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lJ{\ IlALLAZGO 11\IPORTANTE! 

UN PRIMOROSO ROPAJE DE PLUMAS. 

POR J. MALER. 

UCEDE á veces que en los almacenes del.o;; inmensos museos de Europa 
se encuentran, en medio de numerosos objetos allí 3J,llontonados, que por 
su valor inferior ó por falta de lugar' no han sido colocados en las salas 
abiertas al público, una que otra pieza de gran valorarqueológico, aban
donada así al olvido é 1gnorada por los mismos empleados del museo. 

Al Dr. IIochstetter, profeso1· en la Escuela politécnica de Viena, le in
cumbe el mérito de haber hace poco sacado del secular olvido una magní
fica antigüedad, acaso única en los museos de Europa y de especial interes 

para México, que olvidada y empolvada yacía en un rincon de la célebre «Ambraser 
Sammhmg>) en el palacio de Belvedere en la lujosa Capital de Austria. 

El objeto de que tratamos es un primoroso trabajo de plumas, engalanado con esca
mas, media-lunas y botones de oro, de orígen antiguo americano_. acaso un vestuario á 
manera de delantal, que probablemente de~)e haber formado parte de las piezas tan ver
gonzosamente robadas á Moctezuma y regaladas por Cortés •al emperador Cárlos V: 
Decimos probablemente, porque no existe una noticia histórica sobre esta pieza. En el 
inventario del Museo del año de 1596 queda mencionado dicho objeto bajo el nombre 
ll!laurischer Hut, -Sombrero morisco- y en el de 1819 como Jltfaurischer Feder
busch .• so einem Rosse auf die Stin~e gehórt (whrscheinliclt eine indianische 
Schürze) -· Penacho de plumas morisco para la frente de un caballero- (con más pro
babilidad, un delantal indiano). 

De punto de partida para decidir la procedencia de este ropaje, nos servirán las plumas 
que lo componen y que pertenecen al vjstoso plumaje de los habitantes alados de las selvas 
tropicales de México y Guatemala. 

La lista superior del delantal queda formada de las plumas color azul de cielo, de la 
hermosa ave Cotinga rnaynana, entrelazadas escamitas de oro con una hilera de media
lunas de 2 centímetros de diámetro del mismo metal. La segunda tira se compone de 

TOMO III.-1. 
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plumas color de fuego, de la guacamaya colorada ó Ara-canga, á la que sigue una ff0a 
verde esmeralda, compuesta de las plumas de menor tamaño do la bellísima ave sagrada 
de los Quichés, llamada Quetzal por los mexicanos y 1~·ogon, )Javoni'Jws en los trata
dos de ornitología. Sigue luégo una faja de plumas color de café, con punta blanca t 
adornada do tres hileras do botones do oro. Estas plumas cafés tienen exactamente el 
color de las del gracioso pájaro llamado «vaquero» (Píahya 11/eheleri) en ciertas par
tes ele México, por ejemplo en la Tierra-caliente del Estado de Michoacan; pero no tengo 
presente si las plumas de la cola de ac1uolln avecita terminan en una punta blanca. Puede 
ser tambien que sean las plumas de la cola de un gavilan llamado Tinnunculus spar
vetius. Toda la parte inferior del vestido está compuesta do las plumas largas de la cola 
del Quetzal, de lo que uno puede formarse una iden qué número inmenso de Quctzales 
ha sido necesario para formar esta valiosa pieza, considerando, que cadn ave masculina 
de Quetzal lleva sólo de 2 á 4 plumas largas en la cola. 

lTin la parte média tiene el delantal una cierta division de igual decoeacion, lo que 
hace suponer que sirvió para hombre. La longitud del vestitlo en cada lado es de 83 
centímetros, y en medio, de l metro y 5 centímetros; por consiguiente, coinciden estas 
dimensiones con el tamaño de un hombre bien fbrmado, de la cintura hasta los piés. 

Croemos haber probado científicamente, que esta hermosa muestra do la antigua y 
afamada industria de plumas, que por desgracia, dcspues ele la conquista de aquellos 
países por los españoles cayó en desuso, debo pertenecer á la línea de México-Guate
mala; no obstante que carecemos sobro esto particular ele una noticia exacta histórica, 
lo mismo que respecto á la maza 6 nwcualwitlllamada de Moctezuma, quo pertenece, 
corno se sabe, al mismo museo, y de la que sólo podemos decir que por su forma parece 
originaria de aquellos países, y que fué regabda por Cortés al Papa, que á sn vez la 
regaló á un archiduque que la depositó en el museo; pero carecemos de una prueba 
exacta de haber sido propiedad particular precisamente de J'vioctezuma. 

Por consiguiente, si nuestro ropaje de plumas ha servido algun día al lujoso empe
rador azteca JYioctezmna Xocoyotzin, ó al jüven héroe y m3rtir Qua.uhtemotzin, si ha 
sido acnso un regalo tributario de alguno de los reyes de Guatemala al Soberano del 
Anáhuac, 6 si ha pertenecido á alguno de los numerosos caciques de las varimlas tri
bus del país, quedará para siempre indeciso; pceo lmjo los cuidados especiales del emi
nente Dr. Hochstettor, esmeradamente desembarazado de su polvo secular, y enmen
dado en algunas partes algo cleterioraclas, colocado dignamente en un hermoso bastidor, 
cuyo cristal lo protegerá contra futuras injurias, servirá en adelante este unicum de 
nuevo adorno á la famosa «Ambraser Sammlung» en el palacio de Belvedere . 

. J. MALER. 
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L.L~ PIEDRA DEL SOL. 

ESTUDIO ARQUEOLOGICO POR ALFREDO CHAVERO. 

(CONTI NlÍ A.) 

XXV 

l{alwi Ollin: primer día del último cuatriduo. He aquí el símbolo más famoso de la 
cosmogonía nahoa. Hasta ahora no se ha fijado de manera clara su significacion. Pín
tase~ o generalmente como una cruz de San Andres acostada y con una estrella en el 
centro, á la cual atraviesa de abajo arriba una flecha. La traduccion de las palabras 
nahui óllin es cuatro movimientos, y se refiere este símbolo á los cuatro períodos del 
curso anual del sol. gs la segunda combinacion del número 4 en la cuenta del tiempo. 
Los cuatro días ácatt, técpatl, calli y toclttli son la base de la série de los cuatriduos; 
ahora tenemos los 4 movimiontos~'~t .so.! <?n el ~fio; ,.y ya hetnos visto qv-e son 4los años 
iniciales ácatl, técpatl, catli y toclttli,"y' qú.e"4e ~.FllalpíUi·;Ji:&:~stos aií.os se forma el 
ciclo ó xiuhmolpilli ele 52 años. Es, pues, muy i~te~~es!c{fite''_Precisar la vérdadera sig
nificacion elel signo que nos ocupa. 

Sahagun nada nos dice de su significado: limítaso á referir 1 que los señores le tenían 
por su signo, que en su dia le mataban codornices, ponían lumbre é incienso delante de 
la estatua del sol, y le vestían un plumaje que so llamaba cuetzaltonamelutl, y al me
diodía matalJan cautivos. Despucs agrega: 2 «Hacían fiesta al sol una vez cada año, en. 
el signo que se llamaba naviollin (nahui óllin), y ántes de la :fiesta ayunaban cuatro 
días como vigilia do la fiesta, y en ella ofrecían incienso y sangre ele las orejas cuatro ve
ces, una en saliendo el sol, otra al mediodía, otra á la hora de vísperas y cuando se 

, poma ....• >> 

Más extenso es Duran al hacer relacion de la fiesta, y en ella nos da luz bastante 
para el asunto de que tratamos. Dice 3 al principiar, que los mexicanos tenían una ór
den de valerosos soldados que hacían juram'ento de morir en defensa de su patria y de 
no huir nunca ante los enemigos cualquiera que fuese su número; tenían estos valien
tes por dios al sol, y le colehraban en su signo nahui óllin (que Duran llama con la voz 
compuesta nauhottin y traduce quarto movimiento) las dos veces que caía en el año. 
Esta órden militar tenía su casa y templo particulares, con grandes salas y aposentos 
donde moraban sus sacerdotes y gran nÚmero de mancebos que se adiestraban é ins
truían para entrar en la órden. Este templo del sol estaba en el mismo lugar que ac-

i Historia, tomo :l. o, página 286. 
2 Ibirl., tomo 2. o, página 2~/i, 
3 Ibid., tomo 2. o, páginas i 55 á Hi9. 
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rnnlmente ocupa la catedral de México, y se llamaba Cuacuaulztlinclwn ó casa de las 
úguilas, porque los individuos de esa órden militar se llamaban :íguilas ó tigres, cuauh
tli ú océlotl, «por ser el águila entre las demas aves la mas balerossa y el tigre entre 
los demas animales el mas brauo y feroz.» El jefe de estos guerreros era el Quaulztli
océlotl. En lo alto del edificio estaba el templo del sol delante de un patio encalado, y 
en el templo se veía pintada en una manta la imágen del sol en figura de mariposa con 
un cerco de oro con muchos rayos y resplandores. Para subir al templo había una es
calera de cuarenta gradas. En medio del patio estaba una gran piedra cilíndrica llamada 
cuauhr:cicalli, la cual tenía en su parte superior la im{lgcn del astro. 

En este templo se hacían diariamente las ceremonias comunes á los otros dioses, como 
era mostrar la figura del sol cuatro veces entre día y noche, y hacer las acostumbradas 
ofrendas y sacrificios, para lo cual había en él los correspondientes sacerdotes. La gron 
:fiesta comenzaba por un ayuno general en la ciudad, pues ni los niños ni los enfermos po
dían tomar alimento hasta el mediodía. Cerca de él, los saécrdotes llamaban al pueblo con 
sus bocinas y caracoles, y una vez reunido, al són de los mismos instrumentos, sacaban 
á un cautivo de guerra cercado de gentes valerosas é ilustres: tenía las piernas embi
jadas de rayas blancas, media cara de rojo, y pegado á los cabellos un plumaje blanco; 
en la una mano un báculo con lazos de cuero y adornos de pluma, y en la otra una rodela . 
con cinco copos de algodon; á las espaldas llevaba una carguilla con plumas de águila, 
pedazos de almagre y tiza, brea y unos papeles rayados con resina de hule. Ponían al 
cautivo al pié de las gradas, y allí le encargaban que fuese á ver al dios-sol, y le dijese 
que sus hijos y soldados le rogaban que de ellos se acordase y los favoreciese; y que le 
entregase el báculo para con que camine, y b rodela para su defensa con .todo lo de
mas que iba en la carguilla. Concluida la embajada, el mensajero del sol comenzaba á 
subir despacio las gradas del templo, deteniéndose en cada escalon. La subida por la 
escalera y la detencion en cada grada, expresaban la marcha del sol. Luégo que llegaba 
al patio, se subía sobre el cuauhxicalli, y dirigiéndose ya á la imágen del sol que es
taba en el templo, ya á ratos al verdadero astro, le decía su embajada. Se hacía todo 
esto de manera que en ese instante fuese el mediodía en punto, y entónces subían los 
sacrificadores sobre la piedra, y tendiendo al mensRjero despues de quitarle el báculo, la 
rodela y la carguilla, le degollaban mRnd~índole fuese con su mensaje al verdadero sol á 
la otra vida. La sangre del mensajero henchía la pileta del centro, toda la figura del sol, 
y escurría por la canal: 1 cuando había acabado de desangrarse, le sacaban el corazon y 
se lo presentaban al sol. Concluido el sacrificio seguían las comidas, y en la tarde otras 
ceremonias y bailes. 

Bien claro se ve por la. relacion de la fiesta, que estaba dedicada al curso del sol, y que 
el nahui óllin era el signo que lo·representaba. En su brillante ímag·inacion figurábanse 
los mexicanos que era el sol un viajero que jamás debía detenerse en su camino; y por eso 
le enviaban la carguilla que en sus viajes usan los indios, el cMmalli para su defensa, y el 
báculo para que en él se apoyase y no se cansara. Podemos, pues, decir con solo el relato 
de esta :fiesta, que el N ahui Ollin era el simbolismo de la marcha del sol. · 

t Segun este relato, no puede dudarse de que la piedra á que se refiere aquí Duran, y que servía para el 
saerlíici() del mensajero del sol en la fiesta del nahui dllin, es el mmuhxicalli de Tizoc que se ve en el cen
tro del patio dé! Museo. A su alrededor están esculpidas las victorias del rey; en su parte superior se ve la 
imágen del sol, en su centro la pileta, y de ella sale la canal por donde la sangre escurría (véase la lámina C). 
Era la piedra del sacrificio en el templo de los hijos valerosos del sol. 
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Gnma, encontrando en mwstrn Piodm del sol el Nalnd Ollin y dentro de sus aspas los 
símbolos de los cuatro soles 6 edades, dice: 1 «Confieso ingenmunente que hasta que vi la 
piedrn, no vine en conocimiento de lo que significabn el signo Nahui Ollin; ni había pen
sado en que pudiern referirse á la fübula de los cun.tro soles; pues aunque hnbia visto su 
:flgtwa representada en el Tonnlnmátl y en otras pintnras do los indios, como estas eran 
pequeñas, no tenían dentro do ~us cuadros los símbolos y númo¡·os que contimwn los de 
la piedrn; y osblH'l persuadi1lo (t que los cnntl'o movimimlt.os del sol, que significa la voz 
nalwi Ollin, hacían relacion tí los cuatro tiempos en que llegaba á los puntos equinoc
ciales y solstícinlcs, sin pausar en que pudieran tumbien incluirse en esta tlgurn los dos 
días en que pasaba por nuestro r.cnit. No tenia dudn en que pudieran conocer los puntos 
equinocciales y solsticialcs, por hnoe¡· hnJlnclo antes un nntiqníRimo monumento que lo 
comprobaba, que es otrn. piedra que se descubrió en el cerro de Chnpultepec, con ocasion 
de lmbcrsc Jimpindo de la bro.r.a que tenia en los contornos de su cumbre, para cierta ex
cnvacion que por el año de 1775 hizo en elh D. J tmn Eugenio Santelizes. Era ésta. una 
de aquellas grandes peñns de que se compone el CCITo, y en ella ostab[l. formado un plano 
horizontal que tenia grabadns de relieve tres flechas, unas sobre otras, las cuales hacian 
en el meuio ángulos igunles: 2 las puntas de las tres miraban al oriente, donde señalaban 
las de los lados los dos puntos solsticíales; y la de en medio el equinoccial.· En el comun 
concurso de las tres estaba grabada una especie de cinta que las ataba; y ésta formaba en 
el centro una pequeña línea, que de pronto no advertí lo qne significaba, hasta que me lo 
hicieron conocer otras dos peñas que estaban á los lados del plano; la una de ellt\S entera, 
y la otra con varias quebraduras: la entera, que ora la que mintba á la parte del sur, 
tenia un taladro bastante hondo ácia el extremo superior, cuyo diámetro era menor que 
el de un arvejon: la destrozada, que estaba mirando al norte, tenia perdido el taladro; 
pero en una parte se veía aún un pedazo de surco de ól. Habiéndolo examinado, hallé, 
que correspondia al de la peña de enfeente, y que estaba exactamente norte sur; de 
donde inferí, que en ellos fijaban un hilo que les servía de Meridiana, por venir á que~ 
dar sobre la línea de en medio de la cinta, que ataba las flechas; y que en esta línea 
debia concurrir la sombra del hilo, al instante de medio día. De manera que en estas 
peñas tenían los mexicanos un instrumento, por medio del cual conocían los ·verdaderos 
puntos de oriente y ocnso, al tiempo de nacer y de ponerse el sol, en los equinoccios y 
solsticios, y por consiguiente las cuatro estaciones del año; y al mismo tiempo, el ver
dadero medio día en todo él. Cuando volví á ver estas peñas, ya las hallé todas destrui
das, con otras que tambien habían hecho pedazos, para fabricar con ellas ciertos hornos 
al pie del mismo cerro. ¡Cuantos preciosos monumentos de la ántigüedad (por falta de 
inteligencia) habrán perecido de esta manera!» Por el párrafo citado se comprende que 
Gama era de opinion que el Nahui Ollin hacía relacion á los cuitro tiempos en que el 
sol llega á los puntos equinocciales y solsticiales, y ademas á las cuatro épocas 6 edades. 

El Sr. Orozco llama al dia de que tratamos, Ollin Tonatiuh 3 movimiento del sol. 
Humboldt opina que la cruz del Nahui Ollin se refería principalmente á los cuatrQ 

puntos cardinales.4 

1 Las dos piedras, pág. !07. 
2 De la misma manera están en el signo ácatl del códice Borgiano. 
3 Historia, tomo 2. 0

, página 15. • 
.{j, Vues des cordilleres. 

ToMoiii • .,-2 
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Boturini dice: 1 «el Symbolo Ollin Tmultiuh~ esto es, )}fovimiento del Sol, que en 
las Huedas 6 Tablas de los Symbolos de los Días de el año está puesto al numero quarto 
despues de la Triadecatd'l'ida, y por mayor claridad al numero diez y siete de las Ta
blas, lo que convence el haverse hallado las Estrellas Pixas dcspues de las Errantes, 
porque tocante á estas últimas, primero fué el existir del Sol, que simbolizarse su movi
miento., 

En el catálogo del Museo Nacionn.l, refiriéndose á los monumentos marcados con los 
números 27 y 28, y bajo el título de Los cuatro movimientos del sol, se dice: 2 «Los me
xicanos tenian algunos conocimientos astronómicos. Desde lo alto de sus templos, en for
ma de pirámide, los sacerdotes observaban el curso de los astros para sef1alar el tiempo 
de sus fiestas ó lo.s horas del día y de la noche, anunciándolo al público por medio de ins
trumentos que se oían á grnndoo distancias. El sol principalmente fué objeto de sus in
vestigaciones, y su trayecto aparento por la bóveda celeste lo representaron por modio de 
un signo llamado en mexicano Nalwi ollin tonatiuh, es decir, «Los cuatro movimien
tos del Sol,» las cuatro ostaüiones del año, dándolo una forma parecida á la cruz formada 
por las aspas de un molino de viento.» 

Hasta aquí vemos que la idea general sobre el símbolo Nalwi Ollin es que se refiere á 
la marcha del sol, y parece dominar la opinion de que estos cuatro movimientos son re
fet•entes á las cuatro estaciones del año; y hallamos como hipótesis accesorias, la de Hum
boldt que supone la cruz del signo marca do los puntos cardinales, y la de Gama que re
laciona ls.s cuatro aspas con los cuatro solos ó edades. Lo más notable que encontramos 
~.la creencia del mismo Gama, que refiere los brazos del Nahui Ollin á los puntos sols
tioiales, viendo en él áun los equinocciales y la meridiana. Materia tan importante nos 
obliga ántes de vor opiniones más modcl'llas, á examinar los jeroglíficos y estudiar lo que 
dicen los intérpretes. 

El P. Rios, interpretando los jeroglíficos del códice Vaticano, dice :3 <la cuarta era fi
gura. del temblor que se llama NnJmolin, porque dicen que en ese día fué creado el sol.) 
'fambien el intérprete del códic.e Telleriano-Remense lo traduce cuatro temblores. El P. 
Rios agrega despues :4 .:Naolin.-Estc Naolin dicen que es el sol con sus trepidaciones y 
movimientos, al cual atribuían la produccion de todas las cosas comunes.» Aquí encon
tramos un nuevo modo de considerar el movimiento del sol, no por su marcha, sino por 
el mismo movimiento en sí, por sus trepidaciones ó temblores como dicen ambos intérpre
tes. Desde luégo importa deshacer esta equivocacion y explicarla. El Nalmi Ollin, el 
símbolo del movimiento del sol, vino á ser para los nahoas signo figurativo por excelen
cia de to,do movimiento: así cuando en sus jeroglíficos quisieron anotar los temblores de 
tierra, pusieron sobre ésta el Na!~ui Ollin, y expresaban que la tierra se había movido ó 
temblado. Muchos ejemplos se encuentran en las antiguas pinturas: me bastará citar el 
códioe de Mr. Aubin; tenemos marcado el temblor con el Nahui Ollin en el año 9 calli 
bajo el reinado de Axayácatl, y otra vez en el año 4 técpatl bajo·el reinado de Ahuizotl.5 

Viendo los intérpretes que el1Vahui Ollín era sig-no de los temblores aplicado á la tierra, 
lo aplicaron de la misma manera al sol. Esto nos da, sin embargo, mucha luz: el Nahui 

i Idea, etc., página 4&,. 
2 Páginas jO y 2-1. 
3 Kingsborough, tomo 5.0

, página 173. 
4 Ibíd., página 178. 
5 Páginas 71 y 76. Véase tambien el códice Telleriano, páginas 9, -10, 1~, 17 y 22. 
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Ollin es signo típico del movimiento, y por l_o mismo su verdadera interpretaoion es lol 
cuatro movúnientos del sol, y simboliza la marcha del astro. 

F:ibrega, ocupándose del cuadro jeroglífico respectivo del códice Borgiano 1 dice:' e ()a.. 
racter 17. Movimiento Solar. Cifra alusiva á los Solsticios, Equinoccios, eto. 17 Dia.. 
Dios de los monstruos.- 32. Cuadro diez y siete superior. siniestro de la página décima, 
señalado por el carácter Olintonatiuh ó movimiento del Sol. El nombre de la monstruosa 
figura que está sentada hácia la derecha es de .Xolotli, cuadrúpedo sin pelo de las especies 
de Tlacazolotli ó de las Dantas. Tlacanetzolli, segun 1'orquema.da es el hombre mons
truoso. La figura es humana; pero de pié.-: y manos deformes, tiene la cara amarilla raya
da de negro en la frente y la nariz; de estas depende un fleco turquí; en la boca y carrillo 
derecho lleva impresa una mano blanca; en la cabeza una toca negra con cruces griegas 
blancas, y en las espaldas una cesta ó basija sin tapa. Hacia arriba se ve una olla de barro 
colocada sobre craneos hurpanos en vez de Tenamaxtin (ó sean piedras divisorias de las 
cuales se servian en vez de hornillas) y rodeada de símbolos de fuego; en el cuerpo de élla 
se observa una rotura triangular roja, y dentro de la boca, una cabeza y brazos huma~ 
nos: segun el Hios 3 era uno de aquellos siete que se salvaron del Diluvio entre las grutas 
y era tenido por el dios de los monstruos.» 

El Sr. Hrunírez dice: 4 ~ Ollin. Deidad sumamente fantástica por sus formas y a.do.r· 
nos. El cuerpo negro, la cara amarilla con una faja negra de la oreja á la nariz. Los piés 
y las manos torcidos, color de indio. En los adornos de la cabeza se distinguen dos cruces 
de la forma que se ven en la bandera de Suiza. Encima una olla cociendo al fuego miem
bros humanos.» 

De todo lo que hemos visto sq, deduce, que hay una idea general que reconoce en el 
Nahui Ollin los movimientos del sol: éstos se nos presentan en número de cuatro, los 
corresp~mdíentes á los dos solsticios y á los dos equinoccios; y bastante muestra nos da de 
ello el numeral nahui cuatro, y el representarse muchas veces el signo con cuatro puntos 
ó unidades, como se ve en nuestra Piedra del sol. Pero encontramos otras dos ideas qué 
pudiéramos llamar accesorias: la de Humboldt, que hace de la cruz del Ollin un signo de 
los cuatro puntos cardinales, y la de Gama que lo supone representacion de los cuatro 
soles ó edades. 

Para explicar esto, débemos recordar que los cuatro signos iniciales de los-días y áe los. 
años, ácatl, técpatl, calli y tochtli, vinieron á representar tambien las cuatro esta.cio.;. 
nes, los cuatro vientos y los cuatro soles. Así encontramos en efecto á estos signos en el 
Nahui Ollin expresando los puntos cardinales enla figura l de la lámina A; y entónces 
para mayor propiedad se da al signo la figura perfecta de cruz cuyas cuatro extremidades 
señalan á los cuatro vientos. Encontramos tambien en las aspas del Ollin de nuestra Pie
dra la representacion de los cuatro soles .. Pero esto es accidental: lo que siempre tiene el 
Nahui OUin son las cuatro aspas, manifestacion de los cuatro movimientos del sol, Jle .. 
vando generalmente en el centro una estrella, manifestacion del mismo astro. Muchás 
veces tiene tambien la flecha que lo atraviesa por el medio, como en nuestra Piedra del 
sol, y que no puede dudarse de que es la manifestacíon de la meridiana. Pero en don.li& 
más claramente se encuentra el signo expresando palpablemente laidea de Gamá; es~~.· 

1 Lámina 29 en Kingsboroug. 
2 Op. cit., párrafo 32. 
3 Copia Vaticana, folio 33. 
4 Apuntes manuscritos. 
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el fondo del brasero de serpentina: 1 en él el Ollin tiene por centro una estrella, las cuatro 
aspas que indican los punt0s solsticialcs, una barra horizontal con un punto en cada ex
tremo que señala los equinocciales, y la flecha de la meridiana. 

¿,Pero quiere. decir esto que el ]{ alzui Ollin fuó un simbolismo de los movimientos del 
sol, ó fué realmente el trazo de su marcha como parece sostenerlo Gama al compararlo 
con las tres flechas que encontró grabRclas sobre la peña de Chapultepec? Esb idea ha 
sido acogida y explanada, en un artículo rpw revela mucho estudio y mucha inteligencia, 
por el Sr. Troncoso, quien b8jo el título de Ensayo sohre los símlJolos cronográficos de los 
mexicanos, lo dió á luz en los Anales del 1\J u seo. 2 Examinemos su sistema y veamos si nos 
convence; aun cuando desdo luégo debemos manifestar que encontramos en él mucho in
genio, conocimientos nada vulgares de nuestras cosas antiguas, y un espíritu bien dis
puesto á seguir estudios desgracindamentc muy alJilndonados por ahora entre nosotros. 
No es, pues, polémica ni discusion la que vengo á entablar: al contrario, ¡ páso á los 
talentos nuevos y vigorosos que vienen á auxiliarnos en nuestra tarea!: lo que aquí me 
propongo es la investig::tcion de la vcrdau y nada mús, ele la verdad desnuda del deslum
brador ropoje con que la imaginncion exaltada pudiera vestirla ó adornarla. 

XX. VI 

El Sr. Troncoso llama á nuestro símbolo ]{aólin~ y lo traduce acertadamente Cuatro 
movimientos. Heproduciendo y aclnramlo el sistema qc Cbma, considera al Naólin la 
subdivision del curso anual del sol en los cuatro períodos do las Estaciones, subdivision 
que se precisaba por la presencia del sol nncientc 6 poniente en los puntos extremos y me
dio del horizonte, correspondientes á las puntn.s de las flechas grabadas en las peñas de 
Chapul topee. 

Comencemos por decir que esto es exactamente cierto, ·y por primera vez explicado 
con tanta claridad. En efecto, si como adelante agrega el Sr. Troncoso apoyándose en 
Humboldt, sirviénuose de uno de los altos templos como ele observatorio, se hubiese fijado 
dia á dia el punto del orto del sol hasta enconÜ'ar y marcar de cualquiera manera en el 
horizonte los dos extremos de los solsticios y el punto comun á los dos equinoccios, se ha
brían encontrado los cuatro movimientos del sol. El uno desJe un punto extremo al mé
dio, es decir, de un solsticio, supongamos el de Invierno, al equinoccio de Primavera; el 
segundo del punto medio al otro extremo, del equinoccio de Primavera al solsticio de Ve
rano; el tercero, la vuelta de este extremo al punto medio, ó el período del solsticio de 
Verano al equinoccio de Otoño; y finalmente, volviendo del punto medio al primer extre
mo, tendríamos la última Estacion ó período del equinoccio de Otoño al solst'icio de In
vierno. Que pudieron :fijarse estos puntos es claro; no sabemos si lo hicieron; pero así 
como se trazaron las flechas de Chapultepec, es probable que los mexica hayan fijado los 
tres puntos en el horizonte de montañas de nuestro valle. Recuerda el Sr. Troncoso á 
propósito de esto y con gran oportunidad, las torres del Cuzco, y áun cree hallar referen
cia con ellas en la columna del Templo Mayor de México. Desde luégo dirémos, que la 

t Se acompaña su copia á este Estudio. 
2 Tomo 2. o, páginas 324 y siguientes. 
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columna de México no teníA rclacion con los movimientos del sol: llamábase Hilkuieati
tlán, lugar del cielo; era gruesa y alta, y en ella ostnba pintnda la estrella de la mañana; 
y ante ella se mataban cautivos al tien1,po que pw·ecia num.?amcnf.e esta estr-cUa.1 Pero 
si tenian relacion las columnas del Cnzco. Hablando de los incas, dice Garcilaso:2 «Al
cangaron los solsticios de verano, y del invierno, los quales dexaron escritos con scñ::.ues 
grandes y notorins, que fueron ocho torres que labrnron nl oriente, y otras ocho al po
niente do la cindad del Cuzco, Imc:;;t.ns de quatro en qnatro, rlos pequeñas de á tres esta
dos poco masó menos ele alto, en medio de otras dos grandes: las pe(p.leñas esta van diez 
y ocho ó yeynte pies la una de la otra: á los lados otro tanto espacio esta-van las otrns dos 
torres grandes, que eran mucho mayores quo las que en l~spaña servían de atalayas, y 
estas graneles servían de guardar, y dar viso para que so dcRcubriossen mejor las torres 
pequeñas, el espacio que entre las pequeñas avia, por donde el Sol passava al salir, y al 
ponerse, era el punto de los solsticios; las unas torres del oriente correspondian á las otras 
del poniente del solsticio vernal ó hícmal.-Pflra verificar el solsticio so ponía un Inca en, 
cierto puesto al salir del Sol y al ponerse, y mÍl'ava á ver si salía, y se ponía entre las 49§; 
torres pequeñas, que estavan al oriente y al poniente.-..... tenían colunas. de pi~g~ 
riquissimamente labrndas, pue3tas en los patios, 6 plagas qne avia ante los templos,.¡~1 
Sol; los sacerdotes quando sentían que el equinoccio estava cerca, tenían cuydado de mi-:,4 

rar cada día la sombra que la cohma hnúa: tenian las col unas puestas en el centro de un 
cerco redondo muy grande, que tomavn todo el ancho de la plaga, ó del patio: por medio 
del coreo cchavan por hilo de oriente á poniente una raya, que por larga espcriencia sa
bían donde avían de poner el un punto y ol otro. Por la sombl'a que la columna hazi~. 
sobre la raya, veyan que el equinocdo so yva acm'canclo: y quando la sombra tom~f\):~!a 
raya de medio á medio, desde que salia el Sol hasta que se ponía, y que á medio dia baí);:J;i{l:!-' 
la luz del Sol todn la coluna en dcrcdor sin hacer sombra á,parto alguna, dezian quq,¡;¡,qu~l 
dia era el equinocial. Entonces. adorna van las col unas con todasJas :llores, y yervas oJo:;: 
rosas que podinn a ver, y ponian sobre ellas la silla del Sol, y dezian que aque,l diasea~en~ 
tava el Sol con toda su luz de lleno en lleno sobre aquellas col unas. P9r lo qual en parti
culat adora van el Sol aquel dia con mayores ostentaciones de fiesta y; regozijo, y le hazian 
grandes presentes do oro, y pbiK.'1, y piedras preciosas, y otras cosas de estima. Y es de 
notat que los Reyes Incas y sus Amaut&s, asi como yvan ganando las prouincias, asi 
yvnn esperimentando que qunnto mas. se acerca van á la linea equinocial, tanto menos 
sombra hazia la col una al medio dia: por lo qual fueron estimando m&s y mas las col unas 
que esta van mas cerca de la ciudad de Quito, sobre todas las otras estimaron las que pu
sieron en la misma ciudad, y en su parage hasta la costa del mar, donde por estar á plo
mo el Sol, no hazia señal de sombra alguna á medio dia. Por esta razon las tuvieron en 
mayor veneracion, porque decian que aquellas eran assiento mas agradable para el Sol, 
porque en ellas se assentava derechamente, y en las otras de lado.» 

Así se ve, cómo pudo llegar á fijar los solsticios y los equinoccios de un modo mate
rial, un pueblo en estos estudios ménos adelantado que el mexirm,no, segun confiesan· 
sus más notables escritores.3 Sin duda que del mismo modo, pudieron los mexicanos 
fijar en el horizonte los tres puntos de que hemos hablado; áunque no sé que existieran 

:1 Sahagun, tom. I, pág. 200. 
2 Comentario Lo, libro 2. 0

, capitulo 22. 
3 Tschudi y Rivero, Antigüedades Peruanas, pág. !24:. 

Touo III.-3. 



10 ANALES DBIJ l\IUSEO NAOIONAL 

marcas ni monumentos en ellos, ni creo que los mexica, mur adelantados en la ciencia 
astronómica, los necesitaran, corno no los necesitamos nosotros, para conocer los solsti
cios y los equinoccios: bastábanles las tres flechas do Clwpultcpec, puestas allí m~is bien 
para el vnlgo, que para los sacerdotes profundos conocedores do la marcha del sol. 

Bajo estos principios explica el Sr. Troncoso la constnlCcion do la forma del JYaólin, 
de la siguiente manera: 1 «J)os visuales dirigid~1s f:t los dos puntos del horizonte por donde 
apareció el Sol levante en umhos Solsticios, puntos que hemos supuesto perfectamente 
conocidos, darían el ángulo del :\aólin tal como so vé, soLrc poco müs ó ménos en las 
pinturas de los indios; y esas visunlc::<, prolong:.HlnA, vendriau á tocar los otros dos pun
tos occidentales fijados de antemano por el método práctico ya indicado. De esas dos lí
neas, la que pal'ticse del punto orti YO del Solsticio de Invierno vcndria á terminar en 
el punto occidental del Solsticio hiemaL> Sí como croe el Sr. Troncoso, y es cierto, el 
Nalmi Ollt"n es do fp·nndísima ~mtigiiedatl, y es indudable el contacto más 6 ménos re
moto entre los divel'sos pueblos del Nuevo J\1nndo,2 

CJ'CO que fácilmente se explica la 
forma del súulJOlo tomando en cuenta h posieion de las tones del Cusco, y combinán
dola con la columna equinocciaL En efecto, tenemos como centro la columna equinoc
cial; al N orto, (los torrecillas nl Oriente y dos al Poniente, de modo que tirando á ollas 
dos líneas dcsüo la columna, nos resultan los dos bmzos superiores de la cruz de San 
Anches del }{ahui Ollirt; y tirando otras dos líneas semejantes á las torrecillas que co
rrespondan al Sur, á Ül'iento y Poniente, ohtcwlrémos los otros dos brnos, y toda la 
figura. Así, pues, el Na!mi Ollin uo comprcwlc, como las ·flechas de Chapultepec, 
la línea equinoccial; sino c1 punto c6Htl'Íco que á los equinoccios corresponde, y marca 
en sus dos extremos sur1oriores los puutos Rolsticiales de la salida y puesta del sol en el 
Verano, y los del Invierno en los cxtrcnios inferiores. Y corno el sol, paea venir de los 
solsticios marcados en los puntos extremos ú lm equinoccios que representa el centro, 
hace los cuatro movimientos que proJuccn las cuatro estaciones, llamóse á este símbolo 
Nahui Ollin. 

En efecto, todas las figuras del Na!wi Ollin que conocemos, carecen de la línea equi
noccial, aunque en rnuchns de ellas se encuentra la meridiana representada por una :íie
cha. Ejemplo de esto es el mismo nakui-óllín del centro de nuestra Piedra del sol, 
pues seria muy forzado rcfer·ír á la equinoccial las garras laterales. El Sr. Troncoso cree 
sin embargo encontrar la confirmacion do sus ideas, en una figura de la lámina 2! del códi
ce Fcjervary .3 Allí se ven en el Na!tui Ollin dos brazos en la línea equinoccial; la mano 
del uno que s9 dirige al Oriente parece marcar con el índice la salida del sol, miéntras 
que en la mano opuesta el índice se esconde debajo de los otros dedos, como para indi
car la ocultaeion del astro. Podemos agregar á esta pintura, el Nalzui Ollin del vaso 
de diorita ó serpentina de mi coleccion, que como ya he dicho, creo que es un brasero 
del templo del sol, pues en él está perfectamente trazada la línea equinoccial, así como 
la flecha de la meridiana. 4 Pero en lo general el Nahui Ollin no tiene tal linea, y sólo 
marca los puntos solsticiales en Oriente y Poniente. 

i Anales ,del JUuseo, tom. ll, pág. 326. 
2 Más adelante, y para no interrumpir aquí la materia de que tratamos, me ocuparé de estas relaciones 

entre los pueblos ó razas de México y el Perú. 
3 Kingsborough, tomo 3. o 

4 Véase la lámina correspondiente. 
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Esto so compromlo mcjo1', examinando la figura de la cruz de Teotihuacan,1 y la del 
tlachco 6 juego de pelota. Ademas de su significado de dios de las aguas, de que ya en 
otra ocns.ion me ocupú, 2 si se estudia la forma de esa cruz, se ve que se compone de una 
faja vertical, en cuyos extremos hay dos íi)jas horizontales paralelas. Que la faja vertical 
corresponde á la meridiana, se comprendo por la flecha en ella grabada, muy semejante 
á la de la cruz del Palenque: así es que las f[\jas horizontales expresan las líneas solsticia
les de Oriente á Ocaso, siendo el todo otra forma del ]{ ahui Ollin, en que no se tiene en 
cuenta la línea equinoccial. Bastaban á los nahoas los cuatro puntos solsticiales, los dos 
orientales y los dos occidentales, para uarles completa idea de los cuatro movimientos 
del sol. 

En cuanto al tlachco ó juego do pelota, dirémos que éste y el volador eran juegos 
que simbolizaban la marcha del sol; el primero en sus cuatro movimientos del año, y el 
segundo en sus cuatro períodos do á trece años que formaban el ::ct'uhmolpilli.3 En mu
chas pinturas encontramos la tlgura del tlaclttli 6 juego de pelota, enteramente igual á 
la forma do la cruz de Tcotihuacan; es decir, un espacio largo, terminado por dos espa
cios trasversales en las extromidaclcs: estos espacios servían para que los jugadores de 
ambos p[lrticlos so colocasen, y en el largo se hacía el juego, siendo de notar que en él 
había un disco de piedra 4 á catla lado, y que el jugador que hacía pasar la pelota, ulla
rnaloni, por el agujero del centro de un disco, ganaba el juego, todas las apuestas, y 
tenía derecho á las mantas de los espectadores, que con gran bullicio en fuga se ponían. 
Nos bastará citar una pintura del tlaclttli: la que se encuentra en la parte inferior de la 
lámina ll ~ del tratado 2° do la Historia de Duran. Este cronista dice: ú «Y para que va
mos entendiendo el modo y gustando el arte y destreza con que este juego se jugaba es de 
saber que en todas las ciudades y pueblos que tenían algun lustre y pun.to de policía y 
gravedad para la autoridad así de la república como de los Señores (de lo cual siempre 
ellos hicieron mucho caso) para no ser monos los unos que los otros edi:ficaban juegos de 
pelota muy cercados de galanas cercas y bien labradas todo el suelo de dentro muy liso y 
encalado con muchas pinturas de efigies de ídolos y demonios á quienes aquel juego era 
dedicado y á quienes los jugadores tenían por abogados en aquel ejercicio. Bran estos 
juegos de pelota en unas partes mayores que on otras y labrada á la trasa que en la pin
tura vimos angosto por el medio y á los cabos ancho hechos de propósito aquellos rinco
nes para que entrándose allí la pelota los jugadores no se pudiesen aprovechar de ella é 
hiciesen falla. La cerca de altor tenía estado y medio 6 dos estados toda á la redonda al 
rededor de la cual por de fuera plantaban por supersticion unas palmas silbestres ó unos 
árboles de frijoles colorados que tienen la madera muy fofa y liviana de que se hacen ago
ra los crucifijos ó imügenes de bulto. Todas las paredes· á la redonda eran ó almenas ó de 
efigie de piedra puestas á trechos las cuales se enchian de gente cuando habia juego ge
neral de Señores que era cuando la ocupacion de la guerra por treguas ó por algunas 
causas cesaban y les daban lugar.>> 

La importancia extraordinaria que á este juego se daba, y su forma, como hemos di-

:i Puede verse esta lápida en el :Museo Nacional. 
2 A péndíce al P. Duran. 
3 Orozco, 1om. 1, pág. 346. 
4 Hay dos de estos discos en el :Museo Nacional, marcados en el catálogo con los números 4.y o. 
ü Tomo 2. o, página 2'~2. 
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cho, semejante á la cruz de Teotihuacan, hacen comprender que era una ropresentacion 
de los movimientos aparentes del sol, que los n(lhoas, con su vigorosa imaginacion, so fi
guraban como pelota lanzada constantemente en el firmamento, y que no podía detenerse 
ó hacer falla, sino en los extremos que á los solsticios corresponden. Creo que clara
mente está significado en el tlachtli de la lámina 16 del códice Fej ervary, pues se le ve 
atravesado por la flecha de la meridiana, quedando los brazos de las extremidades como 
los espacios horizontales que recorro el sol en su carrera anual. Confirma esta idea la cita 
que oportunamente hace el Sr. Troncoso de un pasaje de 1 a Crónica Mexicana do D. Fer
nando de Al varado Tezozomoc/ en que dice que los mexicanos llamaban citlaltachtli ó 
juego de pelota de las estrellas al norte y s~t ?'ucda; aunque el Sr. Troncoso agrega que 
ese nombre debió corresponder á todo el firmamento nocturno. V cían efectivamente los 
mexicanos, que en las diversas épocas del año ocupaban lugares muy diferentes las es
trellas, y fué grandioso figurárselas como pelotas de luz buzadns en diversas direcciones 
por el inmenso tachtli del firmamento. Así el espacio que recorría el sol en sus Nalmi 
Ollin representado fuá tambien por el tlachtli ó juego de pelota; y en el rremplo Mayor, 
como edificio sagrado, encontramos cs::t ropresentacion en el Teutlachco, 6 juego de pe
lota del dios, del sol.2 Por lo tanto, el teotlaclttli vendría á expresar la rogion del ciclo 
que recorre el sol; y no la ropresontaria el Naúlin del Sr. 'I'roncoso, que quiere que sea 
una region que, en el límite del horizouto, tuviese una amplitud tanto órtica como occi
dental, de 30° al Norte y otros tantos al Sur del primer vel'tical, siendo el C1'tlaltac!ttli 
la parte que quedase al Norte de esa zona, rcgion en la cual los mexicanos estudiaron el 
movimiento de los astros que en diclm zona gü·nn, comprendiéndose á la luna. 

Yo no niego que los nahoas hubiesen puesto su atoncion en algunas estrellas notables, 
que se hubiesen fijado en algunas agrupaciones que naturalmente debían llamarles la 
atencion; así sin duda distinguieron á Sirio, Aldebarán, las Pléyades, las tres estrellas 
del cinto de Orion, la cola dol Alacran y el carro do la Osa; sabido es que los sacerdotes 
por el curso de ciertas estrellas fijaban las horas de la noche, y áun hoy aprovechan esa 
observacion los hombres de nuestros campos; pero hay mucha distancia entre esto y 
sostener que los nahoas habían divídido el ciclo en zonas, los astros en con.stela
ciones, que tenían un zodiaco, y que habían observado el curso de los otros planetas 
conocidos en el mundo antiguo del Oriente. Ni crónicas ni jeroglíficos nos autorizan á 
creerlo: por el contrario, segun el estudio que vamos haciendo, sólo encontramos que 
.se hayan ocupado de los cuatro astros, sol, estrella de 1a tardo, luna y tierra. 

, El sistema de la zona central de 60° es semejante al de la zona de los trópicos; poro ha
cerla mayor para que en ella puedan aparecer los movimientos do varios astros, es in
genioso, mas completamente falto de fundamento. No ha encontrado otra autorizacíon 
el Sr. Troncoso para intentarlo, que la observacion de que el ángulo del Nahui Ollin 
es mayor que el que se forma con la Eclíptica, aunque cree que aquel daba idea de ésta 
á los nahoas. Precisamente esa falta do concordanc.ia prueba lo falso ó ilógico del siste
ma: los nahoas no daban medida fija al ángulo del Nakui Ollin, porque no represen
taba para ellos un espacio determinado: no significaba más que el movimiento de un 
astro, como expresa su traduccion litoral. Así á veces el ángulo era muy corto, como 
se ve en la primera página del ritual Vaticano; era mayor en el códice Fejervary, m a-

l Capítulo 82. 
2 Sahagun, tomo 1. •, página 205. 
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yor aún en nuestra Piedra para la armonía del dibujo; y encontramos tambien los án
gulos rectos, cuando á b iuea del }{ahwi Ollin so quería agregar la expresion de los 
cuatro puntos cardinales, pues entónccs tomaba la figura de una cruz griega como pue
de verse en el sol de la lámina A, número l. 

Si entro en esta discusion, no es por el ánimo deliberado de contrariar al Sr. Troncoso: 
creo que su constante estudio y su notoria instruccion le han puesto en las manos el por
venir de nuestra arqueología; y por lo mismo hay que moderar los vuelos de su imagi-
nacion, pues así serán m;ís fructuosos sus importantísimos trabf.~os. . 

Por lo mismo podemos decir, que el Nahui Ollin no es más que la representacion del 
curso del sol, y por extension el curso de un astro. No debemos preocuparnos con la idea 
de Gama que creyó era tambien la oxpresion de los cuatro soles ó edades: el artífice de 
nuestra Piedra quiso representar en ella, de manera elegante y simétrica, todo lo que al 
sol se relacionara, encontró lugar muy ú propósito para los signos de los cuatro soles las 
cuatro aspas del Naltui Ollin, los puso allí y nada más. 

Pero lo que confirma que el Na!wi Ollin era sencillamente el movimiento del sol, es 
la forma especial que tiene en nuestro códice Borgiano. No es la conocida cruz de San 
Andres: son dos curvas que se entrelazan por sus extremidades: dijérase la proyeccion 
de la Eclíptica sobre un plano, dividida en dos partes, de las cuales una correspondería al 
trayecto desde el trópico austral al trópico boreal, y la otra á la vuelta desde el segundo 
al primero. Se cuida sin embargo en la figura, de que se perciban distintamente las cua
tro extremidades del l{akuz' Ollin, correspondiendo las dos azules de la derecha á los 
puntos extremos horizontales del Oriente, y las dos_rojas de la izquierda á los del Occi
dente. En el ritual Vaticano, en la pintura correspondiente á la del códice Borgiano, 1 las 
aspas de cada lado están unidas, y solamente se indica su separacion por una línea: esto 
es bastante para significar la idea del movimiento, y comprueba que no hay necesidad de 
un ángulo fijo que marque una zona determinada del firmamento. 

Resulta de todo esto, que el óllin vino á ser en general la expresion del movimiento; 
y refiriéndose á los astros, el signo de su curso periódico. Mas para evitar confusiones 
cuidaron de darle diferente forma segun el astro á que hacía relacion. Ya conocemos las 
distintas formas del óllin del sol, y hemos visto que la típica es la cruz de San Andrés. 
Ocupémonos ahora del óllin de la luna. No conocíamos todavía el MS. de Fábrega, 
cuando observamos el Sr. Orozoo y yo que en el Tonalámatl había repetidas varias 
veces las figuras de dos buhos que semejaban en su posicion la cruz del Nahui Ollin: 
no nos quedaba duda de que uno de ellos debía referirse á ese símbolo; pero el otro de 
color oscuro que junto á él estaba no podía tener la misma significacion, y nos ocurrió 
que así como había un óllin del sol, era posible que hubiese otro de la luna. Nos con
firmó en esta opinion el natural pensamiento de que, si los nahoas observaron el c11rso 
anual del sol, con más razon debieron observar el de la luna, que tiene menor duracion, 
que se repite varias veces en un año, y que abraza mayor extensíon en el horizonte. Esto 
era tan lógico, que desde luógo lo admitimos; y dimos por cierta la existencia de un ólh'n 
lunar. Pero hasta que hice el estudio de Fábrega, no pude confirmarlo, ni conocer su 
forma y verdadero nombre. Hoy sabemos ya que se llama Ollinemeztli, que literalmente 
significa movimiento de la luna; y hemos visto ya su forma en varios jeroglíficos del 
códice Borgiano,. siempre igual y determinada, y en todo conforme con la que tiene uno 

l Lámina 4, figura inferior del cundro de la derecha. 
ToMo III.-4 
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de los gran(Ics vasos del ~r ltf;co, de los cuales he dicho que ambos expresan el período 
lunar, el uno el tiempo en que el astro alumbra, y el otro la época en que se duerme ó 
muere, en que no brilla en el flrmmncnto.1 Es curioso, que á pesar de ser mayor el 
ángulo efectivo del curso de la luna que el del sol, el del Oltirunneztli es siempre mucho 
menor que el del Nalnti Ollin_,·lo que comprueba que son signos convencionales de los 
movimientos do ambos astros, y no la expresion gráfica de la zona celeste que recorren. 

Veamos á este propósito la luz que puede darnos el códice Fejervary. Miéntras más lo 
estudio, m{t.o;; me convenzo de su importancia. Está repro¡lucido, como ya he dicho, en el 
tomo 3. o do In colcccion de Kingsborough; y el original se conservaba en poder de Fe
jervary, en Pcss, en Hungda. Tiene ·14 püginas comprenditlas en 22láminas de impre
sion; y cR un calendario astronómico completo y perfectamente ordenado. No se le conoce 
intérprete. Pues bien, en la pt·imcra página la figura principal es Totec, el curso com
binado do los astros, que produjo el admirable calendario nahoa: tiene de particulart que 
hny en él varios de los atrihutos que vimos en la lámina 22 del códice Borgiano á .Xiult
tecultilí, el dios del Íl!Cgo, el seflot· del año; y aquí como allí rodean al dios los 20 signos 
do los dins: pero en este códice cada signo va acompañado do 12 puntos, lo que da 13 ve
ces la rcpotieion de cn.da dia, y siendo 20 produce los 2GO días del calendario primitivo. 
De esto año do la CRtrclla de la tarde, pasaron los nahoas, en su progreso cronológico, al 
año solar; y por oso en la parte snpcl'ÍOl' de la página segunda está el Nalmi Ollin. Pero 
observemos en ól nlgunus particularidades. En la parte izquierda y fl'ente al centro del 
signo está el símbolo coatl, que hemos visto que lo es del curso general del sol; en el extre
mo superior do ln izquierda está el signo ci'pactlí, primer día del año, y en el extremo su-

" perior do la derecha el signo nah ui-óllin ó curso anual del sol; con todo lo cual queda re
presentado el nfto solar. Pero en eso espacio Jo tiempo, es decir en 365 días, la estrella 
deln tarde ha. temlinado su curso de 260 dias, y lleva cerca de la mitad de su curso como 
estrdla do ln mn.ñana; y por eso en los dos extremos inferiores del N almi Ollin están los 
signos eltécatl. representando á la estrella de la mañana, y miquiztli á la de la tarde. 
IJa prirnm·a baso del calendario nahoa fué el curso de la estrella de la tarde: la segunda 
fué la combinacion de ese curso con el del sol, tomando ya en cuenta la aparicion matu
tina de la cstt·ella: despnes vino el tomar en consíderacion los movimientos de la luna. 
Por eso, dcspuc~ del óllin solar, en la parte inferior de la misma página 2~ se ve un má
zatl, signo de la luna, en el centro de otro óllin; y para mayor confirmacion á la derecha 
está el vaso azul, símbolo que ya conocemos de la misma luna. Más adelante, en la pá
gina 15, encontramos dentro de un templo que tiene estrellas por almenas, al mismo md
zatl, y á su frente el óllin. Y á mayor abundamiento, en la página 42, debajo del signo 
conocido de la noche, se ve en otro óllin á un tec6lotl.ó cuaulttli. No puede caber duda 
de la existencia del Oliinemeztli, y ya veremos sus funciones cronológicas. Por eso, de 
la misma manera que en el Templo Mayor había un Teotlaclztli que representaba el 
curso del sol, para representar el de la luna tenían el Tezcatlaclwo. 2 

Ocupémonos ahora del óllin deJa estrella; y para ello continuémos la explicacion de 

:1., Cuando me ocupé de estos vasos, nos era desconocido su origen; más tarde lo hemos aclarado; y los 
Sres. Mendoza Y Sánchez dan razon en el Catálogo del Museo, de que diohos vasos fueron encontrados cerca 
de Tehu3ntepec, en un cerro llamado aEl Encantado.~ en una isla á la cual dicen los huaves 2~tanopostiac, 
situada en la laguna Divenamer. Los vasos tienen Qm8!l, de altura, y est!ln bajo los números 8 y 9 en el sa
lan s11perior del Museo. 

2 Sabagun, tomo t.•, página 204. 
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nuestra lúminn. del códice Bo1·gimw. liemos visto yn que ol din. nalmi-óllin está repre
sentado por bs dos curvas que }':e entrelazan en las extremidades, la una roja y la otra 
azul. De b. mismr1. manera q nc en los cuadros anteriores, enfrento y sen ta.do en teoic
)Jalli, está el dios que crea el dift, y sol.Jro él un símbolo alusivo. Esto síml.Jolo es una 
gran olla, cúmitl7 ele color amarillo; en su parto infc1·ior se ve la lengua roja del fuego 
del hogar; so apoya sobro dos calaveras, miqui.:tli7 de lns cuales salen los signos del hu
mo; y de su boca brot<l. una ílgurn. humana entro los mismos signos, que tienen además 
como agregado particuln.r unas longl'tctas azules propias, como ya hemos visto, de la luz 
do la luna, Te::catl~Joca. Para eompromlcr esto bastará recordar quo los nahoaa perso
nalizaban todas sus ideas astronómicas, y daban ú sus simbolismos una forma material. 
El fuego es el dios-padre, el dios primero, clllue!weteotl, y de él nacen los otros dioses
astros: u sí, sobre el fuego se ve a.l cómitl amarillo, que es el sol, el hcozauhqui; se apo
ya el cómitl en el miqui::.tlí, qne es ln. estrella Jo la tardo; y Je su boca salo la luna que 
humea, Te::catlijJoca. Es, pues, esto símbolo, una figura matel'ial do la formacion cós
mica de los tres astros. Y nótese que la estrella está representada dos veces, porque tiene 
dos períodos cronológicos, uno como osü·elb do la tarde y otro como estrella de la mañana. 

Estos dos períodos cronológicos nos Vftn á dar la explicucion del dios de nuestro cuadro 
jeroglífico. Bien puJiel'a llamarse ..:Yolotli ó Tlacazolotli, como quiere Fábrega, pues 
los dioses segun sus distintos fttril.mtos tomaban diferentes nombres; poro no hay duda de 
que es una ropresentacion de Quetzalcoatl, de la estrella vespertina y matutina. Bastan 
para conocerlo las dos cruces gTicgas que adoman su tocado. Hcpetidas veces hemos 
visto á Quet::alcoatl con esas dos cruces: será suficiente citar la página 15 del códice 
Vaticano. ¿Qué significun cntónces esas dos cruces? liemos dicho que la cruz es el óllin, 
el movimiento de un astro; y como la estrella tiene dos distintos movimientos, uno ves
pertino y otro matutino, esos dos pedodos se representan con dos cruces. Para distinguir 
la cruz del ólh'n de cada astro, se lo dalla diferente forma: para el sol era la cruz de San 
Andrés con un círculo en el centro; para la luna una cruz con los brazos casi unidos, 
siempre blanca, y con medio círculo en la parte inferior del centro; y en fin, para la es
trella la cruz griega, poniendo dos cruces si se querían expresar los dos períodos, ó una 
si de uno solo se trataba. Así, en el mismo códice Borgiano, en la página 42, se ve á la 
estrella bajo la figura de ehécatl que significa el período matutino, unida por la espalda 
á la figura de rniquiztli símbolo del vespertino; pero como allí se trata Je representar 
nada más el período de la mañana, sólo hay una cruz en la mitra del Ehécatl~Quetzal
coatl. Por el contrario, en la página 50 se ve la misma doble figura, pero refiriéndose al 
período vespertino, y ahí la cruz está sobre el Míquiztli-Quetzalcoatl. Pues la misma 
iigura de las manos y piés contrahechos del dios, que tanto llamó la atencion del Sr. Ra
mírez, nos viene á dar igual explieacion. Si se observa con cuidado la forma de cual
quiera mano ó pié, se notará en el acto que es semejante á una de las curvas del óllin; de 
manera que las dos manos dan un óllin, y los dos piés otro: dos óllin, dos cruces, dos 
movimientos, dos períodos, el vespertino y el matutino. El primero corresponde á la 
época en que Quetzalcoatl aparece como estrella de la tarde, período que los nahoas fi
jarotl en 260 días; y el segundo á la época en que se ve comoJucero de la mañana, á otros 
260 días, aunque en el calendario MS. del Libro de Oro parece darse á entender que este 
segundo período era de 273 días, cuestion que á su tiempo examinaremos .. 

Réstanos estudiar por qué aparece la estrella como dios creador del óllin, es decir, del 
año solar. Nada más sencillo:· los nahoas comenzaron por tener un año de 260 dias, 
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correspondiente á un período de la estrella; de ahí pasaron al nño solar de 365 di as, para 
el cual necesitaban ya el concurso de los dos períodos de la estrella; y esto lo expresaron 
materialmente, haciendo al dios que simboliza los dos períodos de la estrella, creador del 
año solar. Igual combinacion hemos visto expresada en el.LVakui Ollin del códice Fe
jervary. Y de allí nacieron varias fábulas ó leyendas. Quet::alcoatl es el inventor del 
calendario, para expresar que el punto de pn.rtida fué su periodo. Quetzalcoatl arroja á 
su hijo en una hoguera, y nace el sol. Crendo el sol no querin andar, hasta que lo empuja 
el viento, Ehécatl-Quetzalcoatl. Todos simholismos de la formacion del calendario, 
que reconoce como principio el año de 260 dias de Quet::alcoatl; del cual se pasó des
pues al de 365 días del sol. 

Vemos, pues, que no solamente el sol tenia su Nalmi Ollin~ sino que la luna tiene su 
0/linemeztlz', y la estrella su Opanóllin. 

El ritual Vaticano presenta en este di a algunrts variantes respecto del códice Dorgiano. 
Ya hemos dicho que en la parte inferior del cuadro jeroglífico 1 está el óllin con los bra
zos unidos, pues solamente una línea negra marca su scpnmcion: de manera que toma la 
forma de una copa, cuya cavidad da el círculo central, haciendo un pié y una boca igua
les los extremos del signo. Aparece acostada; la mitad superior roja, la inferior azul, 
y ambos extremos amarillos. gn la parte superior está In olla; pero el cómitl representa 
ser de piedra, y se ve sobre un fondo azul que parece el firmamento. Están á su lado los 
m~·quiztli con las lengi.'tetas de humo que simbolizrm á la estrella de la tarde; pero el dios 
que sale de la boca del cómitl es el mismo sol, que se conoce en su rostro amarillo y en 
la lengua roja de fuera. El mismo sol es el dios del cuadro medio ó principal, bien ma
nifestado por su lengua roja de fuera, y por su miembro viril signo del poder creador. Y 
sin duda por referencia á la solemnidad que al Nahui Ollin hacían los caballeros cuauh
tli y océlotl, aquí el dios toma la forma de un océlotl, tigre, con las cuatro garras de 
cuauhtli, águila; lo que recuerda la cabeza de tigre de Mitla.2 

He hablado ya de un pequeño teponaxtli, que por un lado tiene la imágen del sol, y 
por la otra parte un tigre y una águila entrelazados; lo que nos hizo creer al Sr. Orozco 
y á mí, que pudiera ser un instrumento del Cuauhtlí-Océlotl ó jefe de los ejércitos. Pero 
des pues del estudio que acabamos do hacer, ya me explico claramente el significado de 
sus figuras, todas referentes á la :fiesta que al ~Nalw,i Olh'n hacían los soldados cuauhtli 
y océlotl; y por lo mismo este teponaxtli e1'a uno de los instrumentos de aquella fiesta. 
El cuauhtli- océlotl de uno de los lados, representa al sol de aquella solemnidad, así 
como á las dos asociaciones militares que la celebraban: en el otro lado se ve en el centro 
al sol, le preceden unos guerreros, y le siguen unas mujeres; guerreros y m1~eres tie
nen el rostro vuelto hácia él: los primeros son los soldados muertos en la guerra que lo 
llevan del Oriente al Zenit, las segundas las mujeres muertas en el primer parto, que 
del Zenit lo conducen al Ocaso. En el centro del sol se ve á un guerrero con un báculo: 
es el mensajero que en esa fiesta sacrificaban. Y era que los mexicanos para conmemo
rar los cuatro movimientos del sol, celebraban en esa solemnidad los cuatro períodos en 
que separaban su dia: del Orto á la mitad entre el Zenit y el Horizonte, de esa mitad al 
Zenit, del Zenit á la otra mitad hácia el Ocnso, y de esa mitad al Poniente; y estas cuatro 
horas principales las celebraban dia á día con preces, y ruido de bocinas y caracoles desde 
lo alto de los templos. La division del día les recordaba la division del año; y hacían de la 
primera, pensando en la segunda, su gran fiesta al sol en el día Nahui Ollin. 

i Cuado 2. • de la página 4. 2 Lámina A, número 2. 
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XXVII 

Las dos cruces del 6llin de la estrena sugieren dos reflexiones históricas importantes. 
Y a hemos dicho repetidas veces, que los nahoas, como todos los pueblos primitivos, per
sonalizaron á los astros que por dioses tuvieron. No fueron solamente los griegos, quie
nes del sol hicieron su IIeraklcs~ el valeroso é invencible que llevó á cabo los doce trabajos. 
Los nahoas, siguiendo la natural tendencia de los pueblos nuevos, formaron con vida 
personal ya al creadol' Tonacateculttli, ya al destructor ],fictlantecuhtli. De la luna 
hicieron una persona real en Tezcatlipoca. Así le vemos en la leyenda del códice de 
Cuauhtitlan, invitando á Ihuimécatl y á Toltécatl á ir á ver }Í. Quetzalcoatl y llevarle 
el espejo: Tezcatl?jJOca ahí es un personaje que existe, que vive y conspira, lucha y 
triunfa por fin de su enemigo astronómico que se torna en enemigo histórico. En otras 
leyendas/ conviértese en ol nigromántico Titlacavan; y el Sr. Orozco las resume en las 
siguientes palabras: 2 «1-l:l dios Tezcatlipoca bqjó del cielo por el hilo de una arafia, tomó 
la forma de un anciano, presentándose en la casa de su enemigo (Qnetzalcoatl); rechazado 
primero, admitido des pues á la presencia del pontífice, le intimó abandonara la ciudad, 
persuadiéndole á fuerza de ruegos tomara el vino blanco de la tierra sacado del teométl: 
resistió el sahio; pero vencido por las súplicas, saboreó el pérfido licor y se embriagó. La 
vista de su falta le produjo en el pueblo gran dcscrédito.-Tezcatlipoca, por otros nom
bres Titlacahuan y Tlacahucpan, se convirtió en un indio forastero, que desnudo, y bajo 
la denominacion de Tohueyo, se sentó á vender ají verde en el mercado de Tollan. Hue
mac, rey de los tulanos, tenía una hija doncella hermosa, la cual acertó á distinguir al 
Tohucyo, y antojósele tanto que enfermó de amores. Para curarla, pues se moría, fué 
preciso buscar al Tobueyo, traerle al palacio, vestirle, y dársele por esposo. Matrimonio 
tan desigual disgustó á los vasallos, quienes prorumpieron en destemplad3s murmuracio
nes. A fin de acallar el disgusto público, Huemac determinó deshacerse de su importuno 
yerno; envióle á la guerra de Coatepec, ordenando secretamente á sus capitanes le hi
cieran perecer. En la batalla dejaron abandonado al Tohueyo con los pajes, enanos y 
cojos; mas cuando el enemigo los acometió, pelearon con tanto brío, que salieron ven
cedores. Fué indispensable que IIuemac y los tulanos salieran á recibir al plebeyo con 
gran fiesta, poniéndole las armas quetzalaJJanecayotl y el coúdu::himalli, divisas de los 
triunfadores. Las artes de Titlacahuan habían traído el descrédito á Quetzalcoatl y á su 
amigo el rey Huemac.-Para solemnizar el triunfo, Titlacahuan reunió una gran multi
tud para cantar y bailar, entretúvolos hasta la media noche, en que los danzantes se des
peñaban en el barranco tezcallauhco.? convirtiéndose en piedras: en figura de un valiente 
tequihua dió muerte á muchos guerreros. Bqjo la forma de Tlacahuepan ó Acexcoch, 
sentado en el mercado hacía bailar un muchacho sobre la palma de la mano (Huitzilo
pochtli era el muchacho); la gente por ver al prodigio, se apiñaba alrededor, y empu
jándose unos á otros morian ahogados y acoceados. Tanto se repitió el mal que mataron 

1 Sahagun, tomo !. 0
, páginas 2~5 á 2oñ. 

2 Historia, tomo LO, púginas M y 65. 
To.Mo III.-5. 
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al brujo á pedradas; mas el cuerpo se Cúrrompió derramúndoso b peste en el pueblo. No 
se dejaba sacar el cadáver, tanto era el peso que tenía; vonciJ.o por un canto se dejó lle
var al monte, no sin muchísimas muertes, pues rompiéndose una soga, la gente asida de 
ella perecía al caer. >> 

En el fondo esta leyenda representa como la de los il.nales de Cuauhtitlan, la lucha 
astronómica de la estrella y la luna, de Quet::alcoatl y Te::catl~wca: aquella es la pri
mitiva; ésta viene mezclada á los hechos históricos de la destruccion de Tóllan, y á la 
nueva religion de l!uitzilopochtli; es ya la version mexiea. La hemos visto en ol códice 
V)lticano, mezclada con el viaje tle Totec y Quet::alcoall: allí está el gigante que repre
senta á Tezcatlipoca, tendido muerto en el suelo, el vientre abierto esparciendo la peste, 
y la multitud de hombres tirando de él con una sogn. Y allí aparece nl ilu Quet::alcoatl 
como estrella de la mañana; lo que cmb vez va haciciHio mús prohahle, que en la confu
sion de las religiones/ vino á quedar para los mcxicn Quetzalcoatl como astro vesper
tino, y Huilzilopoclttli como estrella de la mañana. 

Tezcatlipoca ora la personiflcncion de la lunn; pero al adquirir pe1'sonalidad propia, 
y cuando triunfó su culto del mús llum:mo que predicaban los quetzalcontl, llegó á ser 
el dios por excelencia de los últimos nahons, ca él se concentró la idea de la divinidad, 
y llegó á adquirir para aquellos pueblos la facultad m{ts sublime de un dios, la invisi
bilidad. Curioso es ver cómo los pueblos prirnitivos para fijar sus ideas l'oligiosas, las 
personifican, y cómo en su desarrollo á la perfcecion religiosa, convierten á esas perso
nas materiales en seres sin materia, en ideas abstractas. Ejemplo respecto á Tezcatli
pooa, nos dan las oraciones de los mexica. Y notemos de paso algo que por curioso pa
rece extraordinario. Tres son con la tierra los astros del culto nahoa: el sol, la estrella 
y la luna. Pues bien, en la ópoca primitiva, en la ópoca vordadermnento nákuatl, el 
sol tiene la supremacía, el Tonacateculdli domina aquel cielo. En la segunda, en la 
época tolteca, se sobrepone el cullo de Quctzalcoatl, de la esü-clla de la tarde. Y en 
la última época, en la mexica, toca su turno de preeminencia á la luna, y el dios prin
cipal es Tezoallipoca. Cada uno de los tres astros tiene su reinado sucesivo, y al con
cluir el del último, desaparecen para siempre la religion y la autonomía de la raza. 

Veamos las oraciones á que nos referíamos. La idea abstracta de la divinidad invi
sible, está patente en la oracion de los sacerdotes en tiempo de peste.2 Decíanle á Tez
catlipoca: «¡Oh valeroso señor nuestro debajo de cuyas alas nos ampararnos, defende
rnos, y hallamos abrigo l tú e1·es in visible y no palpable, bien así como la noche y el 
aire.» Mas notemos, que los rnexica, al mismo tiempo que do su dios formaban un sér 
ideal, no ponían en olvido sus circunstancias materiales. Tezcatlípoca es invisible; 
pero lo es como la noche y el aire, pues la luna parece caminar sobre el viento noc
turno. Así es que refiriéndose á las cualidades físicas de la luna, segun las concebían 
los nahoas, le dicen en la misma oracion:3 «acábese yá señor este humo y esta niebla 
de vuestro enojo, y apáguese tambien el fuego quemante y abrasador de vuestra ira: 
venera la serenidad y claridad, comienzen yá las avecillas de vuestro pueblo á cantar Y o . 
á escollarse al sol: dadles tiempo sereno, en que os llamen y en que hagan oracwn á 
V. :M. y os conozcan.>> Y es que para los nahoas la noche era el vientre de todo mal y 

l Véase mi Apéndice al P. Duran. 
2 Sahagun, tom. 2. 0

, pág. 33. 
3 Ibid., página 37. 
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toda desgntcÍ:l, y ln luz llcl sol m:Ulantinl de bienes y alegrías: figurábtmse pues causa de 
la peste d humo y la niebla cld nsi.ro qnc camina con el viento nocturno. Así en otra 
oracion 1 llaman á Tc.wallipuca roalliclwcall, Yolwallielwcatl, viento do la. noche; y 
le clcmruHlan socorro conü·n la pobreza, como ántcs se lo habían pedido contra la peste. 
En estas pece e;:; hay frases do tcrn u ra y do poesía adm il'ablos, y algunas muy significativas 
para nnesiro iutcnto. Le dicen al dios:~ «En couclusiou, suplicoos señor humtulisimo, y 
bcncficcntísimo, que tenga por bien V. M. do dar ü gustar· á esto pueblo bs riquezas y ha
cicwbs que vos solcís dar, y do vos suelen sa1i1', qnc son dulces y suaves, y que dan con
tento y regalo, au11q uo no se: m sino por breve tiempo y como suciío que pasa.» ~Qué ma
nera mús hermosa de alhmnr la imúgcn do los ¡•ayos de la luna, thtlces y sua·vcs, y que 
por brcrc lÚ'iiljJO (lan conti'nlo y ,·e galo .• con h idea üc los bienes de esto mundo, que 
apénas so gustan cuando p. pasamn. Müs adelanto~ lo dicen al dios: « buscais entro las 
rnontarins n los que son ,·ucsiros sorYidorcs; »y prcsóulascuos ;i la imaginacion la luna 
desli:za.nrlo sus r;1yo::; de plala por cutre hs quichras y 1Janancos do nuestras cordilleras. 

La terem·a ot•acion 110:-> da gran idea de la Hlosofú1 nahoa; y no so crea que al ocu .. 
parnos do c::;lc punto nos <lcs\'Íamos de nuestro intento, que nuestro objeto principal en 
este estudio es conocer tl ar¡ u el gntll pueblo mexicn, no ya en sus hechos histüricos y en 
sus glorias guerrcrn.~, cosas bastante saLitlas, y que vienen rcpiLiénuosc llosdo el primer 
cronista del siglo :\\.1 hmii.:t el úlümo historiad u r do nuestros días: nuestro oh jeto es pe
netrar en el nlma do aqudlns pueblos, conocm' las fucnms imperiosas que los impulsaban 
en su villa social, salJCl' lo que pcnsrt1Jan y lo c1uc esperaban: los anales pueden decirnos 
de dónde veuían: pcneteamlo en sus íntimos pensamientos podremos saber adónde que
rinn Ít'. Esta es para mí la historia: solamente así í'lo conoce á un pueblo. Compárolo 
yo á cualquiera persona que :'i nuestra vista so presentare. ¿Quión podría decit· que le 
conoce únicmncnto con ver su semblante, su troje más 6 ménos rico, con saber que tiene 
tal ú cual posicion social, que gastn. mayor ó menor renta, y que se nombra fulano ó 
zutano? Sin duda que estos son Jatos, pero acaso los ménos importantes. Necesitaríase 
saber principalmente qué piensa y qué siente. Los pueblos, corno los hombres, tienen 
algo íntct·no que siento y piensa, y esto os lo que en el pueblo náhuatl hemos querido 
sorpremlor: la tarea es {mlua, y mús que árdua audaz. Téngase esto en cuenta para 
disculpae nuestros errores, y no se nos reproche que al ocuparnos de estas materias ex
traviemos el camino: viajeros fatigados en esta tortuosa é intrincada senda, tomamos 
un momento de reposo, nada más que un momento, en lugar que no hemos ido á. bus .. 
carde propósito, sino que naturalmente se presenta en nuestra senda. 

El resorte social de los mcxica era la creencia de que su vida estaba dedicada á sus 
dioses: para ellos nacían, por ellos vivían, y morir por ellos era toda su gloria. Sucede 
con los pueblos poco adelantados, quo careciendo do ideas sociales, solamente por la re
ligion se hacen grandes y poderosos. Sin la escla-vitud de las masas y sin el fanatismo· 
y el orgullo por las suntuosidades del culto, no se habrían le-vantado las portentosas pa
godas indias, ni las pirámicles de Egipto, ni las basílicas de Roma, ni los mil templos 
que se admiran todavía en las ruinas esparcidas en nuestro territorio, de Xochicalco á 
Uxmal, y del Palenque á Cholóllan y Teotihuacan. Un pueblo que pelea por sus dioses, 

l Sahagun, tomo 2. 0 , p5gina 38. 
2 lbid., página ItO. 

3 Ibid., página U. 
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si no desaparece en la lucha, es invencible. Los mexica no tenían otra idea ni otra as
piracion. Los tolteca llegaron al mayor poder con sus teocracias. Inútil es en esos pu.e
blos buscar su forma social, discutir su forma aparente de gobierno; en el fondo el diOs 
es el único señor. Los cronistas siguieron la nomenclatura de los gobiernos monárqui
cos de su tiempo: un distinguido arque6logo contemporáneo 1 busca términos más lógicos 
y más apropiados; pero nosotros repctíremos,2 al hablar de la antigua México: «era una 
laguna de sangre, en donde se nhogahan la familia, la sociedad, las magistraturas y los 
reyes, y en la cual solamente sobrenadaba lúgubre y espantosa la figura negra del Teo
tecuhtli, del señor del dios!» Así es que en aquel pueblo el valor era la principal virtud, 
y el culto la mejor ocnpacion. En un:l orncion que al dios TezcatlijJoca dirigían para 
que les quitase al señor quo no cumplía bien con sus deberes, le dicen: 3 «tiene otra cosa, 
harto reprehensible y dañosa, que no es devoto, ni ora á los dioses, ni llora delante de 
ellos, ni se entristece por sus pecados, ni suspira .... » Y adelanto piden para él la 
pena, diciendo: «V éngalc de vncstra mano el cast.igo segun que á vos pareciere; ora 
sea enfermcdncl; ora otra cualquiera afticcion, ó privad le del señorío para que pongais á 
otro de vucsü•os amigos, que sea humilde, devoto y pcnitcnlc. » 

Complemento de estns iden.s, debía ser In fé ciega en un premio en otra vida, para 
los qnc por los dioses se sacrificaran. Profesaban pues los mexica la inmortalidad del 
alma; pero la genm·alídnd, como el señor mnlo, iba «á la casa de las tinieblas y obscu
ridad:»4 mientras que los que moriun «en el contraste de la guerra,» eran «pacífica y 
agradablemente recibidos del sol y de la tierra, que son padre y madre de todos, con 
entrañas ele amor.»6 Ahí mismo dicen expresivamente al dios, hablando de los hombres 
muertos en la guerra: «para esto los enviasteis á esto mundo, para que con sn carne y 
con su sangre, den do comer al sol y á la tierra.» Pero esos guerreros muertos tenían la 
más grande de lFLs recompensas, y en la misma oracion la piden apostrofando al dios con 
las siguientes palabras: « ¡ Oh señor hmmmísimo, señor de las batallas, emperador de 
todos cuyo nombre es Te.~catlipoca, invisible é impalpable! snplicoos que aquel ó aque
llos que permitiércdcs morir en esta guerra, sean recibidos en la casa del sol en el cielo, 
con amor y honra, y sean colocados J' aposcntftdos entre los valientes y famosos que han 
muerto en la guerra: conviene á sabor, los señores Quitzicquaquatzin, Maceuhcatzin, 
17lacakuetpant;ú~, Ixtlilcuechavac, Ihuitltcrr¡,uc con el señor Chavacuetrdn, y con 
todos los domas valientes y famosos hombres, que perecieron en la campaña antes de esta, 
los cuales están haciendo regocijo y aplauso, á nuestro señor el sol, con el cual se gozan 
y están ricos perpetuamente de él, que nunca se les acabará, y siempre andan chupando 
el dulzor de todas las flores deleitables y suaves de gustar. Este es grande porte á los va
lientes y esforzados que murieron en la guerra, y con este se embriagan de gozo, y no se 
les acuerda, ni tienen cuenta con noche ni con dia, ni con años, ni con tiempos, porque 
su gozo y su riqueza es sin fin, y las flores que chupan nunca se marchitan, y son de gran 
suavidad, y con deseo de ellas se esforzaron á morir los hombres de buena casa. En con
clusion, lo que ruego á V. M., que sois nuestro señor humanísimo, y nuestro empera
dor invictísimo es, que tengais por bien que los que murieron en esta guerra, sean reci-

1 On the social organízation and mode of government of the ancient mexicans, by Ad. F. Bandelier. 
2 Apéndice al P. Duran, página 29. 
3 Sahagun tom. 2.•, pág. río. 
lli Ibíd., página 57. 
5 Ibid., página q,a. 
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bidos con entrañas de piedad y de amor de nuestro padre el sol, y de nuestra ma-dre la. 
tierra ..... » 

En los pasajes que hemos citado, se resume la filosofí~ nahoa. El sor y la tierra son los· 
creadores de la humanidad, nuestro padre el sol y nuestra madre la tierra: son,; 
los grandes productores, los alimentadores de nuestra carne, Tonacatecuhttiy Tona,.:. 
cací!zuatl. Los hombres nacen para honrarlos, para sacrificarse por ellos, para que 
con su carne y con su sangre den de comer al sol y á la tierra. La multitud de los 
que mueren va al Mictlan, lugar d~ tinieblas y obscuridad debajo de la tierra, en don
de reina el sol sin luz de la noche, Mictlantecuhtli: parece que para ellos no existe la 
vida inmortal; era algo como un olvido eterno. Y no se tenía en cuenta para el destino 
de la otra vida, las buenas ó malas acciones de ésta; sino únicamente la clase de muerte 
que se había tenido. Al Jlfictlan iban los que de enfermédad natural morían, fuesen 
tecuhtli ó macehuales, sin distincion de rangos ni riquooas. Notable es la plática qua· 
se hacía á estos muertos; el sacerdote les decía: 1 «Ü Hijo, 'iá ha veis pasado, y padecido 
los trabajos de esta vida, y es servido nuestro Señor de llevaros, porque no tenemos vida 
perm'anente, en .este Mundo, y es tan breve como el rato, que vno se pone al Sol, en 
tiempo de frio, para calentarse: iá es llegada la hora, en la quallos Dioses Mictlante-
cutli, y Mictlancihuatl os llevan á su morada, donde iá os tienen dedicado, para. asient~t 
suio, y no sois solo el que les haveis de servir de silla, sino tambien todos los que esta ...... 
mos presentes á vuestra muerte, que aquel lugar es para todos, porque es mui ancho,. 
y capáz, para recibir á muchos: de vos, iá no ha de ha ver mas memoria, porque os vais 
á vn lugar obscurisimo, que no tiene ventanas, iá no haveis de salir mas de alli, ni ha
veis de tener cuidado, ni solicitud de vuestra buelta, porque aoraos ausentais para siem
pre jamás; y alegraos con saber, q uo nosotros os hemos de seguir, por los mismos pasos 
de la muerte, y os hemos de ir á hacer compañia, muriendo de alguna enfermedad, com<J·' 
vos morís.» Por esta exhortacion se ve que los mexica creían en la muerté absolut.a del 
hombre, sin reservar premio ni castigo á las almas, que parece morían tambien;· y esto, 
y tomar en cuenta para lugar de destino en la otra vida la clase de muerte, provenía de 
que para ellos no era libre el albedrío, pues eran tantas las influencias y agüeros que so....; · 
bre el hombre ejercían su poder, como más adelante veremos, que verdaderamente que
daba ieresponsable; á más que la justicia humana, por severísimas leyes, tenía cnidado 
del castigo, extendiéndose la pena de muerte desde el adulterio hasta la embriaguez. 

El fatalismo y negacion del libre albedrío, que en su :filosgfía profesaban los nahoas,. · 
se manifiesta claramente en la oracion que decía el sacerdote cuando alguno confesaba 
sus pecados. Gran argumento se ha hecho de la confesion auricular para sostener que 
el cristianismo fué predicado á los pueblos nahoas; pero bastará ver las diferencias esen-' 
ciales que en su intencion y efectos tiene con la de los católicos, para convencerse de lo 
falso de aquella opinion. El penitente se acercaba al sacerdote, y le dec:{a: 2 «Señor? 
querríame llegar á JJios todopoderoso, y que es amparador de todos (el cual se· 
llama Yoalliehecatlosteestezcatlipoca), querría' hablar en secreto mis pecados.» En
tónces el sacerdote miraba los agüeros del Tonalámatl, y le señalaba para la confe
sion dia en que reinase buen signo. Llegado, hacía su confesion, no para librarse. de 
las penas de la otra vida, sino de los males de la presente. Por eso el sacerdote en su 

1 Torquemada, toro. 2. 0
, pág. 529. 

2 Sahagun, tomo f.o, página H. 
TOMO III.-6 
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oracion, dice del penitente:1 «él mismo ha merecido ser ciego, tullido y que se le pudran 
los miembros, y que sea pobre y mísero .... ha incurrido en su pordicion y en el abre
viamiento de sus días.'» De manera que para ellos el pecado tenía su cnstigo en los ma
les de este mundo. Pero aún así disculpábalo el sacerdote, cuando decía que el peni
tente «no pecó con libertad entera del libre albedrío, porque fué ayudado é inclinado 
de la condicion natural del signo en que nació.» ¿Qué objeto,· pues, podía tener la con
fesion si no había penas en el otro mundo, por más que el sacerdote en su alocucion al 
penitente 2 parece referirse á ellas, contradiciéndose con lo que había dicho anterior
mente1 Desde luégo, un interes material para el sacerdocio: el confeso debía hacer pe
nitencia trabajando un año ó más en el templo, y dar ofrendas de papel y copal. Pero 
el objeto principaLde la confesion, no era el arrepentimiento de las culpas: la confesion 
se hacía una sola vez en la vida; los pecados posteriores á esa confesion no tenían re
medio; y sólo confesaban «los viejos, por graves pecados como son adulterios, etc., y la 
razon porque se confesaban era por librarse de la pena temporal que estaba señalada á 
los que caían en tales pecados, por líbrarse de no recibir pena de muerte, ó mnclmcán
dole la cabeza, 6 haciéndola tortilla entre dos grandes piedras. )>

3 La confesion se hacía 
al dios Tezcatlipoca porque era el dios de todos los males y á quien en ellos se acudía; 
la luna y la noche confundíanse, y para los nahoas era la noche fuente de todas las des
graCias. 

No habiendo, pues, otro origen parn el destino de la otra vida que la clase de muerte, 
escogieron otro lugar diferente del .2llictlan para los que morían do rayos, ahogados en 
agua, los leprosos y bubosos~ sarnosos, gotosos ó hidrópicos :4 este lugar era el Tlaló
can, el cielo de la luna, la luna misma. A los que de tales enfermedades morían no los 
quemaban, sino los enterraban. Figurábanse los nahoas el Tlalócan como una especie 
de paraíso, donde «fingian muchos regalos, y contento, donde no havia pena ninguna, 
y que en él no faltaban nunca Ma<¿orcas de Maíz verde, Calnbagas, y Bledos, Chile, ó 
Axí verde, Xitomates, y Friso les.)> A esos muertos «los enterraban en particulares se
pulturas, y ponianles vnas Ramas, ó Tallos de Bledos, en las mexillas, sobre el rostro, 
y vntabanles la frente con Texutli, que es el color aqul, que ellos vsaban, y en el cere
bro les ponian ciertos papeles supersticiosos, y en la mano vna vara; porque decían, que 
como el lugar era fresco, y ameno, alli havia de reverdecer, y hechar hoja.» Idea muy 
propia del lugar en que residía el dios de las aguas; y como los muertos de las enferme
dades ó accidentes citados eran víctimas propicias á Tlaloc, por eso á residir iban al 
Tlalócan. Si en el .illictlan no se ve claramente la inmortalidad, y más bien parece 
un lugar de aniquilamiento y clestruccion; en el Tlalócan ya se percibe una segunda 
vida, aunque material, sin que se asegure que era eterna. 

La vida eterna estaba en el sol; allí no se tenía cuenta con noche ni con dia, ni con 
años, ni con #ernpos, el gozo no tenía fin, y las flores nunca se marchitaban. «A este 
lugar decían, que iban los que morian en la Guerra, y los Cautivos que havian muerto, 
en poder de sus enemigos. De aquestos decían, que estaban en vna parte llana: y que to
das las veces que salia el Sol, daban muchas voces, golpeando las Rodelas~ y decían, que 
el que tenía la Rodela pasada de saetas, veía el Sol por los agugeros de ella ••• las ofren-

1 Sahagun, tom. 2.0
, pág. 58. 

2 lbid., página 62. 
3 Ibid., tomo t.•, página !4. 
4 Torquemada, tomo 2. o, página 529. 
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das que les hacían en aqueste :Mundo sus Deudos, y Amigos iban á su presencia, y las re
cibían, pasados quatro Años se tornaban las Animas de estos Difuntos, en diversas Aves 
de pluma rica, y coloe, y que chupaban Flores, así allá en el Cielo, como en este Mundo, 
á la manera que los Paxaritos Tzintzones las chupan. »1 Siendo el lugar destinado al pre· 
mio eteeno mansion de delicias, cada pueblo segun sus tendencias y segun su religion, 
de distinta manera se lo figura. Es el cielo cristiano eden de dicha en la contemplacion de 
Dios; pero poetas y pintores manifiestan esa dicha con músicas y cantos, y lo llenan de her
mosos ángeles que pulsan arpas J láudes y entonan dulcísimos cantares. Es el paraíso de 
Mahoma jardín de delicias poblado de hurís encantadoras que brindan amor á los creyen
tes. Los nahoas, pueblo más sencillo, y que vivía en nuestros arbolados de eterna prima
vera, esmaltados de flores y de plumfljes de aves de mil colores, convirtieron su cielo en 
un bosque, y las almas en colibrís que gustaban rosas y mirtos siempre frescos. Y aquí es 
de notar tambicn, por lo que respecta al culto de los principales astros, que los nahoas 
pusieron sus tres mansiones de los muertos en la tierra, en la luna y en el sol; dejando á 
la estrella de creador de los hombres. «Tu padre y madre Quetzalcoatl, decía al confeso 
el sacerdote, 2 te formó como una piedra preciosa, y como una cuenta de oro de mucho 
valor.» 

Supuestas todas estas ideas, extraño parecerá que los mexica elevaran preces por la 
conclusion de la guerra á Tezcatlipoca, que entónces tomaba el segundo nombre de 
Yautlnecociautlmonenequi; 8 pero al mismo tiempo le pedían la victoria y el premio 
de los valientes guerreros. Era, pues, Tezcatlipoca, dios de paz, bnjo la condicion de 
que triunfara el ejército que lo imploraba; de otra manera, era tambien dios de guerra. 
Pero el verdadero dios de las batallas era el sol; Tezcatlipoca venía despues con mi
sion de paz á premiar á los muertofi. Es que durante el dia combaten los ejércitos, y 
en la noche se reposan y dan tregua á la pelea. Los nahoas no paraban el sol como 
Josué, para continuar la matanza; invocaban la luz dulcísima de la luna para que se 
extendiese como blanco sudario sobre los muertos g·loriosos que iban á habitar en la· 
casa del sol. 

La personalidad de Tezcatl-ipoca, y de la luna en él, se ve con clariuad en todo lo 
que de él se decía. Cuando se aparecía, hablaba y tomaba la forma de un hombre; y sa
lía y alcanzaba los secretos que en la noche se ocultan: entónces le llamaban Telpuctli, 
porque se presentaba como mancebo muy hermoso. Poníanle en los caminos, encruci
jadas y divisiones de las calles, ricos ÍC]Jalli en que nadie se atrevía á sentarse; formá
banlos de piedra, y se llamaban rnomoztli ó ichialoca: y eran para que descansase el astro 
en su curso. Pero para la multitud eran verdadero descanso de la persona del mismo dios, 
y por eso se los enramaban de cinco en cinco dias.4 Así el astro se convirtió en dios, y 
el dios en persona. 

Lo mismo debía suceder y sucedió, con la estrella de la tarde. 
Pasó á ser como dios Quetzalcoatl,· y como no era posible separar al astro del dios, 

púsosele á éste como adorno y distintivo el Opanóllin, las dos cruces griegas. Más 
tarde las leyendas astronómicas de que tanto hemos hablado, y las luchas teocráticas de 
Tóllan, se confunden con un persontlje real, un Quetzalcoatl_, gran sacerdote de 1a estre-

i Torquemada, tomo 2. o, página o30. 
2 Sahagun, tomo 2. 0 , página 61. 
3 lb id., página 42. 
4 Torquemada, tomo 2. o, página 40. 
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lla, y que como de costumbre usaba el traje del dios con las cruces. De aquí resultaron 
dos hechos históricos importantísimos. La estrella que moría en su período de la tarde, 
debía aparecer por el Oriente en su período de la mañana: la tradicion convirtió esto en 
una verdad y una profecía. Quetzalcoatl, el rey-sacerdote, había desaparecido de Tóllan, 
y debía volver invencible por el Oriente. Nadie dudaba de ello en México, y Moteczu
ma II tomó á Cortés por el dios que volvía á reconquistar su reino. 

Hablando de esta tradicion dice Torquemada: 1 «Esta mentira se conservó en aquellos 
Tiempos, y se fué reforganclo con mucha maior opinion, en todos los que despues le suce
dieron: y fué tan creída su buelta de estos Mexicanos, que los que entraban Reinando, 
recibían el Reino con esta condicion, de que eran Tenientes ele su Señor Quetzalcoatl, y 
que en viniendo se lo dexarian, y lo obedecerían, como Vasallos, en él.- Sabida, pues, 
esta Historia, decimos, que como estas Gentes aguardaban á este Quetzalcohuatl, y tenian 
ppr mui cierto, que avía de bolver á Heinar á estos Reinos, de esta Nueva-España, cual
quier demostracion, y amago, que avia de alteracion, y rumor de alguno, que aparecía, 
luego pensaban ser él: Y como trax.cron las nuevas, que en el Capítulo pasado dexamos 
dichas (el desembarque de Grijalva), y mas de la parte por donde vinieron, en que se av:ia 
desaparecido (Quetzalcoatl), y en Navíos tan grandes, onmcdio de vn Mar tan ancho, y 
peligroso, persuadieronse á que era 61, y no otro; y por esto pusieron maior cuidado, en 
la vigilancia de su buelta, atalaiando ell\-far ... de Dia y de Noche, todo el Año entero: 
Al fin de el qual, como Juan de Grijalva fue á Cuba, y de su ida, resultó la venida de 
Fernando Cortés, por la misma Derrota, que el primero, fué fuerc,;a, que los Indios vie
sen los Navíos, y con el Mandato expreso: que tenian do su Reí, fueron por Postas á dar 
el aviso de ello, llevando pintado, el Numero ele los Navíos, y la manera de la Gente, que 
vieron andar en ellos: Lo qual todo mostraron á Motecuhguma; y con el nuevo aviso, 
que tuvo de esta segunda Armada, ... higo Junta de los de su Consejo, y de otras Perso
nas de Prendas, y Autoridad, y diólcs parte de las nuevas ... estos Indios de el Consejo 
de el Rei, turbados con él, y confusos, dixeron: que pues era verdad, que su Dios, y Reí 
Quetzalcohuatl avia ido á los Reinos de Tlapala, á verse con el Dios Sol, al qual todos 
sus antepasados avían esperado, que tambien lo seria, que era el que en los Navíos avia 
aparecido ... : y que pues venia, em ragon, que fuesen gml)ajadores y Personas Princi
pales á darle la Obediencia, de parte de aquel Senado, y á recibirlo.» 

Vemos, pues, que el haber personificado á. la estrella Quetzalcoatl:, y el haber con
vertido en profecías las leyendas astronómicas, abrió camino fácil á Cortés para la 
conqui~ta. Cuando se desvaneció el error, y el sentimiento patriótico se sobrepuso á 
las preoc,upaoiones del fanatismo, ya era tarde; y el último Quetzalcoatl triunfó reali
zando la profecía. 2 Tales ideas disculpan mucho á Moteczuma, tan maltratado por cro
nistas é historiadores: fué error y preocupaoíon de todo un pueblo, que si en un principio 
tembló ante los que creyó sus diose,'i, hizo despues la mayor hazaña que hacerse pudiera, 
caer luchando y morir por su patria y por su religion. 

Pero si esa personificacion de Quetzalcoatl prodt~o un error de tantas consecuencias 
en la época de los mexica, grave ha sido el que hasta nuestros dias han venido cometien
do historiadores ele nota. Pintábase al dios con el Opanóllin, y no de otra manera se le 
ve en los jeroglíficos, sino únicamente con dos cruces. Ya Torquemada aumentaba el nú-

1 Tomo Lo, página 380. 
2 Véase el último capítulo de mi Apéndice al P. Duran. 
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mero de las cruces, y decía de su traje: 1 «Dicen de este Dios Quetzalcohuatl, que viviendo
en esta vida mortal, vestía de vestiduras largas hasta los pies, por honestidad, con vná 
manta encima, sembrada de cruces coloradas.» Y a Duran, hablando de la peregrinacion 
de Topiltzin (que es el mismo (Juet::alcoatl)7 decía: 2 «que yba entallando en laspeñas 
cruces.» Esta circunstancia de las cmces fué sin duda el principal motivo para que los 
cronistas tuviesen á aquel personaje por un apóstol cristiano. Así lo creyó Duran: «po
demos probablemente tener, dice, 3 que estebaron fne algun apostol de Dios que aportó á 
esta tim'l'a; » y él fué el primer cronista en quien encuentro la idea de que Quet,zalcoatl 
pudo ser el apóstol Santo Tomás. Pero nadie se empeñó tanto en esta suposicion como 
el sabio Sigüenza en el siguiente siglo. Sabido es que, preparaba una obra al efecto con el 
título de Fénix de Occidente: el mimuscrito existe, comprendiendo los trabajos del 
P. Duarte sobre la materia, con el título de Pluma Rica. Nuevo Fénix de la Amé
rica.'1 Natural fué, atendidas las ideas de la época, que por verdad pasase esa cristiana 
suposicion. Pero lo más notable es, que la siguie1'0n acogiendo crónicas é historias hasta 
nuestros días. El mismo Sr. Or·ozco, que se despl'endió en su :magnífica Historia, de tra
diciones absurdas y de leyendas nacidas de las preocupaciones religiosas, no pudo sus
traerse á la idea de q uc Quet::alcoatl fué un predicador del cristianismo. La época de su 
reinado histórico, el siglo X, le demostraba que no podía ser el apóstol Tomás; pero cre
yóle un misionero islandés, 5 que enseñó nueva ley, con practicas en muchos puntos se
mejantes á las cristianas, dejando derramado el culto de la cruz. »6 Y sin embargo, ni fué 
ni pudo ser un misionero cristiano, ni introdujo el culto de la cruz, ni fué tampoco un sa
cerdote deiflcado: 7 todos estos errores que aún persisten, tuvieron orígen de las dos cru
ces que representan los dos períodos de la estrella, del Opanóllin que simboliza sus apa
riciones vespertina y matutina. 

Pues todavía el dios del cuadro jeroglífico del Ollin, nos viene á explicar un hecho 
cronológico que se confunde con un suceso al par que histórico religioso; pues ya hemos 
visto cómo en una misma leyenda los nahoas confundían diversos acontecimientos, de
jando al pueblo el relato sencillo de los hechos, en que veía sucesos que realmente pasa
ron, y reservando á los sacerdotes el sentido religioso 6. astronómico. Ya he hablado 
mucho de la ereccion de las pirámides de Teotihuacan, el Tonatiuh-zacualliy elMeztli
zacualli; ya he explicado que como suceso religioso representan el triunfo de los dioses
astros sobre los antiguos dioses-animales de la civilizacion del Sur: como hecho histórico, 
son monumentos que pat6ntizan la conquista que de la ciudad sagrada hicieron los tolte
ca;8 y el Sr. Orozco creía que fueron tambien muestras de un gran suceso cronológico, del 
principio del quinto sol. 9 Y o no he opinado porque el quinto sol comenzase entónces, si
no en el año 1116, fecha de la destruccion de Tóllan; pero hoy encuentro en esa leyenda 
una nueva re1acion cronológica y astronómica, que da la explicacion del relato que de 

i Toro. 2.", pág. 52. 
2 Toro. 2.", pág. 76. 
3 lbid., pág. 74. 
4 :MS. de mi coleccion. 
o Historia, toro. l.", pag. 102. Sobre esta leyenda escribí el Quetzalcoatl. 
6 Ibid., pág. 69. 
7 Véase el estudio extenso que be hecho sobre estos puntos en el Apéndice al P. Duran. 
8 Véase mi Apéndice al P. Duran. 
9 Toro. {.o, pág. !7. 
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ella hace Sahagun.1 En la primera parte de él, hemos explicado ya el triunfo militar 
de los tolteca, simbolizado por Nanalludtzin que en sol se convierte; miéntras b antigua 
raza nonoalca, representada por Tec~tzistécall, solamente alcanza á tornarse en luna. 
Hemos visto cómo murieron los dioses antiguos, los dioses-animales, y cómo el principal 
de ellos, Xólotl, es el que más resiste, se convierte en Afexúlotl, en maguey que tiene 
dos cuerpos, y despues en el pez que se llama Axólotl; sucumbiendo al fin, como todos 
los dioses-animales ante los dioses-astros. Veamos ahora el nuevo simbolismo que se nos 
presenta. El dios que tiene las dos cmces en el cuadro jeroglífico del dia Ollin, en el có
dice Borgiano, y que con sus manos y sus piés torcidos forma el Opanóllin de la estrella, 
tiene por nombre Xolotli ó Tlacazolotli, segun Fúbrega. Í~ste es el Xólotl de la leyenda 
de las pirámides; el dios que sufre dos tr·asformaciones, aunque Sahagun parece referirse 
á tres; el que se oculta una vez en la tierra convirtiéndose en ilfexólotl;, y otra en el agua 
volviéndose Axólotl. Siendo Xólotl la estrella de la tarde, acaso el nombre que tenía 
entre los nonoalca, se explican perfectamente las dos metamórfosis: en su período ves
pertino desaparece y se hunde en la tierra, y es flf exólotl~· en el matutino se pierde en el 
mar y es Axólotl. Bl triunfo del nuevo dios Tonatiult, el sol, simbolizado por J.Vana
huátzin, se explica por la transicion del año de la estrella al añú solar. El dios viejo 
Xólotl era el año de 260 días; se adopta el año de 305 días; aparece el dios nuevo lu
chando con el antiguo; persigue á éste que huye, y que cuando termina su período ves
pertino se oculta en la tierra y toma la forma de maguey doble, de Jlfexólotl; pero la 
estrella no muere, dentro del año solar vuelve á aparecer por el lado del agua, por el 
Oriente; es entónces Axólotl; y se, emprende nueva lucha entre los dioses, hasta que 
el sol concluye su espléndida carrer.0, y queda vencida la estrella. 

Así, pues, el vencimiento de Xólotl, es el abandono del año primitivo de 200 dias, y 
la adopcion para la vida social del año de 365 días. De esta manera nos conserva la le
yenda, velados bajo poéticas y sublimes alegorías, los recuerdos de sucesos que debieron 
impresionar profundamente á un pueblo que había formado su cielo y su religion en el es
tudio y culto de los astros. 

Hemos encontrado, pues, los ólh'n de los tres astros: el del sol en sus cuatro movi
mientos anuales, el Nahui Ollin; el de la luna en su período propio, el Ollinernezth· 
y el de la estrella en su doble aparicion, vespertina y matutina, el OJJanóllin. Ahora 
bien, la consicleraeion de los movimientos de los tres astros, no fué un hecho sin objeto 
y sin consecuencias, porque de la combinacion de sus óllin se formó el admirable ca
lendario nahoa; y esa combinacion tan importante fué y con justicia, para aquellos pue
blos, que la hemos visto deificada, y es ella la que representa el dios Totec. Por eso 
en la magnífica cabeza del dios, que posee el Museo,2 se ve, no solamente los rayos de 

· los tres astros que forman el colgajo de la nariz, en los círculos y rayos de las orejeras, 
sino que en las mejillas tiene á cada lado por adornos tres círculos, el inferior abierto 
que representa la luna, el medio símbolo del sol, y el superior con la cruz de la estrella. 
Toda esta prodigiosa combinacion produce los períodos, que adelante explicarémos, y 
que están expresados en la borla que cae por la parte posterior de la cabeza. 

Podemos, pues, decir, que los óllin de los tres astros formaron.á la mayor de las 
deidades, á Totec. 

l Tom. 2. o, pág. 249. 
2 Véanse las <J:djuntas láminas. (Continuará.) 



ESTATUA COLOSAL DE LA DIOSA DEL AGUA.1 

'~ LTD.IA~IE~m apareció en un periódico de esta capital un articulo de gnceti-~~~ 
~ _ lla que textualmente dice: «¿QUÍ~ sgnA?-Hacc ulgun tiempo los her-

. manos de una ele nuestras congregaciones foráneas, nos han estado in-
.. ~ vitando para acompañarles á visitar una piedra labrada que hay en el 

· monte. Por fin, el otro dia, pudimos aceptar su invitacion, y en com
pañín. de varios de ellos subimos al citado monto. Despues de una hora 
de andar á caballo, llegamos al lugar, y quedamos verdaderamente sor
prendidos por b cosa curiosa que teníamos á la vista.» 

«Allí hay un idolo de piedra, que tiene unas ocho varas de alto por tres de ancho. 
Tiene piés y brazos, tiene cabeza con nariz, y señas de dientes. Debe pesar aquel ídolo 
unas sesenta toneladas.» 

«Es la opinion de algunos vecinos do aquellos pueblos que este ídolo estaba en un 
templo situado en la cima del cerro, y que, con las lluvias ó uh temblor, ha caído al pié 
de él en donde actualmente se halla acostado.» 

«Tiene la cabeza labrada, algo del estilo de los ídolos Egypcios, y á lo que los indios 
de allá llaman una cazuela para la sangre de los sacrificios.» 

«Dejamos la investigacion de este descubrimiento interesante, al digno Director del 
Museo Nacional y los demás hombres científicos de México.»-J. W. B. 

En atencion á la importancia del asunto á que se hace referencia en el escrito ante
rior, el Sr. D. Juan N. García., Oficial Mayor encargado del Despacho de la Secretaría 
de Justicia é Instruccion Pública, ordenó se practicase un reconocimiento al monumen
to de que se.trata, y en cumplimiento de este acuerdo, el Señor Director del Museo dis
puso le acompañásemos, el profesor de pintura, D. José M~ Velasco, y el que suscribe: 
dibujante el primero, y profesor de Zoología y Botánica el segundo, en el establecimiento 
citado. 

l Véase la estampa adjunta. 
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Bl día 9 del coniente salimos para el pueblo de San l\Iiguel Coatlínchan, de la muni
cipalidad de Chicoloapan, parlido de Tezcoco, distrito E. del Estado de México y situado 
á pocas leguas de la capí tal. Gracias á la benévola recomendacion del Sr. D. Juan \V. 
Butler, autor del escrito ántcs inserto, se nos facilitó todo lo necesario para el buen des
empeño de nuestra comision. A. una legua aproximativamcnte de aquel puehlo, en terre
nos de la hacienda llamada Tepetitlan, existe una hermosa cañada, por cuyo fondo corre 
hácia el lago de Tczcoco el agua que haja de los altos montes que por ese rumbo circun
dan al Valle do México, siendo de ellos uno de los m{ts notables el llamado Tlaloc, el cual 
en tiempos antorior·os á la conquista enropca fné sitio muy cspccialmonto dedicado al culto 
del dios de las lluvias, relámpagos y truenos, por CU.J'O motivo conserva hasta el día el 
nombre de estD dios, el de mris antiguo conocido y adorado por los americanos. En esta 
cañ:yla del agua (así le llaman los hn.bit:J.ntes de Coatlindmn) yace unn. gigantesca esta
tua de piedra, repmscntn.ndo á una mujer vestí¡ln, ele b m:mct·a comnn en los ídolos azte
cas, acostada sobre las espaUas y desgraciadamente con el rostro destlgnrado por com
pleto y sin manos, cuya rnutílaciorr se debe no tanto ú b nccion destructora del tiempo; 
más bien la ocasionó la práctica seguida en los principios de la conquista con esta clase de 
monumentos antiguos, los cuales se destruían con el fin de que no sirviesen de incentivo 
al culto idolátrico de los indígenas recien convertidos ú la fé cristiana. 

Teníamos á la vista la estatua colosal de un::t diosa cuyas dimensiones (7 metros de lon
gitud, 3,80 de lo.Utud y 1,50 de espesor) son superiores á bs do todas las esculturas in
dígenas de esta clase que conozcamos; esta cit'cunstancia nos indtc<:~. desde luego que re
presenta una divinidad de las de primer órden entre la multitud de hs que los indios 
tenían, indudablemente de las mf\s conocidas y rcvcrenciadns por las naciones de Aná
huac. El pue]Jlo de Coatlinchan perteneció al reino de Tezcoco y no á la corona de Mé
xico; «mas los tezcocanos, dice Clavigcro, corno amigos, confederados y vecinos de los 
mexicanos, se conformaban con ellos en todo Io relativo al culto.» Fundados en esta res
petable opinion del historiador clásico de nuestra historia antigua, decimos que la estatua 
representa una diosa azteca, á pesar de encontrarse en terrenos que no pertenecían á los 
mexwanos. 

El gran número ele divinidades que teníán los indios, las diversas formas ó advoca
ciones que á una misma daban en las varias imágenes pintadas 6 esculpidas que de ella 
hacían, y las vagas é imperfectas descripciones que nos han dejado en sus escritos los his
toriadores primitivos, hacen en extremo difícil, á veces, la identitlcacion de estos mo
numentos de la antigüedad americana. De aquí viene la frecuente disidencia en las in
terpretaciones y los errores cometidos áun por sabios como Humboldt, Gama, etc. La 
dificultad se hace mayor si, como en el caso presente, el objeto que se estudia está muti
lado con la manifiesta intencion de hacer desaparecer los principales caractéres ó símbolos 
que fácilmente los daban á conocer. 

Llama la atencion el lugar elegido para la et·eccion de este monumento que, como ya 
dijimos, se halla situado en el fondo de una cañada formada por dos altas montañas, entre 
las cuales corre el agua que baja de los montes vecinos dirigiendo su curso hácia el lago 
de Tezcoco. Segun los historiadores antiguos, para el culto del dios de las aguas y de 
otros dioses compañeros suyos eran siempre preferidos los grandes montes donde se for
man los nublados, los rios y las lagunas, las cañadas, etc. Torquemada dice: 1 «Tenian 

i Monarquía Indiana, tom. II, pág. 46. 
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tamhíen creído, que todos los montes eminentes y sierras altas participaban de esta con-
dicion y parte de divinidad, por lo cual fingieron haber en cada lugar de estos, un dios 
menor que Tlaloc y sugeto á él, por cuyo mandato hacia engendrar nubes y que se des
hiciesen en agua por aquellas peovincias que aquel lugar y sierra aguardaban. Por esta 
razon acostumbraban todos los moradores de aquellas partes, que participaban de esa 
agua y lluvia, venir á esto lugar, donde veian que se engendraban las nubes, á adorar 
aquel dios que creian presidia en él por mandamiento de Tlaloc: y de estos lugares hay 
muchos en esta Nucvrt-España» cte. 

En su «Historia eclesiástica indiana,» tratando de la multitud y diversidad de ídolos 
de los indios, dice .Mendieta:1 «Tambien tenían ídolos junto á las aguas, mayormente 
cerca de lns fuentes, á do hacían sus altares con sus gradas cubiertas por encima, •••• 
y allí en el <:1gna echaban mucho incienso ofrecido y papel. Y cerca de los grandes árbo
les hacian lo mismo, y en los bosques.» 

Las autoridades citadas y algunas otras cuyos textos omitimos por no ser difusos, 
nos indican que la estatua que estudiamos debe representar á uno de tantos compañe
ros del dios de las aguas. Veámos cuál pueda ser. 

Entre las diosas principales de los indios ocupa un lugar muy distinguido la diosa de 
las aguas, hermana ó compañera de Tlaloc. <<Estos indios, dice Torquemada,2 tuvieron 
otra diosa llamada Chalchihuítlycue; y entre otros nombre de efectos que le daban era 
uno Apozonallotl ó Acm:cueyotl, que quiere decir la onda y hinchazon de las aguas .••• 
Otros muchos nombres dieron estos indios á esta diosa pero el de Chalchihuitlycue, era 
el mas comun, y usado, que quiere decir nahuas ó faldellín de las aguas, entre verdesy 
azules, por los visos que hacen azules y verdes, los cuales visos parece que ciñe aquel 
movimiento y tumbo que hace la ola .... A esta diosa tenían en gran reverencia y la. 
ediilcaban templos por el temor grande que le tenian, por razon de los muchos quemo
rian ahogados y desastratlarnente en las aguas ..•. A estos lugares venían muchas gen
tes á ofrecer ~acriflcios al dios Tlaloc y á los demas dioses sus compañeros; como á los 
que creían que les hacían este bien y merced de dar las aguas, para el socorro y reparo 
de sus necesidades.» 

El P. Sahagun, tratando este mismo asunto, dice: 3 «Esta diosa llamada Chalchiuh
tlycue, diosa del agua, pintabanla como á muger, y decían que era hermana de Jos dio
ses de la llu"Via que llaman Tlaloques, honrábanla porque decían que ella tenia poder 
sobre el agua de la mar y de los ríos, para ahogar á los que andaban en estas aguas, y 
hacer tempestades y torbellinos en ellas, y anegar los navios y barcas y otros vasos que 
caminaban por el agua. Hacian fiesta á esta diosa .... Los que eran devotos suyos y la. 
festejaban, eran todos aquellos que tienen sus grangerias en el agua, como son los que 
la venden en cvnoas, y los que la venden en tinajas en la plaza.» Describiendo la imá
gen de esta diosa, añade el mismo historiador: <<tenia en la mano izquierda una rodela. 
con una hoja ancha y redonda que se cria en la agua, y la llaman Atlacu.econa,- en 
la mano derecha tenia un vaso con una cruz hecha á manera de la de la custodia con 
que se lleva el sacramento cuando uno solo lo lleva y era como cetro de esta diosa. Los 
seflores y reyes la veneraban mucho,» etc. 

i Hist. ecl. in él. pág. 87. 
2 Lac. cit. Tom. II, pág. -í6. 
3 Historia general de las cosas de Nueva-Espnña. Lib. I, cnp. X.I. 
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Faltando al ídolo las manos, como advertimos ántes, y con ellas los atributos sim
bólicos referidos por el P. Sahagun, nos faltan los principales elementos para la iden
tiflcacion, pues consideramos de importancia secundaria los detalles del traje y sus ador
nos, que en esta diosa, lo mismo que en los otros ídolos, variaban segun las distintas 
advocaciones en que las representaban; sin embargo, el tocado peculiar de la diosa del 
agua que se encuentra siempre en sus simulacros, lo vemos tambien aquí con esa seme
janza al velo ó calantica de algunas estatuas egipcias, cuyo parecido hizo notar el Señor 
Butler en su escrito citado .. 

La parte superior de este adorno de la cabeza presenta una excavacion en forma de 
tina y de 50 centímetros de profundidad, la cual serviría, segun opinion de los indíge
nas, para contener la sangre de las víctimas humanas inmoladas en honor de la diosa; 
mas la gran altura ( 7 metros) á que quedaría aquella, pues suponemos que la estatua 
debía estar colocada en posicion vertical, nos sugiere la idea de que el sacrificio sobre 
la piedra misma debía ser difícil, y que más bien serviría para recibir y guardar las 
aguas pluviales ó para colocar copa1, hule, semillas y las otras ofrendas que era comun 
ofrecer á los dioses. 

En atencion al sitio que ocupa la estatua entre montañas y con un arroyo á sus píés, 
al tocado especial que adorna su cabeza, al sexo que el traje permite conocer, etc., 
.creemos no equivocarnos al asegurar que es una representacion de la diosa azteca del 
agua: de esta misma opinion son los Sres. Gumesindo :Mendoza y Alfredo Chavero, á 
quienes hicimos presentes las razones en que fundamos nuestro juicio, y es una garan
tía el encontrarnos apoyados por dos personas tan competentes en la materia. 

El enorme peso de este monolito y lo accidentado del terreno en que está colocado 
nos indican que allí mismo fué labrado, aprovechando alguna de las rocas que se en
cuentran en esas montañas: por estos motivos seria costosa y difícil su traslacion á este 
Museo Nacional; mas con el objeto de dar á conocer esta notable obra de arte indígena, 
seria de desear que se hiciese una reproduccion de ella, en piedra artificial ó yeso. El 
procedimiento es sencillo y muy usado por los arqueólogos extranjeros en circunstancins 
análogas; consiste en tomar moldes parciales con un papel especial que se aplica húmedo 
y en capas de cierto espesor~ valiéndose de cepillos, dándoles la cohesion necesaria por 
medio del aguacola ú otra sustancia adhesiva: se obtiene así un molde en hueco que 
conserva todos los detalles del original, cuya copia fiel puede hacerse con la mayor fa
cilidad. 

México, Agosto 27 de 1882. 

JESUS SANéHEZ. 
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LEYE?\DA DE PEDRO llE LOS IUOS. 

* 18. Cód. Vaticano. L::.1m. 3, fig. 1.-Quetzalcoatl, está en el códice Vaticano, y dice 
el mito, que fué cuando desapareció de la tierra para no vol ver más: lleva en su mano 
derecha un niño suspendido por los cabellos; la mano izquierda está alzada y abierta 
completamente en actitud de presentarlo ante el Dios Omeyocan, creador dos, hombre 
y mujer: este dios trae en su nariz el símbolo del yoni. 

El mismo Quetzal coatl, lleva en su joyel dos rayos rojos: duró ocho di as en el in
fierno y despues apareció por la mañana c~mo el Alba, y entónces se le llamó Tlalzuiz
calpan Teuctli (el Señor que nO$· ah~mhra)~ lo· vemos sálir del· Océano Atlántico con 
su resplandor blanco y hermoso; sigue su carh~r"'i 1-fa&ta'{les~endei' en el ;mar Pacífico, 
y va cambiando hasta que lo vemos por la tal·ttc· cciÍnO' -lúé~~ vespertino..·•( Anales de 
Quauhtitlan, pág. 22.) 

Las gentes del pueblo creían que realmente se había ocultado; pero los sacerdotes 
sabían el secreto y no querían desengañar á la muchedumbre para·sojuzgarla con más 
facilidad. En l::ts ciudades de México y Cholula hacían una gran :fiesta cada 52 años, 
era su ciclo, y una multitud venía de t.odas partes pam presenciar aquellas solemnida
des. Esto sucedía en el año de una caña. Los símbolos de los años eran l caña, 1 co
nejo, 1 pedernal y l casa. 

22. Cód. Vaticano. Lám. 3, :fig. 2.-llepresenta á Quetzalcoatl: lo vemos traspa
sando con una flecha su lengua, de la que caen muchas gotas de su sangre; en la otra 
mano tiene otras cuatro flechas; arriba de su hombro vemos una cuchilla curva para 
herirlo. Zamna, Kukulcan en Yucatan, Viracocha en el Perú, eran los civilizadores de 
aquellas naciones, segun la tradicion, y decían que ellos habían inventado los sacrificios 
humanos: eran todos Quetzalcoatl, ó Vénus. 

Los hombres eran los que habían inventado esos sacrificios, tanto en la América co
mo en el Viejo Mundo; pero los españoles encontraron esta costumbre muy arraigada 
entre estos pueblos: creyeron que era una barbarie, y olvidaron que Estrabon refiere en 
su Lib. III, que ellos ofrecían á Marte la sangre humana. Los mexicanos sacríficaban 
á la Diosa V énus. Sería muy largo narrar la historia de los sacrificios: ella está fundada 

• 

.. Tom. 2, Kingsborough. Los núms. 18, 22, AI, 44,, 50 y 52, están sacados del Cód. Vaticano: es el Ca
lendario de los Mexica. 
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en la súplica dirigida á la divinidad, semejándose á hombre 6 jefe á quien se le ofrecen 
muchos dones humillándose ante él. Muchos siglos han pasado en ese Viejo-Mundo para 
destruir esa terrible costumbre del sacrificio: como comprobacion de este aserto, podré
mos consultar la obra en dos tomos de M. Edwarcl B. Taylor, La Civilizacion Primitiva, 
en donde verémos «la filosofía, la lingüística, la mitología, el animismo, etc.» 

41. C6d. Vaticano. Lám. 3, fig. 3.-Representa á Quetzalcoatl y significa los cua
tro vientos. :Í~l promulga sus decretos sentado sobre una montaña. llamada Tzat:;¡itejJec: 
Tatzi, pregonero, exclamaCÍon, dar voces; tepec~ montaf1a: él dirigía los vientos. Sur, 
Vit:;¡tlarnpa: de debajo viene el aire; su color azul; divinidad, Tonacateuctli: la Señora 
que nos alimenta, es la tierra; su jeroglífico es 11ochtli, un conejo; número de indiccion l. 
Oriente, Tlahuilcalpa: la luz, el día; su color es rojo; divinidad, Tlalocanteucti, Señor: 
Tlalocan, espíritu de la tie1-ra, el paraíso, el agua; su j croglífico es el A catl, una caña,. 
número 2. Poniente, Mictlampa: Tlampa~ debajo; kiiqui, de los muertos; su color es 
amarillo, divinidad, Quetzalcoatl, el aire; su jeroglífico es Tepactl, pedernal, núm. 3. 
Norte, Cilzuatla'tnpa: 11lampa .• debnjo; C~'Jwa, las mujeres; su color es verde; divini
dad, Xiulttecuhtli: TccuMli, Señor del año, el fuego del sol; sujeroglífico es Calli, la 
casa, número, 4. (Los colores considerados como símbolos de los puntos del horizonte, en 
los pueblos del Nuevo-Mundo, por li. de Charencey.) Segun los nahoas, Quetzalcoatl 
llevaba muchas aves, emblema de loa aires silbadores. ¿Por qué V énus representa taro
bien el aire? iSerá porque vaga en los cielos~ d~ra un espíritu, era la palabra divina, 
es el Éter que mueve todo lo que hay en el Universo» (Tomo 2 de los Anales, pág. 321). 
El lleva en la mano izquierda el rayo; tiene tres tiras en la mano derecha, una especie de 
bandas, y en la frente lleva el signo de los remolinos. El Dios Tlaloc: Tlali, la tierra; 
6c, el espíritu (espíritu de la tierra). «Í~l barri.a los caminos á los Dioses del agua, forma
ba los remolinos y el polvo» (Sahagun, tom. l. o, lib. l. o, cap. V, p. 3). Esos remolinos 
anunciaban que eran los precursores ele las estaciones. A las nubes le llamaban los M ea;i
ca Tloques, los espíritus de la tierra. 

Todas las naciones creían en el caos; los vientos representaban el soplo de Dios y 
evaporaban las aguas que había en la superficie de la tierra. « 'l'erra atttern erat ina
nis et vacua, et tenebrce erant supet facian aóyssi: et SJ1Íriltt Dei (erebatur stpet• 
aq_uas (2 versículo de la Biblia): aquella comenzó por tener algunas islas en esas mis-

. mas aguas, se formaron pequeños séres, los amibas y pequeñas plantas microscópicas, 
y ascendí~ndo de esos séres infinitos hemos llegado á ser hombres, y pudimos hablar, y 
expresar nuestras ideas; pow cuántos siglos de años han transcurrido para formar los 
mitos basándose en los fenómenos de la naturaleza. 
·Es una ley, que de los mares, cuando sopla el viento, se levantan los vapores invi

sibles y se .condensan poco á poco para. formar las nubes en los continentes; de ellas 
vienen las lluvias para fertilizar los campos: muchas veces las nubes hacen una masa 
compacta y forman lo que se llama vulgarmente culebra de agua, las que se retuer
cen y traen mucha electricidad: al caer hienden los cerros y las peñas, horadan los cam
pos produciendo truenos y relámpagos y muchos torbellinos: en la lengua mexicana se 
llama lztacrnia:Jcoatl: Coatl, víbora; lztac, blanca; Jlfix, la nube (es decir, víbora 
blanca de las nubes). 

Los hombres en el estado salvaje, en aquellos tiempos, al ver estos grandes fenóme
nos, creían que el mundo pronto concluiría; porque los torbellinos arrancaban los más 
grandes árboles y los llevaba como una paja arrojándolos á gran distancia y haciéndo-
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los añicos: ellos, al salir de la barbarie, tanto en la América como en la India y en 
Europa, fueron cazadot·es y pescadores: en seguida domesticaron los animales útiles y 
entónces se hicieron pastores: los animales fueron la bovina, el caballo, la oveja, el chivo, 
el camello, el elefante y otros, y con los bueyes pudieron cultivar la tierra; pero como en 
este Continente no había estos animales útiles, los nahoas solo fueron cazadores y pes
cadores, teniendo solo como animales domésticos el ave llamada el Hueroolotl (Malea
gris Gallo pavo) y el cuadrumano Izcuintli (Canis), tambien domesticados: como se ve, 
estábamos en condiciones enteramente distintas de la India oriental y de la Europa, y 
sin embargo, los españoles encontraron que aquí tambien se cultivaba la tierra, el maíz, 
el cacao, los frijoles, la chia, los bledos, el chile, el algodon, y creemos que los hom
bres sustituían á los bueyes para hacer estos trabajos; si no fuera así, sería un enigma 
que nádie podría resolverlo. 

44. Cód. Vaticano. Lám. 3, fig. 4.-Representa á Q'uetzalcoatl: había un Dios 
Tonacate~tctli: Teuctli, Señor; tonaca, nuestra carne (el Señor de nuestra carne)., es 
.otro atributo del Sol; es el que dá la vida á los hombres, los animales y las plantas; por 
él vivimos en la tierra, y dice el mito, que p'or sólo su aliento, ordenó á una virgen que 
está en Tula, llamada Chúnalman: hemos dicho, «que probablemente es Marte, porque 
en todas las mitologías tiene un escudo» ( Tom. 2 de los Anales, pág. 271 ), y ella conci
bió un hijo y fué V énus 6 Quetzalcoatl: tiene en su nariz una especie de pico como el de. 
una ave: en su mano izquierda lleva una espina, y en el vértice de ella tiene una :flor que 
está tronchada por el viento; es muy fuerte: en su mano derecha tiene otra :flor; pero 
no está tronchada como la otra; tambien está sobre la tierra, parece que va pasando 
con mucha velocidad: ántes hemos dicho que es el soplo de Dios. Él había ordenado 
todas las cosas creadas, y esto decían los mexica que fué en los años 7 cañas. Sobre su 
:frente vemos állí los cuatro movimientos: los mexica creían que el fin del Mundo se 
destruiría por las convulsiones de la tierra. 

50. Cód. Vaticano. Lám. 3, flg. 5.-Representa á Quetzalcoatl: está indicando 
quetodos los pueblos debían sacrificarse ante las aras de sus Dioses: en su fisonomía se 
marca la expresion de su dolor: lleva en la mano izquierda la bolsa de copaly en ella 
tiene la cruz: son los cuatro puntos cardinales: en la mano derecha tiene una espina con 
la que se está picando la oreja, de donde cae bastante sangre: en el hombro derecho tiene 

. un cuchillo curvo para herirse más: sobre su cabeza lleva una floreoll plumas de Que
tzal: la parte inferior de la espina con que se está picando la oreja, está adornada con 
dos flores de quetzal: es el símbolo de V énus. 

52. Cód. Vaticano. Lám. 3, fig. 6.-Representa á Quetzalcoatl; está sentado sobre 
su trono: tiene los veinte rayos dorados de la Diosa V énus: contiene en su marco mu
chas piedras preciosas: trae en su mano izquierda la bolsa del copal y tiene tambien una 
cruz: son los cuatro puntos cardinales, corno arriba se ha dicho: en la mano derecha 
tiene tres palmas, lo que significa que está contento y lleno de alegría. Sobre su cabe
za tiene una flor con plumas de quetzal; su cuello esüi adornado. con una culebra de 
<13Scabel, y de ella dependen dos rayos rojos: es el símbolo de Vénus: aliado rle su ca
beza, en la parte inferior de su trono, lleva una caña, el dia 4e su nacimiento, segun 
lo dice el mito: los nahoas lo veneraban como á un Pontífice. 

Hecha la descripcion de los diversos atriButos de Vénus, pasarémos á otra parte. 

TOMO III.-9. 
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V 

El Sr. Clmvero }Jnbla de mi fHHJUCño trabajo <<Los l\Iitos de los Nahoas» (tomo 2 de 
los Anales, pág-. 422); «estos personajes ir:ín apareciendo en los subsecuentes números 
de los Anales» (Iom. Z de los Anales, püg. 272); entre ellos cstú rPotec en una montaña: 
sus piés csUm pisando sobre unas espinas de m~•guoy: la montaña tiene los signos de ha
bln.r, notzoni: el Sr. Chavero dice «que h ticna está oranLlo y ofreciendo sacrificios.» 

'Totec os el sol, nuestro Dios; es causa de temor, es terrible: por sus rayos, en el mes 
de Abril y :Mayo, se desecan las múrgcnes de Tczcoco, y en el lodo los pequeños animales 
se corrompen y proLlncen muchas eufcrmcdados; hay entóncos un olor desagradable y no 
¡me\lc soportarse: eu donde hay las mismas cit'Ctmst:meias, debe suceder lo mismo que 
aquí en el Valle do J\{éxico . .L\'ipe es el li!tguan ó JJlwtus, creador de tollas las cosas. 
Tlattauhquite::;catl: Tlau!tqHi, resplaudecieHle; te::catl, espejo esplendoroso; Tla, al
gunos objetos que hay en cslc mtmtlo (es el sol rosplandecicnte que nos da las cosas que 
hay en la tierra, es el espejo esplendoroso), es el Dios Creador, es el benefactor del Uni
verso: son las tres personas, como lo dice Duran en el cap. 87. Todas las naciones lo han 
adorado como la primera divinidad. <<Ü Sol, el fuego ha nacido de tí, eres tú que sacas 
todo tu brillo, tú eres el ojo, la lm y la vida del Universo.}> 

Los nahoas tenían la eostumln-o do «comprar coclorniccs vivas, arrancalmnlas cabezas 
delante del iJolo lluit::;ipochtli, otro nomln'c del sol, y la sangre derramábase allí, y el 
cuerpo arrojábanlo en ticl'ra y andaba revoleando hasta que moria.» (Sahagun. Historia 
de la N. E., Ap. lib. II, p. 214.) 

«Los de la india oriental procuraban comprender la vuelta del sol en la noche; han 
pensado que rodaba sobre sí mismo debajo de la tierra al traves de ella, para aparecer 
en el Oriente; por tanto las codornices tienen la costumbre de rodarse en el polvo; el 
mismo calificativo (vm·tica, en sanscrito (vm·t latín verto), expresando la accion de ro
darse, ha podido caracterizar la codorniz y el sol. Bl nombro ha quedado como la codor
niz, de manera que ha podido nacer una leyenda de sol en codomiz.» (Andre Lefevre,. 
religiones y mitologías comparadas, pág. 42.) 

Do esta comparacion entre las dos naciones, los Nahoas y los de la India orienta], ve
mos que pensaban iguales: creían que el sol pasaba debajo de la tierra ó al través de 
ella, para apal'ecer por el Oriente: debemos creer que ellas son de un mismo orígen. 1 

En otro trabajo mio se expresan las mismas ideas. 
Adelante de 'Totec van 7 hombres, Quetzalcoatl" el mismo Totec, las montañas que 

se están chocando por sus vértices, y por ellas tres personas que probablemente serán 
unos ele los hombres que van delante de Totec, y figúrasenos que son el sol, la luna y 
Quetzalcoatl que ahora va á pasar el mar Hojo y que saldrá del mar Pacífico y apare
cerá como el Alba con su color blanco: pasa por el espacio, se hunde en el mar Pacífico 
y se oculta en la Oscuridad. Esto lo hemos dicho ántes, pero es necesario repetirlo. 

El sol tiene su curso de 365 días, es más lento que la carrera de V énus, porque ésta 
tiene 224 6 235 días; es la razon de que Totcc se retanla más respecto á Quetzalcoatt. 
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La imligcn del sol q no os tú en l:t torro do Catedral, al Poniente, csüí flgurando ser 
una águila, puesto que lleva mms ganas do aquella: estú en el mediodía; aliado del 
rosteo del sol :;e vea bs cuatro épocns ó csL:!.cioncs. En uno de los círculos se ven los 20 
días de los nnhous; de su boca sale una lengua, que es el lin,r;uant creador de todas las 
cosas de esto munuo; llevn sus rayos y otros jeroglíficos. El Sr. Clmvero est:i estudiando 
este monumento que homa ú los J\lcxica, po1·quc es de una precision admirable. 

El mismo Sr. ChaYct·o h:1. puhlicado una lámina eutiomle se ve el sol metiéndose en la. 
tierra, es una mujer, «es O.x:vnwco, es la sombra cnllondc se csconlle el sol; se ven sus 
piós, so clistiugucn los dedos de c~ub uno, y lo mismo eon las manos; aparece cubierta. 
con una gran c:::unisrr, aunque se üistiuguen sus grandes y redondos pochos: dos grandes 
orejeras con colg:<jos, gnrgantílb con seis cuentas y bezote en la bal'l.m, son sus adornos; 
su rostro parece cubierto con h mú::::cmra sagrada. La segunda parte la forma el sol con 
sus brazos con garras tlc üguiln, confnndiúmlosc de tal manera el C?jJactli con la figura. 
de la de Oxomoco, que en ella hunde y pierde su boca en la pal'te superior, de labrados 
artísticos; figura corno unf.l. aünüsfel'a de llamas; en el centro cst.á la punta de h:t flecha~ 
el iztli de la luz con dos ojos y con los dos brazos eon lns garras de C1ÍJactl(, » (tomo 2.0 

de los Anales, p:.íg. 1:25.) Entónees el sol, hundi\\ndose en la tierra, es ahora Jlficttan
tecuth': Tecutli, Señor; t(ani, ab<~o; míe, los muertos (es el Señor que está alJujo de 
los muertos), ó Tzontemoc: Te m oc, descender; tzoneni, á juzgar, vengarse (yo des
ciendo á juzgm' á los mucl'tos ); pero al salir por el Oriento, «los guerreros muertos en Ia 
guerra, alzaban voces, daban grita, golpeando las rodelas, y el que tenía rodela horada
da de saetas no podía mirar el sol.» ( Sahagun, tom. l. o, A p. lib. 3. 0 , cap. 3; los que 
iban al inflemo, püg. 265.) 

Bl sol ha marchado siempre de la misma manera, y así continuará miéntr::~s que el 
mundo exista; pero los sacerdotes nahoas tenían sus mitos para explicarse los fenómenos 
de la naturaleza. 

VI 

Tenían rios que gráficamente hacían un canal que llevaba ol azul del agua con mu
chísimas gotas en sus bordos, y se llamaba Atoyatl: Atl, el agua; toyatl, derramarse 
los líquidos: tenían nubes que llamaban Jlfixili ó Tlaloques: JJ1i::otli es el vapor de agua; 
Tlaloques, espü·itus de la tierra: todo esto lo encontramos en el cap. II del P. Sahagun, 
pág. 264, de los que iban al Paraiso Terrenal, que se llama Tlalocan, «en el cualhay 
muchos regocijos y refrigerios sin pena ninguna. Jamas faltan allí las mazorcas de maíz 
verdes, calabazas, ramitos de bledos, verde, tomates, frijoles verdes en vaina y flo
res y allí viven unos dioses que se llaman Tlaloques, los cuales parecen á los ministros 
de los ídolos, que traen cabellos largos y los que van allá son los que matan los rayos, 
ó se ahogan en el agua, y los leprosos, bubosos, sarnosos, gotosos é hidrópicos, y el día 
que se morían de las enfermedades contagiosas é incurables no los quemaban, sino en
terraban los cuerpos de los dichos enfcr·mos, y les ponían semillas de bledos en las quija-
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das sobre su rostro. Ponianles taml)ien color do azul en b frente con p8pelcs cortados, y 
en el colodrillo les ponian otros papeles, y los vestían con ellos, en la mano una vara, 
y así decían que en el Paraíso terrenal c1ue se llamaba Tlalócan, habia siempre verdu
ra y verano.» Las nubes, choc{mdose las unas contra las otras, proclucen el trueno y le 
llaman Quar¡uactli, lo alto ele alguna cosa y que viene sobre nuestras cabezas: el rflyo; 
su nombre es Tlatlat.dniliztli, muchas cosas que vienen á fundirnos: el relámpago, su 
nombre es Tlapetlaniliztli, algo que reluce y brilh. 

Metztli, tiene sus épocas, produce sus cuartos y sus menguantes, tiene plenilunio y 
al fin no la podemos ver, porque so oscurece. El sol 'Tonatiull: Tona, el sol, Tiull, el 
que se va, desaparece ocultándose en h ticna y al otro dia vuelvo por el Oriente y las 
aves lo saludan con primorosos cantos, saludnnclo su lJienvenida: al aparecer V énus 
como el Alba, se le ha llamado Tlacaltuizcalpanteuctli, el Señor que nos alumbra y 
nos dá luz. Tonacatcuctli, la Señora que nos da la vida por sus producciones, sus fru
tos, sus raíces, el mníz y todo lo que so cultiva sobre In faz; de la iiena: eepayauitl: 
Cetl, la nieve; payahuitl, la llovizna: e etl, el hielo, el fl'io: Citlalli: tlali, tierra, ci bri
llante, que creían los Nahoas que eran tierras bríllantes~ eran unos mundos, lo mismo 
que los astrónomos lo refieren hoy: Quialwitl' lluvia, aquello que es llovizna, e ct(. 
granizo, el feio: eitlalt?:, tierra: ei, brillante, do manera que los astrónomos dicen hoy 
que son tierras habitables; lós Nahoas lo crcúm do antemano. Q~dahuitl, lluvia, aque
llo que llovizna: 'Tlalliticpactli, sobre esta tierra ó el mundo sobro el cual vivimos: 
Acueyutl:, ola del mar: atl, el agua; cueyutl, l::ls enaguas del mar: las olas al romperse 
forman las espumas que llaman A jJOJJOt;;aca: atl, el agua; popoqaca, hervir el agua, es 
decir, formar las espumas: Apuctli: Atl, el agua; puctli, vapores; de éstos se forman 
las nubes y se condensan: Taoyutl, la guerra; gráficamente haeían un círculo y ponían 
allí las armas de la guerra, fiechas y dardos, pisadas de hombres afuera del círculo. 

llhuicatl: Il_, el agua, lwieatl, llevar el agua, es decir, que el cielo es azul aparen
temente, y creían que arriba del cicl0 tamhion había agna en cantidad inmensa, capaz 
de llover muchos dins para cubrir la tierra hasta las montañas más altas, como lo de
cían las Escrituras. 

Cemanautl, es el mundo, ccm, el único, atl, el agua, nautl, por los cuatro lados: 
creaeion feliz única en su género: el Sr. Veytia dice que es un tel'ritorio ccrrndo entre dos 
mares, el mar Pacífico y el Atlántico, y especialmente si bnjmnos á las costas por los dos la
dos, verémos que hay una variedad de árboles espléndidos; las enredaderas se trepan 
en ellos con flores muy vistosas con matices múltiplos, que el ojo más comun podrá 
cbservar ese conjunto admirable. El otro mito del que hablarémos más extensamente, 
es la Luna; esta desciende por un hilo de araña de los ciclos á la tierra, y allí veré
mos que ella tiene sn forma primera cubierta por el agtw en forma circular; ella lleva 
un rayo, y esto nos prue1Ja que los Nahoas la consideraban como un astro, uno de los 
planetas de los antiguos. 

En el núm. 2 del tom. 3. o aparecerán las láminas de los dioses arriba referidos. 

G. MENDOZA, 
DIREGTOR DEL MUSEO. 



Lan 4~ Tom lll 

1. 





---------·----

ESTUDIO ARQUEOLOCICO POR ALFREDO CHAVERO. 

XXVlll 

liemos ·visto poco ::ínt.es, que el Sr. Tl'Ollcoso indica la idea de (ll1C pudieran tener un 
comun origen los incn.s y los mexicanos. llc iicmpo nt.ras mo ha preocupado h cuos
tion, y ya habín. oh~orYado desde el principio do este Estwlio 1 qne, do ln. misma manera 
que los rwhons, los Ü1c1s hn1Jí:m seguido el curso flc los tres nstros sol, luna y estrella 
cle la t::wde, que rospedivamcnt.c llam:dJnn lnti, (]uilla y Clwna. Al haLlar de la di
vision del clia en períodos ignalcs, como si clüt'~ramos horas, buscamos ya la rclacion que 
pudiese balJel' con el calcndnrio pcrn:mo; 2 y nos proponímnos, y proponemos aún, seguir 
las comparaciones cronolúgíens. Pero mcrvida yn lrt cucstion, debemos estudiada y exa
minar qué relaciones de raza existieron entro los dos pueblos más adelantados do la. 
viej8. civilizacion de este Coni incnto. 

Estudio es ésto que nos llcvfl ú otros prévios y grn:vísimos, nadn. ménos que al del 
origen do las razas de Amór·ica, y áun al de las rozas humrmn.s. Ac:Jso mi teoría sea, 
nueva y p11rezca atrevi(b: cloyla tal como h he concehido, fruto de largas reflexiones, 
y sin pretender que sea la bu.ena; como una arena müs que aumenta las arenas do los 
mares, la dejo caer e:n el or.óano do iclmts de h ln.1manidad. En estas cuestiones la 
lógica Sllprema es la experiencia ayudada por las investigaciones científicas; y sola
mente viene como auxiliar la tradicion ó la le;ycnda, pues sabemos ya que no tiene más 
que un sentiuo alegór]co naeiclo do la pobreza primitiva de las longuas. 3 Y no debemos 
admirarnl)S ele que la mentira de la leyenda so encuentre conflrmada en monumentos, 
inscripciones y jeroglíficos, pues es natmal que conformen trayendo el mismo orígen; 
y no siendo leyenda, monumento, Í11scripcion y jeroglífico, más que diversas manifesta
ciones alegóricas de una mismrt idea mal expresada por el lí:mgufljo primitivo, y conver
tida en hecho tradicional por el trascurso de los siglos. Esta regla os invariable, porque 
la humanidad es la misma en todas partes, con iguales órganos, con las mismas pasio
nes, con semejnntcs recursos psicológicos, con aspiraciones idénticas, con un solo destino. 
Así, de la misma manera que algunos hechos bíblicos se encuentran apoyados en ins
cripciones asirias, la leyenda de Totec y (JIWtzalcoatl ha sido confirmada por un relieve 
de Tula de que hasta hoy no se había dado noticia; sin que inseripeion y relieve prue
ben la verdad do la leyenda, sino únicamente que proceden del mismo origen, y que 

responden á la misma idea tradicionaJ.4 

:l Página 29. 
2 Pflrrafo XI, al rm. 
3 Véase 1\Iüller, :.\1}thologie eomparée. 
4 Por primera vez he tenido noticia de este relieve rle Tul:1, ieyemlo la importante conferencia que sobre 

TOMO III-10 
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AhOl~a bien, la ciencia y las investigaciones experimentales nos han demostrado dos 
hechos muy importantes: la antigua union de los continentes, y la existencia del hom
bre en .América desde la misma época en que so encuentran sus huellas en Europa. 
Ya he hablado extensamente de la existencia de la Atlántida, que nos unía al Viejo 
Continente; busquemos, pues, que mucho nos ha de importar on la cuestion que esta-

4i'l 

mos tratando, si acaso estuvimos unidos por el lado do Occidente, pues así acabarémos 
de una vez con las absurdas hipótesis de inrnigTacioncs po1' lo que hoy os estrecho de 
Behring, de vinjos de cartagineses, de barcos extraviados é ünpcljrlos por h tempestad, 
de confusion de lenguas y soparacion en el vallo de Seormr, do tribus judías poregri
nantes, y hasta do expediciones al país de Fou- Sang .1 Un opúsculo muy importante 
nos viene á poner en la traz;a de tan intol'Csanto cnesl.ion.2 Marcou ilja en él los siguien-

hcchos y entra en las eomidcracioncs que voy á exponer. «La antigüedad del gé
nero Hamo, dice, os nn hecho demostrado: los últimos descubrimientos positivos hechos 
en California y cerca do Pont-Lcroy on Francia, ya no dejtm duda do la existencia del 
hombro en la época terciaria. Acaso so Cl'OOl'Ú que ahí se encuentra la aul'ora do la hu-

los tolleca dijo en la Sorhona, el 22 llc .Mar;r,o de l)i'-le alío, mi !'labio nmígo :\1. Ernesto Ha m y, conscrrador 
del Musco de Etnog-rafía 1lc P3ris. Pecsenlando it su públit~o las fotografías Lommlas pm· i\1. Cllarnay en el 
viaje que le at:oascjó iJUe hidcra á Tula wmo ba~c dtl ~u~ sniBct:uenles expcdit~ioncs, úicc en la página 12: 
«Entrc'mog alwr;1 PH la po:-;ada. La modia oscuridad que en esto lu¡.;ar, nos dailará en nnestras ob
servaeioncs. Disrin¡..:Hin'lllil~, sin embargo, des1k luú,!.!"n, in1~l'll~tado en uno de los mmos, un hnjo-relicve de 
to!Ja volc:minl bastante bien trab~ljilLlo, y W)O alL'uto cxiunen nos darit cueul3 del grado de adelanto en la 
escultura entre los construdores di) Tula, y nos llar:\ r~o11ot'nt' ú un por~l)!lajo euyo nnmhre p he ¡wonun
citnlo y que represl'llÜI el primer pn¡H•I r·n la !Jislor.ia y la nJitoiogía toltecas. Quíc~ro llahlar de (J1101zulr:oall. 
-Este virjo barha1l1l, que ú laderL'dla ele la fotografía pro~1~dada en cltra~parenle, no es otro, en cfeeto. 
gino el civilizaclor divini,;~Hlo uüs tardt', á ¡¡uicn la IP,YL'lHla atribuye tml(ls las 1lo~.:Lrinas, todas las artes, todas 
las imlust.rias que caraetcriz~¡n el periodo tolteca. E~ t'·l ¡¡uieu aparece un día mislcríosamento, rotleado de 
algunos compaüPros, en me11io tle pueblos todavía b:'1rbaros, J le,:, impone la i<h:a monotci,;ta qnc forma el 
filndo de su doctrina, 1:1 supresion de lo,; san·ilkios IJHJU[lllo;; IJHe es ~n manifcstaeion exterior má;; impor
tante, el celibato de los saecnlolcs, un monaqnbmo que rcrucrda mucho el do los budistas, clt:. Es él quien 
trae á sus ncúfilos el culto <lPI maíz., el urle del constr·m:tnr, la fnndieion de los metales, cltojiúo de eiertos 
lienzos, cl LralJa.ío dula::; piedras dnr:1s, lils pinmas, eh:.-La l<>yelllia primitiva lo representa eon las faccio
nes de un llnmll¡ e IJarlwLlo y feo, ve,;ti,!o do largo j tlol:mto Lr;~j;~ .-Baj•J este as¡welo se no:; presenta en el 
bajo-relieve de Tn!a. Snt:abeza, yi:;ta de frente. e,; itH'onle:;lulJ!t:nten!c fL'a, c:on sus grandes ojos re¡Jontlos. 
su nari;r, gt·ue;;¡¡ !nliercnlosa y su klriKI larga y e.,pesG. Su tOl:atlo y su .-e,;ticlo eslim bastante mallréllaclos 
para que ¡mellan reconocerse y dl'scrilJirs<': y todo lo que se p1wd~J Lletir (~S, qne parct·e rrue lus plumas for
num su principal ;¡dorno.-Fl'<'lllC ú Quc!z.a!eoall se encuentra o!ro po1·.sonnjo que lleva una lanza con diver
so::; adoruos: es tal \üZ alguno tic los tOitlpm/.e¡·o;; mí!il;;n:s que la k~emla atribuye al civilizador de Jos tol
teeas. Este guerrero, ó ú lo mónos un guerrero scmejauLe, !1g:nra en e.iceto númow tle monumentm lle la 
antigua Tult.~ .. V etilo, por ejemplo, vi::;Lo de pcrll!, grabado ;;o!Jrc uno placa de concha nácal'. Y parece que 
es el mismo el que ha querido rcprcscutm· una csenitul'a muy maltl'atada, en una de las 
caras lle este imgnlo de ro.~H, que í\1. Cllamay h:.t itlo á ú rlos kilómetro::; de Tu la, á pesae de inmen-
sas difkultatlc:::.-En cmnto al viejo barbatlo, el Museo dn Elnogr:lfía po:;cc otras diversas repmlncciones. 
una entre cll;;s muy not:lhlc, esculpida en clwlchinill, es Llecir, en ro;!a bella píetlra i!e un verde Licnw, ve
cina de la jadcíta, y que los toltccos llegaron ú LralJii,Íar con rara prrfeccion. El ciyílir.ador !tova en este pc
t¡ueiio monumento 1m b()netc cóni~:o plegado, nni:lo á la fronle por una <lllt~lta ciuta adornada de botones 
gruesos, y que rewcrdn baslnnlc el ele los sacenlules lamaíta:;. Estt; bonc-t.e que reprOlluecn eon Yariantes 
1:ierLo número de imúgonos posteriores de barro cocido, a;Jont:J. no s0bmeute la cabeza del dios Quelzaleoatl, 
sino tambien la del viejo caóqtu tollcea, cuya fotografía os prescnio, lomada del original de piedra regalad() 
por el J\linistcrio de lllarina al Jluseo del Trot~adcro. » 

He querido cita¡· estos pátTafos del escritor mús de Earop:1, que de nuestras antigüe¡Jades 
se ocupa, por dos razones: la primera para que se YCa cómo la leJentla extra da la l1istoria áun en las manos 
mús inteligentes, :, la segunda parn que se observe wáu naturalmente coindtlcn los monumentos ton las 
teadiciones del mismo origen. Y he escogido ú Quetzalcoall, que tíeue todos los atdlmtos de los personujes 
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mallidac1. Para todu gcr'¡Jogo pt';'tdico, y p:~rn t,mlo palcontologista que ha seguido la. 
mmchn do la cicnci:t d(:sde ku:e sesenta al!os, los tlcseul)rimieutos sobre la m!Lio'i'wdad o 
del homhrc csL'ln aúa en :m principio. Ellwmlwc iol'ciario no es el primm· cn.pít.ulo, sino 
únicamente el pcnúhímo de su hislo!'ia. No hay una sola mzon de peso qne puerln invo
earse para sostener b. opinion do que el homot·o no oxistia en las (~poens socumb.rias, y 
á un en las palcozoic;ts. . . . Un célebre naturalista inglés, el profesor llux.loy, en el 
notable discurso mm al, que promt1wió cll8 de Fclnwo ~ como presiden lo de la Sociedad 
geológica de Lóndrcs, parece iuclinarso ú una aparicion simullúnea en b licna de todos 
los tipos pl'imonlialos de los s(~rcs, idea hace tiempo cmiLida y desarrollada por el decano 
do los geólogos fr;~uco-lJclgas, el veuornlJlc y sabio 1\I. d' Omalins d'IIa1loy. » 

llabl:tndo Llespucs de la primiLiYa union de los conLincntcs, agrega: «en la. épocn triá
sica, había una uuion ú gran conlinonte que so extendía del país de Gales ú la Cafrcría, 
á la Austrnlia y á la:;'\ neva Zelanda, y que baoiblJa una fauna completa con el hombre 
como principal de los sércs. Ese hombre era negro. g¡ bumlimiento de una pn.rte de las 
tienas firmes do ose contincnle sopnrú la Nueva Zelanda, quo desde ontónces ya no qued.ó 

LílJ\icos y de la Imlia. l!a~ta clllü profeta; !Ja!Jiéntlose eump\iüo sus prellil~ciones <~on la venida ele Cortés y 
sus soldados. 

La lll'rson:lli1l~Hl de Ouet;lllcolltl, romo hP lcnitlo ocasion de manifestar varias veces, ya en este Estudio 
-ya en el .Apt'·ndire al P. Dur;m, fu(~ el simboli,mo de los adelantos de un pueblo. 1\Iuy comun es ver en la 
anligi'll:d;Hl alrilJIIillos it nn solo lwmlire los adelantos de una nadon. Así es como toda la civiliza<\Íou tolteca 
tomó furma en Quetzakoall; y si 1~ste por ese nuevo c~rúeter metamórfico vino á ser el civilizador de nquel 
pueblo, mltml era 1]\W rlir:\io pueblo apareciese en un estarlo salvaj¡:, para rct;ii.Jir lle su caudillo la cienda 
de la siemlJra rlel mai;.:, llcl pulinwnto de las piedras, de la funtlíGion rlc los metales y de la construccion de 
templos y pahlcíos. ,\1 mi,;mo lÍl'mpo r:;lc só1· superior lcnia que presentarse como el innovador úc las cos
tumbres y de la rclig-ion; y de allí HO liay ya in~~onvcnicnle enll<'gar hasta atribuirle la supresion Jo lossa
erinóos, la innovaeiou de los ritos, y li~1sla la prcllicacion del monoteísmo. Un paso mits, y se convierto al 
lwmbr1• en llios sal dios en estrella. Tal <'s el relato do 1\I. Hamy, que repite elcgantemcmte la antigua le
yenda. So puede negarse r¡uc lodo en ól es lógiw; poro clesgracia(~<nnente es falso: las cosas pasaron preci
samente de o¡nll'sla m;uwra. El wllo ú la e~lrella, hizo r¡ne del astro formaran los nalwa:; su dios Qnetzal
coa!l; llel dio:; lom::JJ;m el nomLH·e sus p:t'all¡[n:; saccnlotes, y uno de óstos fué el jefe de la teocracia que 
constituyó la {:pow m::s glorio:;a rle Túllan, la cual so funclú con todos los adelantos que sus fundarlores tra
jeron del imp(~rio tlapalleca: no fn~ un pueblo salvaje que recibió ele manos extraíías la civilizacion; nació 
con elta, y su dc~arrollo trajo eomo cfldo lJÍeHitcciJor la tcocrar;ia de Quet;:alcoall, que no hilo mús que se
guir la sentla trazada ('ll su culto, sin r¡no jnmits en él se profesara el monotcismo. La leyenda, que necesita 
precisar los ::h·onlecimien!os para pocler cotbe;·vat·sc en la mrmoria de los l11Hnbres, sinteti;.:ú en Quet.:mlcoatl 
tolla aquella granlle c~poea; y de alli naL:ió la fúlmla que to1lal"ia en nuestra épo~a vemos sobreponiéndose á 
la !Ji,loria. E' lo nos llú de~de luég-o la sig11iente regla: ID leyenda no es un dato infalible, y sólo viene il ser 
imporlnnle cuanilo se explica su sentirlo akgúrico. 

Ahora Jlieu, natural os que monumentos, inscri pe iones y jcrogllflcos estén de acuenlo con la leyenda Y 
no prueben mús que ella. EIJx¡jo-relicve rle que nos habla M. llamy es una muestra de esto. Es, en efecto, 
Qucl::alcoall el hombre de la Jnrlia, Junqne uo son facciones suyas los ojos redondos y la gruesa mu·iz tu
berculosa, pues pertenecen illa músc::tra s;¡grada. /d tmc yo un Quet::alcoall sacarlo ele los restos ele\ dique 
conslrui<lo en tiempo de }!olcc~uJ¡zoma 1. o E\ personaje armado con la lanza atlornntla es Totec; y el relieve 
representa la misma !eycuda del cúrlice Vatieano do que ya nos hemos oeull:.lllo. De esta manera vemos que 
concuerdan la tndicion nailoa, nna pinlura mcxic:ana y un relieve tolteca; y úun podía agregar que igual 
pasnje so ve en los muros de Chíclwn-llzú, cimhl perteneciente ú la mús antigua civilizacion maya. Y sin 
ernbr:rgo, nada es mils fúcil llc explicar, si se csluuian las muy lejanas re!acinnes de aquellos pueblos, Y se 
medita que esos diversos monumentos, jerogliacos J pintmas, vienen ele la misma leyenda traúicional. 

:t Quien quiern conocer gmn parte de estas suposiciones, puede ent!'etenerse leyendo ~El origen de l~s 
indios, 11 del P. G~1rcía. 

2 Les hommes dans I'Australasie par Julos Marcou. 
3 (1871). 
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reunida, ni con Jn., Europa, ni con el Afcica mcridionnl, ni {lun con la A ustrnlía. Así ha 
quedado con su fornm triásica y eon su hombre triúsico.-En eunnto á la Australi:1. y la 
Tasmanía, continuó su conexion con el conUnen úfrico-enropco durante los 
jurásicos; pero sin traer ::;obre csüt parte stmlergida de nnesü·o pbncta ningnna ot.m es
pecie de hombres. El hombro blanco, el hombro rojo, el hroneoaclo, los csqnim etc., 
ocupaban otras superficies sumcrgid8s que no conocomos aún, ó ROlll'O las eualcs por lo 
ménos, no tonemos nociones prccisns ó mlmisihlcs.-Bnjo ol punto do vista gcológivo. el 
homl)re negro de la Nueva Zolftnda debe tenor el mismo origen dd de la Australia v el del 
África mcridionf\1.-Pcro so me dirá: i qué sucedió con eÍ hombre negeo que segun esa 
teoría esbtba en parto de la Europa en bs épocas tríüsíca y jurúsica? lió aquí lo que pue
de responderse. En una ópooa que no puccle determinarse todavía, pero que es cierta
mente tan antigua como la llegada de los paquülermos y do los carniceros á la cuenca de 

París, el hombre blanco ba venido á la Europa occidcmtal y nwridiorml, ha rechazado al 
hombre negro ~\las regiones tropienles, rcpulsion que llegó á ser definitiva en el pedodo 
miocenio, cunndo toün la fauna, la cunl se conserva parte en las capas de Pikenni en 
Grecia, emigró pnra ir á establecerse en el Aft'ica mcridion::ll. El Sabara y los ( lcsiertos 
de la Etiopía vinieron á ser en aquella ópoea una barrera natural é iufranqucnlJlo, c1uo 
ha protegido al hombre negro, á lo ménos hasta hoy, do la invasion y la guerra do ex
terminio que ]o ha hecho el hombre blnnco ....•. -Desde el Iin de los tietnpos triüsicos 
hasta la época terciaría inferior ú ocicnia, h N ucva Zelanda ha podíJo formar parte do 
un continente que se extendía en el hemisferio sur á la Pab.gonia, el Brasil y el Perú. 
Durante este largo período de los tiempos geológicos, hombres rojos de cabellos rubios, 
de esa especie de hombres americanos do cabellera rubia cuyos últimos representantes he 
visto entre Jos indios del pue1)1o Zuni en Nuevo México, y que son consideeados como los 
últimos azteerts, han debido extenderse á la N neva ZclmHla, es decir, á la extremidad 
occidental de ese continente; y 110 siendo hastnntc fuertes ni bastante nurnoi'osos, no pu
diendo destruir enteramente ú los hombres negros, se baln·rin contentado con viYir ú su 
lado.-Una inmersíon ó hundimiento do este continente neozolnndcs-amerieano, 
del período terciario, deLe haber sepnrado la l\ucya Zehndn de la Américn, del Sm'; y 
ésta fué h1 causa de q no quedasen hombres de eabcllern rubia en algunas islas J. el grupo 
de Nueva Zelanda; y eon ellos muchas plantas y animales americanos, que se unieron üla 
fauna y á 18 ilora tríúsica neozelandesa. Todavía hoy muchas plmüas de la flora neoze
landesa, corea ele una sexta parte segun Hooker, se compone do especies idénticas á las 
de la América meridional.- Segun muchf\s probabilidades, el hombre rojo de cabellos 
negros y nariz aguileña se encontraba en el estado primordial ó aborígcn en un conti
nente que se cxtendia do la I\ u e va Guinea lÍ la N u e va Caledonia, á las islas 1\:Iarq u esas, 
á California y á las praderas de Nobrasca. Un::t dislocacion é inmersion de gran parte de 
este contínente debió fijar al hombre rojo y separarlo en muchas ramas que se han encon
trado diseminadas en el Alto-:Missouri, California, Nueva Guinea y Nueva Caledonia. 
Emigraciones muy posteriores lo condujeron á las islns volcánicas relativamente recien
tes de Hawaí, O'Tahití, etc., y á las islas antiguas del gmpo de la Nueva Zelanda, .en 
donde el polinesio :Maorí encontró al llegar al Papú ú hombre negro australiano, y al 
americano azteca de cabellera rubia.-Do ahí nacen esas grandes semejanzas que llama
ron la atencion de lD.s personas de la expedicion del comodoro \ViBres, entre el polinesio 
ó Maorí y el hombre americano del valle del Missouri; semejanza que recientemente ha 
hecho notar más aún, ante la Sociedad geográfica, nuestro colega el geólogo vic.0ero M. 
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Julio O:wnicr. I-bjo cst.c pnnio de vi~b, ~Inori y Sionx wndr:ín del mismo orígen, y su 
~epn.rneion será m(•nos nnl igna gcol,·lgieanwnt<' hablando, que la del P<1pú y del negro de 
Aft·ica.-Sí :u!mitimo:) e:-;!:is Ctl!t~id~'I'n.eionn::;, tendrcmo~ que los continentes nmel'icanos 
han dado dos e;;pceics de: hom hres ú la l\ no Ya Zc bu da, :í. sahm: el homlm:: üo cabellera 
rubin y el 7\Inorí: el Arden. nuida :t la Aush·alia hnlH·:i dado el hombre negro; y en fin, el 
Cáucnso ó Enrop:t tn·icutal d homln·o l1buco. Si los culoc:mlüs por 6rde11 de aparicíon, 
es docil' de nn!igi'wd:ítl, l'('stüla qno bahía rn b Ntllmt Zolnutla el hombro ncgl'o en la 
época tri:ísica y t.nl n:z :illícs, dc~¡mcs el hombro de cnJJCllet·n.l'tJbia entl'ocsc período y el 
tercin.l'io, el ;\Iaorí en el cnn.t tH'n:trio y el motlemo; y en fin cnnucsteos días y hace npé
nas u u siglo, c1 hombro hLu1co en t.rn e u esccun. >> 

Yo no cntt·;wó en todn.s bs cuelltioncs que cntL·aünu los fHÍ.nafos anteriores; para <!l 
punto (¡uc tt·ato, inútil es rcnwl!tnt·se ú l:t discusion del monogcuismo ó poligenismo, mé
nos al orígcn del hombre, ní siquiera á su n parieion terciaria ú secundaria. Quiero tomar 
las cosas htlcs como so nos prcsontnn, sin I'ccurrii· ;\. deducciones complicadas, y en lu 
época q uo ya por la ciencia podemos llama!' histcíriea. Resultan de aquí dos hechos ya 
incuostionnhles: la uniou pl'Ímiliva de los continentes, y 1a existencia simultánen. en ellos 
dd homhrc postcrcin rio. l>o nncsh·n. union oriontnl quedan hucllns claras marcadas pl'in
cip:~,lmentc por lns Antillas; de la nnion occidental, especialmente hácia el Sur, la marca 
es clarísima en lns ticl'ras de In. Oceanía: esto nos basta pnra nuestro intento. El hombre 
postcreiario, de la época de In margn, y contempor~nco de la fannr:t colosal en nuestro 
valle, tiene como pl'Hoba evidente el !meso labrado que se encontró en los trahnj_os del 
desngüe. 1 P:~,rticndo do estos dos (b.tos voy á exponer mi teoría. No usaré de razones 
poderosns, poro que podrbn parecer trnnsitot·ias ó comunes, como son bs costumbres, los 
euíficios, los cultos y las ccl'Cmonias religiosas: comprendo q uc siendo el hombro un gé
nero, y teniendo tollas sus espceios lns mismas facultades, las mismas pasiones, los mis
mos ór·gnnos y las mismas tcndoncins, ha sido natural que áun sin comunicarse hayan 
llegado á los mismos rc:-;ultatlos prácticos. Usaré sólo de dos argumentos que la ciencia. 
y la oxp(riencia nos demucstmn que son persistentes: la raza y ]a forma del lenguaje. 

U no de los hechos inncga blcs y á os la persistencia de la raza. Durante mucho tiempo 
los esc¡·itoros viénrlose en presencia de rnzas cuyas dife¡·encias eran esenciales y no po
dían m·gar, queriendo refm·it' tod:t lrt humanidad á la filiacion 1Jíblica, inventaron no sé 
qué sistema de mezcla de razas cuando sostenían que no había mús que una, y no sé qué 
influencia poderosa del clima que hacía que en unas partes el hombre blanco se tornara 
negro, so le engmesaran los belfos y se lo encrespara el cabello, miéntl'as que en otras se 
ponía amarillo, los ojos so le ahrian en las oxtremiJades hácia arriba, y el cabello se lepo
nía duro y lacio. Si uebiél'flmos admitir estas modificaciones del hombt·e, no sé por qué 
.habríamos de desechar Ja temía Jo Darwin: tan f{wi\ seria convertir físicamente á un mono 
en negro como á un negro en hhmco. Y todo por el empeño mezquino de querer reducir 
la humanidad en su orígcn á un solo par. Yo no lo discuto, me parece cuestion inútil; 
me limito {t prcguntnr: puesto que estamos convencidos de que somos nosotros y nuestro 
planeta de lo más miserable de la cre:tcion, y que ya no puede dudat·se de que los otros 
mundos están habitados por séres sin disputa superiores á nosotros, ¿qué hacemos para 
que desciendan de nuestro par tradícionnH No: el hombm ha aparecido en le. tierra crea
do por un poder inmenso, y lo mismo pudo ser creado en una ó en varías razas que apa
recieran simultánea ó sucesivamente; negarlo seria limitat' esa omnipotencia. 

1 Véase el arlieulo del Sr. Bilrcena. Tomo~." ae los Anales del ~fuseo, página (1.38. 
TOMO III-11 
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Pues uion, la persistencia do la raza está domostl'acla por la cxpcrienciú y por la his
toria. El negro siempre ha sido y será negro: no es el clima de Africa el r1ue lo hace 
negro; en clima y tel'l'itoeio difer-entes y con los mismos siglos do autigTtedacl es negro el 
Papú. Los indios que viven en nucstl'as costas y en muchos lugat·es de América que 
tienen un clima igual a~ de Africf1, .i~llllÚs se luu1 tomado negros. Los blancos que hace 
muchos años viven en Af't-ica, dcstle las conquistas de los espaiíoles, siguen pmtcnccien
do á su raL-a; y los negros que han venido esclavos ú los Estados-UniJns han seguido te
niendo descendencia negra, ú pesar del elítna y del trascurso de mnchos años. En cli
nÚts igualmente frios encontrarnos al hombro rojo en América, al amarillr) en Asia y al 
blanco en Emopa: no es el clium el q uc cla el tipo de la l'<lzrt, es ésta que se impone. To
davía m:'¡s, como veremos adelanto, el ncgl'O ba halJitado dimas clisLinlos de los que hoy 
habit:=:t. gs tal la persistencia de la raza, que si se modifica poe la mezcla con Otra, y la 
mezcla no continúa, va volviendo sucesivamente ú su tipo primitivo. Tenemos, pues, que 
aurnitir cuatro razas persistentes: la uegm, la amar·illa, la rojn. 6 bronceada, y 18 blanca. 

Pues bien~ la rnism:1 pet·sistcrwja eucontramos en la furmn del lengunje: lenguns sin 
forma precisa, monosiláuicas, nglutinalltcs y de flcxíon. Ya hemos visto que las lenguas, 
ni con el tmseurso de los siglos, ln civilizr~eiou y la comtmidatl de trato y de iutoreses 
con ob'os pueblos, cambian su cat·úcter. El clJino, ú pesat' do ser el idioma del pueblo 
históricamente nui.s antiguo, contin(u\ sicudo monosiVtbico. Y lengua imy como el tur
co, que ha perdido casi tocbs sus palabras priuütiYas, pero que conserva siernpre su ca
rácter gearnatícal. 

Ateniéndonos, pues~ únic;-~meutc ú esta ley indisputalJlc de h persistencia del caráctel" 
de la Lengua y de la raza, dividieómos allwmlJt·c en cuatro geupos: el negro, el hombre 
monosilábico, el aglutinante y el ele Hexion, sí se me permite que dé al individuo el califi
cativo do la lengua que hauh. Ahora, luwiondo abstraccion del origen primitivo, y ate
niéndonos solamente á las épocas easi bisüíricas, ¿las razas apat'cciemn simulü\nemnente? 
Mi idea es quo su aparicion fué sucesiva. Primero se presentó el negro. Acnso el mayo1· 
calor que tenía la tierra fué prupi'-.:io' para una raza que vive en tel'l'enos cálidos insopor
tables para las oil'as. Que fué la rn·imcm raza se prueba con esta ley ele la historia: la 
raza expulsalla es anterior ú braza conquistadora. Y so conflnna esto con el exAmen 
de las cualicladcs sociales do la ra;~,a, exaruiuadas bajo la consideracion de la ley del pro
greso. 

En efecto, esta ley que va aumentando el adelanto de la humanidad en razon directa 
del mayor tiempo de SLl existencia, tt·ae como natural consecuencia el que la primem raza 
'haya síuo la que tuviese m6nos aptitudes sociales. Y no lu1ulo del negro homl.Jre; como 
hombre, y lo hemos visto repetidas veces, es capaz de todo perfeccionamiento, pues tiene 
los mismos órganos y las mismas f<:wultades que los demas hombres. Hablo de la raza. 
Sus aptitudes sociales son inferiores, y uasta para demostrarlo el hecho de que jamas 
ha podido establecer nacionalidades importantes. Su lenguflje es imperfeeto; sus crea
ciones teogénicas son mezq uinrts; ha sido alTojado por las otras razas y solamente l::¡, ba
rrera del desieeto la ha salvado; y en fln, desaparece al contacto de los otros hombres, 
lo que es ley de inferioridad en las razas. Esta prueba de su existencia anterior se 
confirma cort el hecho de haber sido expulsada por los hombres que vinieron des pues 
de ella. 

Observamos actualmente que se refugia en el corazon del África; hemos visto que 
Marcou la supone lanzada de Eumpa; y de su primitiva existencia en Asia tenemos va-
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ríos datos. En primer lugar cncontrnmos to¡l:tvín hoy nl homuw negro en In Australasia. · 
Pues bien, en la mi::;mn. lwlia existen tmhvia pueblos que descienden de la raza negra, 
y que fueron de los rwimcros expulsados ó vencidos. «Los prime¡•os que ocupnron el 
suelo do la Indi::t, dice Duneker / pertenecían á una raza como 1ft de Australia; siendo 
probable que esta últiulft descienda de algunas Ü'Íhns negras de la India, que huyendo 
de las invasiones se refngiaron en las íslns del arehípiélngo malayo, desde donde pasaron 
al Continente dcspucs de fnndar en el camino algunas poblneiones. Sin emhn¡·go, estos 
pueblos primitivo::;, que potlrúunos llamar aborígenes, no desaparecieron completflmente 
del snelo de la India por virtud de las inv::tsioncs. Quedaron y aún quedan numerosos 
restos en las montaiín.s de ht rogion central, miéntms que los de Australia caminan rá
pidamente á SLl completa cxtincion. » Nada más fúcil que explicar segun las leyes (ie la 
historia, ln existencia de la razí't primitiva en las montañas centrales de la Indi::t: todo 
pueblo vencido encuentra su snhaeion en las cordilleras, baluartes inexpugnables le
vanb.tdos poe b misma natlm:tloza para abrigar y defender la libertad. Tenemos á la 
vista un Ejemplo palpable: crmndo la conquista de los españoles, los pueblos indígenas 
se ¡·enwrltcu·on, y todavÍa los que viven en las montañas conservan su carácter y cierta 
especie de nutonomín .. De los descendientes de la raza negra quedan aún en la· India, 
los Glor!dos que recíbieton do los pueblos que los invadieron ántes de los aJ'yas, la relí
gíon ¡]u:-dista do Bura y Tori; los Kolas, que adopÜu'on el culto brahmánico; los bhilas, 
indudablemente de rnza negra, y de los quo quedan apénas algunas tr·ibus, y los cuales 
tambícn tomaron la rcligion dualista de los primeros inYasor·es, aun cuando disfrazan á 
sus dioses con nombres indios, :Nhhadeva y Kali; los meras del monte Aeavali, los chi
tas y ]os minas; y los paharias, cuyo tradieional v~ncimiento ha engendtado el nombre 
de párias. «Los restos de los pueblos indios de raza negra, agrega Duncker,2 viven en 
las montañas de la rcgion central, llamHda Víndbya.» Los pueblos refugiHdos en las 
montañas centrales, los primeros expulsados y -vencidos, fueron los más antiguos: la raza 
negra fué ünnhicn la primitiva en Asia. 

Pasemos á nuestro continente. Apónas quedan huellas en él del hombre negro, prue
ba de que su desaparicion fué en época muy lejana, y por lo mismo que aquí tambien fué 
la primern l'aza. Tenemos un jePoglíflco que parece recordar l~t existencia de la raza ne
gra: el del Ehecatonatiuh en el códice Vaticano. Ya hemos dicho que reprel"enta la 
época glacial; y en esa pintura se ven unas monas que parece que huyen de la intemperie. 
El Sr. Orozco creía que pudieran referirse á una invasiun de negros. Yo creo que más 
bien podrían relacionarse con su desapnricion. El enft·iamiento repentino de cierta zona 
debió hacer emigrar á una raza constituida para vivir en lugares cálidos. Repetirémos 
simplemente la mencion de b cabeza gigantesca de Huey::ípan~ que representn de mar. era 
indiscutible á un negro, de la máscal'a de serpentina de mi coleccion en que esHn escul
pidos con toda claridad los belfos y la nariz cbata de un negro, y algunos ejemplares de ca
becitas de Teotihuacan. Estas cabecitas, admirables muestras de la cer·ámica de los anti
guos tiempos, tienen gran sígnificacion en el punto que tratamos. Dice á este propósito el 
Sr. Ül'Ozco, hablando de los túmulos de Teotihuacan: 3 «Llarna la atencion que en las ca
jas cinerarias aparezca sólo el cr;1nco; le acompañan objetos preciosos pnra declarar el 

1 Historia de la ·:~ntigüedad, tomo 3. o, págüw 9. 
2 !bid. , página Hi. 
3 Historia, tom. 2. •, pág. 31}9, 
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pertenecer á personas prominentes. El hecho pudiera exp1icnr por qné en nqur.llas ruinrts 
se encuentran con profusion unns cabecitas de barro, tct·minadns en un apénrliec, desti
nadas á ser embutidas sobre algun objeto: acaso el cuerpo de los difuntos se cntr·cgaba á 
las llam::ts, conservando únicamente la cabeza como parte principal del homhrc, y en las 
fosas se ponían las cabecitns para connzenwr·ar la raza de cada quien. En efecto, oxa
minadns, veráse que no están formn.das ad libitum: á poco qtw se les comparo so dn con 
ejemplares idénticos, demostrando que los artífices cojJiaban de personas e;).·istentcs y 
determinadas. Buscando en varias colecciones, en primer lugar encontramos ciertos 
tipos primitivos, acusados por la clnse del barro, por el dibujo y In cjecueion. Sin asig
narle órden crónico, que sólo puede darle el terreno do donde se sacan, sigue un tipo dis
tinguible por las dos protuberancias de la frente, y la falta de pelo, corno si ::~qucllos imli
viduos acostumbraran raparse. Con la cabeza tambien lisa, aunque con la frente nncha, 
oft·ecen otros una forma redonda y bien proporeionada. Tienen estos figurines facciones 
semejantes, la nariz abultada y chata, lús labios salientes, los ojos modio ccrraLlos 
como si se retrataran personas muertas: por eso forma contrflste un tipo remedo de un 
individuo vivo expresando alegría; quédanle en la boca y sobro un ojo restos del color 
rojo con que estaba pintado. Tambien rapados aparecen algunos; pero llevan tl'cs ador
nos al medio y á los lados de la frente. Unos llevan el pelo con una especie de bandas, en 
forma piramidal, recogido en la parte superior por un lazo colgante á la izquierda: del 
mismo género son aquellos en que la moda aparece más exagerada. Obsérvn.sc ú voces 
dispuesto el pelo en figura de tejado, con un adorno sobrepuc:;;to al rededor; tiene do muy 
singular el·adorno sobro los ojos, que si do tiempos modernos fuera, lo compararíamos á 
grandes gafas, y no puede ser otra cosa que distintivo de dignidad ó de ra7.:L El mismo 
distintivo se observa, si bien el ojemphu· parece haber formado parte de una pipa, pues el 
tubo que tiene adherido no puede ser confundido con el del pito ó silbato. Tipo egipcio 
parece el de unos con una banda sobre la frente y las dos especies de alas laterales; están 
bien ma.rcadas las orejas redondas comunes á varías de estas íigunts. Distingue ::i no po
cos la especie de turbante que les ciñe la cabeza, y los lienzos que bajando por la mejilla 
cierran debnjo de h barba, remedando el tocado del pueblo judío en cierta época, ó el de 
algunas de las naciones asiüticas: cnsualidacl será ósta, pero condyuva {t los indicios que 
hemos ido encontrando. Diverso tipo ofrece cortado el pelo entre bs sienes, en una moda 
nmy conocida en los tiempos hist6r"Ícos, usada todavía por algunas ra7.:=ts. Yarios aclor
nos recuerdan el tipo egipcio, si bien se hace preciso olJservar, qne son fragmentosdedio
·ses. A poco reflexionar se hará patente, que los modelos examinados pertenecen unos 
á tipos conocidos, miéntras los otros son complctahwnte extraños, se apm·tan totalmente 
de lo registrado en los tiempos históricos. Poco importa hnyamos dicho que son seme
jantes á los judíos, á los asiáticos 6 á los egipeios; no serán ellos en verdad; pero siempre 
queda plenamente demostrado, que fuera del período de las crónicas relatadas por las 
pinturas geroglíficas, hubo pueblos con trages desconocidos, razas diversas de las de 
los tiempos modernos, civilizaciones manifestadns por obras no puestas en práctica de 
tolteca, acolhua ó mexicanos.» 

Esta observacion del Sr. Orozco sobre los tipos de Teotihuacan, y su creencia de 
que eran imágenes de los muertos, tienen altísima importancia, porque fué la ciudad 
sagrada antiquísima; emporio primero de la civilizacion primitiva, despues gran cnpi
tal de los nonoalca representantes de la civiliz3cion del Sur, que la leyenda personificó 
en Xelhua; y despucs lugar en que se encontró esa civilizacion con la del Norte, cuan-
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do h conqui:;;la üo lo::. tolteca: 1 de modo qne Teotihuncml viene á ser ln. más import/('lnte 
Jlavo de los secretos <le uucf'.lrrt historia. Yo sigo üunLion ht O})Ínion del Sl'. Orozco, do 
que esas cal.Jccillas son verdaderas imágenes de los muertos: basta examinarlas. Debo 
ad vcrtir que para lwecr su estudio, tomamos una precaucion. Antlan de mano en mano 
muchas falsilicaeioncs q ttc hncen los indios actuales do aquel pueblo, y que diariamente 
salen á vender ú los pa::;:\joros del fcrrocanil do Vorn.cmz. Esas cabecillas pueden ser
vir pnra el estudio, porque son copias cxactbimas de ln.s vcmladeras; pero nosotros qui
simos lmeorlo en íiguras cuya autenticidad nos constase. Al efecto conseguí, que el 
Sr. n. l\Iarinno Gucna M:mzanarcs, .Jefe Político entónccs del Distrito de Otumba, 
fuese personalmente ú Teotihua.ean, é hiciese algunas excavaciones en los teleles ó tú
mulos. J\le envió un gran número de cabecitas encontradas en ellos, de las que la ma
yor parte qnodó en poder del Sr. Orozco. Pues bien, tienen tanto carácter, tal preci
sion de líneas, que cualquiera que tenga cierta costumbt'e de distinguil' un original de 
una copia, comprende que son verdaderos retratos. Tengo una de un viejo con la cara 
arrugada, del tamaño de dos centímetros, de perfeccion tal, que hoy mismo no podría 
mcúorarse. Pero esta hipótesis, aunque en mi concepto bastante probada, ha venido á 
confirmarse de clara manera con un hallazgo reciente. Parece que los indios siguieron 
su costumbre dcspucs de la Conquista, y en el pueblo de Xilotepcc se encontró una ca
becita do fraile, que de ahí me trajo como precioso obsequio el Sr. D. Tomás gnríquez, 
originario de ese pueblo y Prefecto aquí de la Escuela de Comercio y Administracion. 
Es de un barro semejante á las de TcoWmacan, y tiene el mismo apéndice que tanto 
llamó la atencion del Sr. Orozco. Es admirable la precision de sus facciones y la eje
cucion de su barba: el Sr. Orozco y yó creímos desde luégo, siendo un tipo indiscuti
ble cspaflol, que es imágcn ó retrato del fraile francisco que predicó el Evangelio á ese 
pueblo, fray Alonso Rengcl, que vino con la segunda barcada el año 1520.2 Por lo 
mismo podemos tomar como prueba de la existencia de las razas en nuestro territorio, 
los tipos respectivos de Tcotihuacan. 

No debernos poner en olvido ln, costumbre que tenían los sacerdotes de teñirse la cara 
con negro de ulli~ lo que hacían á veces con el rostro y cuerpo de sus dioses, como si 
fuera una reminiscencia del culto primitivo, y de los hombres de quienes recibieron ese 
culto. 

Pero toda cuestion termina desde el momento en que encontramos todavía hoy en 
nuestro Continente, restos de raza negra. A este efecto tomamos de la Historia del Sr. 
Orozco 3 la siguiente cita de la obra Antiquitées américaines, pág. 463: «M. Raflnes .. 
que es de parecer absoluto que hay naciones negras primitivas de América. Habiendo 
ofrecido la Sociedad de Geoo-rafía de París, dice, un premio para la mejor Memoria sobre ,o 
el orío·en de los negros de Asia, le remití el año anterior dos trabajos; el uno trataba de 

o ' ' .. 
los negros de Asia, donde demostré la afinidad de sus lenguas con las de los negros afri-
canos y polinesios, así como con las de los indus y de los chinos: el otro relativo á las 
naciones neO'l'as establecidas ántes del descubrimiento de Colon, en el cual me propuse 

b ' 
probar, así su existencia como las semejanzas de lenguaje con los negros de Africa y de 
Polinesia.-Para muchas personas es un hecho completamente nuevo la existencia de po-

l Véase mi Apéndice al P. Duran. 
2 llfendicta, Hist. Ecl. Ind., pág. 66L 
3 Tom. 2. o, págs. 4,44, y li~ñ. 
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blaciones negras americanas; para dar de ellas alguna idea, voy á enumerar brevemente 
las tribus que han dejado rastros evidentes en las dos Américas.-1. 0 Los antiguos Ca
racoles de Haití, representados como una nacion de bestias en los cantos históricos. V. 
Roman y Martyr.-2.0 Los Califurnams de las islas Caribes, llamados tambicn caribes, 
negros ó guaninis, raza negra de la familia caribe. V. Rochcfort y Herrera.-3. 0 Los 
Arguahos do Cutara, mencionados como casi negros por García, en su obra sobre las 
Indias Occidontales.-4.0 Los Aroras~ negros de Balcigh ó yaruras de los cspafwles, 
de color negruzco ó pardo subido, existentes aún en las orillas del ÜI'Ínoco: sus vecinos 
les llaman monos .-5.° Chaymas do la Guayann, negros oscuros como los hotentotes. 
V. M. de Hurnboldt.-6. 0 Los Mattjz[Jas y Porcigis de Nierhoff, los JY[otayas I\nivet, 
etc., originarios del Brasil, negros pardos con los cabellos crespos. V. Vcspucio y Pigaf
feta.-7 .0 Los N1:gritas de P. Martyr en el istmo del Daricn, existentes aún en b pro
vincia JeChou, con el nombre de chuanas, gaunas ó clti1ws. V. Mollicu. Negros de 
tinte desagradable ó negros cobrizos.-8. 0 Los de Popn.yan nombrados 1lfanabis, con 
la piel negruzca, las facciones y el pelo de los negros. V. Stcvcnson.-9.0 Los Ouavas 
y Jaras de Tagnzgalpa, cerca de Honduras, llamados hoy Zambos. V. Juarros, cte.
lO. Los Emlen ó Esteros de la Nueva California, negPos de color desagradable. V. 
Venegas, Langsdorf, etc.-ll. Los indios negros encontrados por los españoles en la 
Luísiana. V. la invasion de Soto.-12. Los negros de ojos de luna ( moon- cycd ), y 
albinos, unos descubiertos en Panamá, los otros destruidos por los iroqueses. V. Bardan, 
etc.-Entre estas naciones la lengua Yattwa tiene cincuenta por ciento de afinidad con 
la Ga~ma, cuarenta por ciento con el Ashanti ó el Fanty de Guinea, y casi treinta y tres 
por ciento con las lenguas de F'ulah, Bornou y Congo en África. En Asia tiene una re
lacion de treinta y nuevo por ciento con los ncgws Samang, y cuarenta por ciento con 
los de Andaman, así corno con los de Austtalia y la Nuevrt Holanda.>> 

Inútil seria buscar más pruebas: el hombre negro existía en América, y los cspnñolcs 
encontramn en la época del descubrimiento de este Continente los restos de esa rH?.a pri
mitiva, desgarrada por las otrns qne con posteriol'iclacl Yinicron ú ocuparlo.1 Pero se ve 
que eran restos nada más; porque las razas posteriores los hahian destruido. EncoiJtra
mos entúwes, que la raza negra ha ocupado toda la tierra; y que fué la primitiva, lan
zada de tocbs partes por las razas r1ue llcg11ron dcspucs; habiendo desaparecido comple
tamente de Europa, refugiándose en Asia en las montnñas centrales, arrincom1ndose en 
América en los lugares por donde no pasaban las inmigraciones ni se establecían las 
grandes ciudades, y encontrando abrigo nada más en las islas del Gran Océano, y en la 
calurosa Africa detras de la muralla de fuego del desierto. 

:\ Herrera, Déc. t, lib. 3, cap. 9.-Gomarn, Historia, cnp. 62. 
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XXIX 

Al continuar el asunto que voy tratando, debo insistir en una indicncion que he he
cho ya: no me ocupo ni m o preocup::t la cu<::stion del monogenismo ni de la existencia 
de uua lengua primitiva. Inútil Rerin que se levantase nna discusion como la que pro
movió el abate IIengcsh en el Congreso de Amcricanistas de Luxemburgo; 1 mo limito 
á decir como M. Pclcrken, Presidente de aquella respetable reunion, que me ocupo ex
clusivamente de la eucstion científica. Yo tomo ú la humanidad ya desarrollada en di
versas razas, sin que me importe que venga de un solo par 6 do muchos; y considero 
las diversas clases de lenguas csoneialmcntc diferentes, sin discutir si todas ellas traje
ron orígen de una p¡·iJnitivfl. Pal'n la resolucion do un problema hay que tomar los da
tos preeisos, y descartar los supérfluos, que únicamente do emhrollo pudieran servü·. 

Y aquí viene b oportunidad do contestar un cargo que nos hacen los americanistas 
europeos, que sin profundizar nuestras cosas, quieren ser mayor autoridacl que nosotros 
en nuestra propia historin, y casí nos tienen por ignorantes de ella. Resúmese este car
go en ]as siguientes palabras del doctor Ilyde CJarke: 2 «Una extraña ilusion so apodera 
en América de los descendientes de los colonos europeos; reputan grande y original todo 
lo americano, á pesar de que ellos mismos son extranjeros al país, y que no sostienen su 
existencia sino por mcclio de caballos, vacas y carneros importados por sus antepasados, 
y por medio del trigo que éstos sembrmon los primeros. Se puede excusar esta aberra
cían, cuando la tielle un español que por la sangre y la lengua se ha convertido en pe
ruano; pero no cuando la tiene un habitante de Nueva-Inglaterra 6 de Virginia, que no 
posee en sus venas snngre india, 6 á lo más circula en ellas una gota, y cuando lapo
blacion de esos países, en lugar de unirse con los indios por el matrimonio, los ha obli
gado á ir á poPecm' en los desiertos. Y sin embargo, es tal la ilusion de todo hombre 
nacido en América, que ve algo de exclusivamente americano en la sangre y la lengua 
de los indios. Aclamas, este sistema comienza á propagarse en Europa. El puma, la 
llama, el candor y la serpiente de cascabel perteneeen en propiedad á la fauna del mun
do occidental, las maderas do construccion difieren de las nuestras; ¡.pues por qué los 
hombres no han de ser tambien diferentes y de otra extraecion ~-Se ha afirmado ge
neralmente que todos los indios se parecen, eualquiera que sea la distancia que los se
pare; y que existe una gramática americana que se reconoce en todas sus lenguas, cual
quiera que sea la diferencia de sus radicales; y hay que advertir que en América se 
cuentan mil lenguas absolutamente ininteligibles de tribu á tribu, y que muchas de 
ellas no se hablan sino por un corto número de individuos en espacios muy limitados. 
Hay que buscar estos hechos en los períodos de desarrollo gramatieal, es decir, en los 
límites de la prehistoria, y no en los de la geografía.- Si la poblacion de América es 

1 Compte-rendu de la sceonde session. Luxembourg-1877. Tomo primero, página iOO. 
2 Researches in prehistorie :md protohistorie comparativo philology, mytllology, in eonnection with t)Je 

origín of culture in America <1nd lhe Accad of Sumerian families. 
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autóctona y ahorígen, es necesario que ]a civiliz:acion sea tnmbicn abodgen, ó que haya 
sido importada del Oriente por un pcq ueño número de aventureros, jefes de banda 6 mí
swnoros.» 

Refucrm este reproche M. Allen en el discurso que sobre la antigua América pro
nunció en el congreso de Luxemburgo; dice: 1 «En el discUl'so inaugural que pronunció 
en Nancy el Sr. Torres Caiccdo ha hecho la juiciosa obsorvacion, de que desde el prin
cipio de los estudios arqueológicos los investigadores se han dividido en dos grupos; el 
uno formado de los que creen que la cívilimcion amerieana ha sitlo autóctona; el otro 
compuesto de los que tienen á esta civilizaeion por extranjera é importada.-l\1ovidos 
por sentimientos patrióticos perfectamente justificados, In mayor parte de los arqueólo
gos americanos han adoptado la p1·ilnora opinion, miéntras que en su mayoría los ar
queólogos europeos sostienen la segunda.» 

Veamos ántes de contestat• esta crítica, las consecuencias sacadas por los dos escri
tores que he citado. El autor de la Revista do Etlímburgo,2 fundándose en los cálculos 
de M. Brookes, de que desdo 1782 cuarenta y una barcns japonesas han venido á enca
llar en las co1ltas americanas, y veinte y ocho de estos nnuft·agios han tenido lugar pos
teriormente al año de 1850, opina porque los americanos son de extraccion asiática. 
M. Allen agrega sobre este punto: 3 «En su muy interesante y muy sabia obrita, el Dr. 
Hyde Clarke da á conocer los resultados á que ha llegado comparando con el mayor 
cuidado las lenguas de México, el Perú y de la América Central con las del país de 
Accad (Babilonia), la China y la Indo-China; lo que lo ha convencido de que las len
guas del Antiguo y del Nuevo Mundo presentan grandes afinidades. Especialmente los 
nombres de lugares de este último, ofrecen notables sernejauzn.s con los del Antiguo que 
provienen de orígon pelásgico.-Con anterioridnd el Dr. Latham había llegado á esta 
conclusíon! hay afinidades considerables entre las lenguas de la América Central y las 
de la Indo Chína.-En la sesion del Congreso internacional de orientalistas, que tuvo 
lugar en Setiembre de 1876 en San Petersburgo, M. Sehmidt do Gevelsburg leyó una 
Memoria que tenía por objeto asignar ü la civilizacion egipcia la 1\lesopotania como lugar 
de orígen; y noté cuán fuertemente interesó á su auditorio llamando la atencion sobre ]as 
notables analogías que existen entre las lenguas de las tribus americanas y las del Ar
meno-Cáucaso. Segun él, estas analogías son muy íntimas, muy numerosas y muy ca
racterísticas, para que puedan explicarse por la hipótesis de una semejanza accidental. 
-El Dr. Hyde Clarke considera el egipcio, el chino, el tibcitano, las lenguas dravidie
nas, el acadio y el pegnan, como estrechamente ligados á las lenguas de l\1éxico y del 
Perú, y asigna á todos estos idiomas un centro comun en la Alta Asia, cuna primitiva de 
la humanidad. A esta lengua original y al pueblo que la ha hablado, les da el nombre 
de Sumerio~ ya indicado por M. Oppert, por ser el que los acadios ó gentes del país de 
Accad, se daban á sí mismos en los monumentos: Su'lnar 6 8-wniri.-M. Hyde Clarke 
divíde á los sumerianos en dos grupos que emigraron de un centro comun, compren
diendo el primero á los acadios, los mons, los camboclgienos, los aymaras, los mayas (y 
los toltecas?), y el segundo á los georgianos, los etruscos, los ::daneses, los quichúas y los 
aztecas.» 

i La tres-aneienne Amérique.-Congt•és des Américanistes, tom. t.•, pág. 80. 
2 Octubre de i8i6. 
a o p. cit., pitg. sq,. 
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Continuemos vientlo el desarrollo do este sistema. Adebnte ngrcga 1\L Allen;l «Sien
do prolmblo qno los antiguos runcric:mos consiruetores do monnmcntos, pertenecen ti la 
familia turnniana, falta detel'!uin:n· si corresponden á la rmna del Norteó ú la del Sur.
M. l\hx 1\Iii.Uor comprcwlc en la primera :í. los mongoles, los Uí.rtn.ros y los fininnos, y en 
la segnmla á los taieos, los mflhyos, los tihcLianos y los bmulcs.-l\luclw.s consideracio
nes extrañas á la íllologin. vienen en apoyo do la teoría, segun la cual los americanos 
civilizados pertenecen ú b rama mcridionrtl. l. 0 Parece difícil admitir que emigrantes 
todavía completamente bárbaros, lwyan cDnscguido abrirse prtso por b region ártica, 
cwmdo tenían dobntc de ellos tribus salvnjcs y feroces. 2. 0 El éxodo hácia la América 
por el archipiélngo polinesio, parece más fü.cil y más natural para las poblaciones .más 
densas del Asia, que la larga vuelta por las regiones inhospitalarias del Norte. 3.0 I,os 
peruanos y los toltecas pflrcco que conservaban el recuerdo do que llegaron por mur; y 
sobro todo, no conservaban memoria de los hielos del Norte. Sin embargo, los quichés 
(emigrantes que probnblcmentc vinieron del Norte en compañía de los aztecas) tenían el 
recuerdo distinto de fenómenos polares, y los aztecas tenian cartas en las cuales habían 
figurado su llegada á Am(~rica por la vírt del estrecho de I3ehring. 2 

Ahora bien, falta explicar cómo vinieron los endasiúticos, y de esto se encarga M. 
Allen en las siguientes líneas: 3 ((No es indiferente hacer constar que las islas Sandwich 
y la isla de Pascuas (igualmente célebres por las antigüedades ciclópeas que en ellas se 
han encontrado), son no solamente los dos puntos de la Polinesia más cercanos á la 
América del Norte y á la del Sur, sino que están exactamente situados en las latitudes 
de México y de Cuzco, los dos centros de la civilizacion americana primitiva. Aunque 
el grupo de las islas Sandwich dista solamente 200 millas del continente norteameri
cano, no hay duda de que sus habitantes son originarios de la isla Taití, con la cual 
conservan relaciones regularizadas. En cuanto á la poblacion de la isla de Pascuas, es 
como la de las islas de la Sociedad, de raza malayo-polinesa.-Pickering nos enseña, 
además, que las embarcaciones de los habitantes de las islas Tonga y de las islas de la 
Sociedad eran muy veleras, y que con anterioridad á la impulsion dada á la marina de 
la Europa civilizada por la gran empresa do Colon, los polinesios emprendían frecuen
tes travesías casi tan largas como las de los europeos, exponiéndose á los mismos peli
gros en barcos de construccion mucho más imperfecta.-Sir Charles Dilke ha probado 
que las corrientes y los vientos que dominan en esta parte del Océano Pacífico, arro
jarían á la costa Sudamericana, en direccion de Quito, á una canoa desprendida de la 
ribera de la isla de Pascuas; é igualmente se ha probado .la existencia de una corriente 
que se dirige de California á la América Central, de tal suerte, que en San Francisco 
se considera á México en la ruta de Manila. Ahora bien, es de notar que la tradicion 
hace venir á los toltecas de California, y que ellos mismos habían conservado el recuer
do de un desembarque hecho por sus antepasados en la costa occidental de México, 
cuando llegaron por mar al Continente americano.» 

Establecida la manera do emigracion en este sistema, veamos ahora la época que se 
le da. Agrega M. Allen:4 «Ya no hay duda posible des pues de que el Dr. Hyde Clarke · 

i Loe. cit., pág. 88. 
2 M. Allen cita en apoyo de este absurdo de interpretacion jeroglífica, al abate Brasseur de Bourbourg. 
3 O p. cit., página 90. 
4 Loe. cit., página 92. 
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ha descubierto, con una laboriosa comparacion de las lenguas americanas y de las del 
Antiguo Mundo, que las afinidades más estrechas ligan á los idiomas de la Indo-China 
(especialmente el mon del Pegú) con el aymara y el maya. Considera el nombre de 
aymara como pudiendo ser equivalente de Kemer ó Khn~e1·, nombre de los cambod
gianos, y de Sumer, nombre del pueblo de Accad. En fin, no duda en aflmar el orígen 
turaniano de las razas americanas civilizadas.-Rcspecto de la época en que haya te
nido lugar la inmigracion turaniana, parece que se ha llegado á un acuerdo entre las 
diferentes autoridades. Sea que se tengan á las razas americanas civilizadas por autóc
tonas 6 por emigradas, siempre es lo cierto que el desarrollo de una forma particular 
é idiosincrásica de civilizacion, supone el transcurso de un tiempo considerable.-F 
opinion del autor de la Revista de Edimburgo, es necesario admitir, para explicar las 
divergencias lingüísticas comprobadas, que la América ha sido habitada muy antigua
mente. Agrega que el contacto del Asia con la América ha debido tener lugar en el 
período de tiempo enormemente lejano del progreso de la humanidad, que se caracte
riza por el empleo del bronce, al mismo tiempo que por la ignorancia del uso del fierro. 
Los emigrantes no deben haber abandonado el Asia posteriormente á la edad del bron
ce. La identidad manifiesta de las hachas de piedra pulida encontradas en los dos mun
dos, hace presumir que la emigracion principal tuvo efecto en un momento en que el 
Asia no había pasado del período neolítico.-Debemos esperar que la lingüística nos 
ayudará á resolver estos interesantes y difíciles problemas; pero desgraciadamente nin
gun lingüista ha emprendido el reunir y comparar entre sí los dialectos americanos, de 
una manera bastante completa para que sea posible utilizarlos en estas investigaciones. 
Podemos decir otro tanto, con la misma justicia, del estado de nuestros conocimientos 
respecto á los dialectos no-arianos del Asia.» 

De aquí saca el referido autor de la Revista de Edimburgo,t las siguientes conclu
siOnes: 

d': Los americanos, con excepcion de los esquimales~ son de raza mongólica; y han 
habitado el Nuevo Mundo durante un tiempo bastante largo para desarrollar en él mu
chas lenguas, así como una cívilizacion particular. 

4:2~ Por intervalos nuevas bandas de emigrantes han venido de Asia, probablemente 
por mar, trayendo el conocimiento de las artes y de las ciencias que constituían la civili
zacion de los pueblos de esta parte del Mundo . 

.:3~ No hay ninguna prueba de que las tres civilizaciones, de México, de la América 
Central y del Perú, hayan estado en contacto con la civilizacion del Antiguo Mundo pos
teriormente á la edad del bronce . 

.:4{' La corriente de migraciones se ha dirigido generalmente de Asia á América; y la 
marcha de las tribus en esta parte del Mundo, se ha efectuado las más veces de Norte á 
Sur.» 

Finalmente, dice el mismo escritor, hablando de esas tres civilizaciones americanas: !l 
.:En suma, me inclino á creer que las tees grandes civilizaciones se han formado indepen
dientemente unas de otras, ó que si su punto de partida ha sido comun, se encuentra á tal 
distancia en lo pasado, que prácticamente podemos considerarlas como habiendo sido dis
tintas desde su orígen.;;. 

l Octubre de t8i6, pág. 288. 
2 O p. cit., página 317. 
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Bastarían los párrafos citados para conocer el nuevo sistema europeo sobre las emi
graciones á América; pero á mayor abundamiento, veámos aún la opinion del Dr. Hyde 
Clarke, que parece gozar de gran boga. «M. Park IIarrison, dice/ sostiene enérg-ica
mente que la civilízacion lm debido pftsar del Viejo Mundo al Perú por la isla de Pas
cuas; y ha tratado esta cuestion ante el Instituto Antropológico y la Asociacion Britá
nica. I~l fenómeno Jo la distribucion de bs poblaciones en la América del Sur, tal como 
se ha descrito aquí, favorízR esta idea. Sin embargo, atendiendo á las condiciones geo
gráficas, es probable que los emigrantes hayan tomado dos rutas, pasando una por las 
corrientes y las islas del Norte, y la otra por las corrientes y las islas del Sur. Así se 
:explicarían las posiciones tomadas por las diversas poblaciones del continente Sudame
ricano.» 

«A su partida de la India, Bgrega, 2 los emigrantes se han dirigido probablemente á 
la Indo-China, de donde llegnron á América por Austrahísia.-Se puede inferir que las 
primeras migraciones (lns do las rnzas caribes) pasmon por el estrecho de Behring, y que 
las últimas (las de los sumerianos) pasaron por el Pacífico y la isla de Pascuas.» 

Respecto de la cronología de las inmigraciones, agrega el mismo autor:8 «Há tres 
mil años que la raza sumcriana chocó en Asia con la raza semítica que debía quedar 
victoriosa. Setecientos años más tarde la lucha fué con la raza ariana. Aunque los su
merianos hayan sido atacados por los semitas desde hace tres mil años, hace cuatro
cientos solamente que los españoles los sometieron, y actualmente son aún los señores 
de la Indo-China. La cuestion es por lo tanto, no el saber cuánto tiempo se ha cultivado 
su lengua, sino qué duracion ha. exigido su desarrollo.-Si el establecimiento de los su
merianos en Babilonia remonta á cuatro mil años, su establecimiento en la India sería 
de la misma época, bajo el concepto de que las dos emigraciones hayan tenido el mismo 
punto de partida en la Alta-Asia; lo que parece indicar la division en sumeriano oriental 
y surneriano occidental, por lo que hace á los pronümbres y otras partes de la oracion. 
-Poco despues ha debido tener lugar la ocupacion de la Indo-China; y en seguida la 
de Java y las islas.-En fin, es muy posible que la mígracíon haya llegado al Perú hace 
tres y aun cuatro 6 cinco mil años. Notemos con este motivo, que la ocupacion de la 
Australásia por los malayos, ha debido producir el efecto de cortar á los sumerianos toda 
comunicacion con América. Ahora bien, esto tiene su importancia; porque si los sume
rianos hubieran podido comunicarse con el Nuevo :Mundo posteriormente al empleo de 
navíos de alto porte por los fenicios, los chinos, los griegos, los romanos y los árabes, 
se habrían trasportado bestias y caballos del otro lado del Pacífico, y por consiguiente 
la civilizacion americana se habría desarrollado en otras condiciones. Por otra parte, 
si las relaciones de la América del Sur y la Indo-China hubieran sido recientes, los na
vegantes árabes hRbrían tenido conocimiento de ellas.» 

M. Allen agrega: 4 «En otro pasaje demuestra hábilmente el Dr. Hyde Clarke, que se 
puede seguir á través de toda la Historia, la nocion inerte é inconsciente de un contra
peso del Antiguo Mundo, situado en las regiones occidentales. Por ejemplo, el título de 
rey de cuatro razas, de cuatro mundos 6 de cuatro regiones, era comun á Babilonia, al 

! Reaserches, página 4L 
2 Ibid., página i!l. 
3 Ibid., páginas 19 y 20. 
4 Op. cit., página 96. 
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Perú y á noma. El Timeo de Platon) Cratcs de Pérgmno (lGO años ántos de J-C.), 
Vir-gilio y la Escuela Je Pérgamo, halJlan de cuatro mundos y de continentes perdidos . .,. 

El Dr. IIyde Clarke (lice aún: 1 «Es posible que el haberse constituiclú en China un 
gran poder político, haya turbado las relaciones de la Imli~l con América, así como tras
tornó la geografía de los reinos del Asia meridionaL-El conjunto del fenómeno humano 
en América, tomando en consideracion lo que en l~uropa y Asia lm pasado, da idea de 
una civilizacion detenida en su desarrollo, no por el clima como en Africa; pero sin em
bargo bastante avanzada para comprender los dos períodos de los grandes monumentos 
construid.os con piedra y de los palacios con inscripciones; épocas que corresponden á la 
primera roligion espiritualista, la del culto de la luz, y que nos hacen retroceder á miles 
de años; pues vemos por una parte, que hoy los adoradoms del fuego so han reducido á 
un pequefío número de pnrsis que habitan ln ciudad do Bombay; y que por otra parte, las 
cuatro grandes religiones del judaísmo, el ct·istianismo, d islanisrno y el budismo, han 
tenido tiempo de conquistar el hemisferio orionbl, miéntras que ántes de la conquista es
pañola, los americanos no habían oído hablar de osas revelaciones .... -Otra prueba de 
esta detencion do desarrollo, podemos encontrarla en la lingi'lÍstica: no hay en América 
lengua que haya alcanzado el grado superior. En cuanto al antiguo nccad, quedó estacio
nario; todo se detuvo en este Continente: y esto es precisamente lo que da la falsa imprc
sion de que había una gramática americana sui !JCneris. » 

Hé aquí reunido el sistema europeo mouerno sobre el origen de nuestra antigua civili
zacion. Desde los primeros cronistas, preocupados por el relato bíblico, hasta los histo
riadores modernos, ya por ser consecuentes al monogenismo, ya por no querer que en 
América haya nada original sino que todo nos ha debido venir ele su Viejo Mundo, todos 
niegan del otro lado del Atlántico que tuvieran nuestras razas una civilizacion autóetona. 
y una lengua sui ,r;eneris. Nos acusan de vaniclad, y la vanidad está de su parto. Nos
otros defendemos lo que está á nuestra vista, lo que nos uicon mil monumentos y cien 
lenguas distintas, lo que nos ha trasmitido la leyenda y con ella la historia, y lo que nos 
revelan la teogonía, la aritmética, la sintáxis y el calendario. Sabios notables, y no se los 
negamos, quieren decidir nuestras cuestiones sin conocimiento de los datos. No saben el 
español en que están escritas nuestras crónicas y nuestros manuscritos; no conocen ni 
el nahoa ni el mnya, ni siquiera la mulLitud do gramáticas y vocabularios de todas nues
tras lenguas, obra colosal de los pl'imeros frailes; y desconocen por completo la lectura 
de los jeroglíficos y de las inscripciones de nuestros monumentos, páginas inmortales de 
esa civilizacion que dan por prestada y que por completo ignoran.2 Léjos de mí el no 

1 Op. cit., páginas. 61 y !'19. 
2 Como ejemplo de lo que en esta materia pDsa, citnré el viaje tlel Sr. Charnay, que sin embargo consi

dero muy útil. Hilbil fotógrafo, y trayendo un .buen pror:cclimionto para sacar en papel moldes de los relie
ves é ídolos, vino comisionado para hacer un estudio arqueológico de nuestro país, por el rico Sr. Lorillard 
y creo por el Gobierno francés. Si su mision se hubiera reduddo á sacat· fotografías y moldes, habría lle
nado perfectamente su cometido. Pero no tenia conocimientos para mayor objeto. Así, no conoda la cró
nica de Cogolludo ¡é iba á oeuparso de las ruinas de Yucatan! Preciso fué que el Sr. Orozco le facilitase su 
ejemplar. Había no obstante con el Sr. Charnay la ventaja, de que consultaba lo que debía hacer, y á lo 
ménos aquí, no se hinchaba con nécia vanidad. Le aconsejé, pues, que hiciera su primera expedicion á TuJa. 
y ahí encontró antigüedades importantes, y descubrió en sus excafacioncs una casa de la anti~ua ciud~d. 
En ella encontró dos fragmentos. uno de pon~elnna y otro de vidrio; y por no tener el fondo de mstruccwn 
suficiente, creyó que había descubierto que los tolteca conocían el vidrio y la porcelana, puesto que ningun 
autor había dicho que los usaran nuestros antiguos indios. Trabajo me costó convencerlo de que .esos frag
mentos pertenecían á la época colonial, pues Tula había continuado habitada despues de la conqULsta de los 
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agradecerles su:o: trabajos y a[m por los eshulios amcricrmos: pero la verdad es que nues
tra historia antigua se va üa;;;torn:m\lo y toma nn cn.r:kter falso. Tl;jos de mí el no agra
decer á esos sn.hios el cmpt:Iío quo toman eu el cstndio llc mu:stras cosas y su nfan por 
populnrizarlns; pero no se nos pnetln negar el tlcrccho de tlcfomlm· lo que yo llmnaría In 
nutonomía de nuestra historia. Ihjo l'Stc aspecto, y sobmento unjo ésto, me atreveré á 
combatir las rmteriorcs opiniones, qun pugnan con nuestro criterio histórico, con las re
laciones de nnestrns cr6nie:1s, y con lo que nos revelan lns tradieíones, las lenguas, las 
ciencias y los mitos de nuesl ms antiguas r::1zns, y sus jeroglíficos y monumentos. 

Lrts bases do este n nevo sísh~ma europeo son las siguientes: l q. no solamente bs razas 
antiguas do AnH~l'ica son emigran tos del Viejo 1\rundo, sino r1 u e la civilizacion umct'icnna 
es importada; 2~ es prohablc que In ra;~,a emigrante sen.ln :mmeriana; 3~ la época de la 
emigracion fué h noolítien.; ·1'!- cortadas desdo cntóncos las comunicaciones, no se des
arrolló la lengua do Aocad, y por oso pn.t·cco que hay una grmn~1tica especial americana; 
5~ la emigrncion tuvo lugar siguiendo las corrientes del Pacífico que van de las islas 
Samhyich y de 1 >nscuas á las costas de :\[éxico y del Perú; G~ so confirma esto con las 
tradiciones de los íoHeeas do que sus ::uüepasados llegaron por mar; 7a no tenian re
cuerdo de los hielos del Norte; y 8:t no hay ninguna lengua americana que sea perfecta. 

El primer error es considet·ar á los pueblos americanos como de una sola raza, y sus 
lenguas como de un origen comun. Y a hemos visto quo os indudable la anterior existen
cia de la raza negra, y encontramos on todo el Continente razas monosilábicas y razas 
aglutinantes. En nuestro mismo territorio se puede decir, que la mitad de las lenguas 
eran, y aún existen vivas casi toilas, ri:wnosi1úbtcas'y:1n'·ótra-ii1itad aglutinantes. Y como 
lenguas de earaetórcs opuestos ~o·pucdea t~nBr ~111 misn:io c:>:rígen, es absurdo decir que 
son ramas de la lengua do Accad ó f!umcrinna::-lJílictlmei:fOO hf completa ignorancia de 
nuestras lenguas ha podido hacer semejantes á la maya monosilábica y á la tolteca, di
ferenciando á ésta de la azteca; pues hay que advertir que no hay lengua tolteca ni azte
ca; los toltecas y los aztecas halJlaban la misma lengua, el nákuatl comunmente llamado 
mexicano, que es aglutinante, y por lo tanto no puede confundirse con el maya. Por lo 

espaiiolcs. Empcñúba;;c en que la ciudad había si1lo completamente abandonada cuando la destruccion del 
rcíuo tolleca, es decir, en el aüo de HW; y verdatlerl!mcntc 110 vino á convencerse, hasta que en una se
gunda expcdiciou oncuntró en una de las paro:les dol patio de aquella casa, una argolla de fierro de las que 
se usan para amarrar los e.almllos. Fué eutónccs wllurúl, que sin conocimientos profundos, cayera el Sr. 
Cbarnay en la itlca contraria; tanto mús, que al ir f1 su exploracion de Teotilmacan, para evitarle nuevos 
ernll'es, le tw!Jía yo enseñado un 1\lS. de mi coleccion, en rrue consta el nombramiento de autoridades de 
aquel puclJio ya en la épOl:a del Gobierno cspaiíol; lo que es prueba evidente de que habían seguido habi
tándolo. Fué des pues el Sr. Charnay á ex;:avar unos antiguos cementerios chichimecas que se encuentran en 
lo alto de la falda del Ixtacíltuatl, arriba de Amecameca; y ya con la idea de q110 todo había seguido habita
do, la extendió á la mansion de los muertos, y creyó encontrar allí una estatuita de un fraile con su capueha 
y su cruz, que no era otra (;osa que un guerrero con el lHH~ha rota, y por Ltleado la cabeza de águila de los 
cuauhili. Convenciú~e ele ello porque es dódl, estudioso y tiene empeño en nprender. Así es que sus labo
riosas investigaciones, si en él han producido errores, no se perderán ni serán inúliles para la ciencia. Pero 
:ya poseído de la nueva idea, despues que visitó el Palenque, Comalcalco y las ruinas de la península yuca
teca, "Vino afirmando que todas las antiguas ciudades estaban habitadas en la época de la Conquista, que toda$ 
son modernas y que no tienen la antigüedud que lwsttl ahora se les habla atribuido. Parece que sobre est() 
ha escrito varios artículos en periúllicos de Europa, los que no he loído, Aqui se ve el defeeto de no conocer 
á fondo las fuentes de nuestra historia, pues se va de un error al otro extremo. Tan absurdo es decir qiiB 
ninguna ciudad antigua continuó 1wJ)itada, como afirmar que todas lo continuaron. Ademas, tratándose de 
civilizadones que no fueron sincrónicas, no es posible sostener que sus ciudades todas son modernas; y es 
necesario conocer á fondo la historia, para ir asignando i1 cada monumento su época precisa, haciendo oons
tar su habitacion ó ruina por la existencia ó desaparicion de la raza respectiva. 
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mismo que maya y náhuatl son opuestas, la una monosilábica y la otra aglutinante, no 
pueuen tener como comun origen la lengua de Accad, úun suponiendo que hubiesen que
dado imperfectas. Pero es un nuevo error decir que todas nuestras lenguas eran imper
fectas y bárbaras. No hablarémos más que de la lengua mexicana, deleitosa y rica en 
extremo; y para que no se nos croa bajo nuestra palabra, cítarémos la opinion respetabi
lísima de Cla-vigero.1 «A pesar de la falta de dichas sois consonantes (B, D, F, G, ll y S), 
dice, hablando del mexicano, es una lengua copiosísima, bastante pulida y sumamente 
expresiva; así es que ha sido singularmente apreciada, y elogiada de todos los europeos 
que la han estudiado, al grado de que muchos la estiman superior á la latina y áun ú la 
griega z. • • • • De la abundancia de la lengua mexicana, tenemos un buen argumento en 
la Historia Natural del Doctor Hernández, pues describiéndose en ella mil doscientas 
plantas del país de Anahuac, más de doscientas especies de aves, y un gran número de 
cuadrúpedos, reptiles, insectos y minerales, apénas si so encuentra alguno que no tenga 
su nombre propio. Pero no es maravilla que abundo en voces que significan objetos ma
teriales, cuando no le falta casi ninguna de las que se necesitan para expresar las cosas 
espirituales. Los más altos misterios de nuestra Hcligion se encuentran bien explicados 
en mexicano, sin que. sea necesario servirse de -voces extranjeras. . . . . Daremos las vo
ces numerales de la misma lengua, con las que podían conbtr los mexicanos por lo m6nos 
basta cuarenta millones • . . . . Faltan á la lengua mexicana, como á la hebraica y á la 
francesa, los nombres superlativos; y como á la hol>raica y á la mayor parto do las lenguas 
vi-vas de Europa, los nombres comparativos. . . . . Abunda más que el aloman, en dimi
nutivos y aumentativos; y más que el ingMs y toda otra lengua conocida, en nombres 
verbales y abstractos. . • . • Tienen los mexicanos, como los griegos y otr8.s naciones, la 
ventaja de componer una palabra de dos, tres ó cuatro simples. . . . . Se valen de tal 
composicion para dar en una palabra la definicion ó descripcion de cualquier cosa ..... 
Finalmente, todos los que conocen esta lengua, y ven su abundancia, su regulm·idad y 
sus bellísimas expresiones, son de parecer que un tal idioma no puedo haber sido el de un 
pueblo bárbaro.» 

En efecto, yo de mí só decir, que encuentro el nálwatl lengua perfectísima entre las 
aglutinantes; y acaso la más perfecta ele ellas, pues llega ú Ja semiflexion.3 Lenguas 
tambien mny importantes y adelantadas, como el tarasco que era propio del reino do lHi
chuácan, y el maya de la península yucatcca.1 Y no ménos perfecta fué el quichúa de 
los peruanos, fjUO hizo escribir al sabio aleman Tschudi, las siguientes palabras 5 que vie
nen de propósito á la cnestion que tratamos: «El soberbio desden de los pueblos civili
zados, bárbaras llama todas las lenguas que, habladas por naciones de cultura inferior, 
carecen de literatura y caract6res originales. Así hnn sido juzgadas las lenguas ameri
canas, todas las cuales, como luégo veremos, fueron inclusas en la misma categoría. 
Aunque está reconocido generalmente que los imperios do México y Perú sobrepujaban 
en poder y ei-vilizacion á las demás naciones del Nuevo-Mundo, no obstante, en nues
tro concepto se ha procedido sin justicia para con estas naciones, y la apatía orgullosa 
de los Europeos ha sido causa de que el orbe científico y literario quede privado de mu-

1 Historia, edicion original italiana, tomo 2. o, pág1na i 71. 
2 Entre los admiradores de la lengua mexicana hay algunos franceses y flamencos, y muchos alemanes, 

italianos y españoles (Nota de Clavigero). . · 
a Pimentel. Cuadro descriptivo y comparativo de las lenguas indigcnas de 1tféxico. Tomo I. o 

4 Orozco. Geografía de las lenglJils. Páginas !8 y 265. 
5 Antigüedades perunnas. Pagina 86. 
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chos tesoros que hnbicr:tn rc:;;nHndo del estwlio de esos mnmmtiales destruidos hoy dia, 
mas, cuyos protlnctos, emitidos, en otros siglos, npénas el poho encubro.» Y :Ua ver
dad, que no tendría el Dr. ITyllo Clarl;:c por lengua impr,rfccta á ln mcxicn.nn, si se hu
biese dado á leer las allmirahles oraciones que nos conservó Snhagun,1 y que pudieran 
ponerse en prtra.ngon con el libro de .Job y con los Salmos ele David; ó las elocuentes 
arengas que reprollujo Duran, 2 y que no van en zaga en imágenes, grandiosidad y sen
cillez ú las de los hó·ocs de TI o mero. 

·~ 

Por lo deñ1ás, las ideas íllo lógicas del Dr. Ilydo Clarkc han sido combatidas ''icto-
riosamente en el mismo Congreso de Luxemhurgo.3 1\'I. Adam resume su crítica en las 
siguientes frases que no so deben poner en olvido jamás cuando ele estas materias haya 
de tratarse. «Y ahorn., señores, que he cumplido lo mejor posible el cargo de relator, 
séame permitido decir claramente lo que pienso do esto sistema ctnoMgico-lingüist~ y 
del método seguitlo por su autor (el Dr. IIyde Clarko).-Duranto siglos los lingüistas, 
ó más bien los otimologisbs, so han dedicado cxclusivnmente á lmscm la lengua primi
tiva. Su método ha consistido en extraer ele los vocabularios de todas las lenguas, co
nocidas ó desconocidas para ellos, el mayor número posible de palabras que presentaran 
una cierta semejanza exterior. Pero á menudo el número de palabras colegidas era in
suficiente; y hé aquí entóncos cómo procedían los etimologistas. Desde luégo declaraban 
indiferentes todas las vocales y susceptibles ele permutarse. Despues dividían las conso
nantes en cuatro ó cinco clases, y esbblecían como reglas absolutas: 1.0

, que las con
sonantes de una misma clase 11ormubban las unas con las otras, y que «este cambio 
más ó ménos multiplicado ora lo que constituía la diferencia de todas las lenguas del 
Universo»; 1 2. o, «que el cambio de dos consonantes que no parecían ser del mismo ór
gano so produce frecuentemente». 5 Y rt se comprenderá por q uó Voltairo dijo do la eti
mología de su tiempo: «Es una ciencia en la cual las vocales no tienen ninguna impor
tancia, y tampoco .. b tienen las consonantes.» No se tenía en cuenta para nada, ni la 
fonética, ni la morfologí::t, en una palabra, ni la gramática que es el alma de las lenguas: 
los vocabularios eran suficientes para todo.-'I'engo la pena de decir que M. Hyde Clarke 
pertenece aún á esta escuela, y que todavía despucs de que ha sido creada la ciencia del 
lenguaje por Gyarmathi, Bopp, Burnouff, Chavéo y Schlcicher, sigue los errores de 
Court de Góbelin. Todo su sistema, en la parte lingüística, está exclusivamente basado 
en identificaciones, de las que unas no están justificadas científicamente y otras son mons
truosas.-l\L Hyde Clarke ha querido abrazar en el círculo de sus estudios la lengua de 
Accad, las de la Inuo China, las lenguas semíticas, las aryas, la mayor parte do las len
guas de Africa, una parte do las de la Oceanía, y la generalidad de las lenguas ameri
canas! Pero hoy por hoy, las cuatro quintas partes de estos idiomas y de estas familias 
son aún otras tantas terrre incognitce, en que apónas comienzan los primeros trabajos; 
y hará ya mucho tiempo que el siglo XIX pertenezca á la historia, cuando el estado de 
adelanto do los estudios lingüísticos especiales permita abordar con alguna esperanza 
de éxito, el formidable problema que ha querido resolver prematuramente el honorable 
vicepresidente del Instituto antropológico.:» 

:1 Historia, tom. 2. o 

2 Historia, passim. 
3 Tom. L 0

, págs. Hi6 á !68. 
4 Bergier, Eléments prirnitifs des Langues, p. 156. 
5 lbid., p. 157. 
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Pero no es solamente en materia tan imporbnte, como lo es la relativa al lenguaje, en 
la que el nuevo sistema incurro en equivocaciones lamentables; por no conocer y no es
tudiar nuestra historia, en lo.s mismos hechos y tradiciones caen en errores indisculpa
bles, los que queriendo inventar nuevos sistemas, acaso ni conocimiento tienen de los pre
ciosos materiales históricos que poseernos. Así dicen tranquilamente, que los toltecas 
conservaban el recuerdo ele que sus antepasados habían venido por mar. No es verdad; 
no consignaron tal recuerdo, ni en trn.dicioncs, ni en pinturas. Agregan, que no tenían 
recuerdo de las nieves de países más soicntrionalcs: tampoco os verdad, recordaban aun 
la época glacial, y dejaron consignado ese recuerdo en el jeroglífico del Ellecatonatiull.1 

Dicen además, que los aztecas representaban en sus pinturas su llegada en harcas por el 
Océano. Parece increíble que se sostenga todavía tal aberracion, despues de las inter
prftaciones ele esos jeroglíficos, que se han publicado y son ya hicn conociuas.2 Vienen á 
coincidir los nuevos escritores en el error do los antiguos, que querían aplicar esas pintu
ras, en su afau ue concordarlas con la Biblia, al diluvio universal y á la confusion de las 
lenguas en la torre de BabeL Pero ya se ha demostrado, que el uno 3 so refiere á la es
tancia u e los mexica cerca do Cullmacan en los bgos do nuestro vallo, y que el otro 1 ha
ce relacion á la salida de Aztlan, de donuo parten en harcas, pues aquel lugar estaba en 
una isla, no más allá de los maros, ni tanl~jos como la llanura de Seenar; sino en la lagu
na que hoy se llama de S. PeJ.ro ó Mextic(tean, en los lúnitcs do los actuales Estados de 
Jalisco y Sin aloa." 

Y no es error do rnénos cuantía suponer que no hubo ningunas relaciones entre las 
tres civilizaciones, del Norte, dol Centro y del Sur; pues ya hemos visto que por lar
gos siglos las hubo entre las dos primeras, y q no varias veces moca y nnhoas invadie
ron la península yucateca; y en cuanto ú la del Sm·, creo que hubo más relaciones que 
las que hasta ahora se han creído. ' 

Pero esto no quiere decir que nosotros neguemos las emigraciones: hemos comenzado 
por aceptarlas al tratar de la Ath'tntiua: 0 creernos que con posterioridad hubo algunas co
municaciones aisladas, y áun hemos hablado <lo V notan como un Budha probable; pero 
no se nos negarú que, ya porque la cívilizacion de América tomase su primer aliento de 
los pueblos autóctonos do este suelo, ya porque la separacion de ambos Mundos, desde 
la época neolítica, tuviera muchos sig·Ios de antigüedad; es lo cierto, que ac1uí so formó 
una civilizacion tambien autóctona, sin relaciones ningunns con las otras conocidas, si 
no es en aquello en que la humanidad tiono siempre que coincidir; con su cosmogonía y 
teogonía propias, con una gramátic::t suyfl. do lenguas ricas, armoniosas y adelantadas, 
con aritmética y escritura jeroglífica propias, y con un calendario, ya no sólo entera
mente distinto del de los pueblos del Viejo Mundo, sino tan perfecto que, despues de ha
ber servido para formar la correccion gregoriana, sobrepuja todavía al que usan hoy 

los pueblos civilizados. 

:l Cóclice Vaticano en Kingsborouglt. 
2 La del Sr. Hamircz en el Atlas tlcl Sr. G:.n·cül Cubas, la del Sr. Orozw en su Historia, y lamia en el 

Apéndice al P. Duran. 
3 Número :l del Atlas del Sr. García Cubas. 
4 Número 2 del mismo Atlas. 
ñ Véase mi Apéndíee al P. Duran, pf1g. 9G. 
6 Páginas 39 y siguientes. (Continuará.) 



GLOSARIO DI~ VOCES CASTELLANAS 

DERIVADAS DEL IDIOMA NAHÜATL Ó MEXICANO,* 

.POR J"ESUS SANCHEZ. 

----------------~---------------

ACAIIUAL.-AcAillíALLI: planta de la. familia 
de las sinantereas, lleliantlms annus, L., migar
mente llamada girasol ú mirasol. Scgunl\Joliua, •• 
acaualli es nombre IJLI3 designa las yerbas secas 
y grandes para encenJer horuos. 

ACIIICIUNAn.- CIIICIII:'\OA: voz mexicana 
que significa quemar, tostar, chamuscar. 

ACIIIOTE.-AcmorL: materia colorante de los 
frutos del achiotillo, IJixa Orellana, L., emplea
da antiguamente por los iudígcuas en sus pintu
ras y actualmente en la cla.boraciou del chocolate. 

ACOCIL.- AcozoLLI: se co!locen con este 
nombre las varias especies del género Cambarus, 
animal crustáceo que vive en los lagos próximos 
á la ciuuad Jo !\léxico. Segun el Sr. Herrera y 
Jlérez, se deriva el nombt·e de las voces atl, agua 
y cozolli, amarillo, 

ACOCOTE.-AcocorLI: derivado, segun el Se
ñor Herrera y Pérez, de atl, agua y cocotli gar
güero. Fmto de una phuta de la familia de las 
cucurbilaceas, Lagenaria, vulijaris, var. f3 deL in
neo, usado en !\léxico desde tiempo inmemorial 
para extraer el jugo dulce del maguey con el cual 
se prepara la bebida llamada pulque. Cuando el 
fruto ha llegado á su mayor crecimiento, cerca 
de un metro de lougilud, se le ahueca extrayendo 
la pulpa por aberluras circulares practicadas en 
sus dos extremidades, y en este estado se emplea, 
á la manera que los químicos la pipeta, para sa· 
carel aguamiel depositada en la planta. 

AHUACATE ó AGUACATE.-AHUACATL: ár
bol indígena cuyo fruto es comestible. Persea 
gratissirna, Gaern. de la familia de las lauraceas. 

AHUATE ó AGUATE.-AHUATL: espina pe
queíia. (Vocabulario mexicano de Molina.) 

AHUAUTLE.-AIIUAUTLl: Masa alimenticia 

formada por una gran cantidad de huevos muy 
pequeiios de moscos, iusectos hemípteros, Coriza 
mercenaria y C. (emorata, muy abundantes en 
los lagos próximos á la ciudad de México. Los 
indígenas disponen hacecillos con las largas ho
jas del tule, Thypha longi(olia, sobre los cuales 
depositan las hembras sus huevos en inmensas 
cantidades; se preparan para comerse cociéndo
los en hojas de maíz. La voz mexicana se deriva 
de atl, agua, y huautli, bledos;' parece ser que los 
aztecas compararon los huevecillos del mosco á 
la semilla de la plan la llamada bledos. 

AHUEIIUETE.-AIIUEIIUETL: derivado de atl, 
agua y hueltue, viejo. Árbol gigantesco de la fa
milia de las coníferas, Taxodiurn mucronatum, 
Ten. Es muy comun, por lo ménos en el Valle 
de México, el que la cima de esta planta se cubra 
con la falsa parásita llamada vulgarmente heno, 
Tillandsia usneoides, L., lo cual sin duda se com
paró á. la cabeza cana de un anciano. 

AIIUIZOTE.-AHU1ZOTL: nombre del 8. 0 rey 
de México. El historiador Clavigero dice, refi
riéndose á este personaje, lo siguiente: «sus vir~ 
tudcs fueron oscurecidas por algunos vicios, pues 
era tenaz, vengativo y algunas veces cruel, y tan 
inclinado á la guerra, qne parecía aborrecer la 
paz, por lo que el nombre de Ahuizotl se usa pro
verbialmente aún eulre los espaiioles de aquel 
reino, para significar un hombre que con sus 
molestias y vejaciones no deja vivir á otro. Los 
espaíioles dicen: N. es mi ahuizote; éste el ahui
zote de N.; á ninguno le (alta su ahuizote, etc. 

AJOLOTE.-AXOLOTL: de atl, agua, y xolotl, 
gloton. (Segun HerrerayP.) Nombre de las va
rias especies de animales de la clase de los batra
cios y del género Siredon que viven en los lagos de 

" La primera palabra es la castellanizaila y la segunda la mexicana. 
•• Vocabulario en lengua castellana y mexicana, compuesto por el M. R. P. Fr. Alonso de Molina. México. 1571. 

Tollo III-16 
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México: su carne es agradable al paladar, y el co
cimiento de la piel es usado en la medicina vulgar 
para el tratamiento de la tisis pulmonar. 

AMOLE.-A~IULLI: se distinguen hoy dos cla
ses de amole, llamados vulgarmente amole de 
raiz y amole de bolita: el primero es la raíz del 
maguey, Agave ameriwna, L., y el segulldo el 
fruto de una planta de la familia de las sapillda
ceas, Sapindns arnole, Oliva. Los aztecas no co
nocieron eljabon, y usaron en su lugar el amole 
que lo sustituye en sus aplicaciones, debido á la 
saponina que contiene. 

ANACAHUITE.-AMAQUAUJIITL: planta medi
cinal de la família de las borragineas, ConliaBois
sieri, D. C., usada vulgarmente para combatir la 
tisis. El nombre mexicano significa <dtrhol para 
hacer papel,» (Arnall, papel y quauhitl, árbol ó 
madero) y efectivamente, esta planta y el maguey 
daban la materia prima mils generalmente em
pleada por los aztecas para este nso. 

APIPIZCA.-APIPITZCA: ave que llega itlos la
gos del valle de México al aproximarse el invierno, 
por cuyo motivo se le llama tambienLiama-hielos. 
Chroicocephalus at·ricilla, Uainl. Derivado do 
atl, agua, y pipitzca, chlllar. 

ATEPOCATE.-A'rEPOCATL: de cul, agua y 
tepocatl, bebedor. En español, renacuajo. 

ATOLE.-ATOLLI ó ATULLI: de atl, agua, y olli 
ó ulli, hule. Debida alimenticia preparada con los 
granos del maíz, de uso muy generalizado eul\16-
xico, principalmente entre los enfermos, porcou
siderársele de fácil digcstion. 

AYATE.-AYATL: tejido ralo hecho con algo
don ó libras de maguey. 

A YOCOTES.-AYECOTLI: variedad u e frijoles 
de tamaño mayor, Plwseolns rnultiflorus, L. 

CACAHUATE.- TLALCACATIUATL: frutos de 
una planta leguminosa, Arachis hipogea, L., cu
yos granos contienen un aceite alimenticio. La 
voz mexicana .tlalcacahnatl (tlalli, tierra y ca
cahuatl, cacao) y el nombre especifico griego hy
pogea, recuerdan la penetracioo de los ovarios 
fecundados de dicha planta en el iuterior de la 
tierra para madura¡· en ella. 

CACAO.-CACABUATL: Theobroma cacao, L.: 
planta cuyos granos sirven para la elaboracion del 
chocolate. 

CACOi\HTE.-CACOMITL: planta de bulbos co
mestibles, Sisyrinchiwn bermudiana, L., segun 
el Sr. Cal; aunque en los mercados se venden taro
bien con aquel nombre Jos bulbos de la Tigridia 
pavonia, Juss. de la familia de las iritlaceas, cuya 
hermosa flor fué llamada por los aztecas Ocelo-

xochill, por la semejanza de sns colores con los 
de la piel del tigre. ( Ocelotl, tigre y xochill, 
Ilor.) 

CACo:\HZTLE.-TLACmiiZTLI: earní voro noc
tumo, IJassaris astuta, 'Yagl. El historiador 
Clayigcro diee no conocer la etimología de este 
nombm: segun el Sr. Herrera y Pórcz, se deriva 
de tlaro, mitad, ymi::tli, gato, y el nombre indi
caría el pareeido entre ambos animales. 

CACLE.-CACTLI: zapatos usados por los in
dios, (jite consi::;ten en una suela de piel con tlll 

talou sujetos á la garganta del pié por medio de 
correas. 

CAJETE.-CAXITL: vasija ancha ue forma se
mie~férir~a. 

CAMOTE. -CA~IOTLI: tn bércnlo alimenticio de 
una planta de la familia de las convolvulaceas, 
Batata edulis, Choisy. 

CAPlJLJN.-CAPOLLIX: fmto muy lmeno de 
comer, comparado por los europeos á la cereza, 
Cerassus capollin, D. C., de la familia de las 
amigtlalaceas. 

CASC.\ LOTE.-TLAXr.ALOTL: planta legumi
nosa, Cresalpinia cacalaco, H. D. K., cuyo fruto 
es muy rico en tanino y ácido gtdico, y se usa en 
la iudustria como curtieJJte. Segun el Sr. Herrera 
y Pérez, la voz mexicana significa cáscat·a que da 
color. 

CEMP"\ZUCillL.-CE\IPOALX.Ur.IIITL: planta 
ue la familia de las sin:~ntereas, Tajetes erecta, 
L., cnyas flores se us:w en la medicina vnlgar 
como estomacales, fellrífugas y anti-hclmíuticas. 
Parece derivarse el nomllre mexicano de cem
poalli, veillte y a:uchitl, flor. 

Cl,:NCOATE.- CE.';COATL: nombre do cierta 
cn!eiJra, Pityophis /Jeppei, Düm. yBilw. El vulgo 
cree que c:¡tc reptil mama la leche de las mujeres 
que crian, miéutras estilo dormidas. Parece de
riyarso de cen, uno, y coatl, culebra: la primera 
de las culebras, segun el Sr. Herrera y Pérez. 

CENZO:'\TLE.-CK'\ZO:\TLJ: cuatrocientos. Es 
la magnilica ave canora de América, que imita, 
embelleciendo, cuanto ruitlo llega á sus oídos, JJ1i
mns polyglollus, Se!. El nombre mexicano es 
abreviatma de centzontlatole que significa cuatro
cien las voces. 

COA.-CoATL: instrumento agrícola de Jos az
tecas, formado, segun el historiador Cla vigero, 
de una punta de cobre con un mango largo de 
madera. La palabra coatl significa culebra y 
tambien gemelo. 

COA TE ó CUATE.-CüATL: mellizo ó gemelo. 
COCO.-CocoA: enfermedad. Familiarmente 
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es muy connm tlceir it lns niüos, se hit'it•ron ó 
tienen coco, cuando han l't~tjhido algu11 golpr. 

COCOL.-CnLTic: co~a torcida. Gcner:llmontc 
se dice hoy coco! it la ligura gt'umétrica llamada 
roml1o. 

COCOLL\..-CncoLIA: ojeriza que una persona 
tiene á otra, OLlio y mala Yoi!llllall. 

COCOi\ETE.-Coco:-;¡:n.: niüo. 
COJ OLITE.- CoxouTLI: a re ga.llinitet'l, Pc

nelope Jllli'Jlll/'asceus, Wagl., l!amatla vulgar
mente faisan. 

Cüi\L\L.- CO.\lALLI: utensilio rcclowlo, lige
ramente cóncavo y delga<lo, de barro, el cnal 
sirve á las mujeres iudias principalmente para 
cocer las tortillas de maíz. 

COPAL.-COP~\LLI: segun la Farmaeope:t me
xicana, es una resina r¡uc se cree produdda por 
Ja planta Elaphri11111 co¡wllifemm, D. C., <le la 
familia de las tcrebintaceas. Entre los antiguos 
mexicanos el copa! blanco y rcnnallu se dustinaba 
al servicio de los templos, el de cla~e inferior para 
los demás usos: actualmente se aprovecha como 
sucedáneo de la goma elcmi y eutra en la com
posicion de varios ungi'ten!os. 

COYOL.- CoYUTLI: fruto comestible de un 
palmero, Coceos guacoyale, L. La voz mexicana 
significa«cascalJel,» nombre impuesto al fruto por 
su forma, y porque ya seco, al agitarlo, l:t almen
dra produce un sonido semejante al de un cas
cabel. 

COYOTE.-COYOTL: mamífero carnicero, Ca
nis latrans, Say, muy sermjante al lobo. 

CUICLA.-CurTLATL: excremento. 
CUICO.-CuiCA: cantar. El pueblo !Jajo im

puso el nombre de «cuico» al guarda nocturno ó 
celador de ciudad, porque éste tenía, en otro 
tiempo, la obligacion de anunciar las horas de 
la noche por medio de un grito fuerte y prolon
gado. 

CUITLACOCIIE.-Ct:rrLACOCIIi: este nombre 
se aplica á una ave y una planta: la primera, es 
un excelente cantor, Ifarporhynchus curviros
tris, Scl.; la segnnda es un hongo, Uredo rnaidis, 
D. C., que invade frecuentemente la espiga del 
maíz. Algunos opinan que el nombre del pájaro 
se deriva de cuica, cantar y cochi dormir, tanto 
como decir «cantor noctnrno;» mas el Sr. Her
rera y Pérez, persona competente á quien con
sulté acerca de esta etimología, dice lo siguiente: 
<~eSu nombre Cuitlacochi y no Cuicacochi signi
fica, el que se acuesta ó anida en la basura, no el 
que canta en la noche ó dormido. Obsérvese á 
este pájaro, como lo observaron Jos indígenas, y 

s~ ~·crit qnc, para hacer su nido, bu::<ca trapos 
rteJns, lana, CL~rda, cte., y con esto forma regu
\;u·mcBtL) su nido (cuitla), y alli dcseansa ó se 
a~ucsta (cochi). Yo así lo he obwnado y tam
bwu <jliC 110 canta en la noche, lt:tci(·llllo!o en la 
tarde y mits comun mente por la maüaua. 

Cl L\CIL\LAGA.-CuActL\LAcA: parlar mne.ho 
ó gorjear la~ :tYc:s, llic.e Molina en su Voe.almlario 
mexie:mo. Llura este nombre una aro n:lllinitce" 

t.'~ "' Ortalida. iJiac- Cal ti, Baird. Familiarnwn te sella-
ma ch:u~halacas á l:ts personas muy locuaces, á los 
charlatanes. 

ClL\llUIZCLE.-CllAIII.'IZTLl: enfermedad de 
las planta:-; ocasionada por el desarrollo sobre 
ellas üe hongos muy pec1neños. l~amiliarmente 
se tlicc que ha caído chahnizclc sobre una perso
na, cuando est:t en tlcsgracia porcualquie!'a cau
sa, enfermedad, pobreza, etc. 

CIL\POPOTE.- CIIAPOPOTLI: producto natu· 
ral, conocido con los no mures de lletun, Pez de 
Judea, Asfalto, etc. Usado hoy principalmente 
en la industria, lo fué entre los iutlios mexicanos 
para inccusar ü sus dioses en ciertas fesli vi dad es. 

CIJAPULIN .-CIIAPULIX: insec.Lo ortóptero, 
muy conocido en el Valle de México, Jimor¡Jho
pus caiman: langosta, segun el P. Molí na. Cha
pultepcc signillca cerro en que alJunclan los cha
pulines, derivado lle Chapulin y tepetl, cerro. 

CIIAUTLE.-TzAHUTLI: planta tle la familia 
do las orquidaceas, Blettia ca.1npanulata, L., 
usada en la medicina vulgar contra la disenteria. 

CHA YOTE.-CHAYGTLI: fruto comestible de 
una planta de la familia de las convolvulaceas, 
Sechíwn edule, Swar. La raíz del chayote se 
llama chinr;hayote, es comestible, y contiene gran 
cantidad do fécula que se usa para la alimenta
cion de los niños en sustitucion del arrow
root. 

CIIJA.- CmAx: planta de la familia de las 
labiadas, Salvia chian, La Llave, cuya semilla, 
mezclada con agua azucarada, se usa como re
frescante. Segun el historiador Clavigero, el 
aceite secante r¡ue contienen dichas semillas, fué 
empleado en la pintura con muy buen éxito. 

CIIICALOTE.- CIIICALOTL: planta espinosa 
de la familia de las papaveraceas, Argemona me
xicana, L., que crece espontiweamente en varias 
localidades de México. Parece ser que todas las 
partes de la plan la tienen propiedades narcóticas, 
y las semillas contienen un pmgante drástico. La 
palabra mexicana chicaloyo significa «cosa que 
tiene espinas.» 

CHICLE.-CHICTLI: jugo concreto obtenido por 
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incisiones hechas en la corteza del clticozapote, ó 
producido sobre el grano ó semilla, en cuyo caso 
se llama Chicle vírgeJJ. Es una sustancia adhesiva 
como la cera llamada de Campeche, y las indíge
nas lo mastican para obtener uua salivacion abun
dante; por este motivo Sllpongo que la verdadera 
ortogt·afía es, como escribe Clavigero, chictli, de
rivado de chichitl, saliva, no tzicle, como algu
nos escriben. 

CHICOZAPOTE.-CIIICTZAPOTL: fruto comes
tible de una planta de la familia de las sapotaceas, 
Sapota aclwas, Mil!. La voz mexicana significa 
zapo te que produce chicle; de chictlí, chicle, y za
potl, zapote. 

CHICHI.- Cmcm: glándula que secreta la le
che, y mujer qne cria, ó nodriza. La palabra me
xicana cláchi significa mamar. 

CliiCUICAZTLE ó CHICIIICAZCLE.-TziTZr
CAZTLI: se da aquel nombre á diversas plantas; 
mas segun Molina, la voz mexicana designa la 
ortiga comun. 

CHICHICUILOTE.- ATZITZICl!ILOTL: llevan 
este nombre varias especies de a ves zancudas, 
muy abundantes en los lagos de México, perte
necientes á los géneros Tringa, Macroramphus, 
etc. La voz mexicana se del'iva de atl, agua y 
tzitzicuiltic, cosa larga y flaca. 

CHICHIHUA . .,-CillcmuA: ama de leche, no
driza. De chichi, mamar y cihuatl, mujer; mujer 
que amamanta. 

CHILACA YOTE.-Tzn,ACA YUTLI: fruto comes
tible de una planta de la familia deJas cucurbila~ 
ceas, Cucumis citmllus, Ser. 

CHILAQUILES.-CmLAQUlLITL: guisado he
cho con pedazos de tortilla de maíz en salsa de 
chile. El nombre mexicano iuclica un guisado 
compuesto de yerbas en caldo de chile; chilatl, 
agua-chil ó caldo de cllile, y quilitl, yerbas ú hor
taliza. 

CHILE.-CHILLI: nombre comun á varios fru
tos de plantas del género Capsicwn de la familia 
de las solanaceas, usados en México como condi
mento. Pimiento de los españoles. 

ClliLCHOTE.- CIULCIJOTL: chile ó pimiento' 
verde. 

CHILPIQUIN ó CIHLTIPIQUIN.-CIIILTEC
PI~: fruto de una planta solauacea, Capsicwn 
microcarpum, D. C., pequeño y de un gusto 
muy picante. La voz mexicana parece compuesta 
de chilli, chile, pimiento, y tecpin, pulga. 

CHlLPOCLE.-CIIILPOCTLI: fmto de una plan
ta sola.nacea del género Capsiwm. El nombre 
mexicano se deriva, segun el Sr. Herrera y Pé-

rez, de chilli, chile, pimiento, y poctli, humo; 
chile de colol' y sabor de humo. 

CHL\IAL.-CHDL\LLI: esr;udoórodela. El pue
blo cercano á la ciudad de México, Chimalhuacan. 
debe su nombre á que en los tiempos anteriores 
it la conquista espaüola, sus habitantes se dedi
caban con preferencia á. la fabricacion de estas 
armas defensivas. 

CIII.MOLE.-CJIJL~IULLI: guisarlo en salsa de 
chile. Derivado de chilli, chile ó pimiento, y mlL

lli, salsa ó guisado. 
CHINAMPA.-CIII:\"A~IPA: huerto ó jardin flo

tante. Faltando tierras de cultivo á los mexica
nos, al establecerse en la isla que eligieron para 
su residencia al terminar su peregriuadon desde 
su patria Aztl:m, recmrieron al ingenioso arbi
trio de formar huertos notantes sobre el agua de 
los lagos que los rodeaban. El modo 11e hacerlos. 
segun el historiador Clavigero, es el siguiente: 
«Hacen un tejido de l'aíccs y varas de algunas 
plantas acnitticas y de otras materias leves, pero 
capaces de sostener unida la tierra del huerto. 
Sobre este fundamento colocan ramas ligeras de 
aquellas mismas plantas y encima el fango que sa
can del fondo del lago ..... Estos fueron los prime
ros campos que tuvieron los mexicanos, despues 
de la fundacion de su ciudad, y en ellos culti1•aban 
el maíz, el chile y todas las otras plantas necesa
rias it su sustento ..... Habiéndose despncs mul
tiplicado excesivamente aquellos campos móviles, 
los hubo tambien p;u·a jardines de flores y de yer
bas aromáticas, que se empleaban en el culto de 
los dioses y en el recreo lle los magnates.» 

La voz mexicana chincunpt~, se deriva de chi
namitl, seto, y apan, en el agua. 

ClliNCUAL.-TZl:\"QUALLr? inllamacion (eri
tema) en la piel de los muslos y alrededor del 
ano, que aparece casi siempre á los nifios recien
nacidos. La palabra parece derivarse de tzintli, 
ano, y de xacualoa,, estregarse rascándose. Muy 
parecida es la palabra tzincuayo, con la cual se 
designa una especie ele chile ó pimiento que pro
duce escozor al excretarlo. 

CIIINCHAYOTE.-Véase CHAYOTE. 
CIIIPIL.-TZIPIL: niiio enfermo á causa del 

destete. 
CUIQUIIIUITE.-CmQUIIIUITL: cesto ó canas

to, tejido de tiras de carrizo ú otates. 
CHOCOLATE.-PozoLATL? Bebida de cacao. 

Presento, aunque con duda, la palabra pozolatl, 
bebida de maíz cocido, como la que más proba
blemente dió origen á la castellana chocolate. 
Los indios preparaban esta bebida de muy dis-



tinta manera¡],: la at'Lmlmentc u~:Hla, 1\H'zrl;m
dolc vari:ts Sth!~nr·ía::. í'l1ln~ la~ !]HO ~e runta~ 

lla ca~i sien¡pn· el m:tiz: !:d 'o: <'Sio i11i1ny(1 en 
que tlc la palal1ra powl:lt'' (poznlatl) ¡J¡>¡·ir;¡ran 
los COllfltl;~t:ulorp:; la lllllY ~~·mcj:tnll' chocuiare, 
univcr~alnwnlc admilida ;;hnr:t. Lo~ :lzh'eastle
signahanla hehid:t dt' t\ct::tn ron r;llllllllllre de ca
nmaaf(, de l:tcualnn pudu !'nt·mar~r· c.hncolalP, 
como tampoco dn crt<'i!ÍW•fl!'t!:Nir!. itriwl de ca
cao, scgnu opina. !\l:ly:ws. (Orig-em::; dn la lengtJa 
ca~tell:llt:t, n.o 10~.) Otra 1k la~ t'!imolo¡.;ía~ pro
puestas como proh:dlle e:' .ro¡·ou!l, c.ierl:l lwhiila 
de mait., seg1111 )iu!itla, « ag11:\ fenlli!!l[:tda y pi
cante,» dice ni autor t¡lli) la prnpíine; ma:-; atcn
•liendo !t que .tnco signilil':l «W~:I. ;¡gría,>' Cll}<t 

cualirl;ttl eit:rl:uw~nln no li;•JJIJ el dwrolato, l'l'l'O 
. no es de admílit·::.e esta opiuioll. El YÍ:1j1'rn Gago 
dice lo ::;ignieuk: ,, L;t p:da llra dweol::l1! e:-> india, 
compuc~la, segun algunos, de ate, ú segun otro:-;, 
ue a!lu, qno en lnngu;¡ mexit~:tlla r¡uier·e tkcir agua 
y de! ruido que ilace el :1gtra nn la r;1si.ia donde se 
echa el ¡~hocolale rpw :11 hcn·ir parm:¡J r¡nc repite 
choco, choco, rlwcu, C!!ando se IJ:tle eon ol mo
linillo hasta que su he la espnma il borbotonc:1. » 

(Viajes en la Nwwa J·:~paúa, tom. I, r1itg. :w:i.) 
El hislorhdor Cl:!YÍgero da á In bebida do cacao 
el nombre dwcolat, con el en:tllo CO!IOI:i:ln, se
guu él, los indígtma:-. A pesar de tau n:spoLahlc 
autoritlad, creo dwlosn C3tn origen, pues el Vo
cabulario de MoliDa no trae esta pa.l:1bra, y el 
desacu.mJo mismo en r¡ue e;:;til n los que so han 
ocupado ¡h;! astmlo, llOS indica l}lle no ha pro
ralccido esta opillion, 

CJIOCIIOCOL.- T1.orzocoLu: recipieule de 
lmTo coci1.1o y de forma ea~i e:;[ó;'ka que sirvió 
entre los :ízleeas y se nsa en l:t adualida:l para 
conducir el agua potable á las casas; citntaro 
grande, segun Molina. Segun el Sr. Herrera y 
Pérez, la voz mexieana riene de t~ot:oponi, eosa 
que hace eslmcntlo eu;wtlo la. vacían. 

ELOTE.-ELOTL: esJliga 6 mazorca de maíz 
ántes de endurecerse. 

EJOTE.-Exon.: vaina ó legumbre verde del 
frijol. 

EPAZOTE.-EPAZOTL: planta de la familia de 
.las ehenopocliar.cas, usada, por los indígenas co
mo condimento, Chenopodium arnbrosioirles, L. 
Otra especie, el Ch. fcetidwn, Schrad., tiene un 
olor repugnante, y esta circunstancia diú orígcn 
probablemente al nombre epazote, dcrinu1o de 
epatl, zorrillo, animal en ya orina es muy fétida. 

EQUIPALL-IGPALLI: silla. Ahora se llaman 
así ciertos asientos hechos con un tejido de pal
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ma, fahrieados e~perialmente en el Estado de 
J;\IÍ:il~\). 

E~tTJ\CLE.-ITZCU~TLl: t'uadrúpt'do paro
eido ;¡J porro lflll' Jo;; azlt't.a~ !'tJhalta u para comer; 
hoy se da n:;te nmnbro al perro t.~allojero g\Hleral
men!(• llaeo y rln mal as.¡wcto. 
ES()UTE.-f~IJl ITL: grano !le mai;:: I'CHlllla

¡Jo por la at:don dd fut'go. MI!Zei:Hio:>- los e~qnítes 
con miel so forman uua;-; 1 tola:; quo se remllln en 
Mt·xieo con el llOlllllrü do «palmnitas» y ~ou una 
ngr:Hiahle ;nmquc indigesta golosina. 

IIL\CAL.-iJliA rliCALLI: especie de gran jaula 
de palo, ns:Hla por lo~ índigeua~ para trasportar 
á cue~t;l~ ;:;us mcrt~aucbs. Se derira la palabra 
qurwlwalli do r¡uauitl, ár!Jol, madero, y úe calli, 
ensa • 

HL\CALCO.- QrArucALro: uomhre ile una 
mlk de la ciud;ul de ~léxieo, drrivado de quauh
wlfi, eim~el y co, lugar. «Las prisiones, dice el 
hislot·iador de ~lúx ieo, Orozco y nerra, eran de 
dos cspceios. La llamada teilpiloyan, Jugar de 
pro."-0:1, en rruc esL31Jan detenidos Jos ilolillcuentes 
de penas leYes; el wauhcalli, casa de madera, 
especie de .íanla fuerte de vigas, en qne se guar
daban los eondeuados 1t muerte y prisioneros de 
guerra destinados al sacrificio.» 

IHJACAMOLE ó GUACAMOIJ~.-AilGACAMO
LLl: salsR de aguacates. La voz me:xican;t viene 
rlc ahuacall, aguaratc, fruto indígena, y ue mo
lli, salsa ú gui::;ado. 

HCACA1lOTE ú GCA.CA::\IOTE.- QuAUIICA
MOTLI: tnbúreulo muy rico en fécula, pmducido 
por el .Llfanihot aipi, Phol., planta de la familia 
do las cnforbiaceas. La voz mexicana se deriva de 
quauhill, itl'bol, madero ó lefw, y cam.otli, camo
te; el tuhórculo crudo es patecido efer,tivamente 
it un tallo leüoso de cerca de Om2;) de largo por 
Omi) de diiunetro. 

H UACJHCIHL.- QUACBH'JUL: ave de cabeza 
roja: gorrion. Se dice que una persona ostit he
cha un huachichil cnando tiene el rostro encen
dido por cualc¡uiera causa, como insolacíon, 
ira, etc. 

IIUAJE ó GUAJE.-liUAXI:X: calabazo; fruto 
{le la Crescentia cujete, L., el cual, ahuecado, 
sirve para hacer los utensilios domésticos llama
dos tecomates. El nombre se aplica tambien á 
la persona ele cabeza vacía, al necio ó tonto, y 
generalmente en el mismo sentido metafórico 
y familiar que la palabra calabaza.-:Fruto co
mestible de una planta leguminosa, Acacia esctt
lenta, L. 

HUAJOLOTE.- IIrE:XOLOTL: pavo comun~ 
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ftfeleagris gatlopw:o, L., .!le vallo á Europa por 
primera vez ele l\Iüxico> y la mits útil, scgnn 
Humboldt, de las a ves galliniu:cas domésticas. 
El nombre se compone, segun el Sr. Herrera y 
Pérez, r1e 1mci~ gran y a.:o!otl, glolon. 

liUEPIL.-liL:lPILLI: camisa de algodon, sin 
mangas, lJsaua desde tiempos antiguos por las 
mujeres de raza india. 

HUILOTA.-IIclLOTL: paloma nolable por la 
dulzura de su canto, Zencti!lum carolincnsís, Bp. 

ITACATE.-lTACATL: pl'Ovisíon, mochila ó 
despensa de ca.mino. (Voeahulm·ío de nlolina.) 

IXTLE.-Icwru: Jlilo ó piLa preparados con 
las fibras del maguey para usos iuduslriales. 

IZTLE.- ITZTLI: ohsidíana. Los mexicanos 
usaron esta roca para hacer pnn tas de fiecha y 
lanza, lancetas para s:wgrar, ídolos, mitscaras y 
otros objetos. 

JACAL.-X,it..;ALLl: casa de p:~ja ó zacate, 
choza. 

JAGÜEI.-XAHUEX: l'CCeptitcnlo a¡·tificial de 
agua, derivado de xananicf, vaciar agua ú cosas 
líquidas. En los puclJlos do México en que esca
sea el agua potaiJlc, acostumbran los habilanles 
recoger las aguas pluviales en uu gran depósito 
artificial hecho en la tierra. 

JALOCOTE.-Véase OYA)!!~L. 
JALTOMATE.-XALTOMATL: pla.uta de la fa

milia de las sol;maceas, Sarcwha jaltomata, 
Schl., cuyos frutos son comestibles y las hojas 
tónicas y anodinas. 

JíCAl\fA.-XICAJL\TL: tubérculo alimentieio, 
de una planta legumino:sa, indígena y cullivada 
en México, Doliclws tuberosa, Lamk. 

JÍCAlL\..-XrcALLI: utensilio indígena para 
beber, hecho con ol fl'ulo (epi carpo) de ciertos 
calal.lazos. (Véase TEco~uTE.) 

JICOTE.-XIC01'LI: abejorro, gran insecto hi
menóplcro del género Bombus, p1·ovislo ue un 
aguijan, con el cual produce heridas muy dolo
rosas. 

JILOTE.-XrLOTL: espiga ó mazorca de maíz, 
cuyos granos no están maduros. 

JINICUIL.-XLIICUILLI'?: fruto comestible, de 
una planta de la familia de las leguminosas, Inga 
jinicuilc, Schl. 

JJOTE.- XIOTL: enfel'medad caracterizada 
por manchas en la piel, de diverso color, tama
ño y forma, cubiertas por escamitas epidérmicas 
semejantes á salvado. Pityriasis versicotor·. 

JITOi\IATE.-XlTOMATL: fruto de una planta 
indígena de la familia de las solanaceas, Lycoper
sicum esculentwn, D. C., muy usado como con-

dimento. En Europ<t se le llama "tomate'· dán
dole el nombre que coerespondc al fruto Je otra 
planta de la mbim familia, Physalis rulgaris, L.: 
ambos fmtos son bayas, el tomate es blauco ama
rilio, liso en su superficie, cubierto cou uu ciüiz 
acrescente ó inducium, de forma esférica y de 2 
il 4 centímetros de diámetro: el jitomate es casi 
siempre u e u u color rojo, dcpl'imido en el sen tillo 
de la uireccion (}ül pedúnculo que lo sostiene; su 
superficie, rumquc lisa, presenta lineas de huu
dimicuLos, no tiene inrlnvímn, y su tamaiio pue
de sot· de (l á W ceatimctms e u ~u mayor diúme
tro. La voz mexicana xitomatl, se compone de 
xictli, omhlígo, y tomatl, Lomale; el fruto pre
senta en efecto una especie de ombligo cu el lu
ga¡· de insercion del pcd:uJeulo. 

JOCOQUL-Xococ: cosa agría. Prepamcion 
alimenticia, de gusto ácido, hecl!a con leche. 

J UIL.-Xot:JLl.X: pescado peqnefío e ruc vi ve en 
los lagos ¡wóximos á la ciuuad de México. Cypri~ 
nus americanas? 

l\IACA~A.-~IACUA!Il'ITL: arma de madera it 
manera de espada. Se deriva esta palabra de 
waytl, mano, y de r¡1uwitl, madero. Es dudoso 
si la palabra macaua es uua corrupcion do ma
cnauhitl: el Sr. Omzco y Berra dice que fué in
troducida por los cspaiíoles, tomitodola del len
guaje de las islas cu donde los indígenas usaban, 
segun el obispo Las Casas, cim'Las espadas hechas 
de madera de palmero. El Conquistador anónimo 
dice, respecto al macuaulluitl do los aztecas, Jo 
siguiente: «Tieuen tambicn espadas, que son de 
esta manera: hacen una espada de madel'aá modo 
de montante, con la empuñadura no tan lal'ga, 
pero de unos tres tlcdos de ;m eh o, y en el filo le 
de jau cíel'lascaualcs en lasque encajan u u as na va
jas de picu ra viv:.t, que cortan como una navaja de 
Tolosa. » Esta arma se :tseguraba en el brazo por 
medio de una correa q ne teuia en la empuñadura. 

MACIIINCUEPA.-~IoTZL'íCUEPQUI: voltereta. 
Vuelta que dan los muchachos apoyando la ca
beza y las manos en el suelo y empujando con 
fuerza el cuerpo con los piés para venil' á cae¡· 
de espaldas.-Nombre de una calle de la ciu
dad de :México. 

MALACA.TE.-MAUC1TL: instrumento para 
hilar el algodon, á manera del lmso .-El torno 
que en las minas sirve para subir ó bajar. 
~IALACACHOXCHE.-MALACACHOA: dar 

vueltas en rededor. Juego de niños que consiste 
en girar t•ápidamente, alrededor de un centro 
cualquiera, estando asiúos por las manos y con 
los brazos extendidos. 



MA P ,\CliE.-.'\L\ PACII: animal ~~arnkero. flro
ciou llernwul e; i i, \'a r 111 eJ;i 1'111111, Ba i ni , llamado 
tamhhm Tl'jon :;olítarío. 

~L\ YATE.-.'\IA YATL: ínc;pcl¡l t:Ph't.lplero esea~ 
raiJitleo, lfal/orhina iJII!)I'ÚÍ f Jl. 80ÓI'illa. 

MECAPAL.-.'\IECAPALLt: cordel para asegu
rar la carga. 

MEC\TE.-.'\IEt:ATL: :-og:t ú GO!'llül. 
.1\IEL\TE.-:\lETLI.TI.: piedra para moler el 

maíz y formar la masa cou tiWJ se lt~u:eu las tor
tillas. 

METLAPlL.-l\IETL\PJLLJ: píetlra de forma 
casi cilímlrka, aguzada en sus extremidades, co11 
la cual iiC nuwle el maíz lrilurftlldolo sullre el 
metate. Deri rada de metlatl, lltutalc, piedra 
para molm\ y pilli, hijo. 

MEZCAL.-:\fKXCALLJ: pcucas ú lwjas cocidas 
del magm•y, de gu:;to agr~uhble, pero (Jllü pro
ducen escoriaciones en los labios it las perwuas 
no acostumbradas it comcrlas.-c\guanlicnte que 
se extrae de la misma planta. 

i\IEZQUlTI~.-l\IIZ\l¡;ITL: pla.nta. de la familia 
de las leguminosas, Prosopis dulds, U. B., cu
yos fmtos son comestibles y CJIW produceu lago
ma <le! país, de vropicú:ulcs análogas á las gomas 
del Senegal y arábiga. 

1\lEZTLAPIQUES.-MICHTLAPIQUI: pescados 
pequeüos oe los lagos oc ~lúx.h:o, que se venden 
eu el mercado asauos y euvuclLos en las hojas 
(brácteas) que cubren la c,;píga del maíz. La 
palabra se compoue de midún, pescado, y tla
pictli, cosa cuvuella eu hojas. 

l\IILPA .-MILLI: pordon tic terreno cultiva
do. Ahora soto se aplka el nombre á los sem
brados de maíz. 

MITOTE. -1\IITOTL: baile ó da m: a. Se usa 
como siuóuimo de alboroto, tnmullo, escánda
lo, etc. 

MOLCAJETE.-MuLCAXITL: utensilio de pie
dra, redondo y !meco, para hacer Deri
vado de mulli, salsa ó guisado, y caxitl, cajete> 
escudilla. 

MOLE.- MULLI: salsa ó guisado. Ahora se 
da este nombre solamente á los guisados condi
mentados con chile ó pimiento. 

MOLJi\'fLLO .-l\'IoLI~IA: menearse ó bullir 
algo, segun el Vocabulario de Moliua. El moli
nillo es un instrumento pequeíio, de madera, que 
sirve para batir el chocolate con el objeto de que se 
forme espuma: consiste en un eje cilíndrico con 
una especie de rodaja cerca de su extremidad in
ferior, la cual se inti'Oduce en el jarro que contie
ne la bebida, é imprimiéndole wovimientos de 
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rnlat'inn con las palmas de las manos, se obtiene 
el 1\n propuesto. 

1\IO~IOZTLl.-lhl)lt;zTLI: lngat·para sact•ifido 
it lo~ ido los, ¡titar. Ahora llaman así, y tambieu 
t laldc.~, á montículos tle tierra, muy almndaules 
ou el p;tis, cuutcnieudo en su interior osameu
tas hu manas, ülolos y objetos del arte auligno 
azteca; son tu m has, altares ó ruinas de las casas 
ue los antiguos habitantes . 

;)lO YOCUIL .-Morocmr,r: insecto díptero 
cnya lana vivo bajo la piel del hombre, J)erma
tobia no:cciiLlis, Gotulot. Podrá del'ivarse de 
moyotl, mosquito, y cuitia, tomar algo il ott·o, 
indit\autlo así el parasitismo del insecto áutes de 
tra~ronnarse. 

l\lUlTLI~.- jluYTLI?: planta cultivada en Mé· 
xieo, CIIJa:'l hojas, eu infusion, se usan en la me· 
diciua vulgar para el tratamiento de la diseul(Wia; 
Seriwgraphis mohintli, D. C., de la familia de 
bs a can laceas. 

NAUUAL.-NA!!UALLI: bruja. Se invoca. este 
nombre como cspautajo para atemorizar á los 
niiios y reducirlos al órden. 

NAIIUATLATO.- NAIIUATLATO: intérprete, 
faraute, segun el Vocabulario de Molína. Nom
bl'C de una calle de la ciudad de l\Iéxico. 

NENE.-NE:\ETL: muñeco. Se usa en sentido 
familiar y metafórico diciendo que es un nene el 
niíio, el hombre de poco mumlo y la persona da 
baja estatma. 

NEJAYOTE.-NEXAYOTL: agua con cal e u que 
se ha cocido el maíz para. hacer tortillas, usada 
vulgarmeule para combatir la hidrofobia ó rabia 
en Jos perros. La palabra se compone de tlexatl, 
lejía, y ayotl, caldo. 

NEJE.-NEXECTIC: color de ceniza. Es muy 
comun que it las tortillas de maíz, que no tienen 
el colm· blaneo, se les llame uejes ó nejas. 

NEUTLE.-NiiCUTLI: miel. La bebida llamada 
hoy pulque, se obtiene por la fermentaciou del 
líquido azucarado llamado aguamiel, que se re· 
coge en una cavidad hecha á propósito en el cen· 
lm del maguey, metl. De aqui vino seguramente 
la palabra neutleJ que el pueblo bajo da á. veces 
al pulque, cuyo nombre mexicano es octli. Las 
voces maguey y pulque no son mexicanas; la 
primera es de las islas, y la segunda, segun Cla· 
vigero, es de la lengua araucana de Chile, y con 
ella designan los indios de allí á todas las bebídas 
que usau para embriagarse. 

NIXCO.MlL.-NEXCOl\IJTL: olla de barro con 
agua de cal para cocer el maíz con que hacen las 
tortillas. Derivada de nexatl., lejía, y aomitl~ olla. 
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NOPAL.-:\iOPALU: plant:ulc la familia de las 
eactaceas, cnyo tallo y ramos comprimidos (Cia
d odios) tienen aparieneia de hojas. El fruto, noch
tli, es comestible, y los espafíolcs conqnistadorcs 
le llamaron «higo de {ll(fias; » mas ahora se le co
noce con el nombre de «tuna,» palabra tomada 
t.lel idioma de las islas. 

OCELOTE.-OcELOTL: tigre amcrit:ano, Felis 
pardalís, L. 

OCOTE.-OcoTL: árbol resinoso de la familia 
de las conífet'as, Pinus teocote, Schcid, el cual, 
por incisiones hechas en sn corlez:l, produce la 
trementina llamada de pino ó de ocotc que se 
usa como sucedánea tle la trementina de Hm·cleos. 
Antes de la conquista del país por los europeos, 
los mexicanos se sirvieron en el interior de sns 
casas, de la madera del ocote para alumbrado, 
cortándola en rajas delgadas, qno lijas por uu 
extremo, se oJJccndian por el opne::-to. 

OLOTE.-OLoTt.: eje ele la c~piga del maíz, 
despojado de los granos. 

OTATE.-OTLATL: planb,:lo la familia de las 
gramíneas, cuyo fuerte la!lo sine para hacer has
tones, etc. 

OYAMEL.-Ou:-.mTL: árbol de l:l familia de 
las coníferas, Pinus religiosa, H. B., qne pro
duce la tremculina do aheto llamad:t tamhinn, 
aceite de abeto y aceito de palo, cnya composi
cíon es idéntica á la do la teemontina de Venceia. 
La madet'a es empleada para eonstruccifltJCS 
1igeras, y los indígenas, al volver de s11.~ rome
rías, eolocan estampas de saHlos 011 ra.mas ele 
este árbol, por cuya eireunslancia Humboldt le 
UÍÓ Clllornhrc espedlico religiosa. 

PAP.\CII0.-P.1PAC!IOA: movet' [:1$ piema~ al 
enfermo él cosa :;cmejantc, segun el Vocahulado 
1nexicano de :Molina. A los enl'nrmos de e:Jien
tura se les procura .rm pasajero alivio, ejerciendo 
suaves presiones con las palmas de las manos so
bre Jos miembros adoloridos, iL cuya operacion 
se le llama vulgarmente dar papachos. Fami
liarmente papachar es sinónimo de acaricí;:u·, 
halagar, ete. 

PAPELOTE.-PAPALOTL: mariposa. Juguete 
de muchachos, de forma y tamaño variable, he
cbo de papel con un annazon de cafías, el cual 
se lanza al vierJto por medio de un hilo. Cometa, 
en español. 

PEPENAR.-PEPEXA: accion de recoger obje
tos peqneflos esparcidos. 

PETACA.-PETLACALLI: area ó baúl. Lapa
labra mexicana parece compuesta de petlatl, es
tera, y calli, casa. 

PETATE.- PETLATL: !'~lera indígena tejida 
con hojas de palma ó 1le otras plantas. 

PILTO:\CLE.-PlLTi;:\TLl: niito, llllli:haeho. 
Familiar y metafóricamellle ~e aplica il Lodo ob
jeto pcr¡rwiío. 

PI~.\C.\TE.-PJ::"i.u:,\TL: insecto del únlen de 
los eo!eópleros, El!'odes angusta/11, y/~'. /ilflf}Jut. 

PL'\OLE.-Pl\OLl.!: alimento indi¡.re11a. ¡:om
[RWSlo do urt:t mezcla de pohos tlt: maíz y semi
llas do cflia. Ahora s.e su~liluye !:t chía con el 
azúcar. 

PILGLt\KJO .-Ti:Pi Lllli,\:\: hijo.::, hijas ó nie
tos, sr:gnn el Vocabnl:lrio de :\1olina. Sn llamn. 
ahora asi it persona do poco nler, ú rlc inlim3. 
posidon soeial; al servil ó ad11lador se le (liec pil
guancjo de aqncl a.nle quic11 se humilla. 

P!LE\QUE.-TJLt\<Jn: pantlo. Dícc~e fami
líarment'J del que comiú mucho: «SO puso pilin
quc. » 

PILMA".'IL\.-PIL~JE)IE'!: niííera, cria¡la (}tiC 
llm·;t al niüo en brat.n~ y lo tli\'i(:rtc. Tlerir:ula 
de piUoutli, níí\o, y 1nemc, lleva¡· carga. ü cuestas. 

P [()CTL\.-Pioc!ITLl: meehon de polos que de
jan en el cogote it los mndtacho.~ Cl!awlo los tras
qn]Ja n, !'cgnn l'l Yoealmbrio de 1\Iolina. Ah o m. 
se lbma piocha al corte de la barba en forma de 
pera, ([\lO u~an cspcci:dmcnte los mililarns. 

PlPlOLEHA.-Re usa r~l<l vo:t, par:t design:tr 
nn:t remdon de niiíos. Podrit deril':trSi\ de pípil
pi!, nwclmcliiws, ú de pipiolin, :dJnj:l, enjambre. 

PIZC\.-PlXC.I: cosecha de los !'rulos, priuci
palmclll.e (!el maíz:. 

PIZTL E.-PiTZTLl: lumsn de fruta.. Se da 
ahora e::. lo llümbre a 1 rah:dlo llliiY ila.eo que tiene 
Jos 1! u esos fonados enn la piel. 

POCIIOTE.-Pocw1TL: hrbol de la familia de 
las IJOmbaceas, Eriodendron Wlfracluo.wmJ D. 
C., euyas semillas esbn cubiertas poe pelos pa
recidos :1.1 algud rm. 

POPOTE.-PnPOTL: tallo delgado de UD a plan
Í:l de la familia de las gramiueas:, sine para va
rios liSOS y priiH~ipalmenlc para har.er escobas. 

POZOLE.-PozoLATL: bellida tle maü eoeido; 
segun l\Iolina. Ahora. se llama así [t un guisado 
hecho cou granos de maíz cocidos eu agua con 
chile. 
QUAJILOTE.-Qe"HJH~ILOTL: fruto comesti

ble do una planta de !:1 familia ele ias bignomia
ceas, Pannentiera edulis, D. C. 

QUAPAZTLE.- Qt:APPACHLJ: wlor leonado ó 
medio morado, seguu Mo!iua. Se dice tambien 
de Jos colores apagados, desteiíidos. 

QUATEZON.-QUATEZO.\: pelon. Se aplica á 
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los animales üquiencs se les han quilatlo los Gner
uo~, cspedalmt:llltl al t~:lrtH'!'O. 

QUA liTEClHL\TE.-I)l.\1 t!ri):tnL\TL: planta 
u e la familí;t de la~ hignunian:a:>, Crl'~ccut ia afa
ta, II. B. K., euyo frnlo y hujas lít:tHlll aplicacio
nes medicina les. La voz llH'\ it·am es t:ompuesla 
lle rfltallltili, ilrlJul, y tecutJwll, teeomate, escu
dilla. 

QU.\UZO.\TLE ú UL\ LZU:\TLE.-QUAU!!· 
TZO:\TLt: plauta. eome::tihle dt; la familia do las 
chenopodiaeeas, CheJWJitH!il/m úonltS Jleuriws, 
L. \:m; deei\'atla do fJIWilhtlí, ári.Jol, y t::.ontli, 
ca helios. 

Qt:EUTE.-QnuTL: yerba eomesLible de la 
fam i lía 1lo las sabobceas, Al ri¡;h:l: Jwrtemis, L. 

Q[ll\llL.-QmiiLl.l: lio de w¡nts, malela. 
QCiOTE.-Qt:wn.: l!a~ta, llt>lwedo ú eje 11o

rife¡·u dd maguüy. 
QL:ISQUEJllTL.-(Jt:Al'liVlEjJITL: pieza ue 

vestido usada pol'las ludias, que sirve para abri
gar pecho y c~palda. 

TAH.MANfL.-TL:\XA)L\.XILLl: La.hlila de ma
ocra, angosta y tlelgatla, propia para hacer teja
dos y otras obras ligeras rlc earpinteria. 

L\l\JAL.-'L\,\L\LLt: alimcuLo i11digcna hecho 
cou !llasa do granos de maíz, Cll\'Uelta en las ho
jas que cubren las espig;ts t'l mazorcas de esta 
plauta, y codJo ea olla al v;tpOt' do agm. 

'L\PAXCO.-TL.\PA:\CO: Cll la azolea, segun 
el Vocabulario de Jioliua. Alwra se llama así á 
la parle superior do um pieza. de hahitacion, 
diridhla eu dos partos sobrepuestas por un piso 
ue madera y comuuicamlo ambas por uua esca
lera. 

TAPEZTLE.-TLAf'ECIITLr: espcdc de angari
llas para trasporto. 

TECALL-TEZCALLI: roca iudígena alabastro~ 
caliza, cou la cual se !tacen acluaimento eu Mé
xico diversas piezas de om:.tto, en suslilucion del 
mármol. 

TECOLOTE.-TECOLOTL: lJuho, Bttbo virgi
niau~ts, Rp. 

TECOMATE.-TECO:.IATl,: Yasija beclla con el 
epiearpo ó cüscara dura del fruto de uua planta 
de la familia de las cucu rhi taceas, Crescentia cu
jete, L. La jícara y el tocomate son dos utensilios 
de forma di versa; aquella representa la mitad 
exacta de una esfera, y éste tiene la boca más 
estrecha, porque se aprovecha casi todo el fruto. 

TECPAN.-TECPAií: casa ó palacio real. En 
la ciudad de México se conoce todavía con este 
nombre una casa antigua destinada hoy para asilo 
correccional. 

To.uo III-17 

TEJOCOTE.-TEXOGOTL: fruto comcslih\o tle 
una planta de la familia du las rosaccas, Cratm
gus IIIC.!'ÍW/111~, l\loc. y Soss. 

TEJOLOTE.-Tl·:XOLOTI.: moledor de piedra, 
mano tle morlcro, de forma especial, propio para 
moler 6 clcsmeruJzar alguna sustauda en elnten
silio tlc cocina llamatlo molcajete. Yoz derivaua 
de letl, piedra, y :rolohuia, majar. 

TE.i\L\ZC.\L.-TE~IAZCALLI: bailo de vapor. 
«El tema:;calli ó hipocaustro mexieauo, se fabri
ca por lo comlm de ladrillos crudos. Su forma 
es muy ::;cnwjalJle ftla de los hol'Hos de pan, pero 
con la d ifercncia quo el pavimento del leimzcalli 
es algo convexo y mits bajo que l:t snperllcie del 
suelo, en lugar que el de nuestros hornos os llano 
y clerado, para mayor comodidad del panadero. 
Su mayor diitmctro es de cerca de ocho piés, y su 
mayor elevacion de seis. Su eutl'ada, semHjante 
Lam!Jien it la boca de uu llomo, tiene la altura 
suücieulc para que un hon1bre éntre de rodillas. 
En la parle opuesta á la entrada hay un hornillo 
de piedra ó ladrillos, con la boca. llitcia la parte 
exterior, y con uu agujero en la superior, para 
dar salida al humo. La parte en que el boruillo 
se une al hipocau~tro, la cual tiene dos piés y 
modio e11 cuadro, está cerrada con piedra seca 
de tetzontli, ó con otra no ménos porosa que 
ella. En la parte superior de la bóveda, hay otro 
agujero como el de la hornilla. Títl es la estruc· 
tura comun del tomazcalli; poro h~ty otl'OS que 
no Licuen bóveda ni hornilla, y que se reducen á 
unas }Jequefías [)ÍCz.as cuadrilongas bien cubier
tas y defendidas del aire.» (Clavigcw. Ilistoria 
antigua de México.) 

TENATE.--TANATLI: especie de eesto, defor
ma cónica, formado con hojas vegetales largas y 
delgadas, entretejidas. 

TENCUA.--TENCUAPUL: persona que de nací
miento licuo el defecto de tcuer el labio di vid ido. 
Labio leporino. Tentli, labio. 

TEPALCATE.-TEPALCATL: fragmento de va
sija de arcilla. 

TEPEIIUAJE.-Tr,:PF.IIUAXIN: árbol de la fami
lia de las leguminosas, Acacia acapulcensis, H. 
B., cuya cot'Lcza se emplea como astringente; la 
goma que produce como sucedánea de la arábiga, 
y la madera, <lura y resistente, para muebles. 
Cabeza de tepehua}e, es frase familiar para indi~ 
car que un individuo es necio ó caprichoso. La. 
voz mexicana se compone de tepetl, monte, y hua
xin, huaje. 

TEPETATE.-T~<:PETLATL: roca propia para 
construcciones, formada por un conglomerado 
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pomoso. Esta palabra parece fot·mada de tetl, 
piedra, y petlall, petate, estera. 

TEPlTO.-TEPno: peqneño. Barrio situado 
al norte de la cirulad de México. 

TEPONAZTLE.- TEPOXAZTLI: instrumento 
músico, do madera, en forma de cilindro hueco, 
con dos lengCtetas, sobre las cuales se bíere con 
bolillos, prodncieudo dos tonos distiulos. 

TEQUEZQl.TfE.- TEQUJXQl!ITL: eflorescen
cias salinas naturales fonnadas especialmente 
por carbonato de sosa. La palabra mexicana me 
parece derivarse de tetl, piedra, y quia;tia, pa
recido ó semejante. 

TEZONTLE.-TEZOXTLI ó TEZOXECTLI: lava 
volcánica, porosa y muy resistente, empleada co
mo material ele construccion en los eclilleios lle 
la ciuuad de México. Parece derivarse la palabra 
mexicana Lle tetl, piedra, y zonectic, co::;a. fofa, 
esponjosa ó liviana. 

TIANGUIZ.-TIAXQUIZTI,I: mercado. 
T1ANGUIZ-PEPE TLA.- TIA~QlllZPI~l't<:TLA: 

planta medicinal de la familia de las amaraulaceas, 
Alternantltera achyrantha, D. C., que goza de 
gran reputacion en México para el tratamiento 
de la fiebre tifoidea. La voz mcxican<l. so com
pone de tianquiz tli, mercado, y pepecht!i, col
chon ó cosa semejante. 

TILICHE.-Tt.ACHICHITL: remiendo. La elase 
muy pobre del pueblo ele w~xico, llama tiliches, 
en general, á la ropa vieja y desgarrada por el 
liSO. 

TJLMA..-T!DIATLI: abrigo de manta it ma
nera de capa, u.,ado por Jos indios. 

TIZA ó TIZATE.-TIZATL: tob~t com¡nte::;ta de 
restos orgáukos fósiles, de Fitolitarias en la rlel 
valle de Toluca cstntliarla por Ehrcmherg, que 
tiene vados usos inüoslria!es y eu la economía 
doméstica. 

TLACO.-TJ.ACOUALQXI: monetl<1. Se llama 
aho1·a tlaco, á una moneda de cobre cuyo valo¡· 
representa la sexagésimacuarta parle de un duro. 

TLACOTE.-TLACOTO:'\: pe(¡lleüo [llt110l', di
-vieso. 

TLACUACHA.-TLAQUATZlN: hembta del ma
mífero conocido en México con el nombre de 
'Tlacuache, Didel]Jhys virginiana, Kerr. Fami
liarmente se llama, entre esLudiantes, hacer la 
tlacuacha, á fingirse enfermo para no estudiar, 
\luya loeucion tiene sn explicacion en la signiente 
observacion deAudobon: «Si es sorprendido este 
animal por el dueño de un corral, en el momento 
de estar devorando una gallina, se enrosca en 
bola y recibe con paciencia Jos golpes, porque 

sabe que no puede oroner resistencia. Cuanto 
más ~e enfurece el homhre, m(~nos manille:::ta el 
animal intoncion de vengarse; mny !(~jos lle esto, 
permanece inmóvil sin dar seiíalos ele vida, con 
la boca abierta,, la lengua colgante y los ojos cer
rados, ha~ta ([lre su verdugo se aleja, comencido 
de que ya rw existe. Pero no es así: el ~rrtinwl se 
fingía nwerto, y ap6nas vuelve su enemigo la es
palda, se pone tic pió poco il poco y huye con la 
mayor rapidez posible para ganar el bosque.» 

TLACUACilE.-TLAQUATL ó TLAGUATI.l:i': ma
mífero qnc licue una holsa formada con la píe! 
riel ricutre, en I::L cnal lleva la lwmbra á sus hi
jos hasta su cornplclo,erecimíento. /Jide!phys vir
giniana, KetT. 

TLACUALEHO.-T LAQlTALOXJ: comida. De 
esta Yoz mexicana se ha derivado «tlacu;llero,:. 
pam designar á la persona que lleva la comida á 
otro. Las mujeres de los trabajadores del cam
po, cuando se ocupan de este servicio, u icen ir á 
« tlacualcar. » 

TLACIHQUK-TLACI!IUALOCTLI: pulque 
un Ice. 

TLA U YOTE.-TLALAYUTLI: calabaza Sil\'CS· 

tre. Se llaman tambien tlalayotcs á los frutos de 
a!gnnas aselepiadeas cuya forma en algo se pare
ce it la calahaza. La voz mexicana se compone 
de llalli, tierra, y ayntli, calabaza. 

TLALCOYOTE.-TLALCOYOTLI: cierto adive 
que se:cscoiHle debajo de la tierra y la cava como 
la tuza, dice :\lúlina cu su Vocalmlal'io mexíearJO. 
Es el Tit:ridert americrma, verlandieri, Allen, 
mamífero cuyo nombre mexicano se compone uc 
las palabra~ tlalli, tierra, y CO!folli, coyote. 

TL\ LPLLOY,\.-TE!PTLOYAX: citrcel. Véase 
la paJahra lfuacalco. 

TLAPALEHL\.-TLAP,\LLI: color para pintar, 
ó cosa teriida. Se designa ahora con el nombre 
«Liapalerht» la casa de comercio ó tienda en qne 
se expenden príncipalmeute objetos para uso de 
los pintores. 

TLATOLE.-TLATOLLI: conversacion, pEllica. 
Se dice familiarmente cnand.o varias personas 
hablan en scercto, <<están haciendo su tlatole.» 

TOLOACIIE.-TOLOATZI:>: estramonio, planta 
de h fa,milia üe las sol:1na.ceas, Datura stramo
niwn, L., muy usada en medicina por sus efec
tos narcóticos. 

TOMATE.-Tmun.: fmto muy usado como 
condimento, producido por una planta de la fa
milia de las solaneas, Physalís vulgaris, L. Véa
se la palabra JnmL\TE. 

TO)IPEATE.-TOMPIATLI: especie de cesto de 



forma cónica hecho con un tejido tlc hojas de pal
ma ó de otras planta::. 

TOH:\ :\Clll L E.-'1\•\.\Lt~l!; LLI: dt ik ú pilliÍt'll

lo veraniego, ó del tit'lll[Hl t'lll[llt' no lhli'H!. De
riv:Hlo de tonalti, calor tkl :;ol, y l'fliiti, chile. 

TOTOPO.-Turtíl'<lt:llTI<:: tnriíll;t de m;¡iz tos
lada, que sine para hastinu:nln tlt\ t':unino. 

TULE.-TnLLI\: jmll'ia ú c~p:11l:tl1a. 
ULE, {J liULE.-lTLLJ: su~t:tnria parlinllar, 

súlitla y cbstica. contenida 1'11 djugo lcrlio~o qno 
escurre por inci~iones hechas en la eorteza. du la 
Ca8lilloa elastica., Ccrv., planta de la f;¡milia de 
las arlocarpcas, y de alglllw~ otros wgetalcs. 
Tambien sn le tia los Ilomllrt'S dt? goma C'i:tstica 
y caout-chone, ~icmlo este íiltimo COI'L'li[H'ioll de 
crwclw conque se le Llesi~Jwba e u la .\mérit:a tic! 
Sur. 

YOLOZOClll L.-YOLOXOCIIITL: nor, rn forma 
de corazon, de la Jlaguolia uu>.ricaua, ::\loe. y 
Sess., muy usada en infu:>ion ú ti11tura como 
antic~pasmódica y tónica. El IIOJn!Jre se dcriv~ 
de yoflot[i, COl'::tZOll, y .TOCfúl[, {lor. 

ZACATE.-ZM;ATL: pcquefia ¡danUt gramínea 
que cubre los campos y sine de alimento á los 
ganados. Paja ú c:tflas secas ue maíz, trigo, etc. 
-Estropajo hecho con libras vegel:tlos y ([UC sir
ve para lavar. 

ZACATLAZCALE.- ZAC:\ TL\:XC\LLI: planta 
parásita de la famili<t ele l<Ls comolrul<Lccas, Cus
cuta americana, FJ. m ex. iní~d., usada en Mé
xico para pintar ele color ;tmarillo los pisos de 
madera. El nombre parece t!erivatlo de :acall, 
zacate, y lla.:cwlli, tortilla ú pan, probablemente 
vor la forma de panes que se da itla plan la para 
su expendio. 

ZANATE.- Z,IXATL: ave cuya cola tiene for
ma de careua, Q11iscalus nwcrouros, Sw. 

ZA.POTE.-TzAPOTL: fruto comestible ele va-
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rías pbnL,s. Zapotc borracho ú ::un:willo, l.ltcn~ 
nw salici{olia, 1\ unth.- Zapo te prieto, Dyos~ 
pi ros obt usi{olirt, \\'illtl.-Zapote blanen, Casi~ 
miroa edufis, La Llave.- Chicozapole, Achras 
sapota, L.-Zapote de Sto. Domiugo, Nau1mea 
anu:ri('({na, L. 

ZOAP .\TLE.-CIIlt:A PATLI: planta usa(l:t vu\
garnwnlt~ en M\,xlw para proYOcar las contrae
dones uterinas, Moutagnea tonwnfo8n, ll. C. y 
. .!J. florilnuufa, La Llave y Loj. ElllOmbre me
xieano se llcriva de cihuall, mujer, y palli, medi
camento. 

ZOC:\'L\.-TzoACATL: fruta dail<Hlo, insipida 
ó tic mal ~:tbor. 

ZOCOl\OZTLE.-Xnco::~oc!ITLI: fruto ácido de 
una p!aula de la familia ele las cactaccas, cuyo 
nombre se deriva de xoco, cosa agria, y uochtli, 
tuna. 

ZOCOYOL.-XocOYOLLI: pequeñas plantas de 
l:t familia de las oxaliuaceas y uelgüncro Oxalis, 
de un gusto itcido. El nombre mexicano se deri
va de xoco, cosa agri:t. 

ZOCOYOTE.-XocoYOTL: el hijo menor. 
Zo.:\IPANTLE.-·TZO.MPAXTU: madera blanca. 

y liviana de la Erythrina coraloides, Fl. mex. 
inéü., planta leguminosa conocida con el nom
bre de colorín, que se usa para hacer tapones, 
es¡;ulturas y otros objetos. 

ZOl'i'ITE.-CK\TZO::\TLI: 100. Los comercian
tes en Jejia cuentan touavia por t::ontli, equiva
liendo cada uno á 400 leños, y dividido en 20 
bultos de 20 palos. 

ZOPILOTE.-TZOPJLOTL: ave americana del 
orden do las rapaces y de la familia de los vultú
ridas, Cathartes atratus, Sw., la cual sirve de 
policía en los campos, limpiándolos de los cuer
pos ele animales muertos. 

ZOCHIL ó ZCCIIIL.-XoclllTL: flor. 

-------~~~~=--------



ANTIGlTEDAl)ES MI~_XICANAS. 

~~A historin M todos los pueblo• está envucHa en las tinieblas del pasado, 
9 · . ;

1 
pues el porwdo que abrazan los libros mas antJg·uos es demasmdo codo, 

, '.¡ comparado con la época lojana en que debió tener efecto la aparicion del 
hombre sobre la superficie Jcl planeta. 

Los geólogos, al examinar las capas que forman la costra s6lida de la 
tierra, han encontrado vestigios de los pt'Ímeros habiümtcs, y esto ha ser
vido para clasificar las épocas con los nombres de «: edad de piedra, edad 
de bronco, cte.,» períodos mús ó mónos largos, que sirven para marcar 

el progreso, lento, pero constante, de la especie humana. 
Los arqueólogos se ocupnn tnmbicn do reconstruir la historia de la humanidad, por 

medio de los monumentos, do las im;eripcioncs, de bs armns de piedra ó de bronce, de 
los fragmentos de arcilla que incliean los toscos ensayos de los hombres, para proveerse 
de los utensilios indispensables en los usos domésticos. inve8tigacion de las cosas an
tiguas ha tomado incremento, so ha des:uTollado mucho en el siglo presente, pues los 
sabios han comprendido la importancia do esas investigaciones, y el resultado viene á 
ser el enriquecimiento de los museos con objetos valiosísimos, y la descifracion de jero
glíficos é inscripciones, en que se revela el adelanto á que habían llegado las genera
ciones que poblaron la tierra hace muchos siglos. 

El Egipto ha sido visitado, frecuentemente, por viajeros ilustres, y de los escom
bros de antiguas ciudades y de los sepulcros de sus moradores, se han sacado momias 
y monedas que han servido de luz á los sabios para comprobar ciertos períodos histó
ricos, para esclarecer algunos hechos oscuros referidos p01' los historiadores griego:: y 
latinos. Las ruinas han sido removidas, las pirámides medidas, los campos explorados, 
y multitud de objetos que permanecieron sustraídos á la investigacion, en la actualidad 
son examinados, prolijamente, por los anticuarios. 
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L[\ América ha despcrbdo tambicn el deseo de ser conocida á los hombres de cien
cia en Europa y en la Ilepública del Norte; y de ahí ese afan que se nota por conocer 
todo lo que es de orígen americano. No hace mucho, en 1877, se reunió, en Luxem
burgo, un Congreso de Amcricanistas, y aunque en la discusion algunos de sus miem
bros incurrieron en lamentables errores, siempre se comprende el interés que despierta 
en el mundo ilustrado, el conocimiento de todo lo que se refiere al orígcn y á la civi
lizacion de las razD.s americanas. 

Los monumentos de Centro América, las ruinas del Palenque, las pirámides do Cho
lub. y otra porcion de restos de ciudades antiguas, han sido visitados por viajeros dis
tinguidos que han llevado á sus respectivos países, piedras con inscripciones, restos de 
monumentos, y cuantos objetos lmn podido adquirir en las mismas ruinas 6 de los par
ticulares, contentándose, en último caso, con sacar dibujos y fotografías de aquello que 
los ha parecido más notable. 

El Instituto Smithsoniano, en los Estados-Unidos, posée algunos fragmentos perte
necientes al Tablero del Templo de la Cruz en «El Palenque,>> recogidos y mandados á 
la nacion vecina, en 1812, por el cónsul en la Isla del Cármen, Mr. Charles Russel1; 
las bibliotecas europeas guardan manuscritos importantes que refieren las costumbres y 
el grado de adelanto á que habían llegado las razas americanas en la época de la con
quista; l\1r. Le Plongcon descubrió en 1874, en las ruinas nombradas Ohinchen-Itza, 
en Yucatan, la célebre estatua del Rey Chac-Mool, ó Rey Tigre, segun el descubridor; 
y, Dios de los mantenimientos, segun el Sr. Jesus Sanchez, profesor de zoología en el 
Museo Nacional. Ese Hey ó ese Dios de los mayas, estaría ya en el extranjero, si no 
fuera porque las leyes del país prohiben sacar fuera del territorio nacional esa clase de 
antigüedades. Sería por demás enumerar todos los objetos mexicanos, de que se tiene 
noticia, existentes en el extranjero, pues basta á nuestro propósito con los que acaba
mos de citar. 

J,as sociedades científicas extranjeras se afanan por adquirir objetos. antiguos que 
sirvan para esclarecer cuestiones importantísimas, y sólo nosotros, cuyo territorio con
tiene valiosas reliquias, permanecemos indiferentes, hollando con el pié multitud de 
cosas que en el exterior serian apreciadas debidamente. 

En vista de esta punible indiferencia que nos caracteriza, nosotros nos atrevemos á 
indicar al Supremo Go1Jierno, la idea de que mandm'a practicar excavaciones en aque
llos lugares que se sabe estuvieron poblados por las diferentes razas que moraban en la 
vasta extension de nuestro territorio; por ejemplo: en Yucatan, Chiapas y Tabasco, 
existen ruinas importantes do ciudades construidas por los mayas; en Puebla, Tlaxcala 
y México las hay de orígen mexicano y tlaxcalteca; en Michoacan proceden de los ta
rascas, y on Zacatccas hay las famosas de la Quemada, cerca de Villanueva, debidas 
á los chichimecas, aunque algunos, como Clavigero, opinan que fueron construidas por 
los aztecas en su famosa peregrinacion. En Chalchihuites, del mismo Estado, hay ves
tigios de ciudades antiguas, pues existen cimientos de edificios que manifiestan la re
gularidad, y hasta cierto punto, el buen gusto de los constructores. En una localidad 
conocida con el nombre de «Edificios de Moctezuma» hay una especie de plaza circu
lar, formada por habitaciones destruidas, cuyos escombros se elevan algo de la super
iicie del suelo; en el centro de esa plaza hay un montículo que indudablemente guarda 
los restos de algun caudillo importante de las tríbus chichimecas. En una excavacion 
de dos á tres metros que mandamos practicar, se encontró un pequeño cuarto cuyas 
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paredes están enjarradas de tierra blanca, perfectamente bruñida, como se bruñen los 
suelos de hormigones en la actualidad. A un lado y junto á una de las paredes, hay una 
pileta pequeña, enjarrada y bruñida como el resto de la lm1)itacion. En los barbe
chos que circundan estas ruinas se encuentran muchos, muchísimos fragmentos de 
utensilios de barro, pintados de un color semejante al bermellon, estando adornados 
con animales y otras figuras realzadas, pintadas de negro, cuyo color resalta sobre 
el fondo encarnado. Se encuentran, además, hachas de piedra perfectamente labradas, 
metates enteros ó quebrados, siendo de notar que las manos con que molían el maíz, 
son sumamente planas, de un grueso insignificante~ lo que debe haber presentado 
dificultad, á las mujeres, para reducir el grano al estado en que es preciso para formar 
la masa con que se hacen las tortillas. Es muy frecuente encontrar piedras metáli
cas, lo cual indica que sabian separar el plomo para los usos de la alfarería, y tal vez 
la plata, como han creído sabíos escritores. 

La cerámica estaba bastante adelantada, y esto hace creer que los chichimecas no 
eran tan bárbaros como se les supone, ó que estas tierras estuvieron habitadas por una 
raza más inteligente y civilizada. 

Toda la parte cultivada, al Occidente del pequeño rio que pasa entre los ranchos de 
San Rafael, San José, Cofradía y Hancho Colorado, está sembrada, ó mejor dicho, cu
bierta profusamente, de los objetos á que hacemos referencia, en una cxtension de al
gunas leguas, lo que indica que la poblacíon era numerosa, muy superior á la que 
ahora tiene la municipalidad. Al frente de la Cofradía hay una cueva artificial, cuyas 
galerías son amplías, con muchas vueltas y recodos, prolongándose en muy diferentes 
direcciones y comunicándose unas con otras, lo cual hace creer que servia de fortaleza 
á los habitantes de estas tierras, para refugiarse en ella cuando se veían atacados por 
enemigos superiores; la entrada es muy estrecha y se puede defender con mucha faci
lidad. El terreno es de aluvion, como la mayor parte de los terrenos bajos de la loca
lidad, de lo que se deduce que en una edad remota había grandes corrientes de agua 
que en la actualidad no existen, debido, probablemente, á algun cataclismo de los que 
ha sufrido el planeta. En algunos arroyos se ven capas, de algun espesor, compuestas 
de piedt~as pequeñas adheridas unas á otras, fuertemente, por medio de una sustancia 

caliza. 
Sobre un lomerío que se extiende al Occidente de esta gruta, hay unos cimientos de 

poblacion, los cuales indican que los edificios estaban construidos con regularidad, 
formando calles, y con una distribucion simétrica. Bn una expedicion que hicimos en 
union de los jóvenes Ramon A. Castañeda, Oliverio Diaz y Buenaventura Ríos, encon
tramos, en una excavacion que practicamos cerca de esta poblacion antigua, al SE., un 
esqueleto humano, teniendo á un lado una cazuela y un molcajete r1e cantera, lo cual nos 
hizo comprender que se trataba de una mujer, puesto que tanto los peruanos como los 
mexicanos, á semejanza de los asiáticos, tenían la costumbre de enterrar á los hombres 
con sus armas y á las mujeres con los útiles más necesarios para los quehaceres domés-

ticos. 
El cerro del Chapin, en cuyo declive está situada la hacienda de Dolores, parece 

que servís, tambien de fortaleza, pues su cima está coronada de peñas, quedando una 
planicie dentro del atrincheramiento, natural ó artificial, donde puede caber un.número 
no escaso de guerreros. Tenemos noticia de que existía en ese cerro una p1edra de 
cosa de cinco metros de longitud, con muchos puntos grabados que formaban dos 
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círculos, el uno dentro del otro, puntos que tal vez sorvirifl.n p11.ra conb.r los dias del 
año, 6 para perpctu:tr el rcc1.wrdo llc algun suceso fausto ó desgrnciallo; nosotros vi
sitamos hace algun tiempo ese corro; pero no encontrarnos dicha picdm, infiriendo 
que, 6 fué destruida por los carboneros, ó estaba cubierta con la tierra y hojas se
eas que han ido ag·lomcrando los años. Posteriormente nos ha dicho una persona que 
existe todavút, pero no s:tbcmos hasta qué punto sea oxn.cta esta aseveracíon. 

Cerca do un punto que se conoce con el nombre de «La Escondida,» ú la izquierda 
del cfl.mino de Chalchihuitcs ú Sombrerete, hay tnmbion restos de pobheioncs antiguas 
y cuevas que serYian de haiJit:tciones; so dice que se encuentl'an algunos objetos en
terrados, pertenecientes á sus aHLiguos moradores. 

Volvemos á repetido~ nuestro suelo contiene riquoz:ts arqueológicas muy impor
tantes para el esclarecimiento del origen y de la civilizacion de las razas amm'icanas; 
y ya es tiempo de que se fije b atcncion en esas antigiiodados, pues nádie más intere
sados, que los hijos ele este continente, en conocer su orígeu y su historia. 

El Señor Baranda, actual ::\Iinistro de Justicia é lnstruccion pública, cuya ilustracion 
es notoria, prestaria un sm'vicio importante á la N acion atendiendo estas ligeras indica
ciones, pues el tiempo todo lo destruye, y dentro de algunos años, tal vez, se hayan 
deteriorado algunos objetos importantes que podría enriquecer, ahora, nuestro Museo 
Nacional. 

CARLOS FERNANDEZ. 

·----~~~~----------

SAJIAGUN Y SU IIISTORIA DE MEXICO.* 

~.": .. ·¡.· ¡~A Academia ~~spañola de la IIist~ria trata de publi~ar un códice del P. Sa
~~1F hagún, cscnto en lengua mexiCana con traduccwn al castellano, que se 

- · intitula: De Jl1éxico 6 la Nueva-España, obra conservada en la biblio-
teca de dicha Academia y notabilísima por muchos conceptos. Acerca de 
este manuscrito ha informado eruditamente el Sr. D. Cayetano Hosell, 
miembro de la expresada corporacion y director de la Biblioteca Nacional. 
En la Laurentina de Florencia existe otro códice igual ó acaso más com
pleto que el conocido por nuestra Academia, y ésta trata de entablar las 

oportunas negociaciones para que Italia permita el exámen del manuscrito que posée. 
Conviene, pues, recordar en estos momentos, que un distinguido bibliófilo mexicano, 

el Sr. D. Alfredo Chavero, publicó en 1877 un Estudio del P. Sahagún y de sus obras, 
haciendo una edicion de sólo lOO ejemplares, que repartió á sus amigos y á varios notables 

• ~El Dia, » suplem cnto literario que se publica en 1\'Jadricl, da este artículo en su número del H de Di
ciembre de 1882. 
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escritores de España y Alemania. La dedicatoria de este curioso libro dice así: «A Fray 
« Bernard~·no Salwgún, amparo de los vencidos, 1naestro de los indios y conserva
« dor de nuestra historia, homenaje de adrniracion y gratitud.» 

Y termina la obra con las siguientes líneas: 
«Así terminó la existencia de Sahagún. Jamás vida más bella se empleó más noble

« mente. No fué el fraile fanático que quiso convertir á los indios con la espada y la ho
« &'uera. No; fué el padre amoroso de los vencidos; el civilizador de los hijos del Anáhuac. 
« El guardó, como rico tesoro, su lengua y su historia; y sin descuidar el pasado, él, más 
«grande que todo lo que le rodeaba, presentía el porvenir y ejercía su sacerdocio en la 
« escuela. A su vieja patria apénas pertenecieron cerca de treinta años estériles de su 
« vida. A México le dedicó sesenta y uno de infatigables trabajos. 

« Sahagún no tiene un monumento en México.)> 
Estos elogios ele boca de un mexicano, á nádie parecerán sospechosos. Efectivamente, 

el P. Sahagún, cual muchos ilustres varones enviados por España á sus colonias ameri
canas, se dedicó al estudio de bs lenguas indígenas, á la eclucacion de los indios y á las em
presas benéficas, logrando el aprecio do conquistados y conquistadores; porque á los unos 
les dió cuanto supo y tenia, y los otros no pudieron decir ele él, como del célebre Las Ca
sas, que por mostrarse defensor de los d6biles había llegado á ser el más encarnizado ene
migo de España y de los españoles. 

En los primeros años del siglo xvr, y en el pueblo de Sahagún, perteneciente al reino 
de Leon, nació Bernardino Ribeira. Muy niüo, comenzó sus estudios en la Universidad 
de Salamanca, y en la flor de la juventud tomó el hábito de franciscano en el convento 
salmantino, embarcándose pronto para la Nucva-Espafla, adonde llegó en el año 1529, 
siendo el cuadragésimo tercero de los franciscanos que arribaron á la tierra de Moctezu
ma. Era el principal o~jeto ele los religiosos de su Órden, la enseñanza y conversion de 
los indios, y para lograrlo, necesitaban aprender el idioma de los naturales, tarea que 
aceptó Sahagún con singular empeño y provechoso resultado, pues de él llegó á decir 
otro fraile ilustre, el P. 1\fendieta, en la Historia Eclesiástica Indiana, que ningun 
otro se le igual6 en alcan~ar los secretos de la lenpua mexicana, ni en escrióz'r 
tanto en ella. 

Dedicóse Sahagún á la enseñanza de los indios, entrando en el colegio, de Santa Cruz, 
en Santiago Tlatelolco, y ele propósito rehusó cargos y primacías en su Orden, para de
dicarse exclusivamente al estudio. De maestro pasó á traductor, y de traductor á histo
riador, en cuya última fase de su vida alcanzó la inmortalidad. 

No hay gloria exenta de amargura, y así el ilustre franciscano tuvo que padecer y lu
char, sufeíendo la enemiga· de algunos de sus compañeros y la injusticia de ciertos mag
nates, hasta que el dia 5 de Febrero de 1590, despues de haber sido rector del colegio de 
Santa Cruz y do haber hecho á los indios innumerables bienes, falleció, dejando santa~ 
piadosa y venerada memoria, tanto en la Nueva como en la Vieja-España. 

¿Qué obras escribió Sahagún? 
La primera, siguiendo la autorjzada opinion del referido Sr. Chavero, fué un manus

crito en cuarto menor, todo de puño y letra de Sahagún, aunque sin nombre de autor; 
escrito en lengua mexicana, y que comprende los Evangelios y Epístolas de las domini
cas: tiene 7 4 fojas y una de índice, de letra diferente y época posterior. Está inédito; era 
desconocido, formaba pm·te de la rica biblioteca del Sr. Chavero, y hoy existe en poder 
del acaudalado mexicano D. Manuel Fernandcz del Castillo. 
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Ija segunda ~s .un Scrmowwi~, compuesto ~n lG~10 y corregido en lGG3: está copiado 
de mano de cscl'!bJcntc, en DC> lw.JnS de gran foho, de papel de maguey, que forman c)'rueso 
volúmcn. Son ele lctl\t do Salwgún ln. portada, muchas concccioncs que hay en la~ már
genes, y esta nota: (( Signcnsc unos sermones breves en b lengua mcx.icrum; el autor 
« dellos los somcLc ú la corrcptio de la madre sancb yglcsia cotadas las domas obras 
«suyas son para toLlo el aüo de domynycas y sanctas no estan corregidos-fray buar
« dio de sahagun. » 

Tambicn esta obra lm pcrmancciuo inédita. 

La tcrcem fuó lujos::uncnto publicada en l\1ilan, con el siguiente título: «l~vangelia
« rium Epistolarium ct LocLionaríum Ar.tecum si ve .Mcx.icanorum ex. Anticuo Codice 
«:Mexicano nupcr reporto dcpromptum cum prref:ttione intorpl'ctatione adnotationibus 
« glossario edidit Bcrnardinus Bioudelli l\Iodiolnni 'l'ypis .Jos. Bernardini Q. m ,Jo han
« nis 1\IDCCCLVIII. » Sigue una hoja ele deoicatoria; Pra:(atio~ XXI püginas; De lú~
gua azteca~ XXI-XLIX; Evangclian'wn EJ.Jistolan'um et Lectionarium Aztecum, 
425 püginas á dos columnas, latín y mexicano, con una hoja facsímile del original; 
Glossariwn. Azteca Latúmm, pág. 427-GG3; Index totius volwninis, pág. 5G5-574; 
E¡·rata-Corrige, una hoja. 

El erudito mexicano Sr. Orozco y Berra dice que este libro fué designado por su autor 
con el nombre de Postilla. Betancourt habla do otra apostz'lla, citada por Torquemada 
en estos términos: « üna muy elegante Postilla, sobre las Bpístolas y gvangelios domi
« nicales, y el modo y pláticas que los doce primeros Padres tuvieron en la conversion 
«de los señores y principales de esta tierra.» 

De donde se infiere, que el orjglnal de la edicion de Milán es distinto de la apostilla. 
que Torquemada describe, la cual, segun Betancourt, estaba escrita en mexicano y es
pañol, y no, como la de Milán, en mexicano y latin. 

Opina el docto Chavero que Sahagún hizo varios ejemplares de su apostilla, con di
versas adiciones, y así pm'ece comprobado. 

La cuarta obra del sabio franciscano fué un Vocabulario trilíngüe, del que dice Tor
quemada en su J.11onarquia Indiana: «Escribió tambien otro vocabulario que llamó 
« Trilingüe, en lengua mexicana, castellana y latina, de grandísima erudicion, en este 
« exercicio de la lengua castellana.)> Betancourt en su Menologio, dice que vió estema
nuscrito; túvose despues por perdido, y no faltó quien negara su existencia; mas llegó á 
poder de Chavero, y de manos de éste ha pasado á las del referido Sr. Castillo. La obra 
en cuestion es un volúmen grueso, en 4. 0 menor español y papel genovés, escrito con 
hermosa letra, que se atribuye á Martín Jacobita, discípulo de Sahagún. De letra de 
éste sólo hay algo en una de las páginas del libro. Se compuso el Diccionario á dos co
lumnas; en cada renglon la primera palabra es española, sigue la traducoion latina, y 
encima del renglon, con tinta roja, está la voz mexicana, si bien falta en algunos lu
gares. 

Prescindiendo del órden cronológico, citaré otras obras de Sahagún ménos importan
tes que su Historia de la Nueva-España. 

Habla el Sr. Chavero de un manuscrito que poseía, fragmento de otra apostilla ó 
Doctrina~ que debió de contener una relacion de las antiguallas y costumbres de los na
turales, amén de varios opúsculos que escribió el digno franciscano, y que se perdieron, 
así como el Ade lrfecvicana, del mismo autor. Dicho manuscrito, tal como lo poseía 
Chavero, tenía 27 hojas y carecía del fin. El sabio mexicano D. Joaquín García Icaz-
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balceta da noticia de este códice en sus Apuntes para un catálogo de escritores en 
lenguas indígenas de América. 

Este manuscrito fué impreso. Imprimióse tambien otra obra de Sahagún, denominada 
Psalmodia Christiana y Sermonario de los Santos del año, de la cual poseyó un 
ejemplar Chavero, y se cree que los demás fueron quemados por el Notario y Revisor 
de libros por el Santo Oficio. 

Igualmente se imprimió otra obra del mismo autor, casi desconocida, que se intitula: 
Manual del Christiano. 

Llegamos ahora á la mejor y más notable de las obras de Salwgún, que le dió y le 
conservará fama universal, envidiable y merecida: á la Historia de las cosas de Nueva 
España. 

Ya en 1547 estaba Sahagún dedicado á los estudios históricos. Diez años despues, 
. por mandato de su provincial Fr. Francisco Toral, comenzó á escribir la admirable obra, 
valiéndose de los medios siguientes: 

Se trasladó al pueblo de Tcpeopulco, donde hizo reunir una docena de inteligentes en 
antigüedades, cuatro de ellos latinos, discípulos del mismo Sahagún, y otros contempo
ráneos de los sucesos de la conquista. Careciendo del dato mús eficaz, que es la escri
tura jeroglífica, indispensable para profundizar en la antigua historia de los aztecas, la 
reconstruyó, escribiendo en castellano una lista de las cosas que deseaba saber, y diciendo 
á los indios que le pusieran la tracluccion en pinturas, y al pié de cada pintura la cxpli
cacion en lengua mexicana. Tal fué el primer ensayo discurrido por Sahagún, pero obra 
de los indios más que de él. En 1560 volvió el eminente franciscano á Tlatclolco, y allí, 
por el mismo sistema, ayudándose de los colegiales Martín Jacobita, Antonio Valeriana, 
Alonso Vexarano y Pedro de San Buenaventura, expertos en la lengua mexicana, la
tina y española, y con la cooperacion de otros indios instruidos, trabajó durante más de 
un año, enmendando y ampliando el original escrito en Tcpeopulco. Y con estos mate
riales se retiró al convento grande de San Francisco, en México, y empleó tres años en 
escribir los doce libros de que se compone su historia, la cual, redactada en mexicano, 
se terminó en 15G6, se corrigió por los expertos en la lengua en 1567, y acabó de ser 
puesta on limpio y copiada por Diego de Grado y Mateo Severino, en 1569. Copia que 
vino á ser el quinto de los manuscritos hechos para la obra, conbndo como primero la 
lista ó minuta formada por Sahagún en Tepeopulco. 

En 1570, por bajas intrigas, so le quitaron á Sahagún los escribientes, obligándole á 
servirse de su letra, que era mala, y de su mano, cansada por la celad. Tuvo el histo
riador la feliz idea de enviar á España, por conducto de su protector el P. Navarro, el 
sumario de todos los libros de la obra, con sus prólogos en castellano, y éste fué el sexto 
manuscrito. 

Resentidos los adversarios de Sahagún por esta libertad, quitáronle los libros y los 
repartieron á los conventos de la provincia, interrumpiendo así ele nuevo la obra en su 
manuscrito sétimo. 

En 1573 volvió de España el P. Navarro, que tornó á favorecer al autor, y en 1576 
llegó á México órden de que se acabaran los doce libros á toda costa, poniendo una co
lumna en mexicano y otra en romance, y gue se mandaran tí España. Terminóse, por 
fin, la traduccion en 1578, encuadernándose en cuatro volúmenes, que constituyeron 
el octavo manuscrito. 

D. Cárlos María Bustamante, escritor mexicano, publicó en México, en 1829 y 30, 
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la obra de Sahagún, dividiL·ndoh en dos partes: unrt con los once primeros libros, en 
tres volúmenes, y con el título de Historia ,r¡cJU'I'al de las cosas de Nueva-España, 
otra, con el libro duotlécimo, en un volúmen de 78 páginos b::1jo este título: Historia 
de la conquista de J[ú:t'ico.JJOr' el P. SaTwgfm. 

A la vez se publicó en Lóndrcs b obra del ilustre fmnciscano, en h coleccíon de lord 
Kingsborough. 

l)e ella dieron anterior noticia, más ó ménos extensa, varios escritores: ~icolús An
tonio, Leon Pinelo, Beristain y otros. 

Entúnccs, siguiendo la concienzuda opinion de Chavero, no se tenia noticia de otra 
obra de Sahagún referente :i b conquista, y que fué una correccion obli,qada de los 
sucesos de aquella época, y por lo tanto, nuevo manuscrito referente á ]a misma ma
teria. Como explica el mismo Snlwgún, este último códice se escribió en 1G85, en tres 
columnas: la primera en lcngunje indiano; la segunda con hs enmiendas de ]a primera, 
y la tercera en romance, snondo segun bs enmiendas de la segunda. Consta, pues, en 
la primera columna la narrncion primitiva. 

El noveno manuscrito fuó llevado á Espnñn: en 1808 lo robaron de la Academia de 
la Historia los franceses; en 1828 lo tenia D. Lorenzo Ruiz de Artieda, que se lo ven
dió al mexicano D. José Gómez de la Cortina, y éste se lo facilitó al escritor Bustamante, 
quien lo dió á luz en 18:10, anotándolo de un modo lamentable, y variando del mismo 
modo la portada dol manuscrito, que original, dice así: «.Rolacion de la conquista de 
-«esta Nueva-España, como la contaron los soldados indios que se hallaron presentes. 
-«Convertida en lengua espn.ñola, llana é intoligible, y bien enmendada en este año 
-«de 1585. » 

Dice Sahagún que el vi rey D. Martín de Villamanrique le quitó los doce libros de sn 
obra y los remitió á S. M., y aquí tenemos otro manuscrito de la Historia, que es el 
décimo. 

¿Dónde paran estos diez manuscritos referentes á una misma obra, copias enteras del 
libro, ó partes de él? 

l. o La Memoria que hizo Sahagún para interrogar á los indios de Tepeopulco, se ha 
perdido. 

2. o Bt manuscrito de Tepeopulco formado de jeroglíficos con su traduccion en lengua 
mexicana, tambicn se perdió. 

3. 0 El de Tlatelolco, análogo, pero más extenso, existe, aunque incompleto, en nues
tra Real Academia de la Historia. 

4.0 El manuscrito en mexicano, borraJor de los doce libros, se ignora dónde está. 
5.0 I,a copia con adiciones, que so terminó en 1569, existetambícn incompleta en la 

Academia de la Historia. 
6. 0 El sumario que trüjo á España el P. Navarro, debe de estar en el archivo del 

Consejo de Indias. 
7. 0 La Historia cuya contin uacion ó traduccion fué impedida por los enemigos de 

Sahagún, no existe. 

8. o El manuscrito en mexicano y castellano que se mandó al rey, llegó á manos de 
D. Juan de Ovando, presidente del Consejo de Indias, y pasó luégo á las de los Jran
ciscos de Tolosa, quienes, desobedeciendo ]a órden de entregarlo al cronista D. Juan 
Bautista Muñoz, le dieron una copia de la parte española. Esta es la que, tarnbien in
completa, se conserva en la Academia de la Historia, y de ella se sacó nueva copia para 
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la coleccion de lord Kingsborough. Otra copia sacó, en tiempo y con permiso de Mu
ñoz, e] coronel D. Diego García Panes, y la llevó á México, donde fué comprnda por 
D. Miguel Badillo en la suma do cien pesos y vendida por igual cantidad al Sr. Busta
mante, que la publicó. De los once primeros libros, no sabe nada el Sr. Chavero á 
quien pertenecen estos curiosos datos; pero el duodécimo libro existe en poder del mis
mo Sr. Chavero. 

9. 0 El manuscrito de la conquista, que fuó publicado hasta 1840, se ignora quién 
lo tiene. 

10.0 El que quitó á Sahagún el virey Villamanrique, se ha perdido. 
Alude tambien el Sr. Chavero á las noticifls bibliogrúficas que acerca de los doce li

bros escribió Gayangos; ú la parte de la obra de Sahngún que encontró Llaguno. Ami
rola; á dos descripciones del académico Sr. Ooycocehca; {t la que del c<ídice cnstolbno 
hizo el Sr. Buckinghan Smith; y á unos npuutes del escritor y bibliúíllo mexicrmo, Sr. 
Ramírcz. 

Con estos datos y mayores in'Vestigacioncs, dice o1 Sr. Chrrvcro, podl'á hacerse una 
eclicion do la Historia de Salwgún, digna do su ilustre memoria, y yo creo que ha lle
gado la ocasion de rendir el merecido tl'ilmto al insigne ff':mciscano; y que, aprovechan
do los loables deseos de la lleal Academia do la Historia, deben contrilmir á b proyec
tada publicacion de la grandn obra de Salwgún toclos aquellos que puedan ofrecer datos 
y noticias favorables al mejor éxito de tan benemérita empresa. 

ADOLFO LLA~OS. 

------o-o~ 

DOS j\~TlGUOS MONUMENTOS DE )~OUlTECTU~A MEXICj~A 
ILUSTRADOS POR EL P. PEDHO JOS!~ M.\.HQUEZ. 

('1'radací<l.o del iiuliano pa1•a los "Allale8 del Museo," pol' :E<'. P. 'l.'.) 

( U01>1'INÚA..) 

SEGUNDO :MO:KUMENTO. 

No es ménos digno de la atencion de los eruditos anticuarios este segundo monu
mento indiano: creo, por lo mismo, que, con las noticias que de él doy tendrán nue
vo placer y experimentarán una verdadera satisfaccion literaria. Al extractar esas 
noticias de la relacion original para consignarlas aquí, seguirémos el método de ex
plicar, una por una, las figuras de las láminas, que hemos reunido con órden diver
so, y corregido con arreglo á la misma relacion, y en seguida insertarémos, una tras 
otra, varias reflexiones oportunas y algunas noticias de utilidad. 
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La lámina l, ~ presenta la vista y situacion local del montecillo H, llamado en 
lengua mexicana .LYoc!ticalco (Sciocicalco debería escribirse para que lo pronuncia.~ 

sen los Italianos), en la cima del cual fué fabricado el monumento. Junto á éste, 
del lado del Ot·iente, hay otro montecillo casi igual que lleva el nombre de Mocte
zuma, hácia cuya parte média está el muro G, que sostiene un terraplen. Del lado del 
Norte, á dos millas, está la ¡)Oblacíon de indios llamada Tetlama, en cuyo territorio se 
encuentra Xocldcalco, y desde la cual, por la calzada A, dividida en dos ramales B 
y C, se va al mismo monumento. Tetlama es un lugar que depende de Huitepec,*" y 
éste de Cuerna vaca, q uc dista de México catorce leguas, al Sur: y habiendo de Cuer
na vaca á ...:Yoclticalco otras seis leguas, tambien del lado dell\iediodía, queda este úl
timo punto á 20 leguas ó GO millas al Sur de México. 

La circunfeeencia del monte de Xochicalco, cuyo plano cst:i representado en la fi,.. 
gura l (Lam. 2), es de tres millas, y su elcvacion do 400 palmos arquitectónicos (se
guimos la reduccion ya anunciada de las varas castellanas á palmos arquitectónicos 
romanos). Está circundado por un foso A B B, cavado á mano. En su falda se cuen
tan cinco terraplenes bJ E (Lám. 1), cada uno do diferente altura, por haber sido levan
tmlos segun la disposicion natural del terreno: están sostenidos por los muros D D, de 
piedra y cal, y no son horizontales, sino algo inclinados al Noroeste, tal vez para faci
litar el escurrimiento de las aguas. En la cima hay una plaza cuadrilonga, allanada 
artificialmente, que se extiende de Norte á Sur 103% varas (388 palmi), y de Oriente á 
Poniente (328 palmi) 87 varas y media (a a, Lám. 2, fig, 1). En ruayor escala se vé 
esto en la ilgura 2, donde n B es el primer cuerpo del edificio, el único que existe, y 
A A el muro que rodea la plaza. Hay allí un mogote C, el cual no se sabe si estará 
formado de puras ruinas ú otra cosa, porque no puede reconocerse. El muro A A tiene 
dos varas de altura (7% palmí). Pero el edificio restaurado es como sigue. 

Los cinco cuerpos en forma de gradas de que se compone este edificio, han sido di
bujados por el autor, segun el relato de personas que los vieron años atrás, porque es 
de saber que, siendo las piedras con que estaba fabricado, de naturaleza in calcinable, 
y por esto mismo á propósito para las hornillas de las fábricas de azúcar, los dueños de 
éstas las levantaban y se las llevaban con tal' objeto, sin ningun miramiento; de donde 
resultó que, en pocos nños, fueran destmidos los cuerpos superiores, cuyas piedras, por 
encontrarse en lo mas alto, había mas facilidad de arrojarlas hácia la parte inferior. 
Todavía se recuerda el nombee del primer destructor, que se llamaba Estrada, lo que 
prueba que no hará mucho tiempo que comenzó el daño. Dice el autor que el año de 
1777, cuando fué por primera vez á observar el monumento, no existía sino el primer 
cuerpo, aunque en su mayor parte entero, y agrega con disgusto que, cuandovolvió á 
observarlo el año de l78.c1, encontró que, lo que ya no ejecutaban los hacendados des
tructores, lo hadan los árboles que en gran cantidad vegetaban sobre el monumento, 
y con sus profundas raíces estaban desagregándolo. 

Miéntras tanto, y en virtud de los testimonios de que he hablado, que en ciertt> mo-

• Como la obra del P. Márquez tiene una forma distinta de la que se ha dado á estos Anales, el arreglo de 
las lámmas ha tenido que eambiar tambien aquí.-En virtud de esto, y para evitar llamadas, pongo en la 
traduce ion las figuras tal como han sido ordenadas en la nueva distribudon, desentendiéndome de laque les 
dió el sabio Jesuita. 

•· Dice el P. Alzate en su relacion así: "El pueblo de Tetlama pertenece en lo espiritual al curato de X4-
chitepeque, y en lo civil á la Alcaldía de Cuernavaca. 

TOMO Ill-20 
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do concordaban con el tamaño que observó en algunas piedras quitndas y esparcidas 
por allí, creyó poder restaurar el edificio ele la m8.nera que se vé en la figura.* El pri
mer cuerpo existía como en B B (Lám. 2, fig. 2); del segundo vió algunas piedras la
bradas colocadas sobre el primero, especialmente el ángulo dibujado en b Lámina 2 
(fig. 5), de tal modo que, de la union respectiv8. de esas piedras, y del dibujo continua
do de los jeroglíficos esculpidos dedujo, sin vaeilaeion, que pertenecían á este monu
mento. La existencia anterior de los otros, hasta el número do cinco, se le aseguró por 
los testigos expresados, que afirmabrm haberlos visto. Dihnjó pues el edificio como ele 
cinco cuerpos~ y pintó jeroglíficos, porque en el primero existen tocln vía lRs figuras es
culpidas á medio relieve, como se ven en otra Lámina qne es copi:=t de una de las cua
tro caras. De las figuras del segundo cuerpo se ven algunas señnlcs, como se ha dicho, 
y de los jeroglíficos de las restantes existen algunos que quednn en hs piedras rotas que 
por allí mismo se ven esparcidas. Finalmente, dibujó en todos los cuerpos las mismas 
eornisas que vió labradas en el primero. 

Dió el autor á todo el edificio la forma pirami1lal, y esto no solamente por haber, en
tre los mexicanos, la costumbre de levantar sus odifieios públicos de la misma forma, 
eomo ya se dijo hablando del monumento de Papantla, sino porque, tanto el cuerpo 
·existente B (flg. 2, Lám. 2), como la pieclra angular (Lám. 2, flg. 5), que creyó per
tenecía al segundo cuerpo, están labradas á escarpa~ de cuyo perfil agrega, debía re
sultar en el conjunto de los cinco cuerpos la forma indicada. Sobre el último cuerpo 
se le aseguró haber estado colocacb, en uno <le los lados, cierta silla de piedra, xi
motlalli~ primorosamente adornada, y de construccion particular, que es la que se 
indica en A. **-.Ximotlalli es pabbra mexicanet que significa silla, y por sus libros 
:se sabe que las usaban de respaldo y de otrns formas, como bs que hoy hacen de 
paja, conocidas en la actualidetd con el nombro de cr¡u~Jalli ( ¿icpalli?) ó xir¡uiuh
palli. 

Si en uno de los lados del plano del último cuerpo habift una silh ú otro mueble 
cualquiera, debe suponerse que allí mismo hayn existido, en su tiempo, otra fábrica 
más, y del destino del edificio se conjeturará cuúl hayn podido ser osa fúbrica. Se creo 
que el edificio fuese una fortaleza ó castillo, y así se le llama vulgarmente. El autor de 
la relacion se inclina á osa opinion, y le cla mayor valor, porqne juzgrt que son obras 
militares el foso g g ( fig. 1, Lim. 2) sítuaclo al pié de la colina, y los terraplenos que 
se encuentran en toda la subida; seria yo de la misma opinion, en virtucl de t8les ante
-cedentes, si no se me presentasen argumentos que me hiciesen dudar de ello. 

Este edificio, probablemente, fué obra de las Toltecas,*'* y éstos formaron la primera 
iribu ~ó nacion civilizada que, habiendo venido originariamente de las partes septentrio
nales de la América, se estableció en la tierra de Analmac, no léjos del sitio donde es
tá situada actualmente la ciudad de México, fundando otras diversas poblaciones en el 
contorno. Una de esas ciudades fué Quaulznakuac, llnmacb Cuernavaca por los espa
ñoles, en cuyo distrito existe nuestro edificio. Sentado esto, oigase lo que reza un ex-

• Pareciéndome de pura fantasía la lámina del edificio restaurado, no he creído ncccsal'io ponerla aquí. 
... Esta inicial correspondía al grabado del edilicio restaurado, suprimido en esta edicion . 

.... Conjetura Alza te en varias partes de su relacion que Xochicako fué construido por los mexicanos. 
El P. ?ílárquez se aproxima más á su verdadera anligücd<tu cuando atribuye esa fábrica á los toltecas. Es de 
:advertir que, cuando él escribió su disertacíon, P<Jlenque y -"filia no eran bien conocidos todavía, y las no-
1ícias que se tenían de las otras civiliza(:iones anteriores á la de Tu la eran por lo tanto muy vagas. 
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tracto de la preciosa Helacion que n. Fernando de .Alba htlilxcchitl, descendiente de los 
Reyes de Acollmacan, escribió en español á instancias del Vircy de México, y en la que, 
hablando de los Reyes Toltecas, dice que hicieron palacios labrados de piedra, con 
figuras~. y personajes~ en los que estaban representadas todas sus peregt•inacio
nes~ guerras y calamidades, lo ndsmo que sus t;·izmfos~ buenos sucesos y p·ros
peridacl. i,;\o habrú sido n u ostro edificio, por ventura, nlguno de estos palncios1 Hay 
en él gran número ele jeroglíficos que refieren alguna historia; tal vez h do esos Hoyes. 

Por otra parte, puede r1ne haya sido, segun mi parecer, un templo. g1 célebre 
conquistmlor Cortés, en la segunda caeta que dirigió al gmperador Cárlos V (de la 
que daremos un extracto al fin, entre las otras llelaciones), describiendo el templo 
mayor de México, le da noticia de que allí había, por todas partes, ídolos, imágenes, 
relieves y pinturas. Además ue esto, todos los historiadores recuerdan que aquellas 
naciones tcninn costumbre de representar en los templos sus cosas, ya históricas, ya 
científicas ó supersticiosa..<>. Digo científicas, porque aunque, como todos los pueblos del 
mundo, mezclaron lo científico é histórico con lo religioso, sabían muy bien distinguir 
esos tres ramos entre sí. En los calendarios mexicanos, es cierto que solo se trataba 
de computar los dias para concordar el año, el siglo y todos los tiempos; pero como 
el cuidado de todo esto se confiaba principalmente á las personas dedicadas al culto, 
de ahí viene que en los templos se conservasen, con la religion, tanto las ciencias 
como la historia. lié aquí pnes por qué me inclino á creer que nuestro monumento 
puede haber sido un templo, ó haber formado parte de un templo. Eso supuesto, qué 
otra cosa pudo haber estado en el plano del último cuerpo sino la capilla de los Ído
los, cuando se sabe que, en el mismo plano del Templo mayor de México y de otros, 
estaban situadas las capillas de los dioses que allí se veneraban? 

A esas conjeturas, pcrmítaseme agregar esta otra, no inverosímil por cierto. Los 
Toltecas, que suponemos haber construido el monumento, fueron los primeros que or
denaron el calendario en virtud de las observaciones astronómicas, en las que tenían 
tal pericia que, si damos crédito al caballero Boturini, habrían corregido el cómputo 
más de cien años ántes de nuestra Era; pero, como quiera que sea, lo que hay de 
cierto es que eran muy aficionados á observar el curso de los astros, y con este objeto 
tenían sus observatorios: así pues, podrá ser que este monumento, muy adecuado al 
objeto que hemos supuesto, como se vé, hubiese servido tambien para este uso, de 
donde puede inferirse con probabilidad, que haya tenido todos los destinos indicados, 
segun fuera menester. 

Pero, ademas, haré notar que el Templo Mayor de México sirvió de fortaleza du
rante la Conquista, unas veces á los mexicanos y otras á los españoles; agregando 
los escritores que, en cada una de las puertas principales del recinto del mismo tem
plo, habia una especie de arsenal en el que se conservaba siempre gran cantidad de 
armas ofensivas y defensivas, y de todo lo anterior puede llegarse á esta conclusion: 
que nuestro monumento haya sido uno de aquellos palacios toltecas en que se escul
pían las lzistorias: que en la cima huM ese una capilla para adorar á los dioses, y que 
sirviese á los astrónomos para s~ts observaciones; por último, que, en caso necesario, 
puede haber servido tambien de fortaleza. , 

Pero como me inclino á creer principalmente que haya sido un templo, quiero expo
ner las razones en que me fundo para pensarlo así; y con las mismas rebatiré la ma~or 
objecion que puede hacérseme; esto es, que los templos, como ya se vió en el de Méxwo 
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y en el de Papantla, tenían comunmente, segun los ritos de aquellos pueblos, una es
calera en su parte anterior, por la cual echaban á rodar hácia abajo los cuerpos de las 
víctimas ya sacrificadas, y en nuestro monumento no hay señal alguna de tal escalera: 
luego, tal vez no haya sido templo. A lo que digo que, si os cierto que aquellos genti
les sacrificaban hombres á sus dioses, esto, en primer lugar, ni ha sido de uso constante, 
ni ha habido el número de víctimas fijado, con exageracion, por algunos escritores; ade
más, no solo ofrecían víctimas humanas, puesto que sacrificaLan conejos, codornices, tór
tolas y otros animales; quemaban inciensos, uno de ellos el copalli, droga de aquel país 
bien conocida en Europa; ofrecian además fiores en abundancia. 

Que los sacrificios de víctimas humanas no fuesen tan feecuentes ni numerosos, lo afir
man varios autores, y puede conjeturarse esto mismo teniendo en cuenta que, las víc
timas destinadas al sacrificio, eran comunmontc los prisioneros de guerra, y algunos 
otros que merecían tal suerte (por crímenes ).-Y, en tanto que algun apologista de los 
Mexicanos y de la humanidad, tcata de poner en claro el error de donde naciera la ce
guedad de los escritores primitivos que t;:mi.o exagol'aron el número de víctimas, arras
trando en su opinion á los autores subsiguientes, que les dieron fe; mióntras tanto, digo, 
observaré que casi todas las naciones del mundo han usado sacrificios idénticos en cier
tas épocas: los mismos Hebreos, aunque conocían al veruadm'o Dios, cayeron alguna vez 
en la impiedad de ofeeccr sus hijos al ídolo _l~folocll. Los Romanos, aun en los tiempos 
de su mayor cultura, hacian morir hombres, si no en sus templos, por lo ménos como 
un acatamiento al Pa~reJle los Dioses. Porque ¿de quó otro modo debe entenderse el 
que, despuos de la gran.,pcimpa del triunfo, llegando_ el Empet'ador cerca del templo de 
Júpiter Capitalino, prpñ:unciase al pun{o que. bajaba del carro la sentencia de muerte 
de los esclavos que habían hecho parte de su triunfo, y puesto de hinojos fuera del tem
plo, no se levantase hasta que llegal)a el aviso ele haberse ejecutado la sentencia, des
pues de lo cual entraba al templo, inmolaba el toro y ofrecía á ,Júpiter la corona que 
haLia merecido como triunfado!'~ Aquí se presentan hoy á servir de testigos, en los pe
destales del Arco de Septimio, desenterrado en estos días, los desgraciados esclavos re
presentados en relieve, y que estaban destinados á tal sacrificio. Diverso era este rito 
del de los Mexicanos; pero uno y otro condenaLa á muerte á los esclavos hechos en la 
g·uerra, y esto, como acatamiento á la divinidad. 

Nadie pone en duda que los Mexicanos ofreciesen incienso: todavía usan ciertos in
censarios de barro, que los sirven hoy para quemar perfumes en las Iglesias. Pero hace 
más al caso recordar aquí las oblaciones de flores. Una diosa tcnian, llamada Coatlicue, 
á la que no le presentaban otra cosa: los Xochiulauqui (ixochimanque?) ósea los ofi
ciales de flores, celebraban en México su fiesta durante la Primavera, en un templo 
que allí habia, y con tal motivo componían entónccs con toda clase de flores los más 
hermosos ramilletes, para ofrecérselos; creo, allemás, que tributarían las mismas ofren
das á otros dioses, porque no todos eran sanguinarios; y estoy convencido de que, en su 
gentilidad, habrán rendido á sus ídolos los mismos honores que les vemos hoy tributar 
á nuestros Santos. Quien viaje por las poblaciones de los indios y éntre en sus iglesias, 
lo primero que notará ha de ser la fragrancia de las llores que ponen sobre los altares. Si 
tanto usaban las oblaciones de flores, que en abundancia y rara variedad produce allí la 
naturaleza; si adoraban á algunos dioses pacíficos que, como las abejas, no se deleitasen 
sino con las flores; si á éstos les habían dedicado templos, ¿por qué no me será lícito de
cir que el monumento de Xocldcalco fuese uno de estos edificios sagrados? 
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Xochicalco es un nombre compncst.o do co, que significa lugar en donde; do calli, 
que quiere decir c:tsa; y de o.·ocl1ill, flor; asi, pues, en nuestra lengua equivale ::í lo si
guiente: donde está la casa de las flm·cs. Además, los Mexicanos llamaban casa, calli, 
á sus templos, como los Homnnos les decian wdes, y todavía hoy dan el nombro de Santo 
calli, ó casa de los Santos, á las cupillas privacbs donde tienen imágenes de los mismos. 
Por lo cual, si el edificio do que se tratft tenia la forml\, piramidal que daban á los tem
plos, y si su nombre era el do casa de las ilores, ¿por qué no me será licito opinar que 
haya sido ese el templo do las flores, ó donde se ofrecían flores ~-Tal opinion adquie
re mayor fuerza por las reflexiones del autor de la dcscrip9ion, quien asegura que en 
aquella provincia de Cuernavaca abundan esas hermosas producciones ele la naturaleza, 
en todas sus clases. 

Así pues, apoyado en todas estas razones, insisto en creer que el edificio de que tra
tamos haya sido un templo, qne era diverso de los domas, especialmente porque no te
nia las escalinabs exteriores que en otros muchos servian, ya para otros fines, ya para 
arrojar hácia la parte inferior á las víctimas sn.erificadas, cosa que en éste no se veri
ficaba; y creo que bs escaleras necesarias para subir hasta el último plano, habrán es
tado en el interior. Ese edificio era hueco, como se demuestra en el cuerpo que aun existe 
(E, fig. 2, Lám. 2). Que allí hubiese algunas escaleras, cosa es muy natural, y qne se 
comprueba con aquellas otras que, como dice el autor, estaban en otro lugar interior: 
hablarémos de ellas explicando la figura siguiente.* 

Lám. 2, fig. 3. Representa los subterráneos que registró el autor y describe así:
En la parte del monte de Xochicalco que mirn hácia el Norte,** debajo del primer ter
raplen, hay un agujero A por el cual se entra, y llegando á B se descubre otro agujero, 
que conduce al cañon horizontal BG, cuya longitud es ele unas 30 varas ( 112 palmi) 
en la direccion Norte-Sur, y que tiene á su extremidad un respiradero G, destruido, que 
parece igual al otro g, de que luego hablarómos. Este subterráneo no tiene adorno algu
no, ni comunica con el otro contiguo, ya sea porque los indios no terminasen la construc
cion, ya porque lo abriesen posteriormente para buscar tesoros. Tambien en aquel país 
opinan que hay tesoros escondidos debajo de las antiguas fábricas, como creen en Egipto 
que los hay dentro de las pin1mides. Desde D se camina derecho, por todo el subterráneo 
BC en una extension do GO varas (225 palmi); el mismo subterráneo se divide á lo último 
en dos cañones abovedados, y conduce al salon D, cuya longitud es de 13 varas y media 
(48 palmi). 

En todo el subterráneo se encuentran indicios de otros muchos cañones, y se conoce que 
daban entrada á éstos varias puertas, cuyos ángulos se ven allí todavía; el subterráneo es 
casi horizontal, su piso está formado de hormigon, y pintado con cinabrio; las paredes es
tán reforzadas ó sostenidas con muros de piedra y cal; el cielo estaba reforzado tambien, 
donde era necesario, con bóvedas de mampostería, y muchos sitios están, en efecto, obs-

~ En lo que sigue de su Disertacion olvitló hablar el P. ~lárquez de las escaleras subterráneas. Alzate las 
cita en estos términos:-<d8. El indio alcalde del pueblo lle Tctlama, que fué el práctico que me llevó á la 
obra, y el que me enseñó el boqueron por donde se entra al subterráneo, me h3hia. participado que se ha
llaba otro subterráneo; é indagando por meuio del intérprete lo que había en el particular, me dijo que á 
poca distancia de la boca (A, fig. 3, Lám. 2), se uescendia por una escalera de mampostería, que de aquí se 
caminaba por varias calles, expresando al mismo tiempo que aunque entrásemos á registrar al salir el sol, 
al anochecer, aun todavía no habríamos acabado de andar todas aquellas calles.» 

.. La entrada de los subterráneos corresponde en la Lámina 2, figura 1, al asterisco (") que allí se ha 
puesto. 

ToMoiii-21 
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truidos con los escombros, tanto de las paredes como de las bóvedas. El salon D está re
forzado, para sostener el cielo, con dos pilastrones (b, b) y en su ángulo extremo hay un 
respiradero E de figura cónica,* el cual, como conjetura el autor, comunicaba hácia 
arriba con la cima del edificio superior;** dicho respiradero e:;;tü construido de mampos
tería y en buen estado de conscrvacion. El subterráneo F, que hoy está obstruido, dijeron 
al autor que servía para recibir la luz, quién sabe cómo. 

Muchas observaciones harán otros tal vez sobre esta obra de los indios; por mi parte 
expondré aquí las que me ocurren.-1~ No puede dudr.m;e que la fábrica sea muy ante
rior á la época de la conquista de aquel país, porque no es verosímil que, despues de tal 
suceso, á ningun indio, ni mucho ménos á ningun español, le ocurriese excavar el cerro 
con tanta dificultad, formar- muros y bóvedas, cubrir de lwrmigon el pavimento, y pin
tarlo con cinabrio. Ni tampoco ocurre qué destino pudieron darle despues de la conquista 
á una obra semejante. 

,2~ Si los antiguos habitantes de aquellas comm·cas supieron hacer la obra descrita, 8 á 
qué discutir más sobre su habilidad? i Cómo dudar ele los conocimientos que en ellos se 
suponen para saber perforar con drdcn regular las cnimflas de un monte pedregoso; para 
seguir la:;: líneas rectas, tanto horÍlontnJcs como vorlieales, no obstante la sorprendente 
dureza de la materia; para consolidar con diversas paredes la obra, segun que lo requería 
la debilidad de algun sitio; para JH'cpn,rar b cal que outrü en la. construccion de los mu
ros, que hasta hoy se conservan on medio de los otros que han sido destruidos, unos por 
el empuje inevitable de las pi curas interiores, y otros en las maniobras de los que, por bus
car tesoros, ó por otra causa cualquiera, los echaron al suelo? 

3~ La estancia ó salon D exige mnyor atoncíon. Su cubierta era una vcrdaucra bóve
da labrada en la peña viva; las dos pilastras b L, quednl'on con tal forma en virtud del 
artificio con que, miéntrus que se formaba la estancia por excavacion, y perforando las 
peñas segun el diseño, iba dej<indose maciza, con iudusLL·ia, aquella parte que requería tal 
disposicion.-iNo son éstas, sustancialmente, rlos columnas destinadas á sostener el cie
lo ó la bóveda de la sala?-Y si no consta que los Mexicanos hayan fabricado bóvedas se
mejantes á las nuestms, sino que, segun se cuenta, desconocían esa fábrica, 3por qué las 
hicieron en este salon y en los corredores que á él conducen, como todavía las hacen de 
ladrillos crudos, aunqne pequeüas, para cubrir las estufas que en sn lengua llaman te
rnazcatli, ó sea cuartos para baños calientes? Hemos hablado de estos ternazcalli en 
otro lugar, por la semejanza que tienen con las antiguas estufas 6 hipocaustos de Grecia y 
Roma.*** 

• Véase la figura 4 de la Lám. 2 que representa, segun Dupaix, la seccion vertical del respiradero. 
•• En la lámina del edilicio restaurado, que aquí falla, señala el P. l\Iárquez, como remate superior del 

respintdero, el lugar ocupado por la silla que coronnba el quinto euerpo del monumento . 
... Habla de es Lo el P. l\fárqnez en su obm Lilulaua Delle case di cillá degU antichi Rmnani, secando la do

ll1'ina di Vitrttvio (pitg. 361-64,), y por referirse en esa parle á las antigüedades mexicanas, la tralluzco 
aqui:-:<(330. Para eomprobar las cuestiones, y haeer nüs inLeligiblcs los objclos de que habla Vilruvi.o, he
mos propuesLo casi siempre aquellos ejemplos en que cupiese la comparacion, si no del todo sí en gran pal'
te: hemos explicado así los labri (baños colocados en medio de los cuat·tos), con los tazones antiguos de már
mol; los alvei (baños colocados junto á la pared) con nuestws baños modcmos; las sclwlae (escaños para 
bañarse sentado) con los asientos do la estancia de Pozzuolo; y usí queremos explicar ahora las estufas ó 
lugares donde se entraba á sudar, con ciertos lugares casi semejantes á los hipocaustos de los Griegos y 
Romanos, donde los indios mexicanos, hasta la época actual, acostumbran bañarse con solo entrar á sudar 
dentro de ellos. Dan los mexicanos á estos lugarC's en su antigua lengua el nombre de temazcalli, que quie
re decir, casa ó lugar de bai'iarse por el t.:alor, Jlorque, como bien lo saben los peritos en esa lengua, sus pa-
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Hechas estas rcílcxiones, dejo 6. los eruditos en libertad de hacer otras, segun su genio 
y luces; pero debo suponer que las harán con tolla imparcialidad, y prescindiendo del es
tado presente de la nacion mexicana, del mismo modo que lo hacen los doctos viajeros 
que recolTen la Grecia en los tiempos presentes. No buscan éstos á los antiguos sabios 
de Atónas y de Esparta en los habitantes de las actuales cabaiias que ocupan el sitio de 
aquellas ciudades célebres. Los Mexicanos de hoy están destinudos á hacer en la gran 
comedia del mundo el papel de b plebe: sus antepasados estaban educados de otra ma
nera; tenían maestros y libros; gozaban de otro gobierno; en suma, eran amos. De don
de resulta que, así como atlmiramos Je la Grecia antigua, las ciencias, por los escritos 
que quedan, y las fábricas por las ruinas que todavía se encuentran allí, del mismo mo
do, queriendo hacer justicia, deberá buscarse la antigua cultura de los Mexicanos en los 
poquísimos restos que quedan de su arquitectura, y en los jeroglíficos que se han sal
vado, aunque en corto número. Pueden verse algunos de estos últimos en la Lámina 

que sigue. 

labras compuestas explican c.on bastmllo ocicrLo las propiedades específicos de los objetos. Consiste el temaz.. 
calli, ósea hipocouslo mexit:ano, en una fúbríca lwmisféricn, que se levantaimncdiatamentedel suelo sobre 
una planla CÍI'cular; su entrada, que apénns da paso á un lwmbre, ~¡ ésle se baja mucho, está por una parte, 
y en I:J parle OJmesln hay una ó varias piech'as <le las que resisten al fuego; esas piedras corresponden por 
una llc sus caras al interior del tcmazcalli, y por la otra al exterior; su objeto es comunicar á todo el inte
rior el calor que recogen en virtud del fuego exterior, porque afuera, en el lugar donde están dichas pie
dras, se cncien(le un gr;¡n fuego neomotlado para cnlentnrlas cuanto sea suficiente. Este es el modo más in
genioso de calentar los temazcnlli, porque tambion se (:alicntnn poniendo directamente el fuego en su inte
rior, ó tambicn poniendo piedras lle otra parte, ya calentallas, para el uso que se dirá. Hacen los pobres sus 
temazealli aislados, y en la cercaní:J de sus lwbitociones, para pasar á éstas inmediatamente que salen del 
l.J<.liio á fin de lavarse, enjugarse, descansar, etc. Pero las personas pudientes Jos usan dentro de una habita
don acomodada á este fin, y en tal llisposidon, que parece que <tuisieron adoptar cuanto dice Vitruvio de 
las estancias explicadas hace poco (concamerata sudatio, página 360), donde, en las palestras griegas, se po
nía la estufa do un lado y el bailo caliente del otro; porque, efectivamente, en dichas habitm:iones mexica
nas se vé, de una parte, el temazcalli pegado á la pared, del lado justamente donde están las piedras que 
sirven para ealentarlo con el fuego encendido afuera, y de otra parte, esto es, en otro lugar de la habitacion, 
lury barreiws ó tinas eon agua cnlicnle ó tíbia para que se laven los que salen de los temazealli. Así son los 
lugares de paga, donde por una cuota coneerlada, van mm:hos á bañarse en temazcalli. »-« 33L Dcspues 
de estar dentro del loen!, se toma el baño u el modo siguiente: inlrmlúcense todas aquellas personas que han 
de baí'wrse y que la capacidad del lugar t:onsienle (porque los hay pequeños y grandes, hasta para cinco ó 
seis); una ele ellas, con rnmos ú l10jas de yerbas, ó aun con la m~no, rocia con ngua las piedras calentadas, 
de las cuales se lm·anta gran canliclail de vapores calientes, que hacen sudar, sucesiva y abundantemente, 
á cuantos se encuentmn dentro: des pues que han sudado cuanto quieren salen á lavarse con el agua caliente 
ó tibia de los barreños; y despues pasan á enjugarse, á descansar, ele. Aunque la bóverla del temazcalli ó 
estufa mexicana, se levanta inmecdiatarnente de la tierra, y no sobre un muro redondo como la estufa de los 
Romanos; y aunque no había en medio aquel ag·ujeropara templar el calor, que dice Vitruvio tenia la estu
fa antigua, no por eso es ménos adecuado para conseguir el preciso objeto de sudar, ni deja de servir para 
explicar cómo podía obtenerse tal efecto con el uso do la estufa antigua; y así suple á la instruccion que no 
se cuidó de dar Vitrnvio, porque habl~ba con quienes la sabían tan bien como él mismo. ¿Y quién sabe si 
los primeros antepasados de los mexicanos llevaron del antiguo mundo el uso de estos boiios de vapor, que 
se conserva entre sus actuales descendientes tal como se ideó originalmente, míéntras que Jos Griegos y 
Romanos, habiéndolo tal vez Lomado en la misma fuente que los mexicanos, lo cambiaron primero para 
abandonarlo del todo des pues?-Y si así fuese, ya que es Los no pueden enseñarnos actualmente cómo era 
su estufa (laconicmn), ¿qué tiene de extraño que de los del Nuevo :\fundo podamos aprenderlo? Alguna na
cion del Asia, segun diecn los viajeros, usa los baños de vapor; pero no estoy en aptitud de hacer la descrip
cion de éstos, como puedo hacer In tic los ternazcalli, porque de los últimos he visto algunos por haber na
cido Y vivido en aquel reino (Nueva Espai1a) por muchos años, y justamente por haberlos visto y estar al tan
to de su uso he creido, discurriendo sobre Vitruvio, poderlos comparar con las estufas para explicar estas con 
aquellos.» . 
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Lámina 3.* Representa la :figura una fachada del primer cuerpo del edificio, tal como 
-actualmente existe. Este cuerpo se extiendo, de Sur á Norte, 25 varas (90 palmi), de 
Oriente á Poniente veintiuna (79 palmi), y tiene cuatro vams (15 palmi) de altura. Su 
construccion es admirable, porque está hecha con grandísimas piedras, ütlladas á es
cuadra, y tan bien pulidas como pudiera hacerlo el mejor Cémtcro; trabadas en suma
yor parte tan exactamente, que mas bien parece obi'a nnturnl que nrtificinl. Toclns las 
fachadas están cubiertas de jeroglíficos mexicanos osculpi<los á medio relieve, los que se 
conoce que han sido hechos dcspues de fnbi'Ícado el edificio, porque las figuras, que ocu
pan dos y tres piedras, tienen una disposicion ütn perfecta y ex::tcta, que ele otro modo 
no se habría conseguido: advirtiéndose adornas que algunas faltns que hay en la escul
tura ó en las junturas de las piedras, se han suplido con mezcla de cal y arena. 

Las piedras, en su mayor parte, son de gran dureza ó incalcinahles (aunque nlgu
nas hay blanquizcas), es decir, ele bs que comunmonte se usan para los molinos, razon 
por la cual Jos fabricantes de azúcar de bs cercanías iban á robársehts para sus usos; 
siendo de notar que en muchas leguas do contorno no se encuentrnn piedras semejan
tes, por lo cus.l se servían de ellas los Ütbricantes para ahorrarse largos viajes, mien
tras que los mexicanos no se pctráron en h clisbncia cuando construyéron el edificio. 

De qué máquinas se hnynn valido para esos tmsportcs largos y difíciles, lo ignorá
mos; como tambien, qué industria y reglas hayan empleado para tallar á escuadra las 
piedras con tal exactitud, pulirlas, bruñir su superficie, y despues esculpirla. Lcts pie
dras son muy grandes: midió algunas el autor, y una tenia vara y tres cuartas de largo. 
(7 palmi), una de ancho ( quasi 1 palmi), y otro tanto ele espesor; babia otra de dos va
ras de largo (8 palmi), una y cuarta de ancho (piu di 1 palmi) y media do grueso (3 
palmi), cuya variedad de medidas supone la necesaria inteligencia para juntar entre sí 
las piedras cuando entralmn en la fábrica. Pero de qué artificio us:::tban para levantarlas 
y colocarlas una sobre otra despues de haberlas llevado hasta la cima del monte? 

Si en lo que hemos referido hasta aquí encuentran los s::~bios algo quo admirar, fija
rán mayormente su atencion en los jeroglíficos, juzgando que, por medio do estos últi
mos, debían expresarse ideas singulares, y conocimientos científicos, como de hecho así 
es. He leiJ.o en cierto autor de los primeros que escribiéron sobre lns cosas mexicanas, 
que uno de aquellos maestros que había entre los indios, emplc~llJa ü veces horas ente
ras en explicar y discurrir sobre una de las figuras de sus libros. Si se hubiesen sepa
rado cuerdamente las ideas supersticiosas de las históricas y científicas, en voz ele formar 
de todas ellas una sola seccion con el fin (por otra parte bueno) de hacer perecer por 
medio de las llamas la idolatría, ¿cuánto no se sabría de sus antigüedades y de sus co
noeimientos?-Somos deudores de lo poco que se sabe á algunos de los primeros neófi
tos, que aprendiéron nuestros caractéres de escritura, y con ellos lo cxplicáron, á fin 
de que fuese entendido por los que deseaban tener noticia de todo esto. Tales explica
ciones (que tambien han sido escondidas en gran parte, ó se han perdido), juntamente 
con una que otra tradicion ors.l de las cosas antiguas; son el único medio que pueda 
conducir á esclarecer el significado, si no de tanta multiplicidad de figuras ó jeroglífi
cos, por lo menos de algunos. 

Boturini, que inquirió de los mismos indios muchas noticias; Clavigero en su His-

• Esta lámina, que representa los relieves tallados en una de lns caras del euerpo inferior del monumento 
puede verse en el tomo 4. 0 de Kingsborough y en la obra «Antiquités Mexicaines,» de Lenoir y Warden. 
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toria anti!]ua de 1lfú.rico; Fabrcga, que desde jóven recogió incunsable, y todavía es
tando en Roma siguió acopinwlo cuanto lo fué posible para componer un Diccionario 
insü·uctivo; que escribió b. DisCI'tacion sobre el C(ídice il[exica.no que _posee el Emi
nentísimo Borgia, quien se espora cpw lo publicará; y últimmnente el docto D. Anto
nio Gama, que imprimió en México su ex.plicacion ele varias antigüedades indianas, 
cuya tracluccion pronto se dar:i á luz: todos ellos en fin, y otros muchos, han demos
trado su ingenio esclareciendo l::t significacion de los jet·oglíficos mexicanos ; y puede 
consultar sus obras quien desee mejores informes. No poseemos nosotros tantos cono
cimientos para emprendct' la iuteqll'etacion, ni aun de los pocos que se notnn en la lá
mina 3; y como la tarea que nos hemos impuesto se reduce á dar noticia de los dos 
monumentos en cuestion, ni siq uima trataré m os de combinar estos jeroglíficos con los 
que han explicado aquellos autores, para llegar así á alguna conclusion, limitándonos 
á agregar aquí lo poco que en la relaeion se contiene acerca de los mismos jeroglíficos. 

Hablando dicha relacion de los ele la lámina 3 dice: Que estaban tallados á medio 
relieve en las cuatro fachadas, siendo tan grandes algunas figuras, que ocupaban dos 
y tres piedras, en las que podin. seguirse tan perfectamente su contorno, que se cono
cía haber sido trabajadas l::ts f:guras despucs de colocadas las mismas piedras; que en 
otras piedras removidas ó esparcidas por el terreno, y que habian pertenecido á los 
cuerpos superiores, se veían otras figuras de relieve: en unu, ciertos bailadores en el 
acto de danzar: en otra la figura que se vé en la lámina 2 (fig. 5), cuya piedra, perte
neciente al segundo cuerpo, y que tiene de 8 á 9 palmos de altura, se conoce que per
teneció á uno de los ángulos; y por último, dice la misma relacion que se observan al
gunos restos de colores dacios con bermellon, lo que hace sospechar que el edificio haya 
estado pintado del mismo color, á lo mónos por trechos. No muy léjos, cuatro millas al 
Poniente de Tetlama, y cinco al Noroeste de Xochicalco, hay un criadero de cinabrio, 
del cual habrán sacado fácilmente lo necesario para tal objeto. La figura 7 (lám. 2) re
presenta en grande uno de los relieves señalados en el friso de la lámina 3. 

La figura 6 (lámina 2) representa una grandísima piedra que, segun informes que to
mó el autor, existía entera pocos años ántes que él visitase el edificio; cubría entónces un 
agujero que estaba del lado de la calzaua situada al Oriente de Xochicalco, en el sitio se
ñalado en b lámina 2, figura l, con la letra A; la escultura á medio relieve que conte
nia representaba una águila que sacaba las entrañas á un hombre; dice el autor que en
tre los pocos restos que quedáron de la piedra, despues que la despedazáron para llevarla 
á las fábricas de azúcar, encontró tan solo un fragmento del muslo, de donde restauró 
el dibujo como se vé. Dice despues que siendo el águila h insignia de la Nacion mexi
cana, habrán querido representar con tal relieve alguna insigne victoria de esa nacion 
sobre otra. 

Y proponiéndose el autor demostrar esto mismo, aclemas de las figuras que dibujó, da 
noticia de otras contenidas en un mapa indiano muy a:ntíguo que poseían los indios de 
Tetlama, en el cual, sobre los jeroglíficos que representaban los lugares, se habian es
crito posteriormente algunas palabras ó explicaciones en español: en el sitio de Xochi
calco se veian pintados dos guerreros armados, en el acto de pelear, y estaban allí escri
tos sus nombres, que eran estos: Xochicatli y Xicatetli. De la semejanza que tiene el 
nombre de Xoclticatli con el de Xochicalco, y el de Xicatetli con el de Xicallan, otro 
lugar, infiere el autor que, de la victoria obtenida por Xochicatli sobre Xicatetli habrá 
venido el nombre de Xochicalco dado á aquel monte. 

ToMoiii-22 
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Yo razonaria, al contrario, de este modo: Xochicatli significa cosa relativa ó pertene
ciente á Xochicalco, y Xicatetli cosa relativa á ...:Yicalli, ó al lugar de las jícaras, que 
se llamaría Xicallan en lengua mexicana: así, pues, Xochicatli aplicado á un guerrero, 
significará guerrero de Xochicalco, y tambien Xicatetli querrá decir guerrero de Xica
llan; y representaJ.os estos dos en el acto de pelear (segun el estilo de los que todo lo ex
plican con figuras), significaría eso un combate entre las dos naciones de Xochicalco y 
Xicallan. Y si tales guerreros estaban pintados en el lugar ele Xochicalco, esto querrá 
decir que la batalla se clió en aquel sitio, 6 que los ele Xochicalco venciéron, y tal expli
cacion parece la mas probable. 

Séame permitido en este lugar, dcspues de haber terminado las explicaciones sobre los 
dos monumentos, sacar á luz una curiosa eruclicion acerca del nombre mexicano Xica
lli: éste, en su lengua, se aplica á ciertos vasos de los cuales hacen uso para sus bebidas, 
y especialmente para aquella tan agradable que llaman chocolate y que inventaron los 
mismos mexicanos: ahora bien, así como el nombre de esa bebicb tan conocida, se de
riva de la leugua mexicana, así tambien el ele bjícara en que se toma. El nombre ori
ginal del chocolate (la cioccolata), es el mexicano chocolatl,* que los españoles pronun
cian chocolate, y los italianos cioccolata, porque el clw español corresponde al cio 
italiano. Que el nombro jícara venga del mexicano xicalli, se conocerá advirtiendo 
que los españoles, para. pronunciar on su longna las palabras mexicanas, muelan á ve
ces el xi que los mexicanos pronnncinn sci, en nn ji gutural; y ademas, como los me
xicanos no conocen la r, con frecucncin la ponen los espaüolcs en lugar de la ll ó l do
ble que entra en las palabras mexicanas;· plúgoles, en virtud de lo dicho, hacer estos 
dos cambios en la palabra mexicana xicalli, ó sea scicalli, diciendo jícara, con la 
garganta; tras de ellos, los italianos, que cuando se esfuerzan en pronunciar el ji gu
tural dicen chi (qui), eonvirtiéron en chiccara la jícara del español, que viene del xi
calli mexicano. He aquí explicado como, ele nquella lengua americana, se derivan, el 
nombre de la bebida, y tambien el del vaso en que so sirvió, siendo de advertir que, 
así como la mezcla de los ingrocliontes de la bebida ha cambiado, segun el gusto, así 
tambien la figura y la clase de las jícaras. 

• De la etimología de est~ palabra se han o~upado últimamente Jos Sres. D. EufPmio Mendoza en el «Ca
tálogo de palabras mexicanas introrlu~itlas al castellano» (;\léxico, 18i2), y D. Jesus Sall!:hez en el 1Glosario 
de voces castellanas derivadas del idioma nahuatl )) (México, 1883). Aunr¡nc se pone en duda que el vocablo 
sea mexicano, la circunstancia de que viene en las tJos ediciones de la obra de Hernandcz parece que es una 
garantía de que la palabra no está arlulterada, r~omo se ha ereitlo. Bien sabido ¡•s que Jiernandez no hizo mús 
que una compi!acion de los conocimientos de Jos indios, y que éstos intervinieron en la formar~ion de sus 
manuscritos, hasta como amanuenses y traductores. En la edieion matritense de la obra citada (tomo 2. o, 

página !58) está escrita esa palabra así: Chocollatl, y esta entiendo que es su verdadera ortografía. No sabré 
decir si, para llegar á su legítima significacion, comcnuria fra~cionarla ue este modo: CIIOC-OLL-ATJ,, Dí
ganlo más bien los peritos en la lengua. 

(Continuará.) 

----------~~~=----------
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MITOS DE LOS NAHOAS. 
( rol!TIN(' A.) 

OTRO ?IIITO DI~ LOS NAIIOAS SOBRg LA !,UNA . 

.....-..,. LI~YE.:\DA DI<:L P. DE LOS 1\IOS. 

Lám. 6. Kingsb. Fig. l del t. III de los Anales. « Tezcatlipoca, aquí está representada,"' 
...: era una de sus deidades: dccinn que ella nparecia en este país sobre la cima de una 
...: montaña, y se llamaba Te::catepec, la montaña del Espejo. Le pagaban gran reberen
« cía, la adoraban y ]e dirigían sus súplicas con el nombre de Tlitlacaoltuan, lo que 
« significa, que es el Señor, cuyos servidores somos. En su mano lleva una especie de 
« arma, junto con un escudo, un carcas y unas flechas: á sus pies umt serpiente, el fue
« go y el agua, denotando que es el Creador de los elementos: aludiendo acaso, el error 
« de los Maniqueos, que concidcraban estos infelices, las porciones de la materia, como 
«el principio de las cosas visibles. Creían, que la luna, era el origen de las guerras. 
« Afirmaban que era la que hal)ia caed o de los cielos. El pueblo antiguo de este país, 
«decían, que aquellos que entraban adonde estaba el ídolo, debían postrarse. Ceoide-

..,., «. oant t'nfacies suas. Así la adoraban, tomaban una poca de tierra del suelo, la traga
« ban con la mayor reberencia y la dírigian al Señor, puesto somos nosotros sus serví
« dores, y conocemos todo lo que necesitamos.» 

Tezcatlipoca. Tez-ca, resplandeciente; tlí, oscuridad; poca, los humos (la resplan
deciente, la oscuridad y los humos), su rostro es rojo, sus dientes; su corona morada, 
y color amarillo, gorro, y las conchas blancas, siendo tres; lleva tambien las plumas de 
quetzal. 

Los humos son amarillos, su cuello es azul, con sus ondas moradas y la luna es mo
rada, con dos rayos rojos: los muslos son azules, las piernas son azules; debajo de la pier
na izquierda tiene un globo azul y el centro es rojo; el signo del agua y una víbora morada 
con su lengua roja, creemos que es la tierra. 

Los geólogos la consideran así porque lo que hay en el centro de la tierra es el fuego y 
flamas: los Nahoas lo creían, porque veían que sus cráteres extinguidos lanzaban las ro
cas incandescentes formando undulaciones, como lo podrémos ver en en Ajusco, en San 
Angel y Tlal pam. 

En el Popocatepetl hay todavía el fuego, lanza vapores de agua, y muchas veces hay 
~Ji temblores; en sus grietas muchas veces hay azufre, debido al sulfato de cal, el que se des

compone por el calor .. 
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Abajo do la pierna izquierda morada, tiene un escudo, en el centro es azul un círculo 
amarillo, una bandera blanca, tres cintas rojas y tres flechas rojas, lleva una arma, que 
los Mexicanos la inventaron, y la llamaron (riuh-atl atl), esto fué en Atlacuihuaya~ hoy 
es Tacubaya. Bajo del puño tiene unas cintas anchas, la parto mitad amarilla y roja, la 
otra roja, bajo del mismo puño tiene unas cintas anchas divididas por una negra: tambien 
tiene dos cintas rosadas. 

Lám. 26. Kinsb. fig. 2 del tom. III. << J.lfeztli, ceoian que la lunn. precidia siempre so
«. bre la gencracion, la ponian siempre al lado del sol. Colocaban unas conchas del mar~ 
«y denotaban que así como este animal salo del intcrim· do la concha, así el hombro viene 
«.del u toro de la madre.» 

Los Nahoas la tenían como protectriz para la gencracion: y el hombre viene de los ca
racoles, y esta era la insignia: todo demuestra q uo sabían bien que de los séros inferiores 
han provenido los hombres. 

I .. a cara es roja, sus manos y piemas tamhien son rojas: en la cabeza lleva tres conchas 
blancas; en suihmte lleva una corona morada, su gorro os morado y arriba tiene plumas 
de quetzal. E:n su cuello es azul, una cinta roja y otra azul. 

La luna es blanca, con dos rnyos blancos. En la espalda lleva una como mariposa, 
sus alas son rojas. En la parte posterior otro apémliee con muchas plumas de quetzaL 

Bs la plena luna, como lo dice Salw.gun, elb cstú frente del sol, su cuerpo es rojo, 
está en actitud de recibirlo en su seno. 

Lám. 42, Cód. Vat., fig. 2, tom. III. <<Pintaban á .Te::catlipoca con sus piés de 
«un hombre y de gayo porque su nombro es alullido á esta circunstancia. lfn kuajo
« lote (lwcxolotl), pavo comun, Melea[JJ•is, galo pavo, llevado á Europa por la 
«1Jrimera ve:: de 1lféxíco, y la más útil, segun llwnboldt, de las aves gallináceas. 
«.El nom.bre se compone, segun el Sr. /Icrrera y Pcr·c::, ele IWEY~ gran, XOLOTL, glo
« ton. Glosario do voces castellanas, derivadas de idioma nahuatl ó mexicano, por Jesus 
« Sanchcz. Ella, la luna, estaba vestida como huajolota, cuando gritaba y se reía daba 
«cierto acento y decia oa, oa, oa, y descubría la primera mujer quien cometió el pecado.» 

<<Conforme á esto, la pintaban cerca de la diosa de la polucion para significar que era 
«igual á Satan, que estaba en expectacion do todos los pecados, así b polucion fué la 
« causa de los domas. » 

La cara es amarilla, atravesada por una cinta azul, la frente de su cabeza lleva una 
flor roja y dos apéndices amarillos: su gorro es morado, las plumas de quetzal; los hu
mos son morados y en el centro dos líneas rojas; la luna es blanca, con sus dos rayos ro
jos; su cuerpo es morado, sus alas son moradas, sus manos son tambien moradas, y sus 
manípulos son azules y las cintas rojas y amarillas. En los dos piés son azules y unas 
listas rojas y dos amarillas y figurando las uñas de un huajolotc: los piés son morados, 
sus sandalias con cintas rojas y amarillas, y su talon es amarillo. 

Lárn. 49, Cód. Vat. fig. 5, tom. III. « Clzalcltiuhtototl que es lo mismo que Tez
« catlipoca: ésta la representaban como la luna, que significa ser el espejo que lanza 
«humos. La pintaban de esta manera; pero siempre como diablo, cuando se les apa
« recia, solo veían los piés de águila ó el gayo. Ella presidia sobre los trece signos. 
«Creían que ella había nacido en las 5 cañas, y si fuere hombre tendría muchos nego-
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« cios; pero aquellos que habían nacido en las 7 {lguilas, serian afligidos con muchas 
«penas en su corazon, el que seria incurable; este signo era aplicado á la luna, y si 
.: fuese muger, en ciertas ocnsioncs la sacrificarían en este signo.» 

El pico es amarillo con un apéndice rojo y una. esfera azul y un boton rojo; sobre la 
frente tiene tres conchns del mar, y ellas son blancas, su gorro amarillo y morado: en 
la cima tiene plumas uc q uctzal: h parto posterior lleva los hurnos rojos y en su centro 
es amarillo: las dos alas estún semlJradas do diamantes y turquesas, la cola con·los mis
mos adornos: su cuello es azul: su pecho es blanco, con ondas rojas, amarillas y el ves
tido adornado con muchas plumas do quetzal. Sus piés rojos y amarillos: sus garras son 
amarillas. 

Lám. 54. Cód. Vat. flg. 3, tom. III. «Pintaban {leste diablo Tezcatlipoca, opuesto 
«á una muger para pro,·ocarla al pecado; procurando, acaso, significar por esto que 
«provocaría á todas las muge res q uc nacieran en la primera aguíla, puesto que creían 
«que todas las que lmbian nacido en esto signo serian malas.» 

La cara es morada y todo su cuerpo es morado, lleva una corona con cuatro esfe
ras rojas con a1go do amarillo, el espejo rojo con líneas negras, en derredor hay nueve 
conchas del mar que son blancas: los humos son morados, azul y amarillos. Su gorro 
blanco, y pluma de quetzal. En la cara lleva uno como cocodrilo con sus dientes, la ca
beza es morada; en el cuello lleva el color azul y en su derredor una cinta roja; la luna 
blanca con dos rayos rojos. Una cola morada del mismo cocodrilo: detrás de la espalda 
lleva un cuerpo morado con las conchas del mar y son cuat'ro: en la parte superior con 
una cinta blanca y unas listas negras: en la parte inferior es color blanco mucho más 
grande con líneas negras. Las uñas y piés son como garras: los manípulos son azules 
con cintas rojas y amarillas: en los piés son azules y una lista roja, con unos apéndices 
amarillos. 

Las conchas creemos que serán la mitad del mes de la luna. 
Vemos los mitos de los Nahoas acerca de la :luna sacado del Códice Vaticano, en don• 

de se encuentra el Calendario mexic~mo, y allí podrémos ver la leyenda del Padre de 
los Rios, en la obra grande en 9 tomos de Kinsb. 

Lib. VII que trata de la Astrología natural, que alcanzaron los naturales de esta Nueva España. 

SAHAGUN. 

CAPITULO ll DE LA LUNA. 

(Cuando la luna nuevamente nace, parece como un arquito de alambre delgado, aun 
«no resplandeciente, y poco á poco va creciendo: á los éJ.Uince dias es llena, y cuando ya· 
«lo es, sale por el Oriente. A la puesta del sol parece como una rueda de molino grande, 
«y muy redonda y muy colorada, y cuando va subiendo, se para blanca ó resplandecían ... 
«te: aparece como un conejo en medio de ella, y si no hay nubes resplandece casi como 
.! el sol y medio dia; y despues de llena cumplidamente, poco á poco se va menguando hast!l 
«que se va á hacer como cuando comenzó; dicen entónces, ya se· muere la luna, ya se 
«duerme mucho; esto es cuando sale ya con el alba: al tiempo de la conjuncion dicen~ 
« yaes muerta la luna. La fábula del conejo que está en la.luna es esta. 

TOMO III-23 
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CAPITULO II.-Tezozomoc, pág. 104. Precedida del Códice Ramírez. 

« Tezcatlipoca, este ídolo era de una piedra muy relumbrante y negra como azabache, 
-«vestido de algunos atavíos galanos á su modo: quanto á lo primero, tenia zarcillos de 
«oro y otros de plata, en el labio bajo tenia un canutillo de veril cristalino, en el qual es
« taba metida una pluma verde, y otras azules que fuera parecía esmeralda ó turqueza. 

«Era este veril como un geme de largo; encima de una coleta de cabellos que tenia en 
«la cabeza, le ceñía una cinta de oro bruñida, la cual tenia por remate una oreja de oro 
«con unos humos pintados en ella, que significaba las palabras y aliento de los ruegos 
«que llegaban á sus oídos de todos los afligidos y pecadores ülaclu"aya, que quiere decir 
-« su mirador.»* 

El Sr. Orozco y Berra. Lib. I, cap. I. Mitología. 

Los CuATRo SoLES CosMOGÓNicos. 

«El suceso conmemorado en el mito es la dedicacion á las pirámides de Tcotihuacan 
« al sol y á la luna. Teotihuacan, como su nombre lo dice, estaba consagrado á los an
« tiguos dioses; existía con sus pirámides desdo los tiempos más remotos; era un san
« tuario venerado en que eran adorados los animales, uno de los pisos más bajos en las 
« religiones inventadas por los hombres. Los toltecas, aunque deístas, admitían el culto 
« de los astros del dia y de la noche, no siéndoles desconocido el fuego simbólico: á fuer 
« de conquistadores ó por más civilizados, impusieron sus creencias en la ciudad santa; 
« los dioses antiguos fueron derrocados ele sus altares, ostentándose la imágen del sol 
«sobre Tonatiuh itzacual; y la luna su compañera en el Mcztli itzacual. El hecho im
« portaba la pérdida de la religion primitiva y la sustitucion del culto extranjero; ven
« cidos y vencedores tenían empeño en perpetuar el recuerdo. 

«La escena pasa en Teotihuacan; en asamblea de los dioses, de los sacerdotes sus 
« representantes, se busca quien se atreva á iniciar el cambio; Tecuciztecatl se ofrece; 
«faltaba un compañero y se le encuentra en el asqueroso Nanaoatzin: aquella casta 
«sacerdotal, rica y poderosa, éste, el pueblo pobre que admitía ansioso ser regenerado 
«por la nueva civilizacion. Purificáronse cuatro noches por el fuego sagrado, purifi
« cando tambien los Jzacualli (pirámides). A la media noche en que debió tener lugar 
« la sustitucion de deidades, los sacerdotes se revistieron sus arreos; á la hora Tecu
« ciztecatl vaciló, Nonaoatzin colocó resueltamente en la pirámide la· imágen del sol, 
<.á su ejemplo, aunque tras largo vacilar, llevó la luna á su asiento el sacerdote irre
« soluto. Los soldados no fueron extraños al cambio; por eso el águila llevó al cielo en 
« el pico al astro del dia, mientras el tigre transportó á la compañera de la noche: los 
«caballeros, Quauhtli y Ocelotl, águilas y tigres fueron siempre considerados en el 
«ejército. La luna ménos reverenciada, que el sol, para perder el brillo recibió sobre 
.: el rostro un golpe con un conejo: era para marcar el signo del año del acontecimiento: 

• a Precedida del Códice Ramirez, manuscrito del siglo XVI, intitulado: relacion del origen de los indios 
t que habitan esta Nueva España, segun sus historias y crónica mexicana escrita por Hernanclo Albaraclo Te
e zozomoe hácia el año de MDCVIII., 
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<(desde entónccs los pueblos de An:1huac descubrieron el toclttli cronológico, en esas 
<sombras indecisas qne so advierten en la redonda cara de h luna. Al principio los as
< tros no se movian, porque el culto no progresaba; fné indispensn.blc que el viento, la 
< predicacion, para hacerlos caminar. Cuando los nuevos númencs ganaron prosélitos, 
< los antiguos dioses perecieron, pues fueron derribados do sus altares: Xolotl resistió 
« el último; tres veces metamorfoseado, acabó por sucumbir. Dábase culto al sol, á. la 
< claridad del dia; ú la luna durante la noche, siguiendo tal voz las fases de la diosa me
< lancólica. 

<< l<;sta opíníon no obsta en manera alguna con la del Sr. Clw.vcro. Los tcxcocanos 
< contaban su ciclo comenzando por el signo técpatl, mientras los mexicanos lo empe
« zaban por el toclttl1:. 

« I1a pintura vntícmm es üe origen acolhua, conserva estrictamente la t.radicion tol
« teca, y natur¡jlmentc escogió por principio ele su última época histórica el ce tecpatl, 
« 1,116, asignado por su historiador Ixtlilxochitl á la destruccion de Tollan. Seguían 
« los mexicanos la éra de la dcdicacion á las pirámides, por haber tenido lugar en el 
« signo tochtli. 

« De todas maneras, el cómputo de los soles no era una cuenta vaga para los pueblos 
« de Anahuac; su cronología se enlazaba para ellos ele una manera cierta, entre los tiem
« pos cosmogónicos y los históricos, contando en esta forma. 

« 1 tecpatl. Crcacion del mundo: principio del tiempo. 
« 4,008 años del mundo. El diluvio: fin de Atonatiuh y principio de la segunda época. 
« 8,018 del mundo. Acnbamiento del sol Ehecatonatiuh: empieza la tercera época. 
« 12,822 del mundo. Concluye el sol Tl()tonatiuh: Comienzo del cuarto período. 
« 17,·431 del mundo. I·~n el órden cronológico IV calli, y coincide con el primer año 

«de la éra cristiana. 
« 18,028 del mundo. VIII toclllli, 604 de Jesucristo, fin del cuarto sol Tlaltonatiuh: 

«inicial del quinto sql; cledicacion de las pirámides de San Juan Teotihuacan al·sol y á 
«la luna. 

« l8,8G5. Edad del mundo contada por los mexicanos el año III calli, 15,211, en 
«que la Ciudad de México quedó sometida por los castellanos. 

«Corresponden los tres primeros solos á los tiempos prehistóricos; el cuarto 6 Tlalto
« natiuh cae en parte en la ópoca desconocida; el quinto es rigurosamente histórico. Con
< forme á las creencias admitidas por los mexicanos, este sol no debía ser eterno. Igno
« raban cual debía ser su duracion, aunque sabian que perecería al fin de uno de los 
< ciclos de 52 años; por eso á 1a media noche del último día del período tenia lugar la 
« fiesta de la renovacion del fuego, siendo la presencia del sol sobre el horizonte 1 segu
.c ridad al mundo de otros 52 años de existencia.» 

G. MmmoZA .. 



LOS LIBROS DE OHILAN BALAM 

~IE~IORIALI~S PHOFÉ:TICOS 1¡ HISTÓHICOS DE LOS MAYAS DE YUCAT AN POR DANIEL G. llRINTON, 

DocTOR"" MEolCJX,\. 

-------~------

('l'radu.cido del iugló.s para loa "Anales del Museo," por F. 1'. T.) 

ADVERTENCIA. 

Lo esencial de este Opúsculo fué dado á conocer, en forma de discurso, á la Sociedad 

Numismática y Arqueológica de Filadelfia en su scsion de Enero do 1882, y se imprimió 

en el Penn Montltly de Marzo ele 1882. Como el asunto es enteramente nuevo en el 

campo de la Arqueología y de la Lingüística de América, se ha creído que una reirnpre

sion en la presente forma seria bien acogida por los que se dedican al estudio de aquellos 

ramos. (A) 

• Las notas del autor, en série numérica, van al calce de las páginas del texto: las del tra¡iuctol", en série 
alfabética, pueden verse al On del Opúsculo. 
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~"";1c"~LEGÓ h civilizacion en la antigua Am6rica á su más alto nivel, entre los 
~ Mayas de Yuca tan. Sin hablar de los monumentos arquitectónicos que. aun 

quedan como testimonio de esto, sabemos de un modo evidente, por los pri-
. meros misioneros, que, de todos los naturales del Nuevo Mundo, solo los 

Mayas tenian una literatura escrita con «letras y caractércs, » conservada 
en volúmenes cuidadosrtmente encuadernados, cuyo papel, fabricado de la 
corteza de un árbol, estaba cubierto de un barniz blanco duradero.z 

Todavía quedan algunos libros de estos, que se han conservado hasta 
nuestros tiempos, accidentalmente, en las grandes bibliotecas de Buropa, pero la mayor 
parte de ellos fueron uestruidos por los frailes. Encontraron que el contenido de esos 
libros se relacionaba, principalmente, con los ritos idolátricos, con las tradiciones de los 
tiempos gentílicos, con supersticiones astrológicas, y con otras ideas semejantes. A causa 
de esto se les consideró petjuJiciales, y fueron quemados por donde quiera que se les 
encontró. 

1 Leetura hecha el 5 ele Enero de 1882 en la 21,• scsion anual de la Sociedad Numismátiw y Arqueoló
gica de Filadelfia. 

2 Entre los numerosos aulorcs qno podrian eitarse en esta encstion, sólo copiaré las palabras ele uno, et 
P. Fr. Alonso Ponce, Comisario General del Papa (B), que viajaba por Yuca tan en el año Hi86, cuando toda~ 
vía vivüm muchos indios que lwbian nar~ido ántes ele la Conquista (:W/11). El P. Ponce babia recorrido toda 
la comarca de l\f6xico, y, por consiguiente, habia tenido conocimiento de la esl:ritura pietórica de los Azte
cas, que claramente compara eon la eseritura de los ~layas. De los últimos dice: <<Son alabados lle tres cosas 
e entre todos los demas ele la Nueva España, la una de que en su antigüedad tenían caraeteres y letras, con 
•que escribían sus historias y las ceremonias y órden ele los sacrificios de sus ídolos, y su calendario, en li
• bros hechos de cortezas ele cierto árbol, los cuales eran unas tiras muy largas de cuarta ó tercia en aneho, 
e que se doblaban y recogian, y venian á quedar á manera de un libro encuadernado en cuartilla, poco más 
• ó ménos. Estas letras y earacteres no las entemlian sino los sacerdotes de los ídolos (que en aquella lengua 
• se llaman Ahkines ), y algun indio principal; des pues las entendieron y supieron leer algunos frailes nues
ctros, y aun las escribian.11-(Relacion breve y verdadera de algnnas cosas de las muchas q!te sncedieron al 
Padre Fray Alonso Pone e en las provincias de la Nueva España, siendo Comisario General de aquellas partes. 
-tomo If, página 392). Ningun otro autor conozco que dé la interesante noticia de estar usándose entónces 
esos earacteres por los misioneros para difundir la instruccion entre los naturales; pero, por ~Ir. Gatschet, 
de la Oficina de Etnología en Washington, sé que recientementesehadescubiertounCódice escrito, de esa 
manera, por uno de los primeros Padres. 

ToMoiii-24 
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La pérdicla de sus libros s:1graclos produjo on los naturales honda imprcsion, como 
explícitamente nos lo dice el Ohispo Lnnd:t, que fué, en este sentido, uno do los des
tructores más crueles."-Pero algunos indios de los mús inteligentes habían aprendido 
ya el alfabeto español, enriquecido por los misioneros con un númct'o de signos que 
bastaba para expresar, con mc(liana exactitud, los souiüos de b lengua maya. Con
fiando en sus recuerdo:-:;, y auxiliados, {t no dudarlo, por algunos manuscritos que se 
habrian conservado sccrcbunente, muchos nai,m·alcs cwprcndiot'on h tare[). de escribir, 
valiéndose de este nuevo alfi:tlJCto, el contenido de sus antíguos memoriales. So aumentó 
mucho, que había sido importado po1· los Europeos, y se omitió bastante, de lo que ha
bía llegado á ser incomprensible ó lwbia ca ido en desuso desde el tiempo de la Conquis
ta; miéntras que, corno em uatuml, no tonierulo todos los escritores ni la misma des
treza, ni una suma igual de conocimientos, produjeron olJl'as de mérito muy diverso. 

Sin embargo, cada libro do estos tomó el mismo nombre. Sin atender al pueblo donde 
había sido escrito, ni ü la lll;l,IlO (1uo lo había fonnado, se le llamó, y todavía hoy se le 
llama « l•~l Libro de Chilan lhlam. » Para. disLiuguil'los entre sí, se agrega el nombre 
del pueblo en que se ha escrito ó encontrado alguwt copia. En el siglo pasado casi to
dos los puel>los, prolmhlementc, tenían uno, que ora conservado con supersticiosa ve
neracion. Poro, con la oposicioa do los Padí·cs ú esta clase de literatura, con la falta 
de antiguas simpatí::ts, y, sobre todo, con la dilatada guerra do castas que, desde 1847, 
ha asolado la mayor parte ele b Península, casi todos estos libros han quedado destmi
dos. Hay todavía, sin embargo, fmgmentos ó descripciones do diez y seis de estos cu
riosos memoriales, cuando ménos. So les conoce, segun los respectivos pueblos, con las 
siguientes denominaciones: El Libro de Chibn Halam de Kalmlá, el ele Chumnycl, el 
deKáua, el do Maní, el de Oxkutzcab, el ele Txil, el de 'l'ihosuco, el de Tixcocob, etc., 
siendo estos los nomb1·es do divorsr~s polJbciones indígenas de b Península. CD) 

Si agrego que ninguno de ellos ha sido impreso, ui siquiera traducido por completo 
á una lengua cualquiera de Europa., todo arqueólogo y lingüista comprenderá que estos 
lilJros se presentan como una miua rica ó íncxploeada, ele donde pueden tomarse noti
cias sobre aquel pueblo interesante. l{escrvando para el futuro editor que los dé á co
nocer al mundo cientííico, la tarea ele discutie, con más perfoccion, el orígen y conteni
do de estos memoriales, me propongo tocar e11 el pt·escnte artículo, simplemente, algu
nos· puntos culminantes, para ilustrar la cucstion. Cl~) 

Fijándome, ante todo, en el significado del nombre Cltilan Balam, no creo difícil en
contrar su derivacion. El Ilmo. Landa, segundo OlJispo de Iucatan, cuya descripcion 
de las costumbres indígenas es una fuente que, pm·a nosotros, no tiene precio, dice (Re
lacion de las cosas de Yucabn, pág. 160), que Cltilan era el nombre de sus sacerdotes, 
cuyo oficio «era tratar y enseñA.r sus sciencias y cleclarar las necessidades y sus re
« medios, predicar y echar las fiestas, hazer sacrificios y administrar sus sacramentos. 
«El officio de los chilanes era dal' respuestas de los demonios al pueblo y eran tenidos 
«en tanto que acontecía llevarlos en ombros. » (I~) Rigurosamente hablando, chilan 
significa en Maya intérJn·e.te, boquilla, CG) de « chiJ~ la boca,» y con esta significacion 
usual se presenta frecuentemente en otros escritos. La palabra balam~ literalmente, ti
g1·e, se dedicaba tambien á una clase de sacerdotes, y todavía la emplean los indios de 

3 «Se les quemamos todos (dice), lo cual á maravilla sentian y les dava pena. »-Relacion de las cosas de 
Yucatan, página 3:1.6. (C) 
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Yucatan para dcsignat' ú los espíritus protectores do l0s campos y de las ciudades, co
mo lo he Jcmo~b·a~lo ~xtcnsnmct:ic en un cstudío rceíonte del vocablo, tal como se pre
senta en los m1tos mLl!gcu~s de ( tmücmal;t. ·1-C!úlan Balam, en consecuencia, no es 
un nombre p1·opio, sino un tlictaLlo1 y eu los tiempos antiguos so aplicaba al sacerdote 
que anunciaba lu yolunt:ul Lle los dioses y explicaba los oráculos sagrados. Así nos da
mos cuenta do la gencrnJizacion tlol yocablo y de la santídaü de sus conexiones. 

Los libros que h:\n llegado hasta n ucstl'os tiempos tiene u fechas diversas. U no de ellos, 
«El Libro de Chilan Balam do l\Inní,» fué formado, con scguritlad, en lt}\J5 cuando 
más tarde, como lo prueba, evidentemente, el manuscrito mismo. (II) Varios pusnjes que 
hay en las obras de LmHla, Lizana, Sanchcz Aguilar y Cogolludo, historiadores primiti
vos de Yucatan todos, prueban que muchos de estos manuscritos indígenas existían en el 
siglo XVI. Algunos escritos da tan del siglo XVII; la mayor parte, de la segunda mitad 
del XVIII. 

Por lo comun no aparecen los nombres de los autores, probablemente porque todos los 
libros, tal como los tenemos, son copias do manuscritos más antíguos, con simples adicio
nes accidentales, hechas por el copista, de aeoniocimiontos notables de su época; así, por 
ejemplo, en <<El Libro de Chilan Balam do Nabulá» hace mc:mcion el copista, como suceso 
de actualidad, de una epidemia maligna que reinó en h Península durante el año 1673. 

Me ocuparé ahora del contenido de esas curiosas obrt~s. Lo que ellas abrazan puede cla-
sificarse, convenientemente, en cuRtro secciones: 

Cuestiones astrológicas y proféticas. 
Cronología é IIistoria antíguas. 
Ilecetas ó instrucciones módicas. 
Historia moderna y Doctrina Cristiana. 
La última seccion se compone de traducciones de la Doctrina, de narraciones bíblicast 

del relato de acontecimientos posteriores á la Conquista, etc., que pondré á un lado por 
ser de poco interés. 

La Astrología parece que as, en parte, una reminiscencia de la de su antiguo paganis
mo; en parte la que, durante el siglo trascurrido de 1G50 á 1650, se tomó de los almana
ques europeos. Estos últimos, como es bien sabido, estaban llenos de pronósticos y adivi
naciones. Una análisis cuidadosa que tuviera por base la comparacion con los almanaques 
espafwles de aquel tiempo, revelaría, indudablemente, todo lo que había sido tomado de 
ellos, y podría inferirse con claridad que el resto era lo que sobrevivia de las antiguas teo
rías indígenf\-s. 

Pero no faltan allí profecías genuinas, de carácter mucho más sorprendente. Estas fue
ron atribuidas á los antiguos sacerdotes, y á una fecha muy anterior á la de la introduc
cion del Cristianismo. Algunas se han impreso, traducidas, en las «Historias» de Lizana 

~ ~The names of tlle Gods in lhe Kiehe Myths of Central-Amcrlca. » Anales de la Sociedad Filosófica 
Americana, vol. XIX, 188:1. La letra final en ambas palabras (( chilan, balam, >> puede ser n ó m, dependiendo 
el cambio, del dialecto y de la pronunciacion local. l\Ie !te sujetado á las autoridades primitivas escribiendo 
e Chitan Balant, » aunque los modemos prelier'en decir « Chitam Bala:rn. » El Sr. D. Eligio Ancona, en Sll 

«Historia de Yueatan» que acaba de pub!icarse (l\Iérida, i878, vol. I, pág. 2~0, nota) asienta la indícacion 
absurda de que el nombre « balmn, » fué impuesto por los primeros misionel'Os á los adivinos indígen~s~ para 
ridiculizarlos, tomándolo del personaje, bien conocido, del Antiguo Teslamento. Sorprende que, escr1bumdo 
en ..Mérida el Señor Ancona, no Jurya tenido conocimiento de los manuscritos de Perez, ni de los que posee 
el Canónigo Carrillo. De hecho, trata casi todas las cuestiones ligadas con la Historia antigua de su país de 
un modo superfieial, que no era de esperarse. 
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y Cogolludo; y los originales de varias de ellas se publicaron por el finado Abate Brasseur 
de Bourbourg en el tomo segundo de las relaciones de la Mz'ssion Scientifique au }!Iexi
que et dans l' Arnerique Centra le. Su autenticidad ha sido medida, con notable escepti
cismo, por Waitz y otros, particularmente porque parece que predicen la llegada de los 
Cristianos por la parte del Oriente, y la introduccion del culto de la Cruz. 

Me parece que esa incredulidad es infundada. Se sabe que, al terminar cada uno de sus 
períodos máximos (los llamados ]{atunes), un cltilan 6 adivino inspirado publicaba una 
prediccion sobre el carácter del año 6 de la época que iba á comenzar. A sem~janza de 
otros pretendidos profetas, había aprendido, indmlablemente, que es más cuerdo prede
cir el mal que el bien, considerando que las probabilidades del mal, en este nuestro tris
te mundo, exceden á las del bien; y que, cuando sobreviene el mal, recordando sus pa
labras, gana crédito, miéntras que si, por acaso, sus sombrías previsiones no se realizan, 
nadie le tendrá mala voluntad por haberse equivocado. Además, el carácter de este pue
blo era melancólico, y eso lo predisponía á escuchar que le amenazaba el peligro y la 
destruccion por enemigos extraños. Pero ¡desgraciados! Por malo que fuera lo que las 
ominosas palabras del oráculo predijeron, llegó á ser poco comparado con el terrible acon
tecimiento que inesperadamente les sobrevino: la destruccion de su raza, de sus tmn
plos y de su libertad bajo la férrea planta del conquistador español. Como dice el sabio 
Goethe: 

~dfsnm i.sf ~ropgtfcnlirh 
~utj¡ mehr sdtsmn hms gr.stgirj¡t 

(Extraño es el canto profético; pero mús rnro aún lo que realmente sucede.) 

Respecto de la supuesta referencia á b cruz y á su culto, debe observarse que lapa
labra indígena traducida cruz por los misioneros, significa simplemente peda::o de ma
dera fijado verticalmente y muy bien puede haber tenido una significacion diferente y 
especial en los primeros tiempos. (I) 

Como ejemplo de estas profecías voy á citar una, tomada del libro de Chilan Balam 
de Chumayel, anticipándome á decir q uc, para la traduccion, me he guiado por el co
tejo con el original de la version española do Lizana, que obedecía á una ciega preocu
pacion, y de la version francesa del Abate Brasseur de Bourbourg, que casi nada sabia 
del Maya. Fácilmente se comprenderá, en consecuencia, que más bien es una paráfra
sis que una traduccion literal. Bl original consta de sentencias cortas y aforísticas, éir.
dudablemente se cantaría con cierta dureza en el ritmo: 

«Cuando el sol resplandezca más radiante, 
Llorosos estarán los ojos del rey. 
Todavia han de inscribirse cuatro edades, 
Vendrá entónces el santo sacerdote, el Dios santo. 
Con pena refiero lo que en este momento veo. 
Vigilad bien el camino, vosotros, habitantes de Ilzá. 
El dueño de la Tierra vendrá á vosotros. 
Así profetiza Nahau Pech, el adivino, 
En Jos dias de la cuarta Edad, 
En la época que esta comienza. n ( J) 

Tales son las palabras oscuras y ominosas del antíguo oráculo. Si la fecha es autén
tica, esto habrá pasado, próximamente, en 1480, siendo la cuarta edad, en el sistema 
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de cómputo do los l\byas, un pcríOLlo, de veinte ó de veinte y cuatro aflos, que coinci
dió con la tcrminacion del siglo XV. 

A pesar ele todo, poc<l. importancin. tiene que estas scnn copias exactas do las antiO'uas 
profecías; continúrm siendo, al fln, fieles imitaciones de aquellas, compuestas en la ~1is
ma forma y con el mismo espíritu que los sacerdotes indígenas tenían costumbre :le em
plear. Algunas se mencionan, más extensas que la procedente, y conteniendo varias cu
riosas referencias á las antíguas costumbres. 

Juntamente con lo domas del texto de los libros tienen hs profecías otro valor que 
apreciarán debidamente los que se dedican al estudio de las lenguas. Torlas las autori
dades competentes convienen en que son producciones genuinas de la inteligencia de los 
indios, modeladas, en las formas idiomáticas ele la lengua nativa, por los que han na
ciclo oyéndola hablar. Por más fluidez que un extranjero adquiera en ~lila lengua 
que no sea la suya, nunca porlró. usarla como uno que h~ya estado f".miliarizado con ella 
desde su niñez. Esta m:í.xima general es diez veces más cierta si la aplicamos á un Eu
ropeo q non prende una lengua americana. La corriente de las ideas, tal como se presenta 
en estas dos familias lingiiistic~s, sigue tan diferentes clirccciones, que ninguna práctica, 
por activa que sea, puede darlo á uno igual habilidad en ambas. De aquí la impol'tan
cia de estudiar una lengua tal como la emplean los indígenas; y de aquí tambien la muy 
alta estimacion quemo merecen e:3tos <<Libros do Chibn Balam» como material lingüís
tico; estimacion que toma mayor incremento por ser tan raras las composiciones inde
pendientes hechas por los miembros de las razas nativas do este continente, en sus len
guas propias. 

Paso ahora, á considerar lo que, en estos memoriales, creo tiene un valor especial, 
aparte del molde lingüístico en que esbn vaciados; esto es, la luz que proyectan sobre 
el sistema cronológico y la antígua historia de los Mayas. Bsta cuestion ha sido ya pre
StJntadfl. al público, hasta cierto límite. Bl finado D. Pío Perez, cuando estuvo en Yu
catan Mr. Stephens, le clió un Ensayo sobro el método de computar el tiempo entre los 
antiguos Mayas, y tambien un compendio de la Historia maya remontándose, aparente
mente, hasta el tercer ó cuarto siglo de la gra Cristiana. Ambas piezas fueron publica
das por Mr. Stephens en el apéndice á sus «Travels in Yucatan, » y han aparecido repe
tidas veces desde entónces en inglés, español y francés. 5-Ellas han constituido, ántes de 
la época actual, las únicas fuentes casi, de donde podían tomarse noticias sobre aquellas 
cuestiones interesantes. D. Pío Perez usó, en cierto modo, de vaguedad, con relacion á 
las fuentes de donde tomó sus informes. Se refiere á «manuscritos antíguos, »á «primi
tivas autoridades» y á otros testimonios análogos; pero, como justamente lo deplora el 
Abato Brasseur de Bourbonrg, rara vez cita sus palabras, y, ni explica qué manuscritos 
eran esos, ni como pudo proporcionárselos. 6 -De hecho, el conjunto de las noticias del 
Señor Perez se derivaba ele estos« Libros de Chilan Balam, >> y, sin pretender el menos
cabo de su reputacion como anticuario y como aficionado á los estudios mayas, me veo 

5 Por ejemplo, en el <<Registro Yttcateco, » Tomo III; en el «Diccionario Unfversal de Historüt y Geografía, • 
Tomo VIII (México, 1855); en el «Diccionario histórico de Yucatan,n Tomo I (Mérida, 1866); en el Apéndice 
á las «Cosas de Yucatan, )) ele Landa (París, !864), etc. Las épocas, ó K atunes, de la historia Maya han sido 
analizadas tambien, recientemente, por el Dr. Felipe Valentini, en un ensayo en aleman y en inglés, elúl
timo en los «Anales ele la Sociedad Arqueológica Americana, i880.' 

6. La crítica del Abate aparece en la nota de la página 406 de su edicion de las ~Cosas de YttcCllan• por 
Landa. 

ToMO III-25 
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en el caso de decir que ha hecho con estos libros lo que los sabios hacen fl'ecuentemente 
con sus autoridades; es decir, habiendo creado sus teorías, citó lo que las favorecía, y 
no se cuidó de referir lo que notó que les era contrario. 

Por ejemplo; hay en la Arqueología yucateca una cucstion capital, la de saber si la 
época ó edad por medio de la cual se computaba el Gran Ciclo (el Ahau-Katun), se ex
tendía á veinte ó á veinte y cuatro años. Al contrario de todos los autores españoles com
petentes, se declaró Perez por los veinte y cuatro años, apoyándose en .:los manuscri
tos.» Es cierto que hay tres de los «Libros de Chilan Balam, » los de Maní, Káua y 
Oxkutzcab, que manifiestamente cstún en favor de los veinte y cuatro años; pero, por 
otra parte, hay otros cuatro ó cinco que claramente siguen el período de veinte años, 
y de estos últimos nada dijo el Sefwr Perez, aun cu<lndo tenia en su biblioteca copias de 
más de uno de ellos.<K) Lo mismo pasa con las Epocas, ó Katunes~ de la Historia ma
ya; hay tres ó más copias en estos libros, que no parece haya 61 comparado con la que 
proporcionó á Stephens. El trabajo del Señor Percz deberá repetirse conforme á los mé
todos de la moderna crítica, y con los materiales accesorios que se han recogido desde 
que él escribió. 

Las referencias al sistema jeroglífico de los 1\Iayas, que pueden verse en estos memo
riales, constituyen otro de sus caractéres valiosos. Casi nuestra única autoridad, en tiem
pos anteriores, ha sido el ensayo de Lanua. El créuito de éste ha sufrido, hasta cierto 
punto, porque nos faltaban los medios de comprobar sus aserciones, y de comparar los 
signos que él trae. El Dr. Valentini se ha aventurado tanto respecto de algunas de sus 
afirmaciones, que las ha atacado como «invenciones.» Es este un lujo de escepticismo 
que dista mucho de la justicia y de la probabilidad. 

Las secciones cronológicas de los <<Libros de Chilan I3alam» están escritas en parte 
con los antiguos signos de los dias, meses y épocas, y allí se encuentran tambien dibu
jos de las «ruedas» que los naturales usaban para computar el ticmpo.CL) Tienen los 
primeros tanta importancia para los que estudian los jeroglíficos mayas, que he agre
gado á este opúsculo varias reproducciones fotográf-lcas de ellos, dando tambien la re
presentacion de los de Landa, como término de comparacion. Se notará que los signos 
,de los días tienen una semejanza marcada en la mayoría de los casos, pero que los de 
los meses son de un parecido dudoso.CM) 

Los jeroglíficos de los di as tomados del «Códice Troano, » que es un antiguo libro ma
ya escrito ántes de la Conquista, probablemente por el año 1-100, se agregan tambien 
para ilustrar las variantes que han dependido de la mano de los diversos escribientes. 
Los de Jos «Libros de Chilan Balam» se han copiado de un manuscrito que, los aficio
cionados á los estudios mayas, conocen con el nombre de «Códice Percz, » de autenti
cidad y antigüedad innegables. 7 

El resultado de la comparacion que establezco, de este modo, es una refutacion triun
fante de las dudas y de los reproches que han sido lanzados á la obra del Obispo Landa, 
y reivindica para ésta un alto grado de exactitud. 

Los jeroglíficos de los meses son muy complicados, y están toscamente dibujados en 
los «Libros de Chilan Balam; » pero, con todo y eso, dos ó tres de ellos, evidentemente, 
son idénticos á los del calendario conservado por Landa. Hace algunos años el Profe-

7 Lo describe extensamente D. Crescencio Carrillo y Ancona en su « Disertacion sobre la Historia de la 
Lengua Maya» (Mérida, 1870). 
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sor De Rosny manifestó tener grandes dudas respecto de la fidelidad en el trazo de es
tos jeroglíficos de los meses, principnlmcnto pmquc no pudo encontrarlos en los dos Có
dices que fueron consultados 110r (~l. 8 -Como él mismo observa, son signos compuestos, 
y esto tiende á explicar la discrcprmcin., perquc puede considerarse como un hecho es
tablecido que la escritura mayfl. pcrmiti:t el uso de varios signos para el mismo sonido, 
y que el escultor ó el escrilJicnte no estalla ollligaJ.o á representar siempre la misma pa
labra con idéntica flgura. 

En estrecha rolacíon con la Cronología so encuentran el sistema de numeracion y los 
signos aritméticos. Estos últimos son ox.mninados, sobre todo en el «.Libro de Chilan Ba
lam do Káua. >> I;os numerales están representados exactamente con las mismas figuras 
que encontramos en los manuscritos mayas de las bibliotecas de Dresde, Pesth, París y 
Madrid; (O) esto es, con puntos ó circulillos para las cantidades inferiores á cinco, y los 
cincos por simples líneas rectas que pueden estar dibujadas, indistintamente, en el sen
tido vertical ó en el horiwntal. Contiene el mismo libro una tabla de multiplicacion en 
español y en mayfl., la cunltesuelvc algunos puntos en dis1mta acerca del uso del siste
ma vigesimal por los Mayas. 

Un capítulo curioso en varios de Jos libros, especialmente en los de Káua y Maní, es 
el que trata de los trece alwu hatunes~ ó épocas del ciclo máximo de los Mayas. Este 
ciclo abrazaba trece períodos, que, como he indicado ántos, algunos los computaban á 
razon de veinte años, y otros ú razon do veinte y cuatro años. < P) Cada uno de esos ka
tunes estaba regido por un jefe 6 rey, siendo ósta la signíficacion de la palabra altau. Los 
libros mencionados arriba traen el nombre á la vez que el retrato, dibujado y pintado por 
la tosca mano del artista indígena, de calla uno de estos reyes, y ellos nos dan á cono~ 
ccr algunas analogías interesantes. 

En primer lugar tienen identidad, exceptuando uno solo, con las figuras de una an
tigua pintura de los indios, reproducida en un grabado por el P. Cogolludo en su d-Iis
toria de Yucatan» y explicada por él como la representacion de un acontecimiento que 
tuvo lugar despues de la llegada de los Españoles á la Península. Es evidente que el in
dio en cuyo poder la encontró el excelente Padre, temiendo que éste participase del fa
natismo que imlujo á los misioneros á destruir tantos memoriales de la nacion, lo enga
ñó respecto de su significacion, y le llió una explicacion que le comunicó al manuscrito 
el carácter de una inocente historia. 

El único exceptuado es el último jefe, ó sea el décimotercio. Cogolludo enlaza con 
este último el nombre de un Indio que, probablemente, fué víctima de su amistad á los 
Españoles. Esto nombre, que era una especie de garantía para lo domas de su cuento, 
lo insertó el escribiente indio en el lugar del verdadero. La figura tiene, como signo pe
culiar, una flecha 6 daga metida en un ojo.(Q) No solo es mencionado esto por el que 
informó á Cogolludo, sino que viene representado en las pinturas de los dos «Libros de 
Chilan Balam» arriba señalados, y tambien, por una feliz coincidencia, en una de las 

8 ~ Je dois déclarer que l'examen dans tous leurs détails du Codex Troatw et du Codex Peresianus m'in" 
víte de la faQon la plus sél'ieusc a n'aeceptcr ces signes, tout au moins au point de vue de J'exactit.ude de 
leur tracé, qu'avec une certaine réserve. »-Essai sur le Déchilfrement de t' Ecriture Hiérati~ue del' A~éri
que Centrale, por Leon de Rosny, página 2! (París, :1876).-Con el nombre de Códice Pereztano nodestgna 
él al Códice Perez, sino al Manuscrito maya de la Bibliotheque Nalionale. La identidad de Dmhos nombres es 
desgraciada y causa confusion. (N) 
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páginas del Calendario del ((Códice Troano, »lámina XXIII, en un óvalo notable, que, 
con ayuda de un método de raciocinio enteramente independiente, fué identificado hace 
algun tiempo por mi estimado correspondiente, el Profesor Ciro Thomas, de Illinois, 
como el óvalo de uno de los ahau K atunes, y probablemente del último de ellos. Ex
perimento un gran placer al agregar una prueba tan concluyente de la sagacidad de su 
suposicion. 0 

Hay otra prueba que demuestra que la lámina de Cogolludo es una reliquia del an
tiguo simbolismo maya mas puro, una de las más interesantes que han sido conserva
das hasta nuestros tiempos; pero entrar á explicarla, relacionándola con mi asunto, seria 
alejarme demasiado de mi actual propósito. (S) 

Los escritores de los «Libros de Chilan Balam» tenían un tema favorito: la curacion 
de las enfermedades. El Obispo Landa explica que los <<chilanes» eran adivinos y mé
dicos, y agrega que uno de sus deberes prominentes era el ele diagnosticar las enferme
dades y señalar sus remedios apropiados. 10-Por esto, como era de esperar, daban grande 
importancia á la descripcion de los síntomas y á las indicaciones para su tratamiento. 
Las sangrías y la administracion de ciertas preparaciones hechas con plnntas inclígenas 
son las prescripciones usuales; pero hay otras que probablemente han sido tomadas de 
algun libro de Medicina doméstica, de orígen europeo. 

El finado D. Pío Perez coleccionó estas recetas indígenas con grande atencion, y sus 
manuscritos fueron examinados cuidadosamente por el Dr. Berendt, que reunía todos 
los conocimientos necesarios: botánicos, lingüísticos y médicos, y que ha dejado un co
pioso manuscrito, titulado ((Recetarios de Indios,» que trata del asunto ampliamente. 
Opina que el valor científico de estos remedios es casi nulo, y dice que el estilo en que 
estan redactados es marcadamente inferior al de los demas asuntos de los «Libros de 
Chilan Balam.» Cree, en consecuencia, que esta parte ele los antiguos memoriales fué 
suplantada en cierto tiempo del siglo pasado con las nociones médicas que provenían de 
fuentes europeas. Tal es, en efecto, la ascrcíon de los mismos copistas de los libros, por
que estas recetas etc., se encuentran algunas veces en volúmcn separado, con el epí
grafe de «El Libro del ludio.» Ningun arqueólogo ha podido descubrir quien era este 
pretendido Médico Judío, que dejó una fama tan extendida y duradera entre los indios 
de Yucatan. 11 

El lenguaje, así como el estilo, cie la mayor parte de estos libros es aforístico, elíp
tico y oscuro. La lengua Maya, naturalmente, ha sufrido notable alteracion desde que 
fueron escritos; por esta causa no los entienden fácilmente ni aun los lectores compe
tentes del Maya usual. Afortunadamente, sin embargo, existen excelentes diccionarios 
mayas de los siglos XVI y XVII, que, si estuvieran publicados, bastarían para el in
tento. (T) 

Pocas personas en Yucatan han apreciado lo laudable que seria el coleccionar y con-

9 «The Manuscript Troano» publicado en The American Nalura!ist, de Agosto ele 188:1., página 6@. Este 
manuscrito ó códic~ se publicó, cromo-litografiado, en Paris, :1.879, por el Gobierno francés. ( R) · 

lO «Declarar las necesidadf)s y sus remedios. •-Relacion de las Cosas de Yttcatan, página :1.60. Como en 
una gran parte del español empleado por Landa, la palabra necesidad se usa en el estilo familiar Y no en el 
clásico. 

H Una «Medicina Doméstica,» se publicó el año de l83q, en Mérida, bajo el nombre de u D. Ricardo Ossado 
(alías, el Judío)»; pero esto parece que ha sido puramente una invencion del librero para favorecer la venta 
del libro, atribuyéndolo al «gran desconocido. » 
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servar estas obrn.s. D. Pío Peroz fu6 el primero que hiw esto, y do los Yucatecos es
tudiosos que le sobreviven, delwri[l. hacerf'c un;~. moncion especial del Señor Canónigo 
D. Cresccncío Carrillo y Ancona,(U) que ha escrito una buena descl'ipcion de ellas, y 
la única, segun creo, que hasta hoy se haya dado á la prensa.l2-Esos libros desperta
ron la ardiente atcncion do un eminente nnturnlista y etnologista, el finado Dr. C. Her
ruann Bcrondt, quien, con gr::m sacrificio de tiempo y de trabajo, visitó diversas regio
nes de Yncntan, sacando, con notable destreza, copias facsimilarias de los modelos mas 
importantes y completos que pUtlo hallar por donde quiera. Bsa coloccion única 6 ines
timable ha vonído á mis manos dospncs de su muerte, y esto os lo que me ha violentado 
á dar á conocer su car·úcter y contenido, á los qne toman interés en estas cnestiones.(V) 

12 En su Disertacion sobre la llistoria de lrt Lengr~a Maya ó Yucatcca» (Mérida, 1870). 

---------~~~---------

NOTAS DEL TRADUCTOR. 

(A) Los lectores de México conocen el nombre y contenido do Los Libros de Chilan Balmn porque, des~ 
de el año i870, se ocupó de es los memoriales mi exc<~lente amigo el Soiíor Canónigo D. Crescencio Carrillo 
y Ancona cuando publi!:ó en A'Iérida su interesante «Discrtacion sobre la Historia de la Lengua Maya ó Yu
caleca, )) reimpresa en Múxico, algnn tiempo dospues, en el •Bolotin de la Sociedad de Geografía y Estadís
tica)) (2." Epoca, tomo !f.")-Sin embargo, no por eso debe desmerecer en el concepto público el presente 
Opúsculo, porque el Dr. Brin ton, su autor, ilustra el asunto con nuevos 'Y curiosos do tos, que hacen agrada
ble é jnstructiva la lectura de su Estudio. 

(B) El P. Ponee no era Comisario General del Papa, sino de la Orden de Son Francisco en México. Diré 
en pocas palabras euál fu() el orig-en de este cargo, y hasla dónde alcanzaba su jurisdicdon en estas partes. 
-Establecida la Orden Scrálka á principios del siglo XIII, no bien murió el Santo fundador (:1.226) cunnd() 
nacieron disensiones, que, prolongándose durante tres siglos, fueron zanjadas por Leon X (1517) en el Ca
pitulo General de la Orden, celebrado en Roma, y llamado u de Za Union» por el acomodamiento de los diver
sos bandos. El de los Conrentuales ó Claustrales, que babia procurado constantemente vivir bajo una regla 
ménos ausLcra, quctló mjeto á un Maegtro General, dependiente á su vez del Ministro General de la Orden, 
que debia escogerse entre los frailes que habían conservado el rigor de lo regla, y que por esta causa eran 
llomados Obsen,antes. Como, por otra parte, los frailes de la Observaneia estaban divididos en dos familias: 
la Cismontana, cuyos Comentos quedaban en la Europa Oriental, principalmente en Italia; y la Ultramonta
na, que se extendia por la Europa Occidental, quedó convenido tambien que el Jefe snpremo de la Orden 
pertenecería alternativamente á cada una de estas familias, eligiéndose á la vez un Comisario General en la 
Familia de que no fuese el Ministro General. Este cargo comenzó á ejercerse, por lo mismo, en Europa, pe
ro sin residencia fija, y el nombramiento se hricia en Capítulo GeneraL-El rápido incremento de IaReliE:,rion 
Franciscana en las Indias Occidentales hizo sentir la necesidad de crear el mismo oficio para estas partes, ins-

ToM:o III-26 



102 ANALES DEL :M:USEO NACIONAL 

tituyéndolo primero en México (H531) para toda la América Septentrional, y mils Larde en Lima (Hi'i8) para 
la Meridional. Estos Comisarios eran nombrados primeramente en Capitulo General, y dependían inmedia
tamente del Jefe supremo de la Orden; pero habiéndose creado, con posterioridad, el mismo oficio en .:\fadritl 
(1572) con el tllulo rle Comisario General de ll~dias, quedaron los de Lima y .Ñléxico á sus órdenes, siendo 
nombrados unas veces por él y otras por el Ministro GeneraL-Consta que Fr. Alonso Ponce fué electo por 
el General Fr. Francisco ele Gonzaga, y que su juriscliccion, en el tiempo que ejerció el cargo (HlSif-89), se 
extendía á cinco provincias religiosas; pero eomo los Comisnrios que le sucedieron llegaron á gobernar 10 
Provincins y 3 Custodias, daró aquí los nombres de esns dermlfi~acioncs, con la fecha en que fueron creadas. 
-Ln El Santo Evangelio, de México (1535): 2.a San José, ele Yucalan (Hi59); 3.n San Pedro y San Pablo, 
de Michoacan (Hí65); 4.n El Santisimo Nombre de .Jesus, cln Guatemala (H.iGti); n.a San Jorge, de Nicaragua 
(io75); 6." San Francisco, de Zacateeas (Hi03); 7." Santiago, de Jalisco (1600); S. a Santa Elena, de la Flo
rida, despues de la Habana (1Gl2): 9." San Gregario, ele Filipinas, de PP. Descalzos (H.i86): iO.a San Die
go, de Múxico, tambien de Descalzos (15D!J). J.,;)s tres CustOLlias cwn: El Salwdor, ele Tampieo (Hi31.), y la 
Conversion de San Pablo, ele! Nuevo 1\'lí:•xico, sujntas á la Provincia del Santo Evangelio; y Santa Catalina, 
del Rio Verde (1621), clepenclienle de la Provincia ele "Michoaean. Tambicn gobernaba el Comisario General 
de Nueva Es paila Jos Colegios Apostólicos ¡Jo .Misionero:> Observantes ele Prop:~gancla FiLie, esL1.bleeidos en 1682, 
cuyos frailes predicaron el Evangelio :'t los infieles y fuwlaron Misiones desde Costa Rica !lasta Tejas y la Alta 
California, teniendo casas en Querélaro, Guatemala, Zacatc~.:as, l\IóxÍl;o, Pachm~a, Orizal.Ja y Zapo pan. 

(C) Ya en prensa la traduccion hecha para los << An;:t!cs dell\Iusco, n me comunica un amigo la que pulllieó en 
Méricla, por los meses ele Abril y Mayo el el año pasado (1882), el Sr. D. Gabriel Aznar y Perez en el (( Sema
nario YucaleCOII ele aquella ciudad. Esa Lracluccion es cxeelcnle, y siento no haberla conocido ántes, pues, 
adoptándola del todo, me hubiera evitado es Le trabajo.-Defionde allí el Sr. Aznar al Ilmo. tanda de los car
gos que le hace el Dr. Drinton, expresándose en esLos Li''rminos: <<No es extraño que un extranjero califique 
«tan duramente al Ilmo. Sr. Lauda, adoptando la opinion engenclracla en nuestro país por la ligereza y la 
(( preocupacion. Nos proponemos remitirle al Dr. Brinton los artículos que sobre esto escribió nuestro com
(( pañero de redaccion Lic. D. Juan F. l\folina Solís, y que se publicaron en el «Semanario Yucateco, )) no 
«dudando que en vista de ellos modificará su juicio el distinguido Doctor.)) 

(D) Menciona, ademús, el Señor Canónigo Carrillo en el § II ele su << Diserlacion )} citada el Chilan Balmn 
de Tiwl, copiado á conlinuacion del de l\laní en el (1 Códice Perez: )) por lo que dice en el § IV del mismo 
opúsculo, no sé sí los memoriales ele Ticul y de Ox.kutzcab debnn reputarse como uno mismo. En el último* 
habla tnmhien del Chilan Brtlarn de IIocabá, que se le dió por perdido, y de otro memorial semejante que, 
de Tizimin, le había enviado el párroco de aquella localidad,.D. Manuel Luciano Perez. Este Chilan Balmn de 

Tizimin, hoy propiedad del Sr. Carrillo, es uno de los más antiguos, pues fué escrito á flnes del siglo XVI: 
consta ele 26 fojas, -y en la 17• hay algunas noticias históricas compendiadas, en série cronológica, que acaba 
de publicar el Dr. Brinton en la obra de que llablaré en la siguiente nota. 

(E) Con el laudable propósito ele que estos ((Libros de Chil:m Balam)) pudieran ser utilizados por los que 
se dedican al estudio de las antigüedades americanas, el Dr. Brinton lla comenzado á publicar en Filadelfia 
el año pasado (1882), lo mas interesante que ellos contienen, y se propone continuar la odicion hasta formar 
una coleccion de algunos volúmenes. De allí podrá sacar el futuro historiador de los Mayas preciosos mate
riales para formar la Historia anLígua de esa interesante nacion.-La obra lleva este epígrafe: « TnE MAYA 
CHRONICLES, erlited by Daniel G. Brinton, ~1. D.)) El volúmen 1 ¡;ontiene las 6 piezas siguientes, ~;uyas den o· 
minaciones son estas: I « The series of the KalttnSll (tomado del Libro de Chilan Balam ele Maní): II « The se
ries o{ the Katuns» {del de Tizimin): III ({ The record o¡ the cowtt of the KatttnS>l: IV The Maya Katuns)): V 
11. The Chíef KatwtSI) (sacadas estas 3 piezas del Códice de Cllumayel): VI« The Chronicle of Chac Xulub Chen~ 
by Nakuk Pech, 1562. » Esta pieza la dió el Abate Brasscur, pero incompleta, en el tomo II de la obra titu
lada: fManuscrit Troano. ELudes sur le sysLtnúe graphique et la langue eles Mayas)} (París, 1870). El Doctor 
Brinton ilustra los textos publicados, con una Introduccion y con copiosas notas, de utilidad indiscutible. 
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(F) Como la ver:;ion inglesa de e~la <'ita es parafr[tstiea, me he ceüiLlo á l~Opiar, en esta parle, el tox.to 
castellano. 

(G) En el trxto inglé~ la pala!Jl'a cotTc:;ponllicnte es mouth-piece, de doble senlitlo, pot·qnc puede signifi~ 
car:-i Thc piecc of a mu::;H·al wind in~lnmwnt Lo which the mouth is applicll.-2 One who delivers Lho 
opinions of otlters. (Anwriean Dil'Linnary of Lltc English language by Noah Webstcr). 

(H) El Sr. Lic. IJ . .Joaquín llaraitLla ha !cnido la bondad tic pt·opot·cionat·me, en estos días, una copia del 
interesan te ~lanuserito ~IaJ a eono~it!o wn el nombre de <<Códice Percz, » ccdil\ndomcla generosamente para 
mis estudios. Dcse~ntlo cot'I'r::~pow\er, tlo algnn modo, á la fineza del Sr. Baranda, y, no obstante que el li
mitado tiempo de que he podido disponer úllimamentr, solo me ha permitido hojear el libro; con todo, de lo 
poeo que he visto hasta ahora, haró varios exlrat:Los que servirán, siquiera, para ilustrar algunas de las 
cuestiones de que se ocupa el Dr. Brinton.-La llescl'ipcion del "Cúllice Percz" puedo verse en el§ 11 de la 
diserlacion del Sr. Carrillo, anilla citada (Nota A). El "Libt'o do :chílan Balam de :Maní" os la pieza más 
import~mtc dl'i manuscrito, y su fm:ha figura en la segunda parle de este, donde hay una nota en castellano 
refiriéndose ú "este alío de iG!Jii, que fuó ah cuc/1 haab, Ca (2) Hiix." Pero hay feclws posteriores que 
pruelwn que no es mús que una wmpilacion de varios memoriales, y en confirmacion de esto, véase en la 
obra '"fhe Maya Chronicles'' (tomo 1, pág. 02), que el Dr. Borendl da noticia de cuatro libros que llevan el 
mismo nombre de Maní, siendo sus fechas las do 1689, 1697, f 755 y 1761. 

( I) Los aficionados á los estmlios m~yas sabrim con gusto que en la Biblioteca Nacional de Múxico existe 
actualmente la curiosa obra del P. Fr. Bernardo de Lizana sobre Nuestra Señora do Izamal que el abate 
Brnsseur consultó hace algunos aüos en la lliblioteca de la Universidatl. No sabemos el verdadero epígrafe 
que tendría, porque lo fallan algunas fojas del prineipio; pero, al comenzar el texto, hay en el libro este 

encabezamiento: ''Comienza la Historia y Jlevocionario ele la Sacratíssima Vírgen :Mndro do Dios, concebida 
sin pecado original." Mi buen amigo el inteligente bibliófilo Don José ~1aría de Agreda y Sanchez, emplea
do de aquella Biblioloea, me ha ciado últimamente la noticin ele este hallazgo, y digo hallazgo, porque el 
libro se tuvo por perdido durante muchos años. Urgido por el tiempo, tampoco he podido hacer más que 
nlgunos cxtrat.:Los de las profedas de los "Chilanos", que el lector verá en estas notas.-La prediccion que 
se supon in hablaba do la Cru;~, os la de ''Chilan ca\am (sic) de Zixcayom cauichen many", que en el libro 
ocupa lns fojas 62 y 63, y las sentencias relativas llovnn los números 4, fO y 24.. Copio en seguida el texto 
maya y la traduccion de L1zana. 

4. Valomche et cahrm licache (y la cruz se manifestará ya al mundo). 
10. Auil cexmute vthiz¡il y vaomche (ve reís 13 cruz que se os aparecerá). 
2L Cavacunto yuaomchee (la cruz emos de ensal~ar). 

Brasscur traduce esas sentencins <le este modo en el "Manuscrit Troano" (tomo 11, p. i06-8). 

4. Bois clescentlu au dessus ele nos bois. 
iO. Vous vorrez cet 01seau symbole ele l'Arbre Dressé. 
24.. Drossons vi te son arbre elebout. 

Si se ll3 interpretado bien el signíficaclo del vocablo Vaom por "arbre dressé", ó mejor por "a piece of 
wood set upngllt", como quiere el Dr. Brinton, tenclrinmos una analogía marcadísima enLre esta idea y la 
del Quauitlicac ue los nahuas, de que nos habla Snhagun (Lib. II, cap. 34). Porque la palabra mexicana 
significa literalmente "árbol parado" ó "palo parado", de quahuitl, árbol, palo, é icac, en pié. Ni creo que 
la Gnomónica sea extrnña á esta annlogía entre las concepciones de ambos pueblos, teniendo presente que 
los Mayas comenzaban á contar el alío desde o! segundo paso del Sol por el zenit, así es que el Vaom de 
estos y el Quahuitlicac de los nahuas podría simbolizar al estilo del gnomon. Desarrollaré estas ideas en 
otra parle. 
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(J) La obra del P. Lizana, citada en la nota anterior, contiene esta profccla en las fojas ül vta. y 62 ftc. 
De allí extracto el texto maya, que es este: 

l. Tu Kimluil vnaw.l Kine yume 
2. Tiyok cah yichachtepal vale 
3. Can Qit vkatunil vcomynale 
r.,. Vhahal pultu kín kue 
!). Yoklacka vba in kubene yume 
6. Ycltex tubel a vula ahytzaa 
7. Vyum cab cahulom 
8. Talituchij nabaupech ahkin 
9. Tu kinilua can ahau katum 

:1.0. Tuhizbin vkatumile yume. 

Tambien contiene el "Códice Perez;" la misma profecía, por duplicado y con notables variantes, en los 
memoriales de Maní y de Ticul ú Oxkutzcab. El Dr. Brinton la ha restaurado cotcjanclo, segun dice, tres 
copias; que serán, sin duda, las dos que yo cito y alguna otra que no conozco. Viene en su publicacion 
"The Maya Chronicles" (tomo I, páginas 255 y 56), y doy en seguida el texto maya con la Lraduccion in
glesa. 

U THAN AHAU PECH AHKIN. 

Tu kinil ml u natabal kine, 
Yume t1 ~okcab te ahtepal. 
Uale can~it u katunil, 
Uchi uale haba! pul. 
Tu kin kue yoklal u kaba, 
In kubene yume. 

Ti a-uich-ex tu bel a uliah, Ahitza, 
U yum cab ca ulom. 
Than tu chun ahau Pech ahkin, 
Tu kinil uil can ahau katun, 
Uale tan hi:Ji! u katunil. 

THE WORD OF THE LORD PECH, THE PRIEST. 

At that tune It w11l be wcll lo know Lhe tidings, 
Of ihe Lord, the ruler of the W orld. 
After four katuns, 
Then will occur the bringing of the truth. 
At that time one who 1s a gocl by h1s name, 
I deliver to you as a lord. 

Be your e y es on the road for your guest, M en of Itza, 
W!Jen thc Lord of the earth shall come. 
The word of lhe first lord, Pech, the priest, 
At the time of the fourth katun, 
At the end of the katun. 

(K) Cuando, por medio de estos Anales, circuló en Febrero del año pasado (1882) el prinepio de mi 
"Ensayo sobre los símbolos cronográflcos de los Mexicanos," ignoraba yo que vDrios ele los "Libros de Chi
lan Balam" podían presentarse como comprobante de haber existido el Ahan Katttn de 20 años, cuya ex
clusion del cómputo yucateco, siempre me pareció arbitraria (Op. cit., tomo II, pág. 399). Opinaba yo taro
bien allí mismo (pág. ll,Ol) que los Mayas habwn usado simultáneamente los dos cómputos de 20 y de 24 
años, cuya hipótesis gana terreno, siendo sostenida tambien por el Dr. Brinton. Este, en su obra, "The 
'Maya Chronicles," (págs. 56 y o7) habla de los dos métodos de cómputo para el Ahau Katnn, y agrega: 
" This discrepancy may arise from the custom of counting thc katuns by two difierent systems, ground for 
~· which supposition is furnished by various manuscripts; but for purposes of chronology and ordinary Iife, 
"it will be evident that the writers of the annals in the present volume adopted the katun of twenty years' 
"length; while, on the other hand, the native Pech, in his History of the Conquest, which is the last piece 
"m the volume, gives for the beginning and thc end of Lhe katun the years 15:1.7-UiH, and therefore 

X '' must ha ve had in mind one of twenty four years' duration. Tlle solution of thcse contradictions is not yet 

"at hand." 
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LOS LIBROS DE CHILAN BALAM (pág. 105.) 
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( L) Yari:Js de las rnetl:J5 cmnológiras tlc los mayas estún copiadas en el ''Cótlkc Pt~rez." l.Ds iré citando 
segun la colocacion qnc allí tipm•n: 

t.• La rueda del Gran KaiUII, Lk 2ü0 ü de 312 años; está en la 2.~ Parte del CóLlicc, y parece conespou
der i1 Ull() de los memoriales ¡\e )J;llli. Del centro de la rueda parten 13 radios que la dividen en otras tanu1s 
secciones, eada una de las enaks ciH'Íi'lTa el símbolo Alum al que a,~ompafla un u(nncro, ,. dichos mlmoros 
se suceden en el órtlcn de la (ll'ogresion lkl .ttlwu Kalun. Pcm estn rueda abraza otrns do~ ideas: la de la 
sucesíon de los años, y la de los dias, pon¡uc allí liguran lam])i('n lns nombres do unos y do otro~, aunque 
estos últimos están disput>~to~ de un modo irregular. El lk. Ikinton (Op. dL. púg. t>7) dil'e que este eiclo 
máximo se !lnmnba tmnbicn 1ilum Katun, lo mismo que el tlo 20 ó 2í aí1os. Seguiré llami!lltlolo Gran Ka
twz_, para evitar eonfusioncs. 

2.• La ructla del Kin Katun, liLemhnente el eiclo de Jos días ó del Sol, nombre qne se daba, segun el 
Dr. lkinton (Op. cit. p. 52), al tido de 13 altos, 6 'l'lulpilli de los nahuas. Está en el memorial de hll, al fin 
del "Códice Pcrez." Tiene en el l'entro un cit·culo, entintado con color rosado, y llevando rayos al t'edetlor: 
en la pcl'iferia hay olro:; 12 círt:ulos itkntkos, pero sin ra:;os; eada uno de estos tiene dos nombres: arriba 
el del uia inieial del año, alJajo el del ll\111l0l'al que le COITesponde. Lo~ días son Kaan, Muluc,Iliix y Cattac: 
los números se suceden <le uno á trece. Como solo hay 12 círmlos, el primero, que lleva el número !, 
lleva tambien el !3, r,omo para dar á entender que el alío inicial do! Kin Katun, y el terminal, eorrcspon
diendo al mismo símbolo, llera han los dos números cxli'crnos de ht série trecena!. El Dr. llrinton llama 
tambicn Jan J(atun al dclo dn !')2 Jiíos: on el "Códice Percz" hay esta nuta: "Una {'poca, Iúttun, cmlslaba 
de f>2 años," aunque el copista !Jaco notar Cllle "esto cslil puesto con lápiz, y de consiguiente es de mano 
agena." Seria de desear, sin embargo, que se adoptase una <lenominadon diferente para los ciclos de l3 y 
de 52 aiíos, aun t;uanllo fuese convencional. 

3.' La rueda del T::uc, que eqniva\c al ciclo de 4, años, llamado lustro por Cogolludo, y que es el Teoxi
huitl ó Pillammali:;tli <le los nahuns. Está tambien en el memorial de lxil: tiene en el centro una cruz pare
cida á la de Malta; á cada uno de los brazos corresponde uno de los nombres de los años, Esta rueda abraza 
dos iclens: la ue la orienwdon y la de la sucesíon de los años. Kan corresponde á Lakin, el Este; Muluc á 
X aman, el Norte; Jliix (escrito equivocadamente Kan en mi copia) á Chikin, el Oeste; Cauac á Nahol, ol Sur. 
Continuando la rotacion podría servir esl3 misma figura para el ciclo de 13, y aun para el do o2 años, ase
mejimdoso, en el primer ri.lso, ú la que viene en las "Tardes Americ:mas" del Ilmo. Granados. 

(M) Trae el opusculo del Dr. Brinton dos grabados. El L• compara los signos ele los meses tomados del 
"Libro de Chi!an Ba!am," de Chumayel, con los mismos signos tal como apnreeen en In obra del limo. Lan
da (pág. 20<1). Esta última obra es bastante comun en l\16:xico, y los símbolos del "Códice Chumayel" han 
sido publicados ya en el "Boletín de la Sor.iedad de Geogn1fia y Estadística" (2." época, tomo III, pág. 257), 
así es que la reproduccion del primer grabado se ha ere ido innecesaría.-EJ '!. • grabado compara los símbolos 
de los días, en las diversa:; variantes que presenta el "Libro de Chilan Balmn" de Káua (columnas ! á 4 
desde la izquierda), con los mismos símholos en el '·Códice Troano" (columna 5) y en la obra del Ilmo. 
J.-anda, (columna 6), y se ha hecho flgurar en esta oilicion, por creerlo de mayor interés que el otro.-Los 
símbolos de los ilias que figurJn en las lf columnas de la izquierda representan una série corrida de 80, ó 

sea de 4 meses indianos, y son idénticos á los que se ven en la segunda parte del "Códice Perez" de donde 
han sido tomados. Como el Dr. Brinton los refiere al "Libro de Chilan Balam de lUma", debo creer que 
este memorial estaria comprendido en aquella eompilacion, á lo ménos en parte, ó bien que el Códice Y el 
memorial de Káua serian idénticos en esta seecion.-Tenian los Mayas otro símbolo para designar al dia, 
de un modo genérico, por mrdio de círculos rosados representando una cara, sin duda la efigie del Sol, é 
idénticos á Jos de la rueda del Kin J(atun descrita antes (Nota L.}: vienen tambien en el "l~ibro de Chilan Ba
lam de Ixil," siendo de advertir que los di as íniciales Kan, Jlfuluc, Hix y Cauac tienen, como distintho, una 
cruz; y el di a Alwu una corona de siete pieos 6 llorones, para aludir, tal vez, á Jos siete Reyes, Uuc Ahau, 
Chicomea:ochitl, que desempeñaban un papel tan misterioso en la Cosmogonía y en la Astronomía de estos 
pueblos. 

TOMO III-27 
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(N) Aunque estos dos manuscritos llevan casi el mismo nombre, los materiales de que están formados 
son muy distintos.-Ya vimos lo que era el "Códice Perez:" una compilacion moderna de vtwios memoria
les escritos por los indios des pues de la Conquista.-EI ''Códice Pereziauo," al contrario, es uno de los pocos 
Manuscritos mnyas, anteriores á la introduccíon del Cristianismo, que aun se conservan. Lo dcseuhrió el 
Profesor Leon de Hosny, dicen, entre un monton de desechos, en la Biblioteca Nacional de París, y le im
puso el nombre que lleva, segun se dice tambien, porque la envoltura ll•nia escrilo el apellido Perez con 
letra del siglo XVII. Si así fuó, debo sefíalar 13 singular coiHciclenda ele llevar el mismo nombre uno de los 
primeros anticuarios que de él so ocupó, Don José Pe reí:, quien lo dejó descrito en la "ficvuc Orientale et 
Americaine" (F"' sórie, tome t•', pap;e :35). Prinwro se le llamó "Mamtscrit !JUatémalien de París"; luego 
".Vanuscrit rnexicain n.o 2 de l(t Bibliol/ulrpte Impériale;" dcRpues se le ha impuesto el nombre de "Codex 
Peresianus," con el que más gcuct·almcnlc se le cíta hoy. Supongo que e! Profesor De Hosny lo encontra
ría ántes de 1856, porque ya eu ese año, segun nos dice él mismo en las "Ecritures 1lguratívcs" (211 edi
cion, púg. 19) lo hmia ¡mblieado. tu mejor rcproduccinn de este Códice, fué la que so hizo por fotografía. 
sin rcduedon, en i8G4, de únlen del .Ministro de Instruc~íon Pública Mt'. Duruy. Tlrasscur en la" Bibliothüque 
Mexico-Guatómalienne" (pilg. D5) afirma r¡ue la edidon fuó de ;m ejemplares: Lcderc en su "Bihliotheca 
Amcl'icnna" la redujo á fO cjl'mplarcs, por motivos que él. sabria.-La otra reproduccion, lilográfkn y redu
cida, fue la de los" Archives paléographir¡ues de l'Orient el de I'Amúrique" (Paris 1870-73).-De este Có
dice dice Brasseur (loe. cit.) comparúudolo con el Trmmo y el de Drcsde: '' Il est le plus parfaiL des trois. 
« ({Uant á la lwauté el á la lincsse des t:araett\rcs; mnis aussi il cst celui qui a le plus sou!Tert. 

Los otros :Manuscritos mayas conocidos son: Lo El <í Códice de J)tesde, '' euya primera puhlieacion ~omple
ta se hizo en el tomo lli de la grande obra ue Kingsboroug-h, y la 2. n últimamente en odicíon de tíO ejem
plares cromo-litografiados (Leíp~ig, 1880), por el Dr. E. Forstcmann, quien cree que el Códice se compone 
de dos fragmentos de dos libl'Os diversos.-2. 0 El «Códice Trua1to» fllJC existe en Matlrid, siendo de pro
piedad p1lrlÍcular, y su actual ducílo el Sr. D. Luis 1\I;¡ría de Tru y "Moxó. Fué publicado el aiío !8ü9 por el 
gobierno francós, juntamente con otros materiales, en dos tomos que llevan el epígrafe de: ~Manuscrit 

Troano. :Etudes sur le syslemc graphíc¡uc el In langue dos :Mayas.» El Cúuice está en el 1 or tomo.-3. o El 
«Codex Cortesimws, • nombre que se ha impuesto a otro ::\lanuscriLo que se supone ser la contínuacion del 
Troano, y que actualmente está en vía de publicacion en París. Se le ha llamado así, porque se cree que 
per'tenm~ió á los descendientes de Hcman Cortés, de quienes lo adquirió, dicen, el Sr. D. Josl\ Ignacio .Miró 
que lo poseyó hasta 1872, habiendo pasatlo entonces, por venta, al Museo Arqueológico de Madrid, que lo 
c-onserva hasta hoy. Eu Méxiw lo dió á conocer D. José IUaría Melgar y Serrano en su opúsculo titulado: 
d uicio sobre lo que sirvió de base ú las primeras teogonías.» (Verncrnz, 1.873), por haber reproducido allí 
una lámina de dicho Códh~e, tomándola del número 29 de la (dlustraclon de JI.Jadrid" (15 ~layo :l87l). 

Se dice que hay, además de estos t~ Códices mayas, otros tres inéctitos: uno en Europa y dos en 1\Iéxico. 
Yo solo tengo noticia de uno de estos últimos; pero nunca he llegado ú verlo, aunque conozco al :J.t;lual po
seedor de él. 

(O) El « Cddice de Pesth » citado aquí como manuscrito mayn, parece ser el mismo que nosotros llamamos 
«Códice Fe-jervary. » En este supuesto debo decir, con toda ingenuidad, que no voy aquí de acuerdo con el 
Dr. Brinton, porque aquell\fanuscríto, aunque pueda tener una que otra analogía con la escritura maya; 
aunque disienta en ciertos detalles de la escritura mexicana, debe filiarse, con toda propiedad, entre los 
Códices nnhuns. Si es cierto que los signos aritmólicos son mayas, Wmbien lo son en el a Códice Laud» y en 
el ((Códice de Bolonia, » el último de los cuales, sobre todo, es francamente mexicano. En cambio, los sím
bolos cronográlicos ni siquiera se aproximan á las variantes registradas en los Códices mayas, siendo de 
advertir que, con todo 3 sus desemejanzas, no se separan mueho del tipo adoptado por los nahuns. Además, 
la adopeion de ciertos signos aritméticos mayas, en este caso, solo demostraría que ellos se usaban tambien 
entre algunas otras naciones de Anáhuac, tal vez las limítrofes de Yucatan, ó tambien las que con la Penín
sula sostenian más activas transacciones. El sistema de numeracíon parece que fué más completo y perfecto 
en Yucatnn que en México, y los nalmas pueden haber adoptado alguno de sus signos para simplificar sus 
operaciones. 
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De los trabnjos del Sr. Oroz¡_:o y llerra (Anales, tomo I, pág. 262), ampliados ahora por el Dr. Brínton 
(Tho Maya Chronicles, p. fk0-71) se dcum:c que los ma-yas tenían nombres simples para las seis primeras 
:potencias del 20, mientras que los nahuas solo podían designar, del mismo mmlo, á tres de esas potencias: 
(20) 1, (20) 2 y (20) '. Puede sospec!Jarse, sin embargo, que los nombres simples de las otras 3 potencias exis
tieran, y que se hayan pcrdi(lo, como se han perdido tarnbicn los nombres simples de la trecena, del período 
de 6t.i di:1s, etc.-l~n un fragmento sobre tríbulos que ocupa la última foja del Libro de Oro, valioso manus
crito del siglo XVI que posee el St'. D. Joaquín Garda kazbalceta; en ese frngmento, digo, se le da un nom
bre simple al nínnero 1~0 mil, llamándolo Ce11wlotl, lo f!Ue haría de este vocablo un término abstracto. El P. 
1\Iolina, en su vo~almlario, asegura que solo se usa para numerar cosas abuHadas, pudiendo así considerár~ 
scle, eu:1ndo mucho, como un v:-rmino abstracto-concreto. Sin embargo, si el hecho registrado en el LibriJ 
de Oro no fuese un simple error, yo vería en este dato, el indicio de haber tenido los nahuasnomb1·es sim
ples para las cuatro primeras poten das del 20, cuando ménos. Cierto es que la 4. n potencia de 20 no seria 
40 mil, sino lOO mil; pero recuérdese que, entre los mayas, los términos de la numeracion han quedado re
<.luddos en su valor all'efundirlos en el nuevo sistema numeral que introdujeron los conquistadot•es. El Pie, 
que valia 8 mil, quedó en el nuevo sistema eon un valor de mil: el Kinchil se redujo de 3.200,000 á un 
m ilion ( Pio Pero;-;, Du:c. Maya, arls. Pi~ y Calab). ¿Habrá sufrido el término nahua correspondiente á i60 

mil una reduccwn análoga? 
I\lc complaec tener que citar, en apoyo de mis ideas, lo que el sabio jesuita veracruzano Don Francisco 

Javier Clavigcro dejó wnsiguado, hablando de Jos signos que se empleaban para la numeracion, en su 
«Sloria antica del Jlessico1) ( Líb. VIl, s 49, nota H ), donde dice así: {(Riguardo a'caratteri numerali e da no
' tarsi, che dipingevano lanli punti, quante n'erano !e unitit fino a venti. Questo numero ha il suo proprio 
« earattere. 1ndi s'nndava raddoppianuo esso flno a vcnti voltc venti, cioe, quattrocento. n carattere di 400 
« si raddoppiava similmente in fino a venLi volte quattrocento, cioe, otto mila. Indi cominciava a raddop.. 
e piarsi il carattcrc d'oLLo mita. Con qucsti tre carattcri, ed i punti, esprimevano qualsivogha quantita, 
, ahneno ~no a venli t'olle olto mila, o cento sessanta mila. E' da credersi, quantunque 1wl sappiamo, che per 
« queslo mmnero aressero un altro caraltete. n 

(P) Si la computacion del Gran Katnn se hacia por períodos de 20 años, aquel ciclo máximo tendría 260; 
pero si se le daba al Ahau ICatun una duracion de 24 años, el ddo máximo no cerraria, sino 3!2 años 
despues de haberse inicíado.-Este último ciclo de 312 años dije ya en mi «Ensayo sobre los símboloscro
nográficos de los Jiexieanos» (Anales del .Museo, tomo II, pl1g. 37a) que era Iuni-solar y bastante exacto; 
ajustánclose, además, al (:ómputo juliano que era el que los mayas seguían. Pero tambien indicrué allí mismo 
(pág. 37~) que, á mi modo de ver, los indios conocían, desde época muy remota, el valor del año trópico, 
sino que alloptm·on el año juliano de 361)d 2~ como más sencillo para sus intercalaciones.-Supongamos, lo 
que probablemente es la expresion de la verdau, que el Ahau Kattm de 2t¡, años se haya introducido entre 
los maj'as mucho tiempo des pues de estar emplcánclosc en el eóm:puto, exclusivamente, el ciclo de 20 años. 
Como los indios solicitaban, constantemente, el concierto entre los movimientos del Sol y de la Luna, habrán 
encontrado que este ciclo de 20 años, repetido 30 veces, les daba un período !uní-solar, ex.actísimo, de 600 
años. Es casi seguro que este período lo conocieron los nahuas, y en la obra del Dr. Brinton «The Maya 
Chroniclesll (tomo I, p. HiO) encuentro algun indicio, aunque todavía no muy satisfactorio, de que tampoco 
era ignorado de los mayns.-Introducido el 13 como base del eómputo, eliminarían los indios al factor30, 
del ciclo luni-solar, para sustituirlo con otro que fuese el mismo i3 ó alguno de sus múltiplos. De 52 años 
(~X i3) constaba su ciclo ó Katun, y el nuevo cómputo trecena! no venia á concordar con el cómputo anti
guo sino hasla despues de 260 años (20x i3=ñ2x5). Pero al cabo de este tiempo los movimientos del Sol 
Y de la Luna no fot·maban ciclo exacto; así es que tendrian que dejar pasar otros varios períodos de 260 
años para llegar al resultado apetecido. Des pues de cuatro ciclos de 260 (20x 52), es decir, cuando el Kátún 

antiguo de 20 años se combinaba por primera vez con el nuevo Katun de 52; ósea, despues de i040 años, 
los movimientos del Sol y ele la Luna llegaban á ajustarse de un modo exuctísimo tambien. 

Voy á demostrarlo:-1040 años trópicos calculados á razon de 36()d24226~ dan 3798tHa9a, y !2863 luna
ciones, con su valor actual de 29d530589 dan 37980:1 d96, siendo la diferencia entre ambos cómputos tan in-
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significante, que no vale la pena señalarla. Esta nueva aplicacion del ciclo de 10!!0 años tal vez corrobora la 
idea que el P. Fábrega tenia de que los nahuas corregían el tiempo suprimiendo cierto número de días nl cabo 
de ese largo período.-Los nahuas, y sin duda los mayas tambien, viendo que ese cid o era demasiado largo, 
babjan solicitado otros mas cortos: los úlLimos adoptaron, de un modo constante, el de 312 años, aun cuando 
no era tan preciso; pero los nahuas parece que se fijaban mas bien en los dos períoclos de 676 y ele 36'1: años, 
que se corregían mútuamente. Vímos ya (Op. c,it. p. 37t5) que en el cielo de 676 años el exceso del cómputo 
lunar sobre el solar era de {dfl8; si se toma tlespucs el ciclo ele 30'1, años veremos tambien que aquí el exceso 
está en favor del cómputo solar, que aventaja al lunar justamente en 1 dfl.7. Porque, en efecto, 36'i, nños tró
picos dan :132948d:l8 y 4502 lunaciones 1329~6<~7:1.-Así vienen á quedar compensados ambos cómputos des
pues de un período de :1040 años (676+364). 

( Q) No se entienda aqul que la figura que tiene la llecha clavarla en el ojo es la ele la lámina de Cogollutlo, 
porque allí la llecha aparece clavada en la sien: el Dr. nrinton quiere lwblar de la última figura de los Re
yes ó Ahaus dibujados en los memoriales de Káua y de .Maní. En el« Códiee Perez n el últimoAhau,KTNClll 
ConA tiene vaciados ambos ojos, y una llecha hundida en el el el lado derecho. Debo llamar la ntendon, aquí 
mismo, sobre la interpretaeion que puede hacerse, por meclío ele estos memoriales mayas, de un simbolismo 
ligado, sin duda, eon lu Cronología, cHmclole nplicacion lambien l:'n los Códices nahuas, varios de los cuales 
tienen figuras análogas.- Los :1.3 Reyes dibujados en el ~Códice Perez '' no parecrn indios; presentan, mf1s 
])icn, el tipo europeo, y llevan hasta coronas semejantes á las de Jos potentados de aquel continente. Y es 
que el artista indígena se cuidaba poco del parecido, proponiéndose tan solo perpetuar, por medio de sus di
bujos, ciertas idcns tan armigadas entre sus eompatriotas, que, ni el contacto con la raza dominadora, ni la 
introduccion del Cristianismo, ni el trascurso riel tiempo, lwbian podido desv.irtuarlas. Entre los antiguos 
Mayas, el cómputo, ó la simple agrupacion de los 13 Ahaus llevnba, segun el Ilmo. Lancla (Relaeion de las 
cosas de Yuca tan, piíg. 313) el nombre de UAZLAZON KATUN, ó Guerra de los katunes: para dirigir la guerra 
se necesitan eapitanes, jefes ó reyes, y por eso el dibujante representó á los Aha11s con los atrilmtos del po
der supremo, sin tener en cuenta otra cosa. Es evidente, segun esto, que In Jámim1 de Cogolludo conserva 
mejor el tipo indígena ele Jos Ahaus, y el carácter especial de la cscrilura figurativa usada por estas nacio
nes.-Mas ya que he hablado del Uazlazon Iútt1en diré que el vocablo guerra parecia tener entre todas las 
naciones del Anáhuac un doble signincado: el usual, y el metafórico. Y cuando se empleaba de esta segunda 
manera era casi siempre con rolacion al cómputo. Así, por ejemplo, nos dice el ¡¡Códice Fuenleal 11 que fue
ron creados cinco personajes para traer la g~wrTa al mundo, y que para dar de comer al Sol se hizo esta gue-r
ra. Valiéndome de las ideas recogidas en Jos libros que tratan de la eivilizacion m:rya, yo íntcrprctaria este 
pasaje, lmtes oscuro, así: cinco cómputos diftwcntes se combinaban con el principal, r¡11e era e! IU1ü-solar, 
para la armonía del Calendario. 

(R) El Profesor Thomas ha publicado, no há mucho, bajo los auspicios del gobierno norte-americano, una 
obra que lleva el siguiente epígrafe: «A study of the jJ{amtscript Troano by Cirns Tlwmas, Ph. D. toilh at~ 
introduction by D. G. 13rinton, M. D.- Washington, Govermnent Printing 0/fice, :1882,11 :1 vol. en 4o ma
yor.-Es esta una obra bastante extensa, dando la interpretacion del Códice mencionado, y tocando otras 
muchas cuestiones relacionadas con la antTgüedad maya. Parece interesante y me propongo estudiarla con 
detenimiento. 

(S) Bien conocida es la lámina que viene en todas las ediciones de la obra de Cogolludo: consta de dos 
partes, un escudo central y una orla formada por 13 Jmstos con sus respectivas leyendas.- El escudo central 
encierra varias figuras, y las principales son: un árbol, cuyo tronco sale ele un cajete, estando éste asentado 
sobre un sólido de forma paralelipipeda, que podrá ser una gran piedra labrada. Yo creo que ha de haber 
una idea principal que ligue á estos tres objetos entre sí, y que la cronología no es extraña á tal idea. ¿Sig
nificará, por ventura, que durante esta gran piedra (período cronológico,) los cajetes (los utensilios para la 
comida, el hogar) estuvieron debajo de los árboles? Hay dos pasajes en la obra « The Maya C!1ronicles » ( pá~ 
ginas i01 y iM:i) no extraños, tal vez, á esta idea; pero dejo á otro más entendido el cuidado de interpretar-
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la.-Porquc, si nos rcmunliJscmos ha,ta lns primeras Ella< les dl'lmnndo, segun eslos pueblos, tal vez halla
riamos allí algun ~imbol ¡,,mo mils arlerua<lo llne se atlaptase al gral1;ulo. Para esto, volveré á usar üe la obra 
del P. Lizana, citada arriba (:"\ola 1), e:\.lraclando tres scntenc,ias de la profecía ya mencionada en dicha nota . 

.24. Caracunto yuaomclm (la cruz emos ele ensal¡;ar). 
25. Num tetah rke.racholwl llelc (en oposicion de la mentira se aparcee os). 

20. Vhel tn pach r!Jah tlil' el ta/J ( rn contra del iu·bol primero del mundo) . 
.Aquí se nos lwbla del úrbl}\ primero tlcl mundo, tal voz como reminiscencia de alguna tradir.ion antigua 

oe los i\Iayas, semrjanlt' ;'¡ la tle los dos Arboles de Apoala, de donde habia lomado origen la humanidad, se
gun los Mixtecas. El cajete, utellsilio empleado en la alimentacion, daria el distintivo clel árbol, que seria 
entónces el ArJJol de nuc>lro ahmenlo, el Tonacaqwthuitl ele los nalmas. La gran piedra labrada represen
taría, en este l~aso, al }iundo, cuyo asiento, en una traclicion conservada por el P. Híos, era ww losa ancha. 

Como Jlgura" sr<:nrltlarias hay, en el fondo del e swclo central de la lámina de Cogolludo, otro árbol pe
tlUeiío, y nn arco. que pollrú ser la entralla de una gruta, porque parece coronaclocle hierbas.- E! período 
cronológ-ieo, con torla segurillad, es un Oran Katun, pues cada uno de los 13 bustos de la orla, represente 
un Ahau Kafun. Puede asegurarse tambien qun todos ha bian pasado cuando el dibujo se hizo; que todos ha
bían muerto, como dirian los indios de aquel tiempo, porque todos los bustos llevan los ojos cerrados, y esta 

era signo lle muerte. 

(T) De tres Diccionarios iw\litos y anónimos nos habla el Dr. Brinton en su obra tantas veces citada: él 
los distingue con el nombre llel comento á que perlenecieron.-Son estos: 1° Diccionario NS. del Convento 
de Ticul, en 2 partes, Español-Ma:ya y ~[;)ya-Español. iG90:-2° Diccionario MS. del Convento de S. Fran

cisco de J11éricla, tambicn en 2 partes, sin fecha, pero se conoce que es anterior al otro; data, probablemente, 
de Hi4e0, sobro poco mas ú ménos:--:3° Diccionario MS. del Convento de Mátul; !o compró el abate Brasseur 
en ~féxico, vendiéndolo lles¡mes á l\Ir. Jolm Carter Brown, ele Proviclence R J; el Dr. Berendt sacó una co
pia de este ejemplar .Y la enriqueció con mud1~ts adiciones. Es el mas copioso de todos; fué escrito por el año 
H:i77.-Posee Jos 3 el Dr. Jlrinton, quien se espera que los publicará. 

(U) Veo con satisfaccion llUO una persona competente tribute tan cumplido elogio á nuestro compatriota 
el Sr. Canónigo D. Crcsccneio Carrillo y Ancona. No estando ligado con él por el vínculo patrio, la opinion 
del Dr. Brinton debe concepLuarse enteramente imparcial, y es mucho mils honorífica para nuestro excelente 
amigo.-Rer~ientemente ha enriquecido <.;sle á la Literatura nacional con dos nuevas obras que vienen á 
aumentar el <~alálogo, bastante extenso ya, de las que se deben á su incansable pluma. La L .. es su «Histo
ria antigna !le Yucatan, 11 que todavía no conocemos sus amigos de l\'Jéxíco, pero que ha circulado ya en los 
Estados Unitlos, porque la veo citacla con aprecio por un literato norte amerieano.-Tengo á la vista la 2.a 
obra, cuyo epígrafe es este: ''Vida del V. P. Fr. M(owel Martinez, célebre franciscano yucateco. » (Mérida, 
1883). Dispuesta en elegante impresion, que hace honor á la tipografía yucateca, esta obra del Sr. Canóni
go Cvrr.illo viene á enlazarse, por su asunto, con la extinciou en Yucatan ele la memorable provincia fran
ciscana de San José, que l!abia plantarlo en aquella tierra, 3 siglos ántes, la semilla de la fé, y abrigado á la 
nueva colonia y á los indígenas debajo ele\ árbol frondoso del Cristianismo. 

(V) Opúsculos de esta naturaleza son precisamente los que dan verdadero impulso á los estudios arqueo
lógicos, porque, circunseritos á cuestiones especiales, pueden ser discutidos y comentados sin grandes diva
gaciones; ele modo que, cuando esa misma cueslion llegue ü tratarse por el que so proponga legarla á la posp 
teridad, lleve ya impreso el sello de la venlad, que es la única garantía de la Historia. Penetrado de estas 
ideas, y sin perjuicio de continuar, próximamente, mi interrumpido «Ensayo sobre la Cronografía mexica
na,» muy pronto tambien daré principio á una série de artículos con el epígrafe de <<Discusiones Arqueoló
gicas,, en los cuales someteré al criterio público cuestiones diferentes, unas enlazadas con mi Estudio an
terior, y otras ajenas á él. 

----------C>O~· 
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Si la raza negra es la primera que habita y se extiende en la tierra, es sm embargo, 
en nuestro Continente un ave de paso, y debernos buscar otra raza para llamarla autóc
tona. En nuestro territorio se nos presenta desde luégo la raza otomí, pueblo monosi
lábico. Comencemos por ver lo que de su antigüedad nos dicen las viejas crónicas: 
Motolinía, hablando de ellos dice: 1 «Es una de las mayores generaciones de la Nueva
España. Todo lo alto de las montañas, ó la mayor parte, á la redonda de México, están 
llenas de ellos. La cabeza de su señorío creo que es Xilotepec, que es una gran provin
cia, y las provincias de Tollan y Otompa casi todas son de ellos, sin contar que en lo bueno 
de la Nueva-España hay muchas poblaciones de estos Otomíes, de los cuales proceden 
los Chíchímecas; y en la verdad estas dos generaciones son las de mas bajo metal, y de 
gente mas bárbara de toda la Nueva-España ..... » Estas pocas palabras nos suminis
tran datos importantes sobre esa raza. Todas las de nuestro valle pretendían descender 
de los chichimecas, de quienes despues hablaremos, y estos proceden de los otomíes, se
gun Matolinía, que les da así el primer lugar en antigüedad. Por ser la primitiva es bár
bara y de bajo metal; una ele las mayores generaciones, muy repartida en lo bueno del 
territorio: con lo que se indica claramente una raza dueña del país, desgarrada por di
versas invasiones. Ademas, las razas diferentes que aquí había, conservaban recuerdo 
de su orígen; pero Mendieta dice: 2 «México, Tezcuco, Tlaxcala, cuyos naturales habita
dores eran entónces los ototníes 1 que es una nacion de otra lengua y de menos policía, y 
de estos no se sabe de dónde tuvieron orígen, porque no se tiene noticia que viniesen de 
otra parte ..... » Bastante se indica con esto lo autóctono de la raza; y por haberlos se
ñoreado en nuestro valle los grandes capitanes de que Mendieta nos habla, se refugiaron 
en las montañas que lo rodean, como cuenta Motolinía, montañas en que aún habitan 
sus restos. 

Respecto del origen de los pueblos que habitaban estas tierras, debemos observar que 
sus antiguos pobladores, encontrándose con razas diferentes, de distinta lengua y de dí-

l Epístola proemial, página 9. 
2 Historia Eclesiástica Indiana, página 9~. 
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versas costumbres, y siguiendo la tendencia general á buscar un origen comun, personi
ficaron cada raza en un individuo, é hicieron de éstos una familia de igual procedencia; 
siguiendo así un método semejante al bíblico. Mendieta nos dice 1 á este propósito, imi
tando á 1\:Iotolinía, de quien parece que proceden los escritos de todos los demas cronistas, 
que las generaciones de los indios que aquí poblaron, traían su orígen do seis hermanos: 
Xelhua, de quien hacían proceder á los nonoalca; Ulmécatl, Xicalancatl y Otomitl, de 
quienes descendían los ulmeca, los xicalanca y los oto míes: no encontrando una persona 
histórica en cada uno de estos pueblos, para hacerla padre y origen, la inventaron dán
doles el nombre de la misma raza; siendo curioso que á los otomíes les dieron, no el suyo 
propio, sino el ml3xicano Otomitl. Siguiendo su sistema astronómico constante, á estos 
seis hermanos les dieron por padres, al viejo Iztacmixcóhuatl y á su mujer Ilancuey: Ix
taemixcóhun.tl quiere decir culebra de nube blanca ó nube blanca en forma de culebra; 
es la vía-láctea: Ilancuey significa rana vieja; la rana es la tierra, así la madre es la 
vieja tierra. 

Podemos, pues, figurarnos nuestro territorio en la época primitiva anterior á la sepa
racion de los continentes, habitado por los otomíes, raza bárbara monosilábica. Eran 
trogloditas entónccs, habitaban en cuevas, como la mayor parte siguió habitando des
pues, y aún los mismos chichimeca que de ellos descendían. A pesar de que las invasio
nes y el contacto con razas superiores debieron haberlos civilizado, alcanzaron poca cul
tura. No creían en la inmortalidad del alma; sino que pensaban que acababa con la vida 
del cuerpo.~ De ellos nos dice Sahagun: 3 «Los Otomies de su condicion eran torpes, tos
cos, é inhábiles: riñéndoles por su torpedad les suelen decir en oprobio, ¡ha! ¡qué inhá
bil! . ... ¡eres como otomite que no te alcanza lo que te dicen! por ventura ieres uno 
de los mismos otontitcs? cierto que no lo eres semejante, sino que eres del todo puro oto
mite; todo lo cual se decía por injuriar al que era rudo ó torpe, reprendiéndole de su poca 
capacidad y habilidad.» Descríbclos Sahagun como codiciosos de dijes, y que gustaban 
de ponerse toda clase de adornos, áun cuando los llevaban desairadamente; y de las mu
jeres dice, que no sabian ponerse bien, ni las enaguas ni el huipil. Las mozas se emplu..o. 
maban con plumas coloradas los piés, piernas y brazos, se afeitaban el rostro con betum 
amarillo sobre el cual se ponían dibujos de diversos colores, y se pintaban los dientes de 
negro: traían los cabellos largos y sueltos, y nunca los peinaban hasta que eran madres. 
Los hombres se rapa han la cabeza, dejando sólo un mechan; y los hombres ya de edad se 
atuzaban la mitad posterior de la cabeza, dejando crecer por delante el cabello. Se pinta ... 
ban los otomíes los pechos y los brazos, con una labor que quedaba de azul muy fino, di
bujada en la misma carne que cortaban con una navajuela de iztli. Estas costumbres 
bárbaras, que recuerdan las de algunas tribus salvajes que existen todavía, costumbres 
desusadas por nuestros antiguos pueblos civilizados, acusan lo primitivo de la raza. Pa
rece que alcanzaron poco de las admirables teogonía y cosmogonía de los nahoas, á pesar 
del contacto en que estuvieron con ellos, pues Sahagun solamente nos habla de tres dioses 
que adoraban/ Otonteculltli, Atetein y Yomippa: éste era el principal, y lo celebraban. 
con impúdicas saturnales que duraban cuatro dias. Llegaron á formar ciudades; y átin 
cuando hay autores que opinan que no lo alcanzaron hasta el siglo XV bajo el dominio 

1 Historia Eclesiástica Indiana, página !45. 
~ Ibid., página 96. 
3 Historia, tomo 3. •, página 125. 
4 lb id., página 127 
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de los Señores de Texcoco, sabernos que ántcs del siglo VII habían fundado Man-hc-mí 
que despues fué Tóllan: y debemos creer que h primera ciudad anterior á la de los no
noalca, que despues fué la Teotihuacan de los tolteca, fué bmbien fundada por ellos; 
lo que nos baria remontar á los primeros siglos de nuestra éra. Pero esas ciudades debie
ron tener un carácter primitivo, pues Sahagun nos cuenta/ que viví::m en jacalcs de paja 
no muy pulida, y que á un el templo de sus dioses era de püja. Los que en 0iudades vivie
ron, tenían sus sacerdotes y magistrados; y en cuan tú á sus costumbres sociales, conocie
ron y usaban el matrimonio, pero los guiaba solamente un tosco apetito, y apénas púberes 
unian á los varones con las hembras. Esta persistencia de barbarie á través de tantos 
siglos, revela la rudeza de una raza primitiva. 

Veamos ahora otro dato importante, la lengua. Otómitt era el nombre que le daban 
los mexicanos; pero el suyo verdadero es hiú-hit't. El otomí es lengua monosilábica. Se 
encuentra repartida en gran parte de nuestro territorio. Se habla en todo el Bstado de 
Querétaro, y en una parto de los de San Luis, Guannjuato, Michoacán, México, Pue
bla, Veracruz y Tlaxcala.2 Todas las circunstancias de esta lengua manifiestan lapo
breza de expresion de un pueblo primitivo. Así, una misma voz tiene muchos signifi
cados, y muchas veces el nombre se toma como verbo con sólo la variacíon del acento. 
Las categorías gramaticales se hallan poco determinadas, el nombre no tiene dcclinacion 
ni género, y el verbo no conoce más modo que el activo. Las voces son objetivas, y si 
algunas parecen metafísicas, se relacionan siempre con objetos materiales. Como es len
gua sin bases determinadas, se divide en muchos dialectos; ó más bien, en cada pueblo 
se habla un dialecto de otomí, que por lo mismo no podemos considerar como lengua, 
propiamente dicha. Y la confusíon aumenta, porque obligando la pobreza de palabras 
á mudar los acentos, esto produce un gran número de letras distintas, que son nada 
ménos que catorce vocales y veinticuatro consonantes. Cuando se piensa los muchos 
siglos que han estado los otomíes en contacto con pueblos de civilizacion más avanzada, 
y el atraso en que quedaron su lengua y sus costumbres, se comprende la verdad his
tórica de la persistencia de la raza y de la lengua. Hoy mismo, muchos pueblos de oto
míes, no muy lejanos de los centros de poblacion, no conocen el castellano, y persisten 
en su lengua y trajes, como en ellos persiste invariable el tipo de su raza. 

Ahora bien, si nos tlguramos por un momento extendida en nuestro territorio la ra
za otomí, allá en los tiempos primitivos, nos podemos explicar despues fcí.cilmente cómo 
fué desgarrada por las diversas inmigraciones, y la razon del territorio que ocupaban al 
tiempo de la Conquista. La invasion de la raza nahoa ocupa la faja Norte, y se extiende 
hácia el Sur hasta los límites de Sinaloa y Xalixco en el Chicomoztoc, por Chihuahua y 
Durango hasta el Pavellon y otras ruinas en el rumbo de Aguascalientes,. Y. ~or Zaca
tecas .hasta la Quemada: debieron quedar entónees los oto míes, el pueblo prnmüvo, ocu
pando por el Norte el territorio que se extiende en la línea de Xalixco á San Luis Potosí. 
Pero encontramos dos ditlcultades en la época que ya podemos llamar histórica, es de
cir, cuando comienza la peregrinacion tolteca, á fines del siglo VI. La una es la existen
cia de varias tribus en la region de Xalixco, entro ellas los chichímecas, que de pronto 
aparecen diferentes de los otomíes, y un reino antiguo y distinto de todo en el Michua""' 
can, los tarascas; la segunda es la civilizacion del Sur, los maya-quichés, que se nos prc-

! Historia, tomo 3.", página 123. 
2 Pimentel, Cuadro descriptivo y comparativo de las lenguas indígenas de México, tom. 3.o, pág. 369. 



ANALES DEL l\IUSEO NACIONAL 113 

senta~ n.horigones tambicn. Dl:jamlo la primera dificultad para tlcspues, por ln.s relaciones 
qne tiene con l:1. rnz:1. poEsilúbica) ocnpt'~monos llo In. segunda. 

:\o puede dull:w:;;c que la raza m:lyn-quiciH~ es antiquísimn.; hay quien cree, que en la 
t'~po.ca en que csb:~J:~Il unidos los eoutiuoutes emigró háeia el Ol'ientc, y que los pueblos 
oectdentnles del\ !CJO ::\Iuwlu tmcn dt: olln. su origen. Cunmlo so von sus afinidades con 
los pueblos do bs islas y ciertas scm0jamms que no pueden ser cn.sualcs, con el mismo 
Egipto, dan ganas de rcbeimw.t· con clln :l ese pueblo qne no so sabe do dónde salió, y 
que todavír\ hoy uo ;;;e puede clasifien.r en ninguna de las tres grandes divisiones do las 
razas comuumentc admitidas. Y sin cmlntrgo, no tenemos razones suticiontos para de
cirlo ni como hipótesis: muchos sig·los trascurrieron despucs tle la separacion de las tier
ras, y precisamente esos dos pueblos son' en ambos mundos los que on la antigüeclnd 
J'ccilúeron más influencias extrañas. Pero Jo t.odas maneras queda este hecho: los ma
ya-quichés son pueblo anliqnísimo, y no hay rnzon para considerado emigrante, ni paro. 
negarlo el cantd.cr de autóctono y pt'irnitivo. Esto vendria ú trastornar por comploto la 
teoría que nos resultaba de los hechos hasta ahora expuestos; y ciertamente no nos pt·eo
cuparin, porque no vamos siguiendo un plan preconcebido, sino buscando la consecuen
cia lógica de hechos ci<.wtos. Si nos rcfel'imos á los mayas exclusivamente para no com
plicarnos, encontramos on ellos un tipo original y pcesistente; y un idioma persistente 
tambien, tan persistente que todavía. lo imponen á los descendientes de los espafioles. 
Pues bien, si examinamos con cuitlallo su idioma, cncontrarémos en él dos elementos di
versos; uno nahoa, debido á lns conquisLas ó invasiones de largos siglos, do que ya he
mos hablado y de que todavía habln.rémos; y el otl'o completamente original. Bste ele
mento original da un carácter monosilábico á la lengmt; tanto que el Sr. Ancona no ha 
dullado en decir que el maya es monosilábico. Escribe á este respecto: 1 «Nos limitaré
mas á observar que la lengua maya, á pesar tlc lu perfeccion á que ha llegado despues, 
gu¡¡,rda todavía en su estructura todas las huellas do un idioma primitivo. El monosi
ln.bismo y la onomatopeyn predominan en ella. La primera propiedad llama desde lue
go la atencion de cualquiera que conozca medianamente la lengua. Si nos atreviéramos 
á formar un c;ilculo de todas las silabas que pudieran combinarse con las veintitres le
tras del alfabeto maya, estamos seguros de que 18.s dos terceras partes, cuando ménos, 
serian otras tantas palabras que tuviesen algun significado.-No es ménos notable la ono
matopeya. Porcion tlc séres vivientes y de objetos inanimados son designados en este 
idioma con palabeas que imitan la voz de los primeros y el sonido que los últimos ha
cen en alauna circunstancia determinada. Podríamos demostrar con multitud de ejem-o 
plos esta verdad; pero esta demodracion nos llevaría demasiado léjos.-Sogun las ob-
servaciones hechas por algunos sabios amcricanistas, la lengua maya pertenece á la gran 
familia de casi todos los idiomas indígenas que se hablan entre los istmos de Tehuante
pcc y Panamá. Así lo demuestra la. mayor ó menor semejanza que tiene con el mije, el 
tzendal, el zoqzti, el chz'apaneca, el mame, ellacandon, el quiché, el cakchiquel Y 
otros. El Dr. Bercndt da á esta familia el nombre de familia maya, porque asegura que 
el antiauo idioma de Yucatan es el más puro y el más desarrollado de todo el grupo. 

2 

En un °plano que ha publicado sobre la materia que nos ocupa, aparece un miembro de 
la familia bastante apartado de sus hermanos, pues existe en la Huasteca, al Norte de To
llan, la célebre capital de los toltecas.» 

1 Historia de Yucatan, tom. f.o, página 106. 
2 Remarks in the centres of :mcient cíví!ization in central America, pág. 7. 

TOMO III-!29 
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Nos encontramos, pues,. con dos cenü·os de origen monosilábico: los otomíes en la par
te media de nuestro territorio, y los mayas al Sur; y solamente al :\orto la línea de los 
invasores nahoas. Despues se extenderán estos en sus invasiones y conquistas; pcl'o per

manecerán sin embargo los núcleos monosilábicos, manifestados dnramente por las di
versas lenguas afines. Podemos, aumentando la lista u el DI'. Bercmdt y aclmiticmdo, co
mo es cierto, que los idiomas de la civilizacion del Sur trrten un orígen comun, presentar 
mayor número de lengufls que vienen de aquel centro monosilábico, lmlücwlo sufeido lns 
modificaciones naturales del tiempo y de las iuvasiones de otl'os pueblos. Siguiendo loe:; 
estudios é indicaciones del St•. Pimentcl, 1 fo¡·mamos la siguiente lista del grupo del Sur 
de orígen monosilábico. 

:l. El yucaLeco ó maya. 
2. El punctur:. 
3. El lac:mdon ó xochinr,l. 
lf .• El peten ó itzar:. 
5. El clwñalml, comilet:o, jocohlhnl. 
U. El chol ú mopan. 
7. El cltorti ó chorlc. 
8. El c:tl\cllí, caichi, c:tclli, calq~i 
u. m ix:it, izil. 

10. El CO\Oh. 

H . . El qnichó, uthtteco. 
12. 1~1 zutulli!, zutugil, atitc('a, zaen¡mla. 
l:l. El ca(:híqnl'l, r·achiquil. 
H. El lzolzíl, zotz.il, tzin:~nlr'ed, cinantt~t~o. 
H>. El tzcnd:~l, í:f'llllal. 
iG. El ma~ne, mem, zaklohpakap. 
t 7. El JlOl~rmc!Ji, ¡wwman. 
18. El :1tehi. 
W. El ltuax teco eon sus dialectos. 
20. El haitiano, r¡ni¡,¡¡ueja ú itis, ron :-<11"- afítH'~ PI 

euhano, horicua y jmn;:lit·a. 

Agreguemos, siguiendo otras indicaciones y nuestros estudios: 

21. El mixe y sus dialectos. 
22. m zoque. 
23. Ji] tnpijulapa. 
't~. El lotonaco con su~ cuatro dinlel'to;;. 
25. 1~1 chontal. 
26. m huave. 
27. El chiapaneco. 
28. El natdles do los Estallos-Unido:;. 

La familia otomí nos da: 

:lli. El othomí ó hiáhiú. 
37. El serrano. 

:>.n. 1~1 apaclw Norteamericano. 
:lO. El <tpaehc Mcxieano. 
:H. El pinaleí'io. 
:~:L m mmjú. 
:13. El xicarilla ó f:n·aou. 
:l4. El ti pan. 
:ts. El mf's¡:nlt:ro. 

;J8. El m:¡zabua. 
:JO. El jonaz ó meen. 

40. El m::tllatzint~a, el piríwla 
y lo;; dialcetos a line~. 

Agreguemos á esto el antiguo chichimeco, del cual nos ocupm·émos al hablar de. las 
invasiones, y de la formacion de las tribus mecas, que lleg-aron al fin á ser las más un
portantes en la historia. Tendrémos entónces1 que con excepcion del terreno ocupado 
por los invasores nahoas, todas las lenguas de nuestro territorio son de orígen monosi
lábico; de donde podemos deducir lógicamente que el pueblo autóctono aquí fué mono

silábico. 

i Op. cit., tom. 3.", página om). 
(Continuará.) 



DESCRIPCION Y ESrPUDIO 

DE 

UN GRANEO EXTRAIDO DE L_AS TUMBAS DE U}\ O DE LOS PALACIOS DE MITLAJ 

POR A. A. HER'I'lJOLD • 

• N'l'RE, los monumentos que comprucbanla existencia de un alto grado 
'· ~ j ele prrsüna. ci~Illzncwn en el nue:o contmente, y que desde la ópoca de 
rHA'''v""c"""\! su dcscubnmwnto ya fueron mobvo de asombro para los exploradores, 
~, )¡ las ruinas do los célebres palacios ele :Mitb ocupan un rango prominente. 

Esta aldea, como es sabido, so encuentra en el Esüulo de Oaxaca, uno 
do los mcís bellos países de la Tierra segun el decir de Humboldt; donde 
la hermosura y la salubridad del clima, Ja fertilidad del suelo, la riqueza 
y la multirllicidad de sus productos se ven reunidas para hacer la dicha 

del que allí habita. Por tales motivos, agrega ese ilustre viajero, aquella provincia fué 
tambien, desde los tiempos más remotos, uno de los centros de una civilizacion bastante 
avanzada. El mismo Mitla, esa aldea, que aún en la actualidad no es insignificante, 
dice el Sr. Mühlenpfor,I era hace trescientos años el asiento principal del poder eclesiás
tico y del esplendor religioso de Jos Zrtpotecas, antiguos señores de una gran parte del 
territorio que ahora forma el Estado de Oaxaca. Segun el testimonio de los antiguos es
critores, especialmente de Christoval Chavez y de Francisco Burgoa, los palacios esta-

i Eduardo Mühlenpford residió siete años en México; primeramente en calidad de arr¡nitceto de una com
pañía inglesa de minas (The ~fexican Company) y des pues con la de director de caminos del Estado de Oaxaca. 
Volvióse á Europa por el año i8H, y el de 1844 publicó en Hannover una obra en dos tomos in titulada Ver
such ciner gelreucn Schildcrung der Rcpublik Mcji(:o, besonders a in Bczichung a uf Geographie, Ethnografie 
und Statistik. El Ensayo político sobre la Nueva España del Baron Alejandro von Humboldt; la Descripcion 
mineralógica de los distritosminerales más importantes de México, por Federico Sonneschmid; la Residen
cia y viajes en México, por José Durkart; los Estudios de Duschmann sobre Jos nombres tópicos dados por los 
aztecas; los viajes en México de C. B. Heller y la obra de ~Iühlenpford pueden considerarse como trabajos. 
de primer órden, libros de fondo, con que Jos viajeros y técnicos alemanes han contribuido para dar á co
nocer las circunstancias físicas de nuestro país. El «Ensayo de una descripcion verídica ele la República de 
México» fué muy leído y es todavía muy apreciado en Alemania. Además de esa obra el Sr. Mühlenpford 
escribió una descripcion de los Palacios de Mitla, ilustrada con diez y ocho láminas, que, segun entiendo, 
permanece inédita.-(Nota del traductor.) 

ToMo!II-:lO 
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ban destinados en primGr lugar á servir de alojamiento al Rey y su servidumbre, cuando 
por algun motivo iba de Teozapotlan á Mitla, ó para h0speclar á los embajadores del rey 
de las diversas comarcas, ó de pueblos extranjeros. Finalmente, otros servían de habi
tacion al bajo clero, ó á aquellos nobles á quienes se les permitía ó se les ordenaba vivir 
en Mitla. Mitla era asimismo el sitio consagrado para sepultar los cuerpos del Gran Pon
tífice, los de los sacerdotes de menor rango y los de las víctimas sacrificadas. Allí eran 
tambien llevados los cadáveres de los reyes y de los capitanes muertos en la guerra. 
Por eso los Zapotecas llamaban á Mítla Lin- baa, sitio de descanso (tumba, cielo); 
miéntras que el nombre azteca que actualmente tiene significa lugar de condenacion, 
infierno; y parece que no le fué dado sino cuando los aztecas, ya convertidos al cris
tianismo, fueron á aquella provincia.1 

Solamente los cacique más preeminentes eran sepultados en J\:litla; los ele rango infe
rior tenían sus sepulturas en las cercanías del pueblo de 'l'eitepec, al pió de la Sierra 
de Magdalena, cosa de cinco leguas al sudeste de Oaxaca. El antiguo nombre de ese 
Teitepec era Zec-to-baa, que significa otra, ó segunda tumba. En ambas márgenes 
del rio que surca el valle ele Tleutla, donde está situado Mitla, so encuentran las rui
nas de los Palacios con sus tumbas subterráneas, dos de las cuales hizo abrir el Señor 
Mühlenpford. 

«De~j)ues de haber removido (en la márgcn izquierda del rio) una de las grandes ma
sas de pórflro rudamente tajado que forman la cubierta de osas celd0s subterráneas, bajé 
y me hallé en una qri~ media sieté Y,mcdiopiósdelal;go, tres y'Hcs cuartos de ancho 
y cuatro de alto. El piso· cl~·la cé'ld\i erá 'a~· es'tuco calcáreO' rojo como el que por todas 
partes encontramos en esos edificios: La' cubiáta, ótecho, ·formada de losas de pórfiro, 
descansa sobre las paredes long·itudinales de la celda. Tres de las paredes estaban ador
nadas con placas, bandas y relieves de mosaico hecho de pórfiro. La decoracion de la 
cuarta pared estaba completamente arranaada, y por detras parecía como si hubiesen 
cavado, acaso en busca de tesoros. Esta parte de la tumba había sido por tanto abierta 
anteriormente. Las decoraciones murales, en lo relativo al dibujo y ejecucion, tenían 
un aspecto mucho más rudo que las de los palacios de la márgen derecha y de su tum
ba, circunstancia que parece conducir á la conjetura de que esta tumba (la de la már
gen izquierda) es mucho más antigua que los edificios de la orilla derecha del río. La 
celda está en comunicacion con otra mas angosta, medbnte una apertura estrecha. La 
segunda celda no tenia adorno alguno en las paredes; estaba parcialmente llena de tierra 
suelta en la que encontré algunos restos de huesos humanos y una calavera bastante 
bien conservada, pues solo le faltaba una parte del cráneo. Habia tambien una canti
dad de piedras pequeñas y planas, puestas muy juntas de canto y colocadas de manera 
que formasen un paralelógramo largo y angosto, que parecía haber servido para depo
sitar el cuerpo correspondiente al dicho cráneo y huesos: la posicion del cuerpo debió 
ser con la cabeza hácia el Oriente. No hallé en esta tumba ni ídolos ni vasijas de tierra 
cocida como los que con tanta frecuencia se encuentran en las tumbas de los antiguos 
zapotecas y en las de todas las tribus indígenas de México.» 

i l\litla, propiamente 1\lictlan; del verbo Mictia, maltratar á otro. l\Iictlantli, infierno. Mictlan, al infierno; 
es decir, sitio por donde se entra al infierno. 

Orozco y Berra (Hist. antigua y de la Conquista de México, Tom. II, pág. 376) dice: la palabra zapoteca 
que le corresponde (á Mitla) es Yo()paa, que quiere decir tierra de sepulcros. El nombre de ~lictlan le ha· 
bria sido dado en tiempo de Ahuízotl, conquistador de Oaxaca.-(Nota del Traductor.) 
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Ignoro si alguno ha descrito ya ó representado en alguna publicacion un cr~i.neo de las 
tumbas de l\Iitla. A lo ménos no se encuentra ni en las Dócadas de Blumenbach ni en 
1 . ' a Importante colcceion de cdneos por él fornmda que ahora está reunida á nuestro 
Musco Académico. Si alguno de esos cráneos ostú representado en la obra del ameri
cano S. Morton, ele la cual he visto el apéndice en casa de mi amigo Mcnko en Pyt·
mont, y que nuestra biLlíotcca no posee aún, os punto desconocido para mí. Una cosa sí 
es segura, y es que cráneos de aq uollos tiempos son sumamente raros y que ejemplares 
como el mio acaso nunca hayan venido :i Europa. El que poseo lo debo :i b bond:\d de 
mi amigo y antiguo discípulo Pl. von Usln.r, que vivió mucho tiempo en Oaxaca y lo 
obtuvo de su preceptor el difunto Sr. Limpricht, quien, junto con 1\Iühlenpford, abrió la 
tumba ántes desceita y sacó el cráneo que en ella estaba. 

Este cráneo está bastante bien conservado; sin embargo, lo falta en el vértice un 
pedazo del hueso parietal y del hueso occipital de tres y medía pulgadas de largo y dos 
de ancho, que parece fuó sepm·ado, ya sea ántes de colocar el cuerpo en la tumba, ó du
rante la vida de la persona á quien perteneció, pues tiene una fisura profunda en el pa
rietal izquierdo que so extiende hácía adentro. Tambien le falta un pedazo del hueso del 
pómulo izquierdo, los ossa lac?'ymatia y una parte del os ethrnoz'deum, así como los 
dientes con excopcíon de las muelas tercera y cuarta del lado izquierdo. Juzgando por 
el estado de las suturas, parece que el cráneo perteneció á un individuo de cosa de 
veinticuatro años. Faltan las rnuelas del juicio, pero éstas nunca habrian existido, pues 
en la quijada no se ve górmen alguno de ellas, siendo así que, comunmente, empiezan 
á formarse á los doce años de edad. 

El carácter general do este cráneo 0s, sobro todo, el de una notable pequeñez; con esta 
circunstancia tiene la de un diámetro vertical y parietal relativamente más notable; te
niendo en camllio un diámetro frontal y longitudinal relativamente menor; en suma, una 
cara relativamente ancha. Los tuóera fr·ontalia faltan completamente, pero las protu
berancias superiores laterales de los parietales son muy pronunciadas. Las cavidades de 
los ojos son grandes, relativamente más anchas que altas, y tanto más prolongadas hácia 
afuera y hácia arriba, Ctlanto lo son ménos hácia afuera y abajo. Los huesos de los pó
mulos son anchos y muy prominentes hácia ab(\jo en forma de alas. La quijada superior 
es corta; las aperturas nasales suavemente redondeadas. El apófisis alveolar fuertemen
te inclinado hácia afuera y con el bordo alveolar en direccion muy ascendente de atrás 
para adelante. Las aperturas exteriores de las orejas muy pequeñas, angostas, pero muy 
prolonaadas en sentido perpendicular. Las suturas existen enteramente; la sutura co
ronali~ y la sagittalis apénas dentadas; sus bordos son más bien casi lisos: la sutura 
lambdoidea en cambio está dentada y en su brazo izquierdo tiene un hueso cuneiforme 
bastante grande. Los huesos de la cabeza son particularmente gruesos, pues los parie
tales y el occipital, en la parte superior tienen más de dos y tres líneas. Las dos muelas 
que aún subsisten están muy aguzadas en direccion de adelante para atrás. 

Diámetro longitudinal (desde la parte más prominente del hueso frontal hasta la parte 
más avanzada del occipital) seis pulgadas dos líneas. . . 

Diámetro parietal (desde la parte más prominente de un parietal á la del otro) cmco 
pulgadas cuatro líneas. 

Diámetro frontal (desde el ángulo anteriorinfeeior del parietal de un lado al del otro) 
tres pulgadas once líneas. 
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Diámetro vertical (desde el borde anterior de la apertura occipital hasta la parte supe
rior de la parietal) cuatro pulgadas once líneas. 

Arcada interrnastoidal (desde la punta de una apófisis mamílar hasta la de la otra, 
medida sobre la superficie del cráneo) catorce pulgadas cuatro líneas. 

Línea intermastoídal (desde la punta de una apófisis mamilar hasta la punta do la de 
la otra) cuatro pulgadas diez líneas. 

Arcada occípito-frontal (desde el borde trasero de la apertura occipital sobre la super
ficie del cráneo hasta la sutura del nacimiento de la nnriz) quince pulgadas seis líneas. 

Periferia horizontal (el círculo en torno de los huesos del cráneo que divide el hueso 
frontal, inmediatamente sobre la arcada de la cejas, pero que solo comprende el hueso 
occipital en su parte más saliente) diez y ocho pulgadas. 

La mayor longitud de la cabeza y de la faz (desde el borde anterior de la quijada su
perior hasta el punto más distante del hueso occipital) siete pulgadas dos líneas. 

Diámetro zygomático (desde la parte más saliente de una Je las arcadas 11omulares 
hasta la de la otra) cinco pulgadas. 

Angulo facial, setenta y cuatro grados. 
Comparando esto cráneo con otros de diversos pueblos americanos, resulta una con

cordancia general con el do un antiguo peruano extraído do una tumba cerca de Quilca, 
que Blumenbach 1 ha descrito y dibujado; asimismo concuerda con los cráneos que trajo 
Meyen de unos sepulcros cercanos á 'frujillo y que so encuentran representados en su di
sertacion sobre los aborígenes del Perú. 2 La forma do esos cráneos ha sido sin embargo 
muy alterada artificialmente, sobre todo, la parte trasera de ellos está fuertemente aplas
tada, rnióntras que en el do Mitla la parte del vértice está sin duda muy extendida en el 
sentido de su anchura, pero la trasera no p:-trcce haber sido aplastada en lo más mínimo, 
y si se quiso hacerlo artificialmente, el resultado flló insignificante. Esta forma de la 
parte trasera no aplastada es causa de que parczc:-t muy semejante al cráneo, descrito y 
dibujado por Morton, procedente de un sepulcro de los antiguos peruanos situado á cosa 
de una milla inglesa de la ciudad do Arica.3 

Podría por consiguiente probarse, mediante esa concordancia en la forma del cráneo, 
que los antiguos mexicanos y los antiguos peruanos, especialmente los del imperio de 
los Inca, pertenecían á un mismo tronco genealógico. 

Meyen ha hecho la importantísima obsorvacion que los pueblos de América se dividen 
en dos tribus ó troncos diversos y característicos: llama rnza caribe la que ocupaba ex
clusivamente los paises situados al Oriente, y da el nombre de raza do la costa á la que 
vivia en el litoral de Occidente y ocupaba hasta la altura do las cordilleras. 1\feyen ha 
hecho tambien notar que los cráneos procedentes de la costa del Noroeste de América 
tienen casi la misma conformacion de los de los sepulcros de Trnjillo, y que éstos á su vez 
se asemejan á los del Purí en el Brasil. En el Museo académico se encuentran dos crá
neos de Schitziganos de la sonda de Norfolk (57° de latitud Norte) y un cráneo del Purí 
que confirman lo antedicho. 

Meyen incluye en la raza caribe á los Incas inmigrantes en el Perú, la mayor parte 
de las tribus del extenso Brasil, por ejemplo, á los Guaráparos y los Botocudos, así 

l Novae partes collectionis suac craniorum diversorum gentium, tanquam complementum priorum deca
dum. Gotting. 1838. tab. 65. 

2 Nova Aeta Acad. Natur. Curios. Vol XVI. Supp. l. tab. 3 et 4. 
3 Froriep's neuc Notizen. Nz. 321 Fig. 1q,. 
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como á los naturales de México. Los cr:ineos de Dotocudos dcll\Iuseo académico, y el 
cráneo de <<Un mexicnn~de r::tzn p~ra,» ~::tmbien concuerdan en sns circunstancias. Pero, 
además de esos, todos tienen el nusmo tipo: el cráneo de un jefecillo de indios de Norte 
América, representado por Dlumenbach en la novena lámina de su primera décnda· el 
de un caribe de la isln de San Vicente en la lámina décima; el de un ilinés en la triO'~si
ma octava do la cuarta década; los do alg-unos chipolmas, de un cabeza chat.a dc° Co
lumbia y el de un Atare extraído de las tumbas orilhs del Ül'inoco, que se hallan repre
sentados en la láminu eu1:1dragésimosexta de la quinta década. 

La raza de la costa se caractcrizn en lo general por su pequeña cabeza, corta de cara 
y ancha en la parte trasera; por el contrario, la raza caribe tiene la cara larga, y angosta 
la parte trasera de la cabeza.1 

Tambien l\Iorton acepta dos familias principales en los pueblos americanos: la familia 
tolteca, semicivilizada desde hace siglos, y la familia americana, que comprende todas las 
naciones bárbaras del nuevo continente, exceptunndo hstribus polares ó mongoles ame
ricanos. La familia tolteca, segun él, comprende á los antiguos mexicanos y }l los anti
guos y modernos peruanos. l\Iorton, sin embargo, yerra evidentemente, puesto que 
los modernos peruanos de la tribu Inca pertenecen á la raza caribe y por esta causa 
yerra tambien al dar un mismo orígen á los modernos peruanos y á los antiguos mexi
canos. Bsta idea, lanzada por Boturini y algunos otros escritores, la do que los Toltecas 
emigraron por el istmo de Panamá, apareciendo finalmente en el Sur como modernos 
peruanos, ha sido ya contradicha por Humboldt con el auxilio de la historia, presentan
do en cambio corno muy ve'risímil, que al mismo tiempo que los toltecas construían pirá
mides en México, y las revestían de losas de pórfiro, otros pueblos del hemisferio meri
dional ya habian alcanzado una cultura análoga; de manera que la humani<lad en el 
nuevo continente, en los puntos más 1ejanos, desarrolló al mismo tiempo el arte y el 
empeño de construir. Tambien contradice aquella opinion el hecho de que los Inca, cuya 
con<'luista del Perú corresponde á los siglos duodécimo y décimotercio, no fueron á aquel 
país procedentes del Norte sino del Este, imponiendo su leng·ua, la quichua, la lengua 
general, como la nombra Garcilaso, con el derecho de la victoria á los pueblos que con
quistaron; pues aunque los miembros de la familia Inca, y solo ellos, hablaban la lengua 
cortesana del Cuzco, Guillermo de Humboldt ha demostrado que ésta no era sino un 
dialecto pulido de la quichua. Esta última lengua se habla aún hoy dia en las regiones 
septentrionales de las provincias unidas del rio de la Plata; en toda la provincia de San
tiago del Estero hasta mas allá de Tucuman, y es tambien la lengua de muchas tribus 
de las márgenes de los afluentes del alto Marafwn. Esa llanura bien puede por tanto, 
haber sido el antiguo asiento de los Inca; 2 rniéntras que si estos hubiesen sido emigran
tes toltecas, deberian haber llegado por el Norte. Finalmente, la forma del cráneo dice 
lo contrario, pues ella concuerda con la de los antiguos mexicanos y antiguos peru:;~.nos, 
así como con la de los mexicanos modernos (aztecas) y la de los peruanos modernos (tri-
bus Inca). · 

La procedencia de los antiguos peruanos y de los antiguos mexicanos es un problema 
nada fácil de resolver. Emigraciones de gentes han tenido lugar tanto en el nuevo como 

l Los aztecas distinguian estas dos formas de cabeza. Molina, en su Vocabulario de la lengua mexicana, 
registra las palabras correspondientes: Cuametlalpiltic, hombre de cabeza larga; Cuatepextla, hombre ó 
mujer de cabeza ancha. (Nota del Traductor.) · 

2 Meyen. a. a. O. S. Ul. 
ToMolii-31 
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en el viejo continente. La historia de México comienza, segun Humboldt, con el sétimo 
siglo de la era cristiana. Cuánto tiempo ántes y por qué pueblos estaba habitado su 
territorio nos es absolutamente desconocido. El pueblo tolteca apareció por primera vez 
en México el año 648; penetró allí viniendo del Norte, del Río Gila: de qué lugar más 
distante venia, es un punto que ha agotado las opiniones y las conjeturas sin haberse 
encontrado una base medianamente firme en que apoyarlas. Pero lo que sí es seguro es, 
que dicho pueblo introdujo el cultivo del maíz y el del algoclon; construyó ciudaues y ca
minos, diques y canales; erigió las grandes pirámiues, cuyos lados están ajustados con 
exactitud á los cuatro puntos caruinales, y su año solar era más exacto que el de los grie
gos y romanos. Sin embargo, ese pueblo desaparece do la historia á mediados del siglo 
undécimo, y no mucho tiempo despues, por el año de l 106, otro pueblo se encuentra en 
aquel mismo país, el de los aztecas, los mexicanos actuales, propiamente dichos, que 
tambien veuia del Norte. Pero los tnltecas no habían sido completamente destruidos por 
la peste cuando aparecieron los aztecas; los que habían sobrevivido á la enfermedad tam
poco habían emigrado por completo; de segmo que muchos se quedaron y fueron sub
yugados por los intrusos aztecas. Estos eran verisímilmcnte más enérgicos y ménos cul
tos que los toltecas, pero se apropiaron su civilizacion y cultura; por eso es que los aztecas 
de la época de la conquista de la N u e va España parecían poseedores de un alto grado de 
civilizacion, y tenían templos toltecas y edificios artísticos dedicados á sus usos religio
sos, d0l mismo modo que las mús célebres mezquitas turcas de Estambul, son antiguos 
templos greco-cristianos.1 Es posible que los Zapotecas sean los descendientes que mejor 
hayan conservado la pureza de la sangre tolteca: no tenemos 'cráneos de esa tribu para 
poder formar un buen juicio. Que el estado de ci vilizaeiou de los aztecas no se hallaba á 
la misma altura que la de los toltecas parece tambicn verisímil. De los estudios de Me
yen se deduce tambien, que la tribu belicosa que al mando de los Inca dominó gradual
mente todo el territorio peruano, nunca pudo elevarse á la altura de la civilizacion que 
alcanzaron los aborígenes del Perú. 

Pero si las circunstancias del cráneo que nos ocupa prueban que los aborígenes de 
México y los del Perú pertenecían á unrt misma familia, aparece sin embargo, que entre 
ambos pueblos existía una gran diferencia en cuanto al estilo de su arquitectura. 

«Por lo que respecta al estilo general de los palacios de Mi tia, dice el Sr. Mühlenp
ford, acaso no exista edificio alguno sobre la tierra en que se haya hecho uso del mismo 
ó de otro semejante. Bsa forma de sarcófago tan peculiar, producida por la suspension 
de la parte superior sobl'e la inferior; esos muros enteramente cubiertos de arabescos; 
esas puertas bajas y relativamente muy anchm;, de las cuales siempre hay tres en la 
pared feontal, muy juntas unas de otras y separadas solo por unas columnas ricamente 
adornadas, que, en conjunto, forman el tipo principal del estilo arquitectónico de los Pa
lacios, no se encuentran, que yo sepa, en ningun otro edificio del antiguo ó del nuevo 
mundo. Ningun otro pueblo americano, ni el Peruano, habia adelantado tanto como los 
antiguos Zapotecas en el arte de tallar la piedra, ni en la geometría, ni tampoco en el 
dibujo. Además, es sumamente notable que la piedra usada para la construccion de los 

i Orozco diLe á propósíto de los« Palacios de Milla: t Todo nos hace conjeturar que, como aconteció en Teo
tihuacan y en Cholullan, en Yoopaa existió un venerado santuario de lo.~ tiempos prehistóricos, del cual se 
apoderaron los zapotecas al establecerse en la comarca, lo apropiaron á su culto dejando tal vez los antiguos 
dioses, separando y embelleciendo las obras sin "alterar el plan primitivo. (Op. cit. Il, p. 378.)-Nota del 
Traductor. 
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Palacios, grande ó pequcüa, no haya sido tomada en las ce1·canías de J\!fitla, sino á dos 
leguas y media de dicho punto, en las carreras de l\Ietotbn. » 1 

Sin embargo, no h~:y que descono?m' que los antig~os mexicanos y los antiguos perua
nos concuerdan. tambwn en la .magmtud y la opulenCia do sus construcciones, y que am
bos pueblos teman la propcnswn de mover y sobreponer grandes masas de piedra sin 
l~brar. Q~1e los cdi,flci~s de Mitla se dis~ingan por un estilo particular de sarcófago pu
thera exphcarse mas lnen que por el caracter del pueblo en general, por ol objeto do aque
llas constl'Llcciones, palacios de duelo, Lin-baa (sepulcros, cielo). A. de Humboldt ha 
hecho notar que, generalmente, la semejanza de los monumentos de naciones diversas, 
no podia servir de prueba de su comun orígen. <<La semejanza, dice Humboldt, que tie
nen muchos monumentos americanos con los de las Indias orientales, y aun con los de 
Egipto, acaso pruebe más bien la uniformidad del curso, que el sentimiento artístico del 
género humano ha seguido en su desarrollo gradual en todas las zonas y en todos los 
tiempos, que el parentesco r.acional ó la procedencia del Asia central.» Por lo mismo, 
la diferencia de estilo arquitectónico tampoco probaría una diversa procedencia de los 
pueblos. 

1 «Los palacios uc Micllan, 11 dice Orozco, <<merecen este nombre en la parte que tienen de habitaciones; 
en general, son más bien templos, bajo un tipo absolutamente diverso al de los teocalli. La conslruccion de 
las paredes consta ue un núcleo de tierra, al cual están pegadas pequeñas piedras cuadradas en forma de 
mosaico, llevando esculpidos adornos complicados y primorosos en labores llamadas por los arquitectos gre
cas, meandros, laberintos y arabescos.» (Op. cit. Tom. 11, p. 377.)-Nola del Traductor. 

BillLIOGRAFIA. 

CÓDICE INDIANO DEL SR. SANCHEZ SOLÍS. 
-

ON tan contados los códices indianos que han llegado hasta nuestros días, que 
supongo verán con gusto los lectores de estos Anales la noticia de u~o, iné
dito, que se conservaba en México no há mucho. Es de orígen mixteco
zapoteco y perteneció durante muchos años al flnado Sr. Lic. D. Felipe 
Sanchez Solís. Éste lo facilitó en el año pasado (1882), al Señor Director 
del Museo Nacional D. Gumesindo Mendoza, quien, conociendo la impor
t3ncia del Códice, dispuso que se reprodujera para conservarlo en el esta
blecimiento de su digno cargo, habiendo hecho los calcos y dibujos, con toda 

fldelidad, el Sr. D. José María Velasco, Profesor de la Academia de Bellas Artes, muy 
experimentado ya en esta clase de trabajos. En vida del Sr. Sanchez S~lís se habían sa
cado otras dos copias, de órden suya y por el mismo Sr. Vela~co: la primera, hecha en 
el año 1869, se cree que exista tambien en el país; pero se Ignora el paradero de la 
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otra, que es mas reciente.-Una sola vez tuve oportunidad de ver el original; pero, 
por los informes que se me han dado, haré de él una descripcion concisa, utilizando 
tambien la copia del Museo Nacional, que tengo á la vista. 

Ocupa el Códice original una larga tira de piel, tan delgada como un pergamino, que 
tiene varios dobleces en cuyo intermedio hay tabbs 6 espacios, cada uno de los cuales 
es un rectángulo con la mayor dimension en el sentido de la longitud; de modo que, 
plegado el Códice, queda próximamente con la forma de un libro en 4. 0 , y cada rec
tángulo viene á representar una de las hojas de este libro. Sobre la piel de la tira hay 
un aderezo que es una especie de barniz blanco, destruido en varias partes por efecto 
del tiempo. Las figuras del Códice están dibujadas de ambos lados de la tira, de modo 
que cada rectángulo está pintado por la parte anterior y por la posterior, excepto en 
lo que viene á representar las tapas del libro, pues allí no hay dilmjos. 

La copia del Musco consta de 29 láminas, que corresponden á los 15 ó 16 pliegues 
que tendrá el original, pero hasta no haber hecho un estudio en forma, no sabré decir si 
su lectura deberá hacerse ele izquierda á derecha, ó en sentido contrario.-La Lámi
na 1~ deja ver, en el fondo, el jeroglífico de un cerro cuya cumbre está coronada por 
un objeto claviforme, rodeado de pedernales, sobre el cual posa una águila: en primer 
término, y como levantándose delante del cerro, está un tigre que lleva sujeto por el 
pié á un individuo de color rosado.-Cada una do las láminas 2~ y 3~ tiene 4 figuras 
humanas en actitud de marcha, efectuándose ésta de izquierda á derecha; no sé si esto in
dique el órden de sucesion ele los rectángulos en la tira.-Todas las domas láminas, desde 
la 4': hasta la 28':, presentan invariablemente dos figuras principales, hombre y mujer, 
colocadas frente á frente, con uno de los brar.os siempre tendido en direccion á la figura 
opuesta, teniendo el índice do b mano en extonsien, unas veces en el sentido horizontal 
y otras en el vertical. El hombre está casi siempre sentado; la mujer arrodillada, y sen
tada al mismo tiempo sobre los blones, guardando esa posicion especial que podemos ob
servar todavía en las molenderas de nuestro país, cunndo están en el acto de hacer las 
tortillas. Bl tocado de las mujeres consiste en un trenzado de cintas do colores que deja 
salir el cabello en dos puntas, una sobre la frente y otra sobre el occipucio.-Arriba y 
abajo de estas dos figuras principales hay otras más pequeñas representando hombres 
y mujeres en las mismas posturas ya descritas, y otros accesorios como símbolos crono
gráficos, numerales, cte.; la lámina 29~, por destruccion del grupo principal, solo tiene 
esas figuras secundarias. 

Dije ya que el Códice era mixteco-zapoteco: para convencerse de esto basta observar 
las grecas que existen en varias de las láminas y que constituyen el carácter distintivo de 
las pinturas antíguas que proceden de Oaxaca.-Los Códices mixteco-zapotecos tienen 
otro carácter, que, sin ser exclusivo, prevalece en ellos, y se encuentra precisamente en 
el nuestro. Consiste en un doble signo que, haciendo una comparacion corriente y al al
cance de todo el mtmdo, diré que se asemeja á una marca de cifra que estuviera forma.da 
por el enlace de la A con la O. Bl signo que se parece á esta última letra está coloca.do en 
el sentido horizontal, y es do forma elíptica. El que se asemeja á la A, dispuesto vertical
mente, se compone de dos líneas que, partiendo de un mismo punto, son divergentes en 
seguida, para terminarse en voluta, despues dB haber formado entre sí un ángulo agudo 
de corto valor. Bste último signo, para todos los autore~, representa los rayos del Sol, 
encontrándoselo en la piedra de la Catedral y en otros muchos relieves y pinturas: mi 
buen amigo el Señor Presbítero Don José Antonio Gay, lo ha considerado siempre como 
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símbolo crOI~ológico. En mi opinion, podrá representar ambas cosas, sobro todo cuando 
v.cnga c~mlnnado c~n el otro signo elíptico, siendo aplicable, tal vez, á períodos fijos de 
Cierto numero do (hlls. IIo noL~ulo, en efecto, que este doblo signo solo se combina con 
los símbolos iniciales do los afws, Toclttl/, Acatl, Tecpatl y Calli, sin que sea ftícil de
cir, de un modo general, si los períodos que mido son do 5 días, do G5 días, do 1 aiío, de 
13 años, ó do sus múltiplos, p<m1uc esto requeriría un estudio especial parn. cmla caso. 

Estudiando el Códice por compaxacion diró que, en la valiosa coleccion de antinüe
dados mexicanas que pulllicó Lord Kingsllorough, hay dos ó tres pinturns que oft·~cen 
bastante analogía con la que actualmente describo. Algo semejante á nuestra pintura es 
el« Códice de Viena,» que se encuentra en el tomo zo do la coleccion citn.da; pero to
davía es mas marcada la semejanza con otros dos Códices que so conservan en la Biblio
teca do Oxford, y son el« Códice Boclley, »marcado con el número 2858, y el< Códice 
Selden, »que lleva el número 313G: pueden verse ambos en el tomo lo de KingsLorough. 
Debe advertirse, sin embargo, que el Códice del Sr. Sanchez Solís está dibujado con cierta 
perfeccion que inútilmente trataríamos ele encontrar en las toscas figuras de los dos ma
nuscritos que existen en Oxford. 

Excitada la curiosidad por las interesantes nguras que están dibujadas en el Códice del 
Sr. Sane hez Solís, nace el deseo de saber lo que los indios quisieron representar con ellas. 
-La respuesta puede buscarse, segun creo, en el mismo Códice original, cuyo carácter 
mas valioso, á mi modo de ver, consiste en las leyendas que acompañ~n á muchas de 1~ 
figuras, y que presumo darán alguna explicacion acerca del significado de las mismas fi
guras. Esas leyendas están escritas en una lengua extraña, probablemente alguna de las 
que se hablan en el Estado de Oaxaca, siendo la letra lJastante antígua. Su reproduccion 
se dejó, en nuestro Museo Nacional, para lo último, por considerarse la' mas difícil, es
tando lo escrito destruido en varias partes; pero, justamente cuando solo faltaba hacerla 
para que la copia quedase completa, ocurrió el fallecimiento del Sr. Sanchez Solís, que 
vino á interrumpir el trabajo emprendido.-Los herederos de este Señor enajenaron el 
Códice, no mucho despues, á una persona de esta ciudad, y de segunda mano fué vendido, 
segun dicen, al Señor Daron de vVaccker-Gottcr, Ministro plenipotenciario del Imperio 
de Alemania en la República Mexicana, quien estaba entónces en vísperas de regresar á 
su país, y llevó consigo el manuscrito al embarcarse en Vera Cruz á fines del mes de Abril 
del año presente (1883).-Cuando el Sr. Mendoza, con toda diligencia, se informó de es
to, habia partido ya para el extranjero el último poseedor del original. 

No considero difícil, sin embargo, el que, por medio del Ministro de nuestra República 
en Berlín, pudiera conseguirse del actual poseedor una copia de las leyendas, fácil de ha
cer y sin gran costo, valiéndose de la Fotografía. Ni creo que la falta de ellas estorbara la 
publicacion inmediata del Códice en México; porque mas tarde, conseguidas las leyendas 
con sus correspondientes referencias á los rectángulos en que se encontraran, podrían pa
leografiarse y traducirse aquí para publicarlas, en la forma mas conveniente y como te~to 
separado.-Sin tener precisamente la esperanza de que estas leyendas desempeñen aquí 
el papel de la inscripcion de Rosetta, revelándonos todos los arcanos de la Antigüe~ 
Mexicana, sí creo que darán bastante luz para poder seguir, con paso más firme, lam
vestigacion de nuestro misterioso pasado. Por eso al anunciar al mundo científico ~ue 
,este Códice ha salido de nuestro país, lo hago con profunda pena, pues creo que MéXICQ 
ha perdido una joya arqueológica, cuyo verdadero valor muy pocos supieron apreciar. 

F. P. T. 
TOMO III-32 
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XXXI 

Seria muy importante hacer comparaciones bien estudiadas entre las raíces del maya 
y el otomí, ya que el atraso en que esté permaneció miéntras que aquel llegó á la per
feccion propia de su cnrácter, hacen imposibles é inútiles las gramaticales ó léxicas. 
Igual importancia tendría la comparacion meditada con lns lenguas del Norte y con las 
de la América del Sur: para lo primero son gran elemento las obras de Shoolcraft y 
Brancoff. Por mi parto me declaro incompetente en esa materia. 

Hay sin embargo otrns conexiones q uc no deben descuidarse. Y a hemos visto que 
Sahagun, al describir el traje y lus costumbres de los otomíes, dice que usaban cintu
ron, pulseras y abrazaderas de los piés de pluma, y que acostumbraban pintarse, ó más 
bien tatuarse, el rostro y pecho con diversos colores; y les designa como peinado habi
tual el cabello atado en la coronilla. Pnes bien: hay una gran semejanza entre esto y 
las tribus bárbaras del Norte; miéntras que en nada so parecen á los antiguos nahoas, 
que usaban trajes de algoclon, peinado y tocado muy distintos, y que nunca se pintaban 
la cara; cubriéndose las mujeres todo el Juorpo hasta los piés, y peinándose ele ?nalá
eatl, ó malaca como todavía se rlice.1 

Hay otra costumbre que debe llamarnos la ahmcion. Introducidc's á A.mé1~ica los ani
males propios para la labranza, los pueblos descendientes de los nahoas se han dedicado 
á la agricultura, como los mayas y los yn.quis de Sonora; en tanto que los comanches, 
los apaches y otras tribus vecinas de ellos, prefieren la caza, y csc<lpan á cada paso de las 
reservaciones en que los tiene el Gobierno de los Estados-Unidos, para ir á merodear y 
cometer toda clase do depredaciones. Es bmhien una costumbre persistente de la raza; 
y sabemos que otomíes y chiehimeca eran pueblos cazadores y dados al merodeo: se 
necesitó que una civilizacion superior los envolviera y los limitase á determinado terre
no, para que abandonasen la hahitacion de la cueva por la ciudad, y las cacerías por 
los sembrados. 

Hay un hecho en la teogonía que manifiesta bastante bien esta diferencia. Los me
xicanos, aunque barbarizándola, habían aceptado la civilizacion nahoa; los tlaxcalteca, 
aún ya en esta civilizacion, habían seguido siendo los antiguos teochichimeca. Acaso in
fluyó mucho el que México se fundó en medio de un lago, y Tlaxcalla á poca distancia de 
los inmensos bosques de la Malinche. Camaxtli era el dios principal de los tlaxcalteca; 
y ya hemos dicho que era entre ellos el dios del fuego, el""X:iuhtecuhtli de los mexicanos. 
Pero como los tlaxcalteca conservaban sus costumbres chichimecas ó cazadoras, C amax
tli era al mismo tiempo el dios de la caza; y llegados los días de sus fiestas, se le solemni
zaba bajo esa atribucion. 

l Se pueden ver claramente estos trnjes, en el tomo 2° de Kingsborough, códice Vaticano. 
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Así nos dice Duran: 1 Llegado hemos tí. la fiesta do los cn.zadores la cual se colebrnba en 
este mes catorceno con tantas y tan diversas ccrimonias cuantas en el capítnlo once en la 
l'elacion del ídolo Cmnaxtli dios de la enza rrferimos..... nemas do ser tlia do Quecholli 
era tambien 1a fiesta y solcmnidml do Camaxtli nl cual festejaban y rcgocijabl.m con toda 
la excelencia posible y mngestad no sacrificaban este dia hombres sino caza y nsí la caza 
servin de víctimas á los dioses y así á los que habían aquel di:1 cn.z;tdo algo poco 6 mucho 
los honraban y vestian de nuevas ropas y aderezos y les hncian un camino desde el monte 
hasta h ciudad por el cnal no había de pasar otro sino solo los que halünn prohendido nl
guna caza este camino estaba lleno ele paja del monte en lugar ele juncia sobre la cual 
iban aquellos cazadores venturosos en proccsion todos unos has otros muy puestos en 
órden y concierto muy contentos y alegres ..... Habia aquel dia gran fiesta en los n'ion
tcs en toda la tierra y grandes ofl'cndas al dios de la caza especialmente los que deseaban 
cazar y sobre ellos lwbia grandes ofertas y prcrogativas y oraciones supersticiosas hechi
zos conjuros cercos y suertes invocaban las nubes los nircs la tierra el agua los cielos el 
solla luna las cstrel!rts los át'bolcs plantas y matorrales los montes y quebradas cerros 
y llanos culebras lagartijas tigres y leones y todos géneros ele fieras todo encaminado á 
aquella caza se les viniese {t las manos porque con este oficio si eran en él venturosos 
cobraban renombre de scnadoees y caballeros prcpósitos y mandoncillos cuyos dictados 
eran amiztlatoque y amiztcquihuaque que quiere decir propósitos y señores de la caza y 
capitanes de ella.» 

Y honraban en tales fiestas, no sólo al dios de los tlaxcalteca, sino á la gran montaña 
que dominaba aquel señorío. 

LeYantóse Tlaxcalla entre quiebras y lamerías front.e á una hermosísima montaña quo 
semeja una mujer acostada sobt'C gigantesco túmulo. En el invierno cubre su cima de 
blanquísima nieve, compitiendo con el Popocatcpetl y el Ixtacíhuatl, que á no lejana dis
tancia envuelven en nubes de oro sus frentes de eterno hielo; miéntras que aliado opues
to, en el confin del horizonte, levanta su brillante aguja al firmamento el Citlaltepec ó 
Pico de Orizaba. Natural fuó que el pueblo teochichimeca, que por deidad principal te
nia al dios de b caza, rindiese culto á la inmensa montaña en cuyos seculares bosques se 
ocultaba abundante cacería. Así narra Duran en otro lugar: 2 \<La segunda fiesta em la 
conmemoracion ele Tlaloc y de Matlalcueyc los cuales eran dos cerros solenes que hay en 
esta tierra donde se arman aguaceros y el uno es el que está en Tlaxcallan y el otro en el 
que digimos estaba el dios de los rayos y tempestades el de Tl&xcallan se llama Matlacue
ye al cual los españoles han puesto D~ Menda 3 es esta tierra donde se arman grandes 
tempestades que no poco pe1juicio hace á la ciudad de los Angeles con sus rayos y tem
pestades llamabanla Matlalcueye que quiere decir la dd faldellín aceitunado aunque al
gunos han querido interpretar la del faldellín de reLl y es que se equivocan en el bocablo 
porque matlalín quiere decir color aceitunado y ntatlatl quiere decir re,l pero á mí me 
euadra mas el aceitunado por causa del frescor verde que este cerro tiene en sus faldas Y 
verdes arboledas.» 

Esta persistencia de las costumbres é ideas primitivas, si no es una prueba, es al ~é
nos un dato importante del origen y unidad de la raza. Pero acaso es dato de mayor 1m-

J Tom. 2.0, pág. 297. 
2 Ibid., página 303. . 
2 Debe ser errata del copista, pues le llamaron D." ~Iarina, ó lfalinche como hoy le d1cen. 
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portancia el que nos suministran los primeros ensayos jeroglíficos, que se encuentran 
grabados en grandes rocas en diversas partes de nuestro Continente. Creo necesario 
observar que conocemos dos escrituras jeroglíficas, que pudiéramos llamar perfectas: la 
maya-quiché y la nahoa-mexicana. Pero nótese que ambaJ están circunscritas á la civili
zacion que representan, y que no se encuentran fuera del territorio que aquellas civiliza
ciones ocuparon: con lo que desde luégo se ve que no tienen un origen general y comun. 
No sucede lo mismo con las inscripciones en rocas, pues de igual carácter se encuentran 
en los Estados-Unidos, en nuestro territorio y en la América del Sur. Esto acusa una 
escritura primitiva y general, y naturalmente una raza general y primitiva. 

Es natural que luégo que los pueblos se comunican y se ponen en contacto, traten 
de cambiar sus ideas y asimilárselas con ese cambio, buscando tambien el perpetuarlas 
por instinto propio. Por eso desde las épocas primitivas nace una especie de escritura, 
que tiene que ser esencialmente figurativa. Y por eso igualmente, faltando aún los mo
numentos levantados por el esfuerzo gigantesco de los hombres, se valieron de las ro
cas para dejar inscritas sus memorias. 

Humboldt, hablando de estas rocas, dice: «En el interior de la América del Sur, en
tre los grados 2.0 y 4.0 de latitud Norte, corre una llanura con bosques rodeada por 
cuatro ríos: el Orinoco, el Atabasco, el Río Negro y el Casiquiare. Se hallan ahí ro
cas de granito y de sienita iguales á las de Caicara y U1'uana, cubiertas de representa
ciones simbólicas, figuras gigantescas de cocodrilos, de tigres y de utensilios domésticos, 
y figuras del sol y de la luna. IIoy ese lugar aislado está desierto enteramente en una 
extension de mús de 500 millas cuadradas. Las poblaciones vecinas, sumamente igno
rantes, llevan una vida errante y miserable, y no son capaces de hacer jeroglíficos. En la 
América del Sur se puede seguir una zona de estas rocas cubiertas de emblemas simbóli
cos, desde el Rupunuri, el Esscquibo y los montes Pacarainza, hasta las orillas del Ori
noco y del In pura, en una extension de más de ocho grados de longitud.» 

Pues bien, semejantes piedras grabadas so encuentran hasta en. el Perú. Los Señores 
Tschudi y Rivero cuentan/ que en muchas partes de aquel país, principalmente en sitios 
muy elevados sobre el nivel del mar, hay vestigios de inscripciones borradas por el tiem
po. Reproducen el dibujo de úna encontrada cerca de Huari; y en ella se ven ciertas lí
neas convencionales, sernej~t.ntes á los signos estenográficos, y el dibujo imperfectísimo de 
un hombre y un cuadrúpedo. 

Para dar una idea de estas piedras y de sus dibqjos especiales, tan diferentes de los je
roglíficos de los mayas y de los mexicanos, reproducimos la de Aipe. En nuestro terri
torio hay úna semejante en Tequila, cuyo dibujo vimos en poder del Sr. Orozco. Hemos 
visto los dibujos de otras que existen por el rumbo de Durango. Y varias de ese estilo que 
hay en los Estados-Unidos se han dado á la estampa. 

i Antigüedades peruanas. Página 102. 

(Contínuará.) 
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NOTAS ARQUEOLóGICAS 
POR ..JESUS SANCHEZ. 

I 

EL CUAUHXICALLI DE TIZOC. 

Resúmon de lo.s opiniones de ~~n:a, Ncbel, l!umb~l~t, Ramírez y Orozco y Borra.-Un nuevo monumento íldqulrido por el 
Musco.-;T¡zoc, rey ¡msth•nmHJ, mas b!Cn rel!gwso quo guorrcro.-Mujeros ropresoutadas on los grupos del bl\iorolieve 
üo esta pJCdm.-No puede atlmítirsc qtw el cuauhxímtlli conmemoro las co,mpaíias de 'l'izoc.-Es un mouumouto qua 
recuerda las ceremonias religiosas en la íi.csta dedicada al dios del fuego. 

. ' 

ON ol nombre de. Cuauhxicalli de Tizo e describió 1 el sabio Sr. Orozco 
y Tierra un antiguo monumento mexicano que existe en nuestro Museo 
Nacional. Este trabajo, como todos los suyos, está escrito con la maes
tría que revela en sus obras el escritor profundamente versado en la 
materia que trata; las ideas en él emitidas por este célebre historiador 
son generalmente admitidas hasta hoy sin réplica: grande parecerá mí 
atrevimiento al asentar proposiciones contrarias á las suyas; mas me 
excusa la circunstancia de haberse adquirido por ell\fuseo un nuevo 

monumento, que el Sr. Orozco no conoció, y el cual ha venido á revelar algunos erro
res que, á mi juicio, pasaban sin discutirse. Para señalarlos será preciso hacer prévia
mente un resúrnen de las varias interpretaciones que se han hecho de los jeroglíficos 
esculpidos en el Cuauhr:oicalli á e T%'zoc, pudiendo servirse el lector, á falta del monu
mento original, del muy buen dibujo que acompaña á la Memoria del Sr. Orozco y es 
debido al .reputado profesor de pintura el Sr. José M~ Velasco. 

Respecto de la Piedra de Tizoc dice el célebre arqueólogo Gama que no es una pie
dra para sacrificios. Cree que Ia cavidad central y la canal que de ella nace se hicieron 
posteriormente por alguno de los que imprudentemente pretendieron desfigurar cuantos 
monumentos encontraban del tiempo de la gentilidad. En cuanto á las figuras de la 
circunferencia cilíndrica, dice que representan la danza religiosa que tenia lugar en una 
de las fiestas principales del sol; cula danza se organizaba en uno de los edificios del 

f. Anales del nfuseo Nacional de 1\féxico, Vol. I, p. 3. 
Tolllolii-33 
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templo mayor, y que salia de a1lí ya concertada en b forma que se ve en la piedra, 
siendo el jefe ó director de ella el maestro ó ministro principal do aquel colegio, que 
se distingue de los demás en el mayor y más poblado penacho de plumas. 1 En seguida 
trata de descifrar los jeroglíficos que señalan el nombre de los pueblos que debían tomar 
parte en el baile representado en la piedra. 

El baron de Humboldt admite la opinion de Dupaix, segun el cual la escultura re
presenta las conquistas de un rey azteca. Se inclina á creer que era una de esas piudras 
llamadas Temalacatl, sobre las cuales se verificaban los combates llamados gladiatorios 
entre el prisionero destinado á sor inmolado y un guerrero mexicano. Llama su atencion 
el hombre barbado que se representa en uno de los grupos 2 y observa á este respecto que 
los indios mexicanos tienen más barbas que los demás indígenas de América. «¿Ilabria, 
dice, alguna provincia en que en otro tiempo gastaran barbas los habitantes ó será pos
tiza la que se nota en el relieve? iHará parte de aquellos adornos fantásticos, por medio 
de los cuales los guerreros pretendían inspirar terror á sus enemigosh Segun el mismo 
sabio, el calzado que llevan los vencedores terminado el pié izquierdo en una especie de 
pico podría ser una arma defensiva. No encuentra ninguna arma análoga en otra 
nacion, para solo el pié izquierdo. 

N abel llama al monumento «piedra de los sacrificios.» Representa soldados mexica
nos, que llevan cautivos á los guerreros do diferentes pueblos conquistados. Los ven
cidos presentan flores ó ramos verdes como signos do paz y de sumision; en pago se les 
arrastra por el pelo para denotar su estado de esclavitud. Uno de los vencedores lleva 
un casco de mucho mayor lujo que el de los demás; tal voz es el jefe 6 un gran personaje. 
Hay entre los conquistados dos mu¡jere~,, lo ll!W cs.mv,y J?articular, y pudiera supo
nerse q_ue entre los pueblos {fZS mu}éres iban {am"b'ien dcomb.atir al enerrdgo. 

El Sr. D. F'ernando,_Rirníréz aflrina qne ·csun mónu!hentq conincmorativo de las vic
torias obtenidas por 'rii~c, sobre los pueblos figt~radog :éit"i; circunferencia del cilindro, 
cuyos símbolos no representan danzantes, como suponz'a Gama, sino grupos de ven
cedores y vencidos; éstos presentan con la mano derecha una arma en señal de sumi
sion. La oquedad circular que se advierte en el centro de la piedra y la canal que de 
ella sale son apéndices más bien destructivos que artísticos. Este monumento, añade 
el Sr. Ramírez, es interesante bajo el punto de vista histórico, porque nos conserva no
ticias q_ue no se encuentran en ningun libro impreso ni manuscrito. I.a época de la 
construccion la :fija entre los años 1481 y 1486, que forman el período del reinado de 
Tizoc. 

Por último, compendiando las ideas del Sr. Orozco y Berra, vemos que, fundado en 
cierta regularidad de la «oquedad central» y de la canal, deJucc que son primitivas, he
chas allabrarse la piedra y no de obra de la destruccion. Admite que en el arranque de la 
canal se advierten huellas de una mutilacion bárbara. En consecuencia asegura que ca
vidad y canal son propias de las piedras llmnadas Cu,a~thxicalli. Respecto de los 
grupos figurados en la convexidad del cilindro, dice: «Es ~·nadrnisible, cual pretendía 
Gama, ser estos grupos de danzantes; son, conw dicen Humboldt y RamírezJ gru-
pos de vencedores y vencidos; signos mimicos de la conquista de ciertos pueblos.» 

i Véase el dibujo que acompaña la 1\'Iemoria del Sr. Orozco, grupo a. 
2 Letras i y m del mismo dibujo. 
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ANALES DEI.~ MUSEO N.\.CIO:XAL, <'> 1 ... n 
«Tiene razon cumplida el S~· n. Forn<tnd.o H:~mírcz; el Cuanhxicalli que nos ocnpn. es 

-un monwncnto connw.mor·at,u:o d(: las n~t~nas oDtcnidas por Ti.:oc, soln·e ¡08 pue
blos figurados en la cv·cunf c¡·cncw del cdznd¡·o. » l\ Iüs atlchntc signe dieicmlo: «:El 
zapato recurvo del pió izquicnlo, figurósolc :i IInmboldt sct' una arma; si él nada co
noce análogo en oÜ'::ts naciones, nosotros nmla hemos visto ni barruntado on cuanto he
mos ostudi¡-¡do aceren. de los útiles que entro los pueblos de An{llmae scrvinn para la de
fensa 6 la ofensa. Nos figurmnos, y tóngase como simple conjetura, que l'SO enlz:tLlo era 
un distintivo de los cuacualttin, á fln de difcrcneinrso do los cuachic, taml.Jion caballe
ros águilas, aunque ele mucha ménos importancia militar. 

* 

Conocidas las varias opiniones omitidas acerca ele In Piedra de Tizoc, presento al
gunas ideas que me ha sugerido la vista del monumento procedente do Cuernavaca y 
recientemente adquirido por el Museo, y que en la estampa adjunta lleva el nombre de 
«Vaso del Sol» en sustitucion del de Cuaulzxicalli que es el que le daban los aztecas. 
Es un cilindro de traquita de Qm 33 de diámetro por O m 24 de altura. 

A primera vista se reconoce un cuauhxicalli 6 vaso propio para ciert~s ceremonias re
ligiosas que practicaban los indios mexicanos. En la superficie ó base superior del cilindro 
lleva grabada en relieve la exacta reproduccion do b figura del sol, como so representa 
en la piedra de Tizo~; existe en su centro la excavacion ó vaso, en la forma clol que aún 
ahora se llama jícara, xicalli~ destinado para contener la ofrenda; mas la cmml q uc en la 
piedra do Tizoc párte del vaso siguiendo la direccion del radio, falta en la piedra de Cuer
na vaca. En ésta se nota tambion una canal en la superficie convexa Jel cilindro sin 
relacion alguna con el vaso central, rompe las labores y su solo aspecto revela que no 
puede tener más objeto que la clivision de la piedra. Esta circunstancia es favorable, á mi 
molo de ver, para los que han opinado que la canal de la piedra de Tizoc es posterior y 
«un apéndice más que artístico, destructivo.» Corrobora tambien este juicio otro mo
numento del Museo, que describiré en nota especial, y me parece ser el vaso del sol, que 
menciona el Sr. Orozoo en su artículo citado con el nombre de Cuauhxicalh xiultpilli 
cuauhtleehuatl. Esta piedra redonda, con un hueco circular en el centro, de una vara 
de diámetro, destinada para contener los corazones de las víctimas en ciertas solem
nidades, tiene tambien dos canales de desagüe, una en su borde y otra en el fondo; mas 
las dos rompen y destrozan los bien acabados relieves que la adornan, cuyo solo hecho 
bastaría para desechar la idea de que dichas canales sean primitivas. Felizmente en esto 
caso puede probarse plenamente que no son propias de la piedra, comparando el monu
mento original con un antiguo dibujo del célebre capitan Dupaix, hecho el año do 1794 
y existente hoy en la biblioteca del Museo; en este dibujo faltan las dos canales, quedan
do así manifestado que se hicieron despuos de esta fecha, tal vez con el objeto de aprov~-· 
charla como depósito para agua. Podría objetarse que siendo pequeño relativamente el 
vaso ó cuauhxicallí de Cuernavaca no se necesitó ab:r;irle un conducto para dirigir la san
gre, pues los sacrificios sobre él practicados no seda~ numerosos; pero si fuese cierto, co
mo se ha dicho, que la canal es propia de esta clase de piedras, la de Cuerna vaca, como 
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todas ellas, debía tener la suya, partiendo de la oquedad central, en vez de presentarla, 
como se ve en la lámina correspondiente, en un lugar impropio para conseguirse el fin 
propuesto; cuya circunstancia nos enseña que estas grandes piedras se dividían de una 
manera metódica, puede decirse, para aprovecharlas, recien hecha la conquista, en las 
obras que entónces se emprendían: de uno de estos cuauhxicalli dice el P. Durán que en 
su tiempo estaba en la Plaza mayor y que se decía la querían «para hacer de ella una pila 
del bautismo santo.» 

En consecuencia de lo expuesto asiento la siguiente proposicion: la canal del Cuauh
a;icalli de Tizoc y las que presentan generalmente estas piedras no sort propias de 
ellas, son posten·ores y Jwclws con la mira de utilizadas de alguna rnanera. 

Al asentar la anterior proposicíon nos encontramos en plena contradiccion con el his
toriador Durán, el cual, al describir el sacrificio del mensajero del sol que se hacia sobre 
la piedra, dice lo siguiente: «y escurríale la sangro en aquella pileta, la cual por aque
lla canal que tenía se derramaba delante de la cámara del sol, etc.» Tan respetable auto
ridad no hace vacilar nuestra opinion, pues hemos reflexionado que las descripciones ó 
noticias e¡ue dieron los historiadores primitivos las recogieron por relaciones verbales que 
se conservaban por tradicion. Es muy probable que el P. Durán viese la piedra en la 
Plaza mayor, ·ya con la canal destructiva, y naturalmente le ocurrió que su objeto de
bía ser el de servir de desagüe á la gran cantidad de sangre contenida en el vaso, ó para 
dirigirla en determinada clireccion. 

Respecto á la intcrpretaeion de lo figurado en la superficie convexa del cilindro en 
la piedra de Tizoc, el Sr. Orozco y Berra dice: «Es inadmisible, cual pretendía Gama, 
ser estos grupos de danzantes; son, como dicen Humboldt y Hamírez, grupos de ven
cedores y vencidos; signos mímicos de la conquista de ciertos pueblos.» Más adelante 
añade: ~Tiene razon cumplida el Sr. Ramírez; el Cuauxicalli que nos ocupa es un mo
numento conmemorativo de las victorias obtenidas por Tizoc sobre los pueblos figura
dos en la circullforencia del cilindro.» Esta os la explicacion admitida hoy; mas á pesar 
del respeto que me inspira la voz autorizada do los sabios citados, creo no es de admi
tirse por los motivos que expongo on seguida. 

Desde luógo ocurre que un monumento de esta clase, una «piedra triunfal,» como se 
le ha llamado, debe estar dedicada á un guerrero distinguido, á un conquistador de esos 
á q uiones en todas épocas y en todos los países se ensalzan y glorifican por su valor teme
rario y por sus hechos heroicos. Supuesto esto, preguntamos: ¿El rey 'I'izoc está en este 
caso~ E Sus hazañas le hicieron acreedor á que se perpetuase su nombre esculpiendo en la 
roca sus campañas~ Consultando lo que respecto al corto período de cinco años que duró 
el reinado del rey aludido nos dicen los historiadores de más nota, encontramos lo si
.guiente. En el Códice Ramírez, 1 cuyo texto siguen en sus historias Durán, Tezozomoc 
y Acosta, y que se considera 2 corno la meJor fuente, acaso la única verdaderamente 
autorizada, para conocer los heclws )Jasados en Tenochtitlan, se lee esto: «Éste 
(el rey Tizoc ), para su coronacion fué á dar guerra á cierta provincia que se había rebe
lado contra México donde se mostró algo temeroso y en la refriega perdió mas gente que 
captivó, y mostrando alguna pusilanimidad volvióse diciendo que ya tenia los captivos 

t Crónica mexicana escrita por D. Hernando Alvarado Tezozomoc bácia el año de l\IDXCVIII, precedida 
del Códice Ramírez etc. México, 1878, pág. 67. 

2 Segun opinion del Sr. A. Chavero. Véase la obra citada, pág. 163. 
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que basbbftn para d sacriíicio du b. ile:;ta <lL: su corouacion. Hocibiúronlo (t ln vuelta 
con gran solcnmiclnd y COl'onúronlo con Jn. fiesta acogtumlwada, nunqne los mexicanos 
estaban descontentos tlél, pOl'quc no lo vian llclieoso. noynó cuatro nüos sin hn.cor cosa 
memorable ni mostrar nlleion ú la guerra, pot' ouyn. causa los mc::ücanos al enbo 1} 0 este 
tiemp? lo ayml::ron ú morir con ponzoña. y así feneció esto rey» etc. Et I). Salu"tgun, 
autonclnd do pnmcrn nota en estos asuntos, avanza más aún, pues clico que en el rei
nado do Tizoc no hubo guctTnS.1 1\uTt no ser difusos nglomcrando las diversas citas do 
los historiadores antiguos, dirémos que en general estün tle neuenlo en considerar á Ti
zoc como un rey mas bien roligío¡:;o que guerrero. El Sr. Orozco, preocupado sin duda 
con la idea de que los relieves de la llÍCtlra representan las campnüns do esto rey, su
pone á los historiallorcs cm pcilados en falsear el carúcter del rey, prcsontúndolo á la ¡los
teridad como un cobarde. En su flistoria antigua y de la Conquista de .llfé.vico, 'l'. 3, 
pág. 37¿1, dice: ~<Estos juicios son inexactos. Tizoc reinó G afíos; en ellos combatió con
tra los del\IetztiUau y los mntlatzinca; invadió las provincias de CucLln.xtlo., Ahuiliza
pan, Tochtla, en la cusüt del Golfo; por este mismo rum Lo pe loó contra los do N auhtlo.n; 
llevó sus armns hasta la J\lixtcca y Tzapoteca; se apoderó de Tlapn y do otros lugarGs 
hácia la mar del Sur/ De esto aparece no haber sido un monarca pusilánime ni cobarde, 
s~no ántes bien batallador, <.i quien los historiadores no hicieron justicia cegados por pa
siOnes que ignoramos.>> 

Este grave ca.rgo que se hace á los antiguos hístoriaJores no nos pareco fundado, 
pues no comprendemos que los cegara alguna pasion tratándose de hechos muy ante
riores á su época. Es indudable que b tradicion y tal vc7. los manuscritos jeroglíficos 
que consultal'on así lo cnscüaban. Es cierto que el Códice de l\Iendo:m señala algunas 
guerras ó conquistas del tiempo en que reinó 'fizoc, mas yo creo que puede explicarse 
esta aparente contradiccíon eon el tlícho de aquellos, admitiendo que en talos hechos de 
armas no tomaba parte activa el rey, confiando ü sus generales el éxito do hs batallas 
y dedicándose él á sus ocupaeiones rcligiosfts por las que pm·eco sen tia verdadera voca
cion. De no ser , vcndrémos á parur en un caos y admitir con Prescott, quG los 
fundamentos de nuestra historia antigua son muy incompletos, ó en términos más 
precisos, que no tenemos historia. Por otra parte, comparando la descifracíon de los je
roglíficos, colocmlos detrás do los grupos en la piedra de Tizoc, hecha por el Sr. Orozco~ 
y que dan el nombre de los pueblos conquistados, con los señalados en la Coleecion de 
Mendoza, hallamos que entre ellos no hay perfecta concordancia. Como observa el mis
mo Sr. Orozco, en esta coleccion no constan entre los pueblos conquistados los nombres 
de Axocopan, 1Iíxcohuatepec, Tenanco, Tamazolapan y otros que sí están seiíalados en 
la piedra: esta circunstancia es otro motivo que nos induce á ct·eer no son las victorias de 
Tizoc ó las conquistas hechas en su reinado lo que rcpl·esentan los grupos de vencedores 
y esclavos esculpidos en el monumento. 

Hay en las figuras del relieve otra cosa que me parece sumamente notable. Entre los 
15 grupos que adornan la piedra en su superficie convexa, encontramos qu.e en dosN de 
ellos, marcados con las letras {y h en la lámina que acompaña á la lVIemor1a del Senor 
Orozco, los cautivos pertenecen al sexo femenino; hecho singularísimo señalad? por_Ne
bol y que podría hacer suponer, dice este autor, que entre estos pueblos las IDUJ~re~ tban 
tambien á combatir al enemigo. El Sr. Orozco y Berra dice á este respecto lo s1gmente: 

1. Historia general. Lib. 8, cap. l. 
ToMo III-34 
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<En efecto, sobre el busto se distinguen dos senos de mugor, lo que unido nl trnjo talar 
y á los adornos, parece denotar un individuo del sexo femenino. Opinion particulnr nues
tra es, que no son tales mujeres. Primero, porque el trnje puede confnndirso con el ick
cahuipilli, especie de nrmadura de a]godon colchado, usadn por los gnerreros p<tra 
fenderse de las flechas, adoptada por los conquistadores castellanos y poe ellos llamada 
escaupil. Segundo, porque no recordamos haber encontrado on las historim que las mu
jeres de las tríbus civilizadas combatieran al lado do 1os guaneros. Tercero, porque los 
prisioneros sacrificados al sol er:m los -varones, y las mujeres en corto número, servian 
para otras divinidades. Cunrto, porque en esculturas y pintmns los senos descubiertos 
de la ml~er no están expresados de esta manera. Con todas las salvas posibles, hasta que 
otra cosa se demuestre, creemos que, esos que como senos npareccn, son no sabemos cuál 
cosa que en el dibujo tomaron la forma que so les advierte. >) 1 

De ninguna manera podemos colocarnos al lado de nuestro ilustre hi;;;toriador on aste 
caso. Si realmente son mujeres, como creemos, lns dos flguras á que nos referimos, esto 
vendría á confirmar nuestra opinion; los relieves de lct piedra no rep1"esentan las cam,
_pañas del rey Tt'zoc, pues os bien sn.bi1lo q u o en l\Iéxieo no existieron cj ércitos de ama
zonas, las mujeres no combatían tampoco al bdo do los guaneros. Adjunto una lámina 
que representa uno de los dos grupos en los que el esclavo es una mujer, advirtiendo que 
este correcto dibujo es hecho por el distinguido profesor de pintura el Sr. José Velusco, 
el mismo que dibujó la estampa que acompaña al trabajo del Sr. Orozco. Se verá en él 
que lo que pareció armadura no es mas de In. enngna corta que usnn las imlias, culJriondo 
la cintura y los muslos en todo su contorno; b nrm<tdurn de algodon colchado cubría el pe
cho y la parte anterior do las piernas como lo clcmnestra lrt figura del varon en este grupo: 
no es posible confundir aquí una enagua con la armndura usadn por los mexicanos. Es 
verdadquelasmujeres no combatian como soldados, y esta es una poderosú::ima razon para 
admitir que en la piedra no so representan las cnmpnüas que se dice, mas no para desco
nocer el sexo perfectamente señahdo qno corrospomlo {1, las mujeres esculpidas en la mis
ma piedra. Es tmnbien evidente que las víctimas ofrecidas en sacrificio al sol genm~almen
te ernn Jos varones, y que las mujeres, en corto número, servían para las diosas; esto no 
obstante, la regla tenía sus excepciones. Por ejemplo, en las :fic::;tas que se lmcian al dios 
del fuego, cuyo culto se confundía antiguamente con el del sol, se sncriflcnbnn las muje
res, como lo dice Sahagun en el Cap. 37, Lib. 2. 0 de su JNstoria Univer:Ntl de las cosas 
de Nueva España: «Tres años arreo hacian lo que arriba está dicho en este mes y en 
esta fiesta, pero al cuarto año hacían otras muchas cosas segun que se sigthJ. Este cuarto 
año mataban muchos esclavos como imngenes del Dios del fuego que llamaban Izco~ahu
qui ó Xiuhtecutli, y cada uno do ellos iva con su nntger que tmrtbien tenia que inorir. 
Este cuarto año, el último dia de este mes, en amaneciendo llevél.ban á los que halJian de 
morir al Cu donde los habían de matar. Las nutgeres que haóian de morir llevaban 
todos sus hatillos y sus alhajas á cuestas,» etc. Por ultimo, si en esculturas y pinturas 
los senos descubiertos de la mujer no están representados de la misma manera, depende 
seguramente de la manera de ejecutar estas obras, especial para cada artista, y que en
tre los aztecas variaba de un modo notable, tratándose muy especialmente de la represen
tacion de sus fantásticas deidades. 

En nuestro humilde juicio no hay razon suficiente para sostener que no es una m u-

i Anales del Museo. Tomo I, pág. 311. 
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jcr la figurft acl grupo qno tbmos ú la CSÜHnpft. Si l\0 fuese bnsbnto lo dicho, corro
borarift nuestra opinion el cxúmcn del instrumento qnc llcvft en In. mano i7.q11 ierda y 
que el Sr. Orozco clnsifiert como 1nacumrlnútl 6 csp:t.<.la mcxicanfl. Esta arma ofensiva, 
segun el conquistnrlor anónimo, crrt do esta mrtncra: (<hacen una espada de madera ~\ 
modo do montante, con la empuñadura no tan hrgn, pero do unos tres dctlos <lo an
cho, y en ol filo lo onc;1jnn nnns navajns ele piedra vivfl, que cot'Üm como nnns nava
jas do Tolosa. >> Ciertamente no so ven aquí tales navnjr~s, s<Jlo reconocemos un instru
mento corto, ancho, terminado por extrcmidndes curvns sobre el tllo, adornado con l::tzos 
ó moños cuyos nudos se distinguen perfectamente en la piedra y no dcjrm duda alguna 
de que no son bs nav:1jas do ln macana ó espada mexicana. No encontramos entre las 
armas de los nztecns ninguna que siquicm se lo parczcn, miéntrrts que sí hnllamos mu
cha semejanza con el instrumento para tej cr representado en varias lúminns de la obra 
de Lord Eingsborough y siomprc llevado por nu~eres como símbolo ele los trabnjos de 
su sexo: la diosa Mixcoatl/ por ejemplo, la que segun el intérprete del Códice Vaticano 
«inventó el tejer y bs hbcn·cs femeniles,» empuf¡a uno ndornado con cinbs ó la.zos co
mo el de la piedra de Tizoc; la diosa del ngun, Chalchiuhtlicue, 2 lleva en la mano <<Un 
cierto palo con que tcjín; » la Xochiquct~aJ,3 que «inventó el tejer y el hilar,» tiene el 
mismo distintivo, lo mismo que ln diosa Ychpuitl. 4 La manera de servirse del instru
mento está representada en el Códice de Mendoza nl describir la oducacion de las jó
venes.5 

Dejemos la responsabilidad de In invcncion do este instrumento á los·intérpretos, y fi
jándonos en el que tienen las diosas moncionfldas encontrarémos una gran semejanza 
con h supuesta espada que porta la mt~er esculpida en el cuauhxicnlli que estudiamos: 
la diferencia consiste en que el 'de ésta "pr.ésenta en ,sus :e:xtremC!~ un cráneo hu mano, 
que con el que está suspendido á· su.·cintu·ra,; son,e,runi concoptó attt-vío·s:···fúnebres de 
circunstancias, que indican va: a ser sacrificaélru ·en compaiíia '.~le'·los' dem:á~': esclavos su
jetos por el pelo, á cuyo efecto presenta con la mano derecha Cierto ·cuchi~1o de piedra 
con tope, no flores como dijo Ncbcl. 

Es notable ciertamente el calzado del pié izquierdo en los guerreros: á Humboldt le 
pareció una arma ofensiva; el Sr. Orozco conjetura que «era un distintivo de los cua
cuaulztin, á fin de diferenciarse de los cuachic, tambion caballeros águilas, aunque de 
mucha méno~ importancia militar.» Singular arma que debería ser usada probable
mente á puntapiés: me adhiero más bien á la opinion del Sr. Orozco añadiendo que, la 
insignia recuerda el nombre del dios de la guerra mexicano, Huitzilopochtli, que signi
fica siniestra emplumnda segun el Códice Ramírez, y del cual dice Torquemada 6 se re
presentaba algunas veces con la pierna izquierda delgada y emplumada. Este calzado, 
de forma anómala, debía ser un estorbo en los combates, y esta considcracion tambien 
es favorable á nuestra opinion: los rel-ieves de la piedra de Tizo e no representan sus 
conquistas. 

:1 Códice Vaticano en Kingsborough. Vol. II, Jám. 73. 
2 Códice Tclleriano en Kingsborough. Vol. 1, pág. 8. 
3 Id. id., pág. 30. 
~ Id., púgs. 9, 10, :11, J2 y f3. 
5 Códice Mendoza en Kingsborough, Vol. I, pág. 61, flgs. 35 y 36. 
6 Monarquía Indiana. Lib. 6, cap. 2i, pág. 42. 
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Los grupos de guerreros y esclavos en la piedra de Tizoc estún limitados por dos or
las ó cenefas, la una superior y la otra inferior, formando sérics Lle jeroglíiicos que im
porta mucho descifrar, pues ellos tal vez nos si1·van para guiarnos en el estudio de este 
monumento. Refiriéndose á ellos, uíce el Sr. Oeozco: 1 <<Siempre nuestra ignorancia: si 
los dibujos que limitan el relieve húcia arrilm. y abnjo no son simples aLlornos, sino que 
son significativos, co11fcsamos m1da eutcwlc1· de su simboli::;mo: no q ucremos inventar 
sistemas para encubrir la falta do conocimientos.» 

El Vaso del Sol rcprescutmlo ou b estampa adjunta y rccientomcutc adquirido por el 
Museo, puede ayudamos para la rcsolucion del problema: comparúmlolo con el cuauh
xicalli de Tí:r.oc, hallamos que la oda superior do es casi idéntica con la inferior de 
aquél; en la piedra do Cucrnavaca so ven claramente uilmjados unos rostros humanos 
fantásticos y adornados en su contorno con los pedernales que caractcl'izan al dios del 
fuego; tres de esto;,; rostros formau la orla iuícrior y estún scpamdos entre sí por un ex
traño signo compuesto de un círculo dividido en dos purtcs iguales por un diámetro ho
rizontal y suspendido á un apéndice que so prolouga hcícia arriba. En pintm'as y escul
turas hemos visto rcpresenlar ú las estrellas con la forma de estos círeulos, y las prolon
gaciones que llevan no pueden indicar sino la lu.íl que de ellas emana. La rclacion que 
pueda existir entr-o estos cuerpos celestes y el dios del fuego, la tenemos explicada en el 
pasaje siguiente do Sahagun.2 «<Iacia esta gente, dice, particular reverencia y tambien 
particulares sacrificios á los mastclejos Jcl ciclo, quo andan c8rca de las cabrillas, que es 
el signo del tor·o. Ejccutúbanlos con varins ceremonias cuando nuevamente pareciar. por 
el Oriente acabada la flcstrt del sol. . . . . Llaman á estas estrellas mmJwllwaztli, y por 
este mismo nombro llaman á los palos con quo sacan lumbre, porque les parece que tie
nen cierta semejanza cou ellos y que de allí les vino esta mancm ele sacar fuego.>> Con 
estos datos podrémos a:;cgurar que en el cuauhxicalli de Cuernavacn está representado 
el sol, ol dios del fuego con sus símbolos correspondientes, el tecpall, sílex ó pedernal 
qu~ produce las chispas, y el 11wmallmaztli ó los madel'os conque se encendía la lum
bre: los círculos de la parte superior son signos numerales relativos á las fiestas que se 
dedicaban al dios ó á la cuenta del- tiempo. En la piedra de Tizoe notamos los mismos 
signos: en la orla superior la cara desfigurada del Xiuhtecuhtli, el fuego, señor del año, 
representada ele esta manera convencional y los dos leüos para sacar lumbre; en la orla 
inferior los sílex 6 pedernales y las chispas que ellos producen. No debe extrañarse esta 
union del sol y el dios del fuego, pues es sallido que: «Aunque los cultos del sol y del 
fuego andan separados, se advierte que á voces se confunden tomándose el uno por el 
otro. 3 

{ Anales dell\Iuseo Nacional de :México. Tom. 1, pág. 38. 
2 Historia. Lib. 7. ", ca p. III. 
3 Orozco y Berra. Historia, tom. I, pág. H7. 
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Sabiondo ya que la piedra es un monumento votivo al dios del fuego, veúmos si entre 
bs ceremonias del culto encontramos alguna que nos tlé la explicacion del relieve. Saha
gun las describe minuciosamente, y en su relacion hay circunstancias muy particulares, 
que á mi modo do ver, lo explican sin dificultad. En el cap. xx.rx de su historia, dice: 
«luego venían aquellos c1ue tenían captivos presos que los habían de qucrnar vivos, y 
trairtnlos domlo se lmhi:t tlo hacer esto sacriflcio. Voni::m aderez<"tdos pn.ra hacer arcyto ... 
Cada ·uno de los que ú;an en el ate.vto, así adCJ•e.:.:-:adosJ ·iva pareado con su captivo; 
Í'!Jan anú)os dcm~ando ú la par . .•.. En esto arcyto procuraban perseverar hasta la 
noche: puesto el sol cesaban y ponían los captivos en unas casas que estaban en los bar
rios que se llaman Calpulli: allí est:'lban guardando los mismos dueños y velaban todos y 
hacían velar á los captivos; llegada la media noche los señores de los esclavos, cada uno 
al suyo, cortaban los cabellos de la corona de la cabeza á raíz del casco delante del fuego 
y á honra del fuego ..•.. Despues de haber cortado los cabellos de b coronilla á los cap
ti vos, sus dueños dormían un poco, y los captivos estaban á mucho recaudo para que no 
huyesen. gn amaneciendo, luego ordenaban todos los captivos delante del lugar que se 
llamaba Tzompantli, que era donde espetaban las cabezas de los que sacrificaban: estando 
asi ordenados, luego comenzaba uno de los satrapas á quitarles unas banderillas de papel 
que llevaban en las manos, las cuales eran señal de que ivan sentenciados á muerte: qui
tahanlcs tambien unos papeles con que ivan aderezados y alguna manta si llevaban cu
bierta; y todo esto ponianlo en el fuego para que se quemase en un pilon que llaman 
Quaubxicalli: todos ivan por órden desnudandolos y echandoles fuego en sus atavios 
porque no tenían mas necesidad de vestiduras ni otra cosa como quien luego había de mo
rir. Estando así todos desnudos, esperando la muerte, venia un satrapa aderezado con 
sus ornamentos y traía en los brazos la estatua del Dios que llamaban Paynal: llegado 
aquel satrapa con su estatua, subia luego al Cu donde habian de morir los captivos y lle
gaba al lugar donde los habían de matar, que se llama Tlacaconhcan: llegado allí luego 
tornaba á descender, y pasaba delante de todos y tornaba otra vez á subir como primero: 
los señores de los cap ti vos estaban tambien ordenadps en frente, cada uno cerca su cap
tivo, y cuando por segunda vez el Paynal subía al Cu, cada -uno de ellos tomaba por 
los cabellos á su captivo y llevabalo á un lugar que se llama Apetlac, y allí los dejaban 
todos. Luego tlescendían los que los habían de hechar en el fuego, y empolvorízabanlos 
con incienso las caras, arrojándosclo á puñados, el cual traían molido en unas talegas; 
luego los tomaban y atábanles las manos atrás, y tambien los pies: despues los echaban 
sobre los hombros acuestas, y subianlos arriba á lo alto del Cu, donde estaba un gran 
fuego y gran monton de brasa, y llegados arriba luego daban con ellos en el fuego .... 
y estando en esta agonía sacabanle con unos garabatos arrastrando los satrapas y po
nianle encima del tajon que se llamaba techcatl, y luego le abrían los pechos de tetilla 
á tetilla, ó un poco mas abajo, y luego le sacaban el corazon ·y le arrojaban á los pies 
de la estatua ele Xíuchtecutli, dios del fuego ..... Des pues de esto juntabanse todos los 
mancebos y mozuelos y muchachos todos aquellos que tenían guedejas de cabellos en 
los cogotes, que llamaban cuexpaleque, y toda la otra gente se reunían en el patio de 
Xiuhtecutli, á cuya honra se hacia esta fiesta, y al medio dia comenzaban á bailar, Y á 
cantar, iban mújeres ordenadas entre los hombres,» etc. En el lib. z.o, cap. xvr¡r, dice: 
«Despues que habían muerto á estos esclavos y captívos, y á la imágen de Yzcozauh
qui que es el dios del fuego, estaban aparejados y aderezados muy ricamente con ricos 
adornos todos los principales y señores, y el m{smo emperador, y comenzaban un 

'J.:OMOI!l-34* 
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areyto de gran solemnidad y gravedad al cual llamaban netecuitotiliztli, que quiero 
decir areyto de los señores. Este solamente se hacia de cuatro en cuatro años en esta 
fiesta.» 

Subrayamos las palabras del historiador sobre las cuales deseamos llamar la atencion. 
La relacion del P. Sa.hagun nos enseña que entre las ceremonias tlol culto al dios del 
fuego, se verificaba un baile, guiado por el mismo emperador, en el cual tomaban parte 
aquellos valerosos soldados de que nos habla Duran,I los cuales hacian juramento de 
morir en dt:lfonsa de su patria y de no huir nunca ante sus enemigos, cualquiera que fuese 
su número, teniendo esta especie de órden militar por dios al sol, en cuyo templo estaba 
una gran piedra cilíndrica llamada euauhxicalli con la imtígen del astro esculpida_ en su 
parte superior. Nos dice tambien que bailaban á la par, cada señor con su cautivo, y que 
~n cierto momento los tomaban por los cabellos para conducirlos al sacrificio. Las muje
res morían al lado ele los varones en esta ceremonia dedicada al dios del fuego. 

Si no me he equivocado en mis apreciaciones, con lo expuesto está explicada la piedra 
llamada por el Sr. Orozco Cuauhxicalli de Tizoc: os un monumento votivo dedicado 
al sol, al fuego creador, y que recuerda unr~ de las principales ceremonias do su culto. 
Bn mi opinion, Gama acertó con la cxplicacion, fa]tándole sólo algunos pormenores que 
refiere Sahag-un, y habiendo desconocido el jeroglífico de Tizoc y otros de los que seña-
4tn probablemente los pueblos de donde provenian los cautivos destinados al sacriflcio. 

Repito, para concluir, que presento las anteriores observaciones con gran desconfian
za, y que dispuesto á aprender siempre, con gusto modificaré mi opinion si personas com
petentes me hacen conocer los errores en que probablemente haLró incurrido. 

l Historia, tomo 2.", pá?Ülíl Hiü-Hi!J. 

Junio de 1883. 



ES'1""UDIOS 

SOBR.E 

LA HISTORIA DE LA MEDICINA EN MEXICO. 

POR F . .P. T. 

ADVERTENCIA. 

L comenzar, hace algun tiempo, el estudio de la Hist01·ia de la Me
dicina en México, bien comprendí que, para llevarlo á buen térmi
no, habian de presentárseme sérias dificultades; pero nunca las 
creí de tal magnitud que la obra no pudiera progresar sino de un 
modo lento, como ha venido sucediendo. El acopio de materiales, 
su clasificacion y coordinacion son labores tan cansadas é infruc
tuosas casi siempre, que, al proseguirlas con actividad, si bien es 

cierto que el colector adquiere un verdadero caudal de erudicion, se encuentra 
tambien dominado, al cabo, por el desaliento más profundo, al ver el poco fruto 
que obtiene con tanto sacrificio de tiempo y de trabajo. Debo confesar ingenua
mente que, por mi parte, hubiera abandonado la empresa si la aficion que tengo 
á toda clase de estudios históricos no me sirviera de estímulo. Así es que sin li
mitar mis investigaciones á un solo objeto, y acopiando materia]es históricos, cro
nológicos, astronómicos, lingüísticos, bibliográficos y arqueológicos, al mismo 
tiempo que entresacaba las noticias que se relacionaban con la Medicina y cien
cias accesorias, he conseguido adelantar algo sin que el ánimo descaeciera.por 
completo.-Ni ha sido enteramente inútil el cultivo de algunos de aquellos ra
mos científicos, porque bien sabido es que el encadenamiento ele varias cienciast 
hoy perfectamente separadas, formaba muchas veces, en los tiempos pasados, un 
solo cuerpo de doctrina. La Medicina y la .Astronomía, por ejemplo, han tenido 

TOMO III.-35. 
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un enlace tan íntimo, tanto entre los habitantes pro-colombianos de la América 

como entre los del antíguo Mundo, que, al emprender un estudio histórico de la 

primera ciencia, no es posible desentenderse de la segunda. Precisamente por ha

ber adquirido este convencimiento, al adelantar en mis disquisiciones, pretendí 

conocer, entónces, las aplicaciones de la Astronomía á la ·Medicina de los indios, 

y tuve que entrar en algunos otros estudios que el lector conoce ya, y en los que 

he tomado parte, solamente, como simple aficionado. 

Dedicaré tambien algunas líneas á demostrar que el contingente pedido á la 

.Arqueología y á la Historia, tampoco debo estimarse como supérfluo.-De los 

tres períodos en que puedo subdividirse la Historia de nuestra Medicina, ni el 
colonial, ni el de la Independencia á la fecha, ofrecen dificultades insuperables. 

N o así el período que abraza la Historia de la Medicina do los Indios, porque al 

emprender su estudio, suben do punto las dificultades; son más y más escasas 

las autoridades que el historiador puedo consultar, y puntos habrá cuya solucion 

tenga que fiarse á la interpretacion de una pintura antígua do los indios. Y sin 

descender á este caso particular, basta recordar que la civilizacion indiana tuvo 

nn carácter especial, para convencerse de que, estudiando á fondo osa civiliza

cion, las cuestiones que con ella se enlacen pueden ser apreciadas con más recto 

criterio. Cualquiera comprenderá, por lo mismo, que los estudios arqueológicos, 

léjos de ser inútiles en esta circunstancia, han sido, al contrario, la base más se

gura en que me he apoyado cuando he tenido que tratar algunos puntos que no 

habían tocado los autores de que me he valido. 
Si para formar la Historia do nuestra Medicina en su primor período bastara 

extractar las noticias relativas, de las crónicas escritas en los tiempos coreanos á 

la Conquista, exponiendo dospues esas mismas noticias, sin ilacion, sin método y 

sin crítica, la tarea seria muy sencilla, sin duda. Pero, precisamente á causa de 

que los hechos de los indios fueron registrados casi siempre por escritores perte

necientes á la raza conquistadora, se hace necesario discernir lo que éstos hayan 

aumentado de su caudal, acomodando las ideas de su civilizacion propia, tal vez 

ihconscieri.temente, á las del pueblo conquistado, cuyas instituciones se proponian 

relatar. Es bastante frecuente observar esa confnsion de ideas en los hechos más 

sencillos narrados por los cronistas, y, en punto á conocimientos médicos, debe 

el historiador conocer muy bien las teorías y métodos que tenian curso en el an

tíguo Mundo durante aquel tiempo, para separar prudentemente todo lo que era 

importado, de lo que aquí estaba establecido y aceptado ántes de la Conquista. 

-Véase pues la importancia que puede tener el estudio de la Historia en el caso 

que nos ocupa. 
Lo que acabo de demostrar respecto de la Historia y de la Arqueología, po-
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dría hacerlo extensivo á la. I.ingiiíl:ltiea con copia. do razones; pero, para no alar

garme demasiado, volveré :.í la. cnestion.-Ooncerta.do el plan de la obra, lo sometí, 
ántes de emprender ésta, ú l:t censura (le persona competente, con cuya aprobacion 

continué entónces mis estudios. U tilizaudo todos los materiales qnc he potlido ha

ber á las manos hasta hoy, tengo formados mis borradores, aunque debo ser frnnco 

diciendo que queda todavía lHt8tmlto que hacer para perfeccionar la obra.-Oon 

todo el empeño que pueda ponerse en un trabajo de esta naturaleza; con toda la 

buena voluntad que pueda dcdicársele, los esfllcrzos aislados de uu indivíduo se

rán impotentes, muchas veces, para vencer los obstáculos que se presenten, por

que acontecerá con frecnenci::t que los materiales necesarios para la prosecncion de 

la obra existan en bibliotecas, públicas ó privadas, que no sean las de In. locali

dad, ó tambien qnc no se encncntren al alcance de los recursos de un simple par

ticular. Condenado quedará éste á cruzarse de brazos, en casos semejantes, y su 

trab~o permanecerá estacionario indefinidamente, sin la cooperaciou activa de 

los que pueden remover aquellos ohstáculos.-No solicito, sin embargo, esta coo

peracion: me limito á indicar la utilidad de ella. Concédase, si la empresa se juz

gare provechosa; otórguese á quien pueda realizar el trabajo bajo mejores aus

picios; pero no demos lugar, por apatía ó por falta de proteccion, á que la obra 

nos venga de fuem: sea ésta, más bien, una obra nacional, ya que aquí nació la 

idea y se ejecutaron los primeros trabajos. 

Si de mi obra solo publico ahora algunos extractos, y si las cuestiones que allí 

toco dejan todavía mucho que desear, sírvame de excusa la manifestacion franca 

que acabo de hacer. Esos extractos se han sacado de mis memoriales: no les 

he dado mayor extension porquo aun tengo en estudio varios puntos, y taro

bien para que cuando la obra completa salga á luz conserve todavía alguna no

vedad.-En el primer Estudio, de los tres que me propongo publicar, hago un 

bosquejo de los conocimientos de los indios en la Botánica, una de las ciencias 

accesorias de la Medicina cuya inteligencia ofrece mayor interés. Este Estudio 

puede servir como de introdnccion á otro que he dedi~ado á la Materia ~Iédica 

de los antiguos Mexicanos, consagrando el tercero á una cuestion histórica ínti

mamente ligada con la Epidemiología, aunque todavía no puedo decir el órden 

en que aparecerán los dos último8 Estudios. 

México, Julio 19 de 1883. 



PRIMER ESTUDIO 

LA BOTÁNICA ENTRE LOS NAHUAS. 

I 

CONSIDERACIONES GENERAJ.1ES. 

:MUY alto nivel había llegado el conocimiento adquirido por los pueblos civilizados 
del antíguo Anáhuac en los ramos científicos que dependen de la Observacion, 
ya de un modo exclusivo, ya por simple predominio de aquel método de inves
tigacion.-Cualquim·a dir·ía que en nuestros antíguos pueblos hubo una inclina
cion irresistible luicia la obsorvacion de la naturaleza; inclinacion adquirida, tal 

vez, durante aquellos períodos en que los indios llevaron una vida errante, y que pudo 
perfeccionarse más tnrdo, por medio de la educaciou, cuando llegaron á establecerse 
de un modo sedentario. Como quiera que haya sido, lo cierto es que las naciones del 
Anáhuac tenian un gusto decidido por ciertos estudios, que prevalecían sobre todos los 
demás hasta el grado de despertar, casi cxclusivn.mente, la atencion de los hombres su
periores que se consagraban, en estas regiones, al bienestar y nl adelanto de la sociedad 
en que v1v1an. 

En efecto, nadie ignora que dos ciencias de observacion, la IIrsTORlA NA'lTRAL y la 
AsTRONOMÍA, eran cultivadas por los indios con el mayor esmero, habiendo hecho tales 
progresos en atnbas, que cmmtos autores se han ocupado del asunto, les prodigan elo
gios, muy merecidos. Tan .decidida era la aficion que los indios sentían por esta clase 
de estudios, que no habia persona, por encumbrada que fuera, que dejase de seguirlos. 
Hablando nuestro Clavigero de NBZAIIUALCOYOTL en su « Storia antica del J\lcssico> 
(Lib. IV,§ 15), dice que había hecho dibujar en sus palacios todas las plantas y ani
males raros que existian en el Imperio de Acolhuacan, y allí mismo nos informa tam
bien de que estaba muy versado en la Astronomía. Otro tanto refieren los autores con 
relacion á MoTECUHZOMA XocoYOTZL"l', cuya afieion por la Historia Natural influyó en 
la creacion de los establecimientos que citaré adelante, y que tanta admiracion causa
ron á los españoles. El P. Tovar, en el «Códice Ramírez» (pág. 73), nos habla del mis
mo monarca como de «un señor y príncipe que ántes de reynar sabia investigar las 
nueve dobleces del cielo,» lo que viene á ser una prueba de sus conocimientos en la 
Astronomía. 
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Como me lw ocup~tdo ya con algnu:t cxtcu~ion do esta úllima ciencia en otl'o lugar*, 
limitan) mi estudio, por ahom, ú la. Historia N:ttur·nl, y con especialidad ú una de sus 
divisiones mas interesalll.e:s, lrt nn·L\';rc \..-El conoeimicuto de esto ramo so hacia ex
tensivo á todas hs elases ::::oeinles, porque hasta los p1·oldnl'ios, como lo obsct·vn. Gomara 
con su acostumbnttla exactitud eH la ..;<CrCmien. de la 1'\ucvn España» (cnps. 7U y 210, 
edicion ele Barcia), csblían muy diestros en la distíncion de las diversas plantas útiles 
que abundaban en estas comarccts. Un sabio honcdictino cspaüol, á quien eitru\í siem
pre con complacencia, plmptc es nuo (le los autores que han escrito cou más snno critedo 
sobre bs cosas do los Indios, el Ilmo. ]\Ioxó, dice en la 18~ de sns «Carbts 1\lcxicanas:. 
quo los habitant0s Üc este país conocian muchas plantas benéficas, y sabían aplicarlas con 
aciel'to, en comprobacion de lo cual pone v~u·ios ejemplos, terminando su exposicion con 
estas palabras textuales: ~<Tracria aquí otros infinitos ejemplos de esta especie, si fue
«sen necesarios, y si los s:1bios boümistas gnropeos no confesasen do buena fe que en lo 
«que toca. á cict·tos dcseubri mi en tos utilísimos del reino vejetal, siguim~on úlos Meji
« canos, si no como ti. maestros, á lo ménos como guías y conductores.» 

Podría hacer otl'as vr1.1·ins citas para demostrar esto nlismo, pero lo creo innecesario, 
prefieíendo deicuenne, poc un momento, en ciertas consideraciones generales que arro
jarán, tal vez, alguna luz, sobee las c<msas que influyel'on en que los nahuas llegasen á. 
adquirir tanta pcl'feccion en la Botánica, difundiéndose el conocimiento de esta ciencia 
hasta entre las personas ménos instnri das de la nacion .-Veamos en primer lugar lo 
que, con este motivo, apunta el P. i\Iotolinía en sus <<Memoriales para la Historia de los 
Indios» (2~ Parto, cap. 2.2)** hablando de las medicinas empleadas por nuestros aborí
genes: <<con las cuales (dice) curan muy naturalmente y en breve, ca tienen hechas sus 
«experiencias, y de esta causa !tan puesto á las yerbas el nombre de su efecto y pa
« ra que es apropiada. A la yerba que sana el dolor de la cabeza llámanla medicina de la 
«cabeza; á la que sana del pecho llámanla del pocho; á la que hace dormir llámanla me
« lecina del sueño; añadiendo siempre yerba, hasta la yerba que es buena para matar los 
«piojos, etc. »-Esta signíficacion tan exacta en las denominaciones aplicadas por los in
dios á los vegetales cuyo estudio emprendieron, influía poderosamente en el adelanto 
señalado, porque aquellos nombres, además de revelar las propiedades de las plantas, fa
cilitaban el agrupamiento natural de las mismas. No vacilo en asegurar, por consiguien
te, que los nahuas tenian una verdadera nomenclatura, aplicable no solo á la Historia 
natural, sino tam bien á todos los ramos científicos que con ella se relacionaban de un 
modo más ó ménos íntimo. 

Fácil seria entrar en pormenores citando algunos ejemplos, como cotnprobacion de lo 
que acabo de decir, pero reservando estos detalles para otl'o lugar, me concretaré, por 
el momento, á una ligera apreciacion sobre la nomenclatura de los nahuas. Ésta podía 
reputarse mucho más perfecta que la que en aquel tiempo usaban otros pueblos, por ser 
tan adecuados los términos que los indios habían adoptado para designar á los diferentes 
séres de la naturaleza. Efectivamente, cada vocablo de la nomenclatura nahua abarca
ba una ó más propiedades esenciales de los cueepos á que se refería, encontrándose así en 
una sola palabra todo lo que podía considerarse como característico del mismo cuerpo; 

" En los «Anales del ~Iuseo, » tomo 2. ~, páginas 324 y siguientes. 
•• La impresion de este Manuscrito, inédito hasta hoy, comenzará muy pronto, bajo la direccion del Se

ñor D. Joaquín García Icazbalcela y á sus expensas. A los muchos servicios que e~te distinguido es(,'!'itor 
ha prestado á la Literatura Nacional, tendrá que aumentarse este último. 
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podríamos aun agregar que la palabra venia á definirse por sí misma. Esto denotaba que 
los indios tenian un tino extraordinario para sus denominaciones; pero debo advertir 
tambien que la lengua do los nahuas se prestaba, do un modo admirable, á la expresion, 
por un solo término, de un conjunto de propiedades, porque, entrando en el grupo for
mado por los filologistns con las lenguas sintéticas que ellos denominan de aglutinacion 
y de sub-flexion~ tenia un gran número de palabras compuestas formadns por la agrega
cían de voces simples; ó mejor dicho, por metaplasmo de las mismns voces, cuyas radica
les quedaban yuxtapuestas, circunstancia que ciertamente no favorcccrifl á otros pueblos 
cuyo idioma entrase en la cbse do los de flexion. TJn scmtimionto de imparcialidad me 
obliga á consignar este hecho, que en verdad rcbnja muy poco el mérito de los indios en 
el caso presente, porque, mm que el idioma se prestase á csf\s agregaciones, podían haber 
sido éstas impropias, y no eran, como lo acabo de hacer constar, sino muy adecuadas. 

La primera causa que he señalado pam ol adelanto ele los indios en la Botánica viene á 
ser, realmente, el efecto de otras causas mús remotas y gencralcs.-Do una do ellas he 
hablado ántes cuando dije que los nahuas siguieron, durnnte largos períodos, un mc~todo 
de vida errante, y á causa de esto adquirieron cntónccs, sin eluda, una verdadera inclina
cion por el estudio de la natumleza.-Se hace cargo el cronista Gomara (cap. 7!), ed. 
Barcia) do otra de osas remotas causas cuando dice que los mexicanos conocían muy 
bien las hierbas, porque b mayor parte de los de la clase popular se alimentaban y cu
raban con ellas y las colcdaban personalmente, de donde puede inferirse que habrán 
adquirido bastante experiencia para sahcr distinguir las especies alimenticias, de las 
medicinales, y las diversas especies de esta última elase entre sí. 

Debió ser muy crecido el número de vegetales qnc llcg:won á conocer los pro18tarios 
indios, de este modo, y á medida que fuemn aprccian<lo sus propiedades y utilizándolos 
en beneficio de aquella sociedad, sentirían tambinn la necesidad ele imponerles nombres 
diversos que los distinguiesen con precision.-La misma ncccsiclftd hn. venido imponién
dose, como una verdadera ley, á todos los puel1lofl del globo; y esa ley general, tan 
bien fijada por los fllologistns, consiste en designar ú los diferentes séres de la natura
leza por uno de sus atributos, cuando m<Snos. Esta es la causa ele que en sanscrito se 
llame el Cáñamo J,{at Runari, el enemigo do las chinches, por la propiedad parasitici
da que le atribuyeron los hindus; por eso tflmbicn llamaron los griegos rxvc'ipú(faz¡.wv, ó 
sangro de hombre, al Androsemo, cuyas hojas cstregadns dan un jugo rojizo; y tam
bien los latinos, en su In,quinaria, creían encontrar propiedades resolutivas de los tu
mores de las ingles. gntre los modernos, los campesinos franceses, llamando Pissenlit 
al«. Taraxacum» y Gueule-de-loup al «Antirrlzinum, >>han obedecido á la misma ley, 
y tampoco se han eximido de ella los labriegos españoles al dar el nombre de Acedera á 
un «Rumex,» y el de Cenizos á un «Blitum.l>-Todos estos vocablos pertenecen 
á un lenguaje vulgar que no condujo á ninguno de aquellos pueblos, que yo sepa, á un 
adelanto positivo en la Botánica, miéntras que los nahu8s parecen haber deducido de 
ese mismo lenguaje vulgar un sistema de clasificacion, que no habian logrado todavía 
perfeccionar al iniciarse la Conquista. , 

Finalmente, hay otra causa, la más importante sin duda, del progreso que he veni
do apuntando; pero no me extenderé sobre ella, por 8hora, contentándome con indicarla. 
Es un hecho admitido por todos los historiadores de la Conquista que los nahuas tenian 
grandes colecciones de vegetales y de animales, dispuestas en planteles á propósito y 
constituyendo lo que actualmente se ha convenido en llamar Jardines Zoológicos y Botá-
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meas. Acostumbrados, n::::.i, :í hacer comparaciones entre las distintas especies de los sé
res organizados, no necesitaron sino un ligero esfuerzo de imaginncion para comenzar 
á agruparlos: poseían ya una hnona nomenclntnra, y esto les ull::\nó bmbien el camino 
para acercarse <Í un:' clasiflcaeion de esos sóros, que, por defectuosa que fuese, estaba 
bosquejada ya muchos n.iíos úntcs de que los eueopoos hubieran pcnsndo siquiera en es
tablecerla., 

Dospuos de haber expuesto las circunsbncíns que favorccirm á loR indios, parecerá 
ménos extraordí na ría la dcclnraeion anterior, si llegamos ri estahlccor que los habi tnnt,es 
del Viejo 1\lundo no habían conscgui(lo tod;wía, en ;tquel tiempo, ni uniformar su no
menclatura, ni bosquejar su cln.siti.cncion, lo que me propongo hacer notar, ántes de co
menzar el estudio particulm de cada uno de los ramos de la Bot;;1níca.-Los más céle
bres botanistas de b ::miigf1cdad fueron T1~0FRASTO y DroscÚRIDES, y tambien los únicos 
casi, que, al renacer las cicneias en Europa~ fnown consult<1dos, para el estudio de la 
Botánica: por eso los cito de ¡ll'eforcncia. El primero nació 371 años ántcs de la era 
Cristiana, y mnrió de edad muy avanzada, dejando trabajos importantísimos sobre la Fi
siología vegetal. El segundo debe haber florecido, cuando más tarde, unos 50 años 
despues de J-C., y adquirió renombre, no solo por sus escritos sobre la Botánica Mé
dica, sino tambien por haber indicado la necesidad de una sinonimia. En las obras de 
ambos no se observa indicaciÓn alguna que precise sus conocimientos acerca de la clasi
ficacíó'n, sin embargo de lo cunl hay quien sostenga que los filósofos de ]a antigüedad 
habÍan creado métodos y sistemas nnturu1cs. Y esta opiniÓn no debe desecharse del to
do, porque los notables estudios de EMPJh>OCLES, de ANAxAooRAS, y del mismo Teofrasto, 
en ]a fisiología de las plantn.s, son la mejor prueba de que esos filósofos tenian elemen
tos bastantes para haber ftllldado uru:t clasiflcacion. Es muy de notar tambien que las 
plantas registradas en b. Materia Médica de Dioscóddcs estén agrupadas algunas veces 
en órden natural, quedRndo las especies semejantes en una série continuada, lo que hace 
sospechar que hayan sido reunidas, teniendo en cuenta sus propiedades médicas, al mismo 
tiempo que sus afinidades botúnicas.-Pero si los antíguos alcanzaron algdn método 6 
sistema de clasificaciÓn, lo cim'to es que no lo trasmitieron á las generáciones siguientes, 
y que, desde el tiempo en que vivió el último filósofo citado, hasta fines del siglo XV, 
quedaron envueltas las ciencias naturales en un verdadero caos: las plantas eran agru
padas por órden alfabético muchas -veces, defecto que ya babia censurado Diosc6rides · 
(Lib. I, Pt'efacio ), y las descripciones que dejaron los filósofos griegos eran seguidas ser
vilmente. 

Habiéndose iniciado el renacimiento de las ciencias á principios del siglo XV, tuvo 
muy pronto, como su auxiliar más poderoso, á la Imprenta, que le dió un impulso ex
traordinario. Traducidos los clásicos á todas las lenguas vulgares de l~uropa, Teofrasto 
y Dioscórides, que ya habfan sido estudiados con ahínco, ántes de que el arte tipográ
fico fuese conocido, llegaron á ser los autores predilectos en el ramo de Botánica, y las 
nociones que ellos habían comunicado á los antíguos, pronto se difundieron en aquella 
sociedad moderna, ávida de saber .-A la par de la Imprenta babia surgido el Grabado 
en madera, puesto que los primeros tipos fueron iijos y tallados sobre tablas. No se pasó 
mucho tiempo sin que este nuevo medio de propagacion científica fuese utilizado, pues el 
mismo año del descubrimiento de la América un burgomaestre de Lübeck publicaba, ex
tractándola principalmente de Dioscórides, una obra sobre Historia Natural, ilustrada 
ton grabados en madera que representaban las plantas más notables descritas por el fi-
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lósofo griego. Así tuvo origen la lco:\"OGRAFÍA moclm·m,, perfeccionada y difundida en 
la primera mitad del siglo XVI ·por LEoXAtwo Fcws (lGOl + lGGli) y por .JEJuíxmo 
BocK, conocido tmnhien con el nombro latino de 'l'HAGt:s. El primero publicó en 1542 
su obra <<De historia stirpiurn, » ilustrada con Gl2 grabados en madera, y el segundo, 
cuatro afws dospues, otra obra titulada igualmente ((De stirpium, » üuulJicn con gra
bados que llegaban al número do GG7. 

Los conocimientos de los autíguos en el t·eino vegetal, vulgari;~,:ulos así por medio de 
la Imprentrt y de la Iconografía, no pasah:tu sin embargo del estado rudimentario en que 
se encontrab<Ul anteriormente, porque los que se Jcdiealxlll ú la llotúnica podían lla
marse más uicn fmnmcologisLas, ó como en aquel tiempo se les <lccia, simplicistas, 
puesto que se ceüian ai conoeimiouto llo las Ül'ogas simples, y ú sus aplicaciones médi
cas, clcsucünmlo ei estudio do la Organogntfía y de la Fisiología, ó viéndolo de un modo 
muy seeundario .-No debe extmüarso, por lo mismo, que, al ngrup:w los vegetales, lo 
hayan hecho con mTcglo ú sus dimensiones y :t su porto, y tmnhien sujetándose á sus 
propiechtdcs Lorap(]uticas.-Poro dos lwmlmls de gúnio, que ilorecicron en aquel tiem
po, hicim·ou uambim·la ílu~ de las cosas. El primero, Co¡,¡nAilO ÜEss:\I·:H., médieo de Zu
rich ( lGlG ·+ lSGG), puso los cimientos do uua bucua clasificacion, señalando, como 
elementos cscncinlcs do ella, los caradt~rcs de la ilor y del fnd.o, y haciendo entrever 
que las especies portian reunirse p;u·a formar un grupo de úrdcn superior. El segundo, 
A~UJRJ:;s CJ~SALl'lNI (lGlU + lGU:~), tamhien ma médico ynatmnlista, y á él se le debe 
la indieacion del p1:;imor método artiiicial ele J ~otúuicn, publicada en su obra <<De plantis:. 
(Florencia, ltí83): el modelo p:wa la cla:-;ilicaeion estaba fundado, principalmente, en la 
forma de la Jlor· y en los caractéeos uul fmto y de la semilla, pwliendo decirse que no se 
le ocultaba al inventor, sin duda, la irnportaucia que mús tarde tendrianlos cotiledones 
en un método natural. 

La digresion que ac::tuo de lmccr no debe verse como inútil, porque nos ha dado á 
conocer cu~tl cl'a cntónces, en Ettropa, el estado de la Botúuica.-A grandes rasgos he 
tl'azado su Jcsarrollo desde una ópoca reuwta basta el siglo mismo en que se efectuaba 
la conquista de 1\[oxico. Al comeuzar eso siglo, los conocimioritos botúnicos no habían 
avanzado gran cosa respecto de lo que eran en tiempo de los filósufos gl'iegos: la clasi
ficacion continuaha siendo tan defectuosa, que propiamente no abrazaba mas que dos 

_/Ínrnensas secciones: la de los árboles, y la de las hierbas; y si algun[ls plantas estaban 
reunidas en grupos de órden inferior eru, tan solo, en razon de sus propiedades tera
péuticas: en cuanto á la nomenclatura, por lo mismo que se adaptaba á una clasifica
cían tan mezquina, puede decirse que se encontraba aún en el mayor desórden.-Como 
esto fué lo que me propuse investigar, pondré término, por ahora, nl estudio compara
tivo que con tal intento emprendí, para seguir ocupándome del est[ldo de la ciencia entre 
l~s Nahuas. Y estando aceptado, de un modo general, que el establecimiento de los Jar
dines Botánicos en el Antíguo Mundo formó época en la Historia de la ciencia, por el im
pulso que dió al estudio del ramo, llamaré la atencion hácia la circunstancia de que, 
cuando los dos grandes innovadores europeos, Gessner y Cesalpini, comenzaban apénas 
á vivir, los magnates de Anáhuac llevaban muchos años ya de haber fundado aquellos 
planteles, que tanto encomiaron los Conquistadores. 
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II 

JARDINES llOTÁNICOS DE ANÁHUAC. 

parecer paradoja presentar y sostener la opinion de que los nahuas cono
cían esta clase de establecimientos. Intentándolo, ni habré si<lo el primero en . 
decirlo, ni el que mejores ro.zones haya aducido en h cuestion. Si los jardines 
de Anáhuac, de que tflnto han hablado los historiadores, se huhieean estable
cido simplemente por ostonhwion, y para servir de recreo á los fundadores, no 

merecieran el nombre que unánimemente se les ha dado; y <tsí como nádie ha pensado en 
colocar otros jardines más famosos de la antigüedad en esta categoría, tampoco lo inten
taría yo con los de Anúhurtc.-Pero, como por Jardín Botánico debe entenderse el esta
blecimiento destinado al cultivo de plantas locales y exóticas, con el fin de sacar partido 
de su estudio, es inconcuso éfle los nahuas tenían planteles de ese género, puesto que á 
los jardines de sus monarcas traían muchas plantas medicinales cuyo efecto se deseaba 
conocer ó confirmar por medio de la experiencia.- Sentado este principio, pasemos al 
estudio de todos los establecimientos que, con el objeto indicado, habían fundado los in
dios en estas comarcas. 

Entre todos los potentados tlel Anáhuac, tiene NBZAHUALCOYorL el mérito de haber 
fundado el primer Jardín Botánieo cuyo recuerdo nos conserva la Historia. Los cro
nistas del monarca acolhua no:i dicen que reunió en sus jardines una coleccíon com
plt~ta de las plantas regnícolas, y q \le en cuanto á las exóticas que no eran propias del 
clima, las mandó dibujar en sus palacios para conservar la memoria de ellas. *-Si aten
demos al carácter ele la ci vilit:acion indígena, cuyo distintivo especial era la tendencia 
imitativa; si tenernos en cuenta tnmbien la ingcn uidad con que Jos indios del tiempo de 
la Conquista confesaron que todos sus conocimientos en Medicina y en Historia Natural 
les venian de los ToLTECAs; si, por último, tomamos en consideracion que todos los pue
blos cuando han reunido colecciones botánicas no han tenido por objeto el solaz, sino la 
utilidad pública, dedicando ante todo su atencion al acopio de las plantas medicinales, 
no parecerá descabellada la idea de que los Toltecas, para llegar á poseer los conoci
mientos que tenían en ]a Botánica Médica, dispusif:scn de planteles semejantes. 

Puede presentarse, como testimonio de los adelantos de los Toltecas en el ramo, la 
tradicion que comunicaron al benemérito P. Sahagun los indios de su tiempo, la que 
tomaré de la «Historia General de las cosas de Nueva España>> (Lib. X, cap. XXIX, §I). 
Dice así; «Tenian así mismo mucha esperiencia, y conocimiento los Tultecas, en cuanto 

• Véase, entre otros, á nuestro Clavigcro, quien, hablando del monarca tezwcano, trae estas palabras 
textuales:-«S'applicil altresi aconoscere le piante, e gli animali, e perché non poteva tener nella sua Cort~ 
uquellí, ch'erano proprj di diverso clima, fecc dipingcre al vivo ne'suoi palagj tutti i vegetabili ed animab 
«della terra d'Anahuac: delle quali dipinture ne fa testimonianza 11 celebre Dottor Hernandez, che le vide, 
« ed in parte se ne serví.» {Storia antica deli\Jessico, Lib. IV,§ 15). 

ToMO III.-37. 
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«que conocían las calidades, y virtudes de las yerbas, y sabían las que eran de provecho, 
«las que eran dañosas y mortíferas, las que eran simples, y por la pran esperiencia 
«que tenían de ellas, dejaron señaladas, y conocidas las que a!wra se usan para 
«curar, porque tambien eran m()dicos, y esencialmente los primeros de esta arte que se 
« llamaban OxoMoco CrP ACTONATL, TLALTETECUIN XocnrcAOACA, los cuales fueron tan 
« hábiles en conocer las yerbas, que ellos fueron los primeros inventores de la medicina, 
«y aun los primeros médicos herbolarios. »-Corno se ve, los farmacologisbs indígenas 
del siglo XVI reconocían á los Toltecas como á sus maestros en el arte, dündoles la su
premacía en el conocimiento do las plantas que en aquel tiempo se empleaban todavía 
para la curacion de las enfermedades, lo que nos acerca müs y más á la suposicion de 
que la civilizaeion establecida en Tula no hubiera sido extrafla á la creacion de los J ar
dines Botánicos del An:ihuac. Adoptando esta hipótesis, la fundacion de Nczahualcoyotl 
no debe verse sino como una reminiscencia del pasado, perpcLun.da por la traclicion, y que 
volvió á sor una realidad ]);\jo los auspicios del filósofo coronado. 

Por desgracia, en la investigacion de los hechos pasados, ü medida que es más remota 
la época y mayor nucslt'a curiosidad, son más limitados los medios de que podemos dis
ponel' para el esclarecimiento de la verdad. Todos los historiadores de 11uestro país han 
afirmado, de comun acuerdo, que las pinturas indias anteriores á la época de !TzcoATL, 
fueron destruiJas en tiempo de este mormrcrt azteca, contemporáneo de Nezahualcoyotl, 
siendo hoy casi imposible, por lo mismo, poder encontrar, en un documento escrito, la 
prueba de lo que acabo de asentar .-Pero otras consiclemciones podrán venir en apoyo 
de la idea que he expresado, y procedo á hacer su exposicion en seg'uida. La civilizacion 
nahua, que había sufl'ido un rudo golpe al derrumbarse el Imperio Tolteca, se encontraba 
en tiempo de Nezahualcoyotl, por decirlo así, en una época de Renacimiento. Toda época 
semejante puede dividirse, casi siempre, en dos períodos. El primero podria llamarse DE 

IMITACION, porque dur::wte él las societlades que renacen ú la civilizacion se limitan á re
proJ.ucir, imitündolo, el modelo que se han propuesto seguir. En cuanto al segundo pe
ríodo, seria más propio llamarle DE lNNOVAcrox, porque habiendo adquirido la naciente 
cultura cier·to grado de adelanto, le permite esto desviarse del tipo primitívo.-Los in
dios, cuando fueron conquistados, n.unque estaban próximos á entrar en este último pe
ríodo, parecían encontrarse toJ.avía bnjo la influ0neia del anterior: al crear sus Jardines 
Botánicos es probaLle, por lo mismo, que imitasen, mas bien que innovasen. 

Tal vez juzgue yo con pasion y me deje llevar por una idea preconcebida; pero, en mi 
opinion, los espaüoles no encontraron aquí mas que una civilizaeion degenerada, cuyo 
tipo pt'Ímitivo se pierde en la noche de los tiempos, y que des pues de varias degradacio
nes sucesivas se presentaba á los conquistadores todavía imponente en medio de su ca
ducidad, pero notablemente desvirtuada en su esencia. Una de estas degrada.::iones, la 
última, cae bajo el dominio de la Historia, y data de la ruina de Tula: colocó en la con
dicíon de nómades á pueblos que habían vivido en una condicion social superior, é in
trodujo, con la venida de los CmcHlMIWAS, nuevos elementos de barbárie que debían 
retardar y retaJ'daron en efecto, el progreso de la civilizacion indígena.-De las degra
daciones anteriores se conserva algun recuerdo por medio de la tradicion, conviniendo 
los historiadores en que las emigraciones de estos pueblos fueron determinadas por con
vulsiones políticas que los agitaron: citaré, entre otros, á nuestro Veytia (tom. lo, cap. 
21), quien nos dice, hablando de los mismos Toltecas, que se separaron de la gran fa
milia nahua por guerras intestinas, y emprendieron una peregrinacion que duró más de 
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cien aflos; do donde puedo infcrirse que el progreso de sn cívilizncion so rotardn.ria, por 
el método de vida. á que se st~jcbroll en tOLlo ose ticmpo.-Al hacer compn.raciones en
tre los monumentos que nos han q nollado ele las razns prehistóricas y los q no datan de 
épocas más recientes, se nota la superioridad do aquellos con roln.cion {t estos, lo que 
induce á admitir otra dogl'arlacion mús remota tolla vía, aunque no nos es dado inves
tigarla. En todo lo que lleyo tlidw acepto de antemano la idea de que hubo contacto 
entro todas las civilizaciones qnc se snceclicron en nuestro país, por ser esta la teoría 
que me parece más aceptable. 

Haya ó no venido de los Toltecas lrt itlen. de los .Jardines Botánicos, lo cierto es que 
hasta mediados del siglo XV no comenzaron á plantearse los que encontraron los es
pañoles. Parece innegnblo que á su osta1Jlocimiento no han de haber sido extraflas las 
causas generales que soñ:t.lé en el capítulo rtnterior, y principalmente la aficion que los 
indios sentían por todo lo que con In. Botúnica se relacionaba. Pero tampoco niego que 
haya intervenido en esto, tam1Jion, la ostentacion ue los monarcas nahuas, pues ávidos 
de poder, de riquezas y de nombradín., se roclcftban ele todas las producciones de sus 
vastos dominios, como para hacer alarde de su grandeza. Por satisfacer ese deseo de 
ostentacion, MoTECUJIW71IA, codicioso, segun Torqucmada (Lib. 2, cap. 09), del arbusto 
de exquisitas flores llamado Tlapal izquixoclzitl, que poseía MALINAL, señor de Tlack
quiauhco, lo movió guerra en la cual perdió éste la vida, y aquel sujetó sus dominios y 
se hizo dueño de las flores codiciadas;* episodio que reviste los caractéres de una fábula 
para todo el que no conozca los procedimientos primitivos de estas naciones y la des-

" La poblacion llamada aquí Tlachquiauhco es la misma que hoy se conoce con el nombre adulterado de 
Tlajiaco, y está ubicada en el Esta el o de Oaxaca.-De allí se traerla el arbusto Tlapal-izqni-xochitl, que es 
de climas cálidos, á los terrenos del actual E~tado de 1\Iorelos, pues el Dr. Hernanclez lo en<~ontró <mltivado, 
en Tepoztlan; pudiendo verse la descripcion del vegetal en la edicion matritense de la obra del mismo Her
namlez sobre las plantas de la Nueva Es paila (lom. 2°, púg. ~37).-Para la etimología del nombre impuesto 
al arbusto, tendré que valerme de la descripeion hecha por Ilernanclez (tom. 2°, pág. ~36) de otra especie 
próxima, el lzqnitcochill, que significa segun él: 11p[anla ferens florem similmn r;ranis ~faizii, qum igni ap
posila crcpttere. )) La interprelacion es ideológica y descansa, sin eluda, sobre el significado de la palabra 
Izqni-atl, que, en el Vocabulario de Molina, se traduce por 11 beuida ele mayz tostado y molido.» -Pero, 
aunque no pongo en duda que leuga tal signific~ado, creo que puetle dársele otra inlerpretacion al radical 
lzqui. En el 11 Glossarium Azlcco- Latinum, » que se atribuyo al P. Sahagun, se le da la siguiente: dzQUI, 

adj. pl. multi, pennulti, )) y reslalllociendo todo el vocablo con el nombre de Izqui-xochi-quahuitl que le da 
el mismo Sahagun en su Historia (Lib. XI, c~ap. 7, §IX), puede tradueirse así: 11árbol de muchas flores;' y 
Tlapal-izqui-xochi-quahuill querrá decir entónccs: 11árbol ele muchas flores rojas, ó de flores teñidas,» pues 
en el Glosario citado significa 11TLAPALLI, n. color. Etiam adj. tinctus. n Efectivamente, Sallagun en el lugar 
citado ele su Historia, al hablar de las flores del Tlapal-izqui-xochill, dice: 11 llámanse así no porque sean del 
todo coloradas, sino porque son man1:haclas y rayadas ele col orario.>> El nombre Izqui puede apliwrse lo mis
mo á la abundancia ele las flore'> que á lo prolongado del periodo de la floracion: de lo ptimero hay pruebas 
en el 11Theatro l\Iexicanon de Vctancur (Ple. 1", Trat. 2, cap. 8), quien dice que los árboles 11 se cubren de la 
flor·>> de la evolucion floral dilatada da cuenta Hernanclez en estos términos: «loto floret auno,)) y tambien 
Le;arza, quien dice del indivíduo hallado en Uruapan: dota mstate florens. »-El lzquixochitl ha sido des
crito por los botanistas mexicanos Llave y Lexarza en el primer cuaderno de sus 11 Novornm vegetabilium 
descriptiones» (México, 182~), bajo la designacion técnica de dlforelosia Huanita, »correspondiendo el nom
bre genérico al del Cura Morelos, á quien le dedicaron el nuevo género, y el nombre específico al que se le 
da á la planta en la lengua tarasca. La circunstancia de haberse encontrado un solo indivíduo en Uruapan, 
hace suponer que allí seria tambien exótico. Los mismos botanistas tlicen que el nuevo género «Motelosia,, 
creado por ellos, puede colocarse entre el grupo de las EnENACEAS y el género ((Sebestena)) de los autores, 
aunque mas bien se aproxima á este último por la forma de su corola, que es rotácea, y por sus flores her
mafroditas; así es que puede colocárselo en la familia de las BonRAGÍNEAs. En el mismo caso debe encon
trarse el Tlapalizquixochitl, cuya flor, al decir de Hernandez, es igual á la de la otra especie, con la diferencia 
de que la corola de ésta, segun Lexarza, es blanca, y la de aquella es manchada ó rayada de rojo. 
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medida ambicion de los monarcas aztecas, que echaban mano del pretexto más fútil 
para. extender su dominacion.-En consonancia con esto se encuentra lo que nos ha 
trasmitido el P. Duran (tom. lo, pág. 212), cuando, al hacer la relacion de los tribu
tos de flores que se exigian á los habitantes de la tierra caliente, para los ramilletes ele 
los magnates, agrega: «juntamente trayan de los arboles destas ros::ts con sus raíces 
«para plantar en las casas de los señores, y esto todo era tributo no mas de paramos
« trar la grandeza y autoridad mexicana y para llamarse y ser tenidos por señores de 
« todo lo criado, así en el agua como en la tierra.» 

La cita anterior nos lleva, como de la mano, á hablar de la causa tnl vez más pode
rosa que hubo para que los Jardines Botánicos de Anáhuac no se hubieran fundado án
tes de la época de NBZAHUALCOYOTL. Si uno de los móviles rlo su establecimiento fué la 
ostentacion, mal podian hacer alarde de grandeza los monarcas del Valle de México, 
que hasta ese tiempo solo habían sido unos reyezuelos oscuros, cuyos dominios apénas 
se extendían á corta distancia de sus capitales, siendo la importancia de estas últimas 
casi nula entónces. Bl régulo de AzcajJOtzalco, más hábil que los otros, consiguió so
juzgarlos, sin que sus dominios llegaran á extenderse, por esto, fuera de los límites del 
Valle. Pero la alianza que contra él formaron sus antiguos feudatarios y algunos prín
cipes destronados, ocasionó la ruina de aquel potentado al mismo tiempo que echaba los 
cimientos de la futura grandeza Moxicana.-Comenzaron las conquistas fuera del Valle 
de México, y el sistema de tributos impuesto á los vencidos convirtió á las humildes ciu
dades lacustres en opulentas metrópolis. Sus monarcas, :i semejanza de los indivíduos 
que reciben súbitamente el favor de la fortuna, so llenaron de vanidad, y el primor pensa
miento que les ocurrió fué el do trasformar sus antíguns residencias, de humildes, en os
tentosas: traíase á los vencidos en grandes cuadrillas, acarreando los materiales para los 
nuevos palacios, mióntras que otros de lm; nuevos súbditos eran empleados en la construc
cion de esos edificios soberbios.-Pensábase despues en el embellecimiento de sus contor
nos, plantando arboledas inmensas, como la que el P. Motolinía alcanzó :i ver aún alrede
dor de los palacios viejos del rey de Tetzcoco, cuya huerta, dice en su «Historia de los 
Indios)) (Trat. 3, cap. 7) que estaba «cercada de mas de mil cedros muy grandes y muy 
« hermosos, de los cuales hoy día (agrega) estan los mas en pié.» Estas arboledas fue
ron el núcleo, por decirlo así, de los suntuosos jardines que todavía existían en tiempo 
de la Conquista, y de cuya formacion paso á tratar en seguida. 

Cuando el guerrero azteca franqueó los límites del Valle de México, para iniciar 
esa gloriosa série de conquistas que solo babia de terminarse con la venida de los espa
ñoles, llevaba ya bien conocida la Flora de la localidad que abandonaba, puesto que, 
como proletario, había colectado personalmente las especies que necesitaba para su ali
mentacion, y para el alivio de sus enfermedades. Como las primeras expediciones fuera 
del Valle se hicieron de] lado del Sur, se encontrarían las huestes invasoras en los ter
renos del actual Estado de Morelos, despues de haber salvado el primer escalon que 
marca el descenso que se hace de la Mesa central hácia las costas del Pacífico. Cambia 
allí el aspecto de la vegetacion de un modo brusco, y las nuevas pesquisas á que el sol
dado se entregó, sin duda, para proporcionarse una alimentacion vegetal fresca, aumen
tarían el caudal de los conocimientos que poseía ya en esta materia. Lo que aquí digo 
del proletario puede aplicarse á otros dos tipos característicos de la sociedad nahua: el 
noble, y el mercader. El primero solicitaría entre las plantas de aquella vegetacion des
conocida, las que, por su hermoso aspecto ó por la fragrancia de sus flores, se adapta-
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son á sus h<ibitos do ostcntacion: el mcrcatlcr, por su p~rto, se inform:win m~s bien de los 
vegetales qu~, por sus nplicacio:lCs :í. b.s Artes, ú la Industria y ú la l\Icdiein~, podían ali
ment~r el trafico entre su p:ttl'l:.\ y la nueva comarca.-Aunqno parezca que hay exa
geracwn en lo que acaho üc dccn', dehe tenerse pres@to que estos pueblos no conocian 
la moneda, y tenian que hacer sus transacciones por mollio do trueques, para lo cnal 
nccesitahan hacerse cargo de las prouucciones de las provincias que ilmn invruliendo: 
el ~ercader, como. baso para sus opcmcioncs futun1s de tráfico; el potentado, pnra po
der Imponer los tributos con arreglo á los recursos del país.-Cada uno do los tres ti
pos sociale.s que acabo do meneionar ha contribuido por lo mismo, en su esfera, á que 
no se perdwse la memoria de las plantas exóticas que iban conociéndose nuevamente: 
el proletario, utilizándolas para los usos clomésticos; el mercader, explotando sus pro
piedades como ramo de comercio; el magnate, tl'asportúndolas á otro clima para ador
nar sus vcrjeles, y de este moJ.o, dándolas á conocer vivas. 

Era la nobleza mexicana aílcionadisima á las plantas de ornato, pues como dice el 
P. Motolinía (Trat. 3, crtp. G): «los T nclios señores no procuran árboles de fruta, porque 
«se la traen sus vasallos, sino á!'boles de floresta, de donde cojan rosas y adonde se 
<< crian aves, así para gozar del canto como para las tirar con cerbatana, de la cual son 
«grandes tiradores. »-No todas las flores se tenian en igual estimacion; algunas aabia 
cuyo uso estaba prohibido ft los pleb~yos, como el Yolloxochitl 6 flor del corazon, que 
es una MAGNOLIA, probablemente del género « l'alawna, »y de la cual apunta Sahagun 
en su Historia (Lib. XI, cap. 7, § IX) que « antíguamente solo los señores las usaban:,. 
lo mismo puede decirse del Cacaloxocltitl ó flor del cuervo, que es la «Plumeria rubra-. 
(APOCYNACEAs), de la que habla ol mismo Sahagm1 (Loe. cit.§ X) así: «eran reservadas 
«estas flores antíguamente para los señores. »*-Acostumbrábase entre estos indios ofre
cer gran número ele flores en las fiestas <le sus dioses; tambien se consideraba como ex
presion de grandeza presentarse con ramilletes en las manos, y como signo de respeto 
ofrecer ramilletes, guirnaldas y collares de flores á las personas de autoridad (Hernan
dez, tom. zo, pág. 79); costumbre que todavía se conserva en las festividades religiosas 
de los pueblos. Necesitaban los nobles, por lo mismo, tener una provision incesante de 
flores. Con tal motivo, á las comarcas recien conquistadas, que quedaban inmediatas 
al Valle por el lado del Sur, se les impuso que tributasen flores: como de allí podían 
traerse con mas facilidad, por la cercanía, cuando fueron descubriéndose en las nuevas 
conquistas otras plantas vistosas, se las trasportaba á esta region con el mismo objeto, 
sin duda, de tenerlas á la mano para los usos á que so las destinaba. Si las plantas po
dian cultivarse en la alta meseta del Anáhuac se las llevaba hasta las mismas capitales, 
cuyos jardines iban enriqueciéndose, así, á medida que el Imperio alcanzaba mayor ex
tensíon territorial.** Creo que al principio se han de haber trasportado, de preferencia, los 
vegetales de ornato; pero más tarde fueron traídas tambien las plantas medicinales para 
sacar partido ele sus propiedades, y los verj eles de los monarcas del Valle se trasforma-

• Algunas de estas llores parecían e5tar reservadas exclusivamente para los monarcas mismos, que los 
indios juzgaban ser representantes de los dioses, como se desprende de un pasnje del Doctor Hernandez 
(tom. 2o, pág. 342), quien, describiendo la planta llamada lluacaa:ochitl, que él cree sea un «_D,racun~ulus• 
(ARACEAs) dice así:-<< Flores habebantur ab Indís in magno pretw, offerebanturque congestt m mampulos 
dloridos heroibus, et his, quos Tlatoani, quód eis solis loqui in hominum consensibus liceret, vocabant. » • 

"" Copiaré, para confirmar esto,. otro pasaje ~e Hernan~~z (t?~· 2°, pág. 437), el c~a~ se r.efiere al Izqut.
xochitl ya citado. Dice así:-« Ca!Idas amat regwnes, ets1m fng1das quoque regum dtll~entJa, humanaque 
( descenderit índustria, ac toto floret anno. »-Esle regum se refiere a los monarcas mextcanos, que fueron 

ToMO III-38 
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ron entónces en verdaderos Jardines Botánicos. Me ocuparé aquf de algunos de aquellos 
planteles. 

Colocaré en primer término los jardines fundados por NEZAIIUALCOYOTL, rey de Tetz
coco.-Uno de ellos se encontraba situado en TETZCOTZINco, y lo ha dejado descrito mi
nuciosamente Don Fernando de Alva Ixtlilxochitl, quinto nieto por línea femenina del 
monarca acolhúa; pero yo sólo extractaré de su relacion aquello que pueda adaptarse á 
mi intento. Si hemos de creer lo que dice Torquemada en su «Monarquía Indiana» 
(Lib. 2, cap. 33), Tetzcotzinco existía como casa de placer desde ántes de la época de 
Nezahualcoyotl, pues dice que «es vna Casa, y Palacio Grande, y sumptuoso, que sus 
«Antecesores avian hecho para su Recreacion, y Ca~a. » Aunque Ixtlilxochitl da á en
tender que el sitio fué fundado por Nezahualcoyotl, puede creerse que éste mas bien lo 
ensanchara y embelleciera. El noble indio describe así en su «Historia Ohichimeca » 
(cap. 42) el sitio mencionado:-«Demas de los Jardines y recreaciones, que tenia el Rey 
« Nezalzualcoyotzin llamado llueitecpan, y en los Palacios de su Padre llnmados 
« Ciltan, y en los de su Abuelo el Emperador Techotlalatzin, hizo otros como fueron 
«el Bosque tan famoso, y celebrado de las Historias Tetzcotzinco, y el de Quauhya
« cae, Tzinacanoztoc, Cozcaquauhco, Cuetachatitlan (sic), ó Tlateitec, y los de la 
«Laguna Acatetelco, y Tepetzinco: ... Estos Bosques y Jardines estaban adornados 
«de ricos Alcazares suntuosamente labrados, con sus fuentes, Targeas, Acequias, Bs
« tanques, Baños y otros labyrintos admirables, en los r¡uales tenia plantados diversi
« dad de flores y Arboles de todas sucrtes,peregrinos y traídos ele partes remotas.» 
-Sitios de tanta grandeza requerían un cuidado prolijo, así es que el historiador espe
cifica despues los pueblos que tenían á su cargo el servicio de los palacios del Rey, la 
labranza de sus sementeras y la conservacion do sus jardines, expresando que estaban 
señaladas <<para los Bosques, y Jardines las Provincias de Tollantzinco, Cuauhchinan
« coJ Xicotepec, Paulwllan, YauhlejJec, Tepechco, Alwacayocan y Quauhnahuac 
«con sus Pueblos sujetos, acudiendo por su turno, y t¡cndas al dicho efecto, teniendo cada 
«Provincia, y Pueblo á su cargo elJardin, Bosque, ó Labranza que le hera señalado. De 
«los jardines el mas ameno, y de curiosidades fué el Bosque de TETZCOTZlNco, porque 
« demas de la cerca que tenia tan grande, para subir á la cumbre de él, y andarlo todo, 
«tenia sus gradas, parte de ellas hecha de Argamasa, parte labrada en la misma peña; y 
«el agua que se trahia para las Fuentes, Pilas, y Caños que se repartían para el riego de 
c. las Flores, y Arboledas de este Bosque, para poderla traer desde su nacimiento, fué me
« nester hacer fuertes, y altísimas murallas de Argamasa desde unas sierras á otras, de 
«increíble grandeza, sobre la qual hizo una targea hasta venir á dar en lo mas alto del 
«Bosque .... de allí se repartía esta agua en dos partes, que la una ib[}, cercando, y ro
« deando al Bosque por la parte al Norte, y la otr.a por la del Sur. »-Sigue dando cuenta 
de los edificios que estaban fabricados dentro de aquel sitio, y se detiene algo mas en la 
descripcion de los estanques que servian para recibir y distribuir las aguas de riego, en uno 

los que trajeron la planta, desde la region productora, primero á Huaxtcpec, y luego á las tierras frías.
Tezozomoc en la <<Crónica Mexicana» (cap. iO) haciendo reminiscencias sobre el poderío de los aztecas, re
fiere los diversos tributos que, de órden de sus monarcas, se traían á la capital, y allí puede leerse este pasaje: 
-«Pues la diversidad de rosas, flores, jazmines y laureles que traían Jos extranjeros de lejas tierras con los 
• propios árboles, y los trasplantaban y trasponían en diversas partes, como si en sus tierras nacieran unidos; 
cde las costas como son Yoloxochitl, Cacahuaxochitl, lzquixochitl, Yexochitl, Cacaloxuchitl, Tonacaxochi
acuahuitl, y de otras menores rosas que nacen y se crian en tierra fría, y en zanjas y camellones, que era 
•Cosa increíble lo que estos mexicanos señorearon, etc.» 
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de los cuales lmbin. curiosns csculturns:-«dc c;;;ta nlbetca (ngr('gn) salia un caño de ~Jgua, 
«que sn.ltnndo sobre nnas pcñ:1s snlpicnbn el agun, qno hiva ü caer ('/t un}ardin de to
« das flm·es olorosas de tierra cafir•nfe, que paeecia qno llovía con la ptecipit.ncion, y 
«golpe que da va el agua sohre ln pcüa •.... tollo lo domas de este Bosque, eomo dicho 
«tengo cstahrt phmtntlo do divor"ilbul de Arboles y llores odoríforns, y en o!los diversirlad 
«do Aves, sin lns que elltcy tenia en .Janlns, Ü'flhidas do diversas pnrh's~ qne haeinnnna 
« armonia y canto que no so ohian lns gentes.)> 

De todos los jal'llines de Nezahnalcoyotl meneiomulos on el púrrr~fo anterior, solo nos 
ha quedado la dcsct·ipeion del rlo Tet:cot.~h~co, hecha por h!Jilxochitl, y ladcllle QuArn
YA.CAO, del que nos ha dejado memoria.Jnan Bautista do Pomar, viznieto del mismo Ne
zahualcoyotl, aunque por línea bastnr(ln. En sn l\[anuserilo titulado <<Descripeion de la 
ciudad de Tozcuco y su Peovinciln hay una noticia de ese ja,rdin, aunque muy sucintu, y 
allí da razon tambion del sitio en que se encontraba, pnes al hahhu· ele las grutas qnc ha
bían habitado los Chichimeeas, asccnüientes de los reyes ac Totzcoco, dice:- «Las de 
« Quauhyacac, media legun. (\ost::t cítHh1 (l ncirt la montn.ña, qnc son tan grandes y cnpuces 
«que pueden vivir en ollas 200 ombrcs, y así l::t tttbíeron por casa y nsíento principal los 
«señores chichimecas antecesores de los reyes desta ciUtbd, porque á la rredondrt y co
« marca ay otras muchas en que así mismo bihinn antíguamento los chichimecns, que to
« das ellas el día de oy es tan deciertas y despobladas, pero muy tenidas y estimadas de los 
«principales desta cinclad sucesores ele Netzalwalcoyotzin, por la memorift de que sus 
«antepasados, ombres tan halerosos y famosos en esta tierra la nhiesen tenido por casa y 
«morada. »-Tal vez el deseo de homar ese sitio, donde sus mayores habían vivido, hizo 
nacer en Nezahualcoyotlla idea de colocar allí una de sus casas de recreacion, y mas 
tarde el jardín que en aquel lugar existía. Pomnt lo describe al hablar de las obras 
artificiales hechas por los reyes do Aco1huacrm parn facilitar el riego de la comarca, y 
se expresa en estos términos:-<<Antíguamonte so rregaban unas montañuelas y cerros 
«que llaman QuAUIIYACATL, que qui .. we dezir principio de monte, en donde los señores 
« desta ciudad tcnian munchas y dibersas plantas de flores de munehos y barios colores 
«y muy singulares olores, así de las propias y que naturalmente se dan y crian en esta 
«tierra, corno otras de tterras teí11J'Jladas y calientes que criaban con rnuncho rre
« galo y beneficio.» 

Al leer la desoripcion ele estos jardines del rey de Tetzcoco ocurren dos reflexiones: 
la primera, que allí no se nos habla expresamente de plantas medicinales: b segunda, 
que la desci'Ípcion del de Tetzcotzinco puede haber sido exngcrada por Ixtlilxochitl.
De una de las objeciones se hace cargo el célebre Doctor Hernandez, quien, al tratar 
del Cococxihuill, una de las plantas medicinales registradas en su obra, dice que en
contró dos especies ó variedades de ella, una herbácea y otra fruticosa, en los jardine.'! 
del rey de Tetzcoco, y de allí sacó el dibujo de ambas; agrega que en aquellos jardi
nes permaneció él mismo durante algunos días, ocupándose en el asunto que había de
terminado su venida á la N u e va España, cual era el de hacer la descripcion de las plantas 
de esta region.*-De aquí podemos inferir que, en esos días, no se ocupase sólo de una 

• En la edicion matritense de la obra' del Proto-l\lédico del Nuevo-~[undo sobre las plantas de la Nueva
España (lom. {o, pág. 4W) babia del Cacocxihuitl en estos términos:-«Etsí Indi planlam hanc herbam vo
« cent, in arborum tamen sropenumero magnitudinem elevatur, duarum ac interdum trium uln~ru~ mqua!ls 
«aliítud in e m, atque ideo utriusque imaginero exhibuimus apud Regis Tetzcoquensis hortos, nb1 re1 herb:mro 
•aliquot vacavimus dies.» 
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planta medicinal, sino de otras varias allí existentes, lo que explica, hasta cierto punto, 
su permanencia en aquellos jarJines por todo ese tiempo.-El Cococxikuitl fruticoso en
contrado en aquellos lugares parece ser la especie llamaJa «Bocconia fndescenS» (PA
PAVERACgAs), y las propiedades meJicinales que le atribuían los indios han sido apuntadas 
por HernanJ.ez en su obra citada: ·posteriormente se ha reconocido alguna propiedad pur
gante en su jugo lechoso, aunque ention<lo que todavía no hlly un estudio fonnal de todas 
las aplicaciones á que la planta puede prc'Starse.-gn visLa de lo anterior, creo que no 
puede caber duda acerca de la existencia de losjarJines del rey de Tetzcoco, que se con
servaban todavía, aunque prolJablemeute sin su esplendor antiguo, dul'ante ht l'esidencia 
de IIernandez en nuestro país, de 1G7ü :J. 1377: en esta última fecha Jxtlilxochitl era ya 
un niño de diez nüos, y bien pudo alcam~ar á vm· todavía esos jardines, y oír de boca de 
sus mayores, en el sitio mismo, h relacion de su pasada gl'andeza. Posible es que haya 
exagel'ado algo; pero creo que en sus palahms ha de habel' un gran fondo de verdad.
Si se desea, á pesar de tedo, otro testimonio mas moderno, prese11taró el de Dullock, via
jero iuglés que visitó el sitio de Tctzcotzinco en lS23, y ha dejado consignada la gran
deza de aquel lugar en un pas8je de la obl'a que escribió con motivo de su viDje á la 
República.* Cierto es que Bullock atribuía las ruinfls que encontró en aquel sitio á una 
civilizaeion muy anteriol' al descubrimiento de la Amét·ica; pero ni ól conocía entónces, 
probablemente, la obra do Ixtlilxochitl, ni la opinion J.e un sugeto que vió aquello muy 
de paso Jebe reputarse infalible, porque, en ópocas más recientes, viajeros ele mas ex
periencia que aquel se han equivoca<lo sobre la antigüedaJ. de otros monumentos ame
riCanos. 

No sabemos si el rey de Tetzcoco tcndria algun otro j ardin en la tierra caliente si
tuada al Sur del Valle; pero es muy posible, porque su colega y aliado el Emperador 
azteca fundó allí un plantel semejante, no mucho dcspues de haberse consumado las pri
meras conquistas. Ixtlilxochitl, en la (Historia Chichirneca» (cflp. 39), nos dice que de 
las tierras que acababan de ganarse «cupieron á Nezahualcoyotzin, con la cabezera 

• No conozw el texto ingV~s de la obrn. de Bullock, pero tongo ú la vista la primera tracluccion francesa 
(¡u e de ella !'iC hizo (París, 182,}), con el epígrafe rle <<Lo Mexique en 1823, n y del tomo 2° de esta obra (pá
ginas 12 ú i;)) extracto lo más escn¡:ial que se refiere al sitio citado:-«Ün nous apprit qu'a deux lieux de 
«la villc (Tclzeoco) í•tait un lieu nommé Baiío de Montc::,wna, qui avait aulrefoi:; serví do bain a ce monar-
~que .... j'nppris á ma gramle surprise qu'il nous fallail gravir une montagne coniquc nomméc Tescosin-
cgo . ... Les pi erres cimentées el encare en quelques enclroits cou verles de stuc, formaient eles terrasses et 
«des parapets .... Les ll~rrasses élaient en certain<>s placcs construites sur des pr{~cipiccs avec des pieces 
'de ma¡¡onnerie solide; Ll'autres fois elles !•Laient coupt'~es dans le roe .... Le bain dont il est question était 
~Laillé dans le roe vif, et paraissait en saillie eomme le nid d'une hirondelle contre le mur cl'une maison. 
uNon-seulement ce lJain est d'une strueture cxlraoruinarie; mais sa position l'cst eneore davantage. C'est 
cun beau bassin de clouze piells de long, sur huil de largo, a u milieu duque! ost un puits de quatre a einq 
cpieds ele profondeur, avec des parapets de ¡Jeux pie¡\i; et dcmi de haut tout au tour. On Y voit aussi un 
«treme ou siége, tel que les anciennes peintures rcprésentenL ceux qui servaient a u roi. I1 y a eles escaliers 
cpour elest)endre dans ee bassin ou bain, et le tout est coupé elans un rocher de porphyre, avec une préci
csion mathématique, et poli cl'une manii\re parfaite ... En reclescendant, notro guille nous montra dans les 
noehers un granel réservoir qui servait a fournir el' ea u le pabis, et donL les murs hauts de huil pieds exis
« taient encare. N ous trouvilmes, en poussant nos recbercltes un pe u plus avant, que toute la montagne 
cavait été couverte de pa!ais, de temples, de bains, de jm!ins suspendus, etc. e! cepenclant ce lieu n'a ja
cmais été menLionné par aucun voyageur. » Si exagera e ion hay en todo esto, más bien habrá cargado la 
mano el viajero inglés que el historiador tezcocano.- Segun sé, los Profesores del Museo Nacional. explora
ron este sitio hace tres años, y aun entiendo que se sacaron algunos dibujos: los aficionados deseanamos ver 
publicado todo esto cuanto ántes. 
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-«de Quaulmalwac, nueve pueblos ..... y al1·ey de México (agrega) cupo lo de Te .. 
« poz~tlw:, lluaxtepcc y otros.>> Consta que ~l monarca mexicano fundó por ese tietn ... 
po un p.rdm en IIuaxLepoc, pem no puede decl!·se de un modo preciso que Nezahualco
yotl lo estableciera en Quauhnn.hnac, pues Ixtlilxochitl (loe. cit.) solo afirma, hablando 
del servicio á que estaba obligada esta provincia, que, enke ol.ras cosas, tributaba «las 
flores que de ordinario se gastaban en palacio. >>-Pondré aquí, sin embargo, lo poco 
que se sabe del plantel de t.:!uAUIINAHU,'\-C. Bernn.l Diaz (cap. 144) ha dejado consignado 
que en Quauhnahun.c, hoy Cuemavaca, habia un hennoso y amplio jardin: el soldado 
historiador, refiriendo la expugnacion de la ciudad, dice: «en una huerta del señor de 
<aquel pueblo nos aposentamos todos, y era muy buena.» No obsta que aquí se afir
me que el sitio era del scüor del pueblo, porque otro tanto han dicho los conquistadores 
del de Huaxtepec, cuando está bien averiguado que era un sitio real. Siendo los reyes 
de Tetzcoco señoees feudales de Quauhnahuac, pudo pertenecerles aquel jardín, pero no 
puede afirmarse esto de un modo absoluto. Debia tener fama este verjel, puesto qué 
Afotecttltzorna ..~.l:ocoyotzinJ p1·esintiendo la ruina de su Monarquía, lo visitaba para dis
traerse, como lo nfirma Tezozornoc en la «Crónica Mexicana» (cap. 1 05).-En el sigl'o 
XVI fué muy nombrado un jardín establecido en Cuemavaca por BERNARDINO DEL CAS

TILLO, conquistador, que se dedicó á íntroducÍl' y á cultivar en la nueva colonia muchas 
plantas extrañas al país, por lo cual el Doctol' He1·nandez, en la obra que dejó escritá? 
se propuso perpetuar la memoria de aquel sugeto meritísimo. Faltan datos tambien pára 
asegurar que este plantel fuese el mismo que allí existía ántes de la Conquista. 

Ya he dicho que los monarcas del Valle de México comenzaron sus conquistas por el 
rumbo de Quauhnahuac. Como algunos años despues de estos primeros triunfos lleva:.. 
ban las huestes aliadas sus armas hasta las costas del Golfo, los descubrimientos que 
diariamente iban haciendo en las tierras calientes de nuevos vegetales raros, :vistosos y 
benéficos, despertaron en MoTECUIIZOMA ILHUICAMINA, contemporáneo de Nezahualco;.. 
yotl, el anhelo de trasplantarlos á las comarcas calidas cercanas á su capital, escogiendo, 
con tal objeto, el sitio de HuAXTEPEc, que fué, como acabamos de ver, uno de sus prime..:. 
ros feudos. En aquel lugar existía ya un ve1jel, de manera que el monarca mexicano no 
fué propiamente fundador del sitio, pero sí lo embelleció dándole al mismo tiempo un 
destino más elevado.-He aquí los detalles del suceso, tal como los ha dejado escritos el 
historiador Tezozomoc en la «Crónica Mexicana» (cap. 40):-«Llamó Moctezuma á Ci
« huacoatl y díjole: Tlacaeleltzin, tambien soy avisado que está un sitio muy deleitoso eh 
« Huaxtepec, donde hay peñas vivas, jardines, fuentes, rosales y árboles frutales. A esto 
((respondió Cihuacoatl Tlacacleltzin y dijo: Señor, es muy bien acordado que allá se fi
« guren los reyes vuestros antepasados: enviemos allá á nuestro principal mayordomo 
« Pinotetl, que vea~ guarde y cierre las corrientes, ojos de agua, fuentes y lagunas, 
«para el riego de las tierras; y en el ínterin, enviemos mensageros á la costa de Cue;;.. 
« tlaxtlan, para que traigan árboles de cacao, y de hueynacaxtli para plantar allí, y 
das rosas y árboles de yoloxochitl, pues hay para ello partes y lugares importantes, 
« que sea de perpétua recordacion y memoria vuestra; y entónces siendo servido irémo8 
« allá á ver las labores de las peñas de vuestros antepasados: y para esto fueron di ver• 
<sos mensageros por los árboles de cacao, rosales y yoloxochitl, Izquixuchitl, Caca:.:. 
< huacoocldtl, Huacalxuchitl, Tlz'lxueMíl y Jlfecaxochitl, todo lo cual traigan cori 
«raíces para trasplantar en Huaxtepec. Llegado el principal á la costa de Cuetlaxtlan; 
<y hecha su embajada á los de las costas, luego en su cumplimiento trajeron todos loo 

TOMO IU.-39. 
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<árboles con raíces y envueltos en petates, las rosas trunbíen con raíces, cosa de que 
«tanto holgó Moctezuma, de ver cosas que jamás habían visto los mexicanos, por ser 
«cosas de tan suaves olores y vistosas. Así mismo Yino mucha cantidnd de indíos para 
«que los plantasen y tuviesen cuidado de ellos, que fueron mns de cuarenta indios con 
1e sus mujeres é hijos, á quienes hizo l\Ioctezuma muchas mercedes. »-Esto mismo ha 
dejado escrito el P. Duran (tom. 1°, págs. 252y53), con unaqueotravarinnte, como 
la de que el j ardin f:.té ideado por TLACAELEL y no por jfoTEcuuzmrA, que es lo que dice 
Tezozomoc. Ambos historiadores refieren con detalle todas bs ceremonias que se prac
ticaron tan luego como los vegetales estuvieron plantados, con el objeto do que los dioses 
favoreciesen su desarrollo, lo que viene á dar la medida del infh~o r1ue la supersticion 
ejercía en los actos más sencillos de la vida, entre aqnellas gentes. 

Desde el tiempo de su fundacion hasta la venida de los españoles mula vuelven á de
cir los historiadores indios del jardín de Hu AXTEPgc; pero vnrios de los conquistadores 
nos han impuesto, aunque concisamente, del estado qnc guardabrt en esb última época. 
De todos los planteles semejantes qne en el Anr'tlnmc lwbia, éste fuó el que causó más 
admiracion á los rudos solJados de Cortr;s, lo que se cxplicn recorchmrlo que estaba ubi
cado en la tierra caliente del Sur de la Capit::tl, y debía aventajar <1 todos los demás por 
la variedad de sus plantas y exubernncía de su vegctucion; agrcgámlose á esto que su 
grande extension le daba unn vordndcrn superiorída!l sohrc sus rivale;::.-El primero 
que lo conoció fué Gom.mlo de Santloval, al invn!lir la tierra caliente en defensa de los 
Chalcas: el verídico Berna! Diaz (cap. l,tz) Hos cnenüt ht impresion qne causó en los ex
pedicionarios ese Ütmoso jardin.-«Quando el Cnpibn Snndoual (dice) se vió libre .... 
«se fué á reposar, y dormir á vna huerta que avía en nqucl pueblo, la mas hermosn, y 
«de mayores edificios, y cosa mucho de mil'ar, cruc so <tuin visto 1.m la 1\'ueua E::-;paña, 
«y tenia tantas cosas, que era muy aclmim blc, y cicl'f.amcnte e en huerta para vn gran 
« Principe, y aun no se acab6 el o :udm' poe en tónccs toda; potY{UC tenia mas de vn 
« quarto de legua de largo. »-En la segunda oxpctlicion á la tierra calicHte, hcchn por 
Cortés en persona, fué visitado otra vez o! jat·din, y el mismo soldado historiador (ca
pítulo 144) nos cuenta cuál fué la opinion que de ól se formó el cnpitan español. .Estas 
son sus palabras:-«Nos fuimos camino de vn pueblo y:\ nombrado e11 el capítulo pas
« sado, que se dice Gua:depeq u e, aJ.onde estaua la hnortrt qne he dicho, que es la mejor 
«que auia visto en toda mi vida, y ansi lo torno :1 dezir, que Col'tés y el Tesorero Al
« derete, desque entonces la vieron, y passearon algo \le ella, se admiraron, y dixeron, 
«que mejor cosa de huerta no auian visto en Ü<.tstílla. »-;..¡o desmiento Cortés á su su
bordinado cuando, al describir sucintamente el jardín en sus Relaciones al Emperador 
Cárlos V (Carta 3::-, §XVIII), se expresa asi:-«llegn.mos ú Guastepeque, de que arriba 
«he hecho mencion; y en la casa de una huerta dd señor de allí, nos aposentamos todos, 
«la cual huerta es la mayor, y mas hermosa, y frescrt que nunca se vió, porque tiene dos 
<leguas de circuito, y por medio de ella va una muy gentil ribera de agua; y de trecho 
«á trecho, cantidad de dos tiros de ballesta, hay aposentamientos, y jnrdines muy fres
« cos, é infinitos árboles de diversas fr·utas, y muchas yerbas, y flores olorosas, que cierto 
«es cosa de admiracion ver la gentileza, y grandeza do toda esta huerta. >>-Los demas 
autores agregan otras noticias, bien escasas por cierto: Gomara (cnp. 128) dice que la 
huerta« está de piedra muí bien cercada.:» Torqucmacla (Lib. 4°, cap. 87) que en las 
riberas del río que pasaba por en medio del jardín habia «.muchas Arboledas, de trecho 
«en trecho Aposentos, con Jardines de diversas Flores, y Fruta, y a vi a diferentes Ca-
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.: <_;ns, Semeuter:1s, Fuente:", y n.YÍ:t en tliYer::;o:;; Pcila:::.eos laberlllos, ('¡'nat!orc1'<, Orn.to
c: ríos, y l\lirn.dorcs, con sns E,.;ealcrns en In. misma Peü:t. >> 8olís, en alas dn la imngi
nacion, agn·gn, r¡ne había «algunos espacios :i mance:1. de janlincR, que ocupaban las 
«flores y hicebns merlioirl:tlcs, pues t :rs (~ll diforen tes q u:t\1 ros tlc moj or cultura. y pro por
«e ion: » .aucl:·mte vceémos q nc estas afirmaciones del C'l'Onisln. tlo lmiias, prohijadas 
por un lustor'Iíulm· morlerno, le hnn llevarlo un poco lr~jos en sns nprr('incioues.-Dol 
destino ulterior del j:mlin se ocntm Cln.vígül'ü nsogmn.ndo que los \'sp:tñoks lo conser
varon por muehos años, y qw) allí srguin.u cnlt.ivúndosc las plantas medieinales que se 
empleaban en el Hospital fnnrlntlo por los Ilenunnos IIípólitos en el pnehlo do Unn~de
pec: * posible es que así fuese; pct'O como no alcn.m:o on este monHmto la fuente ol·igi
nal de la noticia, dejo todo rilo á efl.rgo dB nuestro histol'indor.-Citaré, p<:ll'H concluir, 
la respetable autoridad del Doctor IIcr·muHloz, qnien habl:mdo riel Palo de búlsnmo, en 
mexicano Hoitzilornlt, que es el <d1,tvospcrmum J>c¡·cinn de Roylc (LEOBJ\IINOSAs); 

árbol que babia sido trn.sportntlo tlesde Púnuco hmd.n aquellos sitios pot' los reyes azte
cas, nos da á entender que el plantel do IIuaxtopee pertenecia al monnr·ea mexicano, 
y no al Soñol' del pueblo, corno lo dice Cot'tés: tmnhícn se inficl'c de la rni;:;ma noticia 
de IIemandez que en nqnd jardin se ctlltivaban p1Hntas medicinales, porque el hMsamo 
que produce el árbol citado era d8 uso frecuente entre los indios para la curacion de sus 
padecimientos: poe último, esa noticia puede int.erprctarso tambien en un sentido favo
rable á la conjetura de Cln.vigero. sobro el destino ulterior del jardín; aunque, por la 
concision con que escribió IIcrmímlez, no puede esto ;¡firmarse de un modo cierto.** 

Las pobres descripciones que nos han quedado do los jardines de An:ihuac se deben, 
casi todas, á la pluma de los conquistadores; y como estos últimos vieron esos estable-

.. «Conscrvarono pOI' molti anni ¡:rli Spngnuoli questo gi;mlinn, dove eoltivavano ogni ~orla ¡J'crhc mclli
•eimli eonvencvoli a quPl dima, pcr l'nso tlell'o~pednle, che vi fonrlarono, nel qunle servi moltí anni l'am
•miralJile Ameoreta Grcgorio Lo pez» (Stori<J ~mtíca del J}fessico, Lib. VII, § 30).--BI Hospital do Huaxtepec 
fué el segundo á e los l!llC la Heligion dr· la Caridad estableció en la l'\ucva España: estaba bajo la ndvpcacion 
de la Santa Cru:::, y su fund~H:ion no rlrhe liaJ,er sido anterior al aiio 1566. Duró por muchos ~í1os, y llega
ron á darse rn él hasta 75 rar:ioncs y mt1s. p11rs venían á r:nrarsc a!fí, y á convalecer, enfermos de toda la 
Nueva España, y aun de tierras rcrnotas, eomo Gnatemala y el Peeú: des púes cleeayó y se redujo á 32 c<lmns. 
No podré deeir en qué fecha dej{l de existir; pero sl que á mcdiaclo~ del siglo XVlll lo lwhinn abandonarlo 
ya los buenos religiosos, por falln de limosnas paru seguirlo so,;trmicw!o.-So uice que el V. Gregorío Ló
pez, que residió en aquel hosp:lal it fine~ del siglo XVI, dejó esr~rito un libro de l\ledicina qne tlcs.pues se 
utilizó, por muchos afws, en la euracion d•; los PDfl"rmns, no solo del cstahlccimienlo 1le Hmlxlrope!~, sino 
de todos los demírs que la Reli¡riou ele Id~ IIípólitns sosienia. Corre por ahí impreso, aunr¡ue hny vehemen
tes dudas de que sea el mismo que se atribusc al Venerable. No me m:uparó aquí de su mérito científico, 
porque éste, juzgado á la luz de la cicneia moderna, es tan ínsignifkante como llegarán á serlo nuestros li
bros <H~luales de 1\Iedidna imtcs de tres siglos; pero haré notar que la cin:nnslanda de rcrormmd~H·sc en él 
muchas drogas inrligenas, viene <mn en apoyo, basta cierto punto, ele In nolir:ia de Clavigero, quien sostiene 
que en el j3rdin de Huaxtepee segu;an cultivándose las plantas medicinales que el Hospital empleaba. 

• Il<lbla así Hernandez del Hoil::iluxitl en su obra sobre las phiJlltlS de la Kucva España (tom. 1 o, pitg. 37:>): 
-«Regionibus provenit ealiclis, qua lis est Pauucina, uncle imposil!lm nomen: est et ad Jloaxtepeanscs hor
ctos a Rrgibus .Mexieanis delitiarum ct magnifkentia: gratia transl~lln, ubi eam rnrsus vidimus eclitís ar !lJon
•tosis lods, etsi ad campestria jam homínum wra, atque indulgentia desrenderit, cultaque et horteusm ve
•lut coacta amet; unde sperare aliqui~ possit loea Hispuniarum calídiora minime refugituram. ~-Confirma 
el mismo Hernandez la poscsion del jardín de Huaxtcpec por los reyes mexicanos, y el empeño de rstos en 
trasportar allí plantas exóticas, cuando, al dcseribir el Hoeipochotli, que parece see umr BO}lllAGIU, se ex· 
presa así en otra parte de su obra (tom. 2°, pág. 190):-«Pulchra arbos est, umbrc:eque, vastitatis,etllorum 
cgratia a muHis expetita, et a Regilms Ptiexicanis in suos hortos, ne pr3ecipue 1/oaxtepecenses magna cura 
• translata. » 
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cimientos, por lo comun muy de paso, omitieron precisamente una circunstancia esen
cialísima, cual era la de que en ellos se cultivaban plantas medicinales que, muchas ve
ces, habían sido traídas de comarcas lejanas con el objeto de estudiar sus propiedades. 
He procurado hasta aquí subsanar esas omisiones de los testigos oculares presentando 
otro testimonio imparcial, el del Doctor Hernandez, cuya autoridad me parece irrecu
sable. Pero, al hablar del J ardin Botánico de TENOCHTITLAN, puedo ahorrarme ese tra
bajo, evitándole al lector, al mismo tiempo, la molestia ele las citas de Hernandez, su
puesto que la simple descripcion de aquel plantel, hecha por los conquistadores, expresa 
con amplitud la circunstancia que en las otras narraciones han omitido. Y es que, por 
haber residido los españoles en México durante más de medio año, pudieron observar 
allí, no una, sino muchas veces, lo que en otras partes hubo de pasar desapercibido para 
ellos.-V ca m os, como confirmacion de esto, lo que los autores nos dicen sobre los jardi
nes que MoTECUHZOMA XocoYOTZIN tenia en la metrópoli azteca. Oigamos en primer lu
gar al P. Motolinía (Trat. 3, cap. 6):-«Estuvo México al principio (dice) fundada más 
«baja que ahora está, y toda la mayor parte de la ciudad 'la cercaba agua dulce, y tenía 
«dentro de sí muchas frescas arboledas de cedros y cipreses, y sauces, y de otros 
«árboles de flores.» He tenido siempre la creencia de que esas arboledas fueron las pre
~ursoras de los jardines que más tarde debían proyectarse; pero no puedo decir á cuál de 
los monarcas aztecas corresponde la gloria de haber fLmdado los de la metrópoli; ni tengo 
datos tampoco para seguir paso á paso el aJ.elanto de esos planteles. Me contentaré, por 
lo mismo, con él puntar el estado que guardaban á principios del siglo XVI, extractando 
lo más notable que se haya dicho de ellos en las Historias. 

Berna! Diaz, como testigo presencial, debe ocupar el primer lugar en esta reseña de los 
jardines de TBNOOHTITLAN. Hablando en su obra (cap. 91) del esplendor de la corte de 
Motecuhzoma, dice:-«No olvidemos las huertas de flores, y árboles olorosos, y de mu
«chos géneros que dellos tenía, y el concierto, y passaderos dellas, y de sus albercas, es
« tanques de agua dulce, como viene vna agua por vn cabo, y vá por otro,é de los baños 
«que dentro tenia, y de la diuersidad de paxaritos chicos, que en los árboles criauan: 
«y qué de yervas medicinales, y de prouecho, que en ellas tenia, era cosa de ver; 
«y para todo esto muchos hortelanos, y todo labrado de cantería, assi baños, como pas
« seaderos y otros retretes, y apartamientos, como cenaderos: y tambien adonde bay
« lauan, e cantauan: e auia tanto que mirar en esto de las huertas, como en todo lo 
«demás, que no nos hartauamos de ver su gran poder. »-Solís, con su brillante estilo, 
pondera en la «Historia de la Conquista» (Lib. 3, cap. 14) la excelencia de los jardi
nes que en Tenochtítlan tenia Motecuhzoma, como anexos á sus palacios: si otros escri
tores más verídicos no confirmasen esto mismo, podría sospecharse que el Cronista de 
Indias babia sacrificado la verdad histórica en un arranque poético. Despues de haber 
descrito las casas reales del Emperador azteca, sigue diciendo:-« gn todas estas casas 
«tenia grandes Jardines prolixamGnte cultivados. No gusta va de Arboles fructíferos, ni 
«plantas comestibles en sus Recreaciones; ántes solía dezir que las Huertas eran posse
« siones de gente ordinaria, pareciéndole mas proprio en los Príncipes el deleyte sin mez
« cla de vtilidad. Todo era Flores de rara diversidad, y fragrancia, y Yervas medicina
des, que servían álosQuadros y Cenadores, de cuyo beneficio cuydava mucho, haziendo 
«traer á sus lardines, quantos géneros produce la benignidad de aquella Tierra: don
« de no aprendían los Físicos otra facultad, que la noticia de sus nombres, y ,el cono
« cimiento de sus virtudes. Tenían yervas para todas las enfermedades, y dolores; de 
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«cuyos zumos, y aplicaciones componían sus remedios, y logra van admirables efectos, 
«hijos de la experiencia; que sin distinguir la causa de la enfermedad, acertavan con la 
«salud del enfermo. Repartíanse francamente de los Iardines del Rey todas las yervas 
«que receta van los Médicos, ó pedían los Dolientes; y solía preguntar si aprovechavan; 
«hallando vanidad en sus medicinas, ó persuadido á que cumplía con la obliaacion del 
« govierno cuidando assi, de la salud de sus Vassallos. »-Alguna exageracion puede 
haber en la última cláusula de este discurso; pero todo lo demás ha sido tomado, en lo 
general, de otros autores que merecen entero crédito. Varias de las proposiciones de 
Solis pueden comprobarse con lo que anteriormente he dejado escrito en este capítulo, 
y otras son susceptibles de veriflcacion, como r>ronto vamos á verlo. Quien haya ho
jeado ]a obra del Doctor Hernandez no dudará de que los Médicos Indios tenían verda ... 
dera habilidad en la Botánica Médica, como lo afirma Solís. Consultando la «Crónica 
de la Nueva España» escrita por Gomara (cap. 75), puede confirmarse tambien otra 
especie vertida por el mismo Solís: la predileccion con que veía Motecuhzomalas plan
tas medicinales y de ornato, y el poco aprecio que hacia de los frutales y vegetales de 
hortaliza. El cronista Herrera (Déc. 2, Lib. 7, cap. ll) corrobora lo de las experien
cias que se hacian con las plantas cultivadas en los jardines del monarca mexicano, pues 
dice que éste tenia, «aliencle de las casas que se ha dicho (sus palacios), otras muchas 
«de Placer, con espaciosos, i grandes Jardines, con sus Calles chicas para el paseo: eran 
«los Jardines de solas Iervas Medicinales, i olorosas, de Flores, de Rosas, de Arboles 
«de olor, que eran muchos: mandaba a sus 1Ylédicos hiciesen experiencias de aque
« llas I ervas, y curasen a los Caballeros de su Corte, con las que mas tuviesen co
« nocidas, i experimentadas. Daban estos Jardines gran contento a los que entraban 
«en ellos, por la variedad de Flores, i Rosas que tenían, i por la fragrancia, i buen 
«olor, que de s'i hechaban, especialmente por la mañana, í a la tarde: era de ver el ar
.(( tificio, í delicadega, con que estaban hechos mil Personages de hojas, i flores, asien
«tos, capillas, i otras cosas, que adornaban por extremo aquel lugar.» El último perio
do de esta cita demuestra que los aztecas estaban bastante adelantados en la horticultura, 
justificándose así los elogjos que les han prodigado los que tales maravillas alcanzaron 
á ver. Una parte de lo que he copiado arriba, sacándolo de las «Décadas» del Cronis... 
ta Herrera, fué extractado por éste de la obra de Gomara, pero hay allí algunas va
riantes que proceden de fuente no conocida, sin que por esto dude yo de su autenticidad; 
porque Gomara y Herrera, aunque escritores de segunda mano, y no siempre escrupu
losos en la cita de sus autoridades, son apreciables por la fidelidad con que han trasmi
tido las noticias que tomaron de las relaciones originales.* Sus afirmaciones constituyen 
el argumento más poderoso que puede presentarse para colocar á los jardines del Aná7 
huac en la categoría que he venido asignándoles al ocuparme de su estudio. ·· 

Tenia MoTECUHZO~IA XocoYOTZIN otros jardines, parques y huertas, ya en parajes 
cercanos á la capital, como CluqJultepec y el Peñon, ya en puntos distantes como 
Huaxtepec y Atlixco. De uno de estos sitios me he ocupado ya, y poco será lo que diga 

• Francisco López de Gomara hizo uso, al escribir su Crónica, de los « ~Iemoriales para la Historia de los 
Indios» del P. Motolinia: tambien obtuvo muchas noticias verbales de los mismos conquistadores, cuyas ob
servaciones se habrían perdido si no las hubiera él dado á la estampa.-Antonio ele Herrera es bien sabido 
,que tuvo á su disposicion, como Cronista de Indias, infinidad de papeles que hasta hoy están inéditos, siendo 
de temer que muchos de ellos se hayan perdido: citaré, entre otros, las Relaciones de Alonso de Ojeda y de 
Alonso de Mata, conquistadores, y la Crónica del Doctor y 1\laesLro Francisco Cervantes de Salazar. 

Touolll-40 



158 ANALES DEL :UUSEO NACIONAL 

de los otros. Habla de ellos, en general, el Cronista Herrera (loe. cit.) cu~tndo dice:
< tenia Huertas con frutales, pero lexos, i donde pocas veces iba. Tenia asimismo fuera 
<de Mexico Casas en Bosques, i Parques, de gran circuito, i cercados de Agua para que 
<las Salvaginas no saliesen fuera, y la Caga estuviese segura. »-Colocado uno de estos 
parques al Oriente de México en el sitio que, por haber pasado despues á ser propiedad 
de Cortés, se llamó más tarde el PEÑOL DEL MARQuí~s, tenia por límites naturales las 
aguas del lago, en medio del cual formaba una isleta, y esto impedía que los animales 
de caza saliesen de allí:'visitábalo con frecuencia Motecuhzoma; poro como no tiene re
lacion ese parque con mi asunto, nada más diré de éL-Otro parque más grandioso to
davía que éste era el de ATLixco, bien descrito por Torquemada (Lib. 2, cap. 7 4), quien, 
hablando de las montañas que había hecho cercar Motccuhzoma para sus cacerías, dice: 
-«DQ estas ai vna en el Pueblo de San Pedro Atlixco, dos Leguas de la Villa de Car
« rion, y veinte de esta ciudad, hecha en vnos grandes Pedregales, y mal Países, que 
«cogen gran parte do aquellas Faldas del Bolean (la qual he visto, y la ven todos los 
<que por allí pasan) que dicen era para recoger los Animales fieros, que por allí avía, 
«y tra)an de otras partes, y de aquel Lugar, se tra1an á las Casas de esta Ciudad, don
« de los tenian recogidos.» Tampoco se relaciona este parque con mi objeto, y solo lo 
he citado con el propósito de que pueda apreciarse el expediente tan ingenioso de que 
se valían los indios para reponer las colecciones de animales vivos que tenían en los 
museos zoológicos de la CapitaL-Del sitio de CnAPULTEPEC queda aún su famosa arbo
leda, y éste era probablemente uno de los más importantes jardines ele Motecuhzoma: 
como en el de Huaxtepec, aquí tambicn, aprovechando las peñas del cerro, se ha bian 
tallado en alto relieve las cstátuas de algunos monarcas mexicanos. Alrededor de los 
árboles seculares de este hermoso sitio existía un cercado del que habla el Padre Du
rán (tomo 1.0

, páginas 249 y 51); este cercado, si hubiéramos de creer á Prescott, ha
bría sido extensísimo, puesto que los jardines, segun él afirma (Lib. 4, cap. I), se pro
longaban en contorno del cerro, por millRs, en lo que debe haber grande exagcracion. 
Clavigero (Lib. 5 §, 3) dice que, de los sitios de rccrcacion que poseía Motecuhzoma, 
el de Chapultepec fué el único que subsistió hasta mucho dcspues de la Conquista, por 
haber sido arruinados los otros durante la expugnaeion de la ciuclacl. 

Habiendo seguido, al describir los jardines de Análmac, el órden cronológico de su 
fundacion, en cuanto ha sido posible, debo hablar en último término del delzTAPALAPAN, 
aunque haya sido éste en realidad el primero que vieron Cortés y sus soldados, y por lo 
tanto el que más impresion causó en sus ánimos. No figurándose, sin duda, que estos 
pueblos hubieran llevado sus adelantos en la Horticultura á tal extremo, se sorprendie
ron los españoles al contemplar, por primera vez, una obra tan acabada en su género. 
-· Fué fundado este plantel por CurTLAHUATZIN, seüor de Iztapalapan, hermano del Em
perador Motecuhzoma, y su inmediato sucesor en el trono mexicano.-Veamos cómo 
describen el sitio los conquistadores. En las Helaciones de Cortés (Carta 2~, § XX) ha
bla primero el Capitan español de los palacios de Ouitlahuatzin, y hace despues la des
cripcion de los jardines, así:-«Tiene (el señor de Iztapalapan) en muchos Quartos, altos, 
< i bajos, Jardines muí frescos, de muchos Arboles, i Flores olorosas: asimismo Alber
<cas de Agua dulce, mui bien labradas, con sus escaleras hasta lo fondo.* Tiene vna 

• Me hace fuerza que los jardines ele Iztapalapan estuviesen situados en cuartos altos y bajos: por lo pri
mero pudiera entenderse algo semejante á los jardines suspenditlos que creyó ver Bullock en Telzcotzinco; 
pero lo segundo no tiene fácil explicacion. Tengo á la vista cuatro ediciones de las Cartas de Cortés, que son: 
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« mui grande Huerta junto h Cas:-t, i sobre ella vn Mira<lor do mui hermosos Corredores, 
« i Salas, i dentro ele In Hncrt:1 vna mui grantlo Alberca do Agua dulco, mui quadrada, i 
<las paredes de ella de gentil Cantería: u al rlerreclm· do ella vn Anden de nmi buen sne
« lo ladrillado, tan ancho, q no puo<len ir por el q wltro pasmí.ndose, i tiene de qu!\dra 
e: quatrocientos pasos, que son en torno mili seiscientos. De la otra parte del Anden, 
« ácia la pared. Lle la Il ncrta, vi\ todo labt•::tdo de Cañas con vnas Vergas, i detrns de 
<ellas todo de Arboledas, i larvas olorosas: i dentro del Alborea ai mucho Pescado, i 
< muchas A ves, asi como Lavancos, i Cercetas, i otros géneros de A vos lle Agua: i tan
« tas, que muchas veces casi cubren el Agua. »-Tambicn Bernal Di::tz (cap. 87), al ocu
parse del jardín de Iztapabp::tn, m::tnifiesta su ::tdmirn.cion con estas expresiones sencillas: 
-«Despues de bio visto todo aquello, fuymos á la huerta, y jardín, que fm'\ cosa muy 
«admirable vello, y passallo, que no me hartaua de mimllo, y ver la diuorsidad de árbo
« les, y los olores que c::td::t uno tenia, y andenes llenos de rosas, y flores, y muchos fru
« tales, y rosales de la tierra, y vn ostanq uc do agua dulce: y otra cosa de ver, que podrían 
«entrar en el vergel grandes canoas desde la laguna, por vnA. abertura que tenia hecha 
<sin saltar en tierra, y todo muy encalado, y luzido de muchas maneras de piedras, y 
«pinturas en ellas, que auia harto que ponderar, y do las auos do much::ts raleas, y diuer
« sidades que entrauan en el estanque. Digo otra vez, que lo estuue mirando, y no· crei, 
«que en el mundo huuiose otras tierras descubiedas como estas, porque en aquel tiem
« po no auia Perú, ni memoria del.>> 

Hubo de tener este jardin de lzTAPALAPAN los mismos principios que los verjeles de 
Tctzcoco y Móxico, mencionados arriba, esto es: el pl::tntío de arboledas; pues el Doctor 
Hernandez en su obra (tomo 3. 0

, pág. 21G), describiendo el árbol llamado en mexicano 
Tlatzcan, que pertenece al género <<Cupressus» (CoNiFERAs), dice que sembró estos 
árboles ÜUITLAIIUATZIN, rey do Iztapalapan, !'luien puso todo empeño en que se cultiva
sen, y en tenerlos para su recreacion: * se sobrentiende que todo esto hace referencia á 
sus palacios, en cuyos contornos plantaría arboledas el príncipe con el objeto de embelle
cer su residencia habitual. Como la elevacion del régulo ele Iztapalapan debe haber coin
cidido con el principio cld gobierno de su herm:=mo }¡fotecuhzoma, no creo que los jardines 
de aquella poblacion fueran anteriores á los primeros años del siglo XVI. Poco despues 
de la Conquista era todo aquello una triste ruina, como lo certifica Bernal Diaz (loe. cit.) 
con estas palabras:-« Agora toda esta Villa está por el suelo perdida, que no ai cosa en 
«pié. »-Puede creerse que Uernandez viera todavía lo que quedaba do las arboledas; y 
de la alberca y los palacios había aún restos visibles á fines del siglo pasado, como lo acre-

la de Madrid (i 749) hecha por D. Andrés Gonzalcz ele Barcia: la de J\'16xico (1770) publicada á expensas del 
Emmo. Lorenzana: la ele Nueva York (1828), revisada por D. ~Ianuel del Mar: y por últímo, otra de M6xico 
(1870) que forma el torno 1. o de la <<Biblioteca histórica de la Iberia.» El texto de todas ellas concuerda en 
el punto citado, lo que no debe extrañarse porque los editores se han copiado los unos á los otros, siendo 
matriz de todas estas publicaciones la de Barcia, quien á su vez usó las ediciones góticas hechas en Sevilla 
(Hi22-23) de las Cartas 2" y 3a, y en Toledo (Hí2o) de la 4•. Suponientlo que Barcia haya sido un editor 
escrupulosísimo, tendríamos que referir la anomalía a las ediciones góticas, y puede suponerse entónces 
que, por puntuacion imperfecta ú otra incorreccion cualquiera, se haya atribuido á los jardines lo que se 
decía de los palacios, cuya descripcion acababa de hacerse. Porque en las obras de Gomara (cap. 64), Her
rera (Déc. 2, Lib. 7, cap. 4) y Torquemalla (Lib. 3, cap. 21) esos quartos ó aposentos altos y bajos se mencio
nan como anexos á los palacios, y al hablar ele los jardines ni siquiera se les cita. Suspendo, sin embargo, 
mi juicio en esto, hasta que nuevos materiales vengan á esclarecer la cuestion. 

• El texto literal ele la edicion matritense ele Hernandez (loe. cit.), es este:-«Seminavit has Arbores, et 
•diligenter curavit excolendas, habenclasque in deliciis Cuitlakoatzin, Iztapalapw Regulus. » 
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dita el anotador de las Cartas de Cortés, publicadas por 0l Emmo. Lorenzana.-Plegán
dose á la elegante pluma de Prescott, ha tomado la descripcion de este jardin proporciones 
extraordinarias, pues nos habla de él con graneles elogios, como ele un plantel que hacia 
honor á Cuitlahuatzin, hermano del Bmperador azteca, revehmclo que la Grandeza Hexi
cana prodigaba sus tesoros para fomentar esta clase de establecimientos: las plantas de la 
Flora de Anáhuac, agrega el historiador norte-americano, estaban dispuestas en este 
jardin de un modo científico. *-Esta última parte no os mas que una afirmacion gra
tuita, porque nadie puede decir cuál era el arreglo que había presidido á la distríbucion 
de las plantas en aquel jardín; ni Cortés ni Dernal Diaz que son, hasta ahora, los únicos 
testigos presenciales que nos hayan trasmitido sus impresiones, autorizan una conjetura 
en aquel sentido. 

Se ha lamentado Prescott en otra parte de su Historia (Lib. 1, cap. l) de que no -vi
niera en el séquito de Cortés un Pedro Múrtir ó un ()vicdo, que nos hubiera dado idea 
más exacta ele aquellas colecciones de Historia Natural reunidas por los nahuas; por
que, efecti-vamente, si el último sobre todo hubiera acompañado á los Conquistadores, 
empleando su sagaz olJservacion, habria convertido en materia de estudio todo aquello 
que para los soldados fuó objeto de simple curiosidad, y hoy tendríamos descripciones 
más precisa.s en que basar nuestros c.5tudios. Pero hombres del mérito de Oviedo, con 
la inclinacion tan marcada r1uo ól tenia por el estudio de la naturaleza, no eran comunes 
en los principios del siglo XVI, pues ya hemos visto en el capítulo anterior que la cien
cia se encontraba entónccs en un estado de atraso hmontable, y seria mucho exigir que 
los soldados de Cortés hubieran desplegado conocimientos en un ramo, que los sabios de 
su tiempo toda-vía no cultivaban sino do un modo imperfecto. Creo por lo mismo que 
debe desecharse, en buena crítica, la itprociaeion do Prcscott sobre la ordenacion cien
tífica de las planbs del jarclin de Iztapabpan, aunque quepa al mismo tiempo la conje
tura de que los nahuas, con su genio clasificador, huhieran podido idear y adoptar esa 
distribricion. Mas debo decir, haciendo justicia á Prcscott, que si él se equivocó en esto, 
hizo en cambio unit observacion muy oxitcta sobre la canalizaeion y distribucion de las 
aguas, que, empleadas con profusion en el riego do los vcrjclcs del Valle, debian con
trarestar la sequedad natural del aire en el tiempo que las lluvias faltaban. Tal -voz el 
riego abun.dante, combinado con el abrigo de los vientos reinantes en las estaciones frías, 
habrá facilitado la aclimatacion, en los jardines de la mesa central, do ciertas plantas 
propias do terrenos cálidos y húmedos. 

Solo he hablado hasta ahora de los jardines que hn.bian fundado los nahuas, porque 
los pueblos de esta raza tuvieron más elementos que sus vecinos pal'a hacer progresar 
el estudio de la Botánica, por haber explorado, en sus empresas guerreras, una grande 
extension del país; pero otros pueblos, cuya civilizacion so encontraba á la misma ó á 
mayor altura que la de los mexicanos, como los MAYAS, ZAPOTECAs, TARAscos, MA
TLATZINCAS y ToTONACAs, ni han de haber sido extraños á la observacion de la natura-

• But the :pride of Izlapalapan, on which its lord had freely lavíshed his care and his revenues, was its 
celebrated gardens. They covered an inmcnse tract of land, wcrc laid out in regular squares, :m the paths 
intersecting thcm were bordered with trellises, supporting crcepcrs and aromatic shrubs that loaded the 
air with their perfumes. The gardens were stockecl with fruit-trecs, importecl from clistant places, and wíth 
the gaudy family of flowers which belong to the Uexiean Flora, seientillcally arranged, and growing lu
xuriant in the equable temperaturc of Lhe table-land. The natural dryncss of thc atmosphere was counterac
ted by means of aqueducts and canals that carríed water into al! parts of the grounds. (History of the Con
quest of Mexico, Book III, Ch. VIII). 
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loza, ni os avcnturnrlo conjdm:w que, con el mismo objeto que los nahuas, hubieran 
establecido bmhicn sus .l:mliiH's 1 ~ot:\nieos.-1\.'rsmw. verúliea qnc ha residido a]o·un 
tiempo en el Estado de .\li~h,l:I0<1n ~ me ha rcí'cri<lo qnc allí se eonsm·va, por tmdiei'~n, 
el recuerdo do un plantel sc¡¡wj:1nic qno habían fundado los monnrens de T.::int.~unt;;an 
en lfls faldas do mw de los ecrros qno estún situados en la rcgion que confina con la lagu
na de J>át;;cuaro. La tra<licion agrega qnc allí estaban reunidas todas hs plantas me
dicinales que conocinu los Tar:u;:cos, y cnyns virtudes tc!linn bien experimentadas: aún 
hoy, segun el dicho de ln persona q no me hn conmilicmlo estos informes, so dan natural
mente cu ln fnlcla de ese cerro muchos do los vegetales que on la antigüedad se obtcniun 
por cultivo, y In 1\Icdicina doméstica toma do n"qud lugar mús do una de sus d!'ogas 

usuales. No picnlo la cspc~rnm:a de que se me proporcionen nuevos datos sobro este 
asunto para la época en que este trabajo sea proscllbdo nl público bnjo una forma mé
nos imperfecta, y miént.ras tanto, 110 despreciaré el débil enlace que con la tradicion 

mencionada puede tonel' la siguienio noticia que el Dr. n . .José Guacblnpc Homero ha 
apuntado en sn Estadística del antíguo Obispado de Midwacan (pág. 82):-«El corro de 
« T7.mATE (dice allí), notalJlc poi' su clcvacion y jJ(W las 1rwclws plantas 1nedicinales 
«que se dán en sus lade¡·as, so encuentra al N. do Cocupúo.» El Sr. Homero expresa 
tambicn que CocuPAo os un pnoblo situado en los términos do la laguna do Pútzcuaro, 
y que ántes do ser curato por sí habia si Jo vi cada del de T7.INTZUNTZAN, de cuya ciu.;.. 

dad dista dos leguas y media. Mo ocurre q uo por aquellos sitios puJo haber estado el 
Jardin Botánico cstablceitlo por los Hoyes TARAscos, *y cuyo recuerdo ha sido perpe
tuado por la tradicion. Por las historias sabemos que en la corte del rey de Michoacan 

habia un cuerpo orgn.nizado de módicos simplicistas, bnjo la dependencia de un Jefe, 
tambion médico probablemente, y otro cuerpo de floristas, organizado á las órdenes de 

un florista principal; aquellos curaban al monarca con los simples cuyas propiedades co
nocían; estos le preparaban guirnaldas y ramilletes: las mismas exigencias que on la corte 
de los aztecas determinaron la. fun(lacion do los .Jardines Botánicos, pudieron dar márgen 
á que en Michoacan se estn.blecicran tumbien .-En ln obra de Hornandcz hay un número 

crecido de plantas que tienen nombres tarascos, lo que viene á ser una prueba patcntede 
que los habitantes de Michon.c:m conocían su Flora, tan bien como los nahuas la suya; y 
si se agrega á esto la circunstancia de ser los Tarascas una naoion inquieta, belicosa 

~ De la misma fuente r¡ue aealJo do seüalar he ohlenitlo t::nnbien la curiosa notieia de que el verdadero 
nombre de los indios lle Mic~lw::1<::m ora el de PunEPECUAS. El sugcto iHformante me ha didto que, repeti
das veees, y hablando eon indios do tlin:rsas regiones rlel Estado, ha obtenido este llato al imlagar el nom
bre gentilicio de ac¡nella raza. Cuawlo en los diálogos que eon ellos sostenía les preguntaba si eran TAnAs
cos, contestaban siempre: (11Yo, somos PunEPECJL\S, n dándole eierta entonaeion á la respuesta, eorno para 
indicar la repulsion que les in,;piraba el primer nombre.-Sin llarme por s:.ttisfcclw, cnearguó á un amigo 
que buscase 13 significac:ion del segundo nombro en el Diccionario, hoy rarísimo, de Fr. Maturino Gilberti, 
y en el Vocabulario tarasco-cuslollano encontró esta corresponclencia:-«PunEPECHA, macoguales, la gente 
comun; )) mientras que en el castellano-tarasco registró estas otras dos: -1 a ((Gente ó gentío, PunEPECHA 

hangmnaTiqtta, »y 2"-, «Gente recogida de diversas tierras y naciones, Vaprmapas PunEPECUA. » Consultando 
la ((Filología Mexicana)) del Sr. Pirncntel (tom. 2. 0

, págs. 28l-32ij), único libro que tengo á la mano para 
resolver la cuestion, he visto que Vapauapas debo ser un calificativo expresado bajo la forma superlativa ó 
aumentativa, cuya significacion no alcanzo; y que hangamariqua puede tomarse como el equivalente de 
multitud, y las palabras en que figura eso adjetivo significarán entónces: multitud de plebeyos, dándole á Pu~ 
REPECHA, que es plural, el mismo significado que tiene macehualtin en mexicano.-¿ Serian plebeyos todos 
los interrogados, y por eso so aplicab1n en comun el nombre PunEPEcHA, ó seria éste, en realidad, el nom
bre nacional do los l\Iichoacanos?-Esta cucstion debe ser resuelta por los inteligentes en la lengua. 

TOMO III.-41. 
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y conquistadora, fácil es admitir que deben haber explorado tambien las comarcas que 
iban dominando, con un propósito análogo al de los Mexicanos. 

La preciosa BoMBACEA descrita con el expresivo nombre de ( Cheirostemon, »y cuya 
existencia en las cercanías de Toluca fné revelada por primera vez al mundo científico 
á fines del siglo pasado, debe haber sido llevada hasta allí, desde la region productora, 
por los MATLATZtNCAs.-En su «Ensayo político sobre la Nueva España» (Lib. 2, cap. 6), 
el Baron de Humboldt, con esa sagacidad que lo caracterizaba, cree que la existencia del 
vegetal fuera de la zona en que se encuentra al estado silvestre, es una prueba de que los 
Régulos Matlatzincas tenian el mismo gusto que sus vecinos los mexicanos por las plan
tas exóticas: yo agregaría que tal vez ese espléndido árbol formó parte de algun esta
bledmiento análogo á los que acabo de enumerar .-Los mexicanos lo conocían y lo lla
maban, indistintamente, Mapilxochitl, flor de los dedos de la mano, y l.facpalxochitl, 
flor de la palma de la mano.-·Muñoz Camargo dice de él en su lVIanuscrito: «Tenían 
«los caciques y Señores esta flor por grandeza para adornar otras flores y ramilletes que 
«hacen los naturales, de que ellos usan mucho. Este árbol es traído de tierras templa
« das y calientes á tierras frías, donde los tienen con mucho regalo: la madera no es de 
« ningun provecho, porque no se usa de ella. Por haber pocos árboles de estos, teníase 
«mas por grandeza que por provecho.>>-Por mucho tiempo se creyó que procedía de 
Guatemala; pero hoy se sabe que existe tambien en el Estado de Ü<lxaca: de allí lo trae
rian los TLAXCA.LTECAS á su provincia, y es de creer que se conservaran todavía algu
nos individuos en el siglo XVI, puesto que Mufwz Camargo pudo describirlos. El P. V e
tancur vió este árbol á fines del siglo XVII en Ayotzinco, prueba de que tambíen lo 
poseían los CIIALCAs, y existiendo en las provincias, con mayor razon lo tendrían los 
Reyes aztecas y tezcocanos en sus jardines; así es que la traslacíon ele ese famoso árbol 
á las tierras frías viene á ser una prueba más de la aficion que la mt~yor parte de los 
pueblos de Anáhnac sentían por las plantas exóticas. 

Refiriéndose Prescott al jardín de Iluaxtepec dice que estaba dispuesto con tanto ór
den y con tal gusto, que puede asegurarse que en aquella época no habría otro igual en 
Europa,* y esta cita va á servirme como de introduccion para un pequeño estudio com
parativo, con el cual pondré término á lo que he venido apuntando sobre los Jardines 
Botánicos de Anáhuac.-Esta afirmacion de Prescott no es la única qne venga consig
nada en su obra, pues en otra parte (Lib. 3, cap. 8), aludiendo al jardín de lztapala
pan, es todavía más explícito el historiador norto- americano cuando asegnra que, á 
principios del siglo XVI, semejantes establecimientos horticultura eran desconocidos 
en Europa. Como allí cita, en apoyo de su dicho, la opinion del Conde Gian-Rinaldo 
Carli, debo manifestar que, si aceptásemos como indiscutible la autoridad de este últi
mo, no necesitaríamos dar á los Jardines Botánicos de Anáhuac una antigüedad muy re
mota para probar que habian existido entre Jos indios mucho ántes que en Europa: para 
ello bastaría hacerlos datar del reinado de _Nezahualcoyotl, á mediados del siglt XV. 
El Conde Carli, en la 21~ de sus <<Cartas Americanas» llega hasta asegurar que los 
primeros Jardines Botánicos que se establecieron en Italia á mediados del siglo XVI, 
tal vez fueron una imitacion de los que en .México habían existido desde mucho ántes . 

.. « The whole establishment displayed a degree of horticultura! t3ste and knowlcclge, of which it would 
•not have been easy to find a counterpart, at that da y, in the more civilized communities of Europe., (His
tory of the Conquest of lfexico, Book VI, Ch. JI). 
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Copiaré sus palabras:'-<< Vous savez que le premier jardín des plantes fut, en Europe, 
« celuí de Padoue, formé par un décret de la Répub1ique de Venise, en date du 30 
« ,Tuin 1545. Bernard Diaz qni Rccompagnoit Cortez, Herréra, Solis rapportent que 
d'Empereur du J\ícxiquo & les Seigneurs axoíent dos .J::trdins oh ils cultivoient des 
<plantes módícinales pom l' utilitó pu Lliq u e, & q u'ils étoient fort glorieux de cette 
« quantitó prodigieuse de simples qu'ils avoient divisés par Classes & par planches, avec 
«une intelligeneo surprenante. Ces jardíns sont done bien antério:trs a ceux de l'Eu
« ropo, clestinés aux m emes usr~ges: ils en ont p cut-éb·e été les modéles. >> 

Comenzaré por decir que la primera parte de la noticia no es enteramente exacta, 
porque, segun otras autoridades, el primer Jardín Botánico de Italia se estableció en 
Pisa dos años ántes, en 154:3, bajo la direccion de LucA GniNI, á quien reemplazó al
gunos afws dospues el célebre CgsALPINI, ya citado.-Pero me parece todavía 
más importante el estudio de la pa.de final do la misma noticia, para saber si la idea de 
los Jardines Botánicos fué importada de ;'víéxioo á Italia, eomo allí se da á entender. Si 
se demostrase que los pueblos de la. antigüedad no habían conocido estos establecimientos 
en el otro Continente, podría sostenerse que la sociedad moderna, al CJ'earlos, no había 
hecho más que imitar á los mexicanos; poro de vrtrios pasajes de los clásicos puede infe
rirse, justamente, que aquellos planteles no fueron extraños, ni á la civilizaoion griega, 
ni á la romana. Los templos do la Grecia estaban rodeados de bosques y de jaedines sa
grados, que algunos han considerado como los primeros establecimientos en que llegaron 
á formarse colecciones de plantas medicinales. Cuando los fllósofos impulsaron el estudio 
de las ciencias naturales con su-; especulaciones, no se limitaron á la teoría, sino que 
recurrieron con f1'ocuencia á los métodos de observacion y de experimentacion para con
firmar sus doctrinas. :\1achos hrm creído que TEOFRASTO debe haber dispuesto de una 
gran coleccion de plantas vivas para observar en ellas todo lo que ha dejado apuntado 
sobre Fisiología vegetal, y trrl ercencía se encuentra confirmada, hasta cierto punto, con 
lo que dice Diógenes Laercio en la vida de aquellllósofo, pues allí consta que iienia un 
jardín particular, del cual hizo donacion á sus amigos en su testamento.** Todavía es 
más precisa la indicacion que hace PLlNIO en su «Histoda Natural» (Lib. 25, cap. 2), 
hablando del médico CASTOR, quien debe crcet·se que poseía un verdadero Jardín Bo
tánico, á juzgar por lo que dice Hq twl naturalista hablando do la Iconografía de las plan
tas. Copio aquí sus exprosiones:-<<Pol.' lo qna.llos denns autores las dieron pintadas 
«solamente con las palabms: FJ.lg·nnos aun sin indic::tl', ni descriuir la efigie, y muchas 
« vezos con solos los nombres desn uclos, porque les parecía suficiente mostrar las facul
<<tades y virtudes á los quo quisiessen buscadas, y no es c.osa dificultosa conocerlas, y 
«á mí cierto, fueea de algunas pocn.s, me sucedió conocer las demas por ciencia, y co-

• Escribió el Conde Carli su obra en italiano, pero no c:onozco e:=;a primera eclídon, sino otra en francés, 
publicada en Boston (liS8), y que supongo scwá la misma que tuvo á la v.ista Pregcott, pues la cita con el 
epígTnfe ele 11Lettres Américaines. )) Se ntribuyEJ esta trclllllix~íon, no stS con quó fundamento, á Le Febure de 
Villebrune. y viene enril¡uecida eon copiosas notas, nlgunas ue verdadera importanda. 

*' La edicion que tengo f¡ la vis! a llevn el siguiente epígrafe: LAmrrn DIOGI·:Nls. De vita et rnotibtts Philo
sophorwn, Libri X, Anlwerpim. Ex ortkina Cltrist.ophori Plnnlíni cl::l h LXVl.-1 tomo 8. o-En el Libro V. la 
segunda vida es In de 'l'heophrastus .Eresius, y allí, {pí1g. 196) diee:-«DÍí\Ítur ct priuatim hortum post Aris
•totclis dis(:essum posscdisse, llemetrio Phalereo famili~ri suo in lwc sibi cooperante. »-La noticia ,relativa 
al legado del jardin es cmiosa pero sumamente larga, por lo cual solo copio su principio que está en Ia pá
gina 201 de la obra citada. Dice así: "Hortum autem et deambnlalionem, m1lesque omnes horto adiacentes 
aamieis inscriptís lego, quique volucril in eo mi1 vacare literis, al que simul philosopharí, etc.» 
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«nacimiento q uo me dió de ellas A~TO~IO C.~sTOl\, el qual en nuestros tiempos tenia en 
«esta arte geandíssima reputacion y autoridrul, visitado vn kuer·tecillo suyo, en el r¡ual 

« criaua muclússimas, teniendo mas do cien años de edad, sin auer cxperimcnt::tdo mal 
«alguno de su cuerpo, y sin auct· pct·di<lo co la G(bd, la memoria, ni las fuer<;as. >> *
Todavía despues de la caída del Imperio 1-tomano, los Monjes, qne conservaron la :m
torcha de la ciencia, no descuidaron enteramente el estudio de los vegotnlcs, atribuyén
dose el éxito oh tenido por los Bencdic:Liuos de Salot'no en la curacion ele bs enfermedades, 
á una buena Iligi.:rw, y á la ahundnnuia do las phwbJ.s mct.lieinalcs en las cercanías ele la 
ciudad. Pot cxíguas que fuer:w las pt·imm·as colecciones formadas en el recinto do los 
Monasterios ántos del siglo X, forzosamente ereccrian con los muchos vegetales de los 
paises del Levante introducidos por los Ct·u;.-;:ttlos, y con los (FW Lts geandes navogn,cio
nes posteriores al siglo XIII hicieron deseuhrir en el Aft·ic;r~, en la Arnéeica y en el ex
tremo Oriento.-l~n osos ja.rdincs üc h anLigücd:"tu y tic los monasterios creo debe bus
carse el modelo ele los q uo en Italia se fundaron á motliaclos del siglo XVI: al gran nú
mero do planLLts exótic:t-;, y sobre todo <le nuevas drogas que iban introduciéndose en 
Europa; á la noeciiida<l imperiosa do elnsifiemhs sistcmáticmnente, debo referirse el 
verdadot·o progreso üe la Botcí.uic~t en aquel siglo. El Estarlo, asociándose cntónces á 
los particulares para pt·otcgcr sus esfuerzos, decretó el establecimiento ele los primeros 
Jardines Botánicos ele q uc Ita gozaclo la sociedaü moderna en el antiguo Continentc.
Pero, aunque no puede a.'>'e,r¡w·arse r¡ue de los planteles nahuas se tomase la idea 
para los italiwnos, no es múnos ciel'lo que en J1 J.úco se conocían ya, desde mucfto 
ántes del dcscu{n·imienlo de ""lmúl'ica, y aaí¿ p¡·otegúlos pm· el Estado. unos esta
blecimientos qHe tanto contr·¡:fwyc¡·on en Rw·opa al Jli'O/Ji'eso de la ciencia úotám'ca, 
y que los Uoúilmws no se cuidar·on de j(nncJÜat' altú siíw medio si!Jlo despues de ser· 
conocido y visitado el .Nuevo Jlfundo. 

Los pueblos han pt·ocumdo síc:mpru pagar las (ku<hs contraídas con los homhres su
periores que han abrigado en su ;;;ono, cous:lgt':tndo á su memoria recuerdos imperece
deros que aviven en todo tiempo la geatitwl do Sll'> conci LHiad:mos pot' los beneficios que 
de aquellos rceibiernn. Y es gmLo observar que estando ostablccido, aunque do un modo 
anti-mosófico, d porpotu:1r los nombres üc lus tHttmalistas distinguidos, ó de los ?decé-

* He usado la trarhw:ion de la obra del Cayo Plinio sobre Historia Natural que comenzó ú publicar en el 
último año do! siglo XYI el Líe. Jcróni111o de Ilncrta, y cu)a erlicion más completa es la de 'i lomos folio 
(Madrid, 1G2'~-2U). llan ciogiatlo con ju;;tÍl~Ía esa trarlnct·iou los literatos, por las numerosas ó iutcresantes 
anotaciones eon que vitmc emic¡uet~i(la. D. Casimit·o Gúm(~Z lk Ortega, en la e(licitHI que hizo (Matlritl, 1790) 
de los 2~ Libros de las Plantas de la Nueva Espaüa r¡ut~ l1:1bia (lejado iuéditos el cólcbm Dr. Fr:mciseo Hcr
nandez, dice en la pág. XI eh:! Prefacio, hablawlo do utws libros de Plinio trachKitlos por el Proto-médico: 
ttSed ele ltis, prout etimn ele quarlam suspicione, qua) eidem Certlano, noJ.¡i;quo ipsis, certi,; de causis, quas 
tdüc commemorc non esl newsom, sulnrta est, an scilirnt llienm)mus Huerta, qui pauló post Hcrnandi obi
«tum P!inii interpret:ltionem Hi:;panam curn anuotaliouiuu~ :mo nomine evulgavil, ab Hernando pleraqne 
<tmutuatus fuerit, qumn indictum lamen pncteriit, onudeatiüs agemus in Commcntario de IIernandi vita et 
«scriptis totios m')morato.(t-Bien pnetle a!gun Grítico mo:lemo esdare:;er el punto cotejando la traduccion 
ele Huerta con la de Hernandez, que existe en la Bibliottwa Naeiona! do ~'Iallrid, segun noticia que nos ha 
dejado D. Bartolorné Jo;;ó Galtardo en el Apr~udil:e al tomo 2." de su «Ensayo de una Biúlioleca Espai'iola de 
libros raros y curiosos)) (pitg. 73), donde Llice así:-«liEJL'iAND~>Z (Dor.:Ton FnAXCJsco), medico de Toledo. 
« Traduccion de la Jiistoria Nat11ral de Plinio. Llcg:.~ s0lo il::hla el Libro XXXV. ))-DeLe fijarse la atencion 
en la curiosa nota que se lwlla al lln tlcl Libro YI de Plinio traducido por Huerta, y en que óste habla ele las 
Canarias, Nueva Espaiia y el Perú, pues abraza descrip~iones gcográtit;as y etnográllcas, así como tambien 
observaciones sobre Historia y otras cosas notables, que para Homandcz habrim sido facjlísimas y muy difi
cultosas para Huerta. Tal vez cotejando este pas~je se encuenlre la clave del enigma. 
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nas de ese ramo (le lrt ciencia, tlcdidndolcs las especies, génol'os y familias que van dos
cubriéndose nuoYRmcntc, ó scgrcgúlllloso (lo los gTupos anteriormente formados; es grn
to, repito, ver que los nomlJres do los fnndadoros do nuestros antiguos J arclincs Do túnicos 
no han caiclo en el olvido, pncs los naturalisbs nacionales y extranjeros que han hecho 
adelantar nuestra Flora, tarnbicu hanreconoci(lo que aquellos hombros, bcnmnóritos en 
la Historia, no dobian quocht' olvidn(los en los fastos do la Ciencia Botúnica.-Dc todos 
ellos ha sido el mús favorecitlo ~IOTECUJTZO:\LI., <1 quien los Señores Sossó y 1\Iociño, bo
tanistas de la Real Expe(licion enviada por Cúdos III á h Nueva }jJspaña, dedicaron un 
género nuevo de la familia de las BcnmACK'..S, que hasta ahora solo cuenta con una espe
cie arbórea nativa de las tierras cálidas, la «ilfontezuma speciosissima, »de flores gran
des y muy vistosas, con pétalos puqmrínos y al exterior rosados; especie conocida con el 
nombre vulgar do Flor de J11octc~uma. Los distinguidos viajeros Humboldt y Bompland 
le dedicaron tambien una RosAcn, la «Rosa Jl.fonte~wncc, »y el botanista inglés Lmn
bert una CoNiFERA, el «Pú,ms Jo,{ on tezumm. » Al Hégulo de Iztapalapan, CurTLAHUA
TZIN, tambien lo tuvieron presente dos mexicanos ilustres, Llave y Lexarza, dedicán
dole el nuevo género « Cuitlauzina » ele las ÜnQriDACEAS cuando publicaron sus «No
vorum Vegetabilium Descriptiones.» Por último, NmaiiUALCOYOTL, el Rey filósofo, que 
bien merecia que se le hubiera distinguido soure los otros dos monarcas, ha sido recor
dado últimamente por el naturalista mexicano D. Mariano Dárcena, quien puso su nom
bre á un ,Xocoyollin que se da en Chapultepec, el « Oxalis Netza!walcotlir» siendo 
más de apreciar este recuerdo, por haber sido olvidado hasta nuestros tiempos el mo
narca acolhúa, pues aunque el Dr. Ija Llave pensó dedicarle el Chiantzot~oli con el 
nombre específico do Nezalwalia, optó siempre por la designacion más adecuada de 
<<Salvia chian» con que hoy es conocida científicamente aquella LABIADA, tan comun 
en nuestros campos. 

III 

SINONIMIA. GLOSOLOGÍA. ICONOGRAFÍA. 

A progresado la Botánica, como es salJido, por sus aplicaciones en la l~conomía 
doméstica primeramente; aplicaciones que, por el progreso de la civilizacion, 
fueron haciéndose extensivas mas tarde á las Artes, á la Industria y á la Medi
cina.-Cuando el hombre primitivo, entregado á sus propios recursos, tuvo que 
llenar una necesiclad tan imperiosa como la de la subsistencia, es probable que, 

miéntras no inventara medios para proporcionarse una alimontacion animal valiéndose' 
de armas arrojadizas, lazos, redes, trampas, ligas, ó do otro recurso cualquiera, se haya 
sometido exclusivamente al régimen veaGtal. Precisamente los pueblos de Anáhuac, ha-o . 
bituados á este modo de subsistencia de los tiempos primitivos, han quedado sujetos casi 
por completo á él hasta nuestra época, no obstante las ventajas que han alcanzado de pu

ToMo III-42 
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der optar por una alimentacion animal y variada desde que se pusieron en contacto con 
la civilizacion ultramarina: con mayor razon puede decirse que han do haber sido aficio
nados á la alimentacion vegetal en tiempos anteriores.-Duscando su sustento el hom
bre, casi exclusivamente en el reino vegetal, debe haber adquirido por razon natural 
un gran conocimiento en las plantas; si des pues solicitó otros vegetales para usos dis
tintos, como el de cubrir su desnudez, proporcionarse abrigo, y para tantos otros que 
seria ocioso mencionar, habrá ido aumentando el caudal de sus conoJimientos en el ra
mo, enriqueciendo al mismo tiempo á la Lengua con los nombres que forzosamente debe 
haber impuesto á todrts esas plantas que venian á cubrir sus necesidades, nuis y más apre
miantes, á medida que iba av11nzando por la sonda del progreso intelectual, moral y 
social. 

Constituidas las sociedades primitivas por la agrupacion de indivíduos que habían ad
quirido ya cierto grn.do de adelanto, las aplicaciones que ántes se reducian al uso do
móstico, habrán pasado al dominio de la Industria y de las Artes, ft ln. vez que otra 
exigencia tambicn imperiosa, la del alivio do las enfermedades, habrá hecho surgir, al 
lado de la Medicina domésticn, otra Medicina más rncional y basada en el estudio de los 
simples, con predileccion siempre marcada háeia los que se tomaban del reino vegetal; 
prcdiloccion que vendria á explicarse como una reminiscencia del método primitivo.
Precisamcnte la Materia 1\~Iédica es la que ha comunicado mayor impulso al estudio de 
la Botánica. §i se indicaba la virtnd mmlicinal de alguna planta en los tiempos pasados, 
nacía al punto el deseo de comprobar aquella propiedad y de solicitar otras nuevas en 
la misma planta; tras del estudio ai~.;lado venia el comparativo, y si en dos plantas se 
encontraba la misma virtud, oran estudiadas en sus menores detalles de forma y eom
posicíon: de aquí nació la DEsGIUPGION: ó bien se las dibujaba si no era posible tenerlas 
originales, y de aquí tomó origen In IcoNOGRAFÍA. Estos dos medios ele comparacion 
llevaron al descubrimiento de muchos errores, porque plantas que so habian creído dis
tintas por la única razon de que eran conocidns con nombres diferentes en dos 6 más 
regiones productoras, se vió que constituían una misma especie, lo que hizo sentir la 
falta de una buena SrNONÍMIA. 

Respecto de este último ramo tan esencial do la Botánica fué tal vez DtoscÓRIDES el 
primero que hizo sentir su necesidad á los antíguos; pcl'O sus indicaciones casi no tu
vieron eco en aquella época, ni fueron atendidas tampoco en los tiempos posteriores.
Al renacer las ciencias, y ya mediado el siglo XVI, se hicieron algunos ensayos dignos 
de elogio: señalaré, entre otros, el de PEDRO ANDRÉS MATTIOLI (1500 + 1577), quien 
publicó por primera vez, el año 1548, su traduccion del Dioscóritles, con comentarios, 
y varios años despues su «Compendittm de plantis ormúbus,» obras ambas muy útiles 
para la Sinonímia en aquella época. Siguió la huella del naturalista do Siena su con
temporáneo y amigo, el erudito ANDRÉS I.v\Gl:NA, (1498 + 1560), cuyos comentarios 
al Dioscórides, tan conocidos de los que hablamos la lengua española, daban los nom
bres de las plantas en varios idiomas ó dialectos distintos: griego, latino, arábigo, es
pañol, catalan, portugués, aleman y francés. JACOBO DALECHAi\iPS tambien dejó los 
materiales para su «Histoire générale des plantes,>> publicada primero en latin, y que 
fué tan consultada cuando apareció, á fines del siglo XVI.-Todos estos no fueron mas 
que ensayos en la Sinonímia, pues hasta principios del siglo XVII apareció GA.SPAR 

BAUHIN (1550+1624) desarrollando, con lujo de erudicion, en su célebre«Pinaxthea
tri ootam'ci» la idea que el filósofo deAnazarbe había expresado con anterioridad de diez 
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y seis siglos. Puro ántos que so pnhlie:1.ea. la obra del médico de Basilca, hn.bia escrito 
Hernandcz la suya sobre las plantas tlo la Nueva gspaíw empleadas por los indios, y allí 
vemos que estos no hauÍ!\tt tlcscuidmlo un punto tan interesante, encontrándose á. cada 
paso en la obra citada ejemplos de lo que acabo de afirmur.-Por otl·a pnrtc, si on al
gun país podía ofrecer utilillad in. Sinonimia, era en el nuestro. Dividido el territorio 
entre naciones que ha!Jlaban lenguas diferentes, y fraccionada aun la misma. raza pre
ponderante, que era la do los nahuas, <le modo que sus secciones quedaban separadas 
por centenares do leguas muchas veces, era materialmente imposible que hubiera uni
formidad en las denominaciones; y sí los indios no se hubiesen ocupado de la Sinonimia; 
y si en sus informes ú Ilernandez no le hubieran comunicado la correspondencia entre 
los nombres de una misma planta en las diversas lenguas del país, 6 en las diferentes re
giones que hablaban la misma lengua, ese sabio español, en el corto tiempo de que dis
puso, relativamente, no habría podido dar cima á su grande empresa. 

I,o diré ahorn, una vez por todas, evitando tener que repetirlo en el curso de este tra
bajo: la grandiosa obra del Proto-Médico del Nuevo Mundo, segun el testimonio de Don 
José Quer y 1\lartinez, consignado en algunos apuntes que, en la «Flora Española,» ha 
dedicado á la Historia Natural de Hernandez; esa obra, justamente comparada con la de 
Plinio, se debió á los datos suministrados principalmente por los indios, y erl gran parte 
tambien por los criollos.*-El mismo Hernandez, con la modestia é ingenuidad que ca
racterizan al veruadm·o sabio lo confiesa así, tácitamente, en varios pasajes de su Ilísto
ria Natural, declarando en algunos que había obtenido las propiedades registradas en su 
obra, por relacion de los Médicos Indios, y en otros pasajes excusándose de no precisar 
más su descripcion por haber recogido solamente aquellos pocos datos do boca de los 
mismos Médicos del país.**-IIernandcz es más explícito aún en la corre.spondencia que, 
desde México, sostuvo con el Rey Felipe II, parte de la cual se ha publicado en la «Co
leccion de Documentos inéditos para la Historia de España» (tomo l.0 , pág. 362 y si ... 
guientes). Allí, en la carta sexta, dando cuenta al Rey del estado de sus trabajos, le dice 
refiriéndose á las plantas:-«En las descripciones se toca con la brevedad que conviene 
«la forma de la raíz, ramas, hojas, flores, y simiente, ó fruto, la cualidad y grado dalla, 
«sabor, y olor, y virtud, segun la relacion de los indios médicos, medido con la ex
« períencia y reglas de medicina, y la region y partes do se crian, y aun algunas veces 
«el tiempo en que se cogen, la cuantidad que se aplica, y la manera de cultivarlas.» 
-Si nos faltara el testimonio de Quer y de Hernanclez, todavía podíamos invocar el de 

"' Lleva la obra de Quer este epígrafe: « Plora Española 6 llistorüt de las plantas q1te se ct·ian en España~ 
(1\Iadrid, i 762 y siguientes). En el tomo V (pág. 37) habla de los Libros de la obra de Hernandez, así:
«En algunos de estos libros puso la figura, forma y color del animal y de la planta, disccándolos Y prepa
«rándolos en el mejor modo que alcnnzó. En otros, á quien se remite por sus números, pone la historia de 
«cada cosa; las calidades, propiedades, virtudes y nombres de todo, conforme á lo que pudo colegir y alcan-
4Zar de aquella gente bárbara, y de los españoles que habían nacido, vi1Yida y criado en aquel dilatado imperio.!) 

... La Historia Natural de Hernandez encierra un número crecido de estas referencias; pero yo me limi
taré á copiar dos, que servirán de comprobacion á las dos variantes que acabo de señalar. Las extracto de 
la edicion matritense.-Describiendo el Ghiltepiton, planta que compara con el «Ricinus)~ dice Hernandez, 
(tom. L", pág. 282):-~Succus foliorum putaminis ovi mensura infusus valet contra febrium frigora, et ven~ 
«tris aliorumque membrorum dolores. l\Iirum est Indos asserere, majori mensura non sine vitre periculo 
<~oferri. )) Esto parece indicar que las noticias anteriores las obtuvo de los Indios.- De la hierba llamada 
Tlacoxihuitl dice en otra parte (tomo 3.0 , pág. Ui4.):-«Marrubium olet, nec quidquam adhuc aliu~ de hac 
dPlanta ex Indorum llcdicorum enarratione cognovi. ~-Aquí vemos que, por no haberle dado más mformes 
los Indios Médicos, no pudo ampliar Hernandez su descripcion. 
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~os indios mismos que declaran haber comunicado al Proto-Médico, de órden superior, 
las noticias sobre Historia Natural que éste tenia encargo de recoger en la Nueva Es~ 
paña. Diego Muñoz Camargo, mestizo, que vivió en el siglo XVI y ha dejado un Ma
nuscrito sobre la Historia de Tlaxcala, es la autoridad que voy á citar en confirmacion 
de lo que estoy diciendo. Su obra, que trata de diversos asuntos, tiene una seccion de
dicada enteramente á la Historia Natural, y en esa parte, ocupándose de las propieda
~es medicinales de varias plantas de Tlaxcala, y muy esencialmente del Copalli, pone 
lo,siguiente:-«Las relaciones grandes de esto las omitiremos, pues las llevó el Proto
« ~édico que el Rey ntro. Sor., Dr. Hernandez, envió á estas partes para saber las pro
«, piedades de los animales de esta tierra, aves, pescados, raíces, medicamentos de los 
<.indios con que se curaban. Parte de estas cosas las descubrimos con diligencia de. 
e nuestra parte, y enviamos á D. Martín Enriquez, gobernando esta tierra, porque ansí 
«S. M. lo había mandado, y ansi no trataremos desto largamente, como el tiempo y lu
«gar nos. ofrecía. »-Creo que despues de todas estas citas nadie pondrá en duda que 
~a obra de Hernandez se escribió, como la de su contemporáneo Sahagun, casi, podría 
d(i)cirse, dictándola los indios. Por lo mismo ambas compilaciones, la del naturalista y 
la del misionero, deben estudiarse con profunda atencion, considerándolas como las dos 
fuentes más puras de nuestra Historia: la primera, para el estudio de las ciencias na
turales y médicas: la segunda, para el conocimiento de las instituciones de nuestros an
tiguos pueblos. 

Volviendo á ocuparme de la SrNONÍMÍA de los Indios, haré notar que no solo abrazaba 
los nombres regionales, variables segun las localidades, sino que distinguía, además, las 
Q.enominaciones técnicas de las que sin duda estaban adoptadas por el vulgo, pues al lado 
de un nombre que colocaba á una planta en una seccion terapéutica determinada, ó en 
un agrupamiento botánico particular, vemos con frecuencia figurar otro que se refería. 
simplemente á la forma especial de alguna de las partes de la planta, ó á cualquiera de 
],as aplicaciones que vulgarmente se le daban. Pondré á continuacion varios ejemplos 
Q.e sinonímia para que el lector pueda apreciar la exactitud de lo que acabo de decir.
La planta llamada por Hernandez (II-222) Totoycxitl, 6 pié de pájaro, tiene el limbo 
profundamente H.endido, formando cinco lóbulos principales; así es que el nombre ex
presado determina la forma de la hoja, que, aunque puede encontrarse con la misma 
figura en otras muchas plantas, proporciona ya una indicacion bastante útil para la Fi
tografía; pero además le daban los indios el nombre de Caxtlatlapan, y esto la llevaba á 
un grupo botánico determinado, que era el de las CoNVOLVULÁCEAs; al cual, siendo una 
~Ipomcea, » pertenece efectivamente.-Aq uí la Sinonimia abraza dos denominaciones, 
la vulgar, y la cientíüca; pero en otros casos se refiere á los nombres regionales. Así, 
por ejemplo, el Chucté de los Huaxtecas, que pertenece á la familia de las LEGUMINOSAS, 
era llamado segun Hernandez (I-373), Hoitziloxitl por los mexicanos: la planta des
~rita por el mismo Hernandez (III-455) con el nombre tarasco de Tzitziqui, y que per
tenece á las CoMPUESTAS, era conocida por los mexicanos con el de Huitzocuilcuitla
)_Jilpatli.-Hay casos en que la Sinonimia es mucho más rica. Encontramos un ejemplo 
d(;l este género en el Chapolxochitl de Hernandez (II-185), cuya traduccion es «Flor 
del Chapulín,» porque creían ver alguna semejanza los indios entre la forma de la flor 
y la de aquel animal; pero como de aquí no puede obtenerse ningun dato científico, debe 
entenderse que este era un nombre vulgar: al mismo tiempo se le llamaba Tenapalitl 
6 siempreviva, lo que daba idea de su porte y de la consistencia de sus hojas, siendo una 
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referencia para la Fitografía y aun tal vez para la Cbsificacion; por último, le daban 
tambien los nombres de JlfirtcaJHttli ó medicina (le flechas, tal vez porque la emplearían 
en la curacion de las heriJas, y asimismo el de Comalpatlí, que quiere decir «Medicina 
para el Bazo,» porque se le utilizaba en las enformeclacles esplénicas, lo que le llevaba ya 
á un agrupamiento terapéutico especial. Los tarascos le llamaban PinqJíníche, y ya este 
era un nombre regional distinto de todos los demás que lo habían impuesto los mexica
nos.- Otro ejemplo en que la Sinonimia es rica: el del ltznúquilitl, de Hernandez, 
(II-468) nombre mexicano que significa «Hortaliza semejante á flecha de obsidiana;» 
es decir, cuyas hojas tienen esa forma. Aquí la palabra quilitl corresponde á una cla
sificacion artificial en la cual eslán colocadas todas las plantas de hortaliza: las radica
les anteriores que vienen de Itzmitl, dando la forma de la hoja, corresponden á la Fi
tografía; pero tambien pueden tener aplicacion en una Clasificacion natural, porque el 
vocablo puede tomarse como equivalente á «Portulaca. » Pero la planta tenia además 
otros dos nombres: Iztaq_uilitl ú «hortaliza salada» y Tlaliztaq_uilitl; esto es «hortaliza 
salada y rastrera:» el primer nombre lo debe á su sabor y á su uso vulgar: en el se
gundo entra además el radical tlal, de tlalli, tierra, que se aplica, como pronto veremos, 
á todas las plantas rastreras, y ésta lo es en efecto.-Pondré el último ejemplo. El Aho
yacpatli de Hernandcz (I-200), nombre que significa «medicina suave,» lo que ya es 
una indicacion del uso y del sabor de la planta, se llama tambien Ocopetlatl tepiton? 
ó lo que es lo mismo «l-!ELECHo pequeño,» quedando con esta denominacion perfecta
mente clasificada la planta en un grupo muy natural: tiene además otro nombre, Oapaz
patli; que podrá significar «medicina compacta,» ó «medicina para los endurecimien
tos, calambres ó pasmos,» pues todas estas interpretaciones pueden darse al radical O a paz? 
ó mas bien Huapaz; lo que ya constituye otra afinidad bajo el punto de vista terapéu
tico: finalmente, el nombre I-tzín-J:Jech-tetl, que tambien se le aplicaba, lo traduce 
Hernandez por «Óasún lapicleam;» pero, descomponiendo el vocablo en sus elementos, 
y supliendo la pnJabra xikuitl, puede significar tambien «hierba cuya parte posterior, 
cuya base, ó cuya extremidad reviste ó tapiza las piedras,» y en todos estos casos nos 
indica ese nuevo nombre la naturaleza del terreno en que la planta crecía. 

Todo esto viene demostrando que la Sinonímia de los nahuas no carecía de interés, 
pudiendo asegurarse que ni una sola de las denominaciones diferentes aplicadas á los ve
getales debe considerarse como inútil; y que, analizándolas una por una, se tiene, como 
resultado, una descripcion minuciosa de las propiedades físicas de la planta, y, cuando 
esta es medicinal, el detalle de las aplicaciones terapéuticas que había confirmado la ex
peri8ncia; á lo que se agt·oga muchas veces la apreciacion de la naturaleza del terreno 
en que vegetaba.-Podria multiplicar los ejemplos anteriores, como comprobacion de lo 
que he venido diciendo; pero temiendo cansar la atencion delloctor, paso á consideracio
nes de otra especie, proponiéndome indagar ahora los medios de que se valieron los in
dios para enriquecer su Sinonímia con todos esos datos que comunicaron á Hernandez y 
que éste estampó en su obra. 

Si examinamos, en primer lugar, la Historia Natural de Hernandez, para apreciar la 
proporcion que hay entre la cantidad total de las plantas que él describió, y el número de 
las que llevan nombre mexicano, veremos que, de las tres mil, próximamente, que allí 
están registradas, cerca de 250, es decir, algo ménos de la duodécima parte, correspon
den al antiguo Reino de Michoacan, y los nombres que llevan pertenecen á la lengua lla
mada tarasca. Todas las demás, con raras excepciones, tienen nombres mexicanos, pues 

TOMO III.-43. 
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apénas habrá unas cuantas cuyas denominaciones correspondan á la lcngurt lmnxtcca, y 
contaúas serán tamhíon las que lleven nombres mixtccos ... Dominab::m, sin embargo, los 
mexicanos~ sobre muchos territorios que hnbhban no sohmento estas dos longnn.s, sino 
tambien la otomí, la zr~poteca, la totonaca, la mat1atzinc:1 y otr'as. ¿Cómo explicar la 
falta de nombres de todas estas lcngurts en la obra de IIcrnrtnclcz?-Bl P. Acosta ha de
jado escrito en su « Ilistorirt naturn.l y moral de bs Indias» (Lib. 7, cap. 28), que los 
Reyes Mexícanos, á medida rpw iban haciendo sus conquistas, introdncian ]a lengua 
nahuatl entre sus nuevos vasallos: esto lo ha repetido sc1'vilmcnte Juarros en la «<Iis
toria de Guatemala» (Trat.1, eap. 7) para probar que los nztocas nunca clominaron en 
aquella region. La cxplicacion, sin embatgo, no satisfuec en el cilso presente, y en lo 
general es absunb, porque ni los a1.tccns dominaron por tnnto tiempo {t las otras razas 
para haberles impuesto su lcngun, ni Jos países teibubrios dejaron de seguir hablando 
la que cada cual usaba y que basta hoy eonscrva.-Dobomos, por lo mismo, buscar una 
nueva oxplicacion, y ú mí me ocmTen estas dos, entro lns cuales hay un enlace bastante 
íntimo. En primor lllgar, no parece bien averiguado qne TTornandcz hiciera excursio
nes á las provincins rnús distantes de la Capital: si las plantas que do aquellas regiones 
recibió pmm,¡·on por las rnanos de los in!lios do México, estos, le darían los nombres con 
que las conocían en su propia lengua, sin que el Proto-módi<Jo se cuidara, tal vez, de 
averiguar cuál m'a el nombre que llevab::t el vegetal en la lengua que se hablaba en la re
gion productora. La ¡n'Íment explicacion pecsupone que los Mexicn.nos conocerinn l<:~s 

plantas mús notables do los países que habían ido conc¡nistrtndo, y les lw.l1rian impuesto 
nombres; cuya opinion, mucho mús acoptahle que b de Acosb, ú mi modo de ver, es la 
que he sostenido y desarrollado, túcitamente, en el capítulo anterior, al hablar de las 

" D. Cin·los de Tapia Zenl!'HO en ;.;11 ((Noti(·ia ;le!;¡ len.~na Hn:rx!C(':t>> (Jt''\Í;·o, líGí), rcimprc~a en el «Bo
letín de la Hoeird;1d (h: Geogr<~fía y E~t:uli;;!i,·:p, (2." {·poca, Iom. 2.'\ pftg·. 7:}:!), dice qac en esa leng-ua los 
nombres ¡]¡; pl;ml;ls so11 r;l:-\Í siPmpre compuPslos de varios vorah!os.-E~ lan l'Pdueido el número de vegc-
1ales con nombre lwa xtew en la obra d1: 1 knwndez. ;pw me lie decidi,Jo il poner aqni liua lisia de ellos, con 
la ('sper:uli~a de qtw a!g11n cnnocnlor de la len¡.:na no~ di'; ~u vrnladcra dimolo~:Í<L A \os que me han pare
I'·Ído de orig'f~n dudoso h's lic [lllll;;[o el si¡~Jio dí' intPtTO.l:~Wi(•n, y otros van sep:uidos de la etimología que 
sospecho ptH•Iln ennvcnírlt~s. :tlJllifllü no s:ilgo g:mmLe de cll;L Estfm por ónten nlfabdieo, y fácilmente se 
les eneontrurú en d índirc qnn esl;\ al !In dí'! tomo :1." dn la l'llicion matritense. 

Son los siguienle~:-AHA-··TE (11', eu h11axleco. 1':> árbol: ¡¡a, eumnyn, z"potc); CuAcATLJ? (llamado Chacos 
vulgarmente: cfwcah rn maya es nombre de nn in·hol); CtL\TAL--llmcu (fwil;, que ¡Jut'de pronu11ciarse huich, 
es flor; cllatal, alm:1); CuociiO'tATL ú CnnnoYNrt.; Cl!oLicH-YLAL (y/al, mcdieina); Cnuc--TE (de te, í1rhol); 
CII'ONCIITLJ'!; ÜLCAG:\TZAN (en nwya holccd es In garganta y cal~ rnonkr: la plaula es un dll'rúeris))); PoNI

Hix-nutz (huitz, Hor); PozcoT (poczol es una hierba llmnada en la Hu a" l r'ca cascal1el: fhHlo qne sea nuestra 
«Ph"ca, >) ctryo nombre Yulgar es i([(•uliw); To~HLAL (ilal, medic[na); Tz,\BAL-.\PATZ (l::aúal, tierra; apalz, 
palmu; ¿palma rastrera:? !<1 pl:mta es eümp:tr:Jtln ron un (( Cron¡;" ); Tt.Af:L'\BEQeE'> (l::11c, en Jmaxteco, es 
una raíz; ixlwbech, en maya, una especie de \agarLija); Tzi:<-TZOP (tzim, en huaxteco. es maguey: tzimez, 
en maya, una especie de eseolopendra); YAcAcnoLNOT;1 YcAllli!CllAN; YocuoL;'! ZoconuT (tzor.obotel es 
cierta hierba silvestre con que enraman los templos, y fruceionando el nom!Jl'C, tzocob es una fm!a ó hierba 
sil vcstrc; otel, la ard i 1 la.) 

Más insignificante aún es el número de plantas con nombre mixtcco, á pesar de que la obra de Hernan~ 
dezdeseribemuchos vegetales nativos de lu region en que esta lengua se hahlu todavía hoy, pues sólo al fin 
del Líhro VI (tom. II, púg. 205-30) hay 3() plantas de !a :\Iixtcea que, tmlas sin cxeepdon, llevun nombre 
mexicano. De toda la obm he podido entres;wnr, ::lllénns, estos tres nombres míxteeos; Tmw; Yucu-QuiTI
YOZOTNA; Yucu-NDUA (de yucu, hierba y ndna., jara).-Nomhre otorní hay uno solo, TuNQUimn (medica
mento para fracturas, de yéthi, hierba medicinal, y ttoqni, toni, quebrar: el nombre mexicano es poztec
patli); así es que, resumiendo, lendrémus en la Historia Katural ele Hemanclez 250 nombres tarascas, 
sobre poco más ó ménos; !8 lmax:tecos, 3 mixtocos, 1 otomí; unos cuantos pertenecientes á las lenguas de 
las Antillas, Perú y Filipinas, y el resto, hasta 3,000, mexicanos. 
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plantas trasporüHlns ú los jardines de In. mesa ccnteal: 1a eírcunstancia de qne los indios 
colaboradores de IIcrnnndez hayan podido dosign::w con nomlwcs mexíennos á todas las 
plantas que ceccian cm las proYincins de sn rmtiguo Imperio que hablaban lengua extra
ña, es el mejor tc:stimonio q uc pnetlo presentar como prueba de mis aserciones anteriores. 

Al emprender una tarea tan lnbori JSft como cm la. de imponer otrns denominaciones á 
los vegetalesextrn.iws~ los conqnis!.adores aztccns deben haber empleado dos proccdimien
tos.-El primero consistiría en dnr á hs planbs dcsconocitlas nombres nuevos, vfllién
dosc de comparaciones con las d.c h F'lorn <lcl Valle, pflrrr lo cunlla lengua les hrin(laba 
abuncbntísimos recursos~ pues tomando una phuta de nombre conocido, como tipo, con 
el mismo nombm exactamonto, y un calitien.tívo adccua(lo que se lo yuxtapusiese, po
dían designar }t otra que tuviese analogía ó semejanza con la primera. Así es como creo 
que habrán comenzado {í. hacer c~as agrupaciones tan sistemáticas que revelan que no 
andaban muy distantes de una ehsifícrwion nn.tma.l.-El segundo procedimiento es mu
cho más sencillo, y t.ambien snpongo qno lo habnín puesto en práctica los aztcer:ts con 
bastante fl'eCtlGncia. Consiste en tradurir ú la lengua mexicana el nombre local dr, la 
planta; y digo que hn. (lo hahc1· sido apllca¡Jo en hast:ml,cs casos, pol'que los nombres geo
grúflcos moxicm10s do vnl'ias regiones, como b 1\Iixtcca, la Zapotcca y ob'as, se forma
ron por el mismo rwoceclimicnto, pues muchos do ellos no son mas que simples traduc
ciones de los que lns locrrlidnrles tonian en la lengua del país. 

Para tcrminnr con lo mlrrtivo á la cucstíon que estoy estudiando, diréqne la Sinoní
mia de Hornandez tiene para nosoh'os el doblo interés do ser complota y de estar emplea
da en su peimitiva puroza.-La lhuno complota porque es la que ha llegado hasta nos
otros con mós detalle; poro no porque crea que abrace todos los vocablos usfldos por los 
indios en tiempo de su gentilidad, y en diversas localidades del país, para la designacion 
de las plantas que ellos conocían, pues proeismnonte la omision que han de haber hecho 
Jos naturales, en sus informes á Hermmdez, de otros muchos términos de su Sinonimia, 
vendrá á explicar las imperfecciones que iremos notando en su sistema de clasificacion. 
-Cuando la Heal Expedicion Botánica, enviada por Cárlos III á la Nueva España, se 
propuso descubrir, en las localidades mismas señaladas por Hemandez, muchos do los 
vegetales que dejó descritos tan ímpcrfectamentc, hunentáronse sus individuos ele 
haber tenido un éxito muy mediano en sus investigncionos. Y no es de extrañar quepa
sase esto dcspues de dos siglos, cuando el P. Ximenez, que escribió su obra cuarenta 
años dcspues d.c habet·se separado llernawlez de !\léxico, tropezaba ya con el mismo in
convenienie.*-Esto prueba que muchos de los nombres empleados por Hernandez han 
de haber caído en desuso dcsüe la época en que él los recogió.-Otro inconveniente más 
deplorable todavía en la Sinonimia de México es el de la adultcracion ele la mayor parte 
de los nombres indígenas. Cornenzaron ú hacerla los primeros colonos, y con el trascur
so del tiempo se han desvirtuado de tal modo esas denominaciones, que muchas son de 
difícil comprobacion. Señalaré algunas de ellas que se han hecho más notables por en con-

" I.leva la obra de Fr. Franeiseo Ximcmcz el epígrafe siguiente:-Qratto Libros df! la nalvtalllZa, y J:Í'r

tvdes (le las planta.>;, y animales r¡ue estan recf1tidos en el rso de Medicina en la 1'\'ueua Espmla (México 1615). 
Hablando alli (foja 83, fte.) del Cococ xihuitl ó Quauhcl1illi descrilo por Hcrnandez ( I-4W). dice: «lo q á 
«mi se me ofrece tlezir dcsla piula, es q lo p1·ocurc s:1bor y á los yndios, assi en Tet:;-;cuco, como en. 
wtras partes, y nuea tal yerba me moslrarli por el nobre de mTiba (Cococ.Tilmitl), sino pidídoles esta yerba 
«a los Indios por señas me mostraro vna i¡l!amauan r¡unuhdJi!li, el qnal pieso q es la misma, etc. ))-Tal vez 
el nombre de Uococ xihuitl se le daba en alguna localiclad adomle no alcanzaron los informes de Ximenez, 
y por eso no tuvo resultado su investigacion. 
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trarse en los libros clásicos. El Yoyotli de Hernandez (II-400), ó cascabel (APOCYNA
CEAS), se ha convertido en ICCOTLI, la TIIREDINTÁCEA que describió Hernandez (I-370), lla
mándola Tecoma-lwca, hoy es la TACAMA-HACA: la Tlalmemeyan, ó planta lactescente 
y rastrera (EuFORBIACEAS ), ha sido designada, tal vez por errata de imprenta que no se 
ha rectificado todavía, con el nombre de lhALl'IIEi\IEJAN, en el que entran la fy laj, dos 
letras desconocidas para los Mexicanos: por último, corre por ahí en las Sinonimias el 
extraño vocablo QuAUHAYCI-IUACHILl, que, estando formado con elementos mexicanos, re
siste al mejor análisis si no se cambia la primera e en o, y la penúltima i en t, convirtién
dose entónces en un Quauh-ayo-huachtli de los que IIernamlez ha dejado registrados 
en su obra. (I-112 y 113), y ese nombre que significa «semilla ele calabaza que se da en 
árbol,» se aplica á un «Curcas» (EuFORBIACEAs).-Todas estas lamentables equivoca
ciones tienen causas conocidas y á las cuales es fácil poner pronto remedio. Véase con 
ménos abandono el estudio de nuestras cosas antíguas; solicítcse el renacimiento de nues
tra Lingüística nacional, que es la que ha de revelarnos muchos secretos ignorados ú 
olviclados hasta hoy, y verémos volvee la Sinonímia de nuestros indios á su primitiva 
pureza. 

Para las necesidades de la ciencia que estudio se ha creado un lenguaje especial, que 
tiene aplicacion muy esencialmente en la Botánica sistemática; tan expresivo, minu
cioso y bien coordinado, como claro, preciso y armonioso; lenguaje que honrará siem
pre á la Ciencia ele los vegetales, de la cual es el más rico ornamento.-La GwsoLO
aiA, "para darle ele una vez el nombre tan adecuado con que ha quedado designada esa 
seccion de la Botánica, ha sido una arma poderosa en manos de los que se han dedicado 
á la FITOGRAFiA, explorando, incansables, todas las regiones accesibles del globo para 
arrancarles el secreto de su vegetacion local. Como todos aquellos adelantos en cuya 
direccion ha intervenido el espíritu filosófico, la Glosología botánica moderna ha venido 
á demostrar á los que, tímidos y rancios, pretenden que solo las lenguas vivas perma
nezcan estacionarias cuando el mundo marcha; ha venido á demostrarles, decía, de lo 
que es capaz una .l'\eología inteligente y metódica. Los nuevos vocablos que ha creado 
la Botánica, las formas lexicográficas que de esos vocalJlos han nacido, por derivacion 
ó composicion, hoy figuran en los Diccionarios enciclopédicos, y tal vez n.o esté lejano 
el día en que se adopten tambien por los de las Lenguas. No vaya á creerse por esto 
que la Glosología botánica sea exclusivamente neológica: tambien ha sabido modelar 
las palabras comunes á sus exigencias, introduciendo otras significaciones, y relacio
nando así aquellos vocablos con las nuevas ideas que el lenguaje científico debia expre
sar por medio de dicciones convencionales. 

En nuestros antíg'uos pueblos no pretendo encontrar la Glosología neológica: tal vez 
haya existido, pero, si me propusiese investigarla, la tarea seria superior á mis fuerzas; 
en cambio me ocuparé de esa otra Glosología que, con palabras usuales, expresa nue
vas ideas, relaciones ú objetos. Todos los ejemplos que he puesto al ocuparme de la 
Sinonímia habrán servido para que el lector recuerde lo que en el primer capítulo de 
este Estudio dejé apuntado sobre la Nomenclatura de los indios, y para corroborar la , 
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excelencia de ese recurso poderoso que su expresiva lengua les brindaba. Lns denomi
naciones bot:\nicas impuestas por los nahu:~s á las diversas plantas que formaban su 
Flora se refieren unas veces á ciertas partes del vegetal, otras veces á otras partes, 
con tanto lujo de términos, con tal variedad en las formas, que se comprende que su len
gua era bastante rica para expresar, no sólo las diversas partes de la planta, sino las 
distintas modificaciones do que esas pn,rtes eran susceptibles.-Para ol porte general 
del vegetal tenían nombres cgpccialcs; así, lli1maban Qualwitl al árbol, ""Y,¡:/witl al ve
getal herbáceo, Quaqum-tht~in al arbusto. Pondré algunos ejemplos tomándolos prin
cipalmente de la obra de Hernandez: Copal-r¡_ualwitl (I-359), el árbol de eopal, es una 
TEREDINTACEA arbórea; Copal-xikuitl (1-:365), la hierba do copal, una L'LRIADA herbá
cea: JJ!ica-qualzuitl (II-530), el árbol del muerto, es una CoNvor,vuLADEA arborescente; 
Mica-tvihuitl (II-528), la hierba del muerto, parece ser una LonELIACEA herbácea y vi
vaz.-El nombre Qua-qucwlz-t.;;in que he dado al arbusto no se encuentra en los voca
bularios, pero confirma su significacion pasaje de Hcrnandez (III-142):-« Vocant 
« veró Mexicani Quaquauhtzz·n, quam nos nuncupamus Arbuscu]Ftm. » Analizarémos el 
vocablo para que se vGa lo adecuado que es en su aplicacion al arbusto. Qua es el ra
dical de quaitl que significa cabeza, extremidad ó parte superior de alguna cosa; quauk 
es radical de qualzuitl, árbol; tzin es una desinencia que comunmente se toma como re
verencial, pero que, botánicamente considerada, tiene varias significaciones, en una de 
las cuales corresponde al adjetivo «pequeño,» y entónccs es equivalente á la otra desi
nencia ton más comunmente empleada en elleng'uaje vu1gar.-En la obra de Hernan
dez hay numerosos ejemplos de esta naturaleza: citaré algunos para que el lector se sa
tisfaga. Alwatzi-tzin (I-30) se traduce allí por «encina pequeña;» 17epe-chichian-tzin 
(I-143) por« chía pequeña y silvestre>>; Cocopal-tzin (I-367) por «copal pequeño;» 
Jl:feme-tzin (II-560) por «maguey pequeño,» etc.-Todo el vocablo Quaquau!ttzin7 así 
analizado, quiere decir «'el árbol pequeño copado,» diccion expresiva que compara al 
arbusto con In copa de un verdadero árbol. Se demuestra que esta era la idea que del 
arbusto se hnbian formado los nalmas, citando otro vocablo y un ejemplo:-Quauh
a::ilwitl, segun el P. Molina quiere decir <<rmnos de árboles,» y su traduccion literal es 
«la hierha del árbol:» pues bien, en IIernandez (I-121), el vocablo Quauh-coiuk-tle
patli está traducido por «medicina quemante y frutcscente) » siendo sus radicales: pa
tli, medicamento; tte, de tl etl, fuego; triuh, de xikuitl, hierba; quaulz, de quahuitl, ár
bol, y expresando estos dos últimos radicales el término «arbusto.>> Pero la « hierbrt del 
árbol» ó la parte herbacea del mismo, es su copa1 y así es como viene á encontrarse la 
semejam:<t ideológica que hay entre Quaquauhtzin y Quauhxihuitl. 

Respecto de la forma general, denominada ya una planta, si otra tenia semejanza con 
ella le daban los indios el mismo nombre, con la desinencia tic, que equivalin á la termi
nacion griega wJ~; do 8 {oo>, forma, como lo ha hecho notar el Sr. Oliva en un intere
sante artículo que publicó el periódico «La Naturalez:::t>> (tom. I, pág. 57 á 61). Esto se 
confirma tambien con lo que dice Hernandcz (I-439) hablando ele la planta llamada 
Clticltiantic, que él compara con una VmmEN . .\CEA. Se expresa así:-« Cltichiantic 
« autem est lterba súnilis CMan. » La terminacion tic, sin embargo, no era la única 
que los mexicanos empleaban para expresar la idea de semejanza ó afinidad; tenían tres 
más: to ó ton, tzin y yo. Las dos primeras servirían tal vez para enlazar las idBas de 
semejanza y de dimension relativa. En cuanto á la desinencia yo es bastante comun 
encontrarla en el lenguDje vulgar: sirve para darle al nombre sustantivo la forma de 

TOMO III-14 
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adjetivo, cuando se quiere expresar una cualidn.d idéntica á la que el primitiYo indica; 
así, de atemitl, piojo, sale atenyo, piojoso; de iztlactli, ponzoua, izt!acyo, pomofíosp. 
-Voy á poner ejemplos ele estas nuevas desinencias: Clúant:;ol:::ol-to, segun IIenum
dez (I-134), sig'nifica «hierba semejante <í. la Clzian-tzotzoli;» Popozo-ton (III-74) 
«planta que parece espuma;» Ayo-t.zin (l-103) «hierba sem\jm1tc ~í la calabnza;>> 
Maelte-tzin (II-553) «bierha parecida al frijol;» Ahualtuault-yo (H-;330) «plantn. que 
tiene la cualidad do los Bledos,» tomando literalmente el signiíicarlo de la desinencia yo. 

La naturaleza del terreno en que ct'ocia la planta era considerarla tnmbicn por los 
indios en sus dcnominaeioncs, empleando al cfcdo diversos radicales. Atl, :Jgua, su ra
dical A, ó el vocablo Atlan, las aguas, se anteponían ú las plantas ncu(tticas: muclws 
veecs el radical vcuia cornbinaJo con alguu otro <1ue prccisabn mús aún el sitio en que la 
}Üanta ncuúLica m'ccia, ó las circ:unstancias rle su desarrullo. A-tc11, de tcntli orilb, querin 
decir que la planta so daba ú la ol'illa de las ngufls; .i1-te.::, tí A-te;; ca, do te::;catl espejo, 
que lu.s aguas doude vegetaba Ol'an tranquilas; .Aloya, do uloyatlrío, que eran aguas 
COITÍentos; por último, cuando el nomb1·e tlc h pl:lilta veuia procedido del radical A, y 
seguido del vocablo atl, había una especie de roduuclnncia cu el uso de los t.úrminos que 
seftalaban su coudicion acuática; pero no ora así, porque wu es lo daban ú entender los 
indios que la planta ufcctuulm sus l'riuc;i p<\los ovo] ucioues \'<'gcLnti Y as den Lro del periodo 
de las aguc.ts. l•~jcm plos: A tl-i-nan, dos palabras ynxtapucsLns [·Ol' uwtlio de la partícula i, 
y cuya signifkaciou os «la madre del agua,>> tal vez pm·que creciendo los vegetales que 
llevaban esto nombro ccrcn do lns nguas, les daiJaa smuiJI'n: A-panc!wloa de llcman
clez (I-21), <<h que salLa ó brota del agun,» es uaa «Cupltea» (Lrn: .. \.RL\.CEAs), así 
llamada por s.Cl' propia do lugares muy húmedos: Atlan-clwne ( l-30), <<In. moradora 
de las 8guas, » os otra « Cu2;/wa >> cuya ilol'<1cion coinci<lo precisamente con el período 
indicado por su signiíbüivo nombre: 11-ten-:cilwitl (I-·1:3), <dticl'lm de la orilla del 
agua,» comparada con ol Lm:er ó «~..~'iwm> (U .\li)ELil··r·;JtAS), e¡ ttc Licrw justamente la pro
piedad lle darse 011 las müt·gencs <le los l'ios: Tlal-ate::-quilitl (111<327), «hortaliza de 
estanque, uon tallo corto,>> tarnbien so dice que tiene senwjaw~a con el Berro (CRüCÍ
FEI{As), que os phwLa aeuútica: Atoya-xucotl (ll-GOG), «fmLa (tc;ida do río,» os un 
«SpondiaS» ('l'lmEmXTACJ•;As) que se da, segun IIernawle~, on lugares húmcrlos: A
{)]Oclzi-atl (I-:38) a;;í llamada porque comienza ú llorecer con las primeras aguas y de
clina cuando ya ostün cstal!lecidas bs lluvias, y bien co11flnna esto su nombro técnico, 
pues es el <<Senecio vetnus» ó do primavera; esto os, del tiempo del pl'incipio de las aguas 
en nuestra zona. 

Para plantas que se daban en otra clase Je terreHo, variaban los radicales: Tetla, 
pedregal, Tetl, piedra, ó su raJical Te .. so anteponían á las que Yegeiahan en terrenos 
pedregosos; Texcal~ radical de texcaUi, á las que se daban en riscos; Tepe, que es el 
radical de tepetl~ monte, á las que nacían en tonenos montañosos; (]uault, el radical 
de quahuitl, árbol, y Quauhtla, su abundancial, so anteponían á las plantas que cre
cian en los bos.:¡ues; el radical.LYal, de xalli, arena, sospecho que servía para designar 
á las que crecían en terrenos arenosos, porque lo veo aplicado á varias plantas que na
cían en las márgenes de los ríos, tal vez en playas. Ejemplos: llamaban Tetl-i-JJepeck 
«alfombra ó tapiz de las piedras» segun Hernandez (II-4G9) á una planta crasa que re
vestia las paredes y peñas: Te-nochtli (Il- 17 4) ó «tuna de piedra>> es la ÜACTACEA que 
figura en nuestras armas nacionales, naciendo de las peñas: Texcal-amatl (I-166) «la 
higuera de los riscos» era el nombre impuesto á un «Ficun que vegetaba en medio de 
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los riscos, ndhiriúndosc ú ellos: la pl:mi:t llamaLh Tcpc-cimatl ú raíz monlarnz (1-181), 
es ~na LEODIIXosA que se da en los cenos de las tiert·as calientes: () 11Wilt-cimalt (lil
lLJ) es otrn LEn nnxos.\ que so dn o u los bosq nos do las comnrcat'l cúli(las, y Ouauh tla,
lwiL:it:;il-:x:ocllill (lli-1:~:2) <dn llor selvática del clmpa-mil'to, »es una hicrha 1¡uo crece 
bmbien en los lngnrcs :o:oml.n·íos tlo los bos'1ues: por último ol al-tenwcatl (ll-t>-1) y 
el ){al-qualwill (lli-:3:3S) en cuya composieion entra el rndíen.lllo .ralli. arena, nn.con 
en la proximillacl de los ríos y de bs aguas COlTÍclltl's, sin dndn en plnyn.s nrcnosns. 

Las diversas pítrtcs !lcl Ycgd:ü mcibiau tn.mbion nomhros vaei:ulos: ncllwayoll era 
la raíz; r¡ualwill designaba al tallo; r¡nauhcilwitlJ que ya dije signiflealxt «<n hierba 
del úrbol, » ü sus ramificaciones: las hojas se llamaban quault-atlopallí; .~·ockiil era la 
flor; rx:ucld-r¡uatli. el fmt.o.-Lo:-:; e:u·actéres pnrticulnrcs de cada una de las partes do 
la planta eran lomado:; en considoeneion tambien. Así, por ejemplo, dije ya que In raíz 
en general se llmnalm nc!lwnyolt, nombec cal'actcdstico porque tenía, asimismo, la sig
niflcacion ¡Jc «principio, fnnclamcnto 6 comienzo ele rtlguna cosa;>> pero so daban otros 
nombres especiales á las d istinhs clases de raíces. El vocablo cúnatt veo que se apli
caba á raíces crtsi siempt·c crn.sfts, pot• lo comun perpendiculares, y á veces tambien pi
votantes, fueran ó no comestibles: la raíz tuberosa, ó ol tulJórculo, recibían la denomi
rmcion genérica de canwtli, y si osa raíz tuberosa tormtba una forma arredondada ó 
globulosa, le daban cnt!Jnces el nombre de xicama: la palabra a;o-nacatl, que significa 
literalmente <da c~unc del pié,>> y por metúfora Haíz carnosa,» pues ya hemos visto que 
la raíz era el pié 6 fundamento del vegetal, so aplicaba á los bulbos en genet·aL-Ejem
plos: varios grabados de la edicion romana do la obra ele llcrnn.ndcz pueden presentarse 
como modelos de la clase do raíz que los nahuas llamaban ci;natl: ol Cimapatli (pági
na 371) y el Cimatl (pág. 205) tienen raíz casi tan larga como el tallo, crasa, pcr}'len
dicular y pivotante: la raíz clcl Cicimatic (pág. 205) os bi-napiforme, tambicn crasa y 
poco ramificada; por último, otro Cicimatic, cuya lámina se encuentra en la misma 
página, tiene raíz cmsa, perpendicular y sub-pivotante: en vista de todos estos ejem
plares, casi me inclinaría á creer que lo que los mexicanos llamaban cimatl venia á ser 
el equivalente ele la cepa ó eje subtm'ráneo.-Tampoco escasearán los ejemplos que pue
den ponerse do la raíz tuberosa, que en esta expresiva lengua llamaban Camotli. Debe 
considerarse como tipo el Camote comestible de Hernandez (I-351) que pertenece al gé
nero «Batatas» (Co:woLvoLAcrus;) pero no todos los camotes eran comestibles, pues en 
la misma familia está comprenJ.ido tambien el Cacamotic-tlanor¡uiloni (I-356) ó «ca
mote purgante,» cuya raíz os tuberosa: el Quauh-canwtli (I-354) ó Yuca, es un «Ma
nilwt» (EuFORBIACEAs), de raíz igualmente tuberosa, provista de fécula y comestible: 
nuestro Camote de 0erro puede ser algun Tepe-camotli, omitido ó imperfectamente 
descrito por Hernanclez, y pertenecienJ.o á la familia de las DroscOilEACEAS, en la cual 
abundan los rizomas tuberosos, debió sin duda su nombre á esta circunstancia: por úl
timo, cuando, dcspues ele la Conquista, se trajeron al país las Papas, «Solanurn tube
rosumJ» al punto impusieron los indios á este tubérculo caulinar el nombre de Pelon 
eamotli ó «camote del Perú,>> como lo certifica Vetancur en el «Theatro Mexicano,» 
siendo esta la mejor prueba de la verdadera dcnominacion que se daba entre ellos á la 
raíz tuberosa en generaL-Si esta última era globulosa, dijo ya que le llamaban Xica
ma: este mismo nombre llevaban dos especies de] género «lJolichos» (LEGUMINOSAS), y 
el Xicamatic, 6 «raíz parecida á la jícama» dice Hernandez (I-353) que tenia tambien 
raíz orbicular como aquellas, aunque no era comestible como las anteriores; el Sr. Al-
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tarnirano cree que sea un «Phaseolus:» las Dahlias (CmrPUESTAs) de raíz tuberosa y 
orbicular eran distinguidas con el nombre genérico ele Xicamitl: finalmente citaré, en
tre los bulbos, el Xonacatl (III-11 9) que Hernandez dice ser enteramente igual ú la ce
bolla, lo que indica que seria de la clase de Jos tunicados, y el .Xoxonacatic que, á juzgar 
por el grabado que lo representa en la edicion romana del mismo Hcrnandez (pág. 168), 
parece ser un bulbo sólido.-Tal era, en general, la Glosología de la raíz ó de la parte 
del vegetal reputada como tal r::tíz; pero para los caractércs especiales do la misma se 
comprende que las denominn.ciones habian de ser muy variadas. En este trabajo sólo ci
taré dos ejemplares, como modelo. El primero es ol de los tubérculos rizómicos de una 
planta del género « Trimelra» (Cmll'UEST:\.s), llamaua Atepoca-patli, cuyo grabado 
puede verse en la edicion romana do IIcrnandoz (pág. 31): el nombro, que significa 
«medicina de ronacunjos» se le ha dado porque cada tubérculo afecta la forma de la larva 
de esos batracianos, cuando, respirando por be:í.nquias, y careciendo de patas, consta su 
cuerpo de una parte abultada que se termina por una extremidad cnucla1, y aquí el nom
bre de la raíz exprcsn una rclacion de forma; pero presentaré otro ejemplo en que hace 
referencia á la direocion. Llamaban los mcx.ieanos IlacatziulupdJ que quiero decir «cosa 
torcida,» á una planta descrita por IIornandor. (Il-4GO) y cuya raíz era torcida: en el Vo
cabulario ue Puobl:J, de que luego hablar6, lo dan el mismo nombre ú una Suelda; así es 
que la planta en cuestion, si atondemos á lo~ camct6ros ele la raíz y al nombro vulgar, 
podrá ser una «llistM·ta >> (PoLinO:\ACEAs) ó alguna RosAcEA del género «.Potentilla. » 

Los caract6res del tallo eran coHSÍ(lcrados hmbicn con bastante minuciosiJad en la 
Glosología de los nahuas. Dije ya que el tallo cnawlo ora leüoso so llmnaba qualmitl, 
y debe entenderse que esto era el nombre con que se desig·nnha ni eje aó·oo de la planta, 
así como cimatl parece rcprcscntnr al eje subterdtnoo. Las ramificaciones del eje tenían 
dos denominaciones (listintns segun q uc nacim1 dil'edamcntc, (¡ nó, del eje prim:u'Ío. Al 
efectuarse las primeras snhclívisioncs del tronco, los ejes secuw.\arios qnt~ de él n::wian se 
llamab::tn i-mam.a-in-qwr.lwitl; como si dijdrnmos <das m;mos ó los bra1.os del árbol;» 
pero desde el momento en que n ucvos ramos, mús nlnuulantcmcnte provistos de partes 
verdes y do órganos fhlióccos aparecian sobro los qjes socurulmios, se dislinguinn ya los 
ejes nuevos con otra denominacion, la de r¡uauh-:rilwitl, que vimos :intes lo que rcpee
sentaba: la porcion lwr!Jüeca del ürlJol y por lo mismo su copn ó parte más clcvada.
Si la planta era herbácea, recibía, en este caso, el nombre de xilwitl; pero como xiltuitl 
era un término genérico apliertdo ú la hierba en todns sus partes, el tallo herbáceo tenia 
otro distintivo, el de xiull-quiotl~ que, siendo especial, evitaba to(la confusion. Quiotl, 
usado aislauamente, se aplicaba al bohordo, cuyo tipo, para los indios, era el del ma
guey. Puede inferirse, en vista de esto, que el calificativo xiult antepuesto á quiotl ex
presara la existencia de verdaderas hojas sobre el tallo herbáceo, y tambien, con mayor 
motivo, la ramiticacion foliácoa de este último. El significado de Jos vocablos quiotl y 
miuh-quiotllo he tomado, no del Diccionario ele l\lolina, sino de otro Vocalmlario cas
tellano-mexicano, tambion interesante, que tuve la fortuna de encontrar en una de las 
bibliotecas públicas de Puebla, y del cual tengo copia en mi pequeñn. coleccion ele ma
nuscritos.-Cuando era herbáceo el tallo que daba las ramificaciones, éstas recibían la 
denominacion de quil-maytlJ sinónima ele xiuh-maytl, y que quiere decir literalmente 
«brazos verdes,» de donde podemos colegir q uc maytl expresaria siempre, en términos 
generales, las subdivisiones primarias del sistema axilar, que, en el árbol, se llamaban 
más especialmente quamnwytl; esto es~ «los brazos del árbol,>> 6 «brazos de la parte 
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superior,» por SCl' simple flllí el lie néroo hasta <~iortn :1ltnrn.. Cu:~.ndo era simple el eje 
en toda su nltur:t, l:1s lu:j;<s <JIW do ('1 nneiau so llamaban tmnbien maytl ó quil-maytl, 
y los« brazos del tallo» eran cnh'lncl'R hojns simples; demostrándose, con ostnnucvn sio·
nificacion, que maytl expresaba, genéricamente, las primo!'as subdivisiones del l;je pri~
cipal, indcpondiontcmontc ilc su natnrnloza 6 consistenda.-En eonfirmaeion tlo lo que 
los indios consideraban como la parle hcrbúcea del úrhol, pomh6 estos vocalllos: mo
xiuhyo-tia, cuya trndnceionlitmnlmo pn.rcce qno es <<allqnirir h cnali<hul do la hierba,'» 
significaba «echar hojas el :irbol: » mo-mama-tia, 6 « adqnirir brazos» ora el t(•nnino 
empleado para decir tJUe el árbol echaba ramas; usándose tambien, con el mismo objeto, 
esta otra palabra más expresiva: qua-r¡umn-ma-tia, cuya ü·aduccion litm·al es <<adquirir 
brazos el árbol en In. parte supceior; >> y no figurando en estos dos últimos vocablos los 
calificativos quil ó :m'uh, se sobrentiendo que esas ramas se~·ian las primarias; esto es, 
las que directamente naeian del ijc principal. Este último era el que ya dije quo sella
maba qualwz·a, siendo do aüvertir, que el término no se rcfcria simplemente al eje pl·in
cipal, sino que enlazaba oh·as dos idens, porque, con relacional pol'tc del vegetal, signi
ficaba árbol, y atendiendo ú su eonsistcnein, madera. 

Bnjo este último punto de visln~ r¡uakuitl, se aplicaba en general á los vegetn.les de 
tallo leñoso, y así era un distintivo para ln consistencia del tallo, tuviese ó no éste la 
elevaoion y desarrollo suficientes para que se le considerase como árbol. V eremos por 
los siguientes ejemplos cómo podía aplicarse á vegetales do porte muy diferente, con tal 
que fueran leñosos. J~l Tzopilo-quahuitt ó <<árbol de zopilote,» Jlmnado por IIornan
dez (I- 200) 1 1:ropilo-t:rontecomatl,. «cabeza de zopilote,» nombre que se atribuye al 
olor y sabor de la semilla, es nuestro hermoso árbol de Caoba (J\lELIACEAs), y llevaba 
el mismo nombre terminal qnc el humilde Capolin-quahuitl (II-149) ó cerezo ele Mé
xico (HosACEAs); oncontr:índosc todavía vegetales ele fisonomía enteramente distinta, 
con la misma desinencia, como el Pct)?alo-r¡uahuitl (III-8:3) ó <<árbol de mariposas,>> que 
es frutescente; el Cldcllic-qualtuítl (I-383) ó «palo :tmargo, » cuyo tallo es voluble; el 
Tetex-quil-r¡uahuül (III-23ü) ó <<vegetal de tallo leñoso, y que se come desmenuzado, 1> 

• cuya elevacion debe ser insigniílcanto, puesto que Hernamlcz lo llama «hierba,» siendo 
su tallo bastante delgado; por último, Xoco-rneca-qualtuitl, ern el nombre que se daba 
á la simple cepa de la vid.-Y el vocablo Qualtuitl, considerado botánieamcnte, podía 
tener todavía otras rtplicaciones, pues parece expresar tambicn la idea de la sequedad, 
de lo cual hay variados ejemplos •. m el VocahubHio del P. Molina. Pondré algunos: 
la caña de maíz verde se llamaba ohuatl!J y cuan~lo iba secándose ohua-quahuitl; el bo
hordo del maguey, quiotl, pasab¡:¡. á ser quio-qualwitl cuando se secaba.; la carrasca ó 
coscoja verde (CuruLiFERAs) que se llamaba tetzrnulli en mexicano, quedaba con-ver
tida en el tetzrnul-quahu?·tl al secarse. El paso do las yemas, brotes ó renuevos á ra
mos verdes, que se convertían más tarde en ramas leñosas, y la destruccion progresiva 
de estas últimas en la parte inferior del tallo leñoso para que llegase á formarse el tronco 
del verdadero árbol; toda esa séríe de fenómenos sucesivos que pasaban á la vista de 
nuestros indios, esencialmente observadores de la naturaleza, les hicieron concebir, tal 
vez, la idea de que eran producidos por una desccacion, que, tarde ó tempmno, ocasio
naba en los vegetales de corto período la destruccion total, y en los árboles una des
truccion parcial de sus ramas inferiores, explicándose así el nombre de quahuitl que se 
daba á los primeros cuando comenzaban á secarse.-Las capas superficiales del tallo 
leñoso, que nosotros llamamos corteza, constituían, para los indios, la piel del tallo, 

To.uo III.-45. 
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ehuatl, siendo de notar que todos los pueblos de Anáhuac empleaban, en lo general, 
el mismo nombre de piel para la cortezn. Solía esa piel adquirir un desarrollo extraor
dinario, y no les faltaba ent6nces algun vocnblo significativo para expresar el fenómeno. 
Así, por ejemplo, su Cempoal-chuatl, que literalmente significa «veinte pieles,» y ha
blando en sentido figurado «árbol de muchas cortezas,» es un « Ulmus» que sospecho 
recibiría tal nombre por haber notado los indios en la capa suberosa un espesor más 
considerable que el normal, aunr1ue solo puedo afirmar esto ilaclo en las afinidades bo
tánicas, al mismo tiempo que en la etimología ele la palabm mexicana, porque hasta 
hoy no he tenido ocn.sion de ohservnr aquel vegcbl. 

Consideraremos ahora en el tallo algunos caractéres de clireccion y tambien otros de 
consistencia, no mencionados arriba.-No har6 mérito de los términos empleados para 
expresar la direccion normal del tallo pot' no hacer intermiuahle este trabajo. Cuando 
el eje ó sus ramos oran inclinados ó vacilantes, se nsalm el t6rmino huicollotl, que sig
nifica «asa de jarro;>> por eso el P. l\Iolina expresa por el verbo vícolloa el acto de 
«hcchirse el arhol de ramas graneles y corua.d:u;, o inclinadas lmziabaxo; >> así es que las 
ramus de <lircccion normal que en mexicano se llamaban <<brazos,» se convertían en 
«asas de jarro» cuando el árbol pcrt.cnceia nl grupo de los llorones. Sí el tallo era 
:flexuoso ó tortuoso, ::-tdemás del vocablo 'ilacat~iuhr¡uí, moncionr~do ya en la glosología 
de la raíz, podía usarse alguuo de los radicales del verbo cocolhuía, que significa, se
gun Molina, «entortar nlgo {t otro.» l >ara d tallo voluble 6 trepador babia la palabra 
mecatl, usada como desinencia, ó su radical meca, antepuesto al nombre. Si era ten
dido, rastrero 6 humifuso, habia estos dos vocablos: tlat, que era el radical de tlaltí, 
tierra, y huila que significa «persona tullida q uc anda á gatas» y tambien podía to
marse como el radical de lmitana, «andar arrastrando y á gatas por el suelo.» El tallo 
reclinado podía cxpl'C8arsc por el verlJo huct::i, que quiere decir <<caer. »-Ejemplos to
mados de ITernn.ndez: .. .:Yiult-cocollin (Ill-a lG) es una plRllÜt de ramos torcidos en su 
extremidad, comparada con una LJw,u~Hl\"08A; LYoco-mecall (Il-188), que literalmente 
quiere decir «cordul :.ígrio,» y traduciendo botünieameutc «planta voluble, de fruto áci
do,» se aplica á uuostr:;t Parrn silvestre ó « Vitis labl'usca;» Jlfeca-xochitl (II-33) ó 

«flor de cordel» ora el nombre mexicano del «Piper amala[Jo, » y su tracluccion libre 
seria ésta: «planta ilorida de tallo voluble;» cl1'lal-cacalmatl ó «cacahuate postrado» ' 
es una LJ~GUMINOSA del género <u11·achis, » bien conocida en toda la América, y cuyos 
ramos fructíferos se tienden sobre la tierra, hundiéndose allí ol ovario fecundado que 
produce más tarde un fr·uto subterrúneo; Tlal-cuülaxcolli (III-163) ó «tripas terres
tres,» es el nombre que se da á una planta do trillo rastrero y flexuoso; Aquizti-lwetzi 
( I-75) es otra planta con cuya traduccion literal no es fácil atinar: Ilernamlez interpreta 
aquiztli por «illustl"ans, >>y segun observo ese nombre so da por lo comun á vegetales 
de tallo voluble y trepador que aecen adhiriéndose á los árboles; CL'eo que podrá signifi
car «planta que adorna los arboles:» en cuanto a kuet::í, en este caso se aplica, como ya 
dije, á uri arbusto de tallo reclinado. Muy variados son los ejemplos que pueden ponerse 
de los vegetales en que entr~ el radical/ndla: Hoilanq_ui (II-351) es una hierba de tallo 
rastrero; Xoxocoyol-hoihoilan (II-483) ósea «la acedera que se arrastra,» comparada 
por Hernandez con la planta que los españoles llaman Aleluya ó Acederilla, parece un 
« Oxalis» cuyos ramos inferiores son tendido~; por último, las dos plantas llamadas 
Hoil-aca-pitz-xochitl y Tepe-hoíl-aca-pitz-xocht'tl (II-356), se prestan á un análi
sis curioso que no quiero dejar de hacer en este lugar. Entran en la primera todos estos 



ANALES Dl~L MUSJ~O NACIONAL 179 

elementos: xocllitl, ilor; JH.t;;, mclícnl do pit;;aua, pararse delgado; a ca, radical de acatl, 
caña; hoil, de huila, persona que se mmstrn.: en la segunda figura, aucmás, el nutical 
tepe, de tepetl, monte. Algunos do estos elementos ncco.sitau cxplicacion próvia para 
que se entienda mejor el Yürdn.dceo significado que debe llárscles cuando entran en com
posicion; por ejemplo: xocltitl debe traducirse por «planto. de ornato,» y aca, tratún
dose del tallo, expresa una de las ptopicdades uo la cafla, que lleva uudos en toua su 
altura; así es que, reuniendo nuevamente todos los radicales analizados, y dislríbuyéu
dolos de modo que formen sentido perfecto, el vocal>lo Tepe-lwil-aca-pit:;-:x:ocldtl 
querrá decir «planta de ornato que Cl'cce on tcncnos montañosos, con tallo tendido y 
nudoso, que se levanta dolgallo. » Todas estas propiedades posee la planta en cuestion, 
cuya lámina puede verse en la cdicion romana de Ilernaudez (p~í.g. 211 ), notándose que 
el tallo es florido, nudoso y lleva zarcillos, lo que le coloca en b clase de los trepadores: 
no se vó allí materialmente que se an'astt·c ni que nazca entre peñas; pero esto está re
gistrado en la descripcion de IIernandez, q uíon dice:-« Volubilís genus est .... saxis 
sese convolvens.)>-Entec los caractéres do consistencia, no mencionados ántes, citaré 
algunos, como memoria. A-cocotli, que quiere decir «garganta de agua,» y su radical 
A coco, servían para designar á los vegetales cuyo tallo tenia cavidades interiores, siendo 
así el equivalente de nuestro calificativo botánico «fistuloso. » Si el tallo era carnoso re
cibía denominaciones variadas, y ya hemos visto que el vocablo carne, expresado en me
xicano por nacatl, formaba pal'te uel nombre de los bulbos, sirviendo asimismo para de
signar á una clase botánica numerosa, corno la de los IloNoos, en cuya estructura solo 
entra el tejido celular: tambien otras plantas crasas de la rama de las DICOTILEDÓNEAS 

tenían un nombre general, íWJJalli, que las caracterizaba su:ficícntemente; pero debien
do hablar con más detalle de estos vegetales en los capítulos siguientes, omitiré aquí los 
ejemplos respectivos.-Cuando el tallo era leñoso, delgado, y tenía cierta elasticidad, 
usaban los indios para nombrarlo el vocablo tlacotl, pospuesto, ó su radical tlaco, an
tepuesto al nombre de la planta: la palabra mexicana tiene la significacion castellana de 
«jara ó vardasca;» el radical quiere decir «medio,» y parece que con ambos vocablos se 
expresa la idea de la desproporcion entre el espesor y la longitud del tallo, pudiendo ser 
elíutimo, en este caso, rígido, flexible, sarmentoso ó mimbráceo, pero de consistencia 
leñosa príncipalmente.-Ejemplos: la planta llamada Totonqui-tlacoil por Hernandez 
(II-238), tiene tallo lampiño, cilíndrico y sarmentoso: el Tlaco-o:;ochitl es una «Bou
vardia» (RUIHACJ~As) cuya lámina puede verse en la edicion mmana de Hernandez (pá
gina 231 ), representando allí ser, cuando ménos, un sub-arbusto de tallo rígido. 

Para terminar con la glosología del tallo mencionaré algunos otros caractóres como 
son los de superficie, longitud y espesor, coloracion, composicion, forma y duracion.
Cuando el tallo ó los ramos eran lustrosos usaban los indios, para designarlos, el radi
calpepeyo, depqJeyoca, relumbrar; por eso, segun el P. Molina, llamaban Pepeyo
quahuítl al «alamo, ó otro arbol semejante,» es decir, luciente como aquel. Si estaba 
cubierto de pelos el tallo tomaba distintos nombres segun el carácter de aquellos apén
dices: Chachaua, segun Molina, o1·a el «moho, ó vello de arboles,>.> así es que podía 
emplearse el vocablo para designar, lo mismo al tallo glauco, que al peloso, y lo veo 
empleado en esta segunda acepcion por Hernandez (II-31) en el Chaoa-cocopin/ ve-

" Es difícil atinar con la verdadera tr-aduccion del vocablo cocopin, que en otras partes está escrito cocopi. 
Sí lo consideramos como simple, podría venir del verbo copina, cuya primera sílaba se lmbi~se dupli?ado, 
cosa bastante frecuente en mexicano, y significaría entónces «entresacar ó modelar.» Pero st Jo fraccwn~ 
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getal herbáceo cuyo tallo es áspero y cerdoso; tambien entra en la formacion dd voca
blo Mo-chachaoatl, (II-555),* aplicado por Hernandez éi cierta planta que él compara 
con un« Viscum, » siendo de advertir que, segun De Candolle, todas las especies de este 
género son lampiñas, con excepcion de una que es justamente nativa de Móxico y tiene 
tallo cerdoso-aterciopelado. Supongo que algo ménos áspero y largo seria el vello de las 
plantas para cuya denominacion se empleaba el vocablo tomi 6 tmnio, radical de tomW, 
que tenia la acepcion general de <<pelo o lana o vello sotil, »segun el mismo Molina: la 
hierba llamada Tomio-xihuitl (II-:307) debía tener ese carácter. Se entiende que el tér
mino tzontli, que signica cabello, se aplicaría á pelos más suaves: el Quauh-tzontíc des
crito por Hernandez (I-82), de tallo cilíndrico y velloso, debe encontrarse en ese caso. 
Cuando los vellos eran más gruesos y entrecruzados, los comparaban los indios con el 
capullo de los gusanos, que se llamaba peyutl: con este mismo nombre se conoce una 
CoMPUES'rA que parece ser u el género « C acalía, » y cuyo carácter esencial es el de tener 
la parte superficial del eje subterráneo, de donde nacen las hojas radicales, cubierta con 
una felpa ó mas bien borra, blanquizca, inclinándose al matiz pardo-rojizo, parecida á 1a 
que se encuentra en la base del tallo de la Hierba de la Puebla, «Senecio canicida.)> Muy 
adecuada era tmnbien la comparacion q uc lmcian del tallo escamoso con la püyriasis 
llamada xiotl ó jiote, siendo buen ejemplo do esta c1ase el del Copal-r¡uauh-xiotl ( I-
367), que podrá ser una TEREBINTACEA del género «llkus: » Hcrnandez dice que tiene 
la propiedad de que se levante con facilidad su epidérmis y caiga.-En cuanto al tallo 
áspero, era comparado con la piedra llamada tezontü, cuya superficie os bastante des
igual, pudiendo ponerse como ejemplo, para este caso, el del Quauh-tezon-r¡uilitl 
(III-122) que traduce IIornando.r. por «olero aspero Arboris.» El radical xal~ de xalli, 
arena, vimos ya que servía como distintivo para la naturaleza del terreno en que la 
planta crecía; pero tambien puede aplicarse f¡ la superficie del tallo, cmmdo éste es ru
goso, como sucede en el caso de otro .:Yal-r¡ualzuitl descrito por Hemandez (III-339), 
que debe su nombre á la circunstancia de ser desigual la superficie de sus ramas.
Terminaré la enumeracion de los caractóres de superficie citamlo el nombre que daban 
los indios al tallo que tenia aguijones ó que era espinoso. Se valían en este caso del vo
cablo lmitztli que significa espina, ó de su radicallmitz: alguna vez calificaban tambien 
la dureza de la espina anteponiendo al nombre mexicano el radical te, de tetl, piedra, y 
tenian, así~ su te-huit.:;tli, literalmente «espina ele piedra,>> ó en lengunje botánico <<es
pina dura.» El aguijon tambicn se llamaba ltuitz, como puede demostrarse en el caso 
del Huitz-tomatzin (II-6) ó <<tomate espinoso,» que es el «Solanum Hernandesii,» 
cuyo tallo, además de ser tomentoso, lleva flgnijones; no así el Te-hoitztli (II-317) ó 
-«vegetal de espina dura,» que pertenece, segun el Sr. Altamirano, al género «Acacia» 
{LEGTJMINOSAs), en el cual abundan las especies provistas de verdadera~ espinas. No diré 

mos en dos vocablos coco-pi, el primero será tal vez el radical de coco a, ((estar enfermo,)) 6 equivaldrá á 
«criada, sirvienta;» el segundo á «coger yeruas sin arram~ar las rayzes dellas, »como dice }Jolína, y entiendo 
que esta es la acepcion que debe dársele en la planta des!~rita por Hernandez con el nombre de Tzin-coco-pi 
(III-~62), y que ha sido comparada, por el P. Sabagun con el vallico (tom. 3. o, pág. 281) y por el P. 1\folina 
con la zizaña, nombres vulgares, ambos, de un « Lolium. ))-Nuestros agricultores pobres tienen aún la cos
tumbre de arrancar con la mano las plantas extrañas que naeen entre las cañas del maíz. 

• Yo traduciría aquí ((planta vellosa,» y, sin embargo, wnto en este ejemplo como en el anterior, ha in
terpretado Hernandez el vocablo chachaoatl y su radical chaoet por «mujer celosa11 y por «celos,)) fundán
dose, sin duda, en que forma parte del verbo chaua-cocoya, tener celos la mujer. ¿Habrían establecido los 
indios alguna relacion ideológica entre la naturaleza cerdosa del tallo y el acto de los celos! 
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prccismncntc qne rC>eihÍt'l'rt el ngnijon el prinwr Honlllre y la espina el último: mmqne 
algmms veces nsi t<tWellia: pero sí llamo ln. :ürncion snhro la eircunstaneia de tener los 
mexicanos medios para distingnie b eonsistcnein del npL;udicc espinoso, con1o se demues
tra por modio de los c:jcmplos nnt.nriorcs. Tnmhion <listinguinn los nnhuas con n1gun tér
mino exprcsiYo ú los Ycgctnlcs qnc teman cspiw<s almwhniC>s, ó en los que esos apéndi
ces afectaban una dispD:;ieion especial, po1' la mnyor proximillntl á qnc se cueontrnhnn 
en el mismo vcrti<'Ílo. Esio es el cn~o del Iloi.rochin-qualmitl ( l-;2G:2), vnlgarmontc 
conocido por lluisncho. cuyo vcnlndcro nombre nwxicmlO crcJú n. Enf(.;mio }\1endoza 
que seria el (le lloit::::-i.rac/du-r¡ua!witl ósea <<úrho1 qne tic'nc muchns espinas;» este es 
el «Acacia olbicmls» en el cual so observa, d'cdivnmentc, que lns espinas son gemi
nadns. 

ContnJos serrín los carnetércs de longitud y de espesor que npuntaré on este lugar. 
Tlal, radical do tlalh, iicna, llO solo se cmplenlm para el tallo tendido y para el rastl·e
ro, sino que scünlaba tamhic~n la pocrt cl(~vacion dol eje aéeco: propiedad tenia el 
tallo de la planta llam:vb Ttal-omi.XJoclátl (fii-13) ó «nzucenrr humilde,» cuyo tallo, 
segun IIeruawlez, cm lJrrstnnte corto. Si era largo, podia cxprosnr est,e ntributo el ra
dicnl pia,.;;, de pia ,7tic, «cosa larga y dolgnda; » cícmplo: el Piaz-ttacotl ó «vara larga» 
roprcsentmlo en la cdicion romana de Hernandcz (pág. 309), y cuyo tallo, hastf\nte 
delgado, tiene cinco codos de altura: los Académicos Linces han eompnrarlo su inflores
cencia con la del «Lagopu.s. » Cuando el espesor del tallo crn poco consi<lcrnblc se agre
gaba al nombre de la planta el adjetivo pitzalwac que quiere decir «cosa delgada;» 
por lo comnn venia pospuesto, como en el ejemplo que aqní pondré: Te-xio-pit,.;;alwaa 
(II-472) era una planta que tomabit esto nombro jnstamcnto, como dice Hcmandez, 
«a caulibus strigosis. »-Cuarulo la coloracion del tnllo no era la normal, cuidaban los 
indios de cxprcsn.r esto en sus denominaciones: 1'enem-tlacotl (lll-2) ó la «vara ca
liza,» de tene:x~tti, enl, ora una planta de tnllo ceniciento; Ten ex qualruill (III -8) era 
un vegetal de tallo vede con numehn;;; lenticulares hlancas, cuya propia trnduccion 
seria «el árbol salpicado de cal;» Tlaclánol-patli (II-550) ó «medicamento quemado» 
era o] nombee que llcvnlm otro vegetal de tallo purpúreo, color con que acostumbraban 
los nahuas representar mudws veces al Fucgo.-Algo mds me detendré en los oarac
tórcs de formrt, iijflnclome princip::tlmcntc en los anormales. Yaualtic, segun Molina, 
queria decir <<cosa redonda como luna ó rodela,>) y esto era el término que se empleaba 
para los tallos cilínrlricos, como se comprueba con la planta Tlaco-yayalzoal, nombre 
que traduce Ilernanclez (U-4G:3) por «virga rotunda.)> El vocabulario de Puebla da 
al triángulo el nombre de emcmyq;a-nacace, rcpreRentanrlo aquí nacace al ángu
lo en general, y, en el caso particular del tallo, al ángulo diedro; así es que el Na
nacace de Herrmndez (III-22) designará al tallo anguloso, sin expresar el número do 
lados: esa planta, segun los Académicos Linces sería un << Onopordon» (CYNAREAs), 

género en que abundan los tallos alados. Cuando era tetrágono so empleaba el vo
cablo nalzui-teputz, q uc ·viene de teputztli espnlda; significando literalmente «cuatro 
dorsos:» ese nombre recibia un grupo de plantas de la f<1mi1ia de las CoMPUESTAS, y 
alguna LABIADA tambien, como la zaca-tlachichinoc~ (I-230) que Hemandez compa
ra con un «~farrubium, >> y que lleva tambien los nombres zahua-tlacldchinoa 
y de Nahoz'teputz, explicándose este último perfectamente porque en las LABIADAS el 
tallo tetrágono puede considerarse, casi, como carácter de fnmilia. Aquí el tallo tetrá
gono estaba representado, en la glosología, por los cuatro lados; pero otras veces era 

ToMolii-46 
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designado por los cuatro ángulos, como sucede en el Nalwi-y-nacaz (III-D) que quiere 
decir «cuatro esquinas.>> El tallo globuloso de algunas C\.CTACEAS nos ha dicho ya D. I\Iel
chor Ocampo que se llamaba en mexicano Comitl, ósea en castellano «olla,» utensilio cu
ya formase aproximabastanteüla que los indiosqucrian expresar con aquel término vul
gar: pondré como ejemplo el Tepc-nex-conútl ú «olla cenicienta de cerro,)) cuya l<imina 
está en la edicion romana de IIermtndez (pág·. 410), y que ha sido considerado por De 
Candolle en el género «Ecldnocactas.» ..Muy expresivo ora bmhion el nombre del tallo 
geniculado, que los mexieanosllamalxm Tlatlancuaye, det·ivándosela palabra nahua, se
gun D. 11'austino Galicia, de tlancuaitl, rodilla, y y e, snfljo que iudica posesion, y signi
ficando cntónces «planta que posee rodillas:» prcscnLarécomo ejemplar del tallo en cues
tion In lámina ele una planta del mismo nombre que está en la edicion romana de Hernan
dez, ya citada, (pág. 21 O) y que sospecho portenczcrui la familia ele las A1IAHA!:'íTACR\S. * 
Tenian los nahuas otro medio, tmnbicn ingenioso, do designar al ta1lo nudoso, y era el 
de darlo el nombre do la caña, A catl, que posee esa mi :3m a propiedad. Y aquí adver
tiré que, cuando usaban aquel vocablo, pOlktn expresar, comunmcnto, cualquiera de 
estas cuatro propiedades: tallo simple, nudoso ó tistuloso, ú h(~jas sésiles, atributos todos 
de la caña, aump1e solin. suceder que el vegetal que llevr.tha. el nombro de acatl solo 
reuniese dos de estas propiedades, y n.un ;i vece::; una sola. Ejemplos: el Chúnal-acatl6 
«caña de escudo,» que pertenece al género<< llelíantlws» (Sl·::il·:<.aoxmrus), ha sido des
crito por IIermmdcz (I-GZ), quien dice c¡uc tiene tallo simple y fistuloso; su tallo es, 
efectivamente sulJ-simplc y de hojns n.Hemas, como la enüa, aunque apezonadas: el 
Aca-qtlilitl (I-Gl) ú «hortaliza nrundinúcca, » comparaclo con un << Cltrysantlzemurn» 
está puesto en la descripcion con tallo íbtuloso, y, como cn.r:lci.er gcnórieo, tiene el de 
llevar hojas alternas: el Tlatlaulu¡ui-cltícom-acatl (I-GU), nombro que signiJica «las 
siete cañas rojas,» so nos describe con tallo nudoso; pm· último, el Toclt-aca-xílwitl 
(I-G8) 6 «hierba arundimí.cca del conejo,» tambicn tiene tallo nudoso: Hernandez cree 
que tiene afinidad con ol <<Pulcgium,, » y, sin aventmarme ü asegurar lo mismo, creo 
que puede haber sido referido á ose grupo poe distintivos :::;upcrfiein.lcr:;, como son los de 
olor semejante, forma de la hojrt anúloga á la del« Ocimwn, » y carüctcr perenne de la 
planta.-Dando por sentado que fuera lo que IIcmarHlez dice, bl vez podamos apreciar 
por medio de este último t:jemplo un carüctcr de durueion, pues si bien es cierto que el 
radicaltoclt, detochth, couejo, puede flludir á que la lliorba servia de alimento á este 
roedor, la inmecliacion tle los dos radicales toclt-a.ca, tal ve% enlace n.Jgmw. o ten. idea. 
Tochtli y A catl eran los símbolos do dos años que se succclian imncrliatamente en la 
série de los tiempos, y quizj expresen aquí que la planta duraba dos nños, y tal vez aun 

• Analizaré la sinonimia de cst:1 planta para \'01' sí nos da a!gun indicio u Lilizllble en la dnsifiracion. Ade
más de 1'ltttlancuaye se llama tambien Elo-quil-tic y Xo-tli/i-t::;in. En el primer roeablo entran: tic, sufijo 
de afinidad ó semejanza, qztil, radical de fJ1úlitl ú quclilo, y elo, de dotl ó elote, y traduciendo botimicamen
te tendremos: qpJanla semejante al quelite, de inlloresccncia espil~ifonne: n quilitl es nombre que se da en 
comun á algunas SAJ,SOL>\CEAS y AlltAil.ANTACl<:As: clotl, equiraliendo {¡ espiga, es la inllorescent)ia que en 
muchas de ellas pr.:domina .. En el otro vocablo eiHran estos elementos: ::ro, que signiJka pió; llili, negro, y 
t.zin, que probablemente expresa aquí una re la don de climension: lodo significará u pié negro y pequeño,» 
debiendo nolarse que en algunas Allt,\RANTACEAS la base del tallo y la de los nudos son de color más oscuro 
que el resto de la superficie. F..sl,1 última circunstaneia; la de tener tallo nudoso la pl::mla, y la similitud de 
nombt'e y de propiedades terapéuticas, me hace referirla al grupo de las A:IL\llANTACEAs, suponiendo que 
tendrá afinidad con la que díó lugar al curioso estudio que el Sr. D. Joaquín Ibañez, de Puebla, publicó en 
el periódico ((La Naturaleza» (tomo IV, páginas 76 á 80). Y éase allí mismo la lámina respectiva. 
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que ora vivaz; sicnllo t;sta una de las propiedades lld Polco. No consta osto tle un 
modo cierto, pues en el lenguaje hobinico do los indios no sabemos (¡uc hubiese más 
caráct.cr (~C dueacion, clam.mcntc expresado, que el de las plantas nnnalc;::;, designado 
p?r xzltmtl, pa:nbra. q ~w,. entro los nnhuns, se aplicaba al mismo tiempo, nl nüo y {t la 
hwrba: Quakwtl, chstmt1vo de las plantas bfiosas, pouria expresar la dnrncion indefi
nida; pero no de un moclo cbro. 

Diré algo todavía con rclacion al tallo. ?,No seria tdepuntli una de las denominacio
nes que se le daban? IIabin para esta palabra acepciones muy vario.das, segun el p. Mo
lina. Expresaba á voces la idea de un eje trunco, como en «~~f a-tetepun, el !lUO tiene 
la mano cortada,» ó en « Tctepuntic quauitl, tronco de ~í.rbol cortado:» otras veces, el 
principio do un ojo, como en « To-tetepun, espinilla de la pierna, desdo la chueca de la 
rodilla;» como si dijéntmos, la parte infeeior del esqueleto humano: otras, lu parte prin
cipal ó esencial de un ojo, como en « Cuitla-tetepuntli, espinazo;» esto os, la columna 
vertebral. IIc:~bia en ciertos casos un vm·dadeeo enlftce ele las tres ideas anteriores, co
mo en « (Juatth-tetepuntli. tronco de al' bol. 6 estaca ó palo hincado en el suelo.» En 
«.LYocomeca-tctejnmtli, cepa o vid,>> tetcpuntli está empleado, además, como equiva
lente de quah,uitl, pues la cepa so llama tarnbien xocomeca qualtuítl. Por último, el 

tronco del árbol se llamaba, aisladamente, tetepuntli. Podemos decir, en vista de los 
ejemplos anteriores, que este vocablo mexicano expresaba la idea de un eje, y en los 
~jcmplos que paso á poner veremos que, tratándose de las plantas, era tetepuntli el eje 
principal, independientemente de su naturaleza y direccion. Quaulz-tetepon 6 el «eje 
arbóreo» era, segun IIomandez, (III-439) una planta semejante al «A[Jeratum» de 
Dioscóridcs: tendria pues tallo erguido, hojas opuestas é inflorescencia terminal aglome
rada. No podré ascgurm que vier<:~n los indios en estas partes del vegetal la represen
tacion del eje cerebro-espinal, desde el verteco ahajo, pero es lícito sospecharlo conside
rando el último ejemplo que aquí pondré. Dice IIernandez que Coa-cuitla-tetepon 
(I-L10~1), ó sea <da columna vertebral de la serpiente,» era una planta así llnmada por 
tener un eje semejante al de la Grama « Triticurn repens,·» esto es, formado por un ri
zoma indeterminado, paralelo al suelo y torcido, que tiene la apariencia del espinazo de 
una serpiente, representando en este caso el ramo terminal y erguido de la planta la 
parte anterior del cuerpo de aquel ofidiano, cuando está en actitud de lanzarse sobre su 
presa. Aquí teteptmtli se aplica á un rizoma; pero no deja por eso de ser el verdadero 
eje del vegetal, que, en estos dos últimos ejemplos, qucdR muy bien comparado con el eje 
cerebro-espinal de los animales vertohrados.-Cuando el tallo era dicotómico, la com
paracion iba adelante todavía por medio de ciertos vocablos que expresaban ideas comu
nes, por ejemplo, maxac era el ángulo formado por los dos miembros abdominales al 
unirse con el tronco, y quam-maxac representaba la horcajadura del árbol ósea su 
bifurcacion: rnaxacaloa queria decir «echar ramas el arbol, :» quedando aquí compa
radas con las piernas del hombre las ramas del vegetal, que luego veremos eran asi
miladas tambien con los miembros torácicos.-Considerando todo lo anterior, bien puede 
sospeeharse que tetepuntli, con relacion al eje vegetal, representase, lo mismo que en 
el eje de los vertebrados, la parte del tronco privada de apéndices, 6 sea la porcion 

simple del eje. 
Despues de haber mencionado tan pormenorizadamente los caractéres del tallo, pa

recerá inútil el estudio de los de la hoja; pero no quiero dejar de hacer la enumeracion 
de éstos, por las razones que al fin expondré, aunque probablemente no me extenderé 
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tanto como lo requiere aquel importante órgano vegetativo, porque este trab:~jo, que 
ha tomado ya mayores proporciones ele las que pensó darle al principio, salJria antón
ces de los límites de un estudio elemental.-ConsiJeraré, en primer lugar, la sinoní
mia general de la hoja, entrando, con este motivo, en nlgunas explicaciones qne con
sidero indispensables para la mejor inteligencia do la cucstion. Cuatro son los nombres 
que he alcanzado á saber usasen los indios pnra designar ú la h'~jn, y los pongo á conti
nuacion: maitl, atlapalli, amatlapalli 6 idwall. La primcraclcuominacion so imponía 
más generalmente á la rama del talJo, pero la siguiente partida del y ocabulario ele nio
lina viene á demostrar que tambien era aplica1Jlo ú la hoja. Dice así:» (Juil maitl, hoja 
o rama de verdura o de yerua. » Quil maitl, en su trad uccion litoral~ significa «brazo 
verde;» creo, por lo mismo, que so aplicaría á las yemas y ramos jóvenes; pero, exten
diéndose tambicn su acepcion á la hoja, entiendo que se Jcdicaria mús generalmente á la 
que naciese sobre los tallos simples, aunque no es remoto conjotur::tr tambion que se hi
ciese extensiva la dcnominacion á las hojas do bs ramas. Eu eualquiera de estas hipó
tesis, el nombre ele r¡uil rnaitl viene á revelarnos que los nahuas consiclerabr1n al ojo pri
mario, á los socunda1·ios, tcrcif.lrios, etc., como un conjunto de 1razos, ósea como un 
verdadero sistema axilar, formado en el árbol, segun el moc1o do decir de aquoll8. inte
ligente raza, por el eje simple ó tronco, cuyo nombro sospecho que era tetcpuntli, del 
cual se dosprenclinn brazos gTucsos y luego otros m{ts delgados, hasta q u o so llegaba á 
los<< brazos verdes,» que eran las lwjns y bs yemas.-El segnnclo nombre de la hoja, 
atla.palli, era un vocal>lo que so aplicaba, en comun, ú la hoja del vegetal y ú la ala de 
las aves, y esta os una nueva ccrtiíicacion de que la hoja formaba parto, para los indios, 
de un sistema axilar, pues bien sabido es que las alas vienen á representar, entro las a ves, 
los miembros torácicos ele los mamíforos. ¿Creían acaso los nahu;1.s q uo, así corno las alas 
en las aves sirven para poner á estos vcrlebl'ados en rclacion con el medio en que viven 
faciliüí.nclolcs la locomocion, así tarnbion las «alas» do los úrbolcs facilitaban h vida O.e és
tos? Difíuil seri::t contestar la pregunta, y muy aventurado hacerlo en cualquiot' sentido, 
porque en el estado actual do nuestros conocimientos sohrc aquella civilizacion tan poco 
estudiada, no podríamos afirm:tr que conociesen las funciones de las hojas. Si se hablaba 
especialmente do la hoja do un árbol, la llamabrm quault-allapalli, si de b. de una 
hierba, xiult-atlapalli.-Otro nombro que daban ü la hoja era el de mna!lapalli, mé
nos usado, sin embargo, 'quo el anterior, del cual parece sor una simple mocliílcacion. 
Significa, segun 1\lolina, <<Amatlapalli, ala de nue, o do papel,>> y pn.ra ser consecuen
tes con la segunda acepcion, habría que admitir que so lu:tlJia pcrrlido en el vocablo, por 
metaplasmo, la primera letra de la palal>ra final, restableciendo entónces el término, así: 
ama-allapalli, nom1Jre que estaría en consonancia perfecia con la consistencia normal 
de la hoja. Si no se admitiese el metaplasmo, ama-llapalli querri::t decir <<papel teñi
do,» ó bien «cosa teñida semejante al papel,» y estas dos etimologías serian tambien 
muy adecuadas en el caso presente, aludiendo, no solo á la consistencia do la hoja, sino 
tambien á su coloracion. El significado ele «ala de ave>> que le ha dado :Molina, hace que 
el nombre amatlapalli impuesto á la hoja, éntre á formar parte, tambien, del sistema 
axilar, como en los dos vocablos estudiados ántes. La acepcion de <<hoja de árbol» que 
he dado á amatlapalli no se encuentra en el vocabulario solicitando los términos sim
ples; pero puede deducirse de algunas palabras en cuya composicion entra. Así, por 
ejemplo, en Molina, se llama« V na hoja de árbol, ce amatlaJJalli:>> tambien el vocablo 
mamatlapaltia, que es contraccion de mo-ama-tlapal-tia, so interpreta allí mismo por 
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«echar hojas ol árbol. »-hlwatl os el último nombre conociLlo qno se daba ü la hoja en 
general: sospecho que se usaba müs especialmente para designar ;t h fronda do los HE
LECHOS y de las PAL:\i.ElL\s; pero esto no pucuc afirmarse sino por conjctur::~, porque co
munmente vemos aphc:ulo ol vocablo ú toda elasc de hojas, siendo el siuóuimo más ft·e
cuente de atlapalli, pues so usaba, como ésto, no solo para bs hojas propiamente 
dichas, sino tambion para los órganos foliáceos de los verüeilos llorn.lcs, como ú su tiempo 
lo vorémos. 

Pasaré ligeramontiJ sobro algunos do los caradéros generales de la hoja, fij:í.ndomo 
tan solo en los mús cscHcialcs.-AtouLlienclo ú su situnciou, parocia natural que se lla
masen más bien atlapalli ó amatlajJalli las caulinares, que or·an alas vordalloras, y so 

diesen otros nombres <i las radicales; poro no et·a así, porque los cuatro nombt·es que ya 
dijo recibía la hoja en gcnern.l, parecinn sustituirse indistintamente los unos á los otros, 
siendo más frecuento, sin omb;Hgo, .encontmr como sinóuimos á idwatl y atlapalli. 
Quauh-atlapalli, ó quault i:dwatl, eran bs hojas caulinares del vegetal leñoso; xiult
atl apalli 6 xiult-idwatl, las do la hierba. De las hojas radicales podemos poner el 

ejemplo que nos suministra b penca del maguey, que, segun el Vocabulario ele Puebla, 
se llamaba me-nwitl, «el brazo del maguey,» ó zemm-atlapal-rnetl, que quiere decir 
.:una ala del maguey;» entrando aquí maitl y atlapalli como sinónimos.-Cunsideran
do ahora la cornposicion de la hoja, vcrémos que los nahuas no carecían ele medios para 
diferenciar la simple de la que era compuesta, distinguiendo á esta última de un modo 

muy sencillo que consistía en contar el número do hojuelas 6 foliolos que recibían las 
nervaduras del pozon comun, haciendo figmar ese número como nombro de b planta. 

No presentaré mas que dos ejemplos do este género, que son los únicos que en este mo
mento alcanzo; pero es lógico deducir do ellos que, por el mismo procedimiento, pu
dieron imponer nombres á las domús hojas compuestas multi-foliolaclas. Todas las espe
cies del género «Plwseolun (Liwu~HNosAs) tienen hojas compuestas, pinato-trifoliola

das, y á todas ollas se les daba, en comun, el nombre Ett, cuyo radical E viene del 
número yei ó ei que en mexicano equivale á tres; así es que etl, traducido al lenguaje 
botánico, quiere decir trifolio.* Vaya otro ejemplo ele hoja compuesta expresada por un 
número simple. Segun los apuntes botánicos del Sr. F'inck, todavía llaman en el país 
Maquile, que es corrupcion de J11acuilli, cinco, á un vegetal arborescente, de madera 

propia para la construccion y ebanistería, y que pertenece al género «.Tecoma» (Bw
NONIACEAs), siendo de creer que deba su nombro al número de foliolos que tienen sus 
hojas compuestas, porque en el génot·o citado abunJ.an las especies con hojas digitadas 

• Aunque el número 3, considerado aisladamente, se llama siempre yei, en los VOl~abularios viene nom
brauo, indistintamente, ei ó yei, y creo que la difcrenda depende, tan solo, del m oliO como se pronunciaba 
el vocablo en las distintas provincias. He notado que á muchas palabras que comienzan por vocal les ante
ponen una y en ciertas localiclades, y así, de otztli, preñada, hacen yotzlli; de ecapatli, medicamento para 
la flatulencia, hacen yecapr:tli¡ en vez de eloxochitl, flor de elote, pronuncian yeloxochitl, y por último, del 
mismo etl, frijol, hacen yetl, que significa tabaco. Otras veces, cuando la i viene antepuesta á otra vocal en 
medio de diccion, interponen una y entre ambas vocales, y así por miec, mucho, dicen miyec¡ por machiotl 
señal, machiyotl; de quiahuill, lluYia, !Jaccn quiyahuitl, y de tianqui:zco, mercado, tiyanquizco, etc, obser
vándose estos últimos provincialismos en Tlaxcala. Posible es que lo mismo haya pasado con el yei; pero, 
como quiera que haya sido, debo advertir que, cuando entra en composicion y se encuentra al.principio del 
vocablo, es comun que pierda la y inicial y se convierta en ei, y áun en e. Pondré algunos e¡emplos: tres 
meses se dice ei metztli; tres días e-ilhuitl, suprimiendo la i final de ei, por eufonía; tres noches :e expres.a 
por e-yttalli, tambien por eufonia; pero en tres años, e-xihuitl, cesando ya la causa para la supreswn de lat, 
el radical, sin embargo, es simplemente e, que representa aquí al número 3. 

TOMO Ill.-47. 
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y quinque-folioladas. Tal vez pueda colocarse en este mismo grupo el "ftfacuil-y-ma de 
Hernandez (III-416), cuya traduccion literal es ((los cinco de la mano,» pues en la des
cripcion se dice que tiene esa planta hojas dispuestas de 5 en 5, de donde le viene el 
nombre: el radical ma, de maül, mano, que en este último figura, parece indicar taro
bien que la hoja seria digitada; pero como el vegetal está descrito tan imperfectamente, 
no podemos saber si en vez de una hoja compuesta se tratará, más bien, de una hoj:1 sim
ple, quinque-lobada y con lóbulos profundamente partidos.-No aleanzo en este mo
mento los nombres que recibirían las hojas por su posicion en el tallo; pero he notado 
que, cuando eran verticiladas ó profundamente partidas, les daban la dcnominacion de 
.:pié de pájaro,» totol-icxitl, y uno de esos vegetales así llamados, el A catzana-icxitl 
(I-63), ó «pié de tordo,» ha sido comparado por los Acadómicos Linces con un «Equise
tum, ~planta que lleva, como es sabido, ramos vcrticilados constituidos por entre-nudos 
articulados, que los indios compararían, muy propiamente, con las falanges articuladas 
de la pata de aquella ave. Tambien sospecho que el 1'oon-cltichi de Hcrnandez (II-9) 
sea algun «Solanurn» de hojas geminadas, naciendo esta presuncion del nombre que 
lleva, cuyos radicales son cldchi, de chichic, amargo, y toon, de toorneJ que quiere de
cir «de dos en dos:» si mi sospecha se confirmase, podríamos completar el nombre de esa 
planta llamándola toon-chichi-tomatl, puesto que tmnatl, como luego verémos, era 
nombre genérico de muchas SoLANACEAs, y puedo considerarse omitido aquí por elíp
sis; la traduccion botünica seria entónces: « tomnte anl.argo que lleva hojas geminadas. » 
-Entre los caractércs de insercion sólo haré mérito del de las hojas sésiles, compara
das por los indios, de un modo general, con las de 1ft Caña, A catl; así es que cuando 
figuraba este nombre, ó su radical aca, en b. dcsignacion do la planta, podía conjetu
rarse que la hoja fuera sésil ó sub-sésil, y tamhien que el tallo tuviera cualquiera de es
tas tres propiedades: ser nudoso, simple ó flstuloso, atributos todos del vegetal que ser
vía de modelo. I~jemplos: el Aca-coyott, cuya lrirnina está en la eclicion romana de 
Hernandez (pág. 262), tiene tallo nudoso, hojas alternas, sésil es y scmi-amplexicaules; 
la planta llamada Aca-patli (p<1g. lOO) so ve en la l<imina que tiene hojas sésilcs: sésiles 
y alternas son las hojas del Aca-xocltitl, segun la lámina respectiva (pág. 347): en esa 
misma página hay otr¡t lámina, la del Aca-xaxan, planta que tiene tallo nudoso, hojas 
sésiles, amplexicaulcs y alternas; y, por último, otl.'O Aca-xaxan_, que puede verse en la 
página 263, tiene tallo nudoso con hojas alternas y sub-sésiles. 

Habiendo apuntado ya algunos de los caractéres generales de la hoja, diré dos palabras 
acerca de las partes componentes de la misma.- Creo que al pezon pueden haberle 
dado los mismos nombres de icxítl ó tzz'nquauhyotl que habían aplicado al pedúnculo 
floral, uniéndose á ellos la denominacion propia de la l.loja, como calificativo; asi, el pe
zon de la hoja se llamaria, por ejemplo, atlapal-icccitl ó izlnra-tzinquauhyotl, aunque 
esto no tiene más fundamento que el que resulta de una simple analogía racionaL-En 
cuanto al limbo, hay pruebas sobradas para asegurar que le llamaban ixtl(. nombre cuyo 
significado comun es el de «cara ó haz;» así es que el limbo de la boja, en la lengua na
huatl, se expresaba por <la haz ó cara de la hoja.» Como la acepcion que nuevamente 
he encontrado para este vocablo no figura en los diccionarios descubiertos hasta hoy, he 
creído que debia presentar el mayor número de ejemplos que viniera á confirmar mi 
presuncion, extractándolos todos de la obra bien conocida de Hernandez. El primero 
que pondré será el de la planta llamada allí lx-rnatzal ( II-372), nombre que yo tra
duciría por «limbo revuelto ó confundido,» por tratarse segun parece, del doble limbo 
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~e hoj~~ enbzntlns (folia conuata). do lwjas gcminailas (folia ,r¡nninata), ó t:\l vez del 
l1mbo ~1mple de una boj;¡ perfoliada ((olium )ltl'(o1ialum) ó profnndamontc pnrt.ida..* 
Pero SI el texto no es bnstnnto claro pnr::t resolv('t' el ¡mulo relativo ;\ b naturnlcza de 
la inscrcion de la boja, creo que no drja dmln en eunnto 1\ 1ft intcrprctneion que debe 
darse al radical1·x, do i:ctli. qno aquí dchc npliearsc n1 limbo, no comtll'eudiéndose, en 
vista de esto, cómo hn podido iraducir IIcrn:uulcz, de un modo arhitrnrio, 0n todos los 
demás casos, ix, por «ojo.» Y c:ímoc; todos los dcmr1s ejemplos que vienen á eonfirmar 
mi interprctacion: Lc-patla!wac (II-:37 4) ó «limbo ancho,)) es nnn pbnb. qnc cst:\ re
proscnbda en la edieion romana (p:íg. 1117) observ:\ndosc allí que, cft'ctínmonte, tiene 
bastnntc btitud su limbo: IIermmdez la cornpnra con el «Lapntlmm» (PoLIOoNA/:J~As), 
cuyas hojas r::tclicalcs son suh-orbiculrtrcs.-Jx-Jn)n'tza/wac (II<178) puede traducirse 
por <<limbo angosto,» fundándose en la compnrncion que hace IIcrnandcz uc su hoja con 
la del «Olea euro peca~» bion conocida pot' su dclgndez.-Lc-nex-iuhqni (II-·1GG) quiere 
decir «limbo semejante á la ceniza,)> lo qne confirma su dcscripcioil, pues 110 solo el tallo 
es ceniciento, sino que b cara ínforior tlcllimho tiene nn matiz blanquizco.-lx-nex
tlacotl (II-lll) 6 «hicrl>a de tallo rígido, con hojas do limbo ceniciento,» es el nombre 
de una planta que tiene, segun Ilernnndez, hojas blnnquízcas.-Ia:-cuicuil (II-371) 
significa «limbo pintado,>> nombre que se explica fúcilmente viendo en la doscripcion 
que IIernandez compnra sus hojas con las de una HvTACEA, en cuya familia abundan, 
justamente, las plantas que tienen hojas marcndas con puntos tr<l.slúcidos.-Ix-tenex
tic (II-373) cuya intorpretacion es ésta: «limbo que parece calizo;» lo que se confirma 
leyendo la deseripcion do la planta, pues allí consta que las hojas de ella son blanquiz
cas.-lx-te;;on-tic (II-37.1) quiere decir «limbo que se parece nl tezontli;» esto es 1 

«limbo áspero:» en la descripcion consta, efcctivnmonte, que la hoja es cerdosa y ás
pera.-Ix-tomio (II-3(37), planta que ya ho citado como ~jomplar de la hierba pelosa: su 
verdadera traducciones dimbo velludo,» y así lo confirma Hernandez en la descripoion 
que de ella hace, pues pone alH que la hoja es cerclosa.-la:-yayalwal ó (limbo re
dondo:» cuatro vegetales llevan este mismo nombre en la obra de IIernandez, quien, 
hablando de todos ellos, dice que tienen limbo casi orbicular: los iré citando en el ór
den que les ha dado. 1.0 Su lámina está en la edicion romana (pág. 448), viéndose allí 
que la hoja, compamda con la de la « C ocldew·ia )/ ( CrwciFERAS ), tal vez por tener su 
limbo cóncavo, es igualmente sub-orbicular y almenada: Hernandez, al describir esta 
planta (II-460) dice tambion qne la hoja es casi orbicular.-2.0 Ellx-yaya!wal de 
Chapultepec, cuya láminn, que está en la edicion romana (pág. 224), se nota que tiene 
limbo arredondado: dice llcrnaudcz (II-461) que es afine del «Nepeta» y del «Cala
mirttha» (LABIADAs), y que su hoj;:t es cordiforme: la especie oficinal del último género 
tiene hoja ancha y de hase orbicular.-3. 0 Es la planta llamada por los tarascos Puen
gua, descrita igualmente con el nombre de lx-yayakoal por Hernandez (II-462), quien 
dice que el limbo se acerca á la forma orbicular, comparándolo despues con la fronda 
del «Adiantum» (IlELEcnos), á ]a cual se asemejaría por ser taml>ien ondulado como 
ésta.-4.0 La planta llamada Tepan-yx-yaya!wal, cuya traduccion botánica seria 
«.la Parietaria de limbo redondo,» ha sido mencionada por Hemnndez ( II-463) como 

• El texto citado es este:-« Nomen autem invenit haec Herba a geminis foliis ab alterutro nodorum la
ttere prodeuntibns, arleo conjunctis, ut nnicum, fissum, sinuatumque Yideatur., Los radicales del nombre 
empleado son ix, de ixtli, haz ó limbo, y matzal, cuyo significado puede deducirse de la plant~ llamada Ate
matzal-quilitl que Hernandez traduce en otra parte de su obra (I-44) por tt herba con voluta aquae. » 
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análoga á la «Par'onychia, » probablemente porque, como ésta, nacía sobre las paredes 
y los ediücios arruinados, pues el calificativo que la distingue de las otras especies men
cionadas es lepan, radical de tepantli, que significa pared: en la descripcion se dice que 
tiene limbo sub-orbicular.-Todos los ejemplos anteriores entiendo que certifican sufi
cientemente que la verdadera acepcion botánica de ixtli es la. que le he dado, y que, 
con ese vocablo tan sigrliflcativo, se designaba al limbo de la hoja. Para la hoja en ge
neral creyeron necesario los indios expresar la idea del ángulo, de la insercion, de la 
articulacion, y por- eso la llamaron « ln·azo, aln: » para nombrar al limbo les lJastaba 
enunciar la idea de superficie, bien expresacb con los vocablos «cara ó haz.» 

Si pasamos á considcrnr ahora los caractércs del limbo, encontr<trémos todavía nuevas 
pruebas de la propicdall de las denominaciones impuestas por los indios á los vegetal¿s 
que ellos conocinn.-Veúmos, en primer lugar, lus de nervacion, aunque habrá poco 
que decir acerca de este punto, pues solo encuentro uno qne otro ejemplar del limbo 
dig·itinerve ó palmatincrve, y del peltiiJerve. El califleativo empleado generttlmente 
para distingttir esta clase Jo ncrvaeion era mac-pal, que signiílca (b palma de la ma
no,» y In designacion cm titn apropiada, que viene ú ítlentiilc~wse, casi del todo, con la 
que nosotros cmple:~.mos en h Glosología moclerna.-Ejcmplos: el ¡vfacJJal-.xochitl ó 
« Clteir'ostcmon>> entiendo que llevaría ese nombre, 110 solo por la forma de sus estam
bres soldados, sino tmnbien por la nervacion de su limbo, que es palmati-lobado, te
niendo ele 5 á 7 lóhulos. De otro lrf acpal-xockitluos ha dejado IIernandez una con
cis<t descripcion (II-5:J2); pero es do rtdvertir que no siendo la i1or do es la planta aná
loga á la del anterior, dcheát llnmarsc mús lJicn J1{acpal-xihuitl, 6 sea da lticrba de 
limbo palmatinerve; » y ITerrmnclcz conflrmn. esta accpciou cuamlo dice que su nombre 
lo debe á la i1gura sinuosa do las hojas, que están como divididas en dedos: si quedara 
alguna duda sobt·o la verdadera ncrvacíon so dcsyaneccrin. viendo la lúmina que trae la 
edicion rommt<t (púg. 382), pues allí aparece que cllimho es palmatincrve: la planta es 
comparada con una «lJ1alt,a;» la ncrv::~ciou resalLaría mejor por tener el limbo un ma
tiz rosado y sm· Jos nervios de color amnrillento. El último tj<~mplo que pondré me pa
rece decisivo en la cuestion. Cuando la Higuera comm1 de Europa fué introducida al 
país, despues de la Conquista, observando los indios qne ellimho de la hoja era palma
tinervc le impusieron el nombre de JJfacpal-quakuitl, qllc viene rcgisLraclo en el Vo
cabulario de Puebla; así se demuestra q uc el cflliilcati YO 1nacyal se aplicaba á la ner
vacion expresnda.-Dellimbo peltinerve solo tengo, basta ahora, nn modelo que pre
sentar; el ele la planta llamada por Hernnnclcz (Ili-4G3) Túnacan-atlapalli, ósea «ala 
de murciélago.» Examinando la lámina respectiva en la eclicion romana (pág. 435) se 
nota que el limbo os peltinet·ve y sub-elíptico, con las extremidades del grande eje ter
minadas en punta, lo (>}Ue me hizo creer, al principio, que el nombro indígena podía ex
presar una simple relacion de forma; pero luégo, meditando un poco sobre el modo como 
están constituidas esas dos láminas cutáneas que forman las alas de los murciélagos, me 
he convencido de que la idea de los nahuas se refería, más bien, á un carácter de nerva
cion, expresado por una comparacion ingeniosa que paso á analizar. Volviendo á exa
minar la lamina del Tzinacan-atlapalli puede comprobarse que el pezon no se inserta 
precisamente en el centro de b elipse que forma el limbo, sino sobre un punto del eje 
menor situado más cerca de la periféria en un borde del limbo que en el opuesto. Com
parémos este punto de insercion con los huesos del carpo en el murciélago, y recordémos 
que en estos QuEIRÓPTEROS los metacarpianos, partiendo del carpo, se separan en varias 
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direcciones .divcrgcnit'..,, cncamin;íllilosc el del pulgar en un sentido, miónü·n.s que los otros 
huesos, umdos dcspucs con las 1ahngcs, y siempre cubiertos por las dos láminns de la 
piel, ganan el bordo Lk bs nhs, cnsi en sen tillo opuesto: el pulgm· móvil baco bs veces dol 
pezon; el carpo es el punto tlo insorcion; los mctncnrpimws y el esqueleto del ani.e"brazo, 
divergentes, represcnLmlos nonios ó nunificnciuncs tlcl pezon. Exactamente lo mismo 
pasa con los nervios de h hoja en d limbo pelt.i-nene, pues, desdo el punLo en <JIIC se in
serta el pczon, se separan sus ramificaciones húcia los borllvs del limbo, como los radios 
de un círculo. 

Antes de enunciar los carnci6res de forma, que me detendrán algo más que los ue ner
vacion, mencionaré los ele dimension relativa, porque me parece que alguno de ellos enla
zaba al pezon y al limbo bnjo una dcnominaciou comun.-Como en el Lallo, pía.;;, radical 
do pía.:. tic, se refería ú h hoja larga pero angosta al mismo tiempo, JJÍt.;;alwac servia 
para expresar las mismns icleas; miént,ras que patlalwac, al contrario, so refería más 
bien á la hoja ancha. Pero este adjetivo, que se derivaba del verbo patlaua, croo que 
expresaba alguna otra idea. Patlaua, segun el P. l\Iolína, quiere decir «ensancharse 
lo angosto y estrecho:>> patl auac, «cosa ancha u esta manera,» y aplicando á la hoja el 
mismo vocablo, entiendo nos indica que el pezon, angosto primero, se ha dilatado des
pues para formar el limbo; así es que el término citado, más bien que característico del 
limbo, lo es de la hoja en generaL-Voy á poner algunos ejemplos de dimcnsion relativa: 
el Oco-piaztli descrito por ITernandez ( I-222) está representado en la edicion romana 
(pág. 22:2), donde se observa que tiene hojas muy largas, angostas y aserradas; el nom
bre, que está formado por estos dos vocablos: oca, radical de ocotl, pino, y piaztli, cosa 
larga, ha sido interpretado por IIernandez así: <<pino largo;» pero ya hemos visto que los 
nombres de plantas no pueden traducirse muchas veces, si no es por una oracion entera, 
y aunque es cierto que oco tiene relacion con el Pino, creo que se referirá más bien á 
la fructi:ficacion de éste, que al porto general de aquella CoNÍliERA. El Oco-piaztli es 
un «Er·yngium» (UnmELÍFmu.s), y su iniloroscencia en capítulo, cuyo receptáculo pa
rece conoide, lo refiere, por esta circunstancia, á la inllorescencia fructífera del Pino, 
llamada en Botánica cono, por su forma modelo. Así, deberíamos traducir Ocopiaztli 
por «planta de hoja larguísima, con inflorescencia conoide;., es decir, « que tiene la 
misma forma que la del Pino.»*--Como ejemplo de dos vegetales del mismo nombre 
que se distinguiesen con los vocablos ¡Jatlahoac y ¡Jitza!wac, podria poner el de las dos 
plantas, Ix-¡Jatlahoac é Ix-p~Jitzalwac, de que ya hablé al referirme al limbo en ge
neral, pero presentaré aquí otro ojemplm' que se encuentra en el mismo caso. Dos plan
tas conocían y utilizaban los indios para obtener su tintura azul; ambas recibían el nom
bre de Xiuh-q_uilitl, y las distinguían con los califica ti vos ya indicados: el Xiuhquilitl 
pitzahoac (III-113) viene representado en la edicion romana (pág. 108) y se ve allí que 
tiene una hoja bastante angosta: la otra especie, Xiuhq_uilitl patlahoac (III-115), ha 
sido comparada, por su hoja, con el «Piper longum, » que, á ser la misma planta co
nocida con este nombre por los modernos, tiene hoja ancha. 

Con mucha minuciosidad expresaban los indios, en la denominacion de sus plantas, 
los caractéres de forma del limbo, solo que, en vez de aplicar á éste nombres geomé-

• Aunque la inflorest;encia de las CoNÍFERAS rara vez sea, en rigor, de forma cónica perfecta, yo me atengo, 
en este particular, á la idea que se habian formado de ella los indios, quienes la representaban de ese mo~o 
en sus jeroglíficos, como lo diré más extensamente, en este mismo capítulo, al ocuparme de la Iconograf1a~ 

TOMO III-48 
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tricos, referian su forma á otra conocida y existente en la naturaleza. Así, en vez de 
llamarle orbicular, usaban varios otros calificrttivos, como yayahoal, de r1uc ya hablé, 
6 malacotl, derivado probablemente de malacachlic que significa, segun .Molina, «re
dondo como mesa redonda,» aunque tamhien puede de!'Ívarse de malacatl, que quiere 
decir «huso para hilar,» y por extension «polca.» Además do tenor malacotl esta sig
nificacion, sirve para enlazar entre sí dos propiedades del limbo, la de forma y b de con
sistencia, pues he notado que lo aplicaban más bien á las hojas crasas, sirviendo esta úl
tima circunstancia para distinguirle de yayahoal, que parecía expresar la redondez 
unida á la consistencia normal del limho. El limho alargado, y aovado-agudo en su 
forma, era comparado con la oreja del conejo, toclt-naca~tli: cnrmdo cea muy angosto 
lo designaban con el radical t::ron, de t::ontli, cabellera, y si además do angosto era in
significante su longitud, solían llamarle Jx;quamul, que era el nombre de las ccjas.
Ejcmplos: el Amamalacotl (I-2~34), que, segun IIern:mclez, quiere decir literalmente 
«poleas de agua,» y en lengufljc botánico «hiel'lm acuática de hojas redondas,» es una 
planta palustre comparada con el « U;nóilicus Vencri.n) ( CttASl:LACEAS) por la forma del 
limbo, pero que se dice tiene afinidad con ol « Siwn » (linllmLiFERAs): podrá ser algun 
<Hydrocotyle, » y sus hojas 'tcndrún la consistencia normal; pero otro Ammnala
cotl, y el TeJJe-amarnalacotl (II-235) tienen hojas al mismo tiempo sub-orbiculares y 
crasas.-Dcl limbo aovado-agudo-alargrulo citaré dos ejemplos: el del Toch-1wcaztli 
ú «oreja de conejo,» cuya lámina cstú en h cdicion romrm¡t (pág. 263), siendo com
parado allí con el «Potamogeton? » (NAYAllAtmAs), y el del Iluci-tochtli-nacazlti que 
parece ser el « Asclqn·as cornuti, » cuyo limbo es rtovado-elíptico y puntiagudo.
Dcllimbo angosto pondré tres modelos: el del T..::onlzon-alwclmetl (III-460), que tiene 
limbo gramíneo, pero mucho más angosto, el del 1zon-mctl (I-8 l ), de hoja prolongada, 
aserrada, amontonada y que IIcrnandez dice tener afiniclacl con el « Daucus » (UrvmE
Lh'ERAS), en cuyo género hay varias especies rpw tienen hojas pínati-scct<.1s con divisio
nes casi lineflles: por último, el arbusto llamado hr¡uamol (JI-371) ó «planta de cejas,» 
ha recibido este nombre por tener hojns muy delgachs y cortas. 

Para la forma de la hoja so considorn.n tambicn los c:tractércs de h base, del vérUce 
y de los bordes del limbo. Mencionaré ulgunos por hallarlos expresados en la glosolo
gía de los nahuas.-Ouando ora cordiforme la bn.so solían emplear el radical yola, de 
yollotl, corazon; como en la planta Yolo-chichiltic (I-42), que~ significa« corazon ro
jo, » viniéndole el nombre de su limbo cordiforme que tiene al mismo tiempo coloracion 
rojiza. El limbo que era obtuso solía expresarse por el tórmíno nwxtla, de maxtlatl, 
que significa «faja, cinta, braguero, » quedando comparada entónces la hoja entera con 
cualquiera de estos objetos, como sucede en el Anwmaxtla (I-9), que quiero decir « bra
gueros de agua, » ó en lenguaje botánico «planta acuática con hojas en forma de faja, » 
y que puede ser algun «Rumex» (PoLYGONA.CEAs) de limbo obtuso.-Cuando era aser
rado el borde del limbo había varios términos para expresar esta propiedad: unas veces 
le comparaban con el de su Encina-tipo que era el « Quercus acutí folia)> cuyo limbo es 
dentado; en este caso formaba parte del nombre del vegetal el radical ahoa que viene de 
ahoatl, encina: otras veces se usaba cualquiera de estos dos vocablos, tzz'tziquil, radi
cal del verbo tzitziquiloa, «sajar á otro, » ó bien tlan-tectli, derivado de tlantli, 
diente, y de tequi, cortar; así es que cuando en mexicano se quería decir que el borde 
de un limbo era aserrado, habia que emplear alguna perífrasis expresando que el lim
bo era «semejante al de la Encina;)> que era un limbo «sajado,» 6 bien «cortado con 
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los dientes.>> l·~cmplos: el Alzoa-ton qnc Tiern:uHkz (l-~8) tr~ducc por «encina pe
qucfía, » creo que merece nüs bien el Hombre de <<planta qno tiene hojas semejantes á 
las de la Encina;» b lúmina respcetin. cst:'t en la Cllicion roman:1 (p:'lg. 211) y allí se 
ve que tiene hojas nltct·nas;; aserradas. El Alwa-patti ha sillo trrulucillo por« modi
camcn to de encina, >> y creo q no cstalm mejor in INprct n,\o por << hicl'ba mcc\icin al que 
tiene hojas <tscrnulas; » t::unbicn pnctle verse la 1:\.mina en la ctlicion romn.nn. (púg. l3i~), 

siendo comprtraclo allí con nn C lw n la'rll'/JS, q no podr:\ ser el << Te u r:n'um » nctn:1\ (LA
BIADAS): en Europa llamaban :'testo úlLimo ()uacula minar, no debiendo cxt.rn.i\arsc por 
lo mismo que los imlios hubieran confnndido su nombre con el de ht Ycrdnr\ern. Encinu. 
El Cldchic-ahoaz-ton, cuya verdadera traünccion es «hierba amarga con hojas aserra
das» aseguran los Aead6mieos Linces que es un << DijJsacus, >> y la lámina qnc tmo b 
edicion romana (pág. 11:3), confirma el carácter asignado al limbo. La planta llamatla 
Xiuh-tlan-tectH (III-:t3S), 6 « lticrba cortada con los dientes, » ha. sido comprtradrt por 
Hernandez con la «Gratiola» (EscrwFULATUACEAs), cuya especie oficina! tiene hojas li
geramente dentadas: el Tzitziquiltic (II-244) 6 sea la << hierba sajada, >> dice IIernandez 
que tiene hojas aserradas semejantes á bs de la << Calanúntha » (LAnrADAS), en cuya 
especie oficinal hay, efectivamente, dientes obtusos: por último, el Tzitzir¡uilitl (II-286) 
viene compm·ado, por sus hojas, con el C empoal-xochitl que es un « Tagetes ». (SE
NECIONIDEAs), y tiene hojas pinati-scctas, con segmentos l:mceolados y aserrarlos.-El 
término yayalzoal de que ántes habló, con motivo del limbo en general, suponiendo que 
serviría pa.ra distinguir la forma orbiculm', entiendo que puede tener algun otro uso, 
siendo aplicable tal vez al limbo n.lmonndo, y tambien, probablemente, al que tiene on
dulaciones en sus bordes. He notado que ni una sola de las plantas en cuya denomina
cion entra aquel vocablo tiene limbo de bordes íntegros, siendo alguna de ollas, almenada, 
teniendo otras dientes obtusos, bordes sinuosos ú ondulados. Así es que aunque el nom
bre yayahoal corresponde, en términos generales, á la forma arredondada, creo que de
be enlazar alguna otra idea. En el Vocabulario de Molinahay esta partida: « !xqua-tzun
yayaual, cejunto, » siendo este último un adjetivo anticuado equivalente á nuestro ceji
junto actual. Analizando la palabra, ixqua viene de 1'xquatl, frente; tzun, de tzuntli, 
cabellos, y yayaual de yaualtic, cosa redonda, y como está duplicada la primera sí
laba deberá ponerse esta última palabla en plural, significando todo junto <<las redonde
ces de los cabellos de la frente.>> Recuérdese que cada ceja forma un arco de círculo, y 
que en el ceji-junto vienen á reuniese esos dos arcos sobre la línea média y en la parte 
superior de la nariz, formando allí un ángulo: lo mismo pasa en bs hojas de limbo sinuo
so, y con mayor razonen las que tienen sus bordes ondulados; así es que el plural ya
yaual entiendo significa que el contorno del limbo está formado por muchas líneas curvas 
reuniéndose angularmente de dos en dos. Antes cité varias plantas que se llamaban Ix
yayahoal en las cuales el limbo era orbicular, pero hay otras del mismo nombre que, sin 
tener esa forma, poseen bordes sinuosos; como ellxyayahoal altera (II-460), cuya hoja, 
semejante á la del << Ocimum >> (LABIADAs), es decir, aovado-lanceolada y ligeramente 
aserrada, lleva dientes, probablemente obtusos, así es que la traduccion que aquí con
viene es la de «limbo sinuoso ú ondulado: » ellxyayahoal-tz-itdn (II-461) es un « Gera
nium » que se encontrará probablemente en el mismo caso.-Si el limbo estaba hendido 
más profundamente, solian comparar la hoja entera á la pata de algnn animal conocido, 
ó bien empleaban el vocablo matzal, que, además de la acepcion que le atribuí al hablar 
del limbo en general, se empleaba tambien como equivalente del adjetivo botánico « mul-
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tífldo. » Las dos plantas descritas por IIernandcz con los nombres de Jllátzal-qnüW (II-
533) y de Amatzall-in (I-W8) se dice allí mismo que tienen hoja trífida. Antes vimos 
que el vocablo matzal podía interpretarse tambícn por <<limbo revuelto y confundí Jo, » 
y entiendo que, tanto esta acepcion como la anterior, se reunen en el caso de la Piña, 
«. Ananassa sativa » (BRm.mLIACBAs), siendo fácil conjeturar que se le haya aplicado el 
nombre mexicano que lleva, que es Jlfatzatti, en virtud del ponncho do hojas que se 
encuentra en la parte superior del tallo, y que sirve do corona, müs tarde, á la inflo
rescencia fructífera. Tal vez cada vetticilo del penacho seria considerado por los indios 
como una sola hoja nmltíflda, y el conjunto de la corona como una s6ric de limbos «re
vueltos y confundidos; » cxpresion que, como todas las que ellos imponían á sus plantas, 
era muy apropiada en el caso presente.-La planta que Ilel'llandez describe (I-370) lla
mándola Total icxitl, duda uno si sus hojas estarían dispuestas por verticilos de G, ó sí 
se trataría de mm soh hoj::t quinque-partida: además ele ésta citaré otra planta á la cual 
da Hernandez (II-222), el mismo nombre de Toto-ycxitl, y cuya lámina, que está en la 
edicion l'Omana (pág. 2GG), deja ver una hoja de limbo palmati-lobado, con cinco lóbulos 
principales, y otros, accesorios, rn:J.s pequeños: tal voz sea una CoXVOLVUI,ÁCEA. Elilfiz
'tnaitl ó «pata de leon »y el Ez-maill ó «mano sangrienta,» tambien vienen descritos por 
HernanJ.ez y tienen hojas de limbo multi-lolxulo, como se comprueba por medio de sus 
láminas consultando la edicion romana (páginas 377 y 378): la hoja de la primera plan
ta es palmati-secta, de ü lóbulos enteros, y por el nombre vulgar de Yuca que allí se 
le da, podrá ser una EuFOHBlACK\.: la segunda tiene hoj~ mu1tífida, de 7lóbulos partidos, 
que le dan, en realidad, una forma palmada en consonancia con el nombro quo lleva. 

Para concluir con la glosología del limbo debo hablar todavía J.e algunos caractéres de 
superficie, coloracion y consistoncia.-Como los de supcrflcic son idénticos, en su mayor 
parte, á los del tallo, y casi todo lo que allí se dijo es aplica.blo tambien al limbo, solo 
enunciaré aquí los pocos que ofrezcan alguna novedad. Si la supeeficie del limbo tenia 
alguna aspereza ó desigualdad, además del vocablo tezontli, que vimos ya se usaba en 
estos casos, empleaban, asimismo, la palabra ~ah~tatl que significa en general sarna, y 
creo que seeviria, no solo para las desigualdades, tales como las escamas, sino tal vez áun 
para clcsignar las superficies papulosas, tuberculosas y ampulosas: veo empleado el tér
mino en el Quauh-za!~uatl ó «sarna arborescente,» vegetal cuyas hojas, segun dice 
Hernandez (III-121 ), están «cubiertas de granillos, como si tuviesen sarna: » no me 
atrevo á asegurar que sea este vegetal la « lpomwa arborescens » (CoNVOLVULACEAs), 
que lleva el mismo nombre mexicano, porque no veo descrito uno de sus caractéres más 
marcados, el de la superficie tomentosa.-Cuando el limbo eea pubescente empleaban el 
radical de tzontli, cabellos, que, con algun sufijo apropiado, podía servir para designar á 
toda clase de vello, ya fuese corto ó largo: esto es el caso del Tzotzontz~·n ó «cabellos 
cortos» de que nos habla Hernandez (I-86), quien refiere la planta al grupo de las Pilo
sellas, aunque, por lo imperfecto de su descripcion, no es fácil decir si se trata aquí de un 
verdadero ó de un falso «-Holosteum, »y por lo mismo no puede asegurarse que sea 
una ÜARYOPHILACEA más bien que una PLANTAGINACEA.-Supongo que un poco más 
largo y tupido debia ser el vello de las hojas de las plantas que los indios llamaban 
Yyckcatic~ nombre mexicano que puede traducirse por «hierba parecida al Algodon: » 

Hernandez cita varias de éstas: una (II-398) es arbórea, con hojas semejantes á las del 
4( Ruóus, »y vellosas: otras dos (II-418) son herbáceas é igualmente vellosas, teniendo 
afiniJad una de ellas, segun allí se dice, con las Pilosellas: no podré decir si el nombre 
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indígonn, ln. existcrwia de vt'llo en lns hoj ns, y las propic<lados tern.p{m tioas de varias de 
estas plantas, r:l p.arcccr emolientes, untoriecn sn filineion en trc las 1\L\.LVACEAS, pues 
todas las dcscnpewnes de IIcmawlcz son tan dcfcct<wsns, qnc cnnltplÍcl'a afirma.cion 
me parecería n.ventnralln.-Do h hojn. glrmdulos::¡, cit{~ ya un buen ejemplo mencio
nando, al ocuparme del limbo en gonornl, la planta llamrllla h-c1dcuil, comparada con 
una RvTACEA en cuya familia es comun ese carácter. 

De los caractóres (lo colorncion dollimLo solo se eonsidm•n.n en la Fit.ogl·afía los anor
males, dejando de mencionar ese atributo en la hoja, cunndo ésb es verde: lo mismo 
practicaban los indios, segun puede comprobarse pOi' mouio de sus denominaciones. 
Citaré aquí algunas, únicamente como mernoría.-Cuando el limbo era concoloro se 
mencionaba, en el nombee de la planta, el matiz anormal que habían tomado sus ho
jas; corno sucedía con la hierba ll:tmada Zaca-tlachichinoa, que quiere decir «planta 
quemada y de pasto, >> cuyas hojas, segun dice IIcrnnnJcz (I-230) se inclinan al color 
rojizo, que ora el que los indios daban muchas veces al Fuego, y por esto decian, sin 
duela, que la planta estaba« quemada.» De otro limbo concoloro habla IIernandez (III-
218) al describir la planta llamada 1'til-qualnútl ó « á1·bol negro,» nombre que se le 
dió por sus hojas de limbo negruzco: si el matiz de las hojas era igual al del tallo, pro
bablemente serian aquellas de un color purpurino-negruzco, como el eje mismo, segun 
la descripcion. Como ejemplo del limbo discoloro pondré el de la planta llamada Ne
ncx-ton, que querrá decir, en términos botánicos, «vegetal pequeño do hojas cenicien
tas: » la dcscripcion de Ilernandez (III-5) compara sus hojas con las de la Siempreviva 
6 Hierba puntera, que es una « Jovibarba » (CnAsur,ACEAs), agTegando, sin embargo, 
que su cara inferior tiene un matiz plateado brillante. Pero en la clenominacion del limbo 
que tenia coloracion anormal, y matices diferentes, entraba otro vocablo que encuentro 
aplicado de un modo más general, y este es Ayauh, radical de ayauitl, que significa 
nube:* lo mismo se emplon.ba en el caso del limbo matizado (variegatum), cuando, sobre 
el fondo verde babia un color más claro, que si se trataba de un limbo manchado (ma
culatwn), con manchas rojizas, más ó ménos oscuras, sobre el mismo fondo verdoso: es 
posible aún que sirviera tmnbien para designar al limbo de color verde muy claro (glau
cum). No sabré decir si todos estos colores atribuidos á las nubes habían sido observados 
anotando sus irisaciones ó los matices que toman durante el crepúsculo. Ejemplos: el 
Ayauh-quahuitl es el « Pinus ayacahuite » (CoNÍFERAs), que los españoles llamaban 
Pino albar, comparándolo con la Picea de Europa, por tener las hojas del nuestro ban
das blanquizcas ó glaucas. La planta descrita por Hernandez con el nombre de Ayauh,
tona (I-34), que significa <<la nube que resplandece, » tiene tallo que de verde tira á ro
jo: no se da allí la coloracion del limbo, pero se comprende que el mismo vocablo puede 
expresar en este último órgano la propiedad indicada. Otra Ayauh-tona citada en la 
misma página tenia pétalos de dos colores, azul y rojo, al mismo tiempo que sn hoja, 
azulosa en una de las caras, era verde por la otra. Por último, la planta mencionada 

• Ayauitl, propiamente, significa , niebla, » pero he a·aducitlo «nube, porque me parece que esta es la 
idea que quiere expresar el vocahlo en el c:tso presente. El nomhre mexicano de la niebla era aplicado al
guna vez á la nube; por eso á la palabra española • arco-iris» corresponde la mexicana aya1th cofamalotl, li
teralmente •el arco-iris de la. niebla;, pero más propiamente «de las nubes.» Mix-ayauitl, tla niebla de las 
nubes, » era el nombre que en mexicano se daba á las nubes ralas, y así se explica que el arco-íris fuera 
referido á la niebla. Por este motivo he creído que ayauitl y su derivado ayan!Hona no expresaban la idea 
de !a niebla, sino más bien la de «la nube que resplandece,» como luego lo diré. 

Tmm III.-49. 
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por Sahagun (tomo 3. 0
, pág. 287) con ol mismo nombro do Ayauh-tona, rliee el mi

sionero, allí mismo, que tiene un color verde claro, tal vez ghuco.-No era raro tampoco 
ver empleado otro vocftblo para designar al limbo que tenia una coloracion anormal: ha
blaré aquí de él porque parece haber nacido, con toda segurirlad, desde el tiempo de la 
gentilidau de los indios. Las mujeres en general, para ciertas festividades de sus antiguos 
dioses, y tambien, cm todo tiempo, las que Ü'afioaban con su cuerpo, acostumbraban po
ner ciertos afeites sobre su rostro y miembros. A la india que se pintaba do esta ma
nera la llamaban xaulzr¡ui, dando el nombro ele xa11a al verbo qno cxpresflba la accion 
de ponerse estos aCeites. g1 mismo nombro so empleaba, tambion, para dar á entender 
que la fruta estaba sazonándose; es decir, que estaba pasando del color verdoso al que 
debia tomar definitivamente cu8.ndo la maduracion fuera completn: esto es lo q uc en el 
lenguaje familiar llamamos «pintar la fruta; » y al dar los indios ú este acto el mismo 
nombre de xaua, establecían una relacion i•leológica patento entre el fenómeno ele la 
maduracion de la fruta y el acto do ponerse afeites sobre el rostro. Esos mismos afeites 
eran los que ellos creían vor, sin duda, sohrc ol fondo verde <le la hoja cuando apare
cía allí otro matiz cualquiera. Ejemplos: el Tlal-y-.r;alwal, ó « hicl'lm pintada y de tallo 
tendido,» opina Ilernandez (III-217) que so llama así porque parece que sus hojas tie
nen afeites: no dice cuúl sea el matiz anormal de 6.sbs, pero sí que el tallo era leonado. 
El Tetl-y-xalwal, 6 <<hierba pintada que naco entre lns piedras» (III-249), tiene hojas 
que tiran al color de oro: las hojas del Xa:ralwactli, ó <<plauta que tiene afeites» (III-
350), se inclinan al matiz rojizo; y, finnlmcnto, el.Xalmal-it~tic, 6 «hierba fría y con 
afeites,> (II-41G) tiene otro nombre significativo, Tlatlaulu¡ui-itztic, uno <le cuyos 
elementos es tlatlaultqm·, que significa rojo, lo que prueba que la planta tendría esa 
coloracion. 

Poco será lo que diga en este lugar, para concluir, sobro los caractcírcs do consisten
cia dollimbo.-Cuando el limbo era carnoso, viendo que su consistencia avont;~nba de 
un modo notable á. la do la hoja herMcert, los indios, en modio de su sencillez: p1·iinitiva, 
se daban del fenómeno una explicacion especial comparan<lo el cngrucsmnionto con el 
aumento de espesor que adquiere un cuerpo cmdquiera cuanrlo so le cubro 6 reviste con 
varias envolturas. Ihbíanse fijado en q uo esas envolturas eran cuatro por sor úst.o uno 
de sus números sagrados; á no ser que juzgasen que la cpidérmis de la hoja estaba divi
dida en esas cuatro capas. Habla Ilerrwndcz de dos planbs crasas que se encuentran 
en el caso que acabo de citar: una de ellas es el Nahui-y-t,ilma (fii-ll), cuyo nombre 
viene de tilmatli que era la capa usada por los indios, signifbmdo en genoml <<manta,» 
y por extension «ropa, vestidura, etc.:» ha sido comp8.racla esta planta con la Siem
previva, prueba de que tiene hojas crasas. El otro ejemplo es el del Nahui-tlaquen 
(II-4 75), derivado de « tlaquemitl. vestidura o ropa, » segun l\Iolina: Hernanclez, tra
duciendo botánicamente, le da el nombre de <<cuatro tegumentos, » agregando que tie
ne afinidad con el «Aizoon, »de la familia do las FrcomEAS, que entra tambicn en el 
grupo de las plantas crasas.-Si el limbo era rígido se valían del radical te, de tetl, 
piedra, para expresar esta cualidad, anteponiéndolo al nombre propio de la hoja. Así, 
el Te-atlapalli ó «ala de piedra,» que en lenguaje botánico querrá decir «hoja rígi
da,» ha sido referido por Hernandez (I-217) al género « Acliantum> » no siendo fácil 
decir si el nombre mexicano se le habría impuesto por la propiedad, tan celebrada de 
los antiguos, de ser impermeables sus frondas, ó, lo que parece más probable, por su 
consistencia: en este último caso podríamos referir la planta á cualquiera otro género 
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de ln clase llo los liELEI'l!o~ en qnc h:1yn cspneie~ de Cronda <'orí:1cC'rt tÍ ri~idn. ]~l r:tdicnl 
te se anto!H~~1ia tnmhien al Yocnhlo i~lwatl. otro 1le ](ls Honlln'l'S de la ¡;~~ja; pero! al en
tra~ esta nln.m:t pabhra en c;nm¡wsicion, pt'l'tlÍ:l la i inieinl. y In lwja rígida qnndaba 
entonc~s tiC:'ilg:ladn poe el tt~rmi11o tc-d10atl.' F:jemplos: el Tc-~lwatl alh'l'a(lll-127), 
que quwre docn· <<hoja de picdrn, >> y boüínie:mwnte <<h(:1:1 rígidn., )) n~<'gm·n llerllamlez 
que llovn hojas gTucsas y St'llH'j~wtcs :\ hs del ~btlt·ofío, <lcl gt-nero ,:,1¡·/ntftts» ó tlcl 
«Ar·ctostaphj¡los. )\ (Emc.\CE.\.s)~ en en ya f:unilia ~'"muy ft·ecuenü\ que las c:'ip(~eies ten
gan hojns de limbo rígitlu: el Te-::hoa-.voc!útl (W-1:28), ó ,<phub üe omat.o, do hoja 
rígida,>> tambien viene comp:u·ado, por su hoj:l.. eon el ~[a(lroüo.-En oposicion ;\.In. 
hoja crasa y ú la rígida imlicaban Jo¡.; nnhnn~, como carüctcr de collsistonein, el do la 
hoja delgada y blnnda, com¡mr:uulo sn tonnid:ul co11 la do las alas de la. mal'iposn. No 
era esto más que uwt simple consocncrwia de la itle:~. que se hnbian tbnnado de ln hoja 
en general, pues si ésta, cnnndo la consistencia ora norm:t!, so ll:unn1m <<ala» H('rtcilln
mente, cuando clisminuycse su consistcuein. (khín. sC'r nnn nln (klgncln, tn.l como la de 
las m:-1riposas. Por eso llnrnn.iym J>apa?o-:dlwitl. segun IIermmdcz (HI-82), ó «hierba 
de mariposas,» á una planta que t1)nÍn. hoja ü'nuo y bl:mdn; siendo tnmbien de h~ja muy 
delgada otm vegetal cnyo nombre om Zaca-papalo-r¡uilitl (U-87), que quiere decir, 
en términos botánicos, «pbnta de hort.ali:~.a y de pasto, con hojns delgadas.» 

Il:l.Liendo dado hasta aquí una idea de b glo.~ología adoptada. por los nahtms para 
los 6rganos de la vogotacíon, parcein. natural eontimuu· el mismo FISlmto con referen
cia á los órganos Jo lagcncracion; pero prcf1cro dejar, para ott·o capítulo, lo poco que 
acerca de estos últimos puede ex.tnwbwse de los libros nntiguos, á :fin de que mitra
bajo no so extienda demasiado en este lugar. Al cmprcndce ln ennmeracion de todos 
los términos que he venido citando, y al hacer el annlisis de la mayor parte, no he lle
vado la jdca de formar una especie de vocabulario científico y etímólogico, sino la de dar 
á conocer las expresiones más usuales de la nomenclatura botánica de los indios, que á 
cada paso encontramos repetidas en los nombres de sus simples, proponiéndome, así, 
hacer resaltar la importancia que ellos dahan, en sus denominaciones, á los caractéres 
esenciales de la planta; siendo tan adecuados estos términos, que varios de ellos han 
sido adoptados en nuestra nomenclatura actual, y otros, para adaptarse á ella, se han 
traducido simplemente, teniendo de este modo su equivalente científico, corno el Ocelo
xochitl ó «flor del tigre,» que ha servido para la denominaeion ele nuestro género« Ti
grídia, » (IRIDACRAs), y el Alacpal-xochi-r¡uahuitl, ó <<árbol ele la flor de la palma de 

• Cuando el vocablo i::lwnll, entrando en eomposicion, qnetla eolocmlo al fin 1le la diccion compnesla, es 
bastante frecuente que pierda la primera vo¡~al, tomo lo acrcdi tan, además del ejemplo citado, los olt'OS que 
siguen.-llfo-:;!ma-yo-tía es un ved)o que s;ignifka, segun J\lotina, (( ct:lmr hojas el arbol, o la planta;» estan
do formado por esto~ cuatro elementos: mo, signo de tereera persona, u como los lingüistas le llaman, semi
pronombre, prefijo de los verbos rellexivo:>: zluw, eontrat:(:ion de i::shuct, que ú su >ez es !'adical de izhuatl, 
hoja: yo, sufijo de que ántes hablé, empleudo en los vocablos dcrivaclo~ para expt'esar la misma propiedad 
que es inherente á su primitivo: tia, terminacion de los verh1s dcriv:trlos de nombre, significando, segun 
Paredes (Lib. 4, eap, H), "proveerse;'' así es que toda la palabra querrá decir: ((el que se provee de hojas.~ 
-Extracto un ejemplo análogo ile la obra de Hcrnandez (I-29), quien traduce el vocablo Ahoa-zhoa:-ton por 
« herha ferente folia Quercus, )> siendo sus elementos: ton, sulijo de semejanza ó afinidad; zhoa, conlracíon 
de izhuatl hoja, y alwa, radical de ahorttl, encina; y traduciendo libremente querrú decir <(planta cuya hoja 
se parece á la de la Encina.»-En el curso do este csturlio hemos visto otros dos casos en que palabras co
locadas al fin de una diccion compuesta han perdido su primera vocal, aunque aqui por eufonía: Anlia-tla
pallí, contraccion de wna-allapalti: Iloi-xachin, que viene de Iloitz-ixcu;hin, y puede haber pasado primero 
por la forma de tmnsícion Hoit-xaclíin. 
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la mano,» que es el «Chú"·antlwdendrom (Bo.:\mAGEAs) de h Flora Mexicana, deri
vándose de x<tp, mano; áY6or;, flor, y oéropor, árboL-No parecerá inútil el estudio de 
la.glosología de los nahuas á todos aquellos que tengan que consultar la obra de IIer
nandez, porque es muy dificil poder sacar fruto de ella si no se ha ndquil'íclo ántes alguna 
práctica en su manejo. Estos apuntes, ampliados y perfeccionados por sugotos entendi
dos en la Botánica y en la Lingüística para presentarlos, en fin, bajo una forma más 
conveniente que la que yo }qe podillo darles en este l•:studio, vendrán á ser utilizados por 
los exploradores científicos, que, una vez que se fruniliatícon con la nomenclatura indíge
na, han de saca1· de ella inmenso partido, tanto en el ramo de la Botánica como en el de 
la Terapéutica. No son estos los únicos frutos que pueden obtenerse del estudio delaglo
sología de los indios: la simple consideracion de que, por modio del ruuilisis, la lengua se 
enriquece con Jas nuevas acepciones científiefls de los vocablos ya conocidos en el len
guaje familiar, deLe pesar en el ánimo de los homLres estudiosos, estimulúndolos á per
feccionar este bosquejo. 

Acabamos de ver que, dueños de una lengua sintética rica en vocablos é inagotable 
en combinaciones, los Nalmas tenían en su mano recursos superabundantes para hacer 
descripciones de los vegetales que conocían, anotando hasta sus atl·ibutos más insigni
ficantes. Sin embargo, no baLia necesidad de que apuntasen muchas propiedades, como 
lo hacemos nosotros en la actualidad, porque el territorio que haLian llegado á domina1· 
no era todavía tan extenso para que su Flora hubiera salido de ciertos límites, ni el nú
mero de plantas que habían estudiado, tan crecido, que exigiese muchos detalles para 
la enunoiacíon de los caractórcs diferenciales. Por eso se contentalJan con citar, en sus 
denominaciones, las propiedades más esenciales, y, cuando este recurso era insuficiente, 
para evitar confusiones, irnponian dos ó más nombres á una misma planta, como ya lo 
vimos al ocuparnos de la Sinonimia; consiguiendo tener, con un expediento tan sencillo 
y por medio del análisis de esos diversos nombres, una descripcion, siquiera fue:;;e con
cisa, de la planta en cuestion. Por otra parte, esto lujo de términos, que le daba á su 
nomenclatura tanta exactitud, para nada lo utilizaban en la Fitografía, porque las des
cripciones que ellos hacian eran flguratívas. La IcoNOGRAFÍA se presentaba, por consi
guiente, como su principal recurso descriptivo, sin que esto haya de sorprendernos, 
tratándose de nuestros indios, porque los habitantes del Antíguo Continente, ántes del 
Renacimiento, no procedían de otra manera, notándose que, á pesar de tener sobre los 
del Nuevo Hemisferio la ventaja de sus caractéres fonéticos, le daban mayor importan
cia, en este caso, á la Iconografía, valiéndose exclusivamente de ella, 6 acompañándola 
con descripciones muy concisas, como puede verse en la Materia Médica de Dioscórides. 
-Hernandez todavía peeteneció á la misma escuela, y su obra, más bien que descripti
va, debe considerarse como iconográfica: la parte de lo escrito que se refiere á la Botá
nica no es más que una simple explicacion de las láminas, que constituían lo esencial de 
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la obra, motivo por el cnal nos p:woren hoy dcfectnos:1s hs dcseri¡wiones tll'sdo ('} mo
mento en que, por la <lcs!rnccíon do los tli\mjos~ se h:m cmlvcrlí<lo, <k lPyc'llchs cxplicn
tivas, en texto r:tzonndo. 1\ncsi.l·os imlíos, ni siquiera el cxpc<licnle de csns ley<·lldns ex
plicativas tcniarL y tocbs nqw:llns pl'Opicd:Hlcs que 110 po;\inn cxpresm· por medio dr~l 
nombro propio ele l:t pbntn ó de sns sinónimos, icní:m qnc conlinrlns ú In cseriimn figu

rativa que se convet·iin, de csi,c modo, en nn rccmso nmcrn(mico cfiendsimo. Ln l'l'l~1·o
duccion iconogrúílca ele \m; pl:-111ü1s podían hacorln, yn, bien reprcscniúlHlolnt:> co11 ln ma
yor exnctitucl posible, :ya bien valié~mloso <le flgurns couvcncionnles: en el pri111m' cnso 
hacían venhderos dibujos; en ol sogmulo sacab:m padido de la cseriiura jeroglífiea. 

Hablaré, en primer lngnr, de esta ítliirna.-M0 p«rcce cxcnsnllo cnüar en pormeno
res sobre el carácter de la esc¡·ítnrn jeroglífica mexíeana, porc¡ue, ademús de ser :1jcnn la 
cuestion de este lugar, !m sido tratada ya, mngistrnlmcntc, por varios autores bicu co
nocidos en el mundo litcmrio. l\lo limitaré, por lo mismo, :i lbmar la atencion subre las 
ventajas que obtenían los indios de osa dnso de eseeiturn en sus llplicaeiones {t In leona
grafía botánica, utilizündoh tmnbicn, prob:~.hlemente, como recurso dídüctico y mne
mónico. Si un simple jeroglífico lH\sblJ<l pam la enumeracíon de toda nna sóric de pro
cedimientos Cjuímico-industrinlcs, como lo he dicho en el cuerpo de mi obra, con mnyor 
razon podrían utilizar los inclios este método gráfico en sus descl'ipciones hotünic8s. * 
Fácil seria presentar numerosos ejemplos cm este ramo, tomándolos de Jos diversos Có
dices Mexicanos pnblicmlos hasb hoy; pero como no me propongo la formncion del ca
tálogo de hs plantas que están reprosontadns en aquellas antiguas pintura¡;:, sólo citflré 
algunos jeroglíficos do ese género, extractitndolos principalmente del «Códice Mcnclo
cino» que se encuentra al principio del tomo primero de la valiosa colcccion de AntigfJC
dades Mexicanas 1 publicada pm' Lord 1\ingsborongh. Será esto suficiente, segun creo, 
para que el lector se forme una ligera iclea ele b utilidad que poclia ofrecer el estudio de 
esas representaciones gráficRs á hombres cuya litcmtura tenia un sello especial, siendo 
su única fuente de vidf\ b escritura pictórica. 

• Cuando mi respetable amigo el Señor Profesor D. Josó María Bandera tuvo la bondad de escuchar las 
primeras lecturas ele mi trnb:ljo, le comm¡jqué todas las lilrninas que dehi:m servir de ilustracion á la obra, 
y en una de ellas se encontraba el jcrof!,'lifico citado. De mis memoriales extracto aquí lo que il ól se refiere. 
Describiendo los procedimientos acloptaclos por los indios para la fabricacion de la sal wmun, decía yo:~ 
dEl Sr. D. Gumesindo Mondoza me ha dado conocimiento de una interpret~c:ion que 11~ hecho del jemgli
ufico ele lztacalco, que figura L;~jo el número 20 en la l3mina XVIJ del rrCótlice .i\lencJocino;>> cu_ya inter
upretaeion puede servir para completa!' ellJror:edimienlo ;1nte¡-ior. En dichojoroglífko se nota, :nTiba Lle 
u la casa, una superficie cóncava sembrada <le rny:1s pequcñ<1s paraJPlas, representando, segun el SI' . .Men
e doza, el tequezquile, que, como sr, sabe, es una mczda de sal comun con sosa sulfo-carbonatacla y mate
• rias terrosas. Otras rayas divergentes, mús largas, se encuentran en el jeroglífico debajo de lns paralelas, 
u dirigiéndose hf1cia la parte inferior: tal ,,cz representaban, en opinion de los indios, venas líquidas, ó en 
e rigor falsas vías por donde pasaba el agua mezclada c:on cltequezquitc allcjiviarse óste. La filtracion de 
• esta agua aparece en el jeroglífico bajo forma <le dos golas que caen sobro un recipiente colo<:ado en el in
e terior de la casa ú horno: arriba, sobre la superficie cóncava, hay dos si¡nws en forma de vjrgulas que son 
• el símbolo de los vapores ó humos. El Sr. J\Iendoza opina que el jero¡.:líflco representa, á la vez, una Ir ji
e viacion y una evaporaeion: la primera tendría por objeto separar las sales insolubles del teq uezquite, eomo 
• el sulfato de cal, de las sales solubles: la segunda, producir la crisLalizacion rle todas las s<lles solubles, pero 
«principalmente del doruro ele sodio, que os el primero en depositarse, siendo separado por los intlios án~ 
e tes que se produzca la cristalizacion ele! sulfato y del carbonato (le sosa. El nombre mismo de lztacalco, 
«que otros han creído significa e casa blanca, 1 vendría á confirmar lo que acabo de decir, pues sus verdad e
«ros radicales son: iztatl, sal; calli, casa, que en el caso presento puede tomarse por horno, y ca, sufijo geo~ 
• gráfico que quiere decir <rclonde, 1 y todo junto significará e casa ú horno donde se hace la sal., 

TOMO III-50 
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Para la rcproduccion de los vegetales por medio de jeroglíficos empleaban los mexi
canos cualquiera de estos tres procedimientos simples: el figurativo, el simbólico y el 
silábico, ó bien un procedimiento complexo por combinacion de los diversos métodos 
que acabo de citar. Recurriendo al procedimiento figurativo simple se mantenían den
tro de los límites de la verdadera Iconografía botánica, razon por la cual no examinaré 
de momento ese método, rescrv{mdomc hablar Je él para más tarde: sólo diré que nues
tros indios, en sus anales jeroglíficos, usaban casi siempre ol procedimiento figurativo 
cuando se proponían reproducir las partes componentes del vegetal; como ramas, hojas, 
flor, fruto, semilla. No sucedía lo mismo si querían Jigurar el vegeLal entero, porque se 
valían cntónces, por lo comun, del método simbólico y alguna vez del silábico. La intro
duccion de los símbolos e;nla escritura figurativa de los Nahuas elche conceptuarse como 
un adelanto positivo realizado por ellos, permitiendo las generalizaciones por medio de 
signos convencionales, que no so dodicalmn ya á una cosa especial, sino á un agrupa
miento más 6 múuos muneroso de olJjctos, ligallos entre sí por propiedades comunes.
Citaré, en comprohacion ele esto, algunos de esos símlJolos. El signo trópico del árbol, 
apénas si conservaba la iiwnmnía dd objeto que debía representar: constaba de una 
base r·arnosa, comumnente do color rojo, que era el signo do la raíz: de allí nacia el 
tronco, easi .sicm¡m~ de forma cilíndrica, que se sulH.lividia á poco en tres brazos, de 
color pardo gener:dmente, como el tronco: en el extremo de cada brazo había un ór
gano de color verde formado por gnjos ó lólJulos obtusos, semejantes á los de los ver
ticilos florales tulmlosos, y quo representaba las hojas ó partes verdes. Tal era el sím
bolo general del extc11so grupo do los vegetales arMreos: si con el mismo símbolo que
rían representar grupos do ónlen rnénos elevado, como los que nosotros llamamos 
familia, tríbu ó género, empleaban los indios diversos determinativos asociados con 
el signo trópico comun, y lo mismo practicaban tratándose de una simple especie. 

En el Códice Mendocino hay variados ejemplos de esta naturaleza: presentaré algu
nos.-Ilablar6 en primer lugar del Pillo. Su jeroglífico mas completo es el que se ve 
en la lámina 41 (fig. 8), designando al pueblo llamado Oco-a-pan, que quiere decir 
((el pino sobre el agua:» por eso está colocad() el {truol soure un recipiente en que apa
rece el símbolo del agua; pero los detalles del jeroglífico que á nosotros nos interesan 
son los tres siguientes: l. o La existencia de líneas oblícuas sobre el tronco, cuyo signo 
tiene relacion, probablemente, con lRs grietas naturales de la corteza, ó con las inci
siones practicadas para la explotacion de la resina ó trementina, pues está probado que 
los indios la conocían y utilizaban, llamándola oco-tzotl; esto es, «el sudor espeso del 
pino: »-2.0 Sobre el tronco hay dos órganos conoides; uno Je ellos en la axila de dos 
ramas: la superficie de ambos es reticular: por su direccion son erguidos; por su inser
cion, sésiles: entiendo que son los determinativos de la inflorescencia fructífera ó cono: 
-3.o En la extremidad de las ramas, naciendo de las partes verdes, se encuentran otros 
órganos de color amarillento, idénticos á los que luego verémos que servían para desig
nar al zacate: supongo que, así como las partes verdes del árbol en general se llamaban 
q~wuh-xihuitl, «la hierba del árbol,» así tambien las hojas lineales y aciculares de mu
chas CoNÍFERAS pudieron considerarse como «el zacate del pino,» oco-zacatl: esto es, 
por lo ménos, lo que parece deducirse del determinativo dedicado, en el jeroglífico que 
examino, á la porcion superior del árboL-No siempre existían juntos los tres deter
minativos del Pino, bastando ur.o solo, segun entiendo, para caracterizar á este árbol: 
citaré otros dos ejemplos en comprobacion de esto.-1.0 El jeroglífico de Oco-yacac, 
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ó «IUtri.z c~e_rino, >> qn:: csLl ~:n In l:hninn. U (Hg. 10). no tiene mas que los conos, qlleno 
s?n <1lh ~csdes y ergmdos, Sino pcdu:tctll;ulos, colgantes y coloea1los en la pnrto supe
rwr del arbol; Cl'üO l'epn'scuüu·:in la mttoreseencia lhw!íicrn tcl'minnl, siondo un ramo 
del á!' bol lo que parece pctlúncnlt): b situacion de estos conos está bien expresada por 
el vocablo yac a e, que tf1mbímt pnclle tratl u e irse por «la cxl¡·omidad de alguna cosa,::. 
sin que haga fuerza contra esta opi11ion ln cirennsbncia de tener el úrhol mm nm·iz sobre 
el tronco, porq no osa ro<lnndancia de la cscriturn. í1gnrntivn. se observa con alguna fre
cucncin., siendo, tal vez, un medio empleado para csforz:w mas bs ideas que quedan 
simbollzarse: pucclc q uc Ocoyacac fuera el término cmplendo p:cm distinguir á los Pi
nos Jo inflorescencia fmetífcrn terminal y colgante.-2.0 En lu lámina 34 (fig. 7) está 
el jeroglífico de Oco-teJ7cc, ,(el corro del pino,» constituido por un corro sobre el cual 
naco un árbol que tiene, como único dotenninativo, una série do rn.yas oblícuas trazadas 
sobre el tronco; prueba de flUC esto último sig·no Lastaba pnra cat·acterizar al Pino. 

Los je1·oglíficos anteriores son simbólico-ílgurativos, y á esta misma clase pertenecen 
cn.si todos los que tendré que citar en seguida, con raras excepciones. Una de estas úl
timas es la que se refiere al jeroglífico do las Encinas, que entra, mas bien, en la clase 
de los silábico-figuraLivos.-Llnmaban los lVIexicanos á su encina-tipo Ahuatl, y el ra
dical que arrojabrt en eomposicion era a-lwa, que quiero decir, «el poseedor del agua,, 
porque hua es un sufijo de posesion, *y a ol radical de atl, agua, como ya lo dije en 
otro lugar. Los jeroglíficos do Alwa-tzitzinco (Lám. 42, fig. ll) y de Alwa-tepec 
(Lám. 22, fig. ll ), vienen á confimmr esto mismo, pues, desentendiéndonos de los su
fijos geográficos para no considerar mas que la parte botánica, veremos que ambas :figu
ras constan de dos signos: J. o El árbol simbólico: 2. 0 El signo trópico delugua, colo
cado sobro las partes verdes del vegetal. Bien puede expresarse ese conjunto, en mexi
cano, por A-hua-qualwitl, que significa «el átbol que tiene agua,>> lo quo no es en 
realidad mas que la traduccion de los diversos elementos silábicos que entran en la com
posicion del jeroglífico. Heprosontacionos do esta naturaleza no servían mas que para la 
lectura del jeroglífico; pero no podían utilizarse para recordar las propiedades esenciales 
del vegetal, aunque debo decir, en obsequio de la verdad, que era muy reducido el nú
mero de las figuras ordenadas segun el método silábico, que se aplicaba á las plantas. 

La série de jeroglíficos perteneciente á los vegetales de la familia de las LEGTJMINOSAS 
bien merece citarse, no solo por estar las figm·as respectivas muy repetidas en Jos Códi
ces, sino tambien porque las diversas especies han sido distinguidas, gráficamente, por 
medio ae caractéres diferenciales, fácilmente apreciables. El mas notable de estos carac
téres es el que se refiere al fruto, representado en los jeroglíficos, de un modo constante, 
con variantes bastante sensibles para que puedan distinguirse las diversas especies.-El 
Mesquite, en mexicano 1\fizquitl, del que hay varias especies, que corresponden princi
palmente á los géneros «Prosopis, Acacia» é «lnga,» figura en eljeroglífico de Miz
quic dos veces (Lám. 2, fig. 5 y Látn. 6, fig. l); en el de 1lfizqui-tlan una vez (Lám. 13, 
fig. 23), y tambienotra en el de ¡Vfizqui-yakuala (Lám. 29, fig. 7). No hay una sola de 
estas figuras en que no se vean espinas, ya axilares, ya caulinares: esto prueba que las es
pecies descritas estaban provistas de espinas 6 de aguijones. En las tres primeras láminas 

'" Uno de los ejemplos más curiosos que puede presentarse, para determinar el verdadero significado del 
sufijo hua, se encuentra en el << Glossarium Azteeo-Latinum» atribuido al P. Sahagun. Hay allí estas dos 
parlidas:-«CIHuA, n. fwmina, mulie-r. 11 CmuA-HUA, n. vi-r, maritus:» este segund9 vocablo significa, así, 
«el que posee, el que tiene mujer. • 
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lalegumlJre, que aparece constantemente en la extremidad superior del árbol, coronando 
las partes verdes, es ancha, marginada, y su colorftcion, rojiza en el centro, es blanca 
en los bordes: la lámina 29 tiene sus legumbres angostas, de color amarillo, é infla
das á trechos, carácter bien expresado por el vocablo yalwala, que puede referirse á 
esas ondulaciones 6 protuberancias. Es de advertir que en el vulgo se distinguen, en
tre las varias clases do Mosquito, el violado y el amarillo, y que esas dos especies pue
den ser las representadas aqui.-Tambien el IIuajc, Iloaxin en mexicano, que corres
ponde al género « Cassia,» figura varins veces en el Códice Mendocino: el joroglíi1co 
de Oajaca ó Huax-yacac reproduce dos veces al vegetal citado (Lám. 17, flg. 8 y 
Lám. 46, :fig. 4), y tambien aparece en el jeroglífico rle IJuax-tepec (Lúm. 7, fig. 13): 
los caractéres comunes son tallo inerme y legumbres rojas.-Por último, el Huisache, 
cuyo nombre mexicano es Hoi-xaclán, está representado en el jeroglíflco de Iluixach
titlan (I .. ám. 17, fig. 12): ya elije que corresponde, científicamente, al «Acacia albi
cans~ » y que el nombre mexicano significa «árbol de muchas espinas,» carácter expre
sado por la lámina, en la que se ve además que las legumbres son torcidas y ele color 
amarillento. 

¿Quién no conoce al Capulin y á la planta que lo produce? Pues ese vegetal, abun
dantísimo en México, figura por dos veces en el Códice mencionado, donde puede en
contrársele buscando el jeroglífico de Capul-lwac (Lám. 0, Dg. 0) y el do Capul-teo
pan (L:im. 35, flg. 6). Estos jeroglíficos :=;e limitan á dar una idea de las diversas pro
piedades del fruto, pintando la relacion de los diversos frutos entre sí, así como tarnbien su 
dimension, forma y coloracion: todo ello está mas ámpliamcntc representado en la lámina 
9, por medio de la cual podemos juzgar que el C::tpulin es redondo, rojizo, pequeño, y es
tá dispuesto en abuntantes racimos; queclrmclo compro1mclo el último atributo que es el 
más importante, con solo recordar que el arlmsto que produce el fruto pertenece á la 2~ 
seccion del género « C erasus>> ( AMYGDALEAS ), caracterizada por su inflorescencia en ra
cimo.-El extenso grupo ele los zapotos, tzapotl en mexicano, tenia su determiJ?.ativo 
particular, que era tambien el fruto: éste so pintaba de gran tamaño, relativamente, 
dándole la forma orbicuhr y colocándole sobre las partes verdes del árbol simbólico, es
tando sostenido el fruto por su respectivo pedúnculo: así puede vérsele en los jeroglífi
cos de Tzapotlan (Lám. 12, fig. 5) y de Tzapotitlan (L<í.m. 21, fig. G), siendo de ad
vertir que el tronco del árbol y sus ramas, las hojas y el fnlto, son verdes, presentando 
así el vegetal una coloracion uniforme, con excepcion de la raíz que es rojiza. Presumo 
que este jeroglífico seria el de la agrupacion Je ]os zapotes en general, y que cada espe
cie tendria un distintivo especial, aunque solo puedo presentar un ejemplo en compro
bacion de esto, y es el del Te-tzapotl ó «zapo te de piedra,» que el Sr. Orozeo y I3erra 
juzga, fundadamente, podrá ser el Tezon-tzapotl descrito por Hernandez (I-180), y así 
llamado por tener su epicarpo el aspecto de la piedra llamada tezonth': pertenece al gé
nero «.Lucuma» (SAPOTACEAs), y su determinativot que no siempre es el mismo, pode
mos estudiarlo en tres láminas diversas del Códice Mendocino. En la lámina 55 (fig. 7) 
todas las partes del árbol tienen el mismo color verdoso que ya hemos notado en el je
roglífico genérico, diferenciándose de éste, solamente, por tener, en vez de la raíz roja, 
un jeroglífico de color morado y amarillento, cuyo contorno está formado por diversas 
línevs curvas reuniéndose angularmente: este es el jeroglífico de la piedra que sirve, así, 
de base al árbol de zapote, y da la lectura te-tzapotl. Idéntica á la anterior es la :figura 
19 de la lámina 10: su única variante consiste en que el tronco del árbol es pardo. Pero 
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la lámina 18 (fig. 1:2) presenta algnnns otras diferencias bien notables: como base tlel 
árbol, y en vez de la raíz, hay el mismo símbolo do la piodt·n.; pero el tnmco y rn.mos son 
pardos, y el fruto, aunque orbicnlar, ofl'oce la misma coloracion n.mnrillcntn. y morada 
qu~ s~ notn so1Jre el_jct·oglíilco do la pie(lra; sicwlo (•st.c, sin duda, un medio ingenioso 
de mdten.r que el ep10nrpo de esta especie de :'.apot.o tenia el :-u:<pcct.o do ln. piodrn..-El 
grupo de los zapotcs comprendía ú todos los frutos conwstiblcs cuyo s:~.bor crn.du1co, y en 
oposicion á éste había otro grupo formado pot· los frutos de sabor ácido, llamados gené
ricamente Xocotl. Varios jeroglíficos encuentro :-tplicahlos á tal agrupaeion, y nno es 
el de A-xoco-pan (Lúm. 8, íig. 13 y lúrn. 20, fig. l): arriha do lm; parte::; verdes del 
árbol simbólico so ve el fruto podnncula.do, de tamaflo mucho más rccluci<lo que elclol?.a
pote, siendo blanco en una de bs lámimtR y do color amarillo claro en In. ot.ra. Otra va
riante simbólica del úrbol de fruto ücí<lo puedo estudiarse en el jeroglífico de }Coco-tla 
(Lám. ,11, flg. 2) y en el do Xoco-yocan (L:im. G7, ííg. 5): el tronco del árbol está 
provisto de hojas, así como tambien los ramos, que van adolgazándoso hácia su extre
midad, en la cual so insertan tres órgnnos do color amarillento, sub-orhicnlarcs y sé
silos, que son aquí los representantes (ld feuto: tal vez indique esto que los fl'utos del 
grupo Xocotl están frceuelltemcntc nglomerados. 

Pondré todavía algunos ejemplos en qno ligara el árbol simbólico.-En todas las espe
cies citadas hasta aquí, los verticilos foliúccos con qno remntan Jos ramos del ilrbol están 
pintados con lóbulos obtusos; pero en el caso del vcgctalllamadollue.x·otl por los nahuas, 
que corresponde á nuestro género <<Salicc, >>cuyas especies mexicanas, casi todas, tienen 
hoja alargada y puntinguJn, sufren .P una moditicacion aquellos verticilos, en cuyos ló
bulos se ve que la cx:trcmi(btl superior termina en punta, como puecle comprobarse con el 
jeroglítlco (le Al-huc.z·o-yocan (Lúm. 28, fig. 3), reprcsontctdo, entre otros ohjotos, por 
un árbol. *-El Xilo-xochitl ó «flor cnpilúcea, >> c1uo es una BmmAcEA rlol góncro «Pa
chira>> ó « Carolinea, »cuya flor, bastante vistosa, era muy estimada por los mexicanos, 
viene representado en el jeroglífico del pueblo llamado Xilo-xochitlan (Lám. 52, fig. 2): 
las ramifloaciones del úrbol estún coromubs por tres lóbulos, que pm·ecen corresponder á 
uno de los verticilos del porianto, ele donde salen fllamentos múltiples, rojizos, y en cuya 
extremidad lmy órganos amarillentos, de forma sub-orbicular, que representan aquí las 
anteras del verticilo estaminfll.-l~n nuestro «Sambucus>> (OAPH!FOLIACEM;), que lleva 
el nombre mexicano de .Xonutl, los vcrticilos foliúceos so trasforrmtn completamente, 
porque en vez de quedar los lóbulos dispuestos paralelamente, afectan una direccion di
vergente, siendo su extremidad puntinguda como en el caso del Sáuce: puede observarse 
en el jeroglífico ele X omezocan (Lúm. 31, flg. 6) ese aspecto pm·ticular del S:-i uco que lo 
distingue de todos los vegetales especificados hasta ahor8.-El árbol simbólico tomaba 
todavía otras form::ts cmmdo el porto del vegetal justificaba tales v<triantr.s. El jeroglí
fico del Iczotl, planta arbórea que ha sido referida al género « Yucca, » atlno de la fa
milia de las LILTA.CEAS, se presenta como ejemplo do lo que acabo de decir, pudiendo es-

~ ldL·ntieo es el jeroglífico del Sáuce que se encuentra en el «Córliee Tellerianoll (Parte IV, lámina 3), 
como determinativo del penúltimo de los personajes que van caminando de la izquierda á la dcrceha en la 
parte superior de la lámina; enconlrimdose allí el árbol colocado sobre e! símbolo del agua, lo que_parece 
indiear que aquel personaje se Ilamvria A-huexotl. Hay todavía en el mismo Cúdiee otra variante cunosa del 
Sáuce simbólico, repetida por dos veces en las láminas 27 y 28 de la 4. a Parte: corresponde al jerogl~fico de 
lluexo-tzinco, y la diferencia consiste en que las partes que representan las hojas del arbol están entmtadas 
de azul, y constan de dos verticilos superpuestos. 

TOMO III.-51. 
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tudiársele en la fig. 6 de la lám. 44, dedicada al pueblo de lczo-cllinanco: el tronco 
tiene en la pintura forma cónica, que ha sido muy exagerada, y en la parto superior del 
árbol se observan dos verticilos folíáccos: uno inferior, entintado de amarillo, cuyos ló
bulos puntiagudos se dirigen hácia abajo, y otro superior, entintado de verde, con lóbu
los tambien puntiagudos dirigidos hácia arriba: el pintor quiso indicar sin duda con el 
primer verticilo que las hojas inferiores eran reíkjas; con el segundo, que las superiores 
eran erguidas: el color amarillento de las lwjas inferiores da á entender tal vez que éstas 
comenzaban á destruirse ó agostarse, y del mismo carácter lmbhró más extensamente 
en lo adelante al tratar del jeroglífico del zacate.-El jeroglífico de Puchutla que se 
encuentra en la 3:: parte del «Códice Tclleriano)> (Lám. 1, flg. 5) nos manifiesta el sím
bolo del árbol llamado vulg:1rmente Cciba~ y en mexicano Poclwtl) nombre comun de 
algunas BoMDACl':As, principalmente del g'érwro «Eriodendron:>> tienen color rosado la 
raíz y el tronco, apareciendo este último sin ramificaciones, pero coronado por un ver
ticilo muy ámplio, en cuyo interior hay otro concéntrico: entiendo que esa amplitud del 
verticilo exterior se roflm·c ú lo extendido do la copa de esta clase de árboles, bastante 
estimados entre los nnJmas por la mucha sombra que daban. 

No creo haher ~gobHlo todav.ía el catálogo de las diversas variantes que puede ofre
cer el jcroglíí1co del árbol, que, bajo el punto de vista histórico, es mucho más intere
sante de lo que pudicnl. cl'eerse, no sólo por la l'emota antigüedad á que debe referirse 
Sll primera concepeion, y tnmhicn por la g·encrnlidad con que corría ese símbolo entre 
los pueblos de Anúlmac q uc nos han legado nlgun monumento do su escritura figura
tiva, sino principalmente por el enlace que viene á establecer entre la cívilizacion de 
una de 'las razas prehistóricas de la Am6eica, y los pueblos, bmbion civilizados, de esta 
parte del Continente, que aquí vivieron hasta b época de la Conquista.-I,a filiacion 
no seria muy difícil de esta1Jlecer si rccmTÍl~semos algunas himinas do los Códices co
leccionados en la magnífica obra de Kingsborough, que son, como se sa1Je, de distinta 
procedencia etnográfica. Dije ;ya que el árbol simbólico de los Moxieanos tenia tronco 
y tres brazos, uno en la parte méclia y los otros dos laterales; pero ni aquel estaba exac
tamente en la misma direccion que el tronco, ni los laterales quedaban colocados por
pendícularmento al primero, porque entóncos habría tenido el tí.ruol, propiamente, la 
figura orucifom1e. Se acerca, sin embargo, á esta forma, ln flgnra que en la lám. 13 
del «Códice Mendocino» (númct•o G), se refiere al pueblo llamado (Juaulw;ayacatitla; 
y si quisiéramos encontrar una rcprcsentacion todavía m<ís perfecta de la forma indi
cada, deberíamos solicitarla en el Códice de Oxford número 2858, que es de origen 
mixteco-zapoteco, en cuya lámina 6~ hay un árbol simbólico dos veces cruciforme en 
virtud de dividirse el tronco en tres brazos perpendiculares, que, á su vez, son tricotó
micos, y perpendiculares entro sí los ramos en que se subdivide cada brazo. Otro Có
dice oaxaqueño que se conserva igualmente en Oxford y lleva el número 3135 ofrece 
una variante curiosa del árbol simbólico, que ya no es allí tricotómico, sino dicotómico: 
se encuentra en la lámina lO. Tambicn son dicotómicos los símbolos del árbol repre
sentados en el Códice de Dresde, de orígen maya, apareciendo uno de ellos en el cua
dro 69 y otro en el cuadro 3.0 Por último, el Códice Borgia, atribuido á los nahuas, 
trae el mismo árbol simbólico y dicotómico, repetido cuatro veces, en las láminas 63 á 
66; siendo de advertir que en todos estos árboles dicotómicos falta el brazo vertical
superior de la Cruz; pero comumnente está reemplazado por una figura que casi siem
pre es la de una ave, posando en aquel sitio. La famosa Cruz del Palenque, cuya re-
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proeluccion se ha hecho en los <<Anales uol Musco» ( tLHll. z.íl, p:'lg. lDS), es probable 
qu? acuse otra variante, tmnbicn curiosa, dd mismo úrl>ol: el brazo vertical-superior 
ex1stc y sobre 61 dcsc:uls;\ la misma ave, mit:-utras que los brnws ho1·izont.alos so en
corvan húcirt arril>a.-Palenc;~nos, ~layas, Zapot.ccas, l\Iixtccns y Nahuas, todos re
presentaban el mismo objeto con L~icrbs varianles, sic1Hlo do creer que, al copiar la. 
forma, no desconocían la iclca con que so relacionaba; nsí es que el úrbol simbólico tal 
vez pueda presentarse como prueba de que las naciones inJígonas que aún subsisten 
en nuestro país no doscouocian entcnuncnto, en la época do la Conquista, el simbolis
mo do los pueblos pro-históricos. 

No sólo los árboles tenían un símbolo especial en h escritura jeroglífica de los nahuas: 
vegetales de porte m u y di verso eran designados tmnhicn, genéricamente, del mismo mo

do.-Los vegetales de prtsto, conocidos en mexicnno con el nombro genórieo de Z acatl, 
tenían sujeroglíibo especial que constal>a ele dos partes: un eje central, alargado, y una 
sório de líneas p::u'alehs, dispuestas simútricamonte de uno y otro lado del eje: el color 
empleado para el símbolo era constantemente el amarillo; así estaba representado el je
roglífico Jo Z aca-tcjJcc en el «Códice lVIendocino» (Lúm.l5, fig. 12).-Enla figura que 
representa al pueblo de 11 ca-,:;acatt a (Lám. 52, núm. 7) entra el mismo jeroglífico, pero 
ya combinado con otro, el de la caiia ó carrizo, Acatl en mexicano, que trunbien puede 
considerarse como genérico para aquellas GH.Al\IÍNEAS en cuya composicion entra el vo
cablo, 6 su radical aca. Reune el nuevo símbolo varias ele las propiedades característi
cas de la caña, como son: tallo simple, hojas alternas, sésilcs y amplexicaules; pero ade
más se observa que viene casi constantemente entintado do azul. Ilan dicho los autores 
de más crédito que los colores, en b escritura figurativa de los nalmas, tienen tambicn su 
significacion precisa, y este hecho, del que pueden presentarse muchas pruebas, queda 
confirmado igualmente por medio de los jeroglíilcos botánicos. El del zacate, que acabo 
de decir tiene constantemente el color amarillo, tal vez se refiero á plantas agostadas, 
como para caracterizar mejor á los vegetales de pasto: el de la caña supongo que se pin
taría de azul, por sor aq uclla planta el símbolo del agua, cuyo elemento aparece casi 
siempre con la misma colorncion en los jeroglíficos.-El tallo mimbráceo, llamado tla
cotl en mexicano, era representado de un moJo especial, segun puede verse en el jero
glífico do Tlaco-pan (Lám. 5, fig. 7) y en el de Tlaco-tepec (Lám. 9, fig. 7); sus ca
ractéres genéricos eran éstos: tallo simple pl'ovisto de hojas, y ilor solitaria á la vez que 
terminal en que se distinguían tres partes: un receptáculo orbicular, azul; el perianto 
formado por lóbulos rojos, y uno ele los verticilos interiores compuesto de un pedúnculo 
(filamento ó estilo) coronado por un globulillo (antera 6 estigma): no se sabe si será 

el androceo 6 el gineceo. 
Varias BAMBUSACEAS eran designadas en mexicano con el nombre comun de Otlatl, 

cuyo jeroglífico puede verse en la lámina 48 (fig. 3): la representacion gráfica, dedica
da al pueblo do Otla-titlan, consta principalmente de un eje ó tallo afilo, pintado de 
amarillo, color propio de la caña llamada otate, y está cortado por líneas horizontales 
que se suceden de distaricia en distancia, refiriéndose aquí á los nudos de la planta: tal 
era el símbolo genérico; pero se sobrentiende que, para cada especie, podia ir acompa
ñado con diferente determinativo.-Otro jeroglífico curioso es el del Camote, que figura 
bajo el número 5 en la lámina 46: la parte esencial es la raíz, que tiene allí grandes 
dimensiones siendo de color negruzco, napiforme y encorvada. Ya dije que Camotli er~ 
el nombre mexicano que se daba en general á muchas plantas de raíz tuberosa; pero en 
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el caso presente designa especb.lmente á la que lleva el nombre científico de «Batatas 
eduliS» (CoNVOLVULACEAs), lo que se conoce por el determinativo que le acompaña y 
que paso á describir. De la raíz tuberosa nace un tallo corto que se ramifica y lleva ho
jas divididas en tres lóbulos puntiagudos; la forma de la hoja del camote comestible ha 
sido exagerada un poco; pero en realidad no se separa mucho de la que acusa el jero
glífico, puesto que ¡el limbo es astado ó trilobado.-El tallo craso de las CACTACEAS, 
familia abundantísima en México, y que puede reputarse como simbólica de la nacion 
azteca, que dominaba en el país; ese tallo, decía, está dibujado con bastante propiedad 
en los Anales jeroglíficos. El eje aéreo y globuloso de las biznagas, que pertenecen á los 
géneros «Mammillaria» y «Echinocactus,» viene representado con perfeccion en el 
Códice Mexicano de la peregrinacion de los aztecas, que algunos han llamado, por 
su forma, Tira del Museo: publicado en varias obras ese Códice, le seria más fácil 
al lector encontrarlo en el Apéndice á la Historia de la Conquista por Prescott, edicion 
del Sr. Cumplido (Tomo 3. 0

, Lám. 2): el episodio en que figuran las biznagas es el que 
. se refiere al suplicio de los que disgustaron al dios Huitzilopochtli: consta allí el vegetal 
de una raíz, de la que nace un eje globuloso y formando gajos, provistos de espinas en 
sus salientes ó costillas, caractércs todos que nos indican que la biznaga en que se hicie
ron los sacrificios fuó un «E chino cactus.>> Las otras Cactaceas que figuran en los Có
dices tienen como carácter comun el de estar formadas por tres pencas, una primaria 
central y dos laterales secundarias, provistas de espinas en los bordes y coronadas cada 
una por una flor: la figura del .Xoco-nochtli~ 6 «tuna ágria, » viene muy repetida en el 
Códice Mendocino, y la señalaré en el jeroglífico do )(oconochco que so encuentra en la 
lámina 14 (núm. 15); parece referirse á la especie-tipo, pues no trae determinativo es
pecial; pero en la del Te-nochtlí ó <<tuna ele piedra» (Lám. 19, fig. 16), este determi
nativo es una piedra, y la del Teo-nochtli ó «tuna divina» (TAm. 44, fig. 13) tiene 
por distintivo al sol, teotl, siendo este último jeeoglífico, como se vó, silábico-figu
rativo. 

Todos los ejemplos anteriores, y otros muchos que no seria difícil encontrar, vienen 
á demostrar que los indios tenían signos simbólicos que aplicaban á eiortos grupos ve
getales, y que, por medio de varios detormimtivos, servían tambien p::tra designar á 
todas las especies que entraban en un mismo grupo. El asunto no se ha agotado en este 
lugar: nuevas investigaciones pueden chrle todavía mayor interés, demostrando todo el 
partido que podían obtener los nahuas de su IcoNOGl\AFL\. sn.móucA, bajo el punto de 
vista dide:1ctico y mnemónico, puesto que en un solo jeroglífico, como ya lo elije, tenían 
condensados varios atributos que no hubieran podido expresar por medio de la Lengua 
si no era empleando un número crecido de sinónimos.-Así, por cjem11lo, la figura de
dicada al Pino en la lámina 41 del Códice Mendocino (núm. 8) reune gráficamente, co
mo ya lo vimos, todos estos dotermimtivos que son signos de otros tantos atributos: 
l. 0 I<Jl árbol simbólico: 2. o Hayas oblícuas trazadas sobre su tronco: 3. 0 Un apéndice 
blanquizco colocado en el borde del mismo tronco y que puede representar la resina del 
árbol: 4. o Órganos conoides, tambien sobre el tronco y ramas: 5. o El jeroglífico del 
zacate colocado en la extremidad de las ramificaciones del árbol, y cuyas hojas se diri
gen paralelamente hácia arriba. l<Jl conjunto de estos signos nos indica: Que el vegetal 
era arbóreo, teniendo profundas grietas en la corteza, ya naturales, ya hechas artifi
cialmente: que de allí fluía un producto resinoso: que la inflorescencia fructífera era sé
sil, de forma cónica, con superficie desigual y reticulada, por el engrane de las brácteas ó 
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oscam~~. l.oiíos;ts: l~(:r último: lplu hs hnjns tld :\.rlwl ül':l.n linc:1los, rigida.s y erguidas. 
C_roo cl!hml que hnulcTan pudtdu l~X[n·c·s:n· los inllios, eon una soln. p:1.labra, todas osns pro
pwLlm1cs del vegetal; y annqnc ora f:ícil :11Jarcarhs por una sl>t'Íl) (lo siJH)nimos, como he
mos visto que lo pracLicallan L:n otros casos, Lmtbionlll':t mw~ho mús dificil roteuor todos 
esos nombres on la monhH'ia, llHO rocortl:w los pocos lld:dk,; quo he vt~uido softnlnudo en 
e~ símb_olo, para po(lor Lliuujar 0slu~ ~irvicn(lo tkspuos la pinlnt':t para h:tl;ot· nnn oxplica
cwn mmucwsa de tllllos los :ürilmt.o,; allí rctn·cso¡lt:tllus.-Pm· collsiguionto h escritura 
simbólic::t era un l'ccut·su putluro~ísimo p:mt la ensciíanz:1 y p:u'a h tTasmision do los cono
cimientos ::tdquiriüos, gm::l.ndo do esto bondlcio Lollos los pueblos ciYiliz:1.rlos uc Anáhuac, 
pues ::tunc1 uc de algunos, como los 'l'AIL\~;cos cí Puu·:l'ECllAs, se ha dicho que no usaban 
la pintura, y esta opiuioit parece haber recibido .b respetable sanciun Llel Sl'. Or·ozco y 
Dcrra, puedo clcmostrarso cuu copia do rnzonos, :ljl~n~\s de este lugar, que los cultos ha
Litautcs do J\Iichoacan iouian eumo los domús do México ese mismo recurso de que ha 
q u eriJo despoj ál'solcs. 

Muy gcnernliz:tlla l!a estado h creencia de c¡uc los ~almas no halJinn tenido habili
dad, durante su gentilismo, p;tra roproLlueir los objetos, pot· medio dol dibujo, con exac
titud en la forma y en las proporciones rclaLivas, de donde resultaba que las figuras que 
e11os pintaban eran monstruosas. Si se examinan do un modo supol'ilcial osos misera
bles restos que poseemos do las antiguas pinturas de Anáhuac, queJ.ará confirmada tal 
aprcciacion, sobre toLlo en lo que se roDero {t las flgul'as humanas, que, si en la época 
actual parecen horrendas ú los que ou ollas solo prctomlon busca!' la JJelleza de las formas, 
no os de extrañar que en otros tiempos, jllí~gándolas diabólicas, so las condenase á la 
hoguera. Siempre q u o los signos simMlicos se tomen por representaciones naturales ha
bremos de hacer h misma falsa aprociacion: si las í1guras humanas pintadas en los Có
dices no las consideramos como símbolos~ nos parecerán deformes, y si al mismo jero
glífico del árbol no le damos el verdadero valor quedo be tener como figura de convencion, 
sino que pretendemos oncontnu· en úlla reprcsentacion exacta del vegetal á que está de
dicado, ¿cómo admitir la irregularidad de la raíz y su coloracion rojiza constante; la for
ma obtusa, aglomerada, de las hojas ó partes verdes, y su situacion anormal, limitada 
al extremo de los ramos, sin que nazca al punto la idea de una monstruosidad? Y sin 
embargo, no podemos decir que los indios fueran inhábiles para representar al vegetal 
arbóreo con otra forma que la que aparece on sus Anales, puesto que autores verídicos 
aseguran lo contrario: debemos concluir, en vista de esto, que si las figuras humanas 
aparecían desproporcionadas constantemente, no era por falta de habilidad imputable á 
los pintores, sino porque éstos no halJían llegado á considerarlas hasta ac1uel momento 
mas que como representaciones simbólicas. Veamos lo que acerca de todos estos pun
tos nos dice una autoridad respetable, el P. Mendieta, en la «Historia Eclesiástica In
diana» (Lib. IV, cap. 12) al ocuparse de los oficios que los naturales tenían y usaban 
ántes que viniesen los españoles. Dice así:-«Pintores había buenos que pintaban al 
«natural, en especial aves, animales, árboles y verduras, y cosas semejantes, que 
«usaban pintar en los aposentos de los señores. Mas los hombres no los pintaban 
« hermo~os, sino feos, como á sus propios dioses, que así se lo enseñaban y en tales 
«monstruosas figuras se les aparecían, y permitíalo Dios que la figura de sus cuerpos 
«asemejase á la que tenían sus almas por el pecado en que siemJ?re permanecían.' Mas 
« despues que fueron cristianos, y vieron nuestras imágines de Flandes y de Itaha, no 
«hay retablo ni imágen por prima que sea, que no la retraten y contrahagan, etc.» 

TOMO II!-52 
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Así como mas tarde reprodujeron las pinturas y esculturas europeas, es de creer que 
hubieran copiado los indios esos tipos hermosos y bien proporcionados c1 u e abunda han en su 
raza, si el fanatismo religioso que los dominaba no les hubiera impuesto, como una obliga
cion sagrada y patriótica~ otros modelos que imitar, tanto mas perfectos á su modo de ver, 
cuanto mas se amoldaban á ese simbolismo extravagante do los tiempos primitivos, con
servado por estos pueblos con profunda vencmcion. Por fortuna hubian dado ya el pri
mer paso en la senda del adelanto artístico: la imitacion exacta y proporcionada do los ti
pos vegetales habia hecho surgir la pintura decorativa en que flguralxm plantas y anima
les per-fectamente representados, y ese género do pinturn, en que eran ya bastante diestros, 
les hubiera llevado insensiblemente hasta h tosca reproduccion de los pais:1jos, mús fácil 
para los que, profundos observadores de la naturaleza, como ellos lo eran, tienen á la vis
ta esos espléndidos cuadros naturales c1ue abundan en nuestra zona, ofreciendo, ú la sim
ple imitaeion, abundantes modelos que en otras partes solo pueden presentarse como 
creaciones del génio. ]~ntiendo que Sahagun se refiero ú los qnc se ejercitaban en la pin
tura decorativa y de pais;o¡je, cuando, al hablar tle los pintores en su<< Historia general de 
las cosas de Nueva Espmia» (Lib X, cap. VIII) dice:-« El huen pintor tiene buena ma
« no y gracia en el pintar, y considem rnuy hionlo que ha do pintar, y matiza muy bien 
«la pintura, y sabe hacer las sombras y los lejos, y folbges. » Aunque demos por sentado 
que estos conocimientos fueran adquiridos parcialmente dcspuos de la Conquista on la es
cuela de pintura para adultos que, segun Torquemada (Lih. XVII, en p. 2), dirigíó Fray 
Pedro. de Gante, siempre tendríamos que considerar en el caso presente esos trabajos del 
V .lego, como de perfeccionamiento, mas hicn que de vercl::tdora enseñanza elementaL
Debemos creer, en vista do todo lo anterior, que no Cl'::t precisamente el sentimiento de lo 
bello el q uo les faltaba á nnostros indios, y, circunseribi(mdonos al caso particular do su 
Iconografía botánica, diremos que no se valian, al dibnjnr sus plantas, de representacio
nes tan monstruosas como las que csb.mos acostumbrados á ver en sus Códices, pues las 
pinturas de vegetales y de animales que mloz·naban los pnlacios do sns monarcas, eran, 
si no primorosas, bastante exactas en su semejanza, proporciones y col orillo, y ya indicamos 
en el capítulo anteriorqneiicrnandcz hahia copiadoJitcrnlmcntomuchnsdccllas en su obra. 

He demostrado ya, cuando me ocupó de la Sinonímia, que el texto ele h obra de Her
nandez fuó formado, casi por completo, con materiales fJUC proporcionnron los indios. De 
órden superior dictada por el Virey, pero que emanaba clel monarca mismo, Felipoii, re
mitieron los indios al Proto-médico de la Nueva España, segun nos dice 1\Iuiíoz Camar
go, todas las noticias que necesitaba para la obra que babia venido á formar {testas par
tes. Cuando Hernandcz llegó á México llevah::t el país, apónas, medio siglo de haber sido 
sojuzgado: muchos de los que habian presenciado la Conquista vivían aún, y aunque es 
cierto que las nuevas generaciones habían adquirido ya algunos ile los conocimientos im
plantados por la civilizacion cristiana, estos beneficios no sG habían hecho extensivos, 
proporcionalmente, sino á un número de individuos de la raza indígenn, bastante redu
cido, si se considera la gran masa de IR poblacion aborígeno.-Para que se vea que no 
hay exageracion en lo que acabo de decir, haré notar que una de las profesiones más con
sideradas durante la gentilidad de los indios era la de médico, sin embargo do lo cual los 
naturales que la ejercian mucho despues de la Conquista no se habían identificado con el 
nuevo órden de cosas en punto á educacion. Llamaré la atencíon del lector, con este mo
tivo, hácia la noticia que ha dejado consignada el P. Sahagun, en su «Historia» (Libro 
XI, cap. VII, §V) refiriéndose á los ocho médicos mexicanos que le habían dado la rela-
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cion llo las p1anbs nüs 11511~11(':'> rn b cm·ncion de hs cnferm<·~btlcs~ p11cs so~nn constn 
allí mismo, ninguno de o1los s:1bia cseri1lir, J' si cst1l pnsnlln en h. en.pitnl de 'h colonin., 
debe suponerse que los Iné,dicos de bs provincias se c•nconh·nrirm í'n í'l müm10 enso.
El número lle los que f-labi:m leer y rscrihir no cr:1, sin cmhr1rgo. bn corto, sohrc torlo 
entre los que ejorci:m los oileios qtw cntónccs so lbmnhan de Rtjdrblico; prro no todos 
éstos estarian versados en los ramos sobro los eu:clcs necesitaba llernatulcz que se le in
formara. Como tnlcs informes es rcgubr qnr se hnynn pcditlo {t los prácticos, y dchn su
ponerse que ósLos halJ¡•;\n seguido usn nd o h:tsln eutónccs los rn Ífimos mM.odoi'> contwi1los 
durante su gentilismo pnrn. h ensrlianzn. de la Bot:\nica y lle la Medicina, presumo que 
las noticias trnsmiticbs á Hcrnandcz lo hnbr:tn sido por medio de h escritura fignrntiva, 
máxime cuando el asunto so prestaba arlmiral.Jlcmcntc :í esto, no rcpngn;\ndolo t.rlmpoco 
la civilizacion europea, <IUO, para. la clcscripcion de sus pbntns, so vnlin en nquel tiempo 
casi exclusivamente do la Iconogrnfir1, como ántcs lo he dieho.-Esas pint.nrns de los 
naturales, unas impol'fcctns ó simbólicas; otms perf(~dns, ó propiamente figurativas; 
muchas de ellas ilustrnxlas con kycndfls explicativas puestas poe los indios ladinos, de
ben haLcr constituido una gran pade dol material u tiliznclo por el naturalista español, 
sin que por esto crea yo qnc ITeruandez haya dcjndo de poner bastante de su caudal, pues 
bien sabido es que ól hizo excursiones á varias parte;:;, herborizando miéntms rccorda 
aquellas comarcas; fJHO nlc:mzó á VOl' los restos de Jos nntíguos Jardines Botánicos fun
dados por los royos nahuas; finalm~?ntc, que recogió bastantes plantas por nwno pi'opia, 
é hizo dibtDar otras peregrinas en los lugnrcs mismos q no iba visitando. Pero con todo 
el empeño que puso, poco hubier::t av;-¡.nzaclo en su tarea sin el poderoso concurso de los 
indios, cuyas narraciones y dib10os le r1lhtnarinn el camino para ilqjar terminada la obra 
en ménos tiempo, evitándole, á la voz, otras muchas excursiones que sin esta circuns
tancia hubiera tenido que lH1ccr. 

Sin el incendio do la Biblioteca del Escorir\l, aeontocido en 1671, en el cual quedó 
destruida la obra de Hornanücz casi por completo, hoy podriamos comprobar que cierto 
número ele las pinturas que adornaban sus libros sobre la Historia Natural do la Nueva 
España lo habían sido proporcionadas por los inrlios; pero, afortunadamente, la publi
cacion de otra obra, interesante tambien, que so hizo algunos años ántes, viene á de
mostrar, en principio, que la part.icipacion de los indios en la tfl.rca emprenclicla por el 
médico español no sólo se redujo á las noticias contenidas en el texto, sino que se hizo 
extensiva tambien á la pade iconogrMica. Dió á la estampa, en 1635, el P. JuAN Eu
SEBIO NmREMDERG, jesuita, su curiosa compíl::1Cion intitulada «Historia Naturae maxi
me peregrinae, » la cual incluía, en el cuerpo de la obra, una buena parte de la de Her
nanclez. Segun parece el P. Niorernberg tuvo á la vista alguno de los traslados que 
se habían hecho de la Historia Natural de Hernandez, tal vez el mismo que más tarde 
sirvió para la edicion matritense hecha en 1790 por D. Casimiro Gómez de Ortega; 
pero lo que le da mayor interés, en nuestro caso, á la publicacion del jesuita es, que 
éste dispuso tambien de muchas de las Jáminas formadas por el Proto-médico, sobre 
todo de las correspondientes á Ja seccion zoológica, pues es de advertir que en el libro 
de Nieremberg figuran casi tantos grabados de animales como en la edicion romana 
hecha en el año 1651 por los Académicos Linces. En cambio los grabados de plantas 
que reprodujo Nieremberg en su obra fueron escasos, habiendo tomado varios de ellos 
de las ediciones de CLusro, y unos cuantos, que creo no pasan do 5, de la coleccion iné
dita de Hernandez. 
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En este lugar sólo hablar·é do cuatro de esas láminas, que son las que se adaptan á mi 
intento.-La primera se encuentra en la pág. 300 y representa b planta descrita por 
Hernandez en su obra (I-96) con el nombre ele .Atatapalacatl, significando, segun allí 
mismo se dice, «tiestos colocados sobro el agua,>> cuya intorpretacion, aunque deja adi
-vinar que la palabra mexicana adolece de alguna incorreccion, se amolda sin embargo 
á la -verdadera situacion que guardan las hojas, colocadas sobre la superficie del agua, 
y al porte general do la planta, que es acuútien y sumergida en parte. Hernandez com
para este vegetal con una «JVymphaca,>> aUIHJUe á renglon seguido agrega que carece 
de flor y do fruto; poro la lúrnina viene á contradecir esta última parte de la apreciacion 
del Proto-médico.-Voamos cómo está coustituida esa lúmirw.. La base representa una 
masa u e agua, lo que so conoce por ciertas líucas curvas que hacen las veces u e las on
dulaciones del líquido, y tambicn por ciertos apéndices de forma ovalar y circular, que 
se encuentran en la perifót·ia, y que son el símbolo ele hs gotas de agua: en el centro 
de la masa líquida hay una especie ele uepresion de donde nace ht planta. El Sr. D. José 
Fernando l{,mnírez en sus a¡nmtefl inéditos de Bibliografía, que pueden considerarse 
como adicicmes á la «Biblioteca llispano-mncricana» del Dr. Deristain (artículo lJER

NANDEZ), dice q u o esa clcprosion signiflea, eu el caso presente, que las aguas en que 
vegetaba la planta crau rept·csad:ls ó estancadas. Esta primera parte de la lámina es 
puramente simbólica, pet·o el resto eoustituye un vcnladero dibujo bastante perfecto. 
De la depresion cenLral snle, corno fl.rrib:t d~o, la planta, representada por dos órga
nos, uno de la vcgetaeion y otro de la rcproduccion. ElLo consta de un pezon larguí
simo, probablemente radical, á cuya extremidad se ve unft hoja ponínerve, orbicular, de 
bordo ondulado y base reniformo. Al lado de este pezon hay un largo pedúnculo, tam
bien radical sin uuda, que sirve <le apoyo á un receptáculo conoide de base superiül', 
sobre al cual aparece un órgano que so asemeja al boton de mm ílor, lo que no puede 
apreciarse muy bien por la impcrfeccion del grabado; siendo difícil decir, por lo mismo, 
si, en vez del boton, quisieron dibujar más bien el fruto. La planta pudiera ser una 
liYDROCHARlDACEA ó una Nnn'H.'l•;ACEA, pero se acerca más á este último grupo; y el 
dibujo, bastante correcto, no cabo duda quo ha ele haher sido hecho por los indios, pre
sentándose como prueba el símbolo del agua que allí se ha puesto. 

La segunda lámina de la obra de Nieremberg está en la pág. 308 y lleva allí el nom
bre de Teo-mnatl, que signit-lca «papel divino.» La planta, que es arbórea, nace de 
una superilcie con la apariencia de un montecillo en cuyo contorno hay líneas curvas 
que tienen la forma general descrita anteriormente para el símbolo de la piedra; el eje 
subterráneo se destaca sobre el fondo oscuro del montecillo, y se ramifica por toda la 
superficie del mismo: era éste, sin duda, un modio empleado por los indios para hacer 
resaltar la forma especial de la raíz en contraste con la natmalcza del terreno en que 
la planta se desarrollaba. Del contorno superior del montecillo se desprende el eje aéreo, 
simple primero, para dividirse á poco en varios ramos que llevan hojas peninerves, al
ternas, de pezon corto y limbo sub-elíptico, acuminado. En la extremidad de los ramos 
hay flores grandes, solitarias, de corola campanulacla, entera, y llevando una faja lon
gitudinal desde el fondo del tubo hasta el borde libre, cuya faja parece dividida en dos 
por una série do pequeños puntos, dispuestos tambien en el sentido longitudinal. El 
grabado se asemeja bastante, en su conjunto, á la figura que lleva el núm. 1 en la lá
mina 7 de la 3~ Parte del «Códice Telleriano,» que representa tambien un cerro del que 
nace un árbol, bien caracterizado, por el fruto y las hojas, corno perteneciente á la fa-
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milia do las LEcn:.JiL\u::;_\:".. El C\'lTO, en d grnll:ldo tk \icrcmht~rg·, es un simbolismo 
aplicable al tencllo en tptc Yt~g'1'i:t l:t phnb., y si examiwíramos 1~-~ Jlur tle llll mudo su
perficial nos pm·oceria que era tambil~ll sintlH'¡]ÍC':c; pt~ro, tij:mdo mejur h :ttcneiou. ¡medo 
conceptnarse que la f:\ja lougi( ndirwl roprcscutc b :;;ultl:Hlura. de du::- piezas coutígnns de 
la coroln, qnc, como dije yn, e~ inllulo:sn.. Unn cRl.rtldurn scmojnutc sc obscnn. 0¡1 algu
nas SorA~ACEAR, como d F!oripoudio ó «i)atm·(¡ suarcofcns,>> y en y:wim:; Cm\YllL\'U

LÁCEAS rle los gúwros « lponwern> y (( Con1.'0tou!us:>> si considcr:~mos esa i:lja cmuo sim
ple en In lámiua indinna, puede prcsmdan:ie la soldndnm dc dos p0ütlus contiguos coruo el 
efecto de una. condrnsncioll del ic~jido: si j nzg:nnos que h st'~1·iu de puntos le tl:t el Yalor llo 
una faja doble, cquivnldrü Cll(óuccs :1 la soldadmn de dos pétalos franjeados. 1\Uitrtuo los 
demás oaractóros Jo b pbrüa uo convicncu cntornmcntc con b cbsi!icaciou que ncnbo 

de indicar, creo que so acerca müs bien ú ella qnc ú otra cualquiera, y prcfcrcntemcute 
al grupo ele las Co~voLvm)~.cEAS. En cuanto á sus propiodntlcs tcrnpéuticas, hnn sido 
sefwladas de un modo fanüístico por el jesuitn compilador, quic11 pretende que el jugo de 

la planta, administrado cd enicrmo, es signo inüüible de muerte si provoca el vómito, y 
de vida si no produce bl efecto.* Aunque el Vl~gotnl que poseo esta 1n·etendida virLud 
no recuerdo que haya sido descrito por Ilenwndcz, ni por un momento dudo que cor
responda á la Flora do nuestro país, no sólo porque el nornbrc es mexicano, sino tam
bicn por el sello tan especial queJe comunica á la pintura el simbolismo del cerro, usado 

con tanta frecuencia en la escritura figurativa de los nahuas. Como, por otra parte, 
tampoco sabemos si los traslados que nos quedan ele la obra de Hornnndo;~, están com
pletos, cabe siempre la suposicion de que en la obrn. grall(le que se destruyó al incen

diarse el Escorial existieran ésta y bs otras láminas que voy citando, y que allí las viera 
y copiara el ilustre jesuita que las ha eonservmlo para la posteridad. 

Las otras láminas, aunque son en realidad mucho rnénos interesantes que las ante

riores, bien merecen ser citadas en este lugar.-El tercer grabado que figura en la obra 
de Nieremberg (pág. 309) está referido á una planta que lleva allí el nombre de Ayotli 
ó <<calabaza,» aunque haya motivos para dudar que sea la misma que se conoce con ese 

nombre vulgar, ósea legítimo sospechar, á lo ménos, que haya sido representada de un 
modo defectuoso. Efectivamente, aunque parece que la planta tiene tallo tendido pri
mero, y luégo ascendente, se nota que le faltan los zarcillos, órganos que, en las Cu
CURBITÁCEAS, pueden considerarse, casi, como car<.lctcrísticos: los indios, no sólo conocían 

ese órgano, sino que le habian dado, segun parece, un nombre especial, que era el de 
yaca-tzontli, ** cuya traduccion uotánica seria: «el órgano capiMcoo de la extremidad.» 

Veámos cuáles son los caractéres de la planta en cuestion. Además de los del tallo, ya 
mencionados, tiene hojas aovadas, peninerves, alternas y de pozon largo, pero lo que 
llama allí la atencion es el aspecto del fruto. Llevado éste por un pedúnculo, largo 

tambíen, tiene forma orbicular y está coronadc por un órgano de tres lóbulos que ofrece 
alguna semejanza con uno de los verticilos del perianto, que hubiese persistido. Estu-

• Dcspues de atribuir la misma propiedad á una planta anónima del Perú, copiando al efeeto un capítulo 
entero de la obra del Dr. Monartles, dice así el P. Nierembcrg en el lugar citado:-« N une adiicio, quod a me 
(( poterunt accipere alii, teoamatl c¡uoque esse vitae aut mortis indicem. Na m si huius hcrbae ve! fruticis suc
((cum haustum euomat aegrotus, signum mortis est; si non euomat, vi taro promittit. » Igual virtud atribuían 
como signo, al Zozoyatic deserito por Hernandez (Il-H1), si provocaba, ó no, el estornudo. 

•• En el Vocabulario del P. l\folina hay esta partida:-« Tiserela de vid'. xocomecayacatzontli; » Y es de ad
vertir que tijereta viene á ser en este caso sinónimo de zarcillo. 

TOMO III.-53. 
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diando el fruto y su apéndice por comparacion, he visto que es idéntico nl símbolo que 
corona las pencos del Te-nochtli en la lámÍIJa XVI Je la 4t; parLe del <<Códice Telle
riano; }) * siendo de notar que cltcnochtli, casi siempre, viene coronado por una verda
dera flor. La variante tal vez nos indique, tanto en la lámina de Niercm herg, como en 
las del Códice Tcllcri::mo, unn de estas dos cosns: ó hicn que uno de los vcrticílos del pc
rianto, cunndo ménos, persiste al comenzar el dmmrrollo del fruto, 6 bien que el órgano 
orbicular coronrulo por los tres lólmlos viene :í ser el detonnimLtivo de lns flores que pro
ducen un fruto comestible. ]~]nombro propio del fruto de este género, xuchi-r¡uatli, que 
significa «lo bueno de la flor,» no pugnaría eonlfl Rcgurula intcrprotacion del símbolo, 
ni tampoco cstarin. en desacuerdo la prímerfl intcqn'ctacion con lo que se observa en va
rias Cucun.mTAJiEAS y CACTACJ·:Aío;, con rchteion á la persistencia de mw ó de ambos de los 
verticilos del jl(~riauto durante la primcrn eYolucion del fi:·uto, cunndo ménos. De todas 
mancms, si el :.:;ímbolo es aplie8blc á la callllJaza, hay que convenir en qnc los demás ca
rad6ros de b lúmina no se acomodan {t aquel vegetal de un motlo absoluto, aunque siem
pre scl'Ía ésto un modio ménos impcrfí.·eto de representar (t la planta, qno el que resulta
ría do nna figura cuicmmcnte simhólica.-Poco será lo que diga ac:orca del último 
grabado que ü·no In. uhra del P. Nicremhorg en la púg. :HO, y que representa nl Te
nochtli, ó hma do piodra, de !lue acalJo de hablar. En b base del vegetal se cncuen
tm el símholo de la piedra, tantas veces descrito: de nllí nace una penca principal que 
se sululivido en otrnt> sceuncbrias, coronada cadn una de ellas por un fruto sobre el cual 
se observnn, segun parece, nlgunos restos del perinnto. No se notn en el dibujo gran 
perfeccion, poro ilÍcmprc cla In('jor idea del vegetal á que está dedicado, que el que se 
encuentra en el Códice Tdlcriano (Parte IV, lúm. 16), y que ántcs mencioné. Her
nn.ndez ha descl'ito c1 vegetal (ll-174), que es una CACTACEA, poniéndolo como idén
tico á la Tuna ú « Opuntia, ?> con la diferencia de que sus pencos son más largas, an
gostas y ademiis toreidas: comparando, en efecto, la lámina de Nicremberg, que se 
adapta á esn dcscl'ipcion, con la de la edicion romnna correspondiente á la «. Opuntia 
/{(m~andesú» (p:íginns 78 y 1150) se nota que lns pencas de esta última son más cor
tas y nncl!as.-lJcsumiendo todo lo que he dicho acerca de las láminas de Nieromberg, 
vemos qnc ya no se trata. nquí de simbolismos puros, como en los Anales jeroglíficos, 
sino m:is bien de roprescntaci oncs mixh•s, persistiendo casi siemp1·e el uso de los símbo
los con referencia al terreno en que so desarroll¡¡,ba l::t planta, miéntras que las diversas 
partes del vegetal eran dibujadas con más ó ménos exactitud. 

El bosquejo que he venido haciendo hahrá servitlo para que la Iconografía botánica 
de los nahuas hnya sido apreciadn. por el lector en dos de sus estados má;:¡; interesantes, 
que son:-1. 0 La Iconografía simlJólica, cuyos materiales deben buscarse en los Ana
les jeroglíficos, y son allí abundantes:-2.0 La Iconogr¡¡fía que tiende á ser figurativa 
exclusivamente: sus materiales son escasos, no encontrándose más que unos cuantos 
ejemplares recogidos por Nierembcrg, que nos den idea de lo que ella pudo ser en tiempo 
del gentilismo indiano. V eámos, sin embargo, cuál era la importanc1a atribuida á estas 
láminas por una persona tan inteligente en las antigüedades mexicanas como el Señor 
D. José Fernando Rmnírez, quien, habiendo estudiado dos de ellas bajo un punto de 

• El grupo jeroglífico en que se encuentra ese símbolo· representa el combate de un tenochcatl con un xi
quipilcatl, y la le)'enda respectiva, en el tomo V de Kingsborough (pág. :l52), dice así:-«Año de doce Co
cnejos y de 1478 sujetaron los ~lexicanos á Xiquipilco. » Viene repetido el símbolo, sin modificacion apre
ciable, en la lámina 32, y con alguna ligera variante en las láminas 3:1 y 33 del Códice mencionado ar¡;iba. 
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~isL~ d!f<:rentu .dd <!uu h:t ¡..:·11Íadn mi:-; ÍIIWstig:H~ioncs, SL\ tlXprc~n. así en sn (Bibliogra
ÍW.>> m~d.Jla nrnba nt~ada.-« l.:1s dos t'sLunpas cunset·yadns <~Il h historia do ~itn·emLerg, 
«y _omttldo.s ell la cd1ciun d<' l t ccchi. pat cntiz:w que fueron dioujatbs por ealigTaf(Js me
« xtcanos lle la nutígu:c csctlt'la, pues sol:uncntt) :i vllos podia oemTidos darles lns formas 
<<requeridas por el ~i::;tclll:l pidilgrúlico. L(\s dilmjantt'S csp:1üolcfl, ó do sn escuda, las 
« omit.iall frcc:ucntemcnt.t·. Ctilllu supl··rtlu:1s, l> 1:\;,; Ü'.1Z:dJ:tn con grando incotTceeion. En 
«muchas oc:1sÍoilc~ sub~titni:\11 tlll simholo ú oLro, estintútHlolus como met·os adornos. 
« IIüccse, por tanto, mús sensibll) la pérdida que 110s c:\USÓ el incClidio del E:,;cot'ial, por
« que con ella perdimos, tal vez, otr:t::-> muclms est:unpns Lk sn especie, qno hnbt·i:m sido 
«.elementos preciosos p:n·:¡ el estudio de la geroglitica uwxicmta.:»-Si el Sr. HamirL'Z ba 
deplorado la i:tlta de cst as bminm; considerando üm solo su nt.ilidad ctt d estudio do los 
jeroglí!leos nalwas, cou lllnyor rnzon Llcbomos lnmcntar esa púrdida los que pnlpumos 
la imposillilidad de rc~lau¡·m· por completo la ollra de IIenullHleí: sin el concur·so de los 
elementos íconogrúíicos ljllü formaron la hase do su inl0rosantc compihteion. Y si en
tre esos elementos almnd:t!Jnn modelos del género de los que nos ha teasmitido 1\ierem
borg, mús uo scntit· es la ;~:üústroíú del Eseorial que nos ha privado de tantos datos cu
riosos que h ulJicrrm servido para ilustrar ul estudio do la J cono grafía llotáuica de los 
IlleXtCfl.IlOS. 

i\o so nos lw presentado, hasta ahora, pintura nlguua de los indios en que el simbo
li;:;mo haya dejado de intcrvcuit• de mt modo más ó ménos dit·ecto: probablemente las 
copi<Ls más perfectas de los vegetales q uc ellos conocían halJrán sido aquellas en que, 
representada la phnta con todos sus detalles y del modo más exacto, so haya dado la 
última mano al dibujo agregando un símbolo que, sin ulterar la forma general, diese 
idea del terreno en que la misma pbnta crecía; como el símbolo de la piedra en el caso 
del Te-nochtli; el del ceno en el uibujo del Teo-amatl; el del aguR en la rcprcsenta
cion del Atatapatacatt. Esta última lámina viene á ser, en realidad, el modelo más 
acaballo tJUC puede prcsculnrsc, por ahora, del género de pintura que he veniuo estu
dianJo. 1\o por esto creo que sea el único rpw nos haya quedado, pues entiendo que ha 
de haber otros varios eu los archivos y bibliotecas selectas de la Madre-patria; pero, no 
teniéndolos á la mano, ni puedo ui.iliznrlos en este momento, ni me es dable hacer más, 
que indicar la sospecha quo tengo Jc que aún se conserven algunos en aquellos estable
cimientos. Bastaría, para darlo cierto viso á ostu prcsuncion, la siguiente noticia que se 
encuentra en la «llisioria de Tlaxcala >> escrita por D1ego Muñoz Camargo, quien, en la 
Rclaeion que formú acerca de la cría y lJCneflcio de la grana cochinilla, se expresa en es
tos términos: -«Tratal'ernos en este lugar (dice) y haremos rclacion particular de la grana 
«cochinilla, que ansímismo ofrecí á S. M. D. Felipe Ntro. Sr., y de algunas flores que 
«los indios estimaban y tenian en rnuclto, en 'Un b'úro pequeño donde hacían demos
« tracion, por pinturas y colores, de sus formas y hechuras, y propiedades, aunque 
«no irán aquí tan en forma, porque solo sirve este lillro por original y memorial de las 
«cosas de que informamos é hicimos relacion, por si en algun tiempo algunos que mas 
(;.Curiosamente lo quisiesen escribir ó tratar, lo hallen aquí sin ningun trabajo; etc.»
Ese libro de Iconografía botánica arriba citado, que bien puede considerarse como una 
obra mixta, dando idea de la Plórula de 'I'laxcala, y registrando al mismo tiempo el em
pleo que se daba á las plantas de aquella localidad; ese libro, repito, es probable que se 
encuentre en Espafla, y si algun dia parece, vendrá á esclarecer la cuestion que en este 
momento estoy estudiando. Miéntras tanto, solo podré decir que, probablemente, las 
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plantas cliln~adns en él cr;tnrinn rcprcsent:1.dns con todn cxrwíitud; con S71S ((wmas y lw
clzuras, por pinturas y colo'l'cs, como lo ex pre::.:n el mismo ::\Tu.iíoz Camnrgo. 

Es innegable quo tales wptoducdone.; se haeinn desde :cintes do la Concpli:st<t, y ante
riormente dije ya que Cln:vigcro hahirt dejarlo consigwulo, refiriéndose á Nezalnnleoyotl, 
que este monarc:.l. tenia en sus pnl:Jci os dibujos hrtst:mtc pcrfcdos de tod:~s bs plrmtns y 
anima.lcs raros que babia en ol Imperio do Acolhuncan, cuyos diln~jos utilizó Ilcrnrmdcz 
para su obra. Y no s6lo Jos rmhuns rqwodueian con más ó mónos fidelidad los tipos botá
nicos que se les presentnJmn, pues de los nL1yns nos dice Antonio ele llcrrcr;o. lo signicntc 
(Déc. :~,Lib. 2, cap. IR):-«En YnenUm, i en IIon(lurns, havia vnos libros do IIojas, 
« encp.uulernados, en que tenían los Indios ln distrilmcíon do sus tiempos, i conocimiento 
«de las Plantas,~· Animales, i otms cosas naturales.» Vemos, pues, que en los pue
blos de h Península so adapbtha la Iconogrnfín á los misrnos usos que en ~léxico; sir
viendo tnmbicn para perpetuar los eonocimiontos adquiridos, y pnra trasmitirlos por 
medio do In cnsci'ínnzn.-1 )Ír{~, para concluir, qno annquo los datos que he logrado reu
nir cm este lugur :;;obre la Jconogr:tfía hob'lniea de Jos indios son dirninutos, revelan, sin 
embargo, que el ramo es interesante, y quo, con el auxilio de tintos m::ls precisos, su 
import.nncin. irú creciendo cada día si los nuevos mntel'inles se solicitan con cmpciío y 
se explotan con recto criterio. 

IV 

NOliENCLATURA. TAXONOUÍA. 

E todos los estudios que podríamos emprender p::tra darnos cuenta de los progre
sos botúnieos do los indios, ning·uno debe interesarnos tan vivamente como el 
de su Clasificacion. La Iconografía nos ha servido de preliminar, en este caso, 
trayéndonos, como ctc In mano, hn.sb. el límite de este nuevo campo de inves
tigacion, que, aunque ha sido explorado ya por nuestros más inteligentes na-

turalistas, so amolda con dificultad, todavía, á un estudio de conjunto como el que voy 
á iniciar en este momento. En el capítulo anterior hemos visto que la Iconografía nos 
daba idea de la clasificacion indiana, y, como complemento de a.quel estudio, diremos 
aquí cómo pudieron explotar los nahuas aquel ramo de sus conocimientos para utili
zarlo en la Clasificacion.-El adelanto de los mexicanos en la Botánica lo hemos ve
nido refiriendo á causas bastante complexas: la necesidad de sustentarse con vegetales 
y de saber distinguir las especies alimenticias de las que se prestaban á otros fines; el 
conocimiento de nuevRs especies á medida que iban haciéndose conquistas en terrenos 
cuya Flora disentía de la del Valle de México; por último, la introduccion de esas nue
vas especies á los jardines de la Mesa central; pero ántes de que esta última causa haya 
ejercido su influencia, creo que ha de haber intervenido la Iconografía en el estudio que 
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debió hacel'se, por compnrncion, entre las especies ilel Valle y las de las comarcas con
quistadas. La nacion mexicana se componía de guerreros exclusiYamente; en sus ex
pediciones figuraba el monarca junto al proletario; el noble, el mercader y el sacerdote 
caminando al lado del niño, npénas adolescente, y que debia cjcrcitm'se ya en el manejo 
de las armas, esgrimiéndobs contra el enemigo comun. Las cor1quistas no se hacian, 
segun esto, por una clase militar, sino que eran obra, mf1s bien, de la nacion entera, y 
de tod[l.s sus clases socínles. El pintor ó tlacuilo no estaba exceptuado de J::t carga co
mun: marehaba con los demás, como uno de tantos guerreros, y, á la vuelta de la ex:
pedicíon, traía dibujado, sill duda, lo más notable que babia ido observando. El cono
cimiento de esas vistosns plantas á las que .los magnates eran tan aficionndos, es probable 
que se hayit difundido primero por medio de las pinturas; y üntes de poder comparar 
aquellas plantas, toniénclolns vivas, con otras conocidas ya, es de presumir que su es
tudio haya sido iconográfieo. La com pm[l.cion b cchn, de este modo, entre dos ó más es
pecios, cuyos ól'ganos reuniesen varios caractéres comunes y dominadores, á juicio de 
estos naturales, habrá presidido á la cre::\Cion del símbolo botánico, que se presenta, así, 
como determinativo de un género ó de un grupo de vegetales: tal es el papel que hemos 
visto descm peñar á la inflorescencia fnwtífera conoide, como símbolo genérico, en el caso 
de los Pinos; al fruto en formn de vain[l., con relacion á las LEGUMINOSAs; á la raíz tubero
sa, tratándose de ciertas Co:svor;vmJ.cHAs; á la penca provista de espinas laterales, como 
determinativo de divcrs::.s CACTACK\S. t:na vez creado el símbolo del grupo botáuico de 
órden superio1', fácil era adaptarlo á los grnpos inferiores con solo sgr0gnr ciertos deter
minativos que podían cambiar segun hs diversas especies ó variedades de plantas á que 
fuesen aplicándose; como ht hoja astada, unida á la raíz tuberosa, para determinar la 
especie del Camote comestible; como la piedra, acompañando á la penca espinosa, en el 
caso de la especie de « Opuntia» que los indios llamaban Te-no chtli ó «tmm de piedra;» 
como el símbolo específico del zacate, agregado al genérico de la Caña, A catl, para sig
nificar que la especie dibujada era la que se llamaba A ca-zacatl; etc. Cuando hablé de 
la Iconografía, dije ya que los símbolos botánicos pudieron utilizarse para recordar las 
propiedades más esenciales de los vegetales con que se relacionaban: aquí agregaré que 
no era ésta su funcion más importante, puesto que tenían empleo tambien en otro ramo 
interesante, el del arreglo ú ordenacion de las mismas plantas. Los ejemplos anteriores 
pueden reputarse, en 0fecto, como pruebas escritas de la existencia de la clasificacion in
diana: los símbolos de órden superior nos dan el nombre genérico, miéntras que esos mis
mos símbolos, asociados á los determinativos de la especie, vienen á ser los representan
tes de una verdadera nomenclatura complexa que, por su carácter especial, debiera lla
marse más bien NOMEJ'íCLATURA PICTÓRICA. 

Si para la cuestion que está en estudio actualmente no tuviéramos más pruebas que 
las que se deducen de la Iconografía, bastaría tal circunstancia, por sí sola, para poder 
asegurar que los indios habían adoptado cierta clasificacion, por medio de la cual que
daban agrupadas de un modo sistemático muchas de las plantas que ellos conocían. 
Pero ya iremos viendo en el curso de este capítulo que no faltan pruebas de otro gé
nero, con el mismo grado de certeza de las anteriores, que pueden presentarse como 
testimonio de que esa clasificacion existia.-Así como la Iconografía nos ha hecho des
cubrir, por medio de la nomenclatura pictórica, que la clasificacion botánica de los in
dios no debe ponerse en duda, así tam bien tendremos confirmada la misma verdad con 
pruebas tomadas de la Lengua de los naturales, que, analizada convenientemente, re ... 

TOMO III-54 
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vela la cxisLcneifl de urm i\o:.rE:"CLA'ITIC\ sJsTJ·::-.1.\T!I'.I. qn,1 ticw~ gT:Jnd<•,.; an:1l11gbs t'OI1 

la que In ciencia moderna usa drsde h <"poca de Linwo. lL1y 1111 cttla1·\~ tan in1 imo en
tre In. nomenehtura y la clasificaeíon, r1no, para :->eü:d:tr la prcsew:ia de la una, debe 
convenirse, por este solo motivo, nn la coexi~tc>ltci:t de la oir0, pcmpw b cl:t~ítl('ncion, 

que ~e propone el arreglo, y disü·ihucion dn hs co;;;a:-:: en grupos, no lk:_::ll·:\ ú ser nn 
hecl10 t'cal y pcrmaJlülttc ¡;;j nlmismo 1 Í\'lt![IO no se Ita <:rc:ulo, p:1ra c:Hh tiriO de esos 
grupos, un nombre ncleenado que le distiltga ¡l(•rfcr·t:nm•tlle de todo:o; los dclll:'ts grupos 
que con ól coexistan. PiJI' eso jn:-t:nll\'llte ~·oin('idir:'tn, Clt cs(c traL:tjo, d c:-c1udio de In 
clasific:tcion de lo:-; indios y <~1 dn :-;u ItonH'Jwlatma JH¡t{tni('a, nnnquc dC' h úllinm diré 
dos pnlabl'<ts pt'<h·inlll<'Ilfc. En el c:1pítulo :trttnÍul' Íl!ici<'· ya esta cuesliun :d ktldar de 
In Sinonímia, r¡uo es uno de los ramo~ de In. :\onlcnclalurn; pero llli<'·!lir:ts que allí el 
estudio f11c'~ pur:tlJl«'ll te compand i vo, c·n c:-;l e 1 ugar re ve:-; Li r:'t m;is bien td c:1r:í der de :~na
lítico.- Como pttdi<~ra ohjd:írst~nw, <'on <'1 historiador Hohcrt~on, que !te venido apli
cando :í. los distintos con<Jciminntos dn los indios en l:t Bot:'tnicn IlOiuln·<·:-: in:tdccuados, y 
que ::;l!lo convienen :í los r:mw-; en <pw ba sido subdividida la cier)('ia mudcm0~ como con
soctwncia d1) adelantos, <'ll I'Í<'rlo nwdo J'<'t'ierdt•s; satisl'ad~, ante todo, á c:-;ta objoeiun, di
cimldo <ilW, en el cnso ¡·ln:;.;<'Jlk, si la nonl<'IH'l:d.!lr:l, {lrnpli:1mcn1c considerada, debe en
tenderse que consiste en 101 sisf¡•¡,¡rt rll' 1/I)¡Jdn·('S, co11 acepciolics especiales, adoptarlo 

en al.r;w1 J'IUIIO di' la cit'¡/I'ÍII )!11/'a d O/J''''JIIIioil'nlu rlr: l((s cosas, la que yo he ll:unado 
HOillCtl<:latum i 11d in 11 :t mtlra c11 esta ddin icio11, coliJO lwigo V<•r<'•mos.*-Eu S<'guudo 1 ugnr, 
oxamin:u·ó :;;i los IIOJ!lbrcs de los gt·n¡H>:'i bot:íuieos de los i11dios s(~ ;llllold:tll :í otrn con<li
cion que <lobo llon:u· cadn tmo de los t<:~nninos de 111m btwua nomc!lelattti'a, c:nal es la 
de dar idea clat•;¡ y exacta do lns <'os:ts <'t (1ue dicho h!r1nino <~st/~ dedi<~ado, cspcwiiie:m<lo, 
cuando sen. posible, una ú nuí.s de las propiedades carnc(crísticas de lns Hlismas cosas. 
Aunque pudiera prcsl~ll!.:tl', cou <'sle IuotÍYo, UIJ núiucro crecido de (~Í<)mplos, me con
tentn.ró con citar dos, uuo de los cu:des lleua por completo la condicion CX[il'c~;.;ada, micn
tl'as qnc d otro :ip<~nas tiene con ella una I'c•hcion oscura; si(~Jtdo cada cu:d, sin embar
go, el mejor modelo <ilW, en el rnwo de la Itonwnclatnra i11di:ura, pno,lo udapinrse al 
doble uu'~todu :soguido por los ll:dtun.s un 811 <·l:lsiflcacion, pues aunq ne algunas veces 
rcuni:w l:ls phn1:ts de UJI lllodu natllrnl, otr:1" \'<'C<'S l0s ord(•n;d.mn nrhitr:n·ia y artifi
cialmeulc.-Po!ldré, ante torio, un ejolllplo de este últi!IJO género de nomenclatura. 
En In fraccion del eapíLulo anterior dedicada ú la Jeouo¡.;Tafía señalé la existencia de un 
grupo de vegetales earadcrizado por unn propiednd comun, la de i.eiJcr feuto ácido; y 
tambicn dije, allí mismo, qno t.odns esbs plantas llevnkm colectivmncute cl11omure .LYo
cotl. Figura esta pnlnbra en el Yocalndario del P. Moliua con el signiíicndo simple de 
«fruta;» pero, cuando entra ú formar pmte de ciertos vocnblos compuestos, sus radica-

• Resume Hoberlson su argumento cu ('stns pnla!Jras r¡uc ex.lraelo de la lradut:i~iou fran('esa de Suanl y 
Morcllel, por no tener ú la mauo el texto en inglt's:-dl n'y a poinl de soun;e plus commuue eL plus fé
ccondo d'crreur, en d6erivanl les moeurs el les art,- des u:llions saura;2·cs on dcmi-civilisí··cs, que d'y appli
cqucr les noms et les ex.pressions llont on se serL pour (IL'si¡nwr les ÍllsliLutions el le:> arts des peuplcs po
e liet'S.I (Histoire (I'Alllí"rique, Livrc \'11.•).-El CS~<'¡Jlicismo ('X.:Jgeraclo de Robertson le ha llevado, más de 
una vez, algo lójos en sus apreeiaciones, eumo r:nantlo puso en duda la eullura de los antíguos habitantes 
de Anúhuac fundándose en la falla de monumentos notaiJics que la aereilitnsc. Clavigero rectificó algunas de 
sus noti~ias; pero como en eiet·tos casos lo hiciern <le un modo ap0sionaclo, el ilustre Doctor escocés aprove
chó esta circunstancia para <lefenllerse llilbilmente de los cargos que se le hacían, consignando sus respuestas 
por medio de adiciones á las notas que ya hal:Jia puesto á la Historia lle la América.-Las traducciones que 
conozco de esta obra al francés y al espaliol no han aprovechatlo aquel interesante material. 
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los N!UÍ Y:1kn ;i. .: cosa :í;.;ri:t, » pur ltl cn:d neo e pie~ t's m:is ex:wi:l. ln. aeepeion de tcocotl 
dada por llL'I'I!andl'z ( 1-1 ~1). qtiÍt~n :lsl'~1Ira lJliL' 11 11iun) dt•ci¡· «fruta <kida.,. l\ltwhos son 
l~s l.0rminos it'•t'lticu,.; t'll qttt~ .fo¡'o/( lt:tcc h-; Yt~L't's Üt: Huniht'l: g't'llt··ri1·o: como t1mdeóque 
c1brlos en Dlru lugar, lllc' linlit:ll\; :H¡ttí ;í. h:ll'n con~tnr que (,ltl:ts esns p:tlnhrns l)Xpresnn 
una propiull:Hl c:ar:H:Lcn,;tica tkl grupo, la 1k Lonor fmtu de ~:thor útiLlu; pct·o esta p1·o
pied~ttl, que es h Úll ica L'll llllL: coucw't'd:11l \wlos a.q uvllos n·getnles, no ¡nwtlo ser sig
no,:pm· lo mismn, tk ul r:t." Y :trias propiL:d:ttlcs earat:tcríslica;.; del mismo grupo, y solo 
serú utilizable en Ull:l d:tsilicac:iu!l art itlci:tl.-EI scgundD ejemplo entra 1:ll olra cnte
gorí:t, nd:1ptúudusL' :\ l:ts <~oudicioul's Llu uua but:u:t Bumcnclaturn., lwsta donde es po
sible. llice not.ar en b 0t:<xiou tlctlic:Hb :'l Lt Ulo;:;lllogín. que las plantas del g-énero c.Pha
seoll.ts» llevahau, tm comnu, eltwtuhre nwxicauo ]•;tt, que traducido lJobíuicmucnte sig
nificaba <drifolio; >) peru e~a lliÍ~uta 1mlnlmt tenia, adl~llt:.ís, otra accpcion, sirviendo para 
designa¡· úh semilla de uu grantlÚlllut'u de LI·:uc:-.uxosAs, como ú su tiempo lo demostra
ré. El voea blo ctl, tu u y re pe! i<lo en l:1. Ilotucnelalma. illllimw, tenia, pues, una doble 
acepcion: h prime m, cm·:ll.:Lerú;tien de llll gt~ucro; la scgumla, q uo correspondía á un 
grupo de órtlen mü:'l ele\' aclo, siendo :tmb:tf.l domimuloras; dnllllo una idea bMtunte 
aproximada do la cusn que couuoütl.mn, y tc11icudo aplicacion, además, en una clasifi.
cacion un tu rnl. 

He dicho üntcs que Lt IlO!lWllclahH'a iudiaua tcnin. graHdes aw:dogia.s con la que fué 
creada por Linnco, y creo (!liCJ es tit:tnpu ya de que pasemos ú exmninnr esta cuestion cu
yo estudio oft·ece el mayor ÍHtcrés. Como un tributo rondíJu á la justicia, debo consignar 
aquí que mi buen amigo el Sr. D. Femanclo Altamirn.no, Profesor do la Escuela Nacio
nal de Meuióna, ha iniciado ya este mismo asunto on su interesante trabajo sobre las 
«Leguminosas iwlígcnrrs medicinales,» que, como t~Jsis para el concurso á la plaza de ad
junto do la cútedra de Terapéutica en la misma J~scucla, presentó al jurado ue oalifica
cion en el año 1878.-Bien podrá suceder que se me tache de exageracion si afirmo que 
la nomoucln.tma indígena, mas consecuente que la de Linneo, rara vez se desviaba de la 
regla que aniba cité cuanJ.o elije c1ue todos los términos de uua buena nomenclatura de
bían dar una idea real üo la cosa ú que estaban dcclicauos, connotando una de sus pro
piedades característie~1s, por lo menos. Pero ~i el lector pasa revista á los nombres bQtá
nicos, no escasos por cierto, que van registrados hasta este momento en el presente En
sayo, se convencerú de que hay casi siempre en ellos una relacion más 6 ménos íntima 
entre el nombm de la planta y alguno Je sus atributos mús notables, á juicio ue aquellos 
sencillos nomcnclatol'es. El ilustre naturalista sueco, á la vez que ponía los eímicntos de 
una obra gigantesca é inimitable, abria la puerta á los abusos introduciendo en su no
menclatura nombres pt'opios de personas, que ninguna relacion tenían con los objetos á 
que estaban destinados. Hindiendo homenaje unas veces á los grandes hombres de la 
antigüedad, como cuando dedicó el género «AsclepiaS» al divino EscuLAPIO; pagando 
otras veces deudas de gratitud como cuando instituyó el género « Rudbeckia » para 
honrar al padre de su maestro y protector en la U ni vcrsidad de U psal; y cediendo, en 
no pocos casos, á otras afecciones, al querer perpetuar la memoria de sus mismos dis
cípulos, como lo demostró en la creaeion del género «Z oegea;» en todas estas circuns
tancias, repito, al hacee aplicaciones de la nomenclatura binaeia á su sistema de clasifi
cacion, pospuso las ventajas que oftece el nombre connotativo para adoptar denomina
ciones estériles que no pueden dar ni la más ligera idea de las propiedades de las plantas 
á que han sido aplicadas. Creciendo el mal con el trascurso del tiempo, vemos que las 
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personalidades más modestas aspiran hoy á ese género de inmort:.lidad, que creen ase
gurado cuando su nombre ha llegado á formar pnrte, como calificativo siquiera, en la 
designacion de una especie; y á trueque de satisfacer esa vanidad, no tienen embarazo 
en hMer más y más oscura la estrecha relacion que en toda buena nomenclatura debe 
existir entre el nombre y las propiedades de la cos::l; vicio en que no incurl'Íceon nues
tros indios, como acabo de demostrarlo.-Hay que convenir, sin embargo, en qne una 
nomenclatura connotativa perfecta no podrá realizarse en la Botánica, sino cu::tnclo sean 
conocidas en su totalidad, y se hayan clAsificado con esmero, lAs e~pecies que viven sobre 
la superficie del globo, porque entónces, de la comparacion de todns ellas, podrán infe
rirse sus propiedades diferenciales más marcadas, ó aquellns por lo ménos que senn signo 
de las propiedades dominadoras en cada especie, y de las allnidaclcs natut'ales en cada 
género; asociando esas propiedades ó nlinicladcs, en tal caso, por medio de una nomen
clatura binaria cuyos dos términos correspondan á una misma lengua poli-sintética, para 
poder, así, expresar con dos vocablos solamente un número mayor de propiedades. Hoy, 
corno el nombre va imponióndosc tan luego como son conocidas las nuevas especies, acon
tece que el que se diü ~i una especie es t:tl vez ll1lÍs conveniente pa.ra otra que despucs se 
descubre: si aquella denominacion se cambia, rosuHa confusion en la sinonimia científica; 
si se deja, hay que dar un nombre de convencion {t la nueva planta, resultando, en am
bos casos, una complicacion difícil de evitar.-Esto mismo debe hnber sucedido á los in
dios, con la circunstancia, desfavorable para ellos, de que, por no brtber seguido un plan 
uniforme en su nomenclatura, se encuentran muy repetidos los nombres impuestos á las 
plantas que ellos estudiaron. 

Dije ya que los nnhuas empleaban en su glosología nombres connotcttivos solamente; 
pero en cambio de esta ventaja, no despreciable, qne la nomenclatura indiana of¡·ecia 
sobre la de los tiempos modernos, la obra de Linnoo ha alcanzado un grado ele perfec
cion á que difícilmente hubieran podido lleg::tr los incl ios, cuyo sistema no estaba aún 
mas que bosquejado; ni poclia tener trm sólidos fundamentos como el del sabio sueco, 
cuando aquel sistema habia sido ideado por ingenios poco cultivados, y el Regunclo era el 
trabajo más perfecto ele un hombre tan extraordinario, no sólo por su profunda instruc- ,. 
cion, sino por el método, la originalidad y el espíritu nltamente filosófico que resaltaban 
en todas sus concepciones. En el admirable trabnjo de Linneo se ven reunidas la sen-
cillez y la precision, cualidades que no siempre se encontraban en la nomcnclatma de 
los nahuas. La combinacion de dos nombres, equivalentes al de persona y al de fami-
lia, que fué como el primer destello de 1 uz en el caos de las nomenelaturas antíguas; 
esa combinacion, repito, que acertadamente fué llamada nomenclatura binaria, reunió 
la doble ventaja de ser tan sencilla en su forma como concisa en sus términos. Mayor 
sencillez afectaba la nomenclatura nahua, formada casi siempre por un solo vocablo, 
pero esta sencillez no era mas que aparente, puest9 que entrando en cada palabra va-
rios radicales, cada uno de estos últimos poclia reputarse como un término distinto de 
la nomenclatura, que llegaba á ser hast11 quinaria, como en el caso del Tepe-hoil
aca-pitz-mochitl, ya mencionado, en cuya composicion entran cinco radicales. No 
era esto lo más frecuente, sin embargo, y muchos términos de la nomenclatura no te-
nian mas que dos radicales, asemejándose entónces bastante á la binaria de Linneo, 
como lo ha hecho notar el Sr. Altamirano, y podrá verse adelante en los ejemplos que 
pondré al tratar de la clasificacion.-Pero no estriba en esto precisamente la gran 
ventaja que la nomenclatura de Linneo tiene sobre la de los indios, sino en que aque-
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lla evita toda causa de confusion, y la de nuestros naturales no. Por eso la nomen
clatura binaría ha poJido cxtemlcrse á un número crecidísimo de plantas sin que hasta 
hoy se haya repetido el mismo nombre para dos vegetales diferentes, miéntras que en
tre los indios esto acontecía á cada paso. Tambien será porque Linneo y los botanistas 
posteriores han tenido unidad de plan y trabajado en concierto, miéntras que la nomen
clatura indiana, ni se ha sometido á un plan combinado, ni ha sido formada, probable
mente, con la misma uuidacl en la aecion; pues parece más bien obra de varios, hecha 
en diversos tiempos, en regiones distintas, y obedeciendo á planes disímbolos, lo que 
viene á explicm· la rcpeticion ele los nombres. Si el trabajo de los indios, hecho en con
cierto, se hubiera limado de algun modo por medio de un estudio comparativo (cosa que 
habría suceLlido tan luego como el Imperio mexicano, adquiriendo mayor cohesion de la 
que podía existir entre vencedores y vencidos, hubiera alcanzado á la vez el bienestar que 
dan la unülad de aspiraciones y de intereses), la nomenclatura informe que estoy estu
clianclo habría podido competir, sin eluda, con la de los tiempos modernos. 

Para terminar con el asunto que tengo entre manos, haré una exposicion del modo 
como estaban combinados los diversos términos de la nomenclatura de los nahuas, com
parando al mismo tiempo ésta con la de Linneo: veremos, así, cuáles eran los térmi
nos dominadores en una y en otra, y cómo, habiendo mediado entre ambas tan largo 
período de tiempo, h;:tbia en ellas la semejanza y analogías consentidas por el génio de 
las dos lenguas de donde tomaron sus materialos.-Ellector ha tenido frecuentes oca
siones de observar que los nahuas hablaban una lengua sintética: las ideas complexas era 
bastante comun que fuesen expresadas por medio de varios vocablos simples, reunidos 
entro sí de modo que constituyesen una sola palabra, en cuyo caso cada uno de los vo
cablos simples perdía, por metaplasmo, ya la última sílaba, ya las letras finales. La pa
labra que quedaba al fin del vocablo compuesto era la única que no sufría alteracion, 
siendo ella tambien, por lo comun, la que dominaba en el conjunto, que á veces solo po
dia traducirse valiéndose de una proposicion entera, en la cual hacia las veces de sujeto 
el elemento ó diccion final. Una nomenclatura constituida con elementos de esta especie 
podia reunir varios términos en un solo vocablo; pero, por los motivos ya indicados, el 
término dominador teudria que ser, forzosamente, el último de cada vocablo; es decir, 
el único que se babia conservado sin alteracion al entrar en la palabra compuesta. Ese <· 

último término era tambien el que, en la nomenclatura de los nahuas, venia á quedar 
como representante del nombre genérico, miéntras que el término ó términos anterio
res podían conceptuarse como equivalentes al nombro específico. Supóngase que los dos 
elementos de la nomenclatura binaria fuesen expresados por voces tomadas, no dellatin 
ni del griego, sino del inglés: el génio de esta última lengua no consentiría que el nom
bre específico se pospusiese al genérico; y así, por ejemplo, en el « Cannaóis sativa» 
de Linneo habría que invertir el órdcn de los dos términos, anteponiendo el caliíicativo 
al nombre sustantivo, para decir « Cultivated hemp:» por igual motivo, la planta co
nocida técnicamente con el nombre de «Rosa alba» quedaría designada en inglés con 
el de «: White rose.,» y la expresion inglesa « Creeping tulip» correspondería á la «:Tu
lipa repens.,» de Fisch~r, en la nomenclatura de Linneo. Exactamente lo mismo pasa 
en la lengua nahuatl, pues los calificativos, cornunmente, se colücan ántes del sustan
tivo, como en el inglés, con la diferencia de que en este último idioma cada término de 
la nomenclatura binaria constituye un vocablo separado, miéntras que en la lengua me
xicana los términos quedan unidos, casi siempre, en una sola palabra. Esta era la re-

ToMo Ill.-55. 
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gla, que estaba sujeta á frecuentes excepciones, dcpcnrliendo unns veces ele la coioca
cion anormal del nombre genérico, de modo que apareciese como cspecíllco, y otras 
veces de la separacion de los términos de la nomcnclatuca en dos ó más yocnblos. Me 
haré cargo de algunas de estas anomalías en los párrafos Riguientes. 

Habiendo explicado ya cuál era la combinacion (jllC prcsidín á la nnion de los términos 
de la nomenclatura de los nnhuns, pondré nhora algunos ejemplos que vengan á escla
recer el asunto que estamos estudiando.-EI nornhrc genérico era cnsi sicmpt'c conno
tativo: en ciertos casos hny di flculüul para llegar á dese u 1Jrir ]a vct'dadcra connotacion, y 
no es raro tampoco qne la significacion del vocnJ¡Jo cscnpc ú lfl im·estigncion más dili
gente, lo cual no dehc extrañarnos, pm'quc el e;;;twlio de las ci.imologíns, en general os
curo, está scmhrailo muchas veces de ohstúculos immpcmblcs. Los nomb1·cs que siguen 
son aplicables á grupos genéricos, y van srgnidos do su etimología respectiva: Jloaxin, 
vaina; ]J,Jí~qttül.legumbrc; Btl, semilla. de legumbre; lluacalli. cosa estriada; Coyol
li, cnseahcl; Tecornatl. vasija; cte.-El nomht'C específico, por ]o comun, era un cali
ficativo antepuesto {í. h1. dcnominneio11 gcn¡Sríca, y qnc, en virtud de lns reglas seguidas 
en los vocablos (•ompucstos, perdía sus lct.r:~¡.:; finales~ r¡ucdnndo cnt<'mccs como un sim
ple radical. Eso califieativo se rcfNia nn~1s veces al ü•rreno en qnc crecía la planta; otras 
veces indicaLn. algun ntribnto pl'opio de la mi!lmn. plnnta, refiriéndose á la forma, á la 
coloracion, ¡\la consisl.cneia, á la <lireecion ~ ó ú otra ctmlqnicra de las propiedades carac
terísticas dol vngetnl :'t que sn nplieaha: no om rnro que nl11so n que estaba destinada la 
planta interviniese en la oloeeion dcl11omhre do la p;;.:rwcic, ó hien qne la denominacion 
de otro vegetal, eon ol enal tuviese f;('mejnnz:t ó nflnidad, IJicicl'a tamhien lns voces de 
calificativo. Finalrncntc, hay tal variedad on los modelos quo se escogian pnra el nom
bre m~pccítico, que clledor· súlo podrá aprccinr esto ell:Htdo hnyn. revisa(lo los tmmero
sos ejemplos que tcndr{l (¡ue porH:r :d hablar ~~~~ h eJ¡¡sificacion. 

I1Jn este lugar mo limitar6 ú eií:n' un ejelllplo de uombrc gew5rieo, ü fln de que, al enu
merar todas lns csp0cirs rpte enfrnhall en MjtH:I grupo, pueda formar;;:o juicio sohre las 
varinnteH do que aeaho do hahlar. Cou tnl objeto me fijaré en d género Tollin, cuyas 
especies eran muy mm1m·osas. En los vocnhnlnt·io:::, Tollin, se traduce por «juncia ó 
espadnña; » pno yo le drll'<Í mnfi hien el uombrc Tulr> con que so lo conoce Yulgnr
mcntc, porque la donominaciou bot:\nica teJtin nua aplíencion rnns úmplia, dependiendo 
sin duda de su connotncion, IJW~, pot' f'<'l' tnn oseurn, nomo aventuro ú fijarla. IlaLia 
una especie-tipo, que lleYnhn el nombre sitnple do Totlin y qnc pcrtonocia {t la familia 
de las CtPEitACEAs: por nfiuidru\ eon ella bn1Ji;m sido reuuitlns llnjo la misma dcnomi
nacion otras varias especies, cnda nna con dift'rcntc dctcrminatiYo, y que correspon
dian, ya no sólo al grupo botánico ci!ntlo, ::;iuo tmnhien á otros próximos que parecen 
entrar casi todos en la ÍlmHmsn. rmnn de los jioxocoTILEnÓ:xEos.-Iré citando 
esas especies, y dando su etimología. Tenemos, en primer lugar, la especie llamada 
Itz-tollin~ ó «tule cortante,» do it:;ll(. ohsidinllfl, lwhiénrlo:::e tomado aquí, para el nom
bre de h especie, la causa por el efecto; probablemente lns hojils de la planta serian pun
tiagudas y cortantes. Esto lo sospecho, por inferencia, examinando lns propiedades atri
buidas á otm especie próxima por el nombre, el A-itz-tollin, en la «Historia» del p. Sa
hagun (Lib. XI, cap. VII,§ V.), donde dice: <<tiene las hojas dura:; y son agudas como 
das de cañas, de manera que cortan apuñ1:í.ndolas con la mano.» El Popo-tollt'n es un 
vegetal cuyo nombre específico se deriva de jJO]Wtl:, escoba, correspondiendo así al otro 
nombre «scopa1·i1-tS» usado en la nomenclatura de Linneo. Hernandez cita otras plan-
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tas pertenecientes (11 mismo g(·nero Tollin. (¡ue son: el Ttpc-tollin 6 «tule de monta
ña,:. do tepe/l. monto: el Tlil-to11i¡¡ (.) <dnk 1wgro, » de tlilli. tintn, tizne, eosa negra; 
el T~on-toltin ó .:tul(' e:lpil:íct'll,>• de t:;ontli, c:íhrllt~rn; el !.r-tollin ó «tnlo pnrn In of
talmía,:. do i.x·. mdie:ol de i.rtli, que en eomposicíon so toma por (;jo: el Z o-toltin 6 
«:tule-palmcro,~ de ::oyatl. cuyo nombre, que signiflcn palmn., lmbdt qnt'thulo redu
cido, por contraceion, ú :-:u prinll'l'n síbba. :-::nlwgun mcneiona, ndemús, las ospocies 
que siguen (loe. cit.,~ Yll): el Cal-tollin 6 «tnlo casero,» qnc se emph•ahn In] vez en 
algun uso doméstico, y enyo nombre viene de calli, emm; el Pctla-tollin 6 du1e para 
esteras,:. do pctlatl, estera: o! A-tollíu 6 <dnle aen:Híco,>> do all, ngun, llnmndo tnrn
bien J.'olli-ama, nombro que pndc d eri vnr~c de mn atl, papd, ó do a-maitl. estero de 
mar, significando cntóuccs <d. u le papirúceo, >> ó «tnlc de estero;» final mento, el Nacace
tollin ó «tulc anguloso, l' r1uc es tnangu1ar y tiene nombre derivado de nacace, esquina, 
arista. 

Bn todos los ejemplos anteriores, Tollin, colocaclo nl fin ele la diceion compuesta, 
tiene el verdadero Jugar qne le corresponde, como nornbrc ger,érico; pero otros voca
blos, en que representa bmbicn al góucro, no le Llan In misnm colocaeion, apareciendo 
á primera vista como nomhre de especie. El Tol-cimatl do Salwgun (loe. cit .. , §IV), 
que literalmente signilica «r·aíz de tulc, >>y el Tol-patli do Hm·nn.mlez (I-257), ó «me
dicamento de tule, » so cncuPntr:u¡ en esto caso. IIny que advertir, sin embargo, que, 
tanto cimatl como patli, 110 se aplicaban aquí ú un g(~!lcro, sino que eran nombres de 
grupos de órdcn más dev:ulo.-{.'imatl sot·via pnra designar á todas las plantas que te
nian ~je subterráneo voluminoso, sin que fuera necesario que concordaran en otra pro
piedad; así es qnc poclir1. hn.cer:::c exleusívo {t un gran número de vegetales que no tuvie
ran entre s.í afinidades nni.urnlc~, y servir solamente, por lo mismo, pnra la elnsificncion 
artificial. No era raro que vílliera combinado Cimatl con nombres de género, colocados 
fuera de su lugar propio, como si se tratara do verdaderos cnliflcativor;: además del Tol
cimatl haré mérito aqní del Ayeco-cimatl, derivado de Ayecotl, nombre de gl'Upo en 
la familia de las LEGDII:-\OH.\.s, así como Tollin lo es en la de l8s ÜIPERACEAs.-Paili 

era el término que en g'oncral se ponia al fin de todos los vocablos empleados para de
nominar ~-\ los simples del reino vegetal q u o se utilizaban en el tratamiento de las enfer
medades; de suerte q ne el inmenso grupo de las plnntas medicinales entraba bajo tal 
designacion: con mayor rnzon de hemos dccie qne era otro signo artificial que, en una 
clasificacion metóclic::~, tcuia mónos cabida tnllavía que Cúnatl, dado que este último 
signo expresa una propiedad física comun á varias plantas, miéntras que aquel no se 
encuentra en el mismo caso sír1uiera. Por razon natural los ejemplos de la combina
cion depatli con nombres gcnér,ícos no han de ser escasos: recuerdo en este momento 
el Tol-patli en que entra Tollin, de ln.s ÜPERACEAs; el Quer¡ucxr¡uic-patli, deriYado 
de Qucquexquic, que es nombre de un grupo gem~rico de la familia de bs ARACEAs; el 
Clzian-patli, que viene de Cláan, género portcnecÍ(mte á la familia de las LABIADAS, etc. 

No siempre la anomalía en la colocacion del nombre genérico encontraba una expli
cacion tan racional como la que he soña1ado en el párrafo anterior. Por ejemplo, en el 
Tol-patlactli y en ol Tol-múnilli mencionados por Salwgun (loe. cit., §VII) no cabe 
admitir que el segundo nombre sea de órden más elevado que el primero, porque ni 
patlactli ni rnirnilli entran como nombres de grupo en c1asiílcacion alguna. 'l'ol-pa
tlactli significa «cosa ancha de tule, » y, como los términos patlactli, patlahuac y pa
tlachtic se aplican en la Botánica, casi exclusivamente, á la hoja, podría traducirs.e 
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tambien con propiedad por «.hoja ancha de tulc; » siendo ele ndvertir que, por usarse 
aquellos tórminos indifet·entcmente al principio ó nl fin ele la diccíon, y por lo comun 
como determinativos, seria mús propio dar la siguiente version: «Tule de hoja ancha.:.
_gn cuanto á Tol-mimilli, quiere deeit· «columna de tul e,» y no seri<1. indiferente tra
ducirlo por «tule colunuw.rio)> ó «.tulc cilíndrico,» puesto que el segundo vocalJlo mexi
cano, como ¡;ustantivo terminal, debe dominar en b díccion compuesta, segun las reglas 
asentadas arriba.. Pero la anomalín tiene of.I·a explicacion que no solo se nmolda á este 
caso, sino tambicn {t los tres que he regis!.mdo en este mismo pát'l'afo y en el precedente. 
Había, segun puede pt·csumirso, un acuerdo túcito cnirc los autíguos mexícauos para de
signar las plantas mús conocidas, con el nomlJre de cualquiera de sus atributos, ó con 
el de alguna <le las sustancias qne de nrlucllas plantas se obtenían espontánea ó indus
trialmente. Por eso la plant.n donde se cría la cochinilla ha sido designada con el nom
bre de Nopal-noclt-e;;tli, que es el que se da bmLicn á 18 grana ántcs de su prepara
cion industrial, y <ptiero docit· «sangre de fmto do uopal, >>siendo tan comun ver empleado 
este como el do JVoclt-c;;-nopalli, mús ndecuado, y cuya última pa1a1m.t es un término 
gonórieo. Así os que mimilli debe ser signo de la redonrloz de alguno de los órganos de la 
plat1ta en cuya denominacion cutt·a., pudiendo repularse por lo mismo como nombre es
pecíiico.-TrntaiJ(lo Lk explicar el canthio 011 la coloeacion del nombre genérico, como 
una anomalía, no hr~ querido hacer aJ<!rito, intcnc:ionalmentc, de la regla que da algun 
autor sobre los vocablos compuestos de dos ó mús 11omhres, cxpresanJo que, aunque la 
palabrn domirw.Hto es casi siempre Ja última, suelo colocarse á veces al principio, per
diendo con tal motivo sus letrns finales, como sucedo con los tét•miHos regidos, en el 
vocablo compuesto, pot' el nombre principal.* En tal supuesto, los cuatro vocablos cita
dos uniba en comhiwwion cm¡ el radical tul, de lollin, deberían considerarse como otros 
tantos cnliDcativos, y trndueirsc así: patli pol' «of!icinalis;'» cúnatl como equivalente á 
«.rnacrorrlti~us;» JHtilactli por <lalij'oliwn,» y 1aimilti por «teres, rolundus, cylin
draceus, » ú otro adjetivo awHogo. Bien comprendo que la l'cgla citada no ha de tener 
acept.aeion on ollcuguajc conceto, puesto que falta en las m0jores gramáticas de la len
gua nalwatl; pero es~o es procisamenLc lo que me hace aceptarla para explicar las ano
malías que acabo do sefwlar, pnos cousidero que los indios que informaron á Hernan
dez no siempre scri:w lwrnbrcs cultos, y en la ohra del Proto-médico se confirma tal 
presunciou olJservando q uc no es raro encontrar ese trastorno eu la colocacion de los 
nombres genédcos 6 dominatlores. Tnl vez lte insistido nlgo más ele lo que debiera en el 
esclarecimiento de este asunto; poro lto querido, de una vez, que el lector se dé cuenta 
de las irregularidades que it'á notando en la clm:íficacion, donde encontnná alterado con 
frecuencia el ót'den de colocacion de los tórminos empleados en la Nomenclatura. 

Hasta aquí los ejemplos que he puesto, tomándolos del género Tollin, han constado 
casi todos de dos términos, entrando por consiguiente en la nomenclatura binaria; pero 
en el A-itz-tollin, de que ántcs hablé, la nomenclatura es más rica, puesto que consta 
ya de tres términos.-Haré un análisis de aquella palabra y ele otras varias que se en-

• «Tambien se compone el substantivo con el adjetivo, antepuesto at adjetivo, y perdiendo tambien su 
.termin:wion, v. g. calcilichillic, casa coloraua, compuesto de cali la casa, y de chichiltic cosa encarnada: 
e tepantet quali, pared ele piedra buena. compuesto dQ tepanti la pared, y de tet la pieura, y u el adjetivo quali 
e cosa buena. ))-Se enwcntra la regla anterior en la pág. ftO del Arte, Vocabulario, y Confessionario en el 
Idioma Mexicano, como se usa en el Obispado de Guadalaxara, compuestos por el Bt. D. Geronyrno Thomas 
de Aqvino, Cortés, y Zedeüo. (Puebla, 1765).-1 tomo en 4.• 
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cncntrnn :n su cn~o~ eomp:n·:indnhs con nlp:nnos t1;rminos f':Cmt~jnntrs do ln nomencla
tura de Llllnco para qnc el kdlll' plh'<h juzgar si en este punto hny nnnlogin ontrc nm
bas nomenelntm:1s. Ya dije qtw en la clnsilic:wiou moderna cn<la cs¡weio distintn llevA. 
tn.mbicn nombre din•rso; p<'l't\ podrú snccdcl' qne los itulividnog do tnlf\ misma especie 
sufran mo<.lil1cacioucs que les h:)g:\11 aparecer cou tll\ tipo di!(Tcntc, sin que lns propie
dades dommndoms, y eonHllH'S :\ la es¡weie, se lwynn :llter:Hlo por esto. Esa modificu
cion accidcnbl es la rpw ha d:Hio lt1gar ;\In. <'l'cacion dt' un grupo infc'l'ÍOI' ú la especie y 
que ha recibido elnomhn• de rrrl'ir·rlod. lbjo el punto do ,·istn <lo ln nomc1wlatma, ln 
variedad no justifi('a la imposiciou d<~ un IIOlllbre l>iimrio distinto, sino que ú la dcnomi
nacion cspecííica se le ngrcga 1111 uuevo caliíic:d.iYo (ll!C cxprc¡;e ol accidente difcr<'llcial; 
así es qnc el nombro do h vnrit'dad de la planta viene :í. eoustnr cutóuces de tres tél'mi
nos. En cuanto nl modo como se expresa esto cilla Iwmenelnturn, hay que mlverlir que 
á veces se interpone entre los e:diíicatiYos de ln Ynricdad y de la especie el vocablo va
riedad, en abrcYiatura, así: << Fpidcndrum cocldeatum, vm·. fragmns;» miéntras 
que otras veces se ponc11 seneillnmcnie los tres términos uno despues do otro, y así de
cimos: «Amygdalus eonummis pc¡·sieoülcs,>> ó «Beta t'ulgm·is rapacea,» expre
sando el nombro con tres palabras S<'guidns. 

Entre los rmhuas hny algo sernojnntc, pero sólo bajo el punto de vista de la nomen
clatura, porq ne si se atiendo :í. la chsiflcncion cesa entónces la analogía. Al lado del 
ltz-toltin ó «tulo cortallte, >> hny un A-itz-toltin ó dulo cortante y acuático» en que el 
primer radical A puede compararse con el distintivo do la variedad. El vocablo Nochtli 
puede considerarse como nombre de nn género copioso Je la familia do lns CAcTACEAS, 

una de cuyas especies es el Xoeo-noclttlz' ó «tuna :Jgria; » pues bien, hay otra planta 
cuyo nombre apénas difiere del anterior en que tiene antepuesto otro calificativo más: 
se llama l::tae-xoco-noclztli ó «tuna úgria y blanca,» y aquí es comparable tambien 
iztae con el determinativo de la variednd.-En los ejemplos anteriores el tercer tér
mino de la nomenclatura viene ligado con los otros dos en un solo vooablo compuesto; 
pero, para que la analogía con el nombre de la variedad sea todavía más marcada, hay 
casos en que ese tercer término viene representado por un vocablo suelto. Así, junto 
al Atoya-xocotl ó «fruto ácido de río,» hay otm planta llamada Atoya-xocotl chichil
tic, en que esta última palabra, que significa «rojo,» viene separada: lo mismo pasa con 
el Te-hoitztli ó «espino do piedra,» y el Te-lwitztli tepiton, siendo aquí tepiton, que 
quiere decir «pequeño,» comparable con el término dedicado á la variedad en la nomen
clatura de Linneo. Pero bajo el punto de vista de la clasíficacion cambian de aspecto las 
cosas, pues los atributos de que viene á ser signo el tercer término en la nomenclatura 
nahua, no siempre podrán reputarse como meros accidentes, y entónces el agregado'del 
nuevo calificativo, ó del nuevo radical, no habrá sido mas que un medio puesto en prác
tica por los indios para distinguir entre sí dos especies, lo que me parece ser el caso más 
frecuente.-Lo mismo puede decirse cuando el nombre de la planta consta de cuatro 
términos ó más, como sucede con el Te-copal-qualwitl ó «árbol de copal de piedra,) 
del cual el Te-copal-quahuitl¡n"tzahoae ó «tenuzfolium» podría reputarse como una 
simple variedad si nos guiásemos únicamente por la nomenclatura, pero que, si nos 
atenemos á la descripcion y clasificacion, probablemente resuli.ará que es una especie 
distinta. 

He indicado someramente el defecto más grave que puede imputarse á la nomencla
tura indiana, pero quiero insistir acerca de él ántes de pasar al estudio de la clasifica

ToMo III-56 
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cion: ese dcfeeto es el de ln¡·epctici()'ll de los Hombres, sier11lo frecuente encontrar en la 
obra. do IIcrnandez muchas plantas diferentes comprendidas bnjo la misma dcnomina
cion. Algunas veces pertenecen to1las estas plantas al mismo gTupo botánico, lo que ex
plica, hasta cierto punto, que lleven un nombre idéntico; pero en otros casos, ni la mas 
remota afinidarl exist.c entre cllns. Se ohsena esto último principnlmcntc cuando el 
nombre se refi<we á nlgunn propiedad tern¡/:utien dnl g¡·upo de plnntas eu geneníl, y 
así ''emos, por f:jcrnplo, que :37 vegetal¡~s disliufos ti(•rwn, en la ohra citada, el nom
bre de I::tac-patli ú « modie:uncuto blanco,>~ llegando hasta 21 las especies difcteutcs 
de Cilwa-palli ü «medicilla de mujeres,>> que cr:t la deiwmi1n1eion que los mexicanos 
aplicnhau, indistiutanwnte, {t todos los simples empleados eH la curacion de las enfer
medades del útero y de sus anexos; del Palrmca-patli ü <<mcdiemncnto para. las úlce
ras,» hHhia 1~3 especies distíntas; cle.-Hemandez, pnrn evitar eonfusioucs en casos 
semejantes, m·cú mm especie de nomcnelatura binaria, agrcgnndo á la dcnomínacion 
genérica do los indios un sngm11lo término invenlado por él y que viene á hncOl' las 
veces do nomhre c:spncifico: pmn ello, corno medio m<'ts sencillo, no siempre sacó par
tido do Jos atributos de las plantas, sino que recurrí<> tnmbícn á los nomhrcs de las re
giones geognílkas en e¡ un nqncllns plantas crccinn, pues hay que advcrt.i1' que, cuando 
()} nomln·c gen{wieo <•:-;tú muy repuLido, lo comunes que las especies procedan de regio
nes t.lif(~¡·cntcs. Pl't•nisame¡¡(e esta última eÍJ'ctmstaneia es la que viene á justificar, en 
pnrte, la ropcLicíou de Jos no m lJr¡•s, pm'(j u e, si eadn. lGealid ml empleaba cli versa planta 
parn la curncio11 do nn mismo padecimiento, y la propiedad terapéutica se hacia constar 
en el nombre de ht planta, lo natmal era que en cada region diferente fuera repitiéndose 
('ll mismo nombrc.-Cuarulo el nombre repetido no pertenece al grupo de las plantas me
dicinales en que figura el vocablo )Jatli, la explicacion anterior tambien puede aceptarse 
como satisfhctoria, siempre que las plantas que lleven nomln'e i<léntico no correspondan 
á la misma rogion {)l'Odnctora. ·vemos, por ejemplo, que Hernandcz ha dejado descritas 
o plnntas distintas con el mismo nomb1·e de Ckicldanlic, que quiere decir «hierba se
mejante á la Chin; »pero si revisamos los artículos respectivos en su obra (tomo 1.0 pági
nas I3n ü 1·12), observaremos que lal1

•
1 especie se dnba en Tetzcoco, la 2~ enHuaxtepec, 

la 3t.t en 'l'taclmwtaca, hv1~ en Ocllz'fuco, la. 5::' en YauMepec, y la 6:.t en Quauhnahuac: 
no es de presumir que estas seis descripciones correspondiesen á la misma especie, puesto 
que las propiedades l'egistradas por Hernandez son diversas, como puede verse en el lu
gar citado; es más creíble que los nomenclatores de cada una de aquellas localidades, 
encontrando en la planta regnícola semejanza con la «Salvia chian, » que era el tipo 
del género, le hayan dado el nombre que cuadraba con tal analogía, lo que probaria 
qu·e en la imposicion de los nombres hubo muchas veces, corno ántes lo dije, falta de 
concierto. 

Si una sola localidad ha producido dos ó más plantas que tengan igual denominacion, 
esto ya no debe atribuirse á las mismas causas expresadas, sino á otras que no seria difi
cil encontrar. En el capítulo anterior llamé la atencion hácia la circunstancia de que la 
Sinonímia de los nahuas, conservada por Hernandez, era rica con exceso en algunas 
plantas, pudiendo utilizarse ese lujo de términos en recordar un número bastante cre
eido de l'ropiedades de aquellos vegetales; y ahora agregaré que, cuando uno de los 
nombres se encontraba repetido en otra planta, podia servil· cualquiera de los sinóni
mos para establecer una distincion entre ambas especies. Tambien hice ver que esa Si
nonímia no debía reputarse como completa, porque los que comunicaron á Hernandez 
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bs notici:<s que é-ste \·um pi l<'J l'll su obra, no si<•m pru halmin t t'll ido la curiosidad de in
formarle co11 [tl'l'cÍsiuu suhrL• n11 :btmio al <[tW uo darían quiz:\. gt'mltlo impol't.ancia. 
Para co11íil·m:w esta prc~tlii\~ÍIIll podt•mos sac:tr Ulla quL~ otra prueba de la obra do Xi
mctlcz, publica\la nuus ·10 aüos dl'S[Hlcs deln•gn'su de llemallllez ú Espniía. Hecuerdo 
en oste momcntu llos cj\'llljllns, tanto m:is :t]H'l•ciahlc•s, cunuto que nos th.n nombt·cs quo 
no J1gur:1n en 11ingmw rll~ l:ls dos ediciones ddlet·u:mdct., lo que pnrcee iudicnr que no fué 
éslc quien los obtnYo de lus indios.-1 )escribe el Proto-mé~dico u11a plnntn (Ill--140) lla
múwlola Tolila, y esta misnw Yicnc citada por Ximc1wz (Lib. 2, Ptc. 2, cap. ·'17) con el 
nombre lll:.is :.tLlccwltlo de Toliw-t;;/t.:; ica.:;tti, cuyo segundo término, aplicado por los 
nnhuas, en counm, :\. Yarios Y<'getales do h fnmilin, do las T)H.TICACEAS, coloc~t :.'t ln. planta 
en un grupo muy n:d nral. -El ürholllmuado por Ilernnndcz 'J'ecomalwca ( l-370) trae 
adem<is, en b obm do Ximoncz (Lib. 1, Ptc. 2, cap. 10), el nombre más caracterizado 
de Copal-ihyac 6 <<copal fétido,» y como Copalli es tnmbien nombre genérico de mu
chas Tmumt:\T,\..CE.\.s, el sÍJI()nimo de Ximcucz tiene una aplicacion del mayor interés. 
Vemos, así, que do::; nomlH·es omitidos por llcnmndez en su Sinonimia, son tan impor
tantes, rpw basta enunciados para que las plnntas á que se refieren queden agrupadas 
de un moJo mlly natural, Jo suerte que los nombres eonscrvndos por Ximenez han ve
nielo ~í llenar un vacío en la elasificaeion.-Todavía quiero citar otro ejemplo de esta. 
natmaleza, q uc pertenece, casi, á la época contcmponinca. Figura en la obra de Her
nandcz (Ill-17) un vegetal cuyo nombro es Naca::-colotl, traducido allí por «oreja re
torcida,>> y hoy Jcsignaüo en el país con el nombt·o vulgar, bastante adulterado, de 
CAsCALOTE, cuyo vegetal se ha reconocido que concuerda con la especie llamada técni
camente << Cacsalpinia cacataco» (LEGUMINOSAs); pues bien, esa especie, descrita por 
Humboldt y Bonpland, llevaba el nombt·e regional de Cacalaca, que fué el que deter
minó la imposicion del caliílcativo de la especie. Así lo dice Humboldt en su obra inti
tulada «Plantes I::quiuoxiales» (tomo II, página 174), con estas palabras textuales:
« Nous avons trouvé en Amúriquc, six ü. buit ospcces nouvelles du genre Caesalpinia. 
« J e conserve a ccllc queje viens de décrire le no m de C acalaco q ui est celui sous le-

-« quel les habitans du lVIexiquc la désignent.>> Esa nueva denominacion, que la obra 
de I-Iernandez no registra como sinónima de Nacaz-colotl veremos adelante que sirve 
para establecer un encadenamiento botánico de verdadera importancia.-En vista de 
todo esto, creo que, si en las 37 especies de lztac-patli, que ántes cité, solo se encuen
tran 8 con sinónimos que las üistingan, esto puede atribuirse á informes defectuosos 
trasmitidos á Hernandez, y no á que los indios hayan carecido de medios para evitar 
esa confusion. Por haber puesto, sin duda, alguna más atenoion al enumerar las espe
cies de Cihua-patli, vemos que la proporcion de las que carecen de sinónimos es mucho 
menor, pues para 21 especies hay 9 que los tienen; y en las especies dc3 Palanca-patli 
:Say 7 con sinónimos para 13 que es el número total. Si Hernandez, al hacer su com
pilacion, hubiera dispuesto de más tiempo,, y sus meüios de accion no se hubieran en
torpecido por las causas que él mismo señala en su correspondencia con Felipe II; sol,>re 
todo, si la obra que aquel dejó escrita, en vez de haberse confiado á extraños, hubiera. 
recibido la última mano, del autor mismo, ántes de su publicacion, tal vez muchos de 
los defectos que he señalado hubieran quedado corregidos. 
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El cuadro de la Nomenclatura inrlíana~ que acnho de f¡·;:~zru'. viene Ín¡}jc;ínclonos ya 
los defectos de que adolecería la CLA:;;!FwMrox que los nahua::; lwhinn intenhulo plan
tear. Porque ni la nomcnchturn era pcl'fec:tn, ni RO habi;1 genernlízado. Pnra que on 
ella no hubiese impcrfcccion, hnbria sido üulif:prnsahle, no s(¡]o qtw los nomlJl'cs de las 
plantas fuesen todos connotntivos, si11o tambi1.'n que rl ntrilmto ó nt.ributos connotados 
por cada nombre hubiera sido signo de las propiedades dominndorns en la especie res
pectiva. Esto último no llcgahn :\. rcalizar~e, prohnhlcmrntc, sino en ensos muy conta
dos, porque no siendo lógico conr,cdcr (t los indios nws que nociones muy imperfectas 
sobre la estructura y funciones del organismo vcgctnl, rcsultrtní. en tnl supuesto que no 
siempre se hahr:ln fijado en los ó1·gn.nos m:í.:-; impOJ·Iantc~, pnrn tomnr do nllí los nombres 
que fueron imponiendo {t lns plantas, cuando se propusieron eslnhlccor una elnsilicacion 
boMnicn.-Tambien se puede ascgurnr que la nomcnelatma sü;tcmática no se hnbia ge
neralir.ado entre ellos; ó pot' lo ménos 1 que no tenemos datos ciertos pnra flfirmar esta 
goncralizacion. Téngase presente, en efecto~ que de los tres mil nombres de plant.ns que 
encierra la obrn. de llcrnandez, sólo mm parf.t~ (muy rcdnc:ida cícrtnmeute, si se at.icnde 
á la totalidad) lleva nombres genéricos rclaeionados con h clnsilicflcion botánica. Qne 
Hernandez puede haher omitido otros muchos nomhrcs dC' c.~a naturnlela, lo he advertido 
ya; que Jos primeros compilmlorcs de las in!-'tittteioncs do C!';tos puehlos, por falta de cono
cimientos en la Historia Natural, hayan dejado pc!'dcr muehos más, tnmbien puede sos
pecharse; pero á falta de csns nociones, y :::in medios p:trn reponerlas en la actualidad, 
debemos fundar nuestros raciocinios en lo poco qnc sabcmoE~, conflrm:mdo, por Jo mismo, 
nuestrn.s apreciaciones anteriores sobre la limib.cion é impcrfeccion rle la nomenclatura 
de los nahuas. 

Los vicios do que adoleci:l. la nomenclatur:t in(linna son impntrrhles tambien á la cla
aificacíon, puesto que entre nmbns lmhia mJarelacion tan intima, como ya lo he adver
tido con anterioridad. No por esto creo que dcha rlcseclum~c como inútil el exümen de 
la Clasificacion de los indios. Cierto es que adolocia de gnmdcs imperfecciones; qnc no la 
habian hecho extensiva sino á ciertos grupos de vcgütnlcs; pero es de admirar de todos 
que, no poseyendo conocimientos profundos en la Pisiologín y Organogrnfía de hs plan
tas, que son los que han normado los sólidos progresos de nuestra actual Taxonomía; 
guiados únicamente por una sagaz ohservacion, se hubiesen adcln.ntado á los mismos 
Europeos con la creacion de agrupamientos, en que no sólo se revelab:m los caractéres 
genéricos, sino otros á veces de órden más elevado. J<~l hecho de existir una clasifica
cion, cualquiera que haya sido, supone que hubo, para fundarla, una verdadera nece
sidad, unida al deseo de facilitar el agrupamiento de las cosas susceptibles de entrar en 
aquella clasificacion, con el doble propósito de reconocer cada objeto que se agrupaba, 
sin grandes dificultades, y de distinguirlos entre sí, ya un objeto de otro, ya un grupo de 
objetos de otro grupo cercano. La circunstancia, tan solamente, de haberse confirmado 
que los Mexicanos intentaron el arreglo y distribucion de los seres comprendidos en el 
reino vegetal, habla ya muy alto en favor de su cultura, y es la respuesta más categó
rica que puede darse á todos aquellos que, juzgando los hechos pasados de un modo su
perficial, dudan que la sociedad nahua hubiera salido de la barbárie, y piden incesan-
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temente las prueb1ls de sn dccnntadrr civilizneion. El csdptico Hobertson, no obstante 
su buen juicio y b irn parcialidad q no domina en cr1si todos sus escritos, no quiso con
ceder á la antigua sociedad mexicana mas que el diclrulo do SEMI-<~IVILIZADA. 

Duena ocnsion seria esta do cstnhlcecr un paralPlo entro los habitantes do nmbosHe
misferios bajo el punto de vista do los ndclantos qnc habían hecho en la Historia Nt\tu
ral; sin despreciar, por snpncsto, los I'ecmsos de que disponían unos y otros para nor
mar sus progTcsos. Las n;1ciones del nnfíguo Continente vivieron desde tiempos muy 
remotos en contncto unas con otrr~s, trasmitiéndose sus descubrimientos en los diversos 
ramos de la ciencia: hahian heredado de otr;1s civilizncioucs más antiguas una sumn de 
conocimientos que formabn la b:1se de su saber, y que fúcilmen.te babia podido llegar 
hasta la época moderna por medio de la escriturn alfabética. Sin embargo do este úl
timo recurso, poderosísimo sin dndn; á pesar de las comunicaciones que incesantemente 
tuvieron entre sí, y Jcllegado qne les habinn hecho las civilizaciones anteriores, esas 
naciones, que pudieron aprovechar la experiencia de muchos siglos consignada minu
ciosamente en sus libros habían conservado improductiva la herencia de las gonero.cio
nes precedentes, dejando [WI'dei', por incuria, lo más precioso de aquel antiguo legado. 
-Dioscóridcs, que hn.bia dejado Jeseritas unas GOO plantas, era su guía en la Botánica; 
y léjos de agregnr nuevos descubrimientos importantes á los del filósofo de Anazarbe, 
cuando quisieron identificar las especies registradas en su obra, apénas lo consiguieron 
con una cuarta parte. Poco inclirwdos á la investigacion directa, prctendian relacio
nar las plan Las que conocían con las que los filósofos antiguos habían descrito tan im
perfectamente, para deducir, de este cotejo, la aplicacion que debiera dárselos; en vez de 
experimentarlas directamente, y ele observar sus efectos para conocer raciomtlmente las 
propiedades que poseían.-:Muy vngas é inconexas debieron ser, por último, sus ideas 
sobre la clasiíicacion, puesto que no habian logrado plantearla. 

Consideremos ahora á las naciones de Anáhuac, separadas de las demás naciones cul
tas por distancias inmensas y no gozando, por lo mismo, de los descubrimientos que éstas 
habían hecho en la antigüedad; rodeadas casi completamente de pueblos incultos ó sal
vajes, estrechadas por ellos y con escasas comunicaciones entre sí; privadas finalmente 
de la escrituea alfabética, y flando sus conocimientos á una escritura tan imperfecta, 
como lo era la figurativa, 6 trnsmiti(~ndolos simplemente por medio de la tradicion oral, 
que con tanta facilidad podía desvirtuarse. Comparemos en seguida el número de plan
tas que conocían y habían experimentado, reduciendo exageradamente ese número, de 
3,000 que trae la obra de Ilernandez, á la tercera parte, y tendremos, aún así, que una 
sola comarca del Nuevo l\Iundo conocía y utilizaba cerca del doble de los vegetales que 
habianlogrado describir los filósofos del antíguo Continente.-Para llegar á este resul
tado contaron los Aztecas con recursos muy sencillos ciertamente: en primer lugar, la 
reproduccion iconográfica de todas las nuevas plantas que iban descubriendo; luego, 
la investigaeion de las propiedades que les atribuían en los países productores; en se
guida, su trasplantacion y aclimatacion para tenerlas vivas, y la experimentacion de 
sus propiedades para confirmar los datos anteriores; por último, la observacion de sus 
afinidades para compararlas, botánicamente, con otras conocidas ya, dándoles nombres 
apropiados. Sin despreciar, de este modo, los resultados de la experiencia pasada, re
currían los pueblos de Anáhuac, que han dado en llamar SEMI-CIVILIZADos, al expediente 
que por tantos años desecharon las naciones CIVILIZADÁS del antiguo Mundo: á la OBSER

VACION y á la EXPERIMENTACION. El resultado ~n la aplicacion de estos dos métodos· tenia 
ToMo III.-57. 
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que ser satisfactorio; así es que, miéntras que la civilizacion ultramarina nada babia 
podido fundar en punto á clasificacion, la civilizacion americana hal.Jia bosquejado aquel 
ramo de la ciencia, y echado los cimientos de su nomenclatura. Y esto, juzgando por los 
datos que, despues de cincuenta años de dominacion extnliía, sobrevivieron al trastorno 
general ele una sociedad cuyos antiguos vínculos quedaron relajados al desaparecer sus 
elementos primitivos de bienestar. 

Bien sé que, en el concepto de ciel'ta escuela, los Nahuas, al ponerse en contacto con 
los Europeos, solo rúcogicron beneficios, entrando entónces en una vía de verdadero 
progreso; miéntras que, parn otra escuela rival, ese contacto no produjo mas quema
les, haciendo que los indios perdieran, en un momento, todas las ventajas que habían 
alcanzado en tiempos antcriol'OS por medios lentos, pero progresivos. Ambas escuelas 
pecan por cxageracion: la 1 ~, porque, habiendo manifestado siempre el más marcado 
desden hácia todo lo que se relaciona con los indios, descuidando por lo mismo el es
tudio de sus antiguallas, no puede fallar con acierto en cuestiones que no lm llegado á 
conocer sino de un modo imperfecto. La 2~ escuela tambicn es incompetente, porque, 
encerrada en su ideal, no so ha cuidado de hacer estudios comparativos para deducir 
de ellos la vcnlnd tlc las cosas; sino que, empeíiada en elogiar ciertos progresos de los 
indios, no se ha apercibido de otras muchas imperfecciones, olvidándose de anotarlas 
para tener, así, In. medida exacta del adelanto social de aquellos pucblos.-1\Jc limito á 
estas indicaciones vngas en un asunto, de suyo interesante, porque ni el lugar se presta 
á dm'les más ensanche, ni la ocasiones propicia para ello. Sólo diré que, convencido el 
Europeo de su superioridad física, y do la mayor pcrfcccion ue los medios ó instrumen
tos de que se valía para lograr sus fines; no creyendo sin duda que séres endebles y casi 
desnudos pudieran aventajnrlc en algo, nunca conciLió que~ en los ramos del saber rela
cionados con la Observ:wion, mucho hubiera podido aprender de aquellos hombres in
feriores por su flsico, pero que hal.Jian estudiado y aprendido en la naturaleza, lo que 
él había querido encontrar solamente en los libros: la precision en los cómputos, obser
vando y coordinando los movimientos de los cuerpos celestes: el arreglo y distribucion 
de los séres organizados, por Ia observaeion de la naturaleza misma. La Ciencia nada 
habría perdido, ni los conquistadores tampoco, si se hubieran asimilado la facultad de 
observacion, propia do los indios, y su genio clasificador, tomándolos de este modo, 
como decía el Ilmo. Moxó: si no cmno á maestros, á lo mimos como guías y conduc
tores. 

Volvamos á nuestro asunto. La clasificacion botánica de los indios había sido esta
blecida bajo dos puntos de vista diferentes, ó para hablar con más propiedad, existían 
dos clasificaciones, una arUficial y otra enteramente natural. Fijar con precision el lí
mite de las dos clasificaciones no seria cosa fácil, porque en realidad puede decirse que 
ambas se confunden en una sola, y esto depende de qué los caractéres que han servido 
de base para plantear la clasificacion en general, no siempre corresponden al grupo de 
los dominadores, habiéndose tomado indistintamente, segun parece, no sólo de los órga
nos reproductores, sino tambien, y con alguna frecuencia, de los órganos de la vegeta
cien. Si estos últimos eran los que se habían tomado como modelo, daban lugar, es cier
to, á un agrupamiento natural de todas aquellas plantas cuyos órganos reproductores 
tenían entre sí una verdadera analogía; pero luego que faltaba tal condicion aparecian 
alrededor del primer grupo natural otros grupos secundarios, formados artificialmente, 
y que se relacionaban con el grupo principal, más bien por sus semejanzas exteriorest 
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que por sus afinidades wüurnles. Limílúwlome tll' momento á cstn. nd\'cn·tcnci!l. sobre la 
c~a~i~cacion c?mplcxa de los indios, se~t~it:é consi.dcrúmlola como úntes, pnm la mejor 
dtvision de nn ~sm.tLo, en :1atnral y arhhe1<1l.-St c::-tndi:unos üm solo la S<'gnndn, no
taremos en los wdws el mtsmo al. raso que h:t RÍ1lo seüalado en los europeos úntcs tlo Co
salpiui: como ellos, n.tcntlian de pt•efct·cucia, ó ú las tlimcnsiouos, (¡á lns propiedades de 
las phntrls. La divisíon de óst.as en hierbas y en árboles pn.rccc haber sido fnndnmontal 
entre los Nnhun.s, pues e::; casi geucml encontrar en sus denominaciones la pnlnbra Xi
lwitl para las primeras, y muchos nombres de vegetales arbtírcos venían ttunbicn so
guidos del vocablo Qualmitl. Y estos voe:\blos no sólo scrvian pnra expresar lo. natu
raleza y porte del vcgot.n.l, sino q uc pnrceian relaeionarse tambieu, como lo dijo en el 
capítulo anterior, con su dnracion y consistencia. Así es que Xihuitl significnbn. «hier
bm> y «año» al mismo tiempo, como prtl'a drtr la medida de la duraciou de un gmn nú
mero de plantas hcrbciccas: Oualwül t:unbícn tenia b doblo accpcion de .:á1·boh y de 
<madera,» refiriéndose esta última Ct la consistencia del vegetal, y puuiendo tomarse 
como signo de h1s plantas lcííosas. 

Otra denominacion que servía tambien para agrupar artificialmente á los vegetales, 
con arreglo á su hábito, era la de Jlfecatl, que literalmente quiet'e decir «cordel;> pero 
que en Doüinica sirve pm·a designar á las plantas conocidas con los nombres vulgares 
de d•~nredaderas » y de «Trepadoras,» y tambien á las llamadas comunmente «Beju
cos}> y« Sarmientos;» abrazando, así, con un nombre general, á las plantas volubles, 
trcpmioras, sarmentosas, etc. Siendo tan comunes en el reino vegetal las plantas com
prendidas en todas las secciones nombradas, y correspondiendo aquellas tambien á fa
milias muy distantes entre sí por sus afinidades naturales, bien se comprenderá que la 
rama de los M ecatl, sobre ser muy abundante, deberá encontrarse bastante esparcida 
en los diferentes grados de la escala botánica.-No se extrañará, por lo mismo, que 
haya que poner ejemplos tan numerosos, á pesar de que sólo anotaré los que tenga 
más presentes:-A la familia de las EsMlLACEAS pertenecen las especies siguientes: el 
Cozol-mecatl ó «bejuco para cunas,» y el1lfeca-patli ó «medicinal,» que entran en 
el género «Srnilax, » caracterizado por sus plantas de tallo tl'epador: otras dos especies 
citadas por Hel'Ilandez, el Quauh-meca-patli (II-40), ó «bejuco medicinal y silvestre,» 
y el Chiqui-rnecatl (II-38) ó «bejuco para cestos,» vienen comparadas con laZarzapar .. 
rilla, y deben filiarse, segun esto, en la familia citada.-El Meca-xocldtl descrito por 
Hernandez (II-33) y cuya lámina puede verse en la edicion romana (pág. 144), aparece 
allí con los caractéres de una PrPERÁGRA.-El Coa-mecatl ó «cordel de culebra, :t es 
un sub-arbusto trepador perteneciente al género «Antigonon» de las PoLIGONACEAs.

Pueden referirse á la familia de las CoNVOLVULACI~As las especies que van á continua
cion: el Te-rnecatl ó «cordel consistente,» que es una «lpornoea» de tallo voluble: otro 
Meca-patli descrito por Hernandet (II-38), cuya lámina, que está en la edicion romana 
(pág. 304), revela que la planta es tambien voluble, siendo su flor semejante á las de esta 
familia: el mismo Hernamlez cita otras tres espS3cíes (II-36 y 37) que son el Colo-mecatl 
ó «cordel escorpióide; »el Colo-te-mecatl y el Colo-meca-xihuitl!l que, además de la 
denominacion anterior, reunen la circunstancia de ser, aquél «consistente» y éste «.herbá
ceo;» los tres deben corresponder á esta misma familia, porque su flor es comparada con 
la del Camtlatlapan, que tambienes una «lpomoea.»-Otro Te-mecatl de que nos ha
bla Hernandez (II-52) como propio de Yauhtepec, se ve en la lámina que trae la edicion 
romana (pág. 200), que tiene tallo trepador provisto de zarcillos: los Académicos Linces 
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lo comparan con una «Bryonia» (Cvcmmm\CEAs.)-A la familia de las LEGCMINOSAS 
parecen corresponder las dos especies ll8madas por IIernnndez (JI-,'17) Qua-mecatl la
ti(olia y tenuifolia, cuyas semillas compara con las del «Plwseolus: >>otro tanto puede 
decirse del lztac-mecatl (II-3G) 6 «cordel blanco,» aunque lns descripciones de las tres 
plantas son tan imperfectas, que esto no pncde asegurarse de un modo ciorto.-El -<Yoco
mecatl ó «cordel agrio» es nuestra Parra silvestre, del género« Fitis,>> 3' un tercer Te
mecatl puede referirse al género « C{ssus:>> amlJos géneros entran en la familia ele ]as 
AMPBLIDACEAS, en que abundan las plantns sarmentosrJ.s y trcpndoras.-El Quaulz-me
catl descrito por \Vj]]dcnow con el nomlJre técnico de « Se;jania mexicana» es una 
planta leñosa, probablemente trc¡mdorn, pcrtenecicn te á la familia de lns 8AP1NDACEAS. 

-Finalmente, el vegetal que IIernnndcz ( II -f>:J) llama Te-qua-mccatl 6 «cordel do 
extremidad consistente,» puede ser el mi;;;mo cuya hímina se encuentra en la cdicion 
romana (pñg. 412), aunque allí se ]e da el nombre de Tcquan-?necatl, que querrá de
cir «cordel de net'as» 6 «cordel de madera dnra» si el primer vocablo se fracciona en 
dos radicales: los Académicos Linces, en vista <le ln. líímiua ref'pectiva, lo colocaron en la 
série de las GLEMATlllEAs, que comunmente tienen tnllo s<1rmentoso, y pertenecen á la fa
mili~t de las HANUNCOLÁCJ•;:U.;. 

Otra division do esta clnsiíicacion nl'tiftcial se basnlJn en las propiedades de las phtntas. 
El nombro de las medicinales, 6 iba seguido de la pnbbrn patli (que era siempre Jomi
nanto cuando entraba en composicion), ó iiulicGbn e1aramente la aplicacion que tenían 
aquellas plantas.-No vcndrú mal el ndvcrtil' en este lugar que ese vocablo patli tenia 
dos acepciones diferentes, sirviendo en unos casos pnra designar al medicamento, y en 
otros significando clnrnmcntc veneno. Esta dvblc connobcion de la palabra, la coloca 
como equivalente al Un·mino griego (pap}taJt<!v, que tenia tambien la doble aeepcion de 
medicamento y de veneno,• siendo emioso encontn.1r que un pueblo, cuya civiiizacion 
se ha creído to.n contestable, haya obset'vado con tnl cuidado la accion de los medica
mentos activos, y comprobado que el nombre de medicamento sólo puede aplicárseles 
de un modo relativo, cuando son ;u! ministrados dentro de ciertos límites; ,pero que, 
cuando se exngcra la d6sis, pueden convertirse en sustancias tóxic8s.-Como este dato 
es curioso ó impodant,ísimo, porque corrouora el cuidado que los Nahuas ponían en sus 
observaciones, y conllrma tnmbien que recurrían á la experimentacion con motivo de 
sus drogas simples, quiero citar en este lugar otra autoridad que impone al vocablo 
patli la doble signillcacion que IIernandcz le ha dado, pn.ra que se vea que no ha sido 
de la invencion de éste. En primer lugar, dos plantas registradas en la obra de Her
nandez son la mejor prueba de que el vocablo tomaba algunas veces el significado de 
veneno; esas dos plantas son: l ~ Ellt~cuin-patli (Il-401 ), del cual dice el Proto-médico: 
dnterficit canes inspersa carnibus, )>propiedad que justifica el nombre vulgar de «veneno 
de perros,» y el técnico que se le ha impuesto de «Senecio canicida» (CoMPUESTAs), 
dándosele en Puebla el uso indicado por el nombre espeeífico:-2~ Con la misma acep
cion está empleada en la obra de Hernandez ( II- 467) la palabra mexicana Quimich
patli, de la cual dice el texto citado: «pisces inspersum necat, muresque, unde quidam 
Quimicllpatli vocaverunt, » y así merece muy bien el nombre de «veneno para rato-

• Así lo dice Hernandez en la edicion mntritense de su obra sobre las plantas de Nueva Espnña (II-402) 
al explicar la significacion del Jt::cuin-palli, descrito por el en aquel lugar. Copio aquí sus propias expre
síones:-cDicta est autem Itzcuinpatli quasi Canwn Medicina; est enim Patli, quemadmodum apud graecos 
e pharmacurn, interdum medicina, et interclum etíam venenum. n 
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nes;:. ncepcior~ C[lH' r¡u(•¡Llr:í r••ntlnn:H1a ron F-olo l'<'Corrbr que ron·cspondo In plnntn á 
nuestra Cclmdllla, rk·I f.:t;twro « J ·('i'fllí'l!lln• (Cm.r!llCA<'EA~)! qno e~ mny venenosa cuan .. 
do no se emp1cn en dósi::: nH dcrnd:1.-A unq u e lo:-\ Vocabulario~ de 1\Iolinn y do Saha
gnn al dar b dctlnieion dn potli súlo h:wen lllt.'I'Ílo de unn. tlc ::n11-1 nrt'priones, conside
rámlolo mcranH'.Ili(' ecnno .mcdit·:mH'll~o, {'ll el Yocalmlario dt' Corté::; y Se<lt>ño so ve que 
VENENO es pncf¡, ('O!Tupc¡on de patlt. y que 1\lETl\Cl:-l.\ se expt'<'¡;a con In misnm. pnlaln·n/' 
Esta últ.ima fll'uclm 0s eorwl nycn te ('!l hnw de In in teqwctacion (lallfl por Ilcrnnnclm: nl 
vocablo patli, pues mmr¡uu en el di:d(•eto jaliseicns(' esb\. corrompido pot· fnltn de !R. l, 
era este un vieio gencrnl en nr¡11ella C<lnlnrca~ bien comprobndo por el 81'. Pimentol en 
su «Tratado de Filología .l\Iexicann>) (I-71 ); y los nnohulorrs do lns «C:WtílS do Holn
cion» de Cortés, en la edieion del Emmo. Lorcm:ma (pág. IIr, notn), dicen trunbicn qno 
la misma incorrcccion se ohst'na m los hn.llitnnies dn la Sierra de Puebla, qnc hablnn el 
Olmcco-111 r.:cicano, otro dinlceto de la lengua 1wlmatl que concuerda en esto con ol de 
Jalisco.*'-Tenicndo rcsOI'vntlo un estudio especial pnm. las plnntns medicinales, nada 
más diré de ellns en este lugnr, contcntnndome con insistir en que, mw.ndo ostnban 
agrupadas bnjo b dcnomirwcion genl>rica de patli, no podinn entrar mas que en una 
clnsificacion botáuica nrtiticínl. Hny sin embargo sus excepciones en esto; así, por ejem
plo, el nombre Tlc-jJatli. qnc signillcn «medicamento quemante,» se aplicaba en m:.t8hos 
casos á plantas pcrtcneci(~ntes :í In D1111Ília de lns HANUNCULÁCEAR, que quedaban ngrupa.
das entónces de un modo mny nntural, por la simple en nnciacion de unn propiednd tera
péutica, que puedo eonsiderm'Ro casi como const.nntc en las plantos que corresponden al 
grupo botánico citmlo. 

Alimentábanse estos indios, y muy especialmente los de la clase ínfima del pueblo, 
principalmente con hierbas, unas que cultivaban en huertas, y otras silvestres que iban 
á colectar á los campos. Todas ellas formaban un grupo artificial numcrosísimo, en ra
zon de ser muy crecido el númci'O de esns plrtntas que los indios empleaban con el objeto 
indicado,yrecibian en comun el nombre QuiUl(, que puede significar «planta de hortali
za;» pero más generalmente «plrmta comestible.» Este quilitl,que hoy se bn introducido 
en el lenguaje vulgar convirtiéndose en nuestro Qualite, venia á representar un género 
especial, ligándose con diversos calificativos cuando se queria dar el nombre de determi
nadas especies. Siendo muy variada la a1imentacion vegetal de los Mexicanos, el nú
mero de los quelites era tambicn bastante crecido, por lo cual seria interminable su 
enumeracion; así es que me contental'é con citar uno que otro ejomplo.-El Tlan-epa
quilitl~ que literalmente significa «quclíte de zorrillo de dientes,> y en sentido figu
rado probablemente querrá decir .:quelite para el hedor ó cárics de los dientes,» por ha
berse tomado la causa, el zorrillo, por el efecto, la fetidez; ese quelite, decía yo, ha sido 
referido por el Dr. La Llave á lt~s PrPERÁCgAs, y al género que ha dado nombre á esa 

• Cortés y Sedeño publicó su Vocabulario á mediados del siglo XVIII, cuando todavía no se conocían de 
1a obra de Hernandez más que los extractos de Hecchi, de Ximenez y de Nieremberg. Como la obra com
pleta, que es la única en que viene el texto citado, no vió In luz sino á fines del mismo siglo, puede asegu
rarse que Cortés no habrá tomado de Hernandez la doble acepcion del vocablo patli. 

•• La parte relativa á la etimologia de las palabras mexicnnas, en la edicion del Emmo. Lorenzana, ~é 
desempeñada por dos indios eclesiásticos, D. Cárlos de Tapia U:enteno y D. :Manuel de Mota, segun lo d11~e 
Alza te en las « Gazetas de Literntura )) (2. a edicion, tomo U, páginas 4H y 12}.-El texto citado arriba, ex
tractando tan sólo aquello que tiene referencia con nuestro asunto, es el siguiente:-:«los indios de Tlatlau
~ qui, y de aquellos Pueblos vecinos hablan el Idióma Olméco-Mexicano, y no pronuncian la L despues de la 
• T, por 1o que dicen, Taxcala, Tatauqui, y Caltani., 

TollO III-58 
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familia.-En la familia de las SoLA !'lACEAS entra el Clziclli-quilitl 6 «quclíte amargo,:. 
que es un «.Solanum» vulgarmente llamado « Yerlw Mora:» vemos que los aztecas lo 
utilizaban como alimento, tal vez por haber modificado con el cultivo las propiedades 
activas que se atribuyen á la planta.-Al gcupo de las SENECIONlDEAS pertenecen el 
Papalo-quilitl ó «quelite de mariposas,» que es un «l)orojJllyltum, » y el Mozo-qui
litl, de} género « C oreopsis, » cuyo IlOlll bre lllC:X icnno cq uivale á <<quclitc que SC dobla,» 
justificándose tal dcnominacion por ser el tallo débil y f1cxuoso.-D Oco-quilitl, ó <que
lite resinoso,» ha sido referido por IIernamlcz (l-22G) al género «Soncltus» de hls Cm
CORlAVJt;As, y debe ser Je esa tribu, sí no la misma especie, d Chicltic-a-quilitl, ó «quelite 
acuático y amargo,» llamado nsí, segun el P. Sahngun (tomo 3'\ pág. ;;/17), por criarse 
cerca del agun y ser de sabor algo anwrgo: en cuanto al Tonal-(:hicltic-a-quilitl, men
cionado allí mismo por el autor nombrado, y que, adem~\s de las propiedades antel'iorcs, 
reune la Je ser «veraniego,» supongo q u o dclK' ser alguna especie próxima que entrará 
en el grupo citn.do.-Salw.gun me11cioua en el mismo lugar, corno comestibles, al Huitz
quilitl, ó «quclitc espiuoso,> que dice ser un cardo propio del pnís, y al Qua-uitz-quilitl, 
que debe ser alguna variedad silvestre del anterior; el segundo calificativo Qua podrá 
venir do quault, radical de quauhlla, bosque, 6 tal vez mejor de quaitl, cabeza, hácia 
cuyfl etimología me incliuo mlis bien, porque cllÜendo que ambas especies ó variedades 
tendrán afinidad con las Alcachofas, entrando por lo mismo en el género« Cyna~·a »y en 
el gl'upo de las ÜINAREA::;.-El A coco-quilitl, ó « quelite u e tallo fistuloso, » corresponde 
á la familia de las Ur.mgLÍI•'ERAs, hnuicndo sido comparado por IIemanclez (I-18) con el 
t..Ligusticum:» es de advertir que, por su radical acoco, derivado de Acocotli, entra 
en un grupo muy natural, como pronto lo veremos.-Elltz-mi-quilitl, 6 «quelite de fle
cha de obsidiana, » es nuestra V cn1ohga (PortTULACACEAS), y lleva varios nombres, de 
que ya l.J.ablé en la seccion dedicada á la Sinonímia, aunque allí olvidé citar el de Canaulz
quilitl, 6 «quelite de pato,» quo taml.Jíen se le da.-Por último, deben filiarse entre las 
LEGUMINOSAS las dos especies siguientes: el C ochiz-quilitl, 6 « quelite narcótico,;:; así 
llamado porque lo empleaban los indios, cnmo hipnótico, en ]os niños, y que, segun el 
Sr.Altamirano, es del género «Erytlwina;» y el }.{ochi-quilitl, que literalmente quiere 
decir «todo-quelíte, » y corresponde al género «ln,r¡a. »-Intencionalmente he dejado de 
citar un número no despreciable de quelites, pertenecientes á las dos familias afines de las 
SALSOLACJ.;As y de las AMARAN1'ACEAS, porque esa denominacion comun, generalmente 
empleada en la clasificacíon artificial, ba sido aplicada en este último caso á un grupo 
natural de plantas, reunidas entre si por afinidades muy legitimas. Las plantas alimen
ticias nos proporcionan, segun esto, á semejanza de las medicinales, una nueva prueba 
de que las dos clasificaciones, natural y artificial, tenían algunas veces límites muy poco 
marcados. 

En los vegetales de ornato, que constituían otra ele las grandes divisiones de la c]a
sificacion artificial, predominaba, como palabra terminal, el vocablo xochitl, que sig
nifica flor; y si eran olorosos esos vegetales, los acompañ~ban con calificativos, que 
expresaban no sólo su fetidez ó su ft'ag!ancía, sino tambien la naturaleza del olor.-Asf, 
por ejemplo, segun el Sr. Finck, aún siguen dando los indios en nuestros días e] no;mbre 
de Xochi-quahuitl, qud literalmente quiere decir «árbol de flores,» y en sentido figurado 
«árbol fragrante,» á la «Cordia odaratt'ssima,» (BoRRA.GÍNEAs), cuya madera, que se 
emplea en la ebanistería, tiene el olor del Agua de Colonia, miéntras que daban el nom
bre de Quauh-xonacatl, que literalmente quiere decir «cebolla arbórea,» á un vegetal 
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que tenia olor ali<icco mu~· pronunciadu. y que Ilem:HHlcz ha dejado dcserito (Ill-119) 
aunque de un modo muy llll[lt'rl'cl'ln. por lo cual no pude nfimHu'se procisnmento que 
sea nuestra <<Pt?!ircl'ia a!!iue('((» (PIIYTUL.\CCAl'EM;); pero si sosp~!charso esto con algun 
fundamento, por tener :uub:l:> phntas casi d mismo porle.' 

Volvi~n:lo ú lasyl:ml:ls l'l~tlllitlas con el nombro gctHit'ico Xoc!útl, deho doeir quono 
era condtcwn precisa <FW c'nt.ra:;cn en el grupo de hs :u·um:'d.iens, pues con tal que fue
ran agr;ccbules ú b Yi:'da, y:1 por sus colores viws, ya por sut-: formns cnprichos(ls, go
zaban entro estos indio::; dt) muy alta est imaciun. lní IIOlllbrantlo algunas de las más apre
ciadas, porque, cil:trhs <i todas, serin hacer ini.enninnble este trabajo.-En In fnmilia de 
las ARACEAS tcnJré lJUC hacer llll~rito de Llos pl:mtas muy cstinuulas: 1~1 La 1'ona-{vochitl 
ó «flor que r)roduce c:1lor, >> uombrc c1uo se da hov á un von_·obl oxóLico del créncro .. p.:_ . " b • b ~.. 

cltanlia;>> pero, como el vocablo mcxieano tiollc una etimología bastante obra, vinien• 
do á ser la tmduccion propia de In. ~<Flor do la cnloni.ura,» planta del país que pertenece 
á esta misma ihmilia, debe ;,;upoucrsc que, por aílnitln.d con esta última, recibiera aque-
lla el nombro indicado: ese nomln·e provolldrú sin duda ue la propiedad, comtm á va
rias especies de la familia, de calcnbrse ol espúdicc durante el acto de la fecundacion, 
esparciendo entónces un olor penetrante la iníloreseencia.-2~ La otra planta se llama 
l!uacal-xocltitl, nombre cuya etimología daré en otra parte; ha sido descrita por Her
nandez (II-341) y éste dice que se empleaba como ofrenda para los dioses y para los 
monarcas; es comparada nllí con un I(D¡·acunculw;: » supongo que la espata de esta úl· 
tima planta seria vistosa, y de aquí provendría la ostimacion en que la tenianlos indios. 
-Ob·as dos plantas de ornato son conociüas con el nombre comun de Atzcal-xocMtl, 
y ambas lo deben sin duda á su color rosndo más 6 ménos subido, comparado con el del 
nácar, pues at.zcal viene de al:calli, que significa «ostia de la mar,» segun Molina. 
Una de esas plantas, perteneciente á la familia do las Á.MARYLIDACEAS, es la que viene 
en la obra de Hernandcz ( I-98), pues le convienen los caractéres del bulbo, de la flor:; 
y la coloracion de ésta: el aprecio que de ella hacían los indios se justifica por el nom
bre .técnico que se le ha dado, que es el do .:Amaryllis formosissima.» La otra planta 
ha sido mencionada por ol Sr. Oliva en su «Farmacología» ( I-116) como correspon
diente al género «.Colclticum,» ue las CoLCIIICACEAS: tiene flor agradable á la vista y 
de color rosado.-Dien conocida es la planta llamada Ocelo-xochitl ó «Flor del tigre,, 

• No son escasos en América los vegetales que tienen olor aliáceo. Además de la « Pcliveria alliacca,' que 
crece en l\It'xico y en varias comarcas del Continente, rewcrdo, por ahora, algunos otros que pilso á men
cionar aunque no hayan sido encontrados en nuestro país, porque lal ver. los tengamos en regiones que no 
han sido exploradas aún.-1. 0 El •Sapindus Forsytltiú (SAPl:-<DACEAS), arbusto de la isla de Granada (Anti
llas): tiene el olor aliáceo en las hojas.-2." El PI PI, que es la « Petiveria tetrandra » (PHYTOLACCACEAs), es~ 
pecie próxima á la nuestra y tambien sufruticosa como ésta: el olor reside en toda la planta, pero sobre todQ 
en la raíz, cuyo sabor es nere y aliilceo; tiene propiedades diuréticas.-3. o El BEJuco DEI, AJO, que es la • Big
nonia alliacea)) (BIGNONIACEAS), planta leñosa y trepadorn de la Gua yana y las Antillas: el olor es despedido 
por todo el vegetal.-4.. o El AnBoL DEL AJo: es la « Cordia alliodora • (BoRitAGÍNEAS), árbol elevado del Perú, 
cuya corteza y hojas esparcen un olor aliáceo bastante fuerte. 

El verídico Berna! Diaz, en su {(Historia de la Conquista • (cap. 96), relatando la prision de Alonso de Grado 
por Cortés, dice: a le mando echar preso en vn cepo de madera, que entonces hizieron nueuament~. ~cuer~ 
, dome, que olía la madera de aquel cepo, como á sabor de ajos, y cebollas; etc. ~-El vegetal que strvió para: 
fabricar ese cepo no crecería muy l!·jos tle México, y debió ser arbóreo; tal vez el mismo que Hernandez 
(II-7~) ha dejado descrito con el nombre de HuEr-MocHITJ., y que, por la semejanza de sus hojas con las del 
QuA-MOCHITL, que es una e Mimosa,» podrá referirse al grupo de las 1\ImosE~s, aunque con reserva, P?r ser 
tan imperfecta la descripcion de Hernandez. Este último asegura que, desp1de aquel árbol un olor al1áoeo, 
siendo este olor mucho más intenso cuando se quema la madera. 
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porque bs divisiones interiores del perianto, de color l1Illarillo, timen mnnchns seme
jantes ú las de la piel de aquel n.nirnn.l, pero pmpnrin:ts. IIemandcz, nl dcscribirlrt 
(III-~38), dice qnc los indios la estimaban mucho como adorno pn.ra las coronas y rnrnilletes 
de flores: pertenece al género « Ti,r¡n'rlia.)) de las IwnM'K\s.-La fmnilia de las ORQl'I

DACEAS, cuyas flores persistentes, de formns tnn clivers<1s y c:<prichosas, tienen á veces 
la aparienrifl. de un insecto, de la cahcza de tHI animnl. de nrt cnsco. de.; esa familia, 
tan ahnndante en l\U·xico, dPbia llatttar nntur:dmc~rt!e la atcucinn de los indios, incli
nados á adornar sus verjelcs con plantas vistosas y raras. lk· tod:-~s ellas sólo citaré las 
que, por su formn caprichosa, ll:nna,mt los indios« Flore!' de ca,¡c•za de víhora, Y> y cnyo 
tipo era ül Con-t::mzter:o-;coc//Ítt. referido por Knntlt ni g(·ncro <<A npuloa:>• el nom
bre inrlígcna era hastardc :ulccnaclo, porque <lespnjada b. t!or tl0 iodos los foliolos del po
rianto, rn<Snos el quo forma el labio (labctlll/11), ¡\-;te, unido ;i h. columna (!/!JIWslcrmnn), 
tiene In forma iwlíemla, pues con sus tres lúlllllos, mto central y dos laterales, cubre en 
parte las alas de la cxtremifbd de la eolnmna, y ambos órganos representan la cabeza 
do una (\ulebr:t que tuviese la boca ahicrb. llcmalHlcz dnscribc otra especie (I-2110) qne 
llama C'o::lic- coa- t:ontcc()-rcoclt itl; nsto ¡~s, «Flor amarilla de ca hoza de vibora, >~ la 
cual ha sido refnrida al g(·ucro « ,l...'o{n·rdia., por LJa,·e y Lexarz:1 en su « Orchitlianum 
Opuseulum,» y por la dc!'cripeion se YO que d labio es tamhicn trilohaclo como en la 
especie-tipo: agregan los natlll'alistas mexicauos que la flor es olorosísima, y otro tanto 
dice llerJmnrlcr. do la md;crior: -1•] grupo i an 1mtnra l de lns L.\ BL\ l>.\s, compuesto casi 
cxclusivnmcnto do plnlltas arom:Hicas, y tambien el ele lns YEtWEXACEAs, que bntas afi
nidades ticno con el primero, no podinn dejar de dar su contingente á la numerosa di
vision artifieial ereada. por los iwlios con los vegetales de ornato. De la primera familia 
mencionnró sólo el Olo-,voclútl, cnya signiflcacion hoiflllicn. os «planta de orrmto con 
inflorescencia espiciforme,» y que ha sido descrito por Ilcrnandcz (1-139), quien le com
para con una (Lavandulrt: »á la f'C'gnnda fmnilia correspondía la planta llamadn. Cuitla
mochitló « llor de excrementos,» nombre r¡uc pnc¡]e habérselo dado, ó bien por tenor co
lor nma¡·iJlon to su corol:t, cosa hnstnntc comun en el gónero « Lantana, » al que se cree 
correspondo; 6 bien por despedir mal olor, propiedad que no es rara en las especies del 
grupo de las VEH!IENACEAS.-Ell::r¡ui-xocltitl, de que ftntes hnhló en el capítulo (ledica
do ú los .Jardines 1 ~otúnieos de Anúhuac, pertenece á la familia de las nomL\GI:\'EAS, y ya 
dije en n.quollugnr cuán lo estimaban los indios sus flores y las del Tlapal-izr¡ui-xocltitl, 
que pnreec una especie próxima: en el mismo grupo botúnico debemos colocar al vegetal 
llnmado 1'otec-y-xochiuh, citauo por Hornandez (I-1[>7), cuyo nombre traducido r1uicre 
decir «Flor del Dios N u estro Sefwr, » y tam bien «Flor de Tot.ec, » que era un o ele sus 
dioses más venerados; siendo éste uno de los pocos ejemplos en que so ve figurar un 
nombre propio como distintivo de un vegetal, aunque tal vez provenga esa clcnomina
cion de algun atributo relacionado con la estructura ó con las funciones de 1a planta: 
segun la lámina que está en la edicion romana de Hernandcz (página 432): la especie 
mencionada debe ser afine del « H cliotropium, » y así lo ascgurnn los Académicos Linces. 
-Mucho apreciaban los indios las vistosas flores del género « Plumeria) » perteneciente 

• Revela llernnndcz el aprecio que hacían los Hoyes ~lcxie:mos de estas flores. en el párrafo sigUiente 
(1-24.1 ):-• Esl enirn !los forma spcctalJilis, I.iliaeei odoris, et que m vix quisquam possit verbis exprimere aut 
e penicil!o 11ro dignitate imilari; a principibusque lmlorum ob clegantiam el mirarnlum val de expetitus, et in 
e magno hahitns prelio. P-Para la forma indicada por el nombre, Yéasc el tomo Lo de la obra de Humboldt 
y Bonpland intitulada •Nova Genera et Spccies Plantarum• (pág. 275, lám. 93, fig. i). 
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á h familia de lns APocy:-; .·\<'E\:;:: In. especie ( ¡·ubl'rr '» llomlm el nombro de Cncaloxo
chitl ó dlor_del ctwno;)> y llamaban Ti::a-a:ochitl. prolmhlcmenic, á In «Plmneria 
alba:>> tmnb1en conueian con c>l nombre do Tln¡wltic-cncalo-a:ochitl á otrn val'iedad 
de flores roja_s, ó bl vo?. cspeei1) distinta: totlns estas especies esb.hnn rcset·vrHlns para 
e! nso exc~t~SIVO do los ~lonarcas y do sn Chnnlle?.n. como lo he dicho en otra ¡mrte.
bn la fanulm de bs H nlL\CEAS podemos sofmlm· la especie llmnadR en mexicano Tlaco
xocltitl. qne quiere dccit· <<planta de ol'nato con tallo rígido,,. y que pcrtanece al gé
ne¡·o « Bouvardia :» es u u vegetal vistoso, eon tlor de corola rojiza, cn:ya láminn se 
encuentra en la edicion romann de lT ornandoz ( ¡n'lgina 2~H ), y s<;bre el ~un.! so fijó ln 
ateneion de los científicos, C'll estos últimos tiempos, por haber HS('gurndo ]). 1felchor 
Ocampo q~te era eficnz para la curaeion de la hidrofobia. Los nztecns lo empleaban como 
tónico; y Ilel'Ilandez, al !loscribit· el vegetal (III-1:17), dice que fuó trnido desdel!ts cos
tas del Océano Pacítico hasta Anenccuilco (en el Estado do .Morclos) para aproveehar 
sus propiedades medicinales, lo que viene á sct• una nueva prueba de que los Nahuns 
investigaban en las regiones productoras las virtudes de los simples, y los t.rasportnban 
después hasta los contornos de snl\Ietrópoli para uliliznrlos, segun el uso á que se pres
taban.*-Siendo tan abundante la familia mncricana de las CACTACRAS on especies vis
tosas de flores elegantes, éstas debian contribuir á aumentar el grupo de las plantns de 
ornato de los Nahuas. 1\Ienciomué, ante todo, bs diversas especies que llarnaban los 
indios N()pal-xochitl ó «Flores de nopal,» y que ha registrado Hernandez en sn obra 
(II-lG7 y G8): había una especie-tipo cnyn flor tcndia á ser blanca: otra especie de flor 
pálida 6 amarillenta llamada Co;;tic-nopal-xocltitl_; y la especie más hermosa de todas, 
de flor roja muy elegante, cuya lámina está en la edieion romana (págs. 392 y 457), 
y á la que habían dado el nombre do Nopal-xocld-cuezaltic, derivándose sin duda este 
último calificativo de cuezallotl. llama, 6 de Ctte.::altzin, que era uno de lo..:; dictados 
con que distinguian al Dios del Fuego 6 Dios rojo; así es que el nombre mexicano querrá 
decir «Flor de nopal con la apariencia. ele la llamfl, » y se impondria á la :flor por suco
loracion: el nombre técnieo de In. planta., «Epipltyllum spedossum,» justifica plena
mente la estimacion en que los indios la tenían. A la misma familia pertenece el Qua
quauh-xoclátl, que literalmente significa «flor de arbusto,» por ser óste el porte del 
vegetal, que corresponde técnicamente al género « Cercus, » y tiene flores vjstosas de 
color rosado.-Entre los vegetales arborescentes, casi siempre aromáticos, de la familia 
de las MYRTACEAS, escojo una sola. especie, el Xoco-xochitl ó «flor ácida,» de que habla 
Hernandez en su obra (III-33G) diciendo que tiene flor rojR, cuyo olor declara que es 
tan agradable como el de los :1zahares, propieda.d que por sí sola bastaría para que se le 
hubiera considerado en este grupo: ha sido referida al género «Eugem·a. »-Hay en la 
familia de las LEGUMINOSAS :flores vistosísimas, de las cuales nos habla frecuentemente 
Hernandez; como el Chacal-xochitl 6 «flor del camaron grande,» (II-248), que algu
nos colocan en el género «Poinciana~ »y cuya corola es roja, siendo muy usada la flor 
por los indios para coronas y ramilletes; como el Xico-xochítl (II-166) 6 «flor de la 
abeja,» que puede corresponder al mismo género que la especie anterior; como el Tlaco
xilo-xochitl 6 «flor cabelluda, con tallo rígido» ( I-295), cuya lámina, que está en la 
edicion romana (pág. 104 ), deja ver que es de esta familia, aunque no es fá~il deci: si 
será la, misma especie mencionada por los autores del «Ensayo para la Matena MédiCa 

• El texto de Hernandez es éste: , Audio a mari Australi Anenecuilcum, ob remedii praestantiam fuisse 
e allatam., 

TOMO !II.-59. 
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Mexicana» ( pñg. 40) con el nombre de ..,;'ú'lo-::cochitl y referida allí mismo al género 
dnga. » Pero ninguna de esas ílorcs pnrece hm elegante como la qne, lmjo b denomi
nacion de Clwmol-xocltitl, se ve en la mismn edicion romana (pág. :301) y que el Señor 
AltRmirano cree sen la «Poinciana pulcherrima:'» IIcrnrmdez al clescl'ibir la planta, 
( II -1 G5) dice así: « Florum, q ui pulchcrrimi snnt, cst apwl Indos praeei puus u sus,:. 
confirmiiJHloso de este modo flllC la, Jlor era muy nprccíada entre cllos.-Las planbs de 
ornato de la fnrnilia de las Ho:'IIBACEAS qne los indios conocían, parecen bnhcr gozado 
de derta predilcccion en el país de An:ílwae, jw.;tilieiHia por la rareza y elegancia de sus 
flores. So u dignas de lilOilCÍon <m tre las del grupo: el J!npil-xocltitl, nuestro « Clzeiros
temon, » col! su Hor do forma. cnprichosa: el Xilo-:tochitl de Hcmnndcz ( I- 204), ó 
Quaull-xilo-:cocldll do X imcnez (Lih. I, Parte II, eap. :JG); esto es, «la ilor cabelluda 
de tallo arhtírro,,. cuyos estambres, 011 número indefinido, le comuuican á la flor un 
aspecto espeeial, RÍcwlo ndcnu'u; totl:t la pl:ud.n, ni decir del mismo Ximcnc:r., «de muy 
hermoso pnrcccr, »y eOl're::.:poiJdiendo nl gówt·o «PacláTa:» 1innlnwutc, el Caca/¡oa
xocllitl 6 «tl01· del cacao,» no m hl'c que se elche nl uso que se hacia de la flor ag¡·egán
doln úla helji(ln llanmdn. po:;onqui ü espuma de cacao; es un úrbol herm()so r1uc ha 
sido deset·it.o por el ))¡·, La Llave en el seguudo de sus Opúsculos lJotünicos intitulados 
« Novonun vcgetahilium dcscriptioner-:, 1> y dedicado por é:l, como nuevo g6ncro, bajo 
la de:·dgnadon técnica de «L(•xar:;a (imebris,>> á la mcmúria de su malogrado colabo
rador eu did10s Opúsenlos: ~dlí nos dice q uc la fior es solitaria, del color del marfil, y 
con un olor suave y agrndablc; el nomlm; tt;cnit.:o cspecHlco se lo impuso J,lnve á la 
pln.nta para conmcmor:w la costumbre que tenían los indios antíguos de venir á llorar 
á sus muertos debnjo del ürl.Jol. 

Cenaré la extonsa li:'ib de los vegetales de ornato arriba citados con la mencion del 
Yollo-xacltitl ó «Flor (lol cm'mwn, » pcrtenccicntc á la f¡u11ilia de las MAONOLIACEAS, y 
probablemente ni género « TalaWila. » Orandos elogios hace Hernandez de esta especie, 
cuya Mmiua tr:w In edieion romana (pág. 40), juzgando que la plautn Cl'a digna de que 
se la traspol'iara (t EspHña para q nc adornnsc los .J m·dines Botánicos que el Ilcy Felipe li 
habia fundado en Sevilla y en ]a comarca de Toledo.* Con solo tener presente que la fa
milia estt1 compuesin. Jo árboles y de arhustos elegantes, con flores grandes que frecuen
temente despiden nn olot· agradable, ya se dcj ará entender que la especie mencionada 

• Copio aquí el te>. lo de llernandez exlraclátHlolo ue la cdidon matritense (11-.'¡,53), porque puede servir 
para curiqueccr la Historia de !os Jardines boláukos e:;pañolcs. Dice así refiriéndose á In planta citada: 
e Nascitur lempcratis regionibus, qualís est Mexieana, eampcstribus, alquc humiuis Jocis, possetque (qmm
' lum eonjcctura assequi valeo) in hortos Philippicos, seu Carpetanos, sen lli~palenses tmnsfení. D-Es cu
riosa esta noticia porque de ella parece detluórse que I<'ELII'I~ ll tenia un Janlin Botánico en SEVILLA, cosa 
que debía saber ller1umucz muy bien, como eontemporimeo y médico real; pero de la que hasta hoy no se 
ha lJeclJO mérito, que yo sepa, al hablar de los establecimientos de esa clase que en la Penimula existieron 
durante el siglo XVI. ¡JUes los Jardines Hotimicos hispalenses que citan los autores son los que, como par
ticular, poseía el medico sevillano SmoN ToVAn.-En cuanto ít los jardines carpet\Jnos nümcíonados por Her
nandez, supongo que serán los famosos de AnANJUEZ (sitio real de la Diócesis de Toledo) ele los que hablan 
todos los autores. Propuesta la fundacion de los Jardines Botánicos españoles, desde 1555, al Rey Felipe, en
tónces Príncipe de Asturias, por el célebre ANunÉs LAGUNA, en la Dedicatoria de la trnduccion del Dioscó
rides con comenlarios. so sabe que, con anterioridad al año l.o69, existian ya los de Aranjuez, puesto que 
de ellos habla Francisco Franco en la pág. 38 de su obra intitulada 'Libro de enfermedades contagiosas y de 
la I:reservacion de ellas,, publicada en Sevilla el mismo año.-Dcbe creerse que los jardines fundados por 
Felipe U no se hayan conservado hasta principios del siglo XVII, porque, de ser así, Jos habria citádo Jeró
nimo de Huerta, traductor del Plínio, quien sólo habla ya del jardin particular que en Madrid tenia DIEGO 

DE ConTAVILLA SANABRIA. 
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ha de cntrm· ncccsnrinmeitlc en el número dn lns plnntas Yistosas que los indios destina
ban :~1 mlo¡•no y realce th~ sus YCI~jdc:::. La i~or, qne es de muy hermoso aspecto y gran
do, <hec :lcrn:mdcz en el lngnr citado q.uo .hl~Ile p.úalo:s gruosllS, blancos nl exterior, y 
rosados. m t~normcnle: ;1grega <1 u e los IllllH:s lwcmn mucho aprecio de clln., t.nnto por 
su apn.ricHcw., cuanto por el olor quo csparem. El nombre mexicano de la flor so le dió 
por la forma que leuia durnnte la pl·cfloraciou, eomo lo explica muy bien Clavige1·0 en su 
< Storin. autica del l\lcssiem> (Lib. I, ~ G), con l'SÜ\s palabras: ~senn to (il lloro) rnssomi
(( gliD. alqunnto aJ un cuore, e pcrciú un tul nomo gli fn dato.» Vetancur en el «Thcatro 
1\Iexícnno>> (Pto. I, Trat. 2, enp. S) da ü Oiltt.mdor que el nomln·o se debo {t la fo¡·mn del 
verti~~ilo in ieríor de la ilor, pues <lcscribo 6stn en los ttirminos siguientes: «tiene ''nas 
((capas vw1 sobro otra grucssas, (las pie-=as del jl(.Tianto) y olorosas, y en medio Á MA
<~: NERA Y FOlD!A DE VN coru.zox (los CW]Jclos imbricados) nw yerba do muchas punti
~ llns ama¡•illns compucstn (los estilos J .• que con fnciliJml se descompone; etc.» Pudiera 
venido tambien el nombre de ln. forma del fruto, que, por las obras descriptivAs, sabe
mos qne es conoitlc (stroóilif'ormis). Dice el P. Salmgun en su dlistoría» (Lib. XI, 
cap. VII, §U) que hay dos especies que llevan este mismo nombre: la primera, que 
acabo de Jcscribir, llamada Tlaca-yollo-::coc!titl ó «flores cordiformes parH los Señores,, 
hermosas y de suave olor, que eran muy apreciadas porque «antiguamente solamente 
los señot·cs las usaban;» y la segunda especie ó vat·i edad, cuyo nombre era Jtzctti1t
yollo-xochitt ó «flores cor1líf<mncs de perros,» que, como dice Sahrrgun, «ni son her
mosas, ni huelen, y usan do ellas la gente bnja. » Clavjgoro tambien habla do dos espe .. 
cies de Yollo-xocMtl; pm·o declara que ambas son olorosas, pues, mencionando la 
segunda, dice (loe. cit., nota p.): «Y't) un altro Jolloxochítl odorosissimo, ma Rssai di
verso nclla forma.» Ducn ejemplo es este tambien de que la clasificacion artificial puede 
dar origen muchas veces á grupos muy naturales, pues con el segundo Yollo-xocMtl 
de Clnvígcro, y las otras dos especies, Tlaca-yollo-xoc!dtl, ó Jtzcuin-yollo-wocldtl, 
citadas pol' Sahagun, se forma una pequeña série de tres plantas que deben tener entre 
sí alguna af1nidad botánica, siquiera sea la ue entrar todas ellas en el grupo de las Po
licárpicas. 

Antes ele terminar el estudio de la Clasificacion artificial, quiero hacer mencion, aun
que sea muy de paso, del grupo de vegetales que los Nahuas llamaban Z acatl, nombre 
que ha quedado introducido al lenguaje vulgar y hoy constituye nuesü·o Z acate. Pres
tábase el nombre mexicano á muy diversas acepciones, signif1cando unas veces «hierba,> 
y equivalía entónces al vocablo xiltuitl: otrns veces podía tomarse como «hierba de pra
do» y á un como «hierba silvestre,» ó «hierba agostada:» en ciertas circunstancias se 
aplicaba á las ;plantas herbáceas de poca elevacion, ya multicaules, ya cespitosas: no 
era raro tampoco que se le considerase con relacion á ciertos usos, y equivaliese en 
este caso á «vegetal de pasto:» y por último, solía servir tambien para Bgrupar de un 
modo natural á ciertas plantas pertenecientes á ]a familia de las GRAMÍNEAs.-Podria 
poner ejemplos numerosos de estas diversas acepciones, y tambien citar nuevas séries 
artificiales, multiplicando así los ejemplos de esta Clasificacion arbitraria; pero creo que 
bastará con los enunciados, y como me he detenido ya suficientemente en ella para dar 
una idea de su carácter, pasaré á tratar ahora de la otra Clasificacion que he llamad() 
natural. 

(Continuará.) 



BOTURINI. 

~ .. · J'!: §2.. ~~0 
' , '(]:; DEA 11 de una nueva 11 Ifistorin Gcnerf\1 !1 do la 1! América Septentrional 11 

; ':1; Fundada 11 RoL re mntcrinl copioso de figuras, 11 Symbolos, Caractéres, 11 y 
Gcroglíticos, Cantares, 11 y 1\Januset'Ítos do Autores Indios 11 ultimamonto 
descubiertos. 11 Dcdicaln 11 Al Hcy Ntro. Señor 11 En su Heal y Snpremo 
Consejo 11 do las Indias 11 El Cavallero Ijorenzo Boturini Bcnaduci,I!Señor 
do In Torre, y de Ilono.¡¡ Con licencia 11 En Madrid: En la Imprenta de 
.Juan de Zuñiga.ll Año 1\I.D.CC.XL.YI. 

So ha hecho una segunda eclicion en la Biblioteca de la Iberia, tomo XI. 
Bs muy nobhlo cstn. ohrn por el catálogo de jeroglificos y manuscritos que babia reu

nido el nntor, y de que fnó desposeído por el gobierno vireinal. 
En el 2. 0 tomo del J)iccionario Universal de llistor·ia y de Geografia~ publicó el 

Sr. Icnzhalcet:-1. una noticia de Boturini. Los datos para escribir su vida y trabajos, 
ha.sta su expulsion de México, se encuentran en la causa criminal que se le instruyó, 
la que, original, se conserva en el J\fuseo Nacional. No hay documento más á pro
pósito para el objeto, pues en él, Boturini da razon minuciosa de su vida. Abrióse la 
causa, porque llevado nuestro colector de su celo religioso, babia obtenido de la Basí
lica Vaticana de Roma la coronacion u e la Vírgen de Guadalupe; y como no llenó el 
registro del pase del Consejo de Indias, y babia solicibdo por todo el país auxilios para 
los gastos cuantiosos de la funcion solemne de la coronacion, dcspertóse la susceptibi
lidad del gobierno vireinal, y se le encam;ó. En su primera declaracion tuvo cuidado de 
hacer constar su noble ascendencia, y allí se sabe que su casa tenia entónces novecien
tos catorce años de antigüeuad, y que contaba entre sus antepasados al Conde Vifredo 
de Borge, principio de su alcurnia, y á los condes de Poitu, Auvergne, Masson, de 
Borge y Tolosa, marqueses de Nevers y duques de Aquitania; por lo cual, su escudo 
tenia ambas coronas, la ducal y la de conde. Nació en la Villa de I~ondrio, Obispado 
de Como, en donde tenia varias heredades; fué criado en Milan, y concluidos sus estu
dios, pasó á Viena, donde vivió ocho años. Se ie había concedido una cátedra togada 
en el Senado de Milan; pero no pudo gozarla, por haber estallado en Italia la guerra 
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~ntro España y. Austria. Con este motiYo mnml<'lla córtc do Espnñn, en 1733, que sa
liesen de Austria todos los cnhnllcros italiano~. llizolo así Botnrini, y marchó á Portu
?'al, r~come~dado por e~ conde de Zcckcn<lorfr, grnn canciller rlcl empcrnrlor, al ministro 
1mperml residente en L1sboa, por b archiduquesa ~Inría l\fagclalenn n ln Rcinn de Por-
tugal su hermann, y por el omlmjadot' lusitano n.l Sccrcbrio de Estado D. Diego doMen· 
doza Cortcrenl. Hecomcntbcioncs bn importnntcs acreditan que nuestro cnbnlloro bA.bia 
g?zaclo ~o~icion disti:Jguicl~ ~n Vi~na. Lo mismo sucedió en Portugnl, en dondo fuá muy 
b10n recibido, pues a su VW.JC á hspnña, fuó rccomcndndo por el Infante D. 1\tanucl de 
Portugal al Sr. Patiño, primer ministro de ln. ~Ionarquía. Estando en España, la Se
ñora Doña Jlfanuela de Oca Silva y "~fotecuh:uma, condesa de Santibaiíez, le ani
mó á pasar á las Indias. Le dió sus poderes el 1 G do 1\Inrzo de 1735, parn que le co
brase en México lo vencido y corriente de una ponsion de l ,000 pesos, que gozaba como 
descendiente del emperador ~Iotcczuma. Dcspues do haber nrtufrl"lgndo cerca del puerto 
de Vcracruz, en el bnjcl de Santn Hosn, so encontró ya en México en Febrero de 1736. 

Miéntras se dedicaba al cumplimiento de su mision, vínole la idea de escribir la his
toria de la aparicion de la Vírgen de Gundalupc, y al efecto comenzó á reunir los pre
ciosos documentos de que nos da cuenta su cat:J.logo. Y a hemos visto como, llevndo de su 
celo religioso, fué esto motivo para que se le encausase. Graves cargos le hacia. la sus
ceptibilidad de aquellos tiempos: era un extranjel'o que sin el permiso respectivo había 
venido á Indias; había procurmlo la coronaeion de una Vírgen mexicana sin cumplir 
con todos los requisitos que las leyes exigían; y prtra este piadoso objeto había solicitado 
donativos, ya en moneda, ya en oro, ya en piedras preciosas. No se le hacia cargo, 6 
solamente aparecía como cosa muy secundaria, la formacion de su importante museo. 
Para aquellas buenas gentes, la cucstion histól'ica era de muy poca importancia: el de
lito era haber faltado, aun cuando fuera indirectamente, al respeto y prerogativas del 
Consejo de Indias, y haberse mezclado en una cucstion religiosa, con las circunstancias 
agravantes ele que el acusado era extranjero, y de que el escudo que queria poner en la 
corona de la Vírgen no era el de las armas do los reyes de España. 

Fué reducido á prision el 4 de Febrero de 17 43 «poniéndose en las casas del Ayun
tamiento de esta nobilísima ciudad y cncarg:J.nclose por tal al corregidor de ella.» 

Se le dieron entónces cien pesos para sus alimentos. Por los autos parece que fué 
pasado á la cárcel de ciudad, pues en varias diligencias se dice que de ella fué llevado; 
pero como de diligencias posteriores consta que aún estaba preso en las casas del Ayunta
miento, y no es creíble que se le estuviese mudando de un lugar á otro, yo me persuado á 
creer que no fué por entónces variada su prision, viniendo sin duda el equívoco de que la 
de ciudad estaba, como está ahora, en el mismo edificio en que se halla la casa municipal. 

Por la misma razon pudiera creerse que su prision fué en la Sala Capitular, privilegio 
de que sólo podían gozar los regidores; pero comparando las divers3s diligencias, se 
comprende que fué en las piezas de la Corregiduría, que eran poco más ó ménos las ac
tuales del gobierno del Distrito. 

Entretanto todos sus bienes, y entre ellos su museo, habían sido secuestrados, Y el 
armario de sus papeles guardado en la Real Caja. . . . 

Nada adelantó el proceso en lo sustancial hasta el mes de Setiembre, y el desgraCiado 
Boturini se encontraba en la prisíon sin recursos, pues vivía de limosna, como tuvo que 
confesar en su último pedimento al oidor D. Domingo Val cárcel._, . . 

Por auto de 21 de Agosto, habia mandado el virey que se formara mventar10 de los 
TOMO III-60 
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objetos secuestrados, con asistencia del mismo I3oturini, lo que se le hizo saber en dili
gencia de 6 de Setiembre. Documento es éste de mucha importancia. El gobierno co
lonial no conocía la resistencia; sus mandatos, sus más simples caprichos eran leyes in
eludibles. Deuia causar extrañeza un extranjero que con la conciencia de sus derechos, 
con la educacion ilustrada de las córtes de Europa, respondía «que no puede ni debe al 
presente hacer dicho inventario, y que J.e ningunu manera consiente en dichos embargos 
y depósitos, contra los cuales tiene que alegar repetidas nuliJ.ades, y ménos piensa que 
la gran justificacion de S. E. (el vircy) despues de cinco meses que su museo se halla 
fuera de su 11oder, le pueda olJligar en derecho á hacer dicho inventario, y á suplir los 
defectos del proceso cometidos áun contra la sustancia 6 identidad del depósito.» 

Tales ejemplos, que podían despertar sentimientos dormidos en la colonia, eran parte 
sin duua para no permitir la venida de los extranjeros, por los perniciosos efectos, 
segun las palabras del oidor Valcárcel, regularmente JJr·oducidos de semeJantes tras
portes. La ira vireinal estalló ante la oposicion del pobre preso. iCómo podia admitirse 
que un sn.uio tuviera razon contra un virey? Se mandó, pues, que se hiciese el inven
tario con presencia. de Boturini; y que hecho, se remitiera á éste á la Veracruz, ponién
dote en et castilto de San Juan de Utúa para que se embarque y conduzca en partida 
de registro ú 1'-'spaJla. 

So muudó lleval' al preso á las Cajas Reales, do lo que él se excusaba por no tener ves
tido ni espmlin; pero al fin se lo hiw entrar en un (orlon y dos soldados de infantería 
eon sus chuzos que iban á su, lado un su custodia. 

A los que amamos los libros y respetamos á esos estudiosos colectores que pasan la 
vida salvando los preciosos monumentos de nuestra historia, danos pena contemplar 
la miseria de Boturini, que sin cspatlin ni traje decente para salir se encontraba. ¡Con 
qué triste sencillez hacia constar h penuria á que se le había reducido! Contestó en la 
diligencia «que se halla preso desdo el di a 4 de Febrero pasado á esta parte (9 de Setiem
bre), sin haber merecido á S. E. (el virey) la honra de que se le comunicasen los moti
vos do dicha su prision como lo prescribe la ley, y además embargado y despojado de su 
archivo y Museo Histórico Indiano, sin preceJer deuda alguna civil, y menos criminal. .. 
que por lo tocante á dicho inventario no tiene S. E. que cansarse, pues sabiendo el mis
mo Don Lorenzo mejor que ninguno de cuanta importancia sea al servicio del Monarca 
Católico, por indeficiente prueba de su rendida y apasionada fidelidad, tiempo ha que lo 
tiene dedicado á S. M. (que Dios guarde) á cuyas soberanas manos no dejará de llegar 
.cuanto antes con su duplicado, y la misma diligencia practicó con el Real Supremo 
Consejo de Indias ..... que no se ha sabido hasta el dia de hoy, que alguno pueda obli
garse á ejercer actos científicos, intelectuales y voluntarios, sin tener honorario público, 
ó privado, y sin constar de contrato donde pueda dimanar una tal obligacion, y además 
no habiendo recibido de la grandeza y benignidad de S. E. los precisos alimentos, se
gun la dignidad de la persona en su actual prision aunque haiga sabido del Señor Don 
Antonio de Rojas, á quien fué esta causa por la primera vez delegada, el ningun caudal 
que poseia y mandase socorrerle con cien pesos el mismo dia que fué preso que apenas le 
bastaron por un mes, y para vivir en los demás y suplir á sus menesteres ha debido con
traer deudas y empeñar sus propios muebles y vestidos, de suerte que viéndose preso, 
embargado, despojado, pesquisado, ni oido en justicia, abandonado, sin alimentos, las
timado en su honra y fama (con el mas profundo acatamiento la mas humilde sumision) 
apela, etc.» 
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He _q~crido copi~r la. par!? mús nobblc 1lc esta diligencia, qnc pint.n el Cl\rácter de 
Botu_rmi, su cl_ara m~chg-enci~, .el <:o~wcimicuhl que tcnirr do sus tlerechos y de su ino
cencm, y al mismo tiempo la InJllStlctn., la mism·nblo pcqut:iwz, la inf.'lmin., digámoslo de 
una vez, del vircy conde rlc Fncnchrn. . 

La dilig?ncin. no se 1:r~dic~ por la op?sicion del prc:'o: pero ésto, tlc las Cnjns Hcales. 
ya no volvió allugm· disüngmdo que tema en lns casas del Ayuntnmiento; se le puso en la 
prision de abajo, quo es l:lmismn llamada hoy tlc cindntl. De alli, confundido con los 
criminnJcs del órdcn com un, se le sncó con tres soldados en un forlon, el din 1 a siguiente. 
El vi rey habia m::mdado que se procmlicso con todo rigo1', porque á 'reos de esta natu
rale:;;a no se deben oir. Botnrini se resistía otra vez ú practicar el inventario, apoyán
dose en su justo derccl.IO, que el Oidor ll::u11a motiro supé¡·fluo; por lo quo fuó pnsado á 
la cárcal do Córto (que entónccs estaba en lfl. parte Norte del Palacio), y encerrado en la 
quinta bar·tolína, y la llave de ella entregada al cabo que está de ,r¡uardia en el prin
cipal del Real Palacio. Esto se hizo para cortarle toda cornunicacion, y estrecltarlo 
á que curnpla con lo mandado. 

Debió padecer mucho D. Lorenzo en aquella bartolina, pues tres dias después, aun
que reproduciendo sus protestas, so prestó á hacer el inventario. Puede creerse tambien 
que, convencido el vil'cy de su injusticia y do quo tenia que habérselas con un hombre de 
grande energía, buscó la obediencia del acusado, con buenos tratamientos y promesas 
do libertad. Parece ser así, porque se hizo constar por certificaciones, que el escribano de 
la Guerra hn.bin pasado, de órdcn del Oidor, á persuadir al preso, y que no siendo esto 
bastante, pasó el Oidor mismo; después de lo cual se le mandó sacar de la bartolina, y 
que se le atendiese con todo lo nccesnrio para su mantenimiento y bienestar. Y en la 
diligencia de invcntnrio, consta que el escribano fué por él, á la Real Cárcel, á lapia:a 
de la asistencia de D. Lorenzo, y dado el recado JWlUico de diclto señor jltez, bajó 
con dos soldados. Adornas, concluido el inventario, pidió el Oidor Valcárcel que se die
sen por conclusos los autos, por no resultar delito en Boturini, aunque por otra parte 
pedia su expulsion de la Nueva España. De acuerdo, se decretó en 7 de Octubre, que 
<el conductor do cargas que está próximo á conducir doscientos mil pesos á Veracruz, 
llevará á D. Lorenzo Boturini al citado puerto, entregándolo al gobernador de aquella 
plaza, para que lo embarque y envíe á España en partida de registro. :t Hízose así, y 
Boturini fué entregado por el alcaide do la cárcel de la Córte, D. Ignacio Gonzalez, al 
conductor D. Sebastian de Torres. 

Los biógrafos de Boturini aseguran que el buque en que iba cayó en poder de los 
corsarios ingleses, los que lo pusieron en tierra en Gibraltar, habiéndole despojado de 
sus ropas, y dádole un vestido de marinero y dos pesos; y que el sabio, en ese traje, em
prendió á pié su viaje, hasta parar en casa de nuestro historiador D. Mariano Veytia, 
en Madrid. 

En esto tenemos que hacer rectificaciones. El erudito coleccionador, Mr. Ternaux 
Compans, publicó, corno apéndice á las Relaciones de Ixtlilxochitl, el relato del Proceso 
de Boturini, hecho en el Consejo de Indias el 27 de Abril de 1790. Formóse este ex
pediente por haberse dirigido al Consejo en 12 de Junio de 1745 por el Marqués de la 
En cenada, un memorial de D. Lorenzo, en que, después de expresar que habia llegado 
á su noticia que el virey conde de Fuenclara habia enviado al Consejo las actuacio~es 
seguidas contra él, pedía que se le juzgara, castigándosele si resultaba culpable, ? In

demnizándole y volviéndole su Museo si era inocente: concluía suplicando que se dieran . 
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las órdenes necesarias para coronar solemnemente á Nuestra Señora de Guadal u pe, pro
yecto piadoso causa de todas sus desgracias. Cuenta que las persecuciones y el haber 
sido preso por los ingleses, le agotaron todos sus recursos. 

El Consejo da cuenta de que cuando recibió el informe del virey, aprobó desde luego 
su conducta, y como resultaba que la audiencia de México habia dado pase al breve para 
que se coronara á la Virgen con armas extranjeras, sin consultar al Consejo, se había 
escrito al virey, el2 de Abril ele 1744, mandándole que á puerta cerrada, y en secreto, 
dirigiera una viva mercurial á los miembros de la Audiencia; que les manifestara que 
habían faltado á sus deberes; que habían merecido un castigo mucho más severo, que no 
se les imponía por esa vez, púr consideracion tí. su carácter personal y por tratarse de una 
obra pía; que en cuanto á Boturini, se le enviara ú España, con las actuaciones y un ca
tálogo de sus papeles, los cuales debían depositarse con todas las formalidades legales. 

Hé aquí cómo se disminuye, en parte, la responsabilidad del vi rey, y pasa ésta al Con
sejo de Indias, por cuyo mandato se continuó el proceso; pero hay que observar, en ho
nor del Consejo, que reconocía en Boturini un hombre piadoso y un sabio dedicado al 
estudio, causa sin duda de que el vircy mitigara los malos tratamientos al principio 
empleados con nuestro colector. 

Del mismo relato resulta que Doturini fué preso por los ingleses en el navío La Con
cordz'a; pero no es cierto que de Gibrnltar marchara para l\íadricl y que llegara en traje 
de marino á la coronada villn, pues se dirigió á Cádiz y se presentó voluntariamente á 
la Casa de Contractacion de Scvilln. Desdo luego presentó un memorial y su Idea de 
una nueva historia de la América, pidiendo que so imprimiese, lo que hace creer fun
dadamente que el libro fuó escrito durante la nnvcgacion. 

Consta tambien del relato, que cuando fuó reducido á prision Doturini, fué encerrado 
en un calabozo al lado de dos bandidos. 

Ahora bien, el presidente, á quien se presentó Boturini, no teniendo noticia de su pro
ceso, ]e dejó en liuortnd, y cntónces so dirigió á Madrid y se apcrsonó al Consejo, que 
le reconoció el hnbcrse presentado libremente. 

Vista la causa, el Consejo dió los tres siguientes pareceres, m u y importantes en verdad: 
l. o Que se proclamara Ja inocencia de Boturini, y so lo volviera su honra y buena opi

nion pública. 
2. 0 Que no se practicase la coronacion de la Vírgen de Guadalupe. 
3.0 Que era digno de escribir la historia de América; que se le debía indemnizar por 

sus trabajos y pérdidas; y p~ra que se llevase á cabo la obra ántes dicha, «seria digno 
c:de S. M. que mandara formar en México una academia particular para la historia de 
c:la Nueva España, como la que se ha formado en Madrid, nombrando personas que se 
c:encargaran de trabajar en esta obra, sobre los documentos recogidos por Boturini, y 
e sobre todos los que se pudieran procurar.» 

Hermosa idea, que no se llevó entónces á cabo, y que con 54 años de independencia 
tenemos descuidada, dejando que se pierdan los ricos tesoros de nuestra historia. 

El Rey Felipe V, más justo que sus delegados en N u e va España, nombró á Boturini 
historiógrafo de las Indias, con el sueldo de 1,000 pesos anuales, para lo cual mandó 
que se le devolviese su museo. 

El acuerdo del Rey dice á la letra: 
e: Adopto la opinion del Consejo sobre el primer y tercer punto; me opongo á la for

macion de la academia propuesta; ordeno que Boturini vuelva á México, y le nombro 
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hist~rió~rafo de mis reynos de In;l!as, con sueldo de mil¡)esos pot• año, para que escriba 
la h1stor1a general que propone. Iodos sus documentos y papeles, sin qae {att6 uno 
solo, le serán ~evuel~os e~1 el n:ás breve plazo, y sin la mano,. rtJplica. Tan pronto 
como haya escrito la historia, y antes de darla á conocer ó publicarla, se enviarán tres 
ejemplares á España, á fin ue que, después de ser examinada por el Consejo, so dé la 
autorizacion de publicarla ó que se le hagan las correcciones necesarias.-Ordeno que 
así se haga.-Dícíembre 19 de 17 4G. » · 

Las comunicaciones correspondientes á este decreto, con el título de historiógrafo de 
Indias, fueron expedidas elLo de Junio del siguiente año de 1747. 

Como Boturini no volvió á México, no tuvo lugar la devolucion, y sus papelea que
daron en la Secretaría del Vireiuato. En 1746 publicó la obra de que hemos hecho re
ferencia, y en 17 49 tenia ya escrita la <Cronología de las principales naciones de la 
América Septentrional,» que nunca llegó á publicarse. 

En efecto, en Abril de 1710, Boturini presentó su primer volúmen de la Historia 
general de la América Septentrional, bajo el título de Chronología de las primeras 
naciones de este paü. Pidió autorizacion para imprimirlo, y le fué acordada, prévia 
censura del fiscal D. José Borral y del padre Pedro Tresneda. Antes de que pudiera 
imprimirse murió lloturini, y el Consejo ordenó que se aseguraran todos sus papeles re
lativos á la historia. Los únicos documentos que se encontraron fueron el MS. de dicho 
primer volúmen, un ejemplar de la ddea general» y el título de historiógrafo. Bl MS. 
fué enviado á la Secretaría del Vireinato de Nueva Bspaña, y se ignora su paradero. 

En 1750 publicó en Valencia, de cuya academia era miembro, un cuaderno de 12 
hojas 4. 0 menor, que tiene las dos siguientes portadas: Oratio 11 ad Divinam Sapien
tiam, 11 Acadenúre Valentina;, 1[ Patronam, ll Auctore, 11 Equite Laurentío, 11 Boturini 
Benaduci, JI Domino de Turre, et de Hono, 11 Regio Indiarum Historiographo, 11 Acade
mico Valentino. !1 Un escudo que representa un cuerno con rosas, atravesado por va
rias flechas, con el lema flores (1·uatus parturiunt. ll Val. Typ. Vidure Antonni Bor
dazar, ad Plat. Archiep. 

Síguese, en 5 fojas libres, un «:Juicio de D. Gregorio Mayans y Sisear, Censor de la 
Academia Valenciana.» 

La segunda portada dice: Divinru Sapientioo, 11 Ob Feliciter Servatam, 11 Valentinam 
Academiam, 11 Eques Laurentius, 11 Boturini Benaduci, 11 Dominus de Turre, et Hono,U 
Regius Indiariun Historiographus, H Academicus V alentinus, 11 Proovia Brevi Oratione, 
11 De Jure Naturali Gentium, 11 Septentrionalis Americre, !1 Solitum Gratiarum Pensum,ll 
Solvebat, 11 Quarto Nonas Januarias, 11 Anno M.DCC.L. 

Sigue la oracion, pág. 1-12. Boturini, á quien en su causa se le babia hecho gran 
cargo de ser extranjero, tuvo la satisfaccion de que un hombre tan distinguido como el 
Sr. Mayans y Sisear, escribiera de él: .:le elegimos por académico nuestro, aunque ex
tranjero, si deve tenerse por tal el hombre sabio y util.» 

El Sr. Icazbalceta no habla de esta obra, y Beristain toma las dos portadas como dos 
distintas obras, aunque á la segunda le da la fecha de 1751, lo que haria.suponeruna 
reimpresion que no creo que se hiciera, por la naturaleza misma del escrito. 

¡,Escribió su obra sobre la aparicion de la V írgen de Guadalupe~ Y o solamente tengo 

copia de un fragmento de su Prólogo Galeato, El t~tulo es:. -:> • • • 

« Laurentii Boturini de Benaducis, Sacri Romam Impern Equ1tis, Domm1 de Turre 
et Hono cum pertinentiis Mar(J'arita Mexicana, id est Apparitionis Virginilr Guadalu-, o 

TOMO III-61 
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pensis Joanni Didaco, ejusdem avunculo Joanni Bernardino, necnon alteri Joanni Ber
nardino. Regiorum tributorum exactori, acuratius expensm, tutins propugnatre, sub 
auspiciis» •..• 

No hab]a de esta obra Beristain. Proponiase el autor probar la aparicion con 31 
fundamentos. El fragmento sólo abraza parte del primero, y contiene los siguientes 
capítulos, que dan noticias importantes de nuestras antigüedades. 

l.-De Filis Indorum Historicis, qui Peruani Quipus, Mexicani Nepolkuotzintzin 
apellan t. 

2.-De Indorum Poetarum Canticis, sive Prosodiis.-En esta parte trae el MS. la 
traduccion en prosa y verso, que de los cantares de Netzahualcoyotl hizo D. Fernando 
Alba Ixtlixochitl, y un cantar en mexicano. 

3.-De Figuris Historicis Indorum. 
4.-De Figuris Indorum Geographicis. 
5.-De Characteribus Indorum Chronologicis. 
Este fragmento comprende las págs. 157-318 del tomo 14 de Opúsculos Históricos, 

ooleccion de sus MSS. 

Volvamos al famoso Catálogo del Museo. Hemos visto ya que fué publicado con la 
Idea de una nueva historia general de la América Septentrz'onal. No era, sin em
bargo, el índice completo de los papeles y jeroglíficos que se le habían secuestrado; y el 
decir en su Idea de la historia de América, que escribia tan sólo por lo que conservaba 
en la memoria, hace suponer que por sus recuerdos formó dicho catálogo. Y o no puedo 
creer que tan prodigiosos recuerdos tuviese, más cuando en su Prólogo al Lector, le 
dice que fué tambien despojado ele todas las apuntaciones que traia de ]as Indias. Claro 
es, por lo mismo, que no tenia á la mano copia del inventario que se hizo en su causa, 
el cual ademas es mucho más extenso que el primero. 

Por una parte de su declaracion, copiada anteriormente, se ve que babia mandado 
dicho Catálogo al Rey de España y al Consejo ue Indias; y parece deducirse de sus pa
labras que lo babia formado en su prision, cuando tenia sus recuerdos muy frescos y en 
su poder sus apuntaciones. 

Creo que uno de esos Catálogos enviados á España, fué el que sirvió de original á' la 
impresion. 

Conozco, ademas, copia de los siguientes, que forman la historia de tan importante 
Museo. 

-Inventario del Museo de D. I1orenzo Boturini, formado por el oidor D. Diego Val
cárcel, jue,; de su causa.-Año 1743.-MS. de 126 págs. en 4. 0 

-Inventario del Museo de D. Lorenzo Boturini, formado por D. Patricio Antonio 
López.-Año de 1745.-MS. de 200 págs. en 4.0 

-Inventario del Museo de Boturini, formado por D. Ignacio de Cubas, en el año de 
1804.-MS. de 78 págs. en 4. o 

-Reconocimientos del estado que guardaban los Monumentos históricos y papeles 
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del Museo de Boturini, en el año de 1823, formado por D. Ignacio Cubas.-MS. de 10 
páginas en 4. o 

-Lista de los documentos que faltan del Museo do Boturini.-1823.-MS. de 4 pá
ginas en 4.0 Los documentos están marcndos nada más con su número. 

-Razon de los mapas y documentos de la nntigiiedad mexicana, que en el die. exis
ten en la Secretaría de Estado y Helaciones, pertenecientes al Musco de D. Lorenzo Bo
turini Venaduci.-(Lo supongo do 1823.)-MS. de 38 págs. en 4.o 

Estos inventarios nos van marcando la destruccion pnulntinn de tnn rica coleccion. 
De la Secretaría del Vireinato pasó a la biblioteca do la Universidad, de allí al ~liniste
rio de Relaciones, y al fin all\'Iuseo Nacional; y cada vez fué disminuyéndose más y más. 
Hoy casi no existe. La parte más important.e está en Paris, en poder de Mr. Aubin, 
quien, segun mis noticias, la adquirió en el convento de San Francisco de México. Esto 
me hace suponer que, si no todo el Museo, lo más importante fué enviado á aquel con
vento, cuando se formó la colecoion de copias, de lns que un ejemplar está en el archivo, 
con excepcion del primer tomo, y otro se mandó al cronistA l\,1uñoz, y hoy se encuentra 
en la Academia de la Historia de :Madrid con el primer tomo duplicado. En mi concepto 
se formó una tercera coleccion de la cual tuve casi todos los tomos. Para que los lecto-
res c~]iflquen, les contaré que en San Francisco estaba el famoso Tonalamatl, y que 
habiendo preguntado Mr. Aubin á los frailes qué queriíln por él, le pidieron un ejemplar 
del Genio del Cristianismo, edicion de Cumplido, que s~J vendia en 8 pesos. 

El Sr. D. José F. Ramirez, empeñoso siempre por conservar para México los docu .. 
mentes de su historia, consiguió de M. Aubin que se litografiaran algunas de las pin
turas de Boturini. 

Estos documentos son:-1.-Un ritual jeroglífico de las flestas de los indios~ que se 
agregó como apéndice á las estampas del Padre Duran.-l6láminas en folio, con colo
res.-Tienen, en la parte inferior: «De la coleccion de l'vfr. Aubin.-Lit. deJules Des
portes Instit Impér des Sourds Muets.»-Es muy notable la lámina 16, que representa 
la verdadera flaura del Templo mexicano, que tanto se ha discutido.-Hay ejemplares 
de este Códice :n el Museo y en poder de los Sres. Agreda, Altamirano, Icazbalceta y mio. 

En esta imprcsion las láminas están en direccion verti~a] para acomodarlas á la ob~a 
dé Duran; hay otro tiro en direccion horizontal en 9 lámmas, como se hallan en el ori
ginal, del cual conozco un único ejemplar. 

2.-Tonalamatl, calendario ritual mexicano del año religioso, de 260 dias.-20 lá
minas con colores.-No tienen marca de imprenta ni coleccion, y el fondo imíta el color 
del papel de maguey .-Encontré solamente cinco ejemplares con colores, y están en el 
Museo, y en mi poder y de los Sres. Altamirano é ~cazbalceta. , . 

El Sr. Ramírez tenia otro ejemplar, al cual babia agregado las lammas ll, 13 Y 19 
del Tonalamatl de la Biblioteca de Paris, que tiene algunas variantes. 

3.-Mappe de Tepechpan. (Histoire Synchronique et Seignoriale de Tepechpan et de 
Mexico.) 
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Bajo este título fué publicado en la misma imprenta de Desportes, en París, un jero
glífico que abraza la historia de los reyes mexicanos y la de los teculttli de Tepechpan. 
Ademas del ejemplar de Mr. Aubin, existen dos copias más extensas: una, la más com
pleta, del P. Pichardo, y la otra, en pergamino, del Museo Nacional. Ambas se tuvie
ron presentes en la impresion, en donde están marcados sus límites respectivamente. 

Ni la copia del P. Pichardo, ni la del Museo, tienen colores; y así están los muy po
cos ejemplares que corren de la imprenta. El original es una sola tira de una cuarta de 
ancho y como ocho varas de largo. En la impresion se ha doblado el ancho, cortando á 
la mitad el jeroglífico, y poniendo la segunda mitad en otra faja debajo de la primera. 
Así tengo un ejemplar. 
. Tengo otro en que he colocado en la encuadernacion toda la faja continuada. Este 
tiene colores en la parte tomada del original de Mr. Aubin, habiendo servido para el 
caso una copia de este monumento mandada sacar en París por el·Sr. Ramirez. Esta 
copia, tercer ejemplar de mi coleccion, aparece dividida en páginas, como el original, 
y tiene 12 de ellas. 

Tiene el jeroglífico varias leyendas manuscritas en mexicano, letra del siglo XVI; y 
en la impresion varias notas y referencias en fl'ancés, de Mr. Aullin. 

Este es el número 4, párrafo III del Museo de Doturini. 
4.-Mappe Tlotzin .-Histoire d u Hoya u me d' Aculhuacan o u de Tczcuco. (Peinture 

non Chronologique.) La misma imprenta. Tiene la parte jeroglífica vara y media de 
largo por 13 pulgadas de ancho. Grandes lcycndr1s en mexicano, letra del siglo XVI: 
notas y referencias en francés, de Mr. Auhin. Este jeroglífico es el número 3 del pár
rafo III del Museo de Boturini (pág. 4), en donde dice: «Otro Mapa en una Piel cu
rada, donde se pinta la Descendencia, y varios parentescos de los Emperadores Chi
chimecos, desde Tlót:rin, hasta el último Rey Don Fernando de Cortés ](J)tlil:.vochitzin. 
Lleva varios renglones en lengua Nákuatl. » 

Son muy raros los ejemplares de la imprcsion. No tiene colores. 
5.-Mappe Quinatzin.-Cour Chichiméque et Histoire de Texcuco.-La misma im

prenta. Tiene la parte jeroglífica una vara de largo por medía de ancho. Leyendas en 
mexicano, letra del siglo XVI: referencias en francés de Mr. Aubin. No tiene colores. 
Son muy raros tambien los ejemplares. Este jeroglífico es, en mí concepto, el núm. 5 
del párrafo III del Museo de Boturini. 

6 y 7 .-En la misma imprenta dió á luz Mr. Aubin, en un cuaderno de 168 págs. en 
8. 0 , dos jeroglíficos con colores. Es el núm. 14 del párrafo VIII del Museo de Boturini, 
quien lo describe así: «Otra Historia de la Nacion Mexicana, parte en Figuras y Ca
ractéres; y part~ en prosa de lengua Náhuatl, escrita por un Autor Anónymo el año de 
1576, y seguida en el mismo modo por otros Autores Indios hasta el año de 1608. Lleva 
al principio pintadas las quatro Triadecate'ridas del Kalendario Indiano, y al :fin unas 
figuras de los Reyes Mexicanos, y otros Governadores Christianos, con las cifras de los 
años, que governaron., 

Esta última parte de que habla Boturini, es un segundo códice. 
No sé que haya más ejemplares en México, que el mio y el que tuve el gusto de re

galar al Sr. Orozco. 
En el Museo había otro ejemplar, de que tengo copia, y que creo fué el de Boturini: 

tiene algunas diferencias con el de Aubin. Desde luego son di versos los colores; y ade
mas, niiéntras el de Aubin tiene sólo una laguna, en éste faltan los anales correspon-
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dientes á lns p¿ginas :ti~ :)o del otro, y á lns (i~ ha::: In cnü·m· las flgnrns con que con
cluyo la 80. hn esta cop1~, hny á veces difor0ncia en la disposicion do las t1gnras, y 
generalmente en cada p:'igmn se eomprcnrlcn dos de In. edirion de Mr. A u hin. 

S.-Anales toltoca-ehiehimcca. Comienzan con ln snlida do ln tribu del cl'rro de.Cul
huacan, hasta llegar á Toll:m~ y su incorporr~cion con los Nonoalca. Terminan olaño 
1527 .-Reproduccion litogrúflea. del l\IS. original c11 mexieano.-18 f0jas en folio con 
algunas figuras; un:-~ foja srncilla y otra doble con jcroglifleos.-llay 1111!'1. t.ratluccion de 
letra de l\fr. Aubin, y otra hecha por el Sr. Oali<'in Chinmlpopoea.-No tiene nombre 
de imprenta. 

No se lm publicado más do la preciosa coh·ccion de notminí. Como ya ho dicho, gran 
parte de sus manuscritos existen en París en poder do l\rr. Aubin; algunos l.wy on nues
tro archivo general, y ·ynrios muy inlcrrRmttcs! rntrc ellos ]m; rcln1ivos á la Virgen de 
Guadalupc, fueron mios. Lo~; dernns se hnn perdido por 1a incuria con que se han visto 
siempre los preciosos anales de nucstrn histol'in p:1h·ia. 

ALI~REDO CHAVR!lO. 

----=::::>0~. 

FR.AG:YIENTOS Diii LA OJ3I~A DE GAMA 
TITULADA 

"LAS DOS PIEDRAS," &c. 
CON L"XA Ain'ERTEi\ClA Y I\'OTAS, POH J. SANCHEZ. 

-
ADVERTENCIA 

En f832 publicó el Sr. D. Cárlos M?- de Bustamantc la obr·a siguiente: 
«Descripcion 11 Histórica y Cronológica 11 De las dos piedras, 11 que con ocasion del nuevo empe

drado ¡¡ que se está formando 11 en la Jllaza principal de México, ll se hallaron en ella el año de t790. 
11 Por Don Antonio de Leon y Gama. 11 Dala á luz 11 Con notas, hiog1·afia de su autor y aumentada con 
la segunda parte que estaba inédita, y bajo la protcccíon del GoiJíerno general de la Uníon: 11 Cárlos 
María de Bustamante fl Segunda edicion fl México ((1832.» 

La seguodá parte de la obra debía ir acompañada de varias láminas, de las cuales la III y la IV no 
se publicaron por circunstancias que ignoramos, resultando de esta omision que el texto de Gama se 
hace ininteligible en la parte que á ellas se refiere, y que, para subsanar este inconveniente, es útil 
publicar dichas láminas y el texto relativo, mientras se hace una nueva ímpresíon de la célebre obra 
cuya 2.a edicion está ya casi agotada. 

El Sr. D. José Fernando namirez adquirió los dibujos originales, y cuando en Europa hizo lito
grafiar las estampas de Ja Historia antigua del P. Duran no olvidó las de la obra de Gama (son las que 
ahora presentamos) sin duda con la mira de darlas á conocer en el apéndice que deseaba escribir á la 
Historia citada. 

Me he permitido poner algunas notas al texto de Gama y la necesidad de hacerlo así se desprenderá. 
de la lectura de los fragmentos que á continuacion insertamos. 

TOMO l!I.-62. 
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I. 

PARRAFO SESTO. ó, 

Demuéstrase üt imposibilidad de hallar una clace !feitetal, pata la inteligencÜJ 
de los gm·o,qtificos, figuras y caractéres de los Indios. 

lOG. Algunas personas lwn prctcmdíclo que yo les dé una regla ó clave general, 
para el conocimicBto ó inteligcucin. de los símlJolos, .figuras y caractóros, que usaban 
los mexicanos en sus pinturas; pero esta prutcnsion es lo mismo que querer hallar se
mejante clave para. entender todos los car:wtcrcs de los chinos. Cada palabra de ellos 
tiene un c:m:wtcr propio con que lo significan; y uo este modo tienen tantos y tan va
rios caradét·cs, eu:mlas son la::; voces con qnc acostumbran csplicarsc; pero como pue
den inventar cada día mo.s y mas voces, ucccsariamente han do inventar nuevas figu
ras que las signifiquen; y si estas no so enserian por un macstt'o, ó se aprenden por 
tradicion de padt·cs á llijos, se ignorará siempre su significado. De la misma manera 
sucede con las pintUt·as do los inuios: estos tenían sus colegios donde instruían á la 
juventud en el conocimiento de todos sus caractércs usuales; pero no aprendían gene
ralmente todo cuanto so podía representar. Los que se dedicaban á la historia, unos 
figuraban llanamente los hechos con aquellos caractéres comunes, otros añadían sus 
circunstancias y los tiempos en quo acontocian, y estos eran los mas instruidos en la 
cronología; pero como cada historiador observaba distinto modo de pintar, segun lo juz
gaba mas cspresi vo, aun entre estos se halla gran diferencia en cuanto al órden y mé
todo que guarllan en sus pinturas; de suerte que en cuantas pinturas he visto, no hé 
encontrado dos que sean en tocio semejantes. A los que se destinaban para sacerdotes 
de los templos, se les enscflaba tambienla historia de su mitología, y el modo de figurar 
sus dioses, segun los atributos que les suponian. Y finalmente, los que habían de ser 
astrólogos, aprendían no solo lo perteneciente á este árte, y el conocimiento de las in
iluencias que suponían á sus planetas y signos, sino el modo de colocarlos en sus témas 
celestes, y disponerlos en el Tonalamatl; de suerte que tenían tres especies de historia, 
la v.-,_r.lgar, la cronológica, y la celeste y tnitológica. 

106. Para la primera necesitaban tener una completa instruccion de los lugares, 
provincias y reinos; de los sucesos particulares de sus mayores; de los reyes y señores 
que gobernaron desde que vinieron á poblar las tierras del Anahuac; de las naciones que 
hallaron en ellas; de las guerras que tuvieron con sus respectivos reyes; de sus victo
rias, y de otros acontecimientos memorables. Esta era una especie de historia general, 
pero muy sencilla y que cualquiera la entendía aunque groseramente por no tener di-

• Descripcion histórica y cronológica de Las Dos Piedras, etc., 2.a parte, pág. 29. 

~· ' 

... 



"' AXALES DEL l\lUSEO N~\ClONAL 247 

vision do tiempos, ui citns croHolClgicas. De e::;ta clase do historin es lo. que refiere el 
caballet'? Boturini t.m el ¡~:irra~~) _7 número :J del cat:ílog·o do su musco, del que tengo 
una copw. que cousb de DO pagm:u;; plws aunque on nlgunn.s del prineipio tiene los ca
ractércs llo los aiíos, csláu clTatlo:;, <tsí estos, como h>s nuestros quo le corresponden y se 
conoce que los tenia el original, y que o1 que Racó la copia, que fuó do Hoturini, so los 
quiso añadir; poro ''icntlo que iban CtTado~ no los prosiguió en lo succcsivo. A esta 
clase tmnbicn se l'CLlucon las uws pintnms do fundaeioncs de pueblos particuh\rcs. 

l 07. La segunda c:;pceic era mas instructiva, poro de Jit1cil inteligencia; porque solo 
los hombres muy vcl'sados en la cronología, que f-!abian el ónlen qu13 se observaba en sus 
calendarios, y la coiTcspondoncia qne tenían entro sí, las podían entemlct·, por estar fi
guratlas sus datas con los símbolos y camcleros de los días treccnalcs; tales son h1 histo
ria tolteca citada pul' el mismo Botmilli en el párrafo 1 número 1, la del número 10 
pármfo 7 del mismo museo, y otras que tengo en mi poder. Bu ellas se encuentran 
tambicn algunos gcroglificos que aluden á las cosas do su mitología, y principalmente 
en esta segunda, que es obra muy curiosa, y que necesita do mucho estudio y trabajo 
para poderla entender: la desgPacia es que lo fiilta mucha parte del principio, por lo me
nos un ciclo en toro, y en los otros que coniiene, hay podazos rotos, y otros tan maltrata• 
dos que no se conocen las figm·as, no obstante en la copia que yo saqué de ella, le suplí 
parte de lo que le f<tlbha, ú tenia borrado. Este método do historiar era propio de los as
trónomos, y como por lo comun, solo los sí\cerdotcs se dedicaban á esta ciencia (aunque 
el rey do Tczcoco :'\cznhualpilzintli fué insigne en ella) estos eran los principales autores 
de esta clase de histol'ia. 

108. Entre los mismos sacerdotes había unos (y estos eran los mas supersticiosos) 
de q uicnes era peculiar la tercera especie de historia. Ellos llevaban la memol'ia del ori
gen de sus dioses, de Jos tiempos en que nacieron sus principales capitanes y caudillos que 
suponían haberse convoriiclo en tales; sus acontecimientos, sus transformaciones, y todo 
lo demás que tenia relacion con su mitología, cuyas fábulas estaban historiadas en sus 
pinturas, de que eran ellos mismos sus autores. A estos pertenecía tambien el asentar 
las fiestas rituales, formar el Tonalamatl, y dar las respuestas en los negocios que les 
consultaban como ort1culos de sus dioses. Eran estos los astrólogos judiciarios, que le
vantaban figuras, formaban sus témas celestes, y pronósticos genetliacos sobre la ven
tura de los nacidos: pintaban sus libros que llamaban Teoamo(l)tli con ciertos símbolos 
y geroglificos que solo ellos entendian, en que estaban cifrados los mas ocultos arcanos, y 
misterios de su falsa relígion. De estos libros ninguno se há encontrado: debieron de que
marlos todos los primeros religiosos que vinieron á predicar el santo evangelio, ó los es
condieron aquellos sacerdotes que quedaron vivos despues de la conquista, de modo que 
no han pareciJ.o jamás; por lo que de esta especie de historia nada diremos. En cuanto 
á. sus símbolos y caractéres, basta para conocer la gran dificultad que habría para enten
derlos, el saber que estaba reservado á solos los sacerdotes su formacion é inteligencia, 
por lo que pasarémos á examinar las otras dos especies de historia. 

109. La primera, que como se ha dicho, era la mas facil de entender, es respecto de 
aquellos á quienes les era familiar y habían aprendido el significado de cada uno de aque-
llos caractéres comunes: por ejemplo la figura 11 lámina 1~¡~.,* que es símbolo general de 
cualquiera año, y la figura 13, que lo es de cualquiera mes: cuando se veían repetidos 

"' En la obra de Gama y que no se reproduce aquí.-J. S. 
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cuatro de aquellos símbolos, y dos de estos, ya sabían los que los conocían, que significa
ban el tiempo de 4 años y 2 meses: pero los que ignoraban su significacion no podían co
nocer lo que representaban. Mas, estos símbolos representaban los años y los meses en 
abstracto; pero para demostrar un acontecimiento en cierto mes de un año particular, no 
usaban de aquellos caractéres generales; era necesario que lo figuráran con el símbolo 
peculiar de aquel año, y número que le correspondía en h serie de los 52 de sus ciclos, 
que como no los contaban seguidos, sino de trece en trece, clelJian saber á cual de las cua
tro trecenas se reducía, y cual era el número que le tocaba; lo mismo se debe entender 
con el símbolo propio del mes á que se refería el suceso. Mayor dificultad se encuentra 
cuando se vé figurada una data, con solo el carácter numérico y símbolo correspondiente 
al día del calendario trecena!, que es el método ele historiar que observaban aquellos sá
bios cronologistas, y que no podinn entender aun los autores de ]a primera especie de 
historia. Conocían estos que el símbolo propio de los clias, es el que se representa en la 
:figura 12; pero este conocimiento no les hastaba para la inteligencia de una data que 
se figuraba de distinta manera, y que bacía relacion á un cierto y determinado dia. 
t Cómo pues, podrá conocer el que no tiene inteligencia de los calendarios de los indios, 
una cita que encuentre en sus pinturas que contenga el rlia, mes y año, aunque se le 
haya enseñado que la figura 11 representa en general el año, que la figura 13 es sím
bolo del mes, y la 12 lo es del dia? * 

110. Pero me dirán que esto necesita particular estudio de su cronología, y saber 
el órden con que disponían sus calendarios, y que para conocer una data de estas, no 
basta la inteligencia de los símbolos generales de los años, meses y días; y es así la ver
dad: luego en cuanto á este ramo de historia, no se puede hallar clave por donde go
bernarse. Pasemos ahora á ver, si en la gcografia b encontramos. El pueblo de Tullan 
por ejemplo, se presenta en unas pinturas, como se vé en la figura 8~ hlmina 4~ **y en 
otras, (y es lo mas regular) como se señala en la figura 9, cuyo símbolo A, es gene
ral para significar cualquier pueblo ó ciudad con la d.enominacion que le dá el carácter 
distintivo que se le sobrepone. La divisa B que está abajo en la figura 7~ denota que 
el nombre del pueblo termina con una de estas dos partículas, tlan, 6 titlan, ambas 
preposiciones que significan junto 6 cerca de; y así el pueblo representado en esta fi
gura, es Tultitlan. De la misma manera todo pueblo que se señala en la forma que 
se vé en la :6gura 10, lleva consigo la partícula reverencial tzinco, de suerte que la 
significacion de este símbolo es el pueblo de Tulantzú~co. Prescindo ahora de la com
paracion que se necesita hacer de las pinturas, con las relaciones, para saber que esa 
especie de yerba que se halla así pintarla en Ja historia Tulteca que cita Boturini en el 
párrafo J. o número 1 del catálogo de su museo, era ]a que conocían los mexicanos por 
Tulli, que en otras pinturas se figura de distinta manera, y vamos á ver si con solas 
estas claves, sin indagar en la historia la geografia de los lugares, y las propiedades 
que convienen á la cosa con que se representan, ¿podría decir alguno cuál·es el nom
bre del pueblo que corresponde al símbolo y caracter distintivo de la figura 5': lámina 3':? 
Ciertamente que no dará con él. Allí se ve figurnda una raíz sobre el símbolo que de
nota la preposicion tlan. i Cuál pues será esta raiz? ¿Y cómo se llamará el pueblo? 
El de la figura 8 a tiene la partícula reverencial tzz"nco: ¿Cuál será su denominacion? 

* Figuras en las estampas de la obra de Gama.-J. S. 
•• Véase la lámina adjunta.-!. S. 
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Para hallar uno y otro significado, es menester saber las producciones de que abunda 
cada lugar, ó á lo monos conocer las plantas con que se demuestran, (supuesta siem
pre alguna inteligencia del idioma mexicano, en el cual están concebidos sus nombres); 
y aun así se errará su inteligencia, si no se tiene conocimiento de la situacion y pro
ducciones del lugar en que se trata, por equivocarse muchas veces unos símbolos con 
otros, como el de la figura St.t que representa en una historia el pueblo de Huetxotzinco, 
país abundante de sauces, y en oh'a el ele Chilpantzinco; fundacion que hicieron los me
xicanos sobre un terreno en que se cosechaba toda especie de chile. La figura 5'; demues
tra al pueblo de Cimatlan, de lajurisdiccion de Chichicapa, donde se daba cierta raíz 
nombrada Cimatl que apreciaban mucho para mezclarla con el pulque. 

111. Pero los pueblos que no tienen un distintivo conocido, ó que les pusieron arbi
trariamente nombre por algun acontecimiento que tuvieron en ellos sus fundadores, ó 
por haber encontrado alguna cosa que les pareciese semejante á otra, de las que dejaron 
en su antigua pátria; sería imposible saber su denominacion, si no la hubieran comuni
cado los mismos indios, ó la hubieran subscrito con nuestros caractéres luego que supieron 
usar de ellos: tales son los de las figuras 9 y 11. En la primera se vé una piedra labrada 
de color encarnado, que representa el pueblo nombrado Teyahualco; y en la segunda 
una imagen del sol 6 de la luna, encima de unas yerbas atadas, con que simbolizaban el 
pueblo de Papaztla 6 Papaztac: ( 1 ) ambqsose vep asi figurado~ con sus respectivos rótu
los subscritos por los mismos indios que pretend.iap las tierras que ·repartió.á sus ascen
dientes el rey Jzcohuatl, en el mapa citado por Éoturirii párrafo T.0 ~núm.eJ.?O 1:fdel ca
tálogo de su muséo, que segun parece fué pintado y escrito el año :de·-.];.572 •. Corifi(jso 
que no hé podido averiguar la razon, por qué se halla cifrado este pueblo con semejante 
símbolo, ni aun por la etimología de vocablo, y ciertamente me hubiera quedado sin 
saber su nombre, á no haberlo hallado escrito en el mismo cuadro con nuestros carac
téres. La figura lO es semejante á la que se vé en la lámina 29 de las de tributos que 
están con las cartas de Córtes impresas en México el año de 1770, y esta es la misma 
qué el señor Clavigero estampó en la tercera de las insertas á la página 192 tómo 2. 0

, 

de su Storia antica del Messico con el número 8, y dice ser símbolo deAtenco, que 
es de la juri.sdiccion de Mizquiahuala: en la lámina de tributos es pueblo perteneciente 
á Tlatlauhquitepec, y en el citado mapa se le subscribe el título de Atempa que per
tenece á la j urisdiccion de Texiuhtlan, pueblos todos entre sí muy distantes: ¿quién 
podrá conocer á cuál de ellos se referirá un simbolo semejante que encuentre en una 
pintura, si ignora la situacion de los lugares que en ella están historiados? Todos se 
representan con el símbolo de la agua en una piedra en forma de boca; pero no todos 

( J) Este era uno de los tres pueblos de donde se sacaban los esclavos para el sacrificio que se hacia 
de dia, al ídolo Centzentotochtin, Dios del- vino en el mes nombrado Hueipachtli, ó tepeilhuitl en su 
templo propio que es el cuadragesimo cuarto edificio de los que se contenían en la area del mayor, como 
dice el Dr. Hernandez: « Ternplttm erat dicatum vini deo, in cujus honorem tres captivos interdiu 
tamen, et nonnoctu jugulabant, quorum primum Tepuztecatl nunwpabant secundum loltecatl, ter
tium vera Papaztac quod fiebat quotanni circa (esturn Tepeilhuiltl. » Apud P.Nieremberg pág.144. 
Y el P. Torquemada dá la razoo porque preferían para este sacrificio á los de estos tres pueblos, y no 
á los de otros, diciendo: este era como el dios Baco, dios de los borrachos, y sacrificabanle esclavos, 
uno Tepoztecatl, otro Toltecatl y otro Papaztac, de Papaztla, y este sacrificio se hacia de dia en el 
mes, y fiesta de Tepeilhttitl. El sacrificarle mas de estos tres pueblos que de otros, debía de ser por 
ser estos mas dados á este vicio que otros. Tom. 2. lib. 8. cap. !4. pag. 152.-(G.J 

TOMO Ill-63 
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tienen una misma denominacion, aunque signifiquen lo mismo que es, en la orilla 
del agua. 

112. Mas unos historiadores se contentaban con figurar el pueblo con la cspresion 
característica de lo que literalmente significa su nombre, y aun entre estos babia su di
ferencia entre unas y otras provincias; pero otros lo simbolizaban con alusion á alguna 
de sus fábulas, y así se vé en la lámina 15 ele las de tributos, el pueblo de Maninalco 
representado casi en la misma forma que se flgura en el Tonalmnatl el dia J.falinalli~ 
y en la lámina de la segunda piedra en el número 12, el gcroglífico 111 acuilmalinalli~ 
siendo solo su literal significado una yerba torcida. La villa de Quauhnahuac llamada 
vulgarmente Cuernavaca, se representa en la tercera ele dichas láminas de tributos, 
en la forma que se vé en la figura 12 lúmina ·1 ~, y en b historia mexicana en figuras 
y caractéres, citada por Boturini en el párrafo 8. 0 núrncro 14 lle su muséo, en que 
están esplicados en lengua mexicana todos los símbolos que se hallan nllí pintados, 
está representada como se vé en la flgura 11, cuyo geroglífico no hé podido enten
der. Y ele esta manem se encuentr;~,n en las historins pintadas innumerables figuras, 
cuya significacíon solo b sahinn sus nutores, y aquellos á quienes estos la comuni
caban. 

113. Muchas se han sabido por dcduccion, segun los tiempos y circunstancias de los 
acontecimientos que se refieren en los antiguos manuscritos mcxican0s. Sirva de ejem
plo la inundacion que pndcció la ciudad de 1\Ióxico en tiempo del rey Ahuitzotl, por que
r.er traer á ella la ngua del mnnnntial nombrado A cuccucxcatl que está en el pueblo 
de Buitzilo¡Jochco, que comunmentc llaman Churubusco, y pertenecía á Tzotzomatzin 
señor que era do Coyolmncan, t1 quien mandó matar el rey por haberse opuesto á su 
voluntad. Las relucioncs mexicanas dicen, que el nño de 8 pedernales (correspondiente 
al de 1500 de la era cristiana,) so condujo la agua á la ciudad con varias ceremonias y 
supersticiones, incensándob y untando lns paredes de los caños con sangre de codorni
ces, que venían sacrificando los sacerdotes en honor de la misnw. ngua, á quien vene
raban por diosa con el titulo do Clwlcltiltuitlicue; pero que al llegar á la ciudad entró 
toda do golpe, y la inundó, y para remediar este perjuicio so hizo un albarradon con 
aucsilio do los reyes de Tlaco pan, y Totzcoco. Todo esto suceso con sus circunstancias 
está representado en una sola casilla ó columna de la célebre pintura citada por Botu
rini en el párrafo 7. o número 1 O, que es la misma que se há copiado en la figura 6~ lá
mina 3a donde A es el símbolo del año de pedernal con sus 8 caractóres numéricos. Bes 
el nopal sobre una piedra que denota la ciudad de México Tcnochtitlan: Des el manan
tial de Acuecuexcatl, cuyas aguas C, que descienden ácia México, contienen en sí las 
casas de la ciudad, para demostrar su inundacion. Bien pudiera el autor de esta pin
tura haber representado el manantial en un círculo de donde saliera el agua, como en 
muchas partes se figura; pero quiso simbolizarlo en la diosa Chalchihuitlicue, para dar 
á conocer que la. condnccion de ella se hizo por sus sacerdotes mismos, con aquellos ac
tos religiosos y de voneracion que acostumbraban en semejantes empresas, haciendo 
sacrificios y holocaustos á los dioses que suponían tutelares de ellas. Las letras E y F, 
significan los operarios enviados por los reyes de Tetzcoco y Tlacopan, conduciendo los 
materiales necesarios para reparar el daño de la ciudad, y preservarla de otra inun
dacion. 

114. El eruditísimo padre Atanacio Kirker que con tanto trabajo y estudio inter
pretó los caractéres egipcios, dice que no son verdaderos geroglíficos los de los mexi-
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c::mos, porque no onvnclYcn ningunos arcanos ocultos, (1) pero si hubiera ecsaminado 
esta y otrns pinturas en que sus símbolos encierran muchas espresiones misteriosas de su 
mitología, se hubiera descngn.ñado, y no formaría el errado juicio de ser unas meras pin
turas como cualesquiera otras, cuyas figuras representan los hechos particulares. Sin, 
entrar en las dificultades que contienen innumerables símbolos así divinos como heroi
cos, harémos ver lo errndo de esta diligencia aun en los mismos que copió de Ganmel 
Purchas: el caracter con que se espresa el año en general, que es el de la figura lllá
mina 1~, lo pintaban siempre de color verde, no por otro motivo que por tener nlusion á 
la yerba que reverdece cada año; y por eso esta sola voz Xiltuitl, les servía en su idioma 
para significar así la yerba, como el año. La figura 13 que es símbolo del mes, (y que 
erroneamente lo aplica dicho padre á los días) representa la suma de 20 dias, que es el 
producto de los cinco cÍl'cu]os que contiene, porque los 4 pequeños circunscriben alma
yor, y así se vún figurados de los meses del año en la lámina de Gemeli, que alteró en la 
suya el Abate Clavigero, poniéndolos en forma de flores con los números 7 y 8, en la se
gunda lámina do la página 64 del tómo 2. o; pero en la de Gemeli de la página 68 del 
tómo 6.0 de su Giro del 1nundo, están exactamente copiados, aunque con órden inverso. 
del con que se hallan en el origina]: estos dos símbolos, el uno menor que el otro, repre
sentan los dos meses Tecuillzuitontli, y llueitequilhuitl. El caraeter del dia que se de
muestra en la figura 12, se vé en sus pinturas originales adornado de cuatro colores, 
que son, el amarillo, el encarnado, el azul, y el verde. No sé que quieran significar con 
esta variedad de colores, sino es que se refieran á las cuatro estaciones del dia, porque 
en sus pinturas hasta los colores hablaban. 

115. En solos estos símbolos, (cuyos nombres ciertamente no hubiera conocido el 
padre Kirker, si no los hubiera hallado puestos por Purchas, y éste sacádolos de la inter
pretacion que llevaban las pinturas orig·inales) se vé ser propiamente geroglíficos: la fi
gura circular del año, hace relacional periodo de sus meses, que vuelve á comenzar por 
donde acaba, y por esta razon al círculo que contenía los 18 meses del año, y lo mismo 
al ciclo, le circunscribían la culebra, cuya cola ó estremídad se introducia en la boca, de
notando que donde acababa un periodo comenzaba otro, al modo que lo simbolizaban los 
fenicios, como se lee en Claucliano en la descripcion que hace de la cueva del tiempo. 

('1) Este sábio jesuita en el tom. 3. de su OEcli¡nts ./Egiptiacus, desde la pag. 26 hasta la 36 trata 
de las pinturas mexicanas y posee copia de algunas, sacadas, segun dice de las que imprimió Samuel 
Purchas que fueron las que el señor vire y D. Antonio de l\'Iendoza enviaba al emperador Carlos V, con 
la esplicacion de Jo que contenían, y las cogió un pirata frances: en ellas se hallan varios errores y equi
vocaciones, en que sin duda incurrió Pnrchas, y trascendieron á Jos que·lo copiaron, como se vé en la 
série de los reyes de México, que estampó Tebenot en el 2? tomo de sus viages. Dice pues el referido 
padre á la pág. 28. « Cum dicti caracteres ex variis animantium, herbarum instrmnentorum, simi
liumque figuris constructi sint; p lerique han c. literaturmn pronus hiet·ogliphicam esse sibi persuase
runt. Verum hanc opinionem {alsam esse ex iis quw paulo post adducemus, sat supctque patebit. 
Siquidem certum est nihil sub iis late re arcanis rationibus involutum: sed figur(]J ipsre positce ípsas 
quasi actionis, sett seriem rerum gestarwn expriment, et non secus ac pictura.m quandam, rei gestC8 
exhibent. ~ A la pág. 3-í, pone las figuras de la cuna de un recien nacido, de la madre del niño, y de 
la comadre ó partera que le lleva á labar á los cuatro días, (especie de bautismo que usaban en tiempo 
de la gentilidad) las cuales figura sobre la cuna con los símbolos propios de los meses. De estos errores 
se hallan varios en la série de estas pinturas: el año de pedernal tiene puesto el nombre de conejo, y á 
la contra, al de casa da el título de caña, y á este el de casa, con otras equivocaciones y corrupcion de 
voces, que se pueden ver en Jos lugares referidos.-(G.) 
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El color verde significaba nlcgóricnmentc como so há dicl!o antes, el espacio do t icmpo 
que tarda en nacer 6 retoñat' la ycrkt, que es el interválo de un aiío naturrtl, como lo 
contaban por las mieses los antiguos pueblos del Ol'Ícntc: y nsí se csplica Yírgilio en sus 
Bucólicas.( 1 ) El símbolo del mes era otro pcrioLlo ele á 20 di8.s, dentro de los cuales se 
in el uían los mismos cuatro cnractéres con que se dislillguian los flños, y estos caractC'
res tenían su rcspedivo lugar ca<la cillco dius, para señalar cuales eran los destinados al 
mercado. 6 tianquistli; y por esta razon se figuralm en forma circular con otros cuatro 
circnlillos al derredor, que dcuot.aban los cuatro quiuticluos de quü se componían. El 
símbolo dol dia era brnbicn Je figura circular, pm·a denotar igualmento un periodo de 
horas, cuyo fln era principio del siguiente dia natural. Y case alwra si toJD.s estas es
presiones se pueden rq)l'esentat' c11 las comu11cs pinturas. 

llü. Las figuras que representan la cuna, h maJ¡·c, y h partera que lleva al niño 
á lavar, tnrnpoco se pudieran entender si no tuviera cada cosa escrito su signii!caJo, ó no 
se supior·a esta especie do ccromouia tptc acustulllbraban hacer con los llÍfws el cunrto día 
de nacidos. Pero nun tiene mucho mas que entender de lo que pt)!lsú el erudito paLlrc: 
lu nccio11 do la partera no se redndi\ solameu te al simple ado do lavar á la criatura; en
volvin. muchas supersticiones y :.l.l'CilllOS du sus ritos. En la agua e:-;taha simbolizada la 
diosa do ella Clwlc!u'lwitlicuc, ó Clwlch.iulttltt{oiwc, :\ quien invocaba la partera, y 
suponi1• CJUO en el lavatorio iutrutlucia en el wwido las propiedades y virtudes ele esta 
diosa; y para ello lo hacia un largo ra!.oll:\mÍcnto con v:trias ceremonias y súplicas: no 
lo imponía uomln·c á la eriatut':\, :-;i11o uno que tHYÍera alusi~m ú algu11 suceso ü nconte
cimionto particular que so !tubiern obscnrulo al tiempo de nacer, y por esta rnzou segun 
dice Torqucmada (2) pusieron ú un Tlaxca!Lccn el uombrc C/tlalpoj,ocut,:in, ú estrella 
que humea, pot· haber npat·ecido al tÍl!lllpo Lle su IIneimi(~nto uu cometa; y ü los que na
ciau ni fin del cielo ó Xiulmwlpia, les dabau el apelativo con alusiun ú alguna de las ce
remonias que so hacían en es la ilestn. En este acto dd lavatorio so cuntcuia otra cere
monia tnmbien pcuulinl' Jc la partura, qnc em oft·ccot' ésta en nom1Jr0 de la Cl'intura al 
Dios tlo la guct't'n l!uit :;ilopochtti, las pequciias armns de arcos, Jlcclw.s y rodela, que 
pnm esto fin tllllian pt·ovonidas, illvocnutlo su :wsilio para que lo hieiesc buen soldado, y 
muriese ou la misllla guerra en defensa do los dioses, poniémlosclas dcspues á la criatura: 
si era mugor, se l1:1eia la ofrenda <le cosas IIHtgerilcs á Clwlclti!witlicuc, y á In. diosa ele 
las cunas l"o!awtticitt, invocando tambicn al sciím· de la noche Yo!uwltculztli, hasta 
volver á poner otm vez al niño ó niiía en h cuna. ( 3 ) Tollas estas ooremonias y otras que 
omito, se Jalmu á ouleader en la que pnroco sola m en te una simple cspl'csíon del la va to
rio, representado en la cuna y partera. 

117. En cuanto á los nombres que so ponían á los niños, como unos tenían alusion 
á los acontecimientos favol'ables ó :=:tdversos, que sucedían al tiempo de su nacimiento; 
otl'os á las acciones hm·óicas ele sus mayows; otros á las propiedades particulares de va
rios animales, y esto era lo mas comun; y finalmente, otros á los agüeros y vaticinios 
que los astrólogos judiciarios les suponían, segun el dia y hora en que hD.bian nacido, 
y todos estos símbolos, (cuya interpretacion é inteligencia tiene la milyor dificultad, por 

(1) Post aliquot, mea regna videns, mirabor aristas? Églog. 1. v. 70. 
(2) Lib. 13, cap. 22, pág. 45t>, tom. 2. 
(3) Véase al mismo P. Torquemada en el tom. 2 de su l\lonarquia Indiana, lib. 13, desde el cap. 

20 hasta el 23 inclusive, doude poue todas las ceremonias y supersticiones que se hacían en este Java
torio. 
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envolver en sí muchas cosas ocultas, y propiedades de animales desconocidos) eran los 
oaractéres distintiYos que daban la dcnominacion á las personas, y se figuraban sobre 
sus cabezas y aun sobre la cuna, en que se representaba su nacimiento. Y así se vé en 
la pintura referida, (núm. 113) que b figura 6~ lámina 4~ representa el año, el lugar,. 
y el dia trecena! del nacimiento del célebre rey de la ciudad de Tezcoco Nezalnwtco
yotzin. ( 1 ) La letra A denota el año Ce tochtli, un conejo correspondiente á 1402 de 
nuestra era vulgar; la B, el símbolo de b ciudad de México;* la C, á Nczahualcoyotl en 
la cuna, cuyo nombre demuestra la cabeza de coyote 6 zorra que está sobre la misma 
cuna pendiente de ella, y la D, el día Ce-'mazatl un venado (2) que coincide con el dia 7 
del mes Xochilkuitl, y cuatro de nuestro febrero que fué el de su nacimiento. De la mis
ma manera so vé representado el de su hijo y sucesor Nezakualpiltzintli el año de ll 
pedernales 1464, y dia de 12 culebras, que concurre tambien con su mes Xochilhuitl y 
nuestro febrero, el dia 5 de aquel y 2 de este. Allí se figura el mismo símbolo de Tetz
coco, denotando haber nacido en aquella ciudad; la cuna con una cabeza de niño enci
ma, y cuatro colgajos, semejantes á Jos que tiene al cuello la cabeza de coyote, en qua 
está cifrado el nombro de su padre, cuyo símbolo no sé que alusion tenga;· porque si 
atendemos á su etimología, parece que se deriva de estas dos voces, nezahualiztli que 
significa el ayuno, y coyotl que es aquel animal cuyas propiedades son semejantes á las 

(i) Esta apreciable pintura original, está formada sobre papel de maguey que tiene dos varas de 
largo y tres cuartas de ancho, y contiene solos 3 ciclos mexicanos que comienzan desde el año Cetochtli 
correspondiente al número 1 !!02 faltandole los anteriores, como se conoce por algunos pedazos que se 
ven del inmediato antecedente. No se sabe si la· historia comenzaba desde que salieron los mexicanos 
de Aztlan, ó desde la fuudacion de la ciudad; ttWo se ~pnoce .que el animo de su áutor fué historiar prin .. 
cipalmente los hechos memorables de los !'ejes de Tetzcoco~ y denüis"señorea;Acolhll.asc: y siendo así 
debia ocupar á lo menos otras tres varas mas lo que le falta. El últrmo ciclo n.o está completo, contiene 
solamente los sucesos posteriores á la conquista hasta el año 7 tochtli 1538 en que debiÓ de morir su 
autor, ó poco des pues; y esta es la pat'te mas malti'atada y rota de toda la pintura, aunque en otros Ju..; 
gares Lambien le fallan pedazos, y en otros no se perciben ya las figuras, sin embargo de que en varias 
partes está reforzada por detras con papel de palma. Su disposicion es de lo mas particular, porque 
enmedio del lienzo tiene figurados en cuatro casillas, cuyas líneas se cruzan, los cuatro símboloseon 
que comienzan las indiciones, de que se compone el ciclo, y siguen en cada una los otros doce símbo
los cou sus respectivos números hasta 13, contados siempre de la mano derecha para la izquierda; y 
en cada año se continuan para arriba las lineas que lo dividen, formando un espacio donde se repre
sentan los sucesos acontecidos aquel mismo año en la forma que se vé en la fig. 6 ~ Lam. 3 ~; de ma
nera que con esta disposicion un mismo ciclo sirve para todas las provincias; no obstante la diferencia 
que hay entre ellas, en cuanto al símbolo con que lo empiezan á contar. Yo para la mayor facilidad lo 
copié por mí mismo en hojas separadas, en el órden con que observamos escribir de la mano izquierda 
para la derecha, guardando siempre la série de los números de los años.-(G.J 

" Debe ser Tetzcoco.-J. S. 
(2) El símbolo con que se figura un di a determinado, es diferente del caracter comun de los días 

como se vé en D: de donde se deduce, que el conocimiento de un símbolo general no basta para en
tender lo que se refiere, cuando se contrae á cosas particulares; y que para el conocimiento del dia, 
que se señala en esta especie de pinturas, y saber á cual de sus meses y á que número de sus dias le 
corresponde, no es suficiente el verlo figurado; es necesario tener inteligencia de su cronología, y de 
la correspondencia que tenian los días trecenales con los de los meses de su calendario. Se dedm~:e 
tambien, que sin tener noticia de las diversas formas en que figuraban estos días trecenales; (habiendo 
tanta variedad entre los historiadores en el modo de representarlos, segun se dijo en las notas del nq~. 
mero 12,. como en cuanto á los símbolos y nombres que daban á sus meses,) no es posible conocer al• 
gunas datas.-(G.) 

ToMO III.-64. 
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de la zorra, que el P. Torquemada le llama Adive; y así el nombre Nezahualcoyotl 
querrá decir coyote ayuno, 6 hambriento, que no tiene alguna analogía con aquellos 
colgajos, y por consiguiente estos se añadieron á los símbolos de los nombres de padre 
é hijo por otro motivo particular que ignoramos, y que aun los historiadores indios no 
alcanzaron á saber. 

118. De esta suerte se representan en dicha pintura otros varios nacimientos de 
príncipes y señores de diversas provincias, con los símbolos de sus nombres, y carac
téres de los años y días trecenales en que nacieron, que es lo que la hace mas curiosa; 
pues en las relaciones manuscritas de los historiadores indios, y no en todas, solo se 
ponen los dias en que fueron exaltados al trono los principales reyes y señores, y el año 
en que murieron; pero ni se sabe ele qué edad, ni la que tenían cuando entraron en el 
gobierno. En la figura 7~ de la lámina 3': se representa en A, el año de lO conejos 
correspondiente al nuestro 1502 en que nació Quaulzcaltzin, (nombre que denota la 
águila en su jaula que está sobre la cuna B.) el dia de ll casas señalado con la letra C, 
que concurre con el 3 del mes Tlacaxipehualiztli, y 12 de nuestro marzo; pero por 
ser el año de la cuarta indicion en que habían retrocedido los mexicanos casi .doce dias 
como se dijo en el número 37, corresponde al primero del mismo marzo. En el propio 
año de lO conejos, murió el rey Ahuizotl, como se representa en D, (que de esta manera 
tiguraban á los muertos) y entró á reinar el primer Motehzuma, segun se vé en E, (1) si 
se refiecciona bien se hallará que cada símbolo ele los que distinguen á las personas no 
dá á conocer su nombre, por la simple figura con que se representa sin saber las pro
piedades que se les atribuían, y supersticiosos agiieros que formaban, á lo cual aludía 
el animal, y la disposicion con que lo colocaban. Una misma águila era símbolo de va
riosnombres, segun las acciones con que se figuraba: la que demuestra el del último rey 
Qu,auhtemotzin, tiene la cabeza para abajo: la que representa el ele un señor Acolhua 
llamado Quauhtlecolzuatzin, la tiene para arriba; aquella está en accion de descender, 
esta de remontarse. La que dá nombre á Quauhtlecohuatzin rey de Tlaltelolco, tiene 
el pico abierto, y junto á él una señal que denota estar hablando, y casi con semejante 
divisa se figura el señor que fué de Coyóacan Qumtllpopocatzin, ó águila que echa hu
mo. No sabemos quó alusion tengan una águila que habla, y otra que humea; pero sí 
que sus significados envuelven algunos arcanos ocultos. Mas sin meternos en inculcar 
lo que quisieron dar á entender con estas misteriosas alegorías, basta para calificar por 
verdaderos geroglíficos, los que representan las acciones y propiedades que convienen 
á las cosas animadas ó inanimadas en que se simbolizan sus nombres, como lo dijo el 
padre Fr. Diego Valadés, C) quien trató á los indios en aquellos tiempos inmediatos á 
su conquista, y tuvo inteligencia ele su idioma, y de los oaractéres con que se esplica
ban en lugar de nuestras letras, no solamente en tiempo de su gentilidad, sino aun des
pues de cristianos, comparándolos con los geroglíficos de los egipcios; y verdaderamente 
si se ecsaminan unos y otros, no se hallará mas diferencia, que en el modo de repre
sentar unas mismas acciones. 

(i) Por no haber ya lugar en la lámina para poderse continuar el espacio comprendido entre las 
dos líneas que corresponden al año de W conejos, en la forma que está el de 8 pedernales de la figu
ra 8!1, se puso ácia la mano izquierda el símbolo del emperador l\loteuhzoma, que succedió por muerte 
del rey Abuitzolt; pero se debe entender su exaltacion al trono, dentro del mismo año de iO conejos, 
y día de 9 venados, correspondiente al 7 del mes Tozoztontli, como se dijo en el número 41.-(G.) 

(2) Retborica Cristiana. Part. 2, cap. 27, p. 93 et 94. 
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119. Pero ¿quién podrá adivinar lo que quiere decir el símbolo que dá nombre al 
cazique de la figura 12 que se lmlla en el mapa citado por Doturini, en el párrafo 7 nú
mero 17 de su Muséo? Allí se vé un indio sentado sobre la tierra, (que de ésta manera 
se figura en muchas pinturas en que se refieren varios terremotos memorables acaecidos 
en México, con otros caractéres que los demuestran): ciertamente que si no fuera por la 
relacion en mexicano de las tierras que le pertenocian donde declara su nombre, nunca 
hubiera dado con él. Se nombraba pues este cazique Tlaltetzahuitl que significa, el 
espanto de la tierra, ó tierra espantosa. Ni solo en las pinturas históricas usaban de ge
roglíficos que envolvían los arcanos de sus pensamientos, se servían tambien de ellos en 
las batallas, en sus comercios, y en sus correspondencias privadas, enviando de unas 
provincias á otras á comunicar sus secretos interesantes, cifrando en las pinturas y ca
ractéres que no entendían, otras personas que los mismos correspondientes, como ase
gura el propio padre Valadés; y de este modo debió ser la órden que el emperador Mo
teuhzoma envió á Quauhpopoca señor de Nauhtlán, para que hiciese dar muerte á los 
españoles que se hallaban en aquella provincia, segun lo declaró cuando fué castigado 
por ellos. Sería menester pues, formar un difuso volúmen, si quisiéramos probar con 
ejemplos, ser verdaderos geroglíficos los caractéres mexicanos; y que para su inteligen
cia se necesitaban tantas claves, cuantos fueron los que inventaron en tiempo de su gen
tilidad para espresar sus conceptos: uno y otro se puede conocer por las palabras que 
sobre su modo de escritura dice el padre José de Acosta, que son estas. «Eq la provin
cia de Yucatán, donde es el obispado que llaman de Honduras, babia unos libros de ho
jas á su modo encuadernados, ó plegados, en que tenían los indios sábios la distribucion 
de sus tiempos y conocimientos, de planetas y animales, y otras cosas naturales y sus 
antiguallas, cosa de grande curiosidad y diligencia. . . . . Porque tenían sus figuras y 
geroglíficos con que pintaban las cosas en esta forma, que las cosas que tenían figuras 
y geroglí:ficos, las ponían en sus propias imágenes, y para las cosas que no babia imágen 
propia, tenían otros caractéres significativos de aquello, y con este modo figuraban cuanto 
querían, y para memoria del tiempo en que acaecía cada cosa, tenían aquellas ruedas 
pintadas que cada una de ellas tenia un siglo, que era 52 años como se dijo arriba; y 
al lado de estas ruedas conforme al año en que sucedían cosas memorables, las iban 
pintando con las figuras y caractéres que hé dicho.» ( 1 ) 

11. 

144.* L:'l:segunda piedra ó cuarto monumento mexicano, que como dijimos fué ha-
. liada el dia 14 de enero del año 1792, se representa en las figuras l, 2, 3 y 4 de la 
lámina 3~ Ella no debía ser otra cosa que un remate ó almena de alguna de las capi
llas del templo mayor, ó de otro de los que babia en su recinto, segun la disposicion y 
forma que se manifiesta en la figura 2~ que es su perfiló costado, el cual es en todo igual 

(f) Histor. Natur. y Mor. de las Ind., lib. 6, cap .. 7. 
~ Las Dos Piedras, etc., 2?- parte, pág. 73. 
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á su correspondiente, y solo varian las caras de las figuras 1 y 3. Una y otra estaban 
curiosamente labradas, cuyos adornos é insignias que observaban poner en todos los re
mates de los templos, segun refiere el Dr. Hernandez,(I) y un manuscrito· anónimo que 
tengo en mi pod~r, hacían relacíon á algunos de los atributos 6 propiedades que supo
nían al dios cuyo era el templo. Las que se ven en la parte anterior que representa la 
:figura 3, parece convenir con los adornos que ponían á Huitzilopochtli y á otro dios su 
compañero nombrado Tlaoa!zuepancuexcotzin, que estaba con él en la capilla principal 
del templo mayor, de la cual debió ser almena. Son tambien semejantes así estas insig
nias, como las que representa la figura 1:: de las que adornan la estátua que se halla en 
la real Universidad, de que dimos la descrípcion desde el número 18.* La altura que 
tenia era como de tres varas castellanas, y sus gruesos correspondientes á fa disposicion 
de las labores, y simetría que representa la figura 2' Tenia en su planta ó plano inferior, 
unos huecos groseramente hechos, que formaban la labor que se vé en la figura 4~ las 
cuales dan á conocer, que solo servían de mantener en ellos la mezcla 6 pegamento con 
que estnba unida al muro del templo para su mayor firmeza. Permaneció poco tiempo 
esta piedra en el sitio donde so halló, por lo que no pude examinar á qué clase de pie
dras pertenecía, ni tomar todas sus medidas; apenas conseguí que me hubieran sacado 
el dibujo de ella. Pero segun lo que manifestaba á la vista, era semejante en color y 
textura á la de la estátua que está en la Universidad, por quitar embarazos (segun di
cen) para J?Oder proseguir el empedrado; y como por su gran volúmen y peso, no podían 
moveda facilmente, se determinó hacerla pedazos, lo que ejecutaron los directores del 
dicho empedrado dándole cohete, á causa de su grande solidez, quedando en un instante 
la historia mexicana con un monumento menos de su antigua gentilidad.** 

145. El mismo acontecimiento tuvo la tercera piedra, 6 quinto monumento mexi
cano, descubierto el dia 18 de junio de aquel propio año de 1792, dentro del cementerio 
de la iglesia Caterlral enfrente de la torre nueva por la parte del Sur. Las figuras l, 2, 
3, 4 y 5 de la lámina 41!- manifiestan las labores y forma que representaba toda la piedra 
por sus seis lados, cuyas dimensiones eran una vara y siete ochavas de longitud, vara y 

('l) Al principio de la descl'ipcion que hace de las habitaciones, templos y torres, que contenia el 
patio del mayor, dice: ~ OHI.níum maxima et illttstrior coeteris consecrata, erat Huítzilopochtli seu 
Tlacalluepancuexcotzin, divisa qwe jnxta cacwuen induas alias atque ita duas quoque complecte
bantur mdicnlas, seu altaria circa surmnwn tecta binis pinnaculis non sine certis tasign'ibus. 

• Se refiere el autor á la estatua que él mismo describe con el nombre de Teoyaomiqui, de la 
cual dió dibujo en su obra y que figura tambien entre las estampas del tomo 11 de los cAnales del Mu
seo,» y va colocada frente á la página 294..-J. S. 

•• El monumento á que se refiere aquí el Sr. Gama, no fué destruido por completo, como supone. 
En el año de !873, al colocarse en el atrio de la Catedral las cañerías para el alumbrado de gas, ví 
descubierta una pequeña porcion de esta piedra, lo cual participé en el acto al Sr. D. Ramon l. Alcá
raz, entónces director dell\fuseo Nacional, con el objeto de que mandase desenterrarla por completo 
para su estudio, á lo cual accedió si o dificultad. Practicada esta operacion, reconocí que era la misma 
que representa la estampa de Gama; mas advertí que el dibujo es muy incorrecto en los detalles, cir .. 
cunstancia que influyó en que e.l ilustre arqueólogo, al describir é interpretar el monumento, y guián .. 
Q.ose por la malísima copia que tenia á la vista, incurriese en graves errores: bastará para prueba de 
E¡~t.o lo que dice refiriéndose á la fig. 4; no son unos huecos groser-amente hechos para mantener la 
mezcla ó pegamento con que estaba unida al muro del templo para su mayor firmeza, son signos 
numédcos que acompañan al geroglífico acatl ó caña, y que sin duda marcan una fecha. 

En el periódico titulado «La Nacion,» correspondiente al mártes !6 de Setiembre de i873, el 
mismo Sr. Alcaraz publicó un artículo ralativo á este monumento azteca, acompañado de cuatro dihu-
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media de latitud por la parte mas ancha, que es la de los colmillos; su mayor altura por 
esta misma parte, una vara y una tercia, y por la parte de atrás una vara justa. Se dis
tinguía mas ésta de las otras antes halladas, en que aquellas no tenian pintura alguna, 
y en esta permanecian aun con bastante viveza los colores encarnado: verde muy fino 
de que estaba pintada: el primero cubría todas las escamas y centros de los enrejados de 
la cabeza donde estaba mas vivo; y el segundo las varillas que formaban dichos enreja.;. 
dos. La figura l 11- es la parte principal de la cara, vista de frente; y la figura 2~ la ca
beza: la 3\\ el lado de )a misma cara en todo igual á su correspondiente. La figura 4~ es 
la parte de atrás, la cual como se vé estaba destrozada; y la figura 5~ era el plano infe
rior, cuya figura formaba el paladar de la boca, y toda la piedra la cara y cabeza de una 
serpiente, á la cual solo faltaba la mandíbula inferior de la boca. Su materia era de la 
clase de la piedra antecedente, aunque de un grano y tejido mas fino. Por el mismo mo
tivo de quitar este otro embarazo para seguir el empedrado del cementerio, desapareció 
á pocos díaB despues, no sé si la demolieron ó la ·volvieron á sepultar de nuevo como se 
baria con otras, que por ser de menor magnitud como la que se esplicará adelante, era. 
facil moverlas de un lugar á otro. Puede ser que en el mismo lugar donde se haJló esta 
piedra ó á poca distancia de ella, se hubiera encontrado la mandíbula inferior; pero por 
no estar de modo que pudiera impedir el empedrado, se dejaría sin moverla. 

146. Si atendemos á las espresiones del padre Torquemada, que ya apuntamos en 
la nota del número 61, vendrémos en claro conocjmiento de que esta boca con laman
díbula inferior que le falta, formaba la entrada ó puerta del templo de Quetzalcoatl, ó del 
dios aire como le llama en este lugar, ( 1) y que ambas piezA-s unidas con arte, dejando el 
hueco competente por donde cupiera un hombre, hacían aquella entrada para su templo, 
que causó tanto horror á los españoles que llegaron á verlo, segun afirma el mismo his
toriador. Si esta piedra estuviera entera, y se hubiera hallado junto á ella su compañe
ra, se podria formar idea asi de la disposicion 6 manera en que estaban colocadas, como 
el lugar donde quedaba este espantoso templo, y acaso el sitio que comprendía su area 
circular.* 

jos sacados en vista del original, por el reputado profesor de la Academia de Bellas Artes St'. D. José 
S. Pina: en él refiere el Sr. Alcaraz todos los pormenores del hallazgo, indica que la piedra puede re
presentar á 1'lalloc acompañado de alguna otra deidad, y espera que la comision nombrada por la So
ciedad de Geografía y Estadística, compuesta de los Sres. Orozco y Ben·a, Blis, y García Cubas, den la 
verdadera interpretacíon del monumento, despues de haber hecho un estudio profundo y minucioso de él. 

Entiendo que no llegó á publicarse el dictámen de esta comision, y por lo que hace al monumento 
mismo, volvió á sepultm·se cuando se formó el jardín frente a Catedral, en el mismo lugar donde fué 
hallado, y muy cerca dei cimiento de la cruz colocada en el ángulo SE. de la iglesia.-J. S. 

( 1) Uno de estos templos que acompañaba á este grande, era dedicado al dios Aire, y este era en 
su hechura y forma (como ya en olra parte hemos visto) redondo, y la razon de esto queda dicha en el 
mismo lugar. La entrada de este templo tenia la forma y hechura de boca de sierpe feróz y grande, 
y pintada á la manera que nuestros pintores pintan uua boca de infierno, con sus ojos, dientes y col
millos, horrendos y espantosos. Hubo de los nuestros muchos que á los principios entraron á lo inte
rior de este infernal y caliginoso templo, por aquella horrenda y espantosa entl'ada, y testificaron que 
era el miedo y asombro que les causaba tanto, que temblaban y temían como azogados. Tom. 2, lib. S, 
cap. 4:1, p. U-5.-(G.) 

• El tamaño de esta cabeza me parece insuficiente para que la boca pudiese servir de entrada á 
un templo; creo más bien que es una de las varias cabezas que existian en el muro que limitaba el 
Templo mayor de los aztecas, y es semejante á otras dos que están ahora en el Mu$eo NacionaL-J. S. 

To:Mo III-65 



SIGUENZA Y GONGORA. 

UIEN quiera tener noticias de este sabio arqueólogo, puede leerlas en su 
biografía últimamente publicada en la obra que con el título de HoMBRES 
ILusTRES MEXiCANOS, estuvo saliendo de las prensas de su editor, mi buen 
amigo Eduardo Gallo, ó en el bien escrito estudio que el Sr. Ramon l. 
Alearaz, eutónces Conservador del Museo Nacional, dió á luz en el «Dic
cionario de Historia y Geografía.» 

Nada añadiría do mi caudal, si no tuviera nuevas noticias que dar so
bre la biografía de nuestro Sigiienza. Hace tiempo que, en esta materia, 

se vienen repitiemlo los escritores, y ha sido fortuna mía, que me hayan venido á las 
manos datos suficient.es para poder completar lo que en parte estaba ya dicho. 

Las obras do Sigücnza, conocidas hasta ahora, son las siguientes: 
-«Teatro do Virtudes Políticas que constituyen á un Príncipe: Advertidas en los 

monarcas antiguos del Mexicano Imperio, con cuyas efigies se hermoseó el Arco Triun
fal, que la muy noble, Imperial ciudad de México, erigió para el digno recibimiento en. 
ella, del Exmo. 81'. virey conde Paredes, marques de la Laguna, etc. Ideólo entonces, 
y ahora lo describe, D. Carlos de Sigüenza y Góngora, catedrático propietario de ma
temáticas en su real universidad.» 

Fué impreso este opúsculo en México, 1680, en 4.0
; pero pronto desapareciólaim

presion, y ya en 1790, no se encontró un ejemplar que mandar á España, en cumpli
miento de la real órden de 21 de Febrero del mismo. De un único ejemplar que existía 
en la biblioteca. del convento de la Merced, se sacó la copia manuscrita que se encuen
tra en el tomo II de las Memorias del Archivo general. El opúsculo se ha reimpreso en 
los Documentos para la Historia de México, 3~ série. 

-«Primavera Indiana,) México, 1662, en 4.0-Reimpresa en México, 1668 y 
1683, en 4.0 

-«Glorias de Querétaro. » México, 1668, en 4.0-Este escrito, sumamente raro, 
como todo lo de Sigüenza, se amplió y reprodujo á principios de este siglo, en UI\ volú
men en 4. o, de 235 páginas, 7 fojas libres al principio y 2 al :fin: va exornado con un 
plano de la ciudad de Querétaro, y la planta y fachada del Santuario de Guadalupe de la 
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misma ciudad. Dice su portada: Glorias H de Querétaro, !1 en la fundacion y admirábles 
progresos H de la muy I. y Gen. Congregacion eclesiástica ll de Presbíteros seculares!lde 
María Santísima 11 de Guadalupe 11 de México, 11 con que se ilustra, 11 y en el suntuosQ 
templo que dedicó en su obsequio 11 el Sr. D. Juan Caballero y Ocio, ¡¡Presbítero Comi
sario de Corte del Santo Oficio por la 11 Suprema y General Inquisicion: ¡¡que en otro 
tiempo escribió!! el Sr. D. Cárlos de Sigüenza y Góngora, 11 Presbítero natural de Mé
xico y catedrático propietario de 11 Matemáticas en su Real y Pontificia Universidad: ti 
y que ahora escribe de nuevo 11 el Sr. D. Joseph Zelaa é Hidalgo, 11 Presbítero Secular de 
este Arzobispado, Socio Benemérito de lila real Sociedad Vascong·ada de los Amigos,del 
País, Socio¡¡ Numerario de la noble dase de las Artes de la Real Sociedad 11 Económica 
de la Ciudad y Reyno de Valencia, natural de la 11 Ciudad de Santiago de Querétaro, 'Y 
dos veces conciliario de 11 la sobredicha Ilustre y Venerable Congregacion, eic.!l México 
M.DCCCIII. ¡¡Con las licencias necesarias.¡¡ En la oficina de D. Mariano Joseph de Zú
ñiga y Ontiveros, 11 Calle del Espíritu Santo. 

-«Triunfo Parténico.» México, 1683, en 4.0-«Parayso ll Occidental,I!Plantado,Hy 
cultivado 11 por la liberal benefica mano de los muy Catholicos, 11 y poderosos Reyes de 
España, Nuestros Señores lJ en su magnífico Real Convento de 1J Jesus María 11 de Mé
xico: ll De cuya fundacion, y progresos, 11 y de las prodigiosas maravillas, y virtudes, oon 
que exalando ll olor suave de perfeccion, florecieron en su clausura lila V. M. Mariana 
de la Cruz, ll y otras ejemplarissimas Religiosas ll Da noticia en este volúmen ll D. Car
los de Siguenza y Gongora ll Presbytero Mexicano. U (El pegaso con este lema: Bic itur 
ad astra) 11 Con licencia de los Svperiores 11 en México: por Juan de Ribera, Impresor, 
y Mercader de libros.I!Año de M.DC.LXXX.IIII.»!I-En 4.0 -l2"fojas libres.
Foliatura, 1-206.-Al fin una foja de erratas. 

-«Manifiesto filosófico contra los cometas.» México, 1681, en 4. 0 

-«Libra astronómica.» México, 1690, en 4. 0-Relacion histórica de lo~ sucesos del 
Aribada de Barlovento, de fines de 1690 á fines de 1691. » México, 1691, en 4.0 

-<Trofeo H de la Justicia Española ll en el castigo ll de la alevosía francesa ll que al 
abrigo do la armada 11 de Barlovento, executaron los Lanzeros de la ll isla de Santo Do
mingo, en los que de aquella ll nacion ocupan sus costas. U Debido todo á providentes 
ordenes 11 del Exmo. Señor Don Gaspar de Sandovalll Cerda Silva y Mendoza, ¡¡Conde 
de Galve, Virey de la Nueva España.!! Escribelo 11 Don Cárlos ·de Siguenza y Gongora 11 

Cosmographo, y Cathedratico de Mathema-11 ticas del Rey N. S. en la Academia Me
xicana.!! (Un pegaso con este lema: Sz'c itur ad astra.) U En México por los Herederos 
de la viuda de Bernardo Calderon. 11 Año de M.DC.XCI 11- En 4.0-4 fojas libres
Paginacion, l-100.-(El ejemplar de mi propiedad tiene en la portada la firma del fa
moso Doctor Eguíara.) 

-<Los infortunios de Alonso Ramirez.» :México, 1690, en 4.0 

-<Mercurio volante.» (Periódico). México, 1693, en 4.0-Tal es el título y clase 
de esta obra de Sigüenza que nos da e1 Sr. Orozco y Berra en su Bibliograña inédita, 

·siguiendo al Dr. D. José Mariano Beristain de Souza, Biblioteca Hispanó-Americana 
septentrional. Se dice que fué el primer periódico que hubo en América. 

De tal obra no existe un solo ejemplar impreso; pero tengo una copia, de cuya·auten ... 
ticidad.no es posible dudar, por ser toda de mano de nuestro historiador Veytia. Pues 
bien, la obra en cuestion no es tal periódico. Acaso lo hizo creer á Beristain la parte ;que 
supo de su título. Éste, completo, dice: 
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«Mercurio 11 Volante 11 con la noticia 11 de la recuperacion de las 11 Provincias de Nuevo 
Mexico 11 conseguida 11 Por D. Diego de Vargas, Zapata, I. Lusean 11 Ponze de Leon 11 Go
vernador y Capitan General de aquel Reyno 11 Escriviolall Por especial orden de el Exmo. 
Señor Conde de Galve 11 Virrey Governador, y Capitan General de la Nueva España etc. 
11 Don Carlos dé Siguenza, y Gongora, Cosmographo 11 mayor de su Magestad en estos 
Reynos, y Cathedratico 11 Jubilado de Mathematicas en la Academia Mexicana. 11 Con li
cencia en México 11 En la Imprenta de Antuerpia l1 de los herederos de la viuda deBer
nardo Calderon, año de 1693. » 

MS. en 4.0
: de 22 fojas. 

- (El oriental planeta evangélico.» México, 1700, en 4. 0 - Impreso despues de 
muerto el autor. 

-(Piedad heróica de Don Fernando Cortés.» 
«Don Cayetano Cabrera, dice Beristain, en su escudo de armas de Mégico, Lib. 3, 

cap. 14, núm. 663, asegura que este opúsculo se imprimió.» El Sr. Orozco dice: « Fué 
impreso, aunque no se le asigna fecha. » El Sr. Icazbalceta, en la bibliografía que acom
paña á su magnífica edicion de los Diálogos de Cervantes, dice únicamente:-«Piedad 
heroica de Don Fer:cando Cortes, Marques del Valle.-Libro tan raro, que Beristain solo 
le cita con referencia á Cabrera. (Escudo de Armas, núm. 663.) Yo tampoco le he ha
Hado nunca. El Sr. Alaman no pudo haber á las manos mas que un ejemplar muy in
completo, que perteneció á la. librería de la Profesa, del cual se sacó la copia MS. de. que 
me he servido. Trata de la fundacion del Hospital de Jesus, su descripcion, etc.» 

Tengo en mi poder la copia sacada por el Sr. D. Lucas Alaman. De ella y de una no
ticia que la prErcede, se viene en conocimiento de que su título es: Piedad heroica de · 
Don Fernando Cortes, JJ!arqttes del Valle. En el hospital de la inmaculada Con
cepcion de nuestra Sra. del patronato del JJ1arques del Valle, el mas antiguo de 
Megico. Se deduce de su contesto, que fué impreso en 1663. Sin duda está completa
mente perdida la impresion, pues con este motivo escribió el Sr. Ramirez: «l-Ie re~is
trado millares de volúmenes en los conventos extinguidos de México, en pos de un ejem-
plar impreso, y no he descubierto siquiera rastro suyo.) . 
·El MS. tiene 104 púginas, y comprende los capítulos l, 2, 3, 6, 7, lO y ll. 

-«Descripcion del Seno de Santa María de Galve, alias Pazacola, de la Mobila y del 
Rio Misisipi.:. Pone Beristain este opúsculo entre los manuscritos de Sigüenza, y así lo 
han repetido despues sus biógrafos; pero, segun expresa Cárdenas en su Ensayo crono
lógico para la Historia de la Florida, Introduc. 96, está impreso en folio. 

Este escrito, original, existe en 26 fojas folio, en mi coleccion de MSS. 
He puesto aquí la noticia de que se publicó el informe sobre Panzagola, porque, to-

. mándolo del «Ensayo sobre la Florida,>> así lo dicen el Sr. Alcaraz en su biografía, y ·el 
Sr. Ramirez en sus notas marginales al Beristain. En efecto, Don Gabriel de Cárdenas 
Z. Cano, en la introduccion de su obra, cita entre los autores consultados: «Don Cárlos 
de Sigüenqa y Góngora, Cosmógrafo del Rei Nuestro Señor, Catedrático de Matemá
ticas, en la Universidad de México. Descripcion de la Ba~a de Santa María de Galve, 
(antes Pan~acola) de la Movila, y Río de la Paliqada, ó Misisipi, en la Costa Sep
tentrional del Seno Mexicano, a que fué llevado por el Excmo. Señor Don Andrés de 
Pes, Governador, del Real Consejo de Indias, y Secretario del Despacho Universal de la 
Marina, siendo Almirante de la Armada de Barlovento, MS. que despues he visto im
preso, en Folio.» Este título no está conforme con el de Beristain, ni con el que da el 
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mismo Sigi"tcnza ü sn ~IS. original: lo cu:Ll porlria servir de presnncion para creer que 
fné tomado de la im¡ll'o:::ion. :r qno por lo mismo ésta existió. 

Yo cl'co lo conir:wio. :\:ulie !.1:1 Yisto tal im¡weso, si so exceptúa C;trdenas, qnien de 
su mismo rehd.o se infiere, se Y:11ió de su cop1n MS., que dcspuos dice vió impresa. Fal
sedad ó onol', los mismos (énuiuos 011 que so cxprcsn, dan poca fé á su dicho.-'l'ene
mos en contn<rio prnc~lms parn mí tct·miun.ntcs. Aeusr~Jm el Maestre de Campo DonAn
drés do An·iola it ~igúcnzn, de q uc con sn i11fomw había despertado lu envidia francesa, 
siendo parte para q tw una cscnndl'a hubiese vcnillo en bnsca de lft bfthía: y defendiéndose 
nuestro nutor conlcsiahn: <<Siendo cierto el que Yo no he publicado mi Diario, y des
cripcion do ln Bahín, coiJe(~dolo nl Sr. Fiscal el que podría ser (si acaso es) que los que· 
me acompañaron hnblascn tanto de la lJonrlad y conveniencias de ella que lmya llegado 
á Francia el eco de sus voces; pero ¿,qué culpa tendré Yo de esto, ó quién les impuso 
precepto do silencio pn.ra c¡ne cnllnson? Pelcosc con ellos poe habladores y no conmigo 
que estoy sin culpa ..... >> 

Antes dice mny terminantemente: «Y quunrlo esto no fuera assí, sino que mi des- ' 
cripcion fuese la únicn: ;, Oué resultaría Jo culpa contl'a mí si acaso Sftben los France
ses lo que t!i:'-:o en olla? PmY1no á qnien yo entregué la que hizo con el mapa que le cor~ 
respondía, fué al Excmo. 81'. Conde do Galve, quien dcxando la original en los Autos, 
donde hoy so hnlb, romitití Testimonio de ella á S. M. en su Consejo Real de las Indias. 
De la que á mi me r¡ucdó y ten{JO entre mis papeles, sé con evidencia y juro in verbo 
sacenlolis r¡uc no he dado copia algund á pasona viviente . ... . » 

Escribía esto Sigüonza á O do Mayo de lG09, y como murió el año siguiente, no puede 
dudarsc que no tuvo lugar tal impresion. Que no la tnvo despues, se infiere del hecho 
de habet' sido pedido el informe expresamente en la real órden de 21 de I~'ebrero de 1790, 
que motivó la formaeion ele los volúmenes :MSS. que componen la Coleccion del Archivo 
general; en cuyo tomo 1.0 se incluyó. Debemos, pues, creer, qüe si en 1700 se tenia 
como un :i\IS. importante, no podia estar impreso en 1723, en que Cárdenas publicó su 
obra. El error de ésto ha sido repeLido, y ántes de que pase como una verdad indiscu
tible, he crcido conveniente refutado. 

Pasemos á las obras inéditas del autor. Beristain cita las siguientes: 
· -«El Belerofonte l\Iatemático contm la Quimera Astrológica de Don Martín de la 

Torre. »-No sé que existft tallVIS., quo es sin duda una de las obras perdidas de nuestro 
Sigüenza: 

-«Apología del Poema intitulado: Primavera Indiana. »-Tambien se ignora su pa
radero. 

-<<Tratado sobre los Eclipses del Sol. »-MS. desconocido. 
-«Ciclografía Mexicana.» «Obra de mucho mérito, dice Beristain, en la qual por 

el cálculo de los Eclipses y Cometas de que hacían memoria los Papeles de los Indios, 
ajustó Sigüenza exactamente sus gpocas á las de Europa, y expresó el verdadero modo 
de contar sus siglos, años y meses. La tradujo al Italiano Carreri, la leyó Don Sebas-
tian Guzman, y la citan Pinelo y Don Nico1as Antonio.» · 

Parece que existe parte de tan interesante MS.: así me lo han asegurado, ofreciendo 
mostrármela, lo que no ha llegado á tener lugar. 

TOMO III.-66. 
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-«Historia del Imperio de los Chichimecas. » El citado Guzman aseguraba que es
taba presta para la prensa, y la mencionan Vetancourt, Pinelo y Don Nicolas An
tonio. 

Ignol'O si existe tal MS. 
-EL FENIX DE OcCIDENTE. Fué esta obra la primera en que se sostuvo la venida del 

apóstol Santo Tomás, con quien encontró relflcion el autor en" el personaje Quetzalcoatl. 
Tuvo esta idea gran boga, y conocidos son los divcesos opúsculos que sobre la materia 
se han escrito. No cupo esta suerte al de Sigüenza, que no solamente permaneció iné
dito, sino que aun llegó á creerse y afinnarse que se habia perdido. 

Bn vida de Sigüenza, se había hablado de esta obra en el Prólogo de su Paraiso Oc
cidental: y dió tmn bien noticia en su Prólogo de la Libra ast1·onr)mica y pllilosophi
ca, el editor Don Sebastian de Guzman y Córdoba. Allí habla del contenido de la obra, 
lo que acredita que ya en aquella fecha, 1.0 de Enero de 1690, estaba escrita; y nos 
hace saber su título, que era: 

-Fenix del Occidente San Thomas Apóstol/tallado con el nmnbre de Quctzalcoatl 
entre las cenizas da antiguas h·adiciones, conservadas en piedr·as, en Teoarnoxtles 
'Pultecas,y en cantm·es Teochicltimecas y "Mexicanos. 

Pray Agustin de Votancourt, que fué contemporáneo y amigo de nuestro autor, da 
tr-tmbien noticia del MS. en cuestíon, que llama Fenix de Occidente, S. 'Plzomé Após
tol, hallado entre las cenizas de antiguas tradiciones,pepeles etc. Es seguro que 
Vetancourt quo escriuia por los afws de 1698; vió el MS. No es probable que lo haya 
visto Clavigero, que escribió en Boloña en 1780, y que habla de la misma obra refi
riéndose á los datos que tomó en la Biblioteca de los jesuitas, á que Sig(ienza legó sus 
MSS. Botmini, que con empeño había buscado esta pieza, so lamenta de no haberla 
podido encontrar. Igual suerte tocó á Don :i\Iariano Veytia, q uicn escribía: «Y o no he 
podido hallar otra cosa, que la noticia de que (Sigüenza) escribió esta (obra).» Cítanla 
Eguiara, Deristain, y el Sr. Mier y Bustamante, mas no porque la hubiesen visto, sino 
por las noticias que de ella habia escritas. 

Grande era la pérdiJa é importante debía ser el hallazgo. Hoy el lVIS. existe en mi 
poder, en un códice, que por contener varias piezas suyas, y por haber sido formado por 
él, he llamado CoDBX SrauENZA. Oompónese el opúsculo de 50 fojas en folio, de letra 
muy metida, llenas de apostillas marginales en todas direcciones. Al principio dice:
Pluma Rica: nuevo J:i'énix de la América: .Didinw. gsta primera hoja, que sirve cÓmo 
de portada, contiene una gran cantidad de citas, á manera Je epígrafes, y una lista de 
autores consultados. En el códice ocupa la obra las fojas finales, 262 á 310. 

Boturini decía en el n. 6.0 del párrafo XXIV de su catálogo (p. 50). «Ademas ten
go unos Apuntes Históricos de la Predicacion del Glorioso Apóstol Santo 'l'om:ís en la 
América. Hállanse en 311 fojas de papel de china, que supongo sirvieron á Don Cárlos 
de Siguenza y Góngora para escribir en el mismo asunto la Obra Fén?·x de Occidente, 
etc.» Este MS. fué copiado por Veytia, y su copia se halla en un volúmen intitulado: 
«Bapeles curiosos de Historia de Indias,» recogido por el mismo Veytia; volúmen que 
perteneció á la rica biblioteca del Sr. D. José María Andrade, y que con ella fué des
graciadamente vendido en Europa el año de 1867. 

El Sr. Ramirez, 'en una curiosa y erudita disquisicion histórica, que conservo MS., 
se propuso investig'ar quién habia sido el autor de este opúsculo que, como se ha dicho, 
perteneció al Museo de Boturini. Me bastará decir que encontró, que en parte era el 
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mismo texto, aunque incompleto, del Fénix de Occidente hallado en el Codex Sigf1enza; 
y les :fijó á ambos como autoe, al Jesuita Manuel Dnarte, que vino á México de Filipi• 
nas, y despucs de residir Rquí 14 años, volvió en el de 1680 á Manila. I"as razones del 
Sr. Rarnirez, que me pat'cce inútil reproducir, llegal'on á hacerme dudar de qua él 
opúsculo del Codex Sigücnza fuese ele este autor; peeo me contuvo la consideracion, de. 
que á ser cierto, no hubiera pnsado D. Cárlos de un plagiario, que tomaba para sí, y 
daba por suyos, trabajos njenos. 

Sin embargo el l\18. de Filipinns dice terminantemente:-«Quiero escribir aquí una 
historia pintada por flguJ'ns al modo de los Indios, la cual tuve en México mas de catorce 
años, sin entenderla del todo, hasta que llegué á leer lo aquí copiado de Herrera, deCeal
coquin, la cual_. año de 1680, cuando me volví á Filipinas, dexé al Sr. D. Cárlos de 
Sigaenza y Góngora, catedrático de matemáticas, juntamente con un cuaderno ma
nuscripto de rnas ele cincuenta y dos fojas de noticias de haber predicado en Nueva Es
paña San.to Tomás Apóstol. »-Mucho he pensado en estas dificultades~ y he llegado á 
creer que el P. Duarte fné un colaborador de Sigüenza: ayudábale acaso en sus investiga
ciones, pero como una segunda mano, y aun puedo decir que era como un escribiente su
yo. Me confirma en esta idea, que el MS. de las «Anotaciones á Bernal Diaz yTorql)&
mada, >> que es sin duda una copia en limpio, está escrito de la misma letra de Duarte. As:í 
tendrémos, que sin negarle á éste la paeteque haya podido tener, laideay obra del Fé
nix de Occidente serán siempre de D. Cárlos Sigüenza y Góngora, y suyo el opúscul\1 
encontrado en su Códice. 

-GENEALOGÍA D.E Los REYES MEXICANos. Nada dice Beristain de este tra.bajo de Si
güenza. 

En el tomo 3.0 de los MSS. del Archivo general, intitulado -Varias piezas de órden 
de su Magestad- existe el <<Cómputo Cronológico de los indios Me:xicanos. Por D. Ma· 
nuel de los Santos y Salazar, » al cual están agregadas unas tablas, que comienzan el año 
1186, y en ellas marcadas por Sigüenza las épocas históricas. Yo tengo copia del MS. de 
Santos Salazar, y de las Notas Cronológicas de nuestro autor, y como éstas se refieren 
principalmente á los Reyes Mexicanos, me persuado á creer.que son la Genealogía. cifa,da 
por Beristain. 

-ANoTACIONES CRÍTICAS Á LAS OBRAS DE BERNAL DrAZ Y P. ToRQUEl'lf:ADA.-Nada di
ce tampoco Beristain de esta obra. Creo además que ninguno de nuestros historiadores 
ha dado noticia de ella. En mi poder existen los únicos fragmentos que se han salvado 
de la destruccion del tiempo y de nuestro descuido. Son cuatro cuadernos en folio, de 
letra muy clara, que era sin duda una copia limpia; pero tiene varias correcciones y apos
tillas de mano de Sigüenza, que acreditan que no había quedado como la última copia. El 
primer cuaderno es de 6 fojas, y contiene la mayor parte del cap. 6.0 de la obra, al que 
parece faltarle muy poco del principio; el cap. 7, 0

, cuyo título es: Prosigue la descrip
cion del lugar de Guadahpe; y el principio del cap. 8.0

, intitulado: JJe la jJ1"Únm~a 
Iglesia de Guadalupe y su restauracion. Van los párrafos numerados en todo el curso 
de la obra, y este primer fragmento ah raza del33 al 45 inclusive. El segundo fragmento 
tiene la marca 4.0 Quacl. 0

, es de 9 fojas; abraza los páerafos 53-70; comienza con el cap~ 
8. 0 , al cual falta alg·o del principio; sigue el9. 0 , intitulado Singularizasse mas la inquz._ 
sicion, de quien qu,ito elldolo, y quando; despues ellO, cuyo rubro es Discurrese ce'rcct 
delVen.Joan JJiaz, clérigo Irregular, en lo tocanteálaTeotenant~in;yconcluyecon 
el principio del cap.1l, que tiene por título Prosigue y concluye lo que toca al Ven. C te~ · 
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rigoySacerdoteloan Diaz.--En el tercerfr::tgmento, marc::tdo :J.o Quad0
., vuelve á 

ocuparse de parte de lo tratado en el anterior, así es que abraza otra vez desde el párrafo 
62, pero se extiende hasta el 86. Tiene lO fojas. Repite la mityorparte del cap. 10. Trae 
el cap. 11 con el título de Discurresse afirmativamente, sobre quien quitaría de Tepe
yacac el ídolo. Intitula el cap. 12 DiscuJ'rese acerca del Clérigo loan Diaz, tocante 
á la remocion del ídolo Teotenantzin. Concluye con el cap. 13. Prosigue la buena 
memoria de el Venerable saceJ:dote .Joan Diaz. Como se ve por los títulos citados, este 
fragmento es un::t am pliacion de las materias tratadas en el anterior. El último es la con
tinuacion inmedirtta. Está marcado 6. o Quad. 0 , y se extiencle hasta el párrafo 107, en 1 O 
fojas. Sus capítulos son:-14. Lo que toca á las primeras Misas celeb;'adas en tiem
po de las Conquistas. Y si se celebro en 1'epeyacac? y quien?-Capítulo 15. 0 De la 
indubitable y constantísirna certeza del Portento.-Capítulo lG. 0 La Tradicion, que 
ay de lo sucedido acerca de{ Portento.-Capítu{o 17.0 Las esaituras que se han 
hallado, historiales de lo mismo que se tenia por 1hulicion. Y de los Libros Gentí
licos de los lndios,-(gste cap. no coneluyc). 

Sin duela que ántes del hallazgo de estos fmgmentos, conocido solo su título, se ha de 
haber supuesto que era una obra puramente histórica; pero no es así. Aunque contiene 
noticias importantes, se ocupa princip::tlmenLe en elogiar al clérigo Juan Diaz que vino 
con Cortós, para demostrar la supremacírr del clero secular, y en afit'mar la aparicion de 
la Vírgen de Gmtdalupe, siendo esto ol principal motivo de anoüw á Bernal Diaz y Tor
quemada. 

Concluiré diciendo, que en el párrafo !H expresa el autor que lo escribía el 14 de 
Junio de l60D, y supuesto que m mió al año siguiente, y la obra, aunque srtcada en lim
pio, había vuelto á quedar en borrador y llena do notas, correcciones y ampliaciones, es 
casi seguro que Sigi.'tenza no le puso la última nuno, y quedó sin acabarse. 

-TgATRO DE LA STA. IGLESIA J\írm10POL1T.\.NA DB :i\IJ~xrco.-No tengo ninguna no
ticia de este MS. 

-HISTOIUA DE LA UNIVERSIDAD DE :;\fúxico.-Nada se sabe de esa obra. 
-· Tampoco de las siguientes: TRIBUNAL HISTÓmco; HISTORiA DE LA PnoviNCIA DE 

TExAs; VmA DEL VENERAnLg ARZOBISPO DE J\Hxrco, D. ALoNso DE CuEvAs DÁvALos; 
ELoGIO FÚNEBRE DE LA Cl~LEBRE POETISA MEXICANA Sou JuANA lN}:s DE LA Cnuz; y TRA
TADO DE LA ESFERA. 

Beristain dice que hay noticia ele estas obras, pero que no las vió. 
Bxistian en la Biblioteca ele la Universidad las siguientes, cuyo paradero se ignora: 

lNFOR~m AL VmEY DE l\11hiCo SOBRE LA FOHTALEZA DE SAN JuAN DE ULUA. 31 de Di
ciembre de 1695.-MS. en folio, del cual tengo copia escrita en 16 fojas, de letra del 
P. 1\Iurfi, en el codex do su nombre; y hay tambion copias en los tomos primeros de la 
coleccion mandada formar por Hevillagigeclo, los cuales se encuentran en la Real Aca
demia de la HistOJ'ia ele Madrid .-UN FRAG:\IENTO DE LA liiSTORIA ANTIGUA DE LOS INDIOS, 
CON ESTAMPAS, lVIS. en folio; KALE:::"'DARIO DE LOS MESES Y FIESTAS DE LOS MBXICANOS, MS. 
en folio; y REDUCCIONES DE EsTANCIAS DE ÜA?íADO A CABALLERiAs DE TIERRA, HECHAS sE
GUN REGLAS DE AHITñ-IÉTICA Y Grw~mTRÍA, J\IS. en folio. 

Colectó adem~s Sigüenz:=t varias piezas en 28 volúmenes, los que en 1750, cuando la 
expulsion de los jesuitas, pasaron de la librería do San Pedro y San Pablo á la de la Uni
versidad; y de las ~uales ya solamente 8 encontró el Sr. Eguiara. Hoy acaso no exista 
mas que el tomo de que he hablado. 
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Tales son las olwas de Sigi\enza, de las cuales varias son conocidas; de otras sola
mente queda el nombre, y nlgunas, como el «Fénix de Occidente,» se tenían poe per
didas. El codex Sigüenza nos da los medios de completar esta bibliografía con algunos 
otros escritos tan completamente desconocicios, que ni siquiera de nombre se sabia que 
existiesen. · 

Así sucede, en peimer lugar, con uno que se halla en el códice, á fojas 36-75, firrpa
do por el autor, é intitulado .:Alboroto y motín de los Indios de México.» Copia de Car
ta de D. Car·los de Sigüenza y Góngora, Cosmographo del Rey en la Nueva Espa
ña, cathedratico de ¡)fatltematicas en la Real Universidad y Capeltan Mayor del 
Hospital Real del Jinwr· de Dios de la Ciudad, en que da razon al Almirante Don 
Amires del Pez del Tu·multo.-Está fechada: J.11éxico y Agosto 30 ele 1692, &c. 

Todo el mundo sabe en México; que nuestro sabio se lanzó, durante este motin, á las 
casas de cabildo que estaban ardíendo, y que con una abnegacion" sin igual, libró de laa 
llamas muchos de los manuscritos del archivo del Ayuntamiento, y entre ellos el primer 
Libro de las Actas de Cabildo. Es por lo mismo de sumo inter.és la relacion que del tu
multo hizo, y que era uno de sus ignorados manuscritos; aun cuando Eguiara parece 
referirse á él al hablar de un opúsculo que intitula: diistoricam Narrationem seditionis 
Indíorum lVIexici, anno 1692.-,. 

Hemos dicho' ya, que manuscl'ito existe en el mismo códice el informe dado por nuestro 
D.Oárlos sobre la bahía dePanzacola; y creo que no estar·á demás reproducir el encabeza
do que de su letra le puso. Dice: Orden de su Ex~ para que D. Carlos de Sif!uen~a 
yGongorapase á registrar la Bahia y puerto dePanzacola en el senoMexico (sic)y 
la relacion que de éllzace D. Cados de Siguenza y Gongora me:xn'cano Oathedrati
co ele ,J.Yathematicas contador de la Real universidad ea:aminador General de trrti
lleros corrector General del Santo Officio, Oapellan del Rey Nuestro Señor en su 
Jwspital Real del Amor de Dios. No carece de interés este título, puesto por el misrn9 
Sigüenza, pues nos da á conocer otros dos cargos importantes que tuvo, y·que no sé que· 
hasta ahora fuesen conocidos. Fué, -segun se ve en esta noticia, contador de l:::t Univer
sidad, examinador general de artilleros y corrector del Santo Oficio, y solamente de este 
último habla el Sr. Alcaráz. 

l~xisten en el códice, aunque dudo que sean de letra de Sigüenza, unos apuntes de los 
empleos que proveían los vireyes: hay tambien una importante noticia sobre division y 
aumento de parroquias, que tomada de aquí, debió publicar mi amigo el Sr. D. Juan Her
nandez Dávalos, en los documentos anexos á la última memoria de Hacienda, lo que no 
sé por qué causa no hizo, contentándose con dar no"ticia de que existía el manuscrito. 

Todavía podemos agregar, que á más de las muchas obras que escribió y coligió Si
güenza, de los jeroglíficos que reunió, y de los manuscritos que del incendio salvó, leva-ntó 
el plano del Valle de México y la primera cm'ta geográfica que se hizo de la que entón
ces era Nueva España y hoy República Mexicana. Copia de ella tengo, agregada á 1~ 
crónica manuscrita de Beaumont. El plano del Valle existe original en uno de los pa
sillos del Ayuntamiento, y se publicó, reducido, en el Extracto de los autos de dili
gen.cias y reconocimientos de los ríos, lagunas, vet·tientes y desagües de la Capital, 
México y su Valle, etc. México, 1748. 

ToMo III-67 
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Existe otro trabajo de Sigüenza completamente desconocido, y el cual nos proporcio
na datos de su vida, tan importantes como ignorados. Tal es el informe con que contes
ta la acusacion que contra él hizo el Maestre de Campo Don Andrés Arriola. 

Tenia la larga série á e su linaje muy condecorada desde los tiempos de la Reina 
Doña Isabel la Católica. Su padre habia sido maestro del príncipe Don Baltazar Cárlos. 
Sus antepasados, como él dice, habían derramado su sangre y dado con prodigalidad 
su vida en defensa de li:spaña. Parece que el primero de la familia, nacido en la Nue
va España, fué nuestro Don Cárlos, de lo cual se gloriaba llamándose Presbítero Me
xicano; que es prenda de las grandes almas el amor á la patria. Y como entónces la 
patria era tambien la vieja y noble España, gloriábase igualmente de su amor y servi
cios á los Reyes católicos. 

Sabemos que nació en la ciudad ele México en 1645; que entró jesuita en 1660, y 
en 1662 hizo sus primeros votos en Tepotzotlan. De los títulos de sus escritos se sabe 
que en 1680 era Catedrático propietario de Matemáticas en h Universidad de México, 
cuyo empleo obtuvo en 1672, á los 27 años de edad, como se infiere de su citado in
forme. Llamábase tamhien Presbítero mexicano, porque á poco de entrar jesuita se se
paró ele la Orden. En 1691 se titulaba Cosmógrafo del Rey, y lo era desde el año de 
1680, á los 35 de su vida, segun el mismo informe; desde entónces era tambien exa
minador de artilleros. Ya en 1603, al publicar su l\iercurio Volante, se llamaba Cate
drático jubilado. Segun el Sr. Alcaraz,.al sccularizarse, fué' de Capellan al Hospital 
del Amor de Dios; pero no veo que se diera ese título hasta 1692, en su relacion del 

·tumulto. Llámase allí Cn.pellan mayor, y pudo ser ántes uno de los secundarios. Se
gun Beristain, en lG93 llevaba 18 años ele sedo, como tambienlimosnero del Arzooispo 
Don Francisco Aguilar y Zeijas. Dice el Sr. Alcaraz que en los últimos cinco años de 
su vida (1696 á 1700) volvió á la Compañb, y entónces fné nombrado Corrector del 
Santo Oficio. En esto último hay error, pues ya lo era en 1(393, y se daba ose título 
en su Helacion ele la Dahút de Panzacola. Murió el 22 de Agosto ele 1700. 

Su reputacion de sabio le valió que D. Fernando de Alva Ixtlilxochitl le dejara en 
herencia sus libros y jeroglíficos como á lternwno en ciencias y maestro en virtudes, 
y que ol rey Luis XIV lo invitase á Íl' á Francia, ofreciéndole posicion muy ventajosa. 
El mismo Sigüenza escl'ibia en 1699, que sus observaciones y estudios de 27 años en 
nuestra Universidad, <no cabiendo en lo poco que vogean las lagunas de México, se han 
esparcido por todo el Orbe, donde no deja de consolarme el que se sepa mi nombre.> 
Solicitaron su amistad,consultáronle ó le encomendaron observaciones, los primeros sa
bios de Europa, como el P. Atanasio Kircher, de Roma; el obispo Juan Caramael, de 
Milan; Pedro. María Ravina, de Florencia; el famoso astrónomo Cassini, Presidente. del 
Observatorio de· París; Flamsted, gran matemático de Lóndres; Zaragoza, Petrey, Jo
venazzo y Cruzado de la Cruz y Mesa, de :España; Ascaray, de la Universidad de Lima; 
y Van Hamme, de Canton y Pekín en la China. Dirigíanle sus observaciones los otros 
sabios: copia tengo de una carta que le escribió el Alférez Don Martín ele la Torre, to
cante á la aparicion de un cometa en los años de 1680 y 81, y original está en el có
dice de su nombre, otra de Don Damian Mangarret sobre el descubrimiento de la había 
del Espíritu Sant9. Ocurrían á él todos como á centro de ciencia y estudio. Como todos 
los sabios, no había hecho fortuna, todo lo que tenia era su .:Librería, que en su línea 
es la mejor del Reino, instrumentos Matemáticos en abundancia, excelentes anteojos 
de larga vista, relojes d~ péndulo, y algunas pinturas de toda estima, cuyo valor pasa 
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de tres mil pesos.» En el informe decin, en el penúltimo año de su vida, .:estoy más 
viejo, y más pobre, pues no pnsun de dos mis camisas (y al respecto es todo.)» Muy 
enfermo estaba ya entónces, pues desde 160G padecía de piedras en la vejiga y agudos 
dolores nefríticos; y se aumentaban las penas de su pobreza y enfermedad, con tener 
que sustentar á una crecida, familia. 

Pero en compensacion con cuánto cariño se le veia en México. Él podia escribir: 
c:Digo Sr. l~xcmo. qne como es notoria a toda la ciudad, y con sentimiento de quantos 
en ella bien me quieren que son casi todos y los mejores ha tiempo de cinco años que 
padezco». . . IJo estimaba tanto ~l Vi rey, que cuando iba á Palacio, para que fuese me
nor fatiga á su enfermedad el caminar ménos trecho de Palacio al Amor de Dios, que 
queda detrás, porque ya no podia andar á pié, mandaba que se le abriese la puerta del 
jardín. En fin, él mismo nos da cuenta de su influencia, en el siguiente párrafo. «En 
pensar Don Andrés contrapesaría á su Informe el mio en el Real Consejo no me hace 
ningun favor pues tengo experiencia de que mediante algunos mios que allá se han visto , 
se determinó y mandó lo que _rtcá se ha hecho y esto no en cosas de juguete sino en mate
rias gravísimas: como son la Poblacion precisa y necesaria de esta Bahía por reconocer 
que quien la ocupara será dueño de la Nueva España y de quantos Navíos vinieran al 
Seno Mexicano, ó salieren de él, corno yá ha querido Dios que se haga, y en quien confío 
se mantendrá en lo de adelante: En que las Fortificaciones se hicieran donde yo dixe 
como yá Hn parte se ha executado: En que los Baluartes de la Fuerza de San Juan de 
Ulúa fueran medios y no enteros, siendo assí que mi voto fué singular pero tan compro
vado y sólido que contrapesó al de los Generales, Almirantes, y otros capitanes de la 
Flota y Armada de Barlovento, Governador de la Veracruz y Castellano de)a Fuerza. 
Lo mismo ha sido en Informes que me han pedido los Excmos. Sres. Vireyes, y esto sin 
darme por ello título alguno quanto y más señalarme sueldo, ántes sí, minorarme y es
tinguirme lo que por Cosmógrafo y examinador de los Artilleros tenia antes.:. · 

Noble pobreza; pero llena de gloria y consideraciones! 
Creo que no es por demás decir, que Sigüenza cuenta que ·cada año hacía Almanaques 

y Lunarios, sin duda los primeros que se hicieron en México, y tal vez en América. 
Pasemos á tratar de la Bahía de Panzacola. 

Interesante por cierto es la histoPia del reconocimiento que de Panzacola hizo Sigüenza; 
y como no sé que se haya escrito sobre ella, se liga mucho á los últimos dias de nuestro 
cosmógrafo, y sus circunstancias dan á conocer su carácter de una manera especial, creo 
que no me llevará á mal el lector que de esto ocupe algunos de sus instantes. 

Al hacerse la conquista de Mé1ico, fué natural que tratasen los vencedores de exten
der lo más posible los nuevos dominios de España; pero sus esperanzas fueron burladas, 
pues más allá de J aJisco no encontraron sino pueblos insignificantes ó lugares desier
tos. Poco provecho sacaron tambien de sus expediciones marítimas, que el mismo Cor
tés había comenzado. Las desgraciadas ocurrencias acontecidas á Alvar Nuñez Cabeza 
de Vaca, y lo infructuoso de la entrada de Vazquez Coronado, habían hecho abandonar 
las exploraciones en el Norte~ Pero sucedió que á mediados del siglo XVII, en las co-
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lonias francesas llamadas Nueva Francia, pensó Mr. Roberto de la Salle que era con
veniente buscarles una salida por el Seno Mexicano, que vendría á dar gran importan
cia al domini9 que tenían en el Atlántico; y que facilitaría más el comercio, que por el 
San Lorenzo, por el.rio que habían navegado los españoles ele Hernando de Soto en 1543. 

De 1669 á 1677 estuvo haciendo diversos reconocimientos; y en el siguiente de 1678, 
protegido por el gran Colbert y acompañado del franciscano Henne1~in, despues de re
correr el San Lorenzo, los grandes lagos y los ríos de 1\iiamis y Segnelay, llamado así 
en honor del ministro de Luis XIV, marqués de ese título, encontraron por fin el Missí
ssipi, cuyo verdadero nombre era Machassipi. Llamaban los españoles á este río, el de 
la Palizada; y los ft·anceses naturalmente le decían rio de Colbert. IIácia fines del año 
de 1681 llegó Mr. de la Salle á su embocadura en el Golfo. No se escapó á los franceses 
la importancia de encontrar un buen puerto en el Golfo, y el rey de Francia puso á 
.disposicion de la Salle cuatro barcos con que entró al Seno en 1684. 

Despertóse entónces en la N u e va España la idea de tener un puerto en las costas 
:nortes del Golfo, comprendiendo que de tal posesion dependería el dominio de sus aguas. 
No era ya entónces desconocida la bahía de Panzacola. Habían hablado de ella con el 
nombre de Achussi varios historiadol'es de Indias, y entre ellos el Inca Garcilazo en su 
historia de la Florida. 

Des pues, en 1686, Juan Enriquez Darreto hizo nueva descri pcion y un mapa del 
Seno Mexicano y dicha bahía. Barreto, que se puede considerar como su verdadero 
·descubridor, era discípulo de Sigüenza, y le comunicó su descripcion. Comprendió-el 
<Josmógrafo su importancia, y que ningun lugm· podia ser más á propósito para hacer 
un puerto militar que diera á España la preponderancia que quería tomarse Francia; y 
.redactó entónces un memorial que firmó D. Andrés de Pez, capitan del presidio de la 
Veracruz, quien lo llevó á presentar al Consejo de Ind.ias. 

Aquí tenemos otl'O escrito, y no de los ménos importantes, de Sigüenza, inédito, y 
que tal vez no se le atribuiría, aunque fuese conocido, supuesto que lleva nombre de 
otro. Tengo una copia en once fojas folio, á la cual precede una nota de Sigüenza en 
que declara ser suyo. Va fechado en México y Junio 2 de 1689 años. Desde luego 
el Gobierno de la Metrópoli llamó la atencion sobre tan importante asunto; y volvió 
Pez convertido de capitan en almirante. El pobre presbítero sabia hacer con solo su 
pluma, fortificaciones y generales. 

Con la misma idea se expidió Real Orden en 26 de Junio de 1692, para que fuese 
reconocido el puerto de Panzacola, costas y ríos inmediatos, y se fijase lugar para ha
·cer po.blacion y las fortificaciones necesarias; y conforme á esa órden, el virey conde de 
Galve nombró á Sigüenza para que acompañara en el r8conocimiento al almirante Pez, 
por ser Oosmographo maior del Reino y Catedrático de matemáticas en la Univer
sidad desta C1'udad y Tfnico en esta facultad. Debió llegar la órden á principios de 
93, puesto que en la descripcion del motín de 92, á 30 de Agosto, todavía llama Si
güenza á Pez, capitan; y lo llama ya almirante el vire y en su oficio de nombramiento 
.á D. Cárlos, que lleva la fecha de doce de Enero siguiente, y debió llegar D. Andrés de 
Pez, con la Real Orden, ya nombrado general de la armada. 

Partió, pues, Sigüenza á hacer el reconocimiento, habiéndosele dado dos mil pesos para 
el viaje, que no le alcanzaron, por lo que se vió obligado á contraer deudas. En cuanto 
á su familia, él mismo nos cuenta que el virey, de su bolsillo le acudió con cincuenta 
pesos mensu.ales. Le acompañaban el almirante Pez, que despues fué nombrado gene-
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ral de la m·mada de Barlovento, el capitan Juan Jordan de Rey na, los pilotos Pedro 
Fernandez Carrera, Diego del Monte, Jacinto Núfíez de Loarca y Juan de la Riva 
Agüm'o y los capitanes José do Arárnburu, Ct'istóbal de Ohavarría y Antonio SAnchez. 

Como sería alargarnos mucho entear en los pormenores de su viaje é informe, bas
tará decir que ya el 15 de l\Ioyo enviaba éste al virey desde á bordo de la fragata 
«NuestraSeñm·a de Guadatupe,» surta en el pt~erto de San Juan de Ul-úa; y que 
segun sus indicaciones, se establocíet·on polJlacion y fortificaciones en la bahía de Pan
zacob, que tomó el nombre de Santa 1\Iada de (hlve, en honor del virey, quedando el 
de Sigüenza á la punta de tietTa que fo1'maba el puerto. Así fué como por la iniciativa 
y trablljos de Sigüonza, se sostuvo la preponderancia española en el golfo de México, y 
quedó excluida la influencia francesa, á pesar de qu~ aquellos eran los tiempos de 
Luis XIV y de Colbcrt. 

Los informes del cosmógrnfo habían sido confirmados por el gobernador de la Florida 
D. Laureano Torres, por el R. P. Fr. Rodrigo de Barreda y por el piloto Francisco 
Milan. Razon tuvo pRra que le causase ira la acusacion que de falsedad de su informe 
hizo el general D. Andrés de Arriola en 6 ele Abril de 1699. La contestacion de Sigüénza 
dada en 9 de 1\Iayo siguiente, y que tiene nada ménos que 23 fojas en folio, de que no sé 
que exista en México mas copia que la del P. Morfi, en mi poder; es sin duda la pieza más 
importante de nuestro autor, para conocer sus rasgos biográficos y su carácter perso
nal. Dé ella he tomado las noticias antecedentes. 

Hizo la acusacion D. Andrés de Arriola, ante el virey, á 6 de Abril de 1699, en un 
largo escrito, que fué pasado al frscal del rey, Lic. D. Baltasar de Tovar. Quejábase · 
Arriola de que el informe de Sigüenza era falso y contrario al suyo, y pedia que se em
barcase con él el cosmógrafo, para que sobre el terreno discutieran quién de los dos te
nia razon. El buen fiscal, como todos los fiscal~s habidos y por haber, vino, con fecha S 
del siguiente; pidiendo una tontería: que el virey mandase á D. Cárlos que de no ir á 
este viaje le JJarará á sus informes eljJerjuicio que pudiese corresponderle. El 27 
del mismo mes, por ruego y encargo mandó D. José Sarmiento Valladares, conde de 
Moctezuma y de Tula, trigésimosegundo virey de México, que fuese Sigüenza al viaje 
con Arriola y con persona de la satisfaccion vireinal que se hallase á la vista, y que de 
no ir á este viaje le parará á sus informes el perjuicio que pudiere corresponderle. 

Contestó nuestro D. Oárlos en el informe tantas veces citado, y en el cual se descubre 
su carácter noble y arrogante, su fina sátira, sus estudios profundos y su inmensa bon~ 
dad. Jamas general de armada fué batido en los ma~·es, como el almirante Arriola pot'" 
Sigüenza·en esta disputa. Búrlase de sus disposiciones políticas, al ocuparse del primer 
punto de la queja, y en cuanto á su valor militar, d~ce: «Que estando allí de Cavo prin
cipal, con el pretexto de venir á pedir socorro contra la Esquadra Francesa que el dia 26 
de Enero avistó aquel Puerto desamparó lo que era de su obligacion encomendándolo á 
otro, y eon el resguardo frívolo de una Junta (que se haría a su contemplacion) se vino 
á esta N neva España trayéndose consigo algunos militares que allá harian falta. Y no 
se Yo que hasta ahora se leá en Historia alguna, que viendose algun cavo superior en 
semejante frangente abandone su puesto para ir a pedir socorro, y deje a otro en sU: lu
gar, para que experimente el peligro.» 

Más adelante, comparando los tmbajos de ambos, enumera las diversas personas cien
tíficas que lo acompañaron; miéntras que á D. Andrés de Arriola «solo le asistia, dioe1 

la presuneion que tiene de marítimo, sin otra prueba: á mi tener entonces veintiuilañ08 
ToMO IH.-68, 
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de cathedratico de matemathicas en una Universidad tan ilustre como la ele Méxícor 
y trece de cosmographo del reino, y examinador de artilleros. Yo llevé instrumentos 
exactísimos de que valerme; él ningunos, ó muéstrelos para ver c6nw las maneja. 
Yo confería con los que he dicho (sus acompnñantes) lo que observava para ponerlo en 
el mapa, lo que D. Andrés hizo aquejado de su dolor de muelas no lo sabemos; solo sí 
que el mozo piloto le pintó el mapa, como yo años prtsados le dí un cuartcron de un 
pedazo de la costa del mrtr del Sur que vendió por suyo. »-Y se sigue burlando nues
tro cosmógrafo de que Arriola, con nombramiento de genel'al á Filipinas, cuando ya 
llegaba á ellas se volvió; qne de Santn María de Galve se volvió tnmbien á lucir el bas
tan de maestre de campo, parn venir á avisnr que por allí nnclaban los ft·anceses; y que 
era tal marino, que llevando el derrotero de Sigüenza, dos 6 tr·cs veces pasó fecnte :i 
Panzacola, sin conocer el puerto.-Si quisiera yo citar aquí todo~ los tt·ozos en que luce 
tan fina sátira nuestro autor, serin preciso reproducir su informe entero. 

JiJn otros lugares, ¡cómo se siente la dignidad de sn pcrsonn y de su estado l « Si á 
D. Andrés le parece, contesta al sexto cargo, descrédito gmndo de su profesion de sol
dado el fnltar á la verdad: ípor qné ~1 mí no me parecerá Rncrilcgio execrable y dudoso 
de mi estado sacerdotal (r¡ue excede al de soldado coma el aro al plomo y corno el sol 
á la tierra) el no obseevarla h 

Despues, y á propósito de la pretension de r¡ue se emhal'qne Sigüenza, nos cuenta áste 
sus enfermedades, que tenia piedras en la vejiga, una de ellas det tamwia de un huevo 
de palorna, se,qun afinnan los cirujanos que la han tacteado, que apénas podía andar 
á pió, y agrega: «y menos podré á caballo, y mucho menos en coche que sacude mas, 
cómo lo sabe V. E. por experiencia, pues enviandome varias veces uno solo para que 
vaia á su mandado, ó me buelva á casa, se compadece de mí viendo que no lo admito por 
lo que me ofende.» 

Y sin embargo de todo, conformábasc Sigüenza á ie al viaje; pero llevándolo á V era
cruz en silla de mrtnos, y de allí á Panzacola, en nave separada de la de Arriola, y eso 
que sabia que tal viaje le costaría la vida por sus enfermedades. «Sé con evidencia, decía, 
que no lo perfeccionaré por que me faltará la vida sacrificio al gusto de D. Andrés ele 
Arriola, al del Señor fiscal y al de V. K» Este reproche del sabio, se lee con amargura 
todavía des pues de dos siglos. 

El viaje no se hizo; pero no consta que fuera por disposicion del virey: el expediente 
concluye con el info1·me. Las enfermedades de Sigüenza acrecieron y poco despues vino 
la muerte. 

Los diversos escritos de Sigiienza nos presentan al sabio, éste es el único que nos da á 
conocer al hombre; y como el hombre valía tanto como el sabio, no he podido ménos de 
detenerme en él, y con pesar apénas reproduzco pequeños fragmentos. 

Para concluir, vamos á estudiar algunas fechas de la vida de Sigüenza general
mente admitidas. Se dice, y así lo he reproducido, que Sigüenza nació en México en 
1645, que entró jesuita en 1660, y en 1662 hizo sus primeros votos en Tepotzotlan. 
-Tengo un tomo en pergamino, cuarto menor, MS. de 384 fojas, cuyo título es: . 
«Libro Sexto. Nombres de los que hazen los votos simples, profesion y formacion. 
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y de los que se ordenan. reciben y despiden, y de los difuntos. que mueren en esta 
Prouincia. cuyo índice se hallará cm el fólio siguiente. Año de 1663. »-Este es el libro 
de las profesiones de jesuitas, y en la foja 17 dice: « Despedido.-Hermano Cárlos de 
Sigii.enza, natural de México, hijo de Oárlos ele Sigüenza y de Dl!- Dionisia de Figueroa, 
vecinos de dicha ciudad, de edad de catorce años y nueve meses, Reto. co fué al novi
siado con declnracion que no se admitia en la Compañía hasta 15 de Setiembee que 
abra cumplido los quince año~ fuó rezebido por órden del P.e Pron .1 Al0 • Bonifao. al 7 
de Mayo de 60. »-En estos disparatados renglones descubrimos el nombre ignorado de 
la madre de Sigüenza. Parece sct' ésta la de noble cuna, pues se la llamaD~ Dionisia, 
mióntras que al padre no se le da el Don. Sabíase ya que Sigüenza nació en México 
en 1645, y ahora sabemos el dia, que lo fué el 15 de Setiembre. Antes de los quince 
años, niño aún, sin consultar sus inclinaciones, metiéronlo jesuita sus pRdres; y ya en 
tan eorta edad a.notábanlo como retórico. 

A la foja 183 vueltn., se lec: «Despedido.-Hermano Cárlos de Sigüenza, estudiante, 
hizo sus votos en Tepotzotlan á 15 de Agosto de 62. » Nótese que se trata de los dos 
votos simples; y aun asi no cumplía el jesuita estudiante ni diez y siete años. 

¿¡Pasó nuestro presbítero de los dos primeros votos de los jesuitas~ ¿Se separó volun
tariamen~e de la sociedad para seguir á su padre, como dicen generalmente sus biógra
fos? ¿Volvió cinco años ántes de su muerte á la Compañía, como dice el Sr. Alcaraz, 
ó profesó en su última enfeemedacl, como asegura el Sr. Alaman?-Aquí tengo que se
pat•arme de todas las opiniones. Comencemos por decir que no se separó por seguir á 
su padre: al contrario, niño menor de quince años, fué puesto por éste en la corpora
cion. No es lógica la explicacion de que se hubiese separado, y desgraciadamente, no 
hubo tal separacion voluntaria. Ya hemos visto en las dos anteriores noticias, que al 
márgen tiene la nota de despedido. Además, en el mismo libro, á la foja 370 vuelta, 
hay la siguiente razon: « Hermano Cárlos de Sígüenza, estudiante, despues de siete 
años ele compañía; fué despedido en la Puebla, á 3 de Agosto de 1667. » i Cuál fué la 
causa? Tenia entónces veintidos años, la edad de las fuertes pasiones. Niño, y cuando 
no podía conocer todavía el mundo, fué llevado al claustro: i qué mucho que al desper-

' tar su alma enérgica y entusiasta, pareciese á los jesuitas inconveniente su presencia en 
la Sociedad? Lo que es cierto es, que ni cinco años ántes de su muerte, ni en sus úl
timos días profesó ni hizo su cuarto voto, porque el mismo l\18. comp1'ende de las fojas 
244 á 27 4 todas las profesiones de jesuitss hechas del año 1644 al1704, y no aparece 
la de Sigüenza. IJo único que puede decirse es, que al ir á morir quiso reconciliarse, 
volver á la Compañía y dejarla heredera de lo único que poseía, su preciosa biblioteca. 
Despues de Mayo de 1699 se agravaron sus males, llevándolo al sepulcro el22 de Agosto 
de 1700. No murió miembro de la Compañía, como se ha afirmado; en el mismo vo.:.. 
lúmen comienza á fojas 336, una lista de los que mueren de esta Provincia desde el 
año de 1644, y en el año de 1700 solo hay nota de haber muerto en las misiones los pa
dres Pedro de Robles, Juan Muñoz de Burgos y Ni colas Gutierrez, y en Oaxaca el padre 
Juan Sarmiento. No murió jesuita Sigüenza; pero murió sabio: no está su nombre en el 
registro de muertos de la Compañía; pero inmortal lo conserva México. 

ALFREDO ÜHAVERO. 



LOS CABEZAS-CHATAS. 

E~ TU DIO ARQUEOLÓGICO E~~RITO PARA tOS "ANA tE~ DE t MU~EO NACIONAL," 
POR EL SI\. 

D. CRESCENCIO CARRILLO Y ANCONA.1 

E conocen bajo el título de los Caúezas-Clzatas, unos indios que hablan el 
idioma Shelis y habitan en la parte occidental del territorio de Nebraska, 
EstaJos-UniJos de Norte América, al pié de las Montañas-Rocosas, hácia 
el Océano Pacífico. Se dice que son de bello y regular porte, apuesta pre
sencia y aspecto noble y vigoroso. Aunque se llaman como se ha dicho, no 
por eso tienen achatada la cabeza; pero indudablemente tendrían alguna 
conexion con las naciones que observaban, ántes del descubrimiento de es
tus Indias Occidentales, la rara costumbre de aplastar de tal suerte, por 

arte, el cráneo de los nifws, que esta configuracion viniese á parecer como un tipo es- ' 
pecial·de nacionalidad. Tal costumbre estaba en práctica entre los indios chinooks y 
otras tribus, que moraban á orillas del mar Pacífico y del Seno Mexicano; pero hoy en 
dia, parece que ha desaparecido por completo, sin que los descendientes de aquellas tri
bus lleven el título peculiar de «Cabezas-Chatas,"» con la única excepcion de los indi
~ados moradores de Nebraska. 

Ranos dfl.do ocasion para hacer estas reminiscencias históricas, el reciente hallazgo 
hecho aquí en Yucatan (Diciembre de mil ochocientos ochenta y tres), de un sepulcro 

i Escrito el presente estudio en Febrero ele este año (:l88í) por el Ilmo. Sr. Carrillo y Ancona, ánles de 
haber sido elevado á la dignidad de Obispo titular de Lero y Coadjutor del Obispado de Yuca tan -cuyo car
go desempeña hoy acertadamente-, nos fué remitido el opúsculo desde entónces. Pero deseando el autor, 
por justos motivos, que su produccion literaria se diese á la prensa sin demora, y no siendo esto conciliable 
con los términos prefijados para la publicacion de estos «Anales, n vió la luz su Ensayo, por la primera vez, 
en el periódico «La Voz de llféxico,J) de esta Capital, y en el curso de los meses de lfarzo y Abril de este 
mismo año. Honrado el Museo Nacional con la dedicatoria del opúsculo, tenia que cumplir con un grato de- . 
ber insertando en el cuerpo de sus Anales el trabajo del eminente anticuario yucateco, cuya colaboracion 
~stima y sabe agradecer. (F. P. T,) 
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antiguo, en nuestea naciente ciudacl de Puerto-Progreso, situada á ocho leguas de ésta 
de Mérida. Con motivo de la contíuua construccion de casas en la nueva ciudad, nora
ras veces se descubren restos de antigüedad arqueológica que, como nadie ignora, se 
encuentran en toda la extonsion dé la Península, dondequiera que el labrador pretende 
abrir un surco, ó el arquitecto pretende echar ol cimiento de un ediflcio. · 

Los trabajadores de Puerto-Progreso obtuvieron en el mencionado sepulcro, sin de
searlo tal vez, una cosa l'ara: un ct·áneo antiguo, en perfecto estado de conservacion. 
Bien rara, decimos, pues es preciso advertir que en esta clase de descubeimientos no se 
había logrado hasta n.quí, entre nosotros, sino solamente ver en sus nichos subterráneos, 
por unos pocos instantes, algunos esqueletos humanos, que por su grande antigüedad 
se deshacían al primer contacto de la mano que osaba turbar la misteriosa quietud de 
su etm·no sueño. 

Ni el anticuario yucateco Fray Estanislao Carrillo, de grato recuerdo; ni el docto 
aleman Cárlos Gernmn I3erendt; ni el diligente abate francés Mr. Brasseur de Bour
bourg; ni el baron I'~riclrichsslwl; ni Norman; ni vValdeck; ni el sabio mexicano Don 
José Femando Hamirez; ni el De. Le-Plongeon; y por último, ni el mismo Mr. Lloyd 
Stephens, el más feliz é incansalJle explorador de nuest!'as ruinas monumentales, el nor
teamericano que ántes que ningun otro extranjero, las visitó detenidamente; ninguno 
de estos llegó á logear, por müs que lo deseara y procurara, el descubrimiento de un 
cráneo perfectamente íntegro y capaz de ser tocado y examinado, como el que se acaba 
de hallar en las excavaciones de PLwdo-Progl'eso. 

Hace ciertamente cerca de medio siglo que el citado Sr. Stephens consiguió llevar á 
su país una sola calavera antigua yucateca, pero tan lastimosamente destrozada, que 
fué necesaria la diesü·a manipulacion del Dr. S. G. Morton, de Filadelfia~ para recom
ponerla en parte, segun leemos en la historia de los viajes del mencionado anticuario, 
años hace difunto ya.2 

Es, pues, un suceso de verdadera importancia el reciente hallazgo de la calavera in
dicada, en un sepulcro casualmente descubierto y que evidentemente pertenece á la épo
ca anterior á la llegada de los europeos á estas regiones. Tan preciosa reliquia histórica 
ha pasado como un rico presente para la ciencia arqueológica y fisiológica, del poder ael 
jóven doctor en medicina Sr. D. Francisco Rubio, que la poseía, al del ilustrado Sr. D. 
Felipe Ibarra Ortoll, quien se ha propuesto hacerla examinar de maestros hábiles y com
petentes, con quienes nl.antiene fuera de la Península amistosas relaciones. Antes tuvo 
la fina atencion de traerla tambien á nuestro estudio paea satisfactoria complacencia, 
pues veía en ella un comprobante el más inequívoco y cierto de nuestra obra intitulada: 
«Historia antigua de Yucatán, » en cuyo capítulo XIII, relativo á usos y costumbres, 
hablamos de los Cabezas-Chatas. 

2 Practicando una excavacion en las ruinas de Ticul encontró Stephens un e::;queleto humanó con el crá
neo roto, y ele esto habla en la obra intitulada (( Inciclcnls of travel in YucataiH (Lom. I, cap. XIU). La postura 
en que fué hallado dicho esqueleto no difiere de la que los Nahuas daban á los cadáveres ántes de incine
rarlos. Como el viajero norte-americano, en el lugar citado, trae algunos pormenores sobre el estado del 
cráneo, etc.' copio aquí sus palabras: (( It was nhe skeleton) in a sitting posture, with its face toward the 
setting sun. The knecs were bent against the stomact1, the arms doubled from the elbow, and the h¡mds 
clasping !he neck or supporting the head. Thc skull was unfortunately broken, but the facial bone was 
entire, with the jaws and teeth, and the enarnel on the latter still bright, but when the skull was handed 
up many of them fell out. 11 (F. P. T.) 

TOMO III-69 
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En efecto; aparte de las otras observaciones científicas á que da lugar el cráneo que 
nos ocupa, se ofrece como ht primera y principal, la de su conflguracion exterior y 
manifiesta: aparece desde luego artificialmente comprimido como una esfera que, encon
trándose tierna y blanda cual la cera, hubiese sido aplastada de atras para adelante y 
enaurecídose así, afectando la forma de la cabeza de un reptil, en cuanto al achata
miento, y al verla no se puede ménos que pensar, como involuntariamente, en una raza 
de hombres-serpientes, aunque constituida en tal por su propio artificio y voluntad. 
Igualmente y por la misma razon, no puede ménos que venir al punto á la memoria 
el recuerdo histórico ele los Cabezas-Chatas ele otros tiempos, palpando un comprobante 
de que su existencia fué real y efectiva. 

Confesamos que cuando escribimos nuestrA. dicha «llistoria Antigua,» y en ella con
signamos sobre datos fehacientes la costurnb!'c qne hubo en la noble rflza maya de alla
nRrse pot' arte la cabeza desde la infancia, no creíamos qne el npl8stnmiento llegara al 
grado que ahora hemos tenido ocasion de contempla~·, y más bien, como notará quien 
quiera que se fije en la parto· rclntiva de nuestro libro, nos inclinábamos á creer que 
el objeto de una moda tan singuht' se red ucin flcnso á quitar, solo en ocasiones dadas, 
la demRsiada prolongncion posterior de la c8.boza, hasta dejarb. perfectamente redon
da, 6 un tanto allanada. Empero, el ejemplar que acaba de descubrirse nos convence 
de que el uso era de un completo achatamiento, pues así se deja vm·, áun cuando el ci
tado ejemplar pertenezca á nlgun órclen ele los más exflgcrados de aquella costumbre. 

Creemos fundadamonte que ésta no estuviese siempre vigente, y aun acaso babia al
guna de las clases sociales que, 6 no quisiese, ó no le fuese permitido practicarla; lo 
cual inferimos de que en los esqueletos ántes citados, y en los bustos que se encuentran 
en las pinturas, esculturas y pbi.stica mayas, no se ha observmlo la cabeza achatada. 
Es verdad que el Padre Landa asegura que en la época del descubrimiento todos los 
indios la usaban así; pero volvemos á decir, que como los monumentos más antigos que 
abundan á la vista no nos presentan la cabeza achatada, debemos inferir rectamente 
que la repetida costumbre era moderna entre los mayas, comparativamente hablando, 
y aunque pudo haber sido inventada en el país por impulsos ele superstícion, pudo tam
bien haber sido introducida por las tropas lle Tabasco y de Ulúa, en la época de las gran
des guerras y disensiones que acabaron por al'ruinar el antiguo Imperio yucateco. 

Sea por lo mismo lo que quiera en este respecto, es indudable que existió tal cos
tumbre, por lo ménos en la época de decadencia, aunque hoy la historia no acierte á 
decirnos de qué y de quiénes hubiera tomado su orígen, y si era propia y exclusiva de 
alguna famila ú órden social. ¿Llegarían los mayas, en alguno de los grados de su de
cadencia ó de su cívilizacion, á adelantarse en descubrir y profesar los principios de la 
frenología, y á preocuparse de tal suerte de las máximas ele la craneoscopía, que quisie
sen modificar sus propensiones fisiológicas y psicológicas, amoldándose el cráneo desde la 
infancia~ ¿No seria más filosófico discurrie, que más bien que las pretensiones de una ca
prichosa muda, fué el irresistible impulso de alguna supersticiosa práctica, sugerida ·por 
las absurdas creencias de la religion pagana, lo que dió oríg·en á dicha costumbre, sea 
entre los mayas, ó sea en alguno de los pueblos circunvecinos? 

Mas volvamos al ejemplar hallado en el sepulcro descu bíerto en Puerto-Progreso. A 
vista de una muestra histórica cual ella, que sale del silencio de las tumbas, como resuci
tando para descorrer uno de los velos que encubrían el pasado de un pueblo tan célebre 
como el de los antiguos mayas, hemos venido á palpar cuán al pié de la letra son exac-
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tamente verdaderos los datos que nos dejaeon los historiadores Antonio de Herrera y el 
Ilmo. Sr. D. Fray Diego de Landa. Ambos escribieron en la época misma del descubri
miento y de la conquista, hnbiendo el segundo venido á la tierra yucateca, de que hizo su 
nueva patria, y conoció y trató ~\los indios de su tiempo, amándolos como á sus propios 
hijos espirituales, pues fné, como misionero evangélico, uno de los más incansables ob}'e- . 
ros de su regeneracion y civílizacion. 

Antonio do Herrera diee así: d~s Gente la de Yuca tan de buenos cuerpos, bien hechos 
i recios ...• hacían,les, de industria, (en la núiez) las frentes, i cabecas llanas .•• 
comunmente tenían buenos rostros, i no mui morenos.» (Historia General, Década IV, 
Lib. X, Cap. III.) ~ 

El Ilmo. Sr. Landa dice: «qne tenian las cabes;as y f¡·entes llanas, hecho tambien de 
sus madres por industl'ia desde niños.) (Las cosas de Yucatan, §XX.) 

Y más adelante dice el mismo así: .:Que las indias criavan sus hijitos en toda aspere:
za y desnudez del mundo, porque á cuatro ó cinco días nacida la criatura la ponían 
tendidita en un lecho pequeño hecho de val'illas, y allí, boca abaxo, le ponían entre dos 
tablillas la cabe~a, la una en el colodrillo, y la otra en la frente, entre las quales se . 
le appretavan reciamente y le tenían allí padeciendo hasta que acabados algunos dias 
le quedava la cabe<;a llana y enmoldada conw lo usavan todos ellos. Era tanta mo
lestia y peligro de los niños pobres que peligra van algunos, y el autor deste vió aguje- .· 
rársele á uno la cabega por detrás de las orejas, y assí devian hazer muchos.) (Op. 
cit.,§ XXX.) 

Otra costumbre de lDs mayas, era sepultar los cadáveres junto con las insignias de 
su estado, ó los instrumentos de su arte y profesion.3 A este respecto, la cabeza chata 
que .se acaba de encontrar en las excavaciones de Puel'to-Progreso, perteneció sin duda 
á un músico, pues juntamente con ella se encontró un vaso, y dentro de éste tres flau
tillas hechas de huesos, que parecen de cuadrúpedo, y es de una sola pieza eada una; 
apareciendo destrozado el extremo de una de las flautilla,s, y partida por mitad otra, 
por haberse fracturado al tiempo de la excavacion. (Véase la lámina). En el interior 
de dichos instnnnentos hemos notado restos de la conformacion especial que les daban 
los artífices para modificar el sonido, comunicándole más fuerza ó más expresion; pero 
carecen de agujeros á lo largo para manejar con los dedos el sonido. En cuanto al vaso, 
es de barro, pero de elegante forma: tiene en la parte superior, esto es, en el cuello, 
que es alto y constituye la mitad del conjunto, dos signos grabados á manera de jero
glíficos y de adornos á un tiempo cubriendo todo el derredor del mismo cuello.4 

3 Los indios que hicieron, por órden de Stephens, la excavacion de que hablé en la nota 2. • descubrie
ron una aguja de cuerno entre los demás despojos encontraclos, y afirmaron que el esqueleto era de mujer 
ó de algun snstre. Cuando el Profesor Morton examinó dichos despojos confirmó la primera apreciacion, 
asegurando que los huesos humanos habían pertenecido á una mujer. Véase la obra de Stephens en el lu
gar citado. {F. P. T.) 

~ En la lámina que se publica con este Estudio pueden yerse los objetos de que aquí se trata, que se han 
representado de modo que basa faeilídad para examinarlos en dos posiciones distíntas. El vaso, cuyo cuello 
está cubierto de signos jeroglíficos, tiene una de sus caras más recargada de esta clase de adornos que la 
otra. Observando con alguna atencion esos adornos en el lado donde son más abundantes (fig. 2), se nota 
que constituyen una aglomerDcion de figuras cerradas, con formas muy variadas y tangentes entre sí. Pue
den entrar en el grupo de los signos figurativos que se designan hoy con el nombre de calculiformes; tienen 
marcada analogía con los de los Códices mayas, y creo que examinándolos minuciosamente, se les hallaría 
verdadera semejanza con otros conocidos ya. (F. P. T.) 
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A la vista tenemos tambíen otro vaso indio, en gean manera notable y curioso, que 
fué encontrado en otra excavacion no lejana de la de Puerto-Progreso, y en que re
presentó el autor, por medio del arte plástica, una especie de semblanza epigramática, 
ó la caricatura de Rlgun alto personaje. Se ve un hombre con cabeza de bruto, agar
_l'ándose con la mano diestra el largo hocico, en aire significativo (fig. l), y apoyando 
la izquieeda sobre la rouilla (fig. 2). Osténtase cownado de regia diadema, y porta 
otros distintivos de rmtol'idad en el pecho y en los puños. Tiene un pié corto, como de 
algun reptil (fig. 1 ), y el otro lal'go y como de hombre, pet·o dublatlo por la rodilla, 
esto es, hinca(lo (fig. 2), de suct·te que la pnnta de este pié vuelto sobt·e el suelo, la de 
la. rodilla hincada, y la pata de bestia, vienen juntas á formar en pedecta armonía, los 
tres piés (lel pt·ecioso vaso. Este es do un bnrm fino esmaltado, y por cierto, de un es
·tilo elegante en su conjunto. Consét•vase pel'fectamente entero, miéntras que el ante-
dar tiene en un costado una pet'foracion que pat·ece nccidentnl (llg. 1). 

Es ft·eouento el hallazgo de vasos y demás utensilios ó ínstmmentos en los sepulcros 
que se descubren, como el del cráneo achatado que nos está ocupando. 

Como ántes indicamos, es de m·cer que la costumbre de achahlr la cabeza hubiese 
tonmdo su orígen de alguna supersticiosa práctica, como de la natural propension y 
deseo it·resistible de lleva¡· cada uno en sí el sello ó tipo del símbolo idolátrico que 
constituía lo que en otl·a pai'te hemos llamado el blason de la nacionalidad y de la teo
gonía mayas: la scepientc. Í~sta se osteuta en el frontispicio de los más grandes y sun
tuosos templos ó p:tlttcios de la arquitcctma yucfl.teca; en los jeroglíficos nacionales y 
mitológicos; en el escudo de los dioses y de los héroe¡;¡; y, en fin, donde quiera que, segun 
se deja comprendet·, flló necesario ó conveniente dejar gt·ahado el carácter emblemático 
del pueblo maya. A:sí se ve en Ux:rnal, en Chichen-Itzá y en otras ruinas de nuestras 
ciudades antiguas. 

l~ncuéntrase asimismo la serpiente emblemática entre los aztecas ó mexicanos, no mé
nos que entre los antiguos egipcios. Mas á mayor abundamiento sobre este particular, 
con respecto á los antiguos yucatecos, consignar·émos aquí que nuestro buen amigo el 
Sr. Dr. Le Plongeon acaba de descubrir en estos días en Chichen-Itzá, en el interior 
de un monumento, el multiplicado símbolo de la serpiente. Hé aquí las palabras de la 
.:Revista de Mérida,' Diario de esta ciudad, en su núm. 602, correspondiente al sába
do 19 de Enero último, refiriendo aquel descubrimiento: 

.:El Sr. Dr. Le Plongeon, dice, ha regt·esado á esta capital de vuelta de las ruinas 
de Chichen-Itzá, en donde permaneció cuatt·o meses, dedicado á sus trabajos cien
tíficos •..• :. 

.:Ofreció el mencionado Doctor abrir un montículo informe, que creía ser el mausoleo 
del sumo pontífice, hermano, segun dice, del príncipe Coh ó Chacmol.» 

.:Este montículo mide cuatro metros de elevacion por diez y seis de diámetro, en su 
cúspide. Comenzó los trabajos por el ángulo N. E., á fin de no perjudicar los restos de 
una escalera que miraba hácia el N. Practicó una ex ca vacion de metro y medio de an
cho, desde la supet·ficie del terreno hasta llegae al centro, sosteniendo los lados con una 
especie de talanquet·a formada de palos del monte, atados con bejucos, obra de inge
niería, que no ofr·ecia peligro á los trabajadores; como que ninguno de estos sufríó le
sion alguna en todo el tiempo de los trabajos.» 

.:Despues de atravesar cinco pisos, que en opinion del Doctor, marcan cinco épocas 
geológicas, se encontró aquel una figura echada de espaldas, la que puesta en posicion 
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horizontal, reprcsenbl.)[t un ser semi-hombro y semi-mono/ de setenta y ocho centíme
tros de altura, y que considerándolo en pié mediri~ cosa de siete piés de elevacion. Este 
sét· corl'csponde, al decil' del Sr. Le Plongeon, á la imágen del Cinocéfalo ó mono, con 
cabeza de perro, con que los egipcios representaban al dios Thoth, que dicen fué el in
ventor de las letras y ciencias en el país de los Faraones, como Zamná en Yucatan, es
tando representado en forma de un verdadero mono: al pié, y de ambos lados, la imá
gen del Creador del mundo, en la fachada oriental del edificio que impropiamente llaman 
<Las l'vionjas» en Chichen. » 

«l-Iácia el Sur, y algo más abajo, á los piés de esa figura, se hallaba una urna cir
cular de piedra, que media cosa de un metro de diámetro; la tapa, de quince centíme
tros de espesor, apénas pudieron resbalarla cuatro hombres con fuerza.» 

«Tal urna, al parecer, se encontraba vacía; poro en el fondo se halló un poco de tierra 
roja, probablemente, en opinion del SL'. Le Plongeon, restos de una cineraria que babia 
contenido los sesos del sér cuya imágen hemos indicado ántes. En medio de esta tier
ra, una bola de cristal, como de una pulgada de diámetro, y que al verla Jos indios 
trabajadores exclamaron: ¡Sastun! (piedra trasparente), I!J_Ue todavía parece usan los 
hm,enes, 6 entre los aborígenes, y que al fijarse en ella pretenden ver las cosas ocul
tas. Piedra que pot· su presencia en aquella urna, prueba que el Dr. Le Plongeon, al 
abrir el montículo y decir que contenía los restos del sacerdocio, no se babia equivoca
do, pues los Arúspices mayas formaban parte del sacerdocio.» 

«Alrededor de las figmas y urna que se hallaban bajo cuatro órdenes de columnas 
cónicas de un metro de alto, y pintadas algunas de azul y encarnado, se hallaron doce 
kukulcancs (serpientes con plumas), primorosamente labradas y tarnbien pintadas 
de colores vivísirnos, cinco de ellas grandes y siete pequeñas~ que en conexion con 
otras figuras, jJarecen ser el símbolo de los doce reyes~ que en los tz'empos heróicos 
de los egipcios gobernaron á sus antepasados, segun los informes que dieron los sa
cerdotes de Sais y Heliópolis al historiador Herodoto. Nos agrega el repetido Doctor 
que ciento ochenta y dos eran las columnas, correspondiendo á una mitad de los dias 
que componen el año solar. Esas columnas cónicas recuerdan la columna de igual for
ma de que habla Herodoto, con que representaban los fenicios al Dios Baal ó Balaam 
ó el Sol . .bJxtraidas estas doce serpientes cuyas cabezas se dirigían á todos los puntos 
del horizonte, como simbolizando ser dueñas de los países adonde tendían sus miradas, 
se hallaron dos cabezas de lanza, d8 obsidiana, cuyas puntas se dirigían al S. O. y en 
medio de las cuales estaban los huesos de un animal que los señores paleontológicos sa
brán calificar.» Hasta aquí la citada «Revista.» 

KuKULCAN, que es el nombre del personaje histórico más prominente del pueblo maya 
desde su más remota antigüedad, significa á la letra en el idioma indígena, serpz'ente plú
mada ó coronada de plumas. Y ÜAN-EK se llamó el último de sus reyezuelos, nombre 
que no significa otra cosa en el propio idioma que serpz'ente negra ó serpiente-estrella 
ó brilladora. 

o Este es juicio particular del Sr. Le Plongeon. (C. C. y A.) 
6 En el «Diccionario de la lengua l\Iaya • de D. Juan Pi o Perez encuentro las siguientes significaciones: 

-~ H~rEN: artífic~, maestro de obra. 11 ZAZTAL: ser aclarado, iluminado. 11 ZAZTHEEN: trasluciente, traspa
r~nt~. » f:I cambiO de la s del vocablo sastun en la z de zaztal y zaztheen se explica en la página 3H del 
DJccwnano nombrado arriba. (F. P. T.) 

Touo III-70 
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Por esto hemos creído que el impulso ele una supcrsticion idolátrica fué el orígcn de 
aquella singular costumbre de achatarse la cabeza, hasta quedar á modo de serpiente, 
polcan; 7costumbre tan predominante en los últimos tiempos de la tl.utonomía indígena, 
que pudieron verla en los días de la conquista Fr. Diego de Landa y los demás españo
le~ que en el siglo XVI vinieron á Yucatan. Costumbre tan poderosa que, como ya vimos 
por las citadas palabras del mismo Fray Diego de Landa, hacia víctimas á. muchos ni
ños, que no purliendo soportar la penosa operacion del amoldamiento, se les abria el crá
neo por detras de las orejas y perecían. 

¡Bendidon de Dios! Salvá.rl'mse con las aguas del bautismo cristiano, cuyas saluda
bles ondas empezaron á correr sobre aquellas cabezas, como verdaderos ríos de santa li
bertad y de cívilizacion católica! 

Sí, porque esa antiquísima raza de los mayas es la que est.á formando hoy en día el 
nucleo principal, la masa general do h presente sociedad yucateca, de más de medio mi
llon de almas en la Península entera y sus islas, y en todas sus ramificaciones do indíge
nas, mestizos y blancos. 

Y ella es deudora á la Iglesia quo, por medio (le sus misioneros y de sus Obispos, la sal
vó de la barbarie de sus propios y natur::tles tiranos, á la voz q uo de la increíble crueldad 
de los soldados españoles, echando con b Cruz el único funclaínento histórico de su vida 
social y de su progreso y engrandecimiento nacionales. 8 

7 Po1,, en el Diccionario de D. Pio Pel'C7., significa u cabeza y el calJcllo que nace en ella:» CAN equivale 
á •culebra, víbora.)) (1". P. T.) 

8 A última hora -aunque á tiempo para copillrla en la lámina- se ha recibido una fotografía que rcpresen
tn los objetos de que trata el pl'esentc estudio, en una len:era posidon distinta de lns dos anteriores (Véase la 
flgurn 3).-EI vaso do wcllo l;¡rgo tione muy nwar,r.r;¡da de adornos una ele sns caras, y ésta no se veía por 
completo en la figura 2, miéntras que po1' medio <le la figm·a 3 se pueden obsenar ahora todos sus detalles. 
l<:stán dispuestos los adornos ó jeroglíficos tle esa cara en s{•ríes vorLiea!cs y tangentes, compuesta cada una 
de variGs Jigmas cenadas: en la s(!rie ecntralJ'csa!la la figura inferior, que es m1 cuadrilátero encerrando una 
auz ele 1\l:tlta: en cuanto ú las séries laterales, sus figuras son simétricas é iguales las de am])os lados.-El 
otro vaso tampoco lmbiera podido ser apreciado en todos sus pormenores sin el auxilio de la figura 3, que 
nos pemlitc observarlo en la posicion mús intercs<lnte, pues el sér monstruoso que lo <~dorna se presenta ele 
frcute, Sólo en esta posieion pnetlo verse la diadema citada en el texto (pág. 270), que está adornada de 
fig·uras romboidcas, ohservúndose un adorno idéntico en los puiios. Do cada lado de la dí<~dema hay dos apén
dices anrir:ulares, asi es que la cabeza de bruto parece provista de cuatro orejas. En el collar osténtase un 
objeto ovoideo, alargado y de eje torcido: queda ese adorno sobre el pecho y e;;tá formado de dos líneas 
cerradas concénlrícas. (F. P. T.) 

Mcrida, Febrrro de !88.\, 
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día más grande, que tiene el conocimiento de los idiomas indígenas de Amé
rica, para el estudio de la Etnograña, la Historia y la Arqueología de este 
continente: la traduccion, por ejemplo, de los documentos antiguos, la 
descifracion jeroglífica de las pinturas y esculturas que se conservan en 
antiquísimas ruinas, no podrían hacerse sin el conocimiento de las lenguas 
que hablaron los artífices de esas obras. 

La civilizacion de los indios se facilitaría mucho á mi entender el dia que 
personas dedicadas á ese filantrópico fill: pudiesen hacerles lecturas ó explicaciones orales,. 
en sus propios idiomas, relativas á dÍv~rsas materias ·que aquellos ignoran p~r completo 
y que son indispensables para formª{'diudadanos.útilf3s, á- sí mi~t:no~, ~ sus fat~11lias y al 
país en que nacieron. ' >, • ., · •. • ; • . • 

Por otra parte, la creacíon reciente de una clase de idioma mU1uatl en la f:i::scue1a 
N. Preparatoria, acordada por el Ministerio de Justicia é Instruccíon Pública, obse
quiando la pt'opuesta del Profesor Herre1·a, Director de ese Establecimiento; la reciente 
fundacion por el Sr. Hunt ele Córtcs, de una Academia cuyo objeto es «cultivar el sabio 
idioma náhuatl ó mexicano y procurar la ilustracion de la raza indígena, sacándola del 
abatimiento en que se encuentra por medio de la enseñanza,» me han sugerido la idea 
de coleccionar y publicar en estos «Anales del Museo» todas las obras nacionales 6 ex
tranjeras, antiguas ó modernas que traten de Lingüística nacional, entre las cuales hay 
algunas muy escasas 6 agotadas por completo. La necesidad de estas reimpresiones es 
tan palpable, que en Europa misma se han hecho últimamente ]as de algunas; entre 
otras, la de la Gramática rne[)Jicana del P. Olmos, en Francia, y ]a magnífica edicion 
facsimilaria del Vocabulario nuxicano de Molina, en Leipsig. 

En estas reproducciones suprimirémos todo aquel recargo de materiales que con
tienen todas ó casi todas las obras Antiguas, tales como las larguísimas dedicatorias á 
los personajes de la época ó á los santos de la devocion de los autores; las múltiples 
licencias, pareceres, censuras, etc., etc., que aparecen al frente de cada una de ellas 
y que en su mnyor parte no tendrían ahora. razon de ser; en casos excepcionales con
servarémos sólo aquello 'que sea propio del objeto que nos proponemos ó que interese 
por cualquier motivo, suprimiendo lo inútil y respetando y cuidando de la fiel reproduc
cion de los originales. 
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Nuestro célebre Clavigero trae en su Historia antigüa ele México (Euicion de Lón
dres, 1820) un Catálogo Je gramáticas y diccionarios Je las lenguas de Anáhuac que 

en seguida reproducimos: 

DE LK:'\GtiA l\h~XICA:"iA: 

Agustín de Aldana y Gucvara .... Gmm. y Dice. 
Agustín de Bctaucourt. . . . • . • . . Gram. 
Alfonso de Molina ...........•• Gram. y Dice. 
Alfonso JlangeL . . . . . . . . . . . . . . Gram. 
Andrés de Olmos ............•. Gram. y Dice. 
Antonio del Hincon, J. criollo:.. Gram. 
Antonio Dávila Pndilla ....•.•... 
Antonio 110 Tobar ~loclczuma .. . 
A ntuuio Cn:;.telil, P. c!'iolln ..... . 
Antonio Cortlls Canal, P. indio .. 
Uern:mlino de Sahagun ........ Gram. y Dice. 
Bernardo Mercado, J.'criollo.... Gram. 
ncrnahó Paez ................ . 
Gltrlos tic T;tpia Centeno ....... . 
Cayetauo de Cabrera, P. eriollo .. 
Francisco Jinwncz ........... . 
Horudo Carm~hi. ............. . 
Jguado de l'nredes ........... . 
Jn~é }lprrz ...•............... 
Juon l"oclwr, J. franccs ........ . 

D& LENGUA 0TOlllTA: 

Horncio C¡¡rochi. ............. . 
Juan Rangel ................. . 
Juan do Dios Cilstro ...........• 
PeJr<l P31acios ............•... 
Scbas~nu Ribero .... , ........ . 
N. Sauchcz .•......••....•... 

Olt. l.E;>i(iiJA TARASCA; 

A ngcl Sierra ................ . 
Juan Ua11tista de Lagunas ...... . 
Maturiuo Gilbcl'l. ............ . 

Gmm. 11 Dice. 
Grmn. 

Gmm. y Dice. 
Gram. 

Gram. 

Gram. y Dice. 
Grmn. 
Dice. 

Gram. y Dice. 
Gtam. 

Gmm. y Dice. 

ÜJ' LE:\GUA ZAPOTECA: 

Antonio del Pozo ............ . 
Cristlibal Agiiei'O .•............ 

DI~ l.E:\GUA MIZTECA: 

Antonio de los He:yes ......... . 
l)g !.":\GUA l\IAYA: 

Andrt:·s de A n'wlarJO ......... . 
Antonio de Ciudad Heal ....... . 
Luis de Yillalparulo ........... . 
Pedro Bcllr:m, F. criollo ...... . 

Ih: LEXGUA ToTO:'iACA: 

Grmn. 
Dice. 

Gram. 

Gram. y Dice. 
Dice. 

Gmm. 11 Dicr. 
Gram. 

And¡·ús de Olmos ....•......... Gram. y Dice. 
Cl'istlibal Diaz ele Ana ya ....... . 

Ih: LE.NGUA PoPOLUC.\: 

Frandsco Toral. . . . . . . . . . . . . . . Grmn. y Dice. 
DE t~::'IGU,\ 1\L\nAZJNCA: 

Andrés de Castro ............. Gram. y Dice. 
DE LENGUA HUAXTECA: 

Andrés de Olmos. . . . . • • . . . . . . . Gram. y Dice. 
Cárlos de Tn¡1ia .............. . 

DE LENGUA ~IJXE: 

Agustin Quintana . . . . . . . . . . . . . Gram. y Dice. 

DI~ LE:-;GUA CAKClllQUEL: 

Benito uo Villacuñas. . . . . . . . . . . Gmm. y Dice. 
DE LE;o;"GUA. 1'AnAU:UARA: 

Ag11stin de Roa. . . . . . . . . . . . . . . Gram. 
Gerónimo Figucroa, J. criollo ... Gram. y Dict. 

DE J,ENGUA TEPEllUA.NA: 

Benito Uinaldini ......•....... Gram. 
Gerónimo Figucroa ........... . Gram. y Dice. 
Tomás de Guntlalnjara, J. criollo. Gram. 

• ~'. siguillM relígiuso Fnmcisco.uo; J . .Jo~uítn; P. Prc.sbitoro secular. (N'otn de Clavigcro.) 

gs seguro que no podrán conseguirse todas estas obras: de ellas publicarémos las c1ue 
con diligentes investigaciones podamos adquirir, ya sea en las bibliotecas nacionales, ya 
en las particulares, y auadirémos las escritas en tiempos posteriores, entre las cuales 
ciertamente hay muchas de grande estimacion. 

Para llevar á cabo el fin indicado, deseamos contar con la cooperacion de todas aque
llas pet·sonas que tengan algunos documentos de esta clase en su poderó noticia dellugar 
en qne se encuentren, pues de uno ó de otro modo nos facilitarán la manera de realizar 
una idea que creemos prestará algun servicio á. la literatura patria y tal vez cooperará 
á realizar la ilustracion de las razas indígenas de nuestro suelo.-

1\l~xico. Enero de !885. 



APUNTES HISTÚIUCOS 

SOBRE 

REUNlDOS 

'-POR A. NUNEZ ORTEGA. 

EL interesante Catálogo de las colecciones histórica y arqueológica del 
.Museo Nacional de México, copiamos lo siguiente: «Entre los objetos co
locados flfuera de los estantes de esta sala (la segunda), el marcado con 
el núm. l es un escudo que perteneció al rey Moctecuzohmaii y fué re
galado, entre oteos objetos, por el conquistador Cortés al emperador Cár
los V, conservándose desde esa época en el Museo de Viena hasta que el 
archiduque Maximíliano lo devolvió á México.» 1 

La lectura de las líneas que anteceden nos hizo recordar estas palabras 
de Gomara: «Contar cuando, donde y quien hizo una cosa, bien se acierta; empero de
cir cómo es dificultoso.» Con tan grave advertencia en el espíritu, era mucho atrevi
miento emprender la tarea de escribir la historia del escudo conservado en el Museo 
Nacional; pero llegó á tal punto la obsesion, que hubimos de resolver apaciguarla con 
algunos ensayos ind8gatorios. Resultaron de ese trabajo apuntes demasiado abundan
tes y confusos para ser aquí trasportados, máxime cuando muchos de ellos. solo tuvie
ron por o~jeto satisfacernos do que no conducían al terreno de la verdad. Los que van 
en seguida son un resúmen de toda la investigacion, despojado, hasta donde ha sido po
sil.lle, del carácter conjetural, peligrosa escollera de esta clase de estudios. 

Usaban los aztecas y demás naciones habitadoras de nuestro país, en la época de la 
Conquista, escudos de diversas formas y tamaños que llamaban chimalli. Generalmente 
eran circulares, como el clipeus de los griegos; tambien los tenían oblongos como el 

1 «Catalogo de l~s colecciones histórica y arqueológica del Museo Nacional,» arreglado por G. Aiendoza 
J J. Sánchez (México, 1882), p. 4.5. 

TOMO III-71 
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scutum. Dice Martyr, que los hahia do forma lumula, como las pcltae, y Orozco ad
mite su existencia, refll'iéndose, segun parece, al Códice Mendocino. Estaban hechos 
de palo y cuero, 6 de cañas ó varas entretejidas, y acolclwdos do a]godon. Las conchas 
de las tortugas marinas eran asimismo utilizadas para adargarse; y en Chiapas usaban 
una especie de pavés construido á guisa Je los paraguas modernos. 1 

'l'odos esos escudos eran armas dof(msivas de guerra. Cuando la declaraban, era 
costumbre enviar algunos chimalli al enemigo en señal do amenaza y cles<:~fío.2 La mis
ma bárbara etiqueta no había dcsapm·ecido entre ]os pueblos más civilizados del anti
guo continente.a 

Babia otros escudos que eran 1wqnoños, en forma do rodelas, hechos de varitas ó de 
juncos, cubiertos con piel de océlotl y adornados con plumas, círculos y chapas de oro. 
Estos oran chimulli de gala, que usaban en las fiestas y danzas.4 

El escudo del Museo Nacional pertenece á esta clase de chimalli y tenia las condi
ciones antedichas. Ln vctustéz ha hecho caer el pelo de la piel y son rarus las plumas 
que permanecen adheridas, no pudiendo bien distinguirse si son do alguna ele las diver
sns especies de hoitzitziltótotl ó de otras aves ménos apreciadas. 5 En la importante obra 
intitulada: « l\Iéxico á través do los siglos,» encontramos un dibujo que representa el 
escudo en un estado de conscrvacion verdaderamente admirable. Ignoramos si ese di
bujo rcsburador ha sido hecho á consecuencia de un exámen minucioso: debemos su
ponerlo, teniendo en cuenta la naturaleza de aquella publicacion y el conocido mérito 
de las personas que la dirigen. 

Hemos Hegado al punto en que comienza la probanza de autenticidad de ]a reliquia. 
Que estaba en Viena ántcs do ser llevada ú nuestro pnís, como dicen los autores del ca
tálogo del Museo, es enteramente exacto. Bn aquella ciudad tuvimos ocasion de verJa 
el año 1805, cuando fué entreg:ada al Conde de Bom!Jelles, capitan de la g'uardia pala
tina de Maximilbno, para ser conducida á México. Poro no os igualmente cierto que 
hubiese estado en el Museo de Viena desde la época de OárJos V basta la fecha mencio
nada. Estaba on Bélgica, y de esté país fué llevada á la capital de Austria á fines del 
siglo pasado. El apoyo de esta asercion forma la primera parto de nuestros apuntes. 

Hay en la ciudad de Bruselas un edificio conocido por el nombre de «las Caballe
rizas reales,» 6 que desde los primeros años del siglo XIV ha sido dependencia del Pa-

1 El conquistador anónimo (Icuzbulcela. Documentos para la Historia de México, tom. I, pág. 373).
.Mo\im .. Vocabulario de la lengua mexicana y castellanu.-Ciavigero. Storiu antiea del JUessic.o, tom. U, pág. 
U,i-!42.-P. Martyris. De Insulis nupcr inventis.-Torquemada. Monarchia Imliana, lib. IV, cap. XXXI.
Orózco. Historia ant.igua y de la conquista de México, tom. l, pág. 241.-Diego Godoy. B.elacion hecha á 
Hernan Cortés (Historiadores de Indias. Madrid, :i877, tom. 1, p[1g. 4ü6). 

~ 1'orqnemacla, lilJ. XII, cap. VI. 
3 Enrique 'IV de Francia envió una espada al archiduque Alberto pura anunciarle que lü declaraba la 

guerra. 
4 El conquistador anónimo.-Sahaguu. Historia general, tom. II, pág. 39~.-Ciuvigero. Storia del 

Messico, loe. cit. 
6 Un apunte que lwllamos entre nuestros papeles, dice: «el escudo era de juncos, forrudo de piel de 

tigre y adornado con p1umas de colibrí.)) No estamos seguros de lo úllimo: muchas son las aves mexícanas 
á las que pueden aplicarse los hermosos versos de Landivar 

6 Ruede Namur. 

Induit a urato viridantes luminc plumas 

Et varios miscet tractos a Solo colores. 
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lacio, destinada al objeto que su nombre indica. En eso edificio habia antiguamente 
una galería do 15 toesas (20 metros) de largo, llena de armas antiguas de todas clases, 
la cual, pot' ese motivo, ern llamada el Arsenal (l' Arsenal de la Cour). Encontrábanse 
allí nurnerosos t'ecuerdos ele los príncipes do la cnsa do Aush'ia y muchos trofeof:i adqui
ridos en las guerras contra sus enemigos. m P. nlolinet, que visitó esa armería el año 
1682, menciona entro otros objetos curiosos, el estandar·tc real de Francia ganado en 
Pavía; una banclera quitada á los tuecos por Don Juan de Austria en la batalla de Le
panto, una armadura valiosísima del archiduque Alborto y un cañoncito que disparaba 
varios tiros á b vez. l\:Ienciona asimismo que en aquella sala babia un armario lleno de 
toda clase de armas de naciones extranjeras, como arcos, flechas, aljabas, escudos, co
razas, macanas y dardos. 1 

Esta es la primera noticia que encontramos sobre la existencia en Bruselas de armas 
procedentes de pueblos semicivilizados. 

Entee los manuscl'itos de la Biblioteca de Borgoña hay una lista de las armadm•as 
conservadas en las Caballerizas del Palacio. No tiene fecha, pero tenemos idea de que 
fué formada á mediados del siglo pasado. Figuran en esa listat con otras muchas, las 
siguientes reliquias: núm. 3, armadura del archiduque Alberto, estimada en 4t000 flo
rines; núm. 4, otra armadura damasquinada, perteneciente al mismo. archiduque, esti
mada en 3,000 florines; núm. 8, el estandarte real de Francisco I, tomado en Pavía; 
núm. 13, cuatro piezas armas al estilo indio á prueba de flechas envenenadas, hechas 
de ballena. Arcos y aljabas de indios, tártaros, polacos y turcos; núm. 22, el primer 
modelo de cañon: era de Cárlos V; dispara siete tiros, uno tras otro ó á la vez, segun 
se quiera. Por último, el núm 29 es la bandera de Don Juan de Austria. 2 

La lista de que tornamos los anteriores extractos, fué hecha por persona de escasos 
conocimientos, y así consta en una anotacion puesta al calce del manuscrito. Tiene, sin 
embargo, verdadera importancia para el objeto que nos proponemos, á causa que men
ciona algunas de las reliquias que el P. Molinet dice haber visto el año 1682 en el mismo 
Museo donde estaban los arcos, flechas, escudos y otras armas de naciones extranjeras, 
y adelanta nuestra investigacion dándonos á conocer los pueblos ú. quienes pertenecían 
esas armas, nombrando, entre éstos, á los indios, expresion que entónces era, y es toda
vía, sinónima de americanos. 

Permanecía el depósito de armas en las Caballerizas reales el año 1757,8 pero des
pues de la supresion de los jesuitas fué trasportado á la biblioteca de la casa do la Sociedad, 
situada en la Rue de la Paílle.4 Existió en aquel lugar hasta 1782, sin ser removido, 
pues en un librito que corre anónimo y fué impreso en dicho año, leemos lo siguiente: 
«T<::~rnbien se ve allí (en el AI'senal, Ruede la Paille) el gran estandarte de Francia to
mado en la batalla de Pavía, la espada que Enrique IV, rey de Prancia, envió al archi
duque Alborto para hacerle saber que le declaraba la guerra, las armas de Montezuma, 
emperador de México, y el modelo de un cañon que tira siete tiros á la vez. »5 

:i Yoyage duP. Molinet en 1682 (Renw de Bruxelles, mai 1839, pág. 58). Histoire de la ville de Bru
xelles, par Alex. Henne ct Alph. Wnuters {Bruxclles, 18l!5), tom. III, pág. 38! á 382. 

2 l\L S. i9030. Catalogue des armures qui se trouvent dans la grande écurie de la Cour de Bruxelles. 
3 Histoire générale des Pays-Bas, conlenant la descripLion des XVIl provinces (Brux.elles, 17~3, tom. 1, 

pág. 129. Délices du Brabant et de ses campagnes par l\L de Cantillon (Amsterclam, !757), tom.II, pág. 34. 
4 Histoire ele la vi!le de Bruxelles, tom. JII, pág. 383. 
5 Description de la ville de Bruxelles (Bruxelles, 1782), pág. 13. 
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Como los mismos objetos que figuran en este pasr~je del anónimo, se hallan igual
mente mencionados en la relacion del P. Molinet, y registrados tambien en el manus
crito de la Biblioteca do Borgoñn, no es forzado deducir que, trasportada la coleccion 
de las Caballerizas del Palacio á la casa de los jesuitas en b Rue do la Paille, con ella 
fueron las «armas indias,)> y entre éstas, unas que habían pertenecido á l\Ioctecuzohma, 
palabras cuyo valor estriba principalmente en el hecho de que determinan el origen me
xicano de las armas ántes designadas con vaguedad como procedentes de «indios.» 

No fué la antigua librería de la casa de los jesuitas el último locnl que ocupó la co
leccion de armas de Bruselas. Pocos aflos despues fué trasportada á la Cámara herál
dica (la Chambre héraldique), edificio que había en el jnrdin del Palacio y era llamado 
~sí porque en él estaban establecidas las oficinas del rey de armas y las del órden del 
Toison de oro.1 

Tampoco allí debía permnneeer lnrgo tiempo. En el mes de Junio de 1794, al acer
carse los fl'anceses vencedores en Flemus, todos los objetos de la nrmeria fueron empa
cados para llevarlos por lo pronto á \Vürzburg /donde quedaron depositados hasta el 24 
de Julio ele 1796, fecha del abandono do aquella plaza. Tan precipitada fué la retirada 
de los austriacos en esta voz, que npénas tuvieron tiempo ele cargar las armaduras en 
unos cart·os, sin ocuparse de aeomodarlas y ordenarlas. Custodiadas por un oficial lle
garon felizmente á Egra, en Bohemia, donde queJó depositada una parte de la coloccion, 
miéntras que la otra fué trasportada {t Viena. 3 

En 1801 se formaron listas de los objetos que babia en Bgra y de los que había en 
Viena para reunirlos en esta última ciudad. En la lista de Egra figuraban «las arma
duras completas del emperador de México, Montezuma, de sus dos hijos, y ele su pri
mer ministro;)> en In lista ele Vionn.: <<cuatro aljauas del emperador do México, Montezu
ma, y dos escudos. »4 

Veamos ahora lo que dice l\I. l\hrchal, que conoeió y examinó la coleccion de armas 
de Bruselas: «ltecuerdo perfectamente que casi todos esos objetos (los que formaban la 
coleccion) fueron trnsportados ú Alornania, más allá del Hin, en la época de la evacua
cion de los Países Bnjos austriacos, des pues de la batalla de Fleurus, el 26 ele Junio de 
1794, y agregaré que no se ha hecho bastan te aprecio de la magnífica retirada de los 
austriacos, con quienes estaban nuestras tropas nacionales (belgas), las que, á pesar de 
haberse perdido aquella batalla, se retiraron de posicionen posieion, por las alturas, no 
cediendo el terreno sino pió á pié ante los dos ejércitos de la república francesa, uno que 
llegaba por Charleroi y otro por Gante, sin poder reunirse sino en Bruselas el ll de 
Julio. Todo el equipaje del ejército austriaco quedó á salvo. En 1809 volví á ver la 
mayor parte de los objetos de ese museo militar (del de Bruselas) en el H.itter's Schloss 
de Laxenburg, cerca de Viena.5 Los reconocí perfe~tamento, y como en aquella época 
Bélgica formaba parte integrante do Francia, dí parte de mi descübrimiento al encar
gado de recoger los monumentos que Napoleon hacia trasportar á Paris, M. Denon, que 

:l Bulletins de l'Académie royale des sciences et des belles-lettres de Bruxelles, tom. XII, I, pág. 184. 
2 Actualmente pertenece á naviera. 
3 Histoire de la ville de Bruxelles, tom. HI, pág. 381,. 
4 Gachard (Revue de Bruxelles, mai 1839, pags. 64 y 65}. 
o ~itter's Schloss, tambien llamado Franzcnsburg, es un castillejo construido á principios de este siglo · 

en una Isla del lago del parque de Laxenburg. Hellbach. Fü!Jrer in dem Lust-schlosse und Parke Laxen
hurg (Wien, 187~), pltg. 9. 
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me honraba con su rmüsbul. T:unbicn lo comuniqué á varios amigos mios, naturules de
Bélgica, como yo, y cntónccs ÍtTtncescs. Sentiamos ver esos objetos tan léjos de la Pá
tria. >> Más a el clan te dice el citado lii. I\Iarchal: «!labia en el musco militar (el de Bru
selas), me expreso con In mayor seguridad, por haberlos visto muchas veces ántes de1 ' 
mes de Junio de 1794, algunos trofeos americanos enviados á Cárlos V por Cortés, eles
pues de la conquista do }\léxico. Se veian allí las armaduras completas de 1\Iontezuma,. 
ó segun la verdadera pronunciacion 1\ioctcuzuma, y ele su familia. Tambien esas arma
duras estaban en el Ritter's Schloss de Laxenburg el año 1809. » 1 

La asercion ele M. l\Iarchal nos parece decisiva en cuanto á la presencia en Laxen
burg de ciertos objetos que figuraban en la ooloccion de Bruselas, juntos con los trofeos 
y las «armaduras completas de 1\Iontezuma.» No comprende los dos broqueles registra
dos en la lista ele Viena ele 1801, porque no estaban en el Ritter's Schloss de Laxen
burg, sino en la armería particular del Emperador, donde se guardaban las armas his
tóricas y valiosas,Z pero vió sin duela otras que habia en la sala donde se hallaban las ya 
citadas «armaduras ele I\Iontezuma.» 3 Por otro lado, si los elatos de M. Marchal sobre 
la época en que el Conquistador enviara esos trofeos á Cárlos V, difieren de los nuestros, 
no hay que extrañarlo, pues su lectura de la historia de México debe haber sido gene~ 
ral, como la de persona que no tenia el deber y motivos particulares de estudiarla. 

De la existencia en Viena, el año 1865, ·de la rodela que ahora está en el Museo 
Nacional de México, dimos testimonio personal al principio ~e estos apuntes. 4 La se-

i Notice sur le Musée militaire de In Chambre héraltliquc a Bruxelles, par ]I. le chevalier l\larchal. 
(Bulletins de 1' Académie royal e, tom. XII, I, púg. 183). Dice tambien :M. l\Iarchal que una aljaba de bambú 
y unas flechas correspondientes á esos trofeos existen en Bruselas. No hemos podido verlas. En la casa nú
mero H8 del Bouleva!'ll de Waterloo, donde es!á establecida la direccion del l\Iuseo ele antigüedades y ar
maduras de la Porte de Ha!, hay cierto número de objetos mexicanos, y dentro un armario con puerta de 
vidrio, una red adornada tle plumas rojas prendidas en los nudos de cada malla, que Jos custodios nombran 
11le manteau de lllontézuma. » Hay, aclernús, un arco para lanzar flechas, que tendrá como dos metros de 
longitud. Esta arma está curiosamente forrada ele un tejido blanco y negro, hecho, al .parecer, de cintas 
de bejuco ó de caña, tal vez de cuero, formando labores y figuras: es una especie ele trenzado semejante 
al de los mangos de nuestras cuartas (látigos), La a capa de ]loctecuzohma 11 es una reliquia preciosísima por 
su extremada rareza (Véase Sahagun, Historia general, tom. II, pág. 309, y Tezozomoc, Chronica :Mexicana, 
caps. 83 y 87). J\Iaximiliano la pidió para el Museo de México, pero no pudo obtenerla. 

2 Uebersicht des k. k. Hof-Waffen-l\Iuseums (Wien, !881). Yorbemerkung, p. VI. 
3 En un antiguo inventario de los objetos conservados en el Ritler's Schloss conMa que habia cierto nú

mero de broqueles mexicanos (cine Anzahl rohrgeflochtener Schilcler). 
q, Conviene, sin embargo, confirmar nuestras palabras reproduciendo un documento cuya copia certi

ficada poseemos. 
«General Adjutlantur Sr l\fajestiit des Kaisers. Nro 4633. Seine k. k. apostolische Uajestlit haben in Ent

spreclmng cines Wunsches Allerhochstihres Herrn Bn,Iders Sr 1\lajestlit des Kaisers Ton :Mexico zu genehmi- · 
gen geruht, dass der in der k. k. Hofbibliothek bcfindliche Band Boricllte des Ferclinancl Corlez, ueber Me
xico und der im Waffen-l\fuseum des Arsenals befindliche Scbild l'tlontezuma's Seiner Majesilit dem Kaiser 
1\fnximilian ueberlassen werde.-Inclem ich Euer IIochgeboren hievon bchufs gefi:illiger Berichterstattung 
an den Kaiser in Kenntniss setze, beehre ich mieh, Sie einzulaclen, diese beiden Gegensüinde gegen ge
fállige Empfangsbestatigung zu uebernelunen und wegen cleren wciteren llefürderung nach l\lexico das 
geeignete veranlassen zu wollcn.-Wien am 30 November :l86i5.-Crenneville F. M. L.-G. A.-An Seine 
des Herrn kaiserlich l\Iexikanischen Oberslen und Capitains der Palast-Garden, etc. Grafen von Bombelles, 
Hochgeboren. 

(Traduccion).-Ayudantía general de Su Majestad el Emperador.-Núm. [¡,633.-Su Majestad Imperial 
Y Real Apostólica, correspondiendo al deseo de Su,Augusto Señor hermano, Su Majestad el Emperador de 
México, ha teniclo á bien ac01·clar se ponga á disposicion de Su l\Iajestad el Emperador Maximiliano el volú
men que contiene la carta de Hernan Cortés, referente á México, qúe existe en la Biblioteca de la Corte Im
perial y Real; así como el escudo de JHontezuma que está en el Museo de armas del Arscnal.-Al dar á Vd. 

Tü.MO III.-72. 
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gunda rodela de b listn de 1801 se encuentra en ]a nctuali1b.d en el castillo de Ambras, 
en el Tirol nustriac0. Figura con el núm. 80 en la décima sala de In coleccion de ar
mas, destinada á las que proce1len de países orientales y trnsatlánticos. 1 

Por lo que respecta á las armaduras llamadas de 'Jioctccuzohma pol' l\L l\Iarchal y 
los autores de las listas de 1801, uchcmos manifest:w que las hemos cxnminado varias 
veces y quedamos convencidos no son procedentes de 'Jhlxico. Estuvieron en el Ritter's 
Schloss ha~ta el mes de Agosto de 1880, en que fueron enviadas al cnstillo de Ambras 
con otros objetos y trofeos mexicanos que allí existen. Con referencia á esas armaduras, 
el Sr. Ruprecht, subintendente del imperial Sitio de LaxenlJurg, ha encontrado en el an
tiguo inventado lo siguiente: «Dos csüdu::ts colocadas sobro unas peanas bajas (1\Ionte
zuma y su hijo), cada uw1. con una túnica lJlanca de algodon y encima una especie de 
armadura que está hcehn de unn sustn.ncinrcsinosa, sujeta por medio de cintas (aus eincr 
harzartigcn l\las~o besteht nml mittclst lhwlcl'll zusammcngcflochten ist). Las partes 
correspondientes ú los bmzos son unas pbnchitns de hierro unidas con alambres. El 
casco es de lámina de hierro mlornmlo ele laton y con resortes; h parte posterior con
siste en una cspceio do pnntalla movediza de la misma mntcria que In armadura. En la 
mano izquierda: un escudo hecho de cn.ñas CII cuyo centro está embutida unn plancha de 
hicn·o, con una punta del mismo metal; en la mauo del'cchn un arco g¡·ande de madera. 
Tienen por calzado sn.ndnlins de palo con correas.» 

. Unn breve lectura de csn. descripcion hasta para snli:-faccr que tn1es armaduras no 
son do m·ígcn mexicano. La prccipitacion con qnc Jos uusirinco~ mlieron de \Vürzburg, 
y el consiguiente dcsórLlcn que se introdujo en la colcccion, fueron probablcmenté causa. 
do ese úl'l'Ol'. Es cm·ioso que el mismo so cometiera en 1\lndrid~ adjudicando á 1\Ioctocu
zohma. armadur:1s semojn.ntcs á las que babia en clltiUcr's Schloss. Hobertson tu·vo no
ticia de cllus y lns hizo examinar. << Esb'tn hochns, dice, do planclws delgadas de cobre 
barnizado (thin lacqncl'cd coppcr-plutes). En opinion de personas m.uy capaces de for
mar uu juieitJ en estas materias, son evidentemente armaduras orientales. Las formas 
do los ndomos do plata qnc tienen, representando dragones, etc., puede decirse confir
man esta opinion. En lo que corrcspomle al trabnjo, son superiores á cuanto conocemos 
del m·to americano. Prolmhlcmcnte fueron enviadas de las Filipinas.»2 El error ha sido 
rectificado no há mucho tiempo, así en el catálogo dell\1useo de Amhras, como en el de 
la Armería de l\Iaddd. 3 

Ct·ccmos habc1' tlcmosb·aclo que la rodela dell\fuseo Nacional es una de las que babia 
depositadas en la armería del Palacio de Bruselas y eran conocidas y reputadas como 
pertenecientes á l\Ioctccuzohma; mejor dicho, como trofeos aztecas enviados por IIernan 
Cortés á Cádos V. La cucstion que ahora se presenta es la siguiente: á cuál de los diver-

conocimiento de f'ste acuerdo, suplidm!lole lo comunique ni E m pet·ador, tengo la honra de in vi turlo á hacerse 
cargo tle ambas e-osas, dejando un l'eeibo, y disponer lo que sea conveniente ¡x1ra. su trasporte á .1\Iéxico.
Viena, 30 de Noviembre de 1865.-Cronncville, Teniente feldmariscal, A-yudante generaL-Al Señor Conde 
da Bombcllcs, coronel ni servido del Emperador do l\ióx.ieo y enpilan ele Su Guardia Palatina, ele., 

El escudo fué enlt\~g:Hio á Maxímiliano por el Conde de Bombelles en Enero ele 1866. 
i 1\'tim. 8H. (Dt'!,~ima snla.) Escudo cirwlar de rnitittls enlretcjidas: está cubierto por el cmés de un 

mo5::üco do p\umu, que representa un monstruo: la orilla del m.osaieo está formuda de cintas de oro laminado. 
-Das k. k. Schloss Amhms in Tiro!. von D' Albert llg und W. Bochcim (Wien, 1882), pág. 123. 

2 History of America (Lomlon, 1.776), vol. II, pítg. 473. 
3 Núms. i02 y i03 (D\:dma snla). Das k. k. Schloss Amuras in Tirol, pág. :1.2í.-Núm. 2l.ti>9. Catálogo 

de los objetos de la real Armerí::l (Madritl, !807), pág. 167. 
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sos envíos de regalos }Ktrn. el Emperndor corrcspondia esa rodela, y cómo fué á parar á 
I3I'uso1as? La respuesta es difíeil si se exige documentada de un modo perfecto. Tenemos 
datos generales sobre el número do rodelas enviadas en lt>lü con Alonso Portocurrero; 
en 1522 con Alonso de Avíln, y en lG2·1 con Diego de Soto, y aun descripciones pnrticu~ 
lares ele ulgtmas de ellas; 1 pero, desgn.teiadamcntc, no corresponden con exactitud al ci
tado dibujo do b que cstú en ell\Iusco Nacional. Dirémos lo que nos parece mtís aproxi
mado ü la verdad, y apelamos ú los amantes do la historia patria para corregir nuestras 
conclusiones, pues, como dice la cele}) ruda. Musa Décima, 

Aunque inaccossible sea 
El blanco: si los flecheros 
Son muchos; quien asegura, 
Que alguno no tenga acierlo'? 

Para no fatigar la paciencia del benévolo lector excusamos la reproduccion de los di
ferentes ensayos que hicimos en busca de una respuesta aceptable, y desde luego decla
ramos que, en nuestro concepto, el escudo llamado de Moctecuzohma es una de las rode
las de pluma llevadas á Espnña por Alonso IIernandez Portocarrero y Francisco de Mon
tejo, procuradores de la Villa Rica de la Vera-Cruz, el año 1519. 

Partieron estos ngcntes para España el día 26 de Julio de 1519, segun Bernal Diaz,2 

6 cll (3 de Julio, segun Cortés. 3 ÜI'ozco da preferencia á la última fecha; nosotros consi
deramos exacta la que asienta Bernal Dia,z en el cap. 54, y tenemos por una desgraciada 
omision de imprenta la que so nota en el cap. 5(3. Tenemos asimismo p01' exacta la fecha 
que da Cortés, y nos explicamos la difet'encia por razon de que el autor de la «historia 
verdadera» registra la partida de San Juan de Ulúa, donde los procuradores fueron por 
motivos que no refiere, miéntras que Cortés menciona el dia en que salieron de Villa 
Rica, aunque no lo cxpresa.'1 Iban en la capitana de la flotilla, que habia sido destinada 
para hacer este servicio, y que, si no era la nave de mayor porte, era probablemente la 
que estaba en mejores condiciones. Dírigíala el que ya era célebre piloto, y en esa oca
sion obtuvo renombre universal de descubridor é ilustre navegante, Antonio de Alami
nas. Acompañábanle Camacho de Triana y Xoan Daptiata, maestre ú oficial de manio
bras.5 Emharcáronse con los procuradores cuatro indígenas, dos de ellos caciques 
acólhuas, que Cortés salvó de una muerte horrible en Zempoala.6 Persuadidos los con-

l Coleccion de documentos inéditos para la historia de España, tom. 1, pág. 465.-Colec~ion de docu
mentos inéditos de Inuias, tom. XII, púgs. 318, 339 y 3~5. 

2 «Pues ya puesto todo á punto para se embarcar, dijo misa el padre fray Bartolomé de Olmedo (de la 
Merced), y cneomendandolcs al EspirituSanto que los guiase, en veinte y seis dias del mes de Julio de mil 
Y quinientos y diez y nueye años, partieron de San Juan de lílúa. » Berna! Diaz, cap. LlV. 

"3 «En una nao que des la Nueva España de vuestra sacra majestad despaché á 16 de Julio del año de HH9~, 
Cortés, «Carta segunda.D 

4 Del puerto del Peñon que llamaron Villa RicJ, dice Las Casns. (Hist. de las Indias.-Madrid, 1877, 
tom. IV, pág. 41.l8.) <<El parage nomhrado ElFarallon es donde es tubo la antigua Villa B.ica y Poblacion lla
mada Chalmichll~, y es donde estubo la primera vez el Conquíslador Hernan Cortés y en cuia ensenada del 
Faralion fondeó sus Naves el célebre pílotó Alaminos. Es un elevado Peñon en que pu~de arrimarse á fon.;. 
dear alguna embarcacion aunque con peligro.» Informe de D. Diego García Panes al Marqués deBranciforte, 
:1.796. M. S. 

i'l Bernal Diaz, cap. LIV.--Orozco, tom. IV, pág. 177. 
6 Idem, ídem. 
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quistadores de que Diego Ve1azquez trataria de apoderarse de la nave y Jos tesoros que 
llevaba, recomendaron mucl1ísimo á Alaminos no entrase en ]a Habana, ni arribase á 
una estancia que Montejo tenia en El Maricl.1 En seguida vcrémos que aconteció pre
cisamente lo contrario. 

Pretende Berna! Diaz que el navío hizo el viaje con buen tiempo hasta.]a Habana. 
Consultando las fechas resulta que el viaje fué nada próspero. Los procuradores salie
ron del puerto del Pcñon en 16 de .Julio y del puerto de San Juan de Ulúa el dia 26 .. 
En 23 de Agosto llegaron al Mariel. 2 Si tomamos como fecha de la partida definitiva 
de las costas de la Nueva España el 26 de Julio, encontramos que tardaron veintiocho 
dias para hacer la travesía del golfo; si preferimos la fecha indicada por Cortés, resulta 
que tardaron treinta y ocho días, viaje notablemente desfavorable. Parece que Orozco
no fijó su atencion en estas circunstancias.3 Es cierto que por motivo de grandes calmas 
ó de tempestades, el viaje de Vera-Cruz á la Habana y vice versa 4 suele durar mucho 
tiempo; pero es raro que pase do vcintiseis clias. 

Con grandes importunidados atrajo Francisco de Montejo al piloto Alaminos para que 
guiase la nave á su estancia, diciendo que iba á tomar bastimentas de puercos y cazabe, 
y al fin le hizo ceder. Portocarrcro estaba muy enfermo y no pudo oponerse á osa impru
dente contravcncion do las órdenes recibidas. Llegaron al 1\íariel en 23 de Agosto; au
mentaron el matalotaje y tambien el número de consumidores, embarcando dos indios de 
Cuba. Permanecieron tres dins en m Mariel, tiempo suficiente para que se alborotase la 
isla con las nuevas de los tesoros que llevaban, y para que Diego Velazquez, residente en 
Santiago, tuviera aviso de lo que ocurria.5 Para escapar á una perseeucion casi segura 
decidióse el intrépido Alaminos á seguir esa corriente misteriosa y rapidísima que llama
mos del Golfo, persuadido de que le conduciría por algun lado hasta el Atlántico.6 No 
erró sus cálculos: empujado por las aguas rumbo al Korte, casi rozando las islas de los 
Sátiros/ fué á dar á la Tercera de los Azores, y por último, al puerto de San Lúcar, don
de surgió á fines del mes de Octubre ó principios de Noviembre de 1519. 

Esa travesía fué un verdadero viaje de descubrimiento. Alaminas surcó regiones del 
Atlántico que nadie había ántes navegado; abrió una nueva vía, la más fácil y más corta 
para la vuelta á Eueopa; y al probar que la corriente del Golfo desaguaba en el Océano, 
reformó todo el sistema de navegacion trasatlántica.8 

. Difieren las autoridades respecto á la fecha en que la nave llegó á España. Pedro 
Martyr, que tenia el cargo de historiógrafo de las Indias, dice fué en Octubre;9 Las Casas 
indica otro tanto.10 Pero existen cartas sobre ese suceso que, aun cuando escritas por per-

1 Bernal Dlaz, cap. LIV. 
2 Al O. de. la Habana en 23° 02' Lat. N. y 76° 26' Long. O. de Cádlz. Derrotero de las islas Antillas. 

(lladrid, 1837), pllg. 168. 
3 Véase la nola puesta al calce de la pág. 177, toro. IY, de su Historia antigua y de la conquista de 

lléxieo. 
¡¡ El bergantin de guerra español do son» tardó 2D di as de la Hab:ma á Veracruz en fines del año 1839. 
o Carta de Diego Velazquez al Lic. Rodrigo de Figueroa, fechada en 17 de Noviembre de Híl9. Ga

:yangos. Cartas y relaciones de Hernan Cortes (Paris, !86G), pág; aq,, n, y, p5g. 3v, n. 
6 u Por parte y navegacion no sabida ni usada, por muy escondido é peligroso viaje. n Diego Velazquez 

al Lic. Figueroa. , 
7 Las Bermudas. 
8 Kohl. «Geschichte des Golfstroms» (Bremen, !879), pág. 43. 
9 Carta de 3 ele Diciembre de Ha9. 

10 «Llegaron á Sevilla, creo, por octubre.» Historia de las Indias, toro. IV, pág. 498. 
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sonns mónos carnctcrizndns, cstáu ncon1cs en el hecho de que el5 de Noviembre surgió la 
na ve en Sevilla .1 

Encontrúlw.se á la snzon en fVlnella ciudad el capellan de Diego Velazquez, Benito 
Marlin, de vuelta para Cubn, quien, teniendo noticia de la llegada de los procmadores, 
entew1ió luego que Cortés se hnbia alzado contra su favorecedor. No perdió tiempo en 
denunciarles y acusados ante los oficiales de la Casa de la Contratacion, y éstos, solícitos, 
so apoderaron clol oro y cuanto llevaban, incluso el pl'esentc pura el.Rey .2 Avisado Cár
los V de lo que ocmria, ordenó por carta fechada en Molins del Ttey en 5 de Diciembre 
de 1510, que los oficiales de la Contratacion enteogasen todos los objetos enviados por 
Col'tés ú Juan de Ochandio, quien, á su vez, los entJ·egó n Luis Veret, Mayordomo de Su 
:l\Iajestacl.1 V crot fué segueamcntc quien los condujo á V nlladolid pm·a que Cárlos V los 
yicse ú su paso para la Coruña, donde íba á emlnwcnrse con destino á Flandes. 

Da testimonio Las Casas de haberlos visto allí el mismo día en que los viera el jóven 
monnrca.5 Cttrlos V salió do Jiolins del Rey e125 ele Enero y tomó el camino de Burgos; 
estuvo en Vallndolíd desde el 1.0 hasta el4 de .l\Tarzo de 1520; el día 5 se puso en viaje 
parn Santiago de Compostelfl, pasando po1' Tordesillns, y cll3 de Abril llegó á laCoru
ñn, üoncle se embarcó el HJ de 1\layo. El l. 0 de .Junio llegó á Flesinga y el di a 12 á 
Bt•uselr,s. 6 

Queda establecido por estos antecedentes que el Emperador recibió los objetos en
viados por Cortés cuando estnua en viflje para Fl::mdes, y sin demasiada audacia bien 
podemos conjctuear que llevó consigo los trofeos m:ls curiosos pal'a colocarlos en el mu
sco de armas q uc estn.lJa formando en el Palacio de Bruselas, como despues hizo llevar á 
él el gmn estandarte de Francia ganado poe españoles en Pavía y los tres pendones que 
le pl'ocedian en la expedicíon ú Tunez. Cúrlos V en aquel tiempo, y hasta muchos años 
dcspuos, quiso siempre asociar sus compatriotas á su gloria y su fortuna, most1'audo en 
ello con ft·ecuencia una parcialidad bien ofensiva {t la nacion españo1D.7 La ocasion de 
trasporb:n· esos rarisimos objetos se ofreció con oportunidad, y fué la única, pues los pre
sentes enviados en 1522 fueron robados por Juan Verazzano (Florin) y los que llevó 
I>iego de Soto en 1524 llegaron á Europa cuando el Emperador residia en España, don:.. 
de permaneció hasta el año 1529. 

La lista do los presentes enviados con Alonso Portocarre1·o comprende; 
I. «Diez y seis rodelas ele pedreria con sus plumajes de colores que cuelgan de la 

i Carta escrita de Serilla ú Juan de la p,,ña en 7 de Xovicmbre ele H)H). "Dos días ha que una eara
Yela <le 70 it 80 tonelad::~s flcp,ú de un piris nuevo nomiJraclo lueatan. )) Diego Diaz es~rilliendo en la misma 
fec.ha ú Genaro tlc Almnzan le : dü1go snl¡er á vrnd que hace dos días llegó aqui una c<Jravela, cuya 
car:nela viene tle un país nombrado lucatmJ. )) ?!lüller. (iTrois Jettt·es sm la d(·couverte du Yuc<llam (Arns
terd<m, 1871), pi1gs. 31 y 31. 

2 Lc1s Casns. Historia de las Indias, loe. c.iL 
3 d~stando en llarcelona tuno vna de las mas fHiices nueuas que j<Jmas I'el:íbio Príncipe, del descubri

miento de lit nueua Espaüa, y gran ciudad de 1\Iéxi\:o, por Hermn Cortés T~ron clig1hl de eterno nombre.»
S;mdontl. Yicla y hechos ele! Emperador Ciírl.os V (Bnreclon<J, iü'Z;>), lib. IV, §l. Cf1rlos V estaba en lllolins 
del Rey, muy cerca de Barcelona. Véase el itinera¡·io formado pol' Gaclwrd. Somm.aire des royages des sou
wrains des P¡¡ys-J3as, tom. IL 

4 Documentos inédito:> para la Historia de España, tom. I, púg. [¡,7l-4í2. 
o Historia de las Indias, tom. IV, li86 . 

. 6 Gachnrd. Hincraire de Clwrlcs-Qulnt.-Yandencsse. Sonun:úre des nJJilges f;.lits par Charles cin
qmt•me depuis H:>H-15;)1. (JI. S. núm. 8002. Rihl. imp. de Viena.) 

7 De Gerlache. l"mgment l!istorique sur Chnrtcs-Quint. (Bull. ele !'Acad. des sciences de Bruxelles, 
1om. VII, 2, p!Jg. 400.) 

ToliO III-73 
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redonda de ellas, y una tabla ancha esquinada de pedrería con sus plumDjes de colores~ 
y en medio de la dicha tabla de la dicha pedrería una cruz de rucdn,I In cual está forrada 
en cuero que tiene los colores como martas.» 

II. «Una rodela grande de plumajes guarnecidn del envés de un cuero de animal 
pintado, y en el campo de la dicha rodela, en el medio, una chapa de oro con unn figura 
de las que los indios hacen, con cuatro otr:Js mcdins clwpas en la orla, que todas ellas 
juntas hacen nna cruz.>>~ 

Gomara trasporta {t su Historia de la conquista de México una lista descriptiva que 
fué probablemente copiada de Rlgun documento conservado en los archivos del Conq uis
tador. gn ella están regish·adas: 

I. «Una rodela de palo y cuero, y á la rcdondn campanillas de laton morisco, y la 
copa de una plancha de oro, esculpida en ella Vitcilopuchtli, dios ele las batallas, y en 
aspa cuatro cabezas con su plumn ó pelo, al vivo y desolhulo, que eran de leon, de tigre, 
de águila y de un btuWl'O. » 

II. <<Veinte y cuatro rodelas de oro y pluma y rtljófnt', vistosas y de mucho primor.» 
III. «Cinco rodelas de plunw y plata./.) 
Pedro Mn.rtyr, ménos exacto, dice: «veinticuatr-o escudos de oro y cinco de plata.»4 

IJas Cnsas 110 menciona número: «nmcllfls rodelas hechas de ciertas varas delgac18s 
muy blancas, entregeriuas con plumas y con unas patenas de oro y de plata otras, y 
algunas perlas menudas, como aljófar, que no se puede expresar por escrito su adifi
cio, ni su lindeza, ni riqueza y hcrmosnra.» 5 

Uno de los sohlallos de Col'tés, escrilJiendo ú cierto caballero de quien haLia sido 
criado en España, clcspues uc mcncionm· las grandes ruedas de oro y plata y otros ob
jetos e\ o la lista firmada por los procuradores, ngrega que tambicn euviaban al Em pe
rador «un gran disco de piedras preciosas, f01Tado por dentro y fuera con piel de tigre, 
piel que ellos (los mexicanos) estiman nmehisimo. >> 0 

Otra personn, que vió ]os presentes cuando, llegaron á Sevilla, escribiendo á un tal 
Juan de In Peña, residente en Burgos, le dice que, adem(ts de las ruedas de oro, habia 
una rueda ó disco con cinco (expresado en guarismo) discos de oro, Licn trabajados y 
guarnecidos de plumas ó penachos sumamente delicados y hermosos.»7 

Por último, no hay que olvidar la importante clescripcion que hace Sahagun ele dos 
rodelas correspondientes á los atavíos sacc1·dotales de Q.uetzoJcoatl, que Moctecuzohma 
envió á Cortés «porque pensó que él era quien venia.» Los principalcjos encargados ele 
ofl'ecer esos atavíos al presunto (~netztllcoatl, llevaban entm otras cosas: «una rodela 
grande bordada do pied1·as preciosas con unns lJandas de oro, que llegaban de arriba á 
abajo por todn ella, y otras bandas de perlas atravesadas sobre las de oro de arriba alH1jo 
pot' tolla ella, y (en) Jos espacios que hacían estas bandas los cuales eran como mallas 

l Debía <lecir t'Uédas, id esl cruz. form~ula con fl!:mras tirculares. 
2 La rclacion de los prescutcs iha inclus::~ en la Carla del Regimiento de la Y era-Cruz. Puede verse en 

la «Colcceion de documentos inéditos para la Historia de Españn,1> lom. I, púg. 461, y en la edicion de las 
e Carlas y Relaciones de Hernan Cortés 11 publicada por Gn¿nngos, 28-3!!. 

3 El buarro es una especie de lcdmzn. 
(!, (<Portftruut bellicas peltas el ancilia. Scnta qnaluor el vigin!i au:'ca, ct argenten quinque.» De Insn

lis nuper inventis. 
u Historia de las Indias, tom. IV, pág. 485. 
6 Carta fechada en Architlonn (Quiahuíxtlan) el 28 de Jnnío de ioH.l. l\Iüller. Trois leltres sur la dé

couvertc du Yuc<Jtan. 
7 Carla fechada en Sevilla el 7 de l\oviembre ¡]e Hi19. :\Iüllcr. Tro[s Jet! re~, etc. 
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de red, iban puestos unos sapitos de oro. Tenia estfl. rodela unos rapacejos (unas fran
jas) en lo bajo, ib:1. asit1a en b misma rodela nna lmndera que salirt desde la manija de 
la rodela, hecha de plumas ricas.» 

Además, dice Salwgun qne llevaban «Un::t rodela que tenia en el medio una plancha 
<lo oro retloutln, b. cual rodda c~t.alm bordnd::t con plumas ricas. En lo lJajo de la rodela 
salia una bam\a de plumas ricas en In. forma que so dijo arrilm. »1 

Esos son los datos CJUO poseemos solwo las rodelas enviadas con Alonso Hernandez 
Portocarrero. Ninguna do las descripciones conviene exactamente á la que está en el 
Museo Nacionrtl si el dibujo vari<<S veces mencionado la representa tal como era; pero 
ésto no deja de tenor puntos do semojrmza con b rocleh descrita en la carta dirigida á 
,Juan de la Peña~ y aun con ln segunda de la lista anexa ú la carta del Hegimiento de 
la Villa Hicn. 3 Sea de e;,;to lo qno fuceo, dos cosr~s sí tenemos por ciertas: es un recuerdo 
auténtico.[ do la époc:t de b. Conquista y es tambicn una de las piezas que foemaban pal'te 
de los presentes enviados r\. Cortés por Moct.ecuzohma con los embajadores que debian 
negociar sn alej:unicnto dol territorio mexicano. Las rodelas aztecfls son extremada
mento raras; la qno está depositada en el 1\Iuseo N;1Ciomd es unn de las más preciosas 
reliquias clo m¡ ucl pueblo oxtrnordinnrio. 

Bruselas, Febrero de -1885. 

l Salwgnn. lbtoria do la conquista de l\IL'xieo (ó sea el Libro doceno), eap. IV. 
2 Vide :mtc púg·. 28. 
a Vide ante púg. 27. 
'~ Quejill¡asc JI. AmpiTe !wec lreinln } runlro ;1ños de que objetos evidentemente falsificados se cncon

IJ'ascn mezc~lados ('011 los aut6nli1:.o;; t¡nc lwbia rn cll\Iusco N<H~ional, y t:Jmbien do que l:J procedencia de los 
últimos fuese gcneralnwnte ignormla. (Promcnnr1c en Amérir¡ue, tom. U, cap. XVII). 

FUNDACION DE LA CIUDAD DE PUEBLA. 

@/:,¡ ')-r 

,J:~ ~l G 
~5k·',, ~·,\, AHIOS pohlnnos amantes de su ciudad natal, se han reunido en junta po-
~~. · ~~ puJar parn. promovet· la colebrncion del tmiYersario de la fundacíon de la 

· '· ciudacl de Puebla. 
0 Kr~da mús justo ui más loulJle que el pensamiento iniciado por estos 

señores, pues él roveb un exquisito sentimiento de gratitud hácia el her
moso y risueño suelo quo los vió nacer; sentimiento digno de ser aco
gido con aplauso po1' todos los habitantes de una ciudad, que por su mag
niGcencia, situacion topográfica, cultura y civilizacion, está llamada á 

ocupal' un lugar prominente en ]a Hepública Mexicana. , 
Nosotros, que no)wmos tenido Ja honra de nacer en esta ciudad, pero que la ama

mos con el mismo carifw de un lmen hijo, supuesto que voluntariamente la hemos 
€scogido para nuestra segunda patJ-ia y que en ella hemos adquirido el mezquino caudal 
de conocimientos que nos proporciona Üt subsistencia, hemos sido tambien de los pri
meros en acoget· el hermoso pensamiento iniciado, si bien con la desconfianza que na-
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turalmenté deiJe inspirar :í cualquiera que medite en los neontecnníeHtos históricos~ la 
circunstuncia de no hallarse comprolJado el hecho que se exmnina con documentos fe
hacientes. 

Pnrece increíble que tmtúmlose de \111 acontecimiento relativamcnt.e reeicnte, y qlw 

tnvo su verificatiYo cnsi :i mediados del siglo I, sea ian difícil ~1proximarse á la. 
verdad, al fijar la feclla da In fundnclon de ln. ciuda(l de los Angeles, supuesto. h diver
gencia que hay cut!'c los autores que escriben <J.cerca do esto punto. 

1~1 Pndre Villa Srtncher,, autor del opúsculo titulado «PuelJia f:Wgracla y profan::t, » es 
el que más hn pt'opngndo los datos llidóricos que poseía de esta ciud::Hl, y su obra se 
ha hecho verdaderamente populnr, en rDzon á. que es ln únicn historia do PuelJia que 
circula impresa entro los amantes de los couocimientos ltístóricos, pues snbido es que 
nunca llegó ú publicarse el «Tl•rtho J\ngelopolitDnm> del Escribnno Diego Bcrmudcz de 
Castro, ni ln IIistoria de Pucbht que dejó escriln el ilustre poblano Vcytin. 

El ilustrado Padt'O Vilht, en la pügilln 16 de sn obra, cu:wto punto, que trata del 
día en qne se fut~dó la ciudn<1, dice lo síguieilte: <<A csic, pues, bendito y memor<1Lle 
F'l'. 'I'o1·íbio :Motolinía, cucomendó ]a He::tl Audiencia que eu compnflía del Lic. Juan 
Srdmeron, del Consqjo de S. 1\J., y su oidor en la segnnd<\ H.en1 Audiencia, pt·ocedíese 
Á. h fttndncion do la mteYa cimbd: escogió d l{cligio;:;ísitno Padre para esta gnm fun
tlftoion o1 dia lü de Abril, por ser dediendo ::~l Santo de su nombre, el glorioso Obispo 
do 1\storga, Santo Toribio do Luhaua, iusiguc propngadoe de la vercbdcra Fe, que en 
tiempo del Papa L(;()ll I purgó (L Espnñn del pcncrso crrot· de Prisciliauo, ¡mra que lrt 
ciudnd que se fundnb::t cu sn dia se conscrvnse pura de los enorcs del gentilismo; en 
esto l1ia, pues, qne c11yó on el L1omíngo de Hcsmrcceion del Señor, quo decimos de 
cuasi modo, en el alío de 1532, y no en el de :JO, como cscrilJiü el P. Torquem8.da, 
porque en esto nño de :30 nun no go1Jcmabn b Amliencin d Sr. Obispo D. Scbast.ian 
llamit•cz, cuyo g·(Jbiemo empezó pol' 1\gos!o del Mío 31, etc.>> 

Muy justa es la ohservacion tpw hace c1 Pndrc Villa. Si ln L:ndacíon <!e b cindad 
de Puebla fué ordenada por el Sr. H.amircz do Fucnlea], no pndo haberse verificado en 
el Rño llc 30, en q nc todavía gobernaba 1n N UO\'H E;:¡pfifia la primera Audiencia presidida 
por Nuño de Guzman. En ese año el Sr. Hamircz era todavía Obispo de Santo Domin
go, y lmsta el nño ele :31 recibió órden del Hey para formar parte do la Audiencia, 
cuando ya csblmn eu N ucva Españn. sus compañeros Salmcron, J\Inldormclo, Ccinos y 
Quiroga, que con él formaron la segnnüa Audiencia que comenzó ó. gobernar el año 
ele 81. Pero al afirmar el Padre Villa que por esta causa no so fundó Puebla el nño de 30, 
como asienta Torquemadn, sino el de ¿52, no rcfie¡·e la fuente en que se apoya pnra sos
tenerlo; y como Rn oura se escribió en 1746, época en que todavía no se publicaba la 
Historia de los Indios de Nueva Espafla, escrita por el P. Fr. Toríuio l\Iotolinía, preciso 
es dudar del dato que asienta el P. Villa, por nllly respetn!Jle que sea su opinion. 

En el año do 1858 se publicó por el Sr. García Icazbalceta el precioso mmmscrito 
que se consenaba de la Hisi.ol'Ía del P. l\Jotolinía, cuya obra es muy j¡nporbnte en la 
cuostion que se ventila. 

Ya el P. Torquemada, conocido del P. Villa, y el P. Betancourt, e] primero en su 
<<:\1onarquía Indiana,» 1ihro III, cup. 30, y el segundo e.n su <<Tratado de la ciudad de 
Puebla,» cap. I, § 3, habían dicho que la ciudad de los Angeles se fundó el día 16 de 
Aln·il de 1530; lo mismo escribe el P. J\Iedina en su Chrónica de la S. Provincia de San 
Diego de :\léxico,§ 830, p:íg. 243, cuando la publicacion del manuscrito del P. Fr. To-



ANAU~S Dl~L l\IUSEO NACIONAL 293 

ribio vino á conílrmnr este dato. En el en p. XVII, pág. 231, dice que su primera piedra 
se puso ({en el año de li:J~-m, en las octnvas de Pascua de Flores, á 16 dias del mes de 
Abril, dia de Santo Toribio, Obispo do .Astorga.» 

El P. Torqncmada fuó, pues, el primero que dotet·minó la fecha de la fundacion de 
la ciudad, y tlcl tenor de sn rcbcion se desprende que copió al P. Motolinía: Betan
court,, l\Iedina y otros no biciei'on mós que copiar á Torquemadat pues sus relaciones 
son casi las mismas de aqnd :-tutor; pero todos esüín contestes en este dato: que la ciu
dad so fundó el nño de 30 y no en el de 32 como escribió el P. Villa Sanchez. Pero 
subsi::;te en pié la dificultad planteada por el P. Villa en cuanto ú la fecha, aun tratán
dose de h opinion del P. Motolinía. !Ds!:o P. refiere que la ciudad «fué edificada por 
parecer y mandamiento de los Sei1ores presidente y oidores de la Audiencia Real, sien
do presidente el Sr. Obi:"po D. Sebastian Ramircz de Fucnleal y oidores el Lic. Juan 
de Salmeron y Lic. Alonso lVInldonado, el Lic. Ccinos y el Lic. Quiroga. » «Edificóse 
este pueblo, añade, á instancia de Jos fl'ailes menores, los cuales suplicaron á estos se
ñores que hiciesen un pueblo de esp<:tííolcs, etc.>> 

Dos errores dignos cl.e estudio se notan en esta dcscripcion del P. Motolinia: sea el 
primero el indicado por el P. Vilh, que se edificó lí'l. ciudad siendo presidente de la 
Audiencia el Sr. llmnirez ele l<'uenleal, y el scgurHlo que se edificó á instancia de los 
ft·ailes menores que suplicaron rí. los Seftorcs de la segunda Audiencia que hiciesen un 
pueblo de csp::~fwles; sin contnr con el error cronológico que se dirá despues. 

Como dice n:my bien el P. Vílln., el Sr. Rmnirez empezó á funcionar como presi
dente de la .Au(liencin yr1. cntrndo el nüo de 1531. 

Herrera, Dóc~llb IV, libro IX, cnp. IV, coloca la llegada de la segunda Audiencia á 
Nueva Espnña, cm el n.iío de 15~31. El P. Cavo en sus Tres Siglos de Móxico, copiando á 
Herrera, coloca tamhien este acontecimiento en el mes ele Enero del mismo año, libt·o III; 
y el primero en la misma Décndn y libro, cn.p. XIV, al referir lo que proveyó el Presi
dente D. Sobnstian lln.míPez de Fuenlcal, dice: «Fundó la ciudad de Jos Angeles,» etc. 
-Año de 1531. 

La opinion de Het'tera, aunque contradice al P. Motolinía, es sin embargo muy res
petable. Está confirmada con los datos oflcirtles que publicó el J\linisterio de Fomento de 
España en la obra intitulada «Carlas de Intlins>> (.:\1adrid, 1877). En los datos biográfi
cos que contiene esta obra, allu:tblrtr do calla uno ele Jos Sres. Quiroga, Maldonado, Sal .. 
meron y Ccinos, se dice que llegaron ft Nuovn Espuña á pt•ineípios del año de 1531. 

En consecuencia, si la ciudnd se fundó por parecer y mandamiento de estos Señores, 
no pudo ser el nño de 30, en qne todavía no venian ~ América. 

La opiuion de Herrera, á nnestro juicio, es In más acertada en cuanto al año de la 
fundaeion, segun intiicarómos despues, 

Que la fnndacion no se hi:w solarnente á instancias de los frailes menores, se com
prueba fácilmente con la cédula expedida en Ocaña á 18 de Enero de 1531, dándose 
autorizacion poe la Reina para que se hiciese un pueblo de españoles. 

Dicha real cédula es del tenor siguiente: 
Año 1531. «Que trabajen como se haga pueblo de Christianos Españoles en Tlaxcala. 
«La Rey na. Presidente de la nuestra Audiencia y chancillería real de la N u e va Espa-

ña por parte del reuerendo in Christo padre Obispo de Tlaxcala me ha seydo fecha rela
cíon que siendo la provincia de Tlaxcalteque cabega ti e Obispado é tierra fertil y sana y 
cerca de puerto á veinte J dos leguas de :México hasta agora no se a poblado ni puebla 

TOMO III.-i4. 
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de Christianos espnñolcs de cuya cnnsa In didw. prouincin. viene en diminucion nueslrns 
rentas resciben mucho daño y el uo puede rc.3idir en la dich::t tieeca ni lwzct· su ygle
sia ni entender en lns otms cosns del seruieio de Dios é bien de los indios ele aquella 
prouineia· y nos suplicó y pidió por merced (es decir, el Obispo Gat•cés) mflmlnsscmos 
poblar de Christianos el ptwlllo do la crtlJesn del dicho obispado pou111e con esto la dicha 
prouincia se conscrun.rin. y ncrcecnbt·ia y el podrin. residir en dln. y hazet' lns cosas 
que es obligr.uJo como perlado de ln. dicha prouincia ó como la mi merced fucssc po1~ 
e~1de yo vos ruego y encargo mucho que tnthfljeys en que la dicha prouinch se haga 
pueblo de Christianos españoles en el más conucuiontc y aparejado lugar que os pa
reciere. De Ocafw á diez y odw de llenero de mill o quinientos y treinta y uno años. 
Yo la Reynn..-Por mnndado de su ::\l:lgostad Juan do Súmnno.» (Cedulario de Puga, 
fol 68, edicion de México, 1503). 

El tenor literal de nsLa cédula csbí. indicando do~ cosas: que la autorizn.cion ¡mea que 
se fundara la ciudad fuú expedida por súplicas do! Sl'. Gnrc~s, Obispo de Tlaxcnln, y 
que la dicha autol'izaciun :-e nxpidiú ú 18 de Enero de 1G3l. 

¿,Pudo hahcr 1lcg:ulo :í. Nueva Espaih állLe8 del 16 de Abt·il de 31?-Es difícil aun·· 
qne posible; pm·o de todos modos la opinion de llcnct·:t se viene con[irmaudo, y llega á 
rohustcccrsc con los doenmcutos que exi;-;tcn en el nrulliYo del Ayuntamiento de esta 
ciudad. 

Sabido es qne ios dos prime1·os Jibeos du CalJi!dos se extr<rvin.ron, y que solo exis
ten desde el año do 1G33 hastn. h f¡;dw; pero ele los dos primct·os libros existen los 
suplementos, que ticucu datos prcciosísimos pnm nYeriguar In fundncion de la ciudad .. 

Desde luego tonemos rpw las pl'imcrus constnncias de repadimientos de tmTenos á 
cspnñolcs, so11 dü Junio de l3:Jt, y la mayor· pat·to 011 Agosto y Setiembre del mismo 
nño. Tenemos ademüs: que ya el añ1} tÍd l3:3:Z, ú principios, el Ayuntnmicnto de PuAbla 
se dit·igin. al Oidot· Snlmeron ((¡un, 1'ea dicho de pn::;o, en c::;La ve:;; 110 vino á furulnr la 
ciudad, 1'Íno <i. aneglm· cierta:; difet\liJ<:ins que cxisLi:1n entre los lm1Jitnnl.es de In provin
cia), pitli(Sndole r1 ue en uso de su.s faouiLadcs, le Inandase dar ü los moradores de esta 
ciud;ul algumts {,i¡~¡·¡·as calientes pm·a scmlmw viñns, c~tc. 

Si pues ltabin. yrt Ayuntamiento o\ año do ~3.2, ú priueipios, elaro es que no pudo fun
t!aJ'sc en ese nño la ciml:td. 

En nna de lns nd:1s de Cabildo del ai1o de 33 se leyó poe un Regidor la H.cal cédula 
en que la Reina coucodia el titulo de eimlnd {t Puebla y eximia ü sus habitantes del pago 
de la aleabala por :30 afios. En ol encabezamiento de esa se encuentra una nota 
de letra distinta y que parece ser del Riglo XVII, en la que sed ice que la ciutlad se fun
dó, víspel'a do Sn11 :Míg·ucl 1ld año de l~l3l, es t1eeir, el 28 de Setiembre de ese mismo 
uño. I'Gstc dato fL1é sin dmla el que aprovechó el autot· del nl'líeulo relntivo ú hl ciudad 
·de Pnebln. que se encuenü·a en el tomo VI ( p:ígs. tl75 y signieutes) del <<Diccionario 
Universal de Histot·iu y ele Geografía,>> publicado en ~I~xieo ú mcdindos de este siglo por 
los Sres. Amh'l1de y Esralante. 

necesibria eneon1.rar esa cédula para ver en qué se fundó el nutor de la nota 
para citar la fecha que encabeza el acta rcfet·icb. 

Nosotros no decimos que csn sea prceisamente la fechn. do la fundaeion de la ciuclnd, 
pot•que no hemos visto la cétlu1a, y tmnbien porcpw los datos anteeiores sobre reparti
mientos de tetTenos señalan la fecha de Juuio de 31; pero presentamos este dato al es
tudio de los cul'iosos á fin de que lo aprovechen en sus ultet·iores investigaciones. 
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Tal vez esa nueva fcclw. sen. la de la confinuacion del establecimiento de la ciudad. 
Lo que sí podemos ascgm·tu· es que ni la fecha ascntnda por el P. I\fotolinia, 16 da 

Abril de 1G~W, ni la que Ll'ao el P. Villa, de lü de Al.Jt'il de 1532, son lns verdaderas, 
segun los datos que mToja la Historia del mismo P. Moto1inía. 

Vimos q uc el misioncw fija la fundacion de la Ciudad en las octavas de P<tscua de 
Flores, á 1 G dias del mes do AJJ¡·il, on la fiesta de Santo Toribio, Obispo de Astorga. Ne
cesitamos, pues, rediflcar, si on los dos niíos citados de 1530 y 1532, cayó la Pascua 
siete dias ántes dellü do Abril, y para esto, usarémos la obra intit,ulada: «Almanaque 
para los años pasados y fntmos», que se publicó en México el af10 de 1877 en el folletin 
del periódico «Sistema PostaL> 

Esta obra coHLienc un juego de 35 calemlHrios correspondientes á las distintas fe
chus del año en que pugdc cam· la Pascua Florida, y al principio ele la obra se encuen
tl'rt una tabla de toclos los años corridos desdo c1 primero de b. Era cristiana, cuya tabla 
seño.la en la primera casilla, al frente do cada año, el número del calendario que le cor
responde. Buscando en la cital1a tabb los años propuestos, encontramos en la pág. 28 
que al año de 1530 lo corresponde el calonclarío núm. 27, y al do 1532 el calendario 
núm. lO. Véamos primero el núm. 27: allí se encuentra la Pascua Florida en la pág.'· 
318 do la obra, concspondiondo ~l domingo 17 de Abril; de consiguiente, la o~tava 
cayó en el día 24 dt~ ese mismo mes, y el dato del P. Motolinía resulta entónces erradd'. 

Consultemos ahora el c~t1endario núm. lO para rectificar la noticia que 11os ha d'e¡.. 
jado el P. Villa. Bn la pág. 113 de b obra aparece que la Pascua Florida cayó el 31 
de l\Iarzo y á su octava Yiene á cot<responder el 7 de Abril. Así, pues, debemos des
echar bmbien In. noLícía qne contiene la «Puebla sagrada y prof<ma» del P. Villa. 

Como quiera que ya hemos demostrado que la Ciudad se fundó el año de 31, recur~ 
ramos al calendario ele eso año, buscándolo en la misma pág. 28 del calendario perpe
tuo. Allí, frente al afío 1531, está el núm. lD, y en la pág. 222 se cncuentl'a que la 
Pascua se celebró el 9 de A!JI'il, y que su octava cayó el domingo 16 de ese mismo mes, 
en la fiesta de Santo Toribío. De suerte que los datos que nos ha dejado el P. l\Iotolinía, 
si son los verdaderos de In fundacion de b CiuJad, fijarian ésta en el dia 16 DE ABRIL 

DE 1531. 
Esto mismo puede compt·oh8rse aplicando la fórmula de Gauss para encontrar la fe

cha pascual: pueden lJuscarla los curiosos en el almanaque tantas veces mencionado, 
pág. 488, y desarrollando esa fórmula verán que las fechas scñ:üadas en el cuerpo de la 
obra parn lfls pascuns de los años 1530, 1531 y 1532, son los que tambien resultan por 
esta nueva operacion. 

No creemos haber resuelto la cuesLion, aunque sí apnntádola para que h'.S personas 
ded-icadas á clase de estudios la reclifiquen con los datos oficúües, pues es muy difícil 
con los escasos que hemos podido consultar, precisar ln fecha de la fundacion de Puebla. 

De desear es que se estudie la cuestion para q uo la idea de conmemorar el aniversa
rio del ñacimiento ele esta Cimlad sea más provechosa á la posteridad, lo que indudable
mente propo1'cionará mayores ti~nbres de glorin á sus iniciadores. 

l,uebla, .Abril 16 ele 1885. 

NICOLÁS l'.íELE::\DEZ. 
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11. 

Vaso para conteum·Ios cornzones de las víctimas humanas sacrificadas 
en cie1•tas solmnnitlmles I'eligiosas. 

Las estampas adjuntas representan uno de los objetos muy notables que guardan 
las colecciones del Museo Nacional. Es un cilindro do piedra de 1 mQG de di:inretro y 
0m47 de áltnra, artísticamente decorado con hfljot·olieves, y que da una muestra del 
grado de adelanto á que habían llegado los artífices de esta obra: por el uso á que es
taba destinado es muy interesante, pues servía para contener en su cavidad los cora
zones de las víctimas humanas inmoladas ante el ara de los dioses en ciertas fiestas de 
los antiguos indios mexicanos. 

Examinando los re11eves citados, encontramos nna gran scmC::jnnza entre los que se 
ven en el bordo y superficie convexa de esto cilindro (flg. l ~) y los de otro monumento 
del Museo, cuya descripcion, acompañada de dibujos, está inserta en las págs. 127-136 
de este volümen. Este cuauhxicalli, como llamaban los indios á esta especie de vasos 
ó receptáculos, está dedicado t:ambien al culto del dios del fuego, como lo demuestran 
los rayos de sol; el rostro de la divinidad adornado con pedernales ó «piedras de lum
. bre, » repetido varias veces, lleva á sus lados los dos maderos 6 leflos de que se servían 
los indios para sacar fuego. 

La intet'pretacion de estos relieves está consignada en el artículo anteriormente ci
tado; respecto á la figura que se ve en la base del cilindro (fig. 2~), es la muy conocida 
del dios llfictlantecullili, el señor de la noche ó del infierno, especie de Pluton, segun 
Gama, encargado de conducie las almas de los difuntos al destino que á cada uno estaba 
reservado en la otra vida. El dios está representado en la. actitud de un hombree que 
desciende cabeza abajo con los miembros encogidos, la lengua fuera de la boca y tiene 

, consigo algunos cráneos humanos atudos á su cuerpo por medio de cintas en forma de 
culebras; le acompañan algunos animales: alucran, arnña, raton y cienpiés, que indi
can claramente que su reinado es el de la noche, el de las tinieblas. 

Los aztecas creían que el sol, al desaparecer en el horizonte, al caer la tarde y dejar 
de alumbrar .}a tierra, se trasformaba en el señor de la noche, en el lrfictlantehutli, 

• Véase en la pág. 127 de este yolúmen la nota f. a relativa á la piedra del rey Tizoc, conocida gene
ralmente con el nombre dé ~Piedra <le los Sacrificios.» 
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cuyos oficios dejamos ya apuntados. En la piedra está representado el sol en el mo
mento de su ocaso, aún despide rayos de luz, como lo manifiesta esa larga lengua qm~' 
lleva esculpida la cara del dios del fuego, y conduce á los que murié.on inmolados ante 
las aras del dios, al lugar final de su destino. B::1jo este aspecto tiene el nombre de 
Tzontemoc, el que conduce las cabezas, segun (huna, tal vez con más propiedad, el 
que desciende de cabezft. 

Segun el historiador 01·o:r.co y Berra (Anales del Museo, tomo I, pág. 13) tenian 
los antiguos indios mexicanos tres clases ele vasos ó recipientes que servían en las ce
remonias religiosas para di versos usos y muy especialmente para depositar los corazo
nes de las víctimas humanas: l.(' el Teocuauxícalli, vaso divino ó de los dioses, nom
bre tomado del Tezozomoc y que adopta el Sr. Ot·ozco para designar las «piedras pin
tadas dedicadas ~í. los dioses;» 2.0 el verdadero Cuauxicallí tenia el doble carácter de 
religioso é histórico; «monumento votivo por estar consagrado al sol, era al mism.o 
tiempo una página de los anales de los mexica, el compendio de las hazañas del monarca 
su constructor.» Estas piedras, en efecto, llevaban esculpidos los nombres de los pue:-:-: 
blos conquistados, lo3 grandes hechos de armas, etc. 3. o El vaso del sol ó Cuauhxi.
calli xilluipilli Cuauldlehuatl, «era una piedra redonda con un hueco circular en el 
centro, de una vara de diámett·o, la cual estaba destinada para contener los corazone~ 
de las víctimas en ]as gTandes solemnidades. La lámina 8~, cap. 23, del P. Duran, da 
idea cumplida de la forma de la piedra y de la manera de practicar el sacrificio.» 

De los tres tipos adoptados por el Sr. Omzco conocíamos dos solamente: al prlme¡·o 
peetenece la piedra descrita impropiamente con el nombre de piedra de los gladi~dores, 
sepultada nún en la plaza mayo!' de esta Capital sin poder designar á punto fijo ellugai· 
de su y::toimiento; el Sr. Gondra, director del Museo en la época en que se descubl'Íó este 
monumento, mandó hacer un dibujo, y el viajero Bra.ntz Mayer publicó una corta des
cripcion.1 Corresponde al segundo tipo, segun el mismo Sr. Orozco, la piedra conocida 
vulgarmente como «Piedra de los Sacrificios» ó «Piedra triunfal de 'l'izoc, » la cual se 
ha creído siempre ser conmemorativa de las hazañas de este rey mexicano, opinion que 
yo he combatido, pues creo que sus relieves solo indican la ceremonia del culto al dios 
del fuego. 2 

Nos quedaba por conocm· al tercer tipo, la piedra redonda con un hueco czreula?: 
en el centro, de una vara de d1:ámetro y de la cual solo teníamos idea imperfecta por• 
un dibujo de la obra del P. Duran. 

1 Mexico as it was andas ít is, by Brants Mayer, se(:retary of the U. S.-Baftimore, 188~. Pág.123. 
2 Véase mi estudio respecto de esle monumento en este mismo volúmen, pág.127. 

·roMo III-75 
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Va~o vara lmnttmer los corazo1ws de Jai'l víetima,"' hunmua¡:.¡ ¡;¡a.crific:ula.s 
en ei.ertar,; solenmid~ul~~~ l'eligio¡.;ar,;. 
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III. 

El. INDIO TIUSTE. 

En el cnbí.logo de las colecciones histórica y nn¡ueol6giea del ~Iuseo dije, {i ¡JI'opósito 
de esta escultura, lo siguiente: 

«liemos oído a;.;egurnr que esta cstahm pcmumeció »lguHos aflos en UIIH esquina de 
la calle que se llama del «<ndio triste,» :i la cual quedó el nomlwe que el vulgo daba lt 
nquclla. 

<<En 1111os a¡nmtes inéditos aeompafmdos de dibujos, hcclws prouablemenle po1· el 
er.pí tn 11 I>upnix en el ní1o l 7~}1, encontramos 1 n descri pe ion sigui en te: 

« Jt:st.a iigunt humana se halla eu la Real Academia de pinturn de San C~idos de 
« cstn Corte: es dn píodt·n negl'a y dura, tiene de nlto sentada sobre uua bnsa cwul!'ada 
<<una vHm, qne haee pnrada poeo IH<JIIos do do::; v:m1s. Su actitud muy rmt.mal mnni
« tiesta 1111 hom !H·e en un perfeeto reposo, des ti nado vei'Osímilmen te para lleva¡· y hncm· 
« ¡mtcuto una ÍtJsignia, estnndm·te ó eosa venet·adfl, en tiempo del antiguo imperio :Me
<< xíeauo, pues las manos unidas sob1·e el Yient¡·e, furma11 con los de(los una iigur·a huecn. 
«y circular, la que coJTesporulc pcrpcmliculnrmente ;l otl'a transvcrsill á la losa que se 
<<halla entre los piés en la que descansaba la a:st.n. 

«Es muy original cstn obra de escnlturn y hns!.nnte bien c>jecut.adn. En cmmto ::'t su 
«. b·ajc, lleva un e:1squete chaLo y liso, con su col'onn de pelo, una especie de capa con su 
<<capilla l'csguardn In parte postcriot• del cuerpo y la anterior por uua medin. vestidura 
<< fol'llHtlh do pluma:-;,t por film; paralelns y dejando los brazos desnudos. 

<< l1:l ca Izado hnsbt media píema merece 1üencion por la regularidad de sus atlomos. 
«Notamos que la cnrn, :umquc de un nncinno, no manifiesta pelo en la barba. 
<< La estrttua y bnsa son de nn:t sola pieza.>> 
Prescn to ho.Y nn eotTeeto dibnjo del « Indio triste.» Puede verse en la lámina 3~, 

trntn<lo 2. 0 , de in obm histórica de: .Dman la t·eprosentacion de un templo mexicano en 
cuya pn.rte supcriot· se notan dos estatuas lleYando las insignias de que habla Dupaix. 

l Horrada en la :tcltwlid:ld por In acdon del tiempo. 

)l{:xim, Julio 15 de 188f:i. 
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NO"rAS ARQEUOLÓGIOAS 
POR JESUS SANCHEZ. 

IV. 

EL SUEÑO DE 1\IOTECUHZOMA. 

Llama la atencíon en esta Ciudad un relieve esculpido sobre piedra, que se halla en la 
parte exterior del ángulo que forma la tapia límite del atrio de la iglesia de San Hipólito, 
y es el grupo representado en la estampa adjunta. Una águila colosal vuela llevando 
suspendido de sus garras á un indio en cuyo expresivo rostro se ve retratada la afiic
cion más profunda; una pnmpanilla 6 tonelete formado con plumas, medio encubre su 
desnudez, pues no lleva otra pieza de vestido; por adorno únicamente ciñe su cabeza una 
corona tambien de plumas. Cerca de la pierna derecha se ve un leño que arroja nubes 
de humo, lo cual indica su estado de ignicion: en la parte inferior y alrededor del gru
po, como sirviéndole de marco, existen un trofeo militar y adornos que no representamos 
en el dibujo. 

El objeto de este artículo es el de explicar el significado del relieve y la r<?lacíon que 
pueda existir entre el asunto que conmemora y el local en que se encuentra. 

No podían faltar en las tradiciones de los indios mexicanos los l1echos fabulosos qua 
se refieren en la historia de todas las naciones al lado de los hechos mejor comprobados; 
un pueblo sumido en la mayor supersticion é ignorancia está siempre dispuesto á creer 
en todo lo maravilloso. Los historiadores antiguos nos refieren que en el reinado de Mo
tecuhzoma II, y poco ántes de la venida de los españoles á México, se notaron, segun 
relacion de los indios, algunos hechos extraordinarios, verdaderos presagios del próxi
mo fin de la monarquía azteca y ele la dominacion de los hombres blancos venidos del 
rumbo « por donde sale el sol.» 

Exaltada la irnaginacion del monarca citado en grado sumo por la impresion que en 
su ánimo producían la presencia en el cielo de un gran cometa y otras señales de la 
próxima destruccion de su imperio, buscaba un lugar donde retirarse para siempre de 
la corte y de los negocios públicos. 

«Cuenta la historia, dice el P. Duran,t que andando J,fon.ter;uma buscando y irnagi
nando dónde se ir á esconder, que aconteció un caso prodigioso con un indio de la provin
cia de Tezcuco, natural del pueblo de Coatepec, y es que estando un indio labrador la-

i Historia de las Indias de Nueva-España, Tom. I, cap. LXVII. 
TOMO III-76 
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brando sus milpas (ó sementeras, que esto quiet'c decir milpas), con todo el sosiego del 
mundo, baxó de lo alto un águila poderosísima sobre él y echándole mano con las uñas 
de los cabellos, le subió á lo alto, tanto que los que le vieron ir casi le perdieron de vista, 
y llevándole á un alto monte le metió en una cueva muy oscura, y puesto allí oyó al 
águila decir: poderoso señor: yo e cumplido tu mandado y aquí está ellabl'ador que me 
mandaste traer; el qual oyó una voz, sin ver quién la hablaba, que dixo: scais bien veni-. 
dos: metedlo acá, y sin ver quién, le tomaron por la mano y lo metieron en un aposento 
claro, donde viJo estar á Afonter;urrut, como dormido y c:1si fuera de su natural sentido, 
y haciendo sentar al labrador en un sentadero junto á ól, le fueron dadas unas rosas en 
la mano y .un humago de los que ellos usan chupar, encendido, y díxole el que se lo dió: 
toma y descansa y mira ese miserable ele Jlfonter;uma quúl está sin sentido, embriagado 
con su soberbia y hinchazon, que á todo el mundo no tiene on nada; y si quieres ver quán 
fuera de sí le tiene esta su soberbia, dale con ese humazo ardiendo en el muslo y verás 
como no siente. El indio, temiendo de le tocar, le tornnron á decir: tócale, no temas: 
el indio con el humazo ardiendo le tocó y el Jlfontcrrwna fingido no so meneó ni sintió 
el fuego del humazo. 

«La voz que le hablaba le dixo: ¿ves cómo no siente y cuán insensible está y cuán em
briagado? pues sábete que pat'a este efoto fuiste aquí tl'aido por mi mandado: anda, ve, 
vuelve al lugar de donde fuiste traído y dile á Jl{ontet;uma lo que as visto y lo que te 
mandé hacer; y para que entienda ser verdad lo que le dices, dilo que te muestre el muslo 
y enséñale el lugar donde le pegaste el humazo, y hallará allí la seüal del fuego; y dile 
que tiene enojado al Dios de lo criado, y que él rnesmo se a buscado el mal que sobre él 
a de venir y que ya se le acaba su mando y soberbia: que goce bien de esto portuito que 
le queda y que tenga paciencia, pues él mesmo se ha buscado el mal: y diciéndole estas 
palabras mandó salir el águi!fl. que lo auia traído y que lo volviese á su lugar. l'Jl águila 
salió y le tornó á tomar por los cabellos con las uñas y lo Lruxo al lugar mesmo de donde 
le auia traído, y en dcxándole dixo: miea hombre Laxo y labrador que no temas, sino 
que con ártimo y corazon hagas lo que el Señor te a mandado, y no se te olvide algo de 
las palabras que as de decir; y con esto se tornó el águila ú subir por el aire y desapa
reció. 

«El pobre labrador, como quien despertaua de un sueño, se quedó espantado y admirado 
de lo que auia visto; y así como estaba con la coa en la mano, vino delante ele Jl:f mzter;uma 

y pidióle quería hablar, y dándole entrada, humíll::tdo ante él, le dixo: «poderoso Sefwr: 
yo soy natural de Coatepec, y estando en mi sementera labrándola llegó un águila y me 
llevó á un lugar donde vide un gran Señor poderoso, el qual me dixo descansase, y mi
rando á un lugar claro y alegro te vide sentado junto :í. mí y dándome unas rosas y una 
caña ardiendo que chupase el humo della: despues que estaua muy encendida me mandó 
te hit'iese en el muslo, y te herí con aqnel fuego y no hiciste nengun movimiento ni sen
timiento del fuego, y diciendo cuán ensensible estabas y cuán soberbio, y como ya se te 
acababa tu reynado y se te acercaban los trabajos que as de ver y esperimentar muy en 
breve, buscados y tonmdos por tu propia. mano y merecidos por tus malas obras, me man
dó volver á mi lugar y qne luego te lo viniese á decir todo lo que auia visto: y el águila 
tomándome por los cabellos me volvió al lugar de donde rne auiallevado, y vengo á te de
cir lo que me fué mandado. 

«lrfonteyuma, acordándose que la noche antes auia soñado que un vil hombre le he
ria con un humazo en el muslo, miró el muslo y halló en él una señal y en ella un gran 
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dolor que no la osaba tocar, y sin mas preguntar al indio cosa nenguna llamó á sus al
caides y carceleros y mandó que cebasen aquel indio en la cárcel, y que no le diesen á co
mer sino qne muriese allí ele hambre. El indio fué echndo en la cárcel y olvidado en ella, 
sin que hombre tuviese cuidado de tblle de comer; y creciéndole el dolor en el muslo es
tuvo algunos días malo en la cama, curándole los módicos con mucha diligencia ..... » 

Hasta aquí el P. Durau. Comentando este pasnjc el Se. Orozco y Borra, dice: 1 «Esta 
fábula, mas bien hermoso apólogo, presenta los caractércs de su origen azteca. Fué com
puesto para molcjar á .l\lotccuhzoma su excesivo orgullo, su descuido en los negocios pú
blicos, SLl apatía en conjurar los males que ::unenazalnm al pnís: leccion al principio, el 
público la adoptó dcspucs como Yerdad, á 110 ser que de cierto fuera nn consejo dado por 
algun campesino, quien tuvo tr:1jico fin por atreverse{¡ aquelh mr~jestacl irriü1.ble. )> 

Explicado el significado del relieve, queda sólo el aprecinr b relacion que exista entre 
él y la localidad en que se encuentra. En el artículo .A1·mas de Jl[éxico del Diccionario 
Universal de Historia y Geografía publicado en esta ciudad, el Sr. D. Fernando Ramirez 
expone una opinion con la cual no estamos conformes. « Ija fortuna, dice, es voluble, y 
aunque el águila mexicana puclo ya considerarse absuelta del anatema que en el siglo an
terior le fulminó el Sr. Palafox y en los sucesivos continuará formando, con privilegio y 
permiso del virey, el escudo do la «Gaceta» del P. Sahagun y Aróvalo, parece que en el 
año de 1730 recibió nn rudo golpe, cuyo recuerdo se conserva hasta hoy en el ángulo 
del atrio de San Hipólito. Allí se ve, en alto relieve, un indio rodeado de antiguos tro
feos militares, vo1anclo por los aires y demostrando la. más profunda afliccion, prendido 
por las garras de una águib.-En ese año se concluyó la reedificacion de aquel templo, 
á expensas del Ayuntamiento, y no puede cludmsc que el intento de este emblema, apa
rentemente absmdo y caprichoso, fuera el de inspirar á los indígenas horror por su ave 
favorita, en la que el escultor quiso, ciertamente, simbolizar al <<demonio.» El pensa
miento fué ingenioso y la eleccion del lugar acertada, pues allí se celebraba anualmente, 
ell3 ele Agosto, la conrnemoracion ele la conquista ele la ciudad, con la fiesta cívica lla
mada del « Pendon. » 

La manera empleada para hacer odiosa á los mexicanos el Rguila de su divisa nacio
nal, no me parece bien escogida: creo, con el Sr. Orozco y Berra, que se trató de repre
sentar en el relieve uno ele los pronósticos de la clestruccion del imperio mexicano, y que 
el Ayuntamiento lo colocó allí por la raz@ consignada en la inscripeion siguiente que, 
es0ulpida en un óvalo de piedra, sirve d~ remate al grupo del águila y el labrador repre
sentado en la estampa. 

Tal (ué la rnortandad que en este lugar hicieron los aztecas á los españoles la 
noclze del día 1. 0 de J11lio de 1520, llmnadapor esto <<Noche triste)» que despues 
de haber entrado triunfantes á esta Ciudad los conquistadores) al afío sigtáenteJ re
solvieron edificar aquí una lzennita que llarncwon de los mártires y la dedicaron á 
Sn. Hipólito JWr haber ocurrido la tmna ele la Ci?Jdacl el dia 13 de Agosto en que 
se celebra este santo. 

Aquella cajJilla quedó á cargo del Ayuntamiento de !Jféxico quien acordó ha
cer en htgar de ella una iglesia mejor, que es la que hoy existe, y fué comenza
da en 1599. 

1 Historia antigua y de la conquista de l\lóxico. Tom. 3. 0
, cap. XI. Véase acerca del mismo asunto: 

Tezozomoc, Crónica Mexicana, cap. CIII, y Códice Ramirez, pág. 78. 
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Para concluir esta nota debo advertir que la circunstancia ele que el indio represen
tado en el grupo lleva solJre su cabeza una corona, ha hecho suponer á algunos que re
presenta al mismo monarca, y fundados en esto, dicen que representa el suefío de Afo
tecultzoma. Efectivamente, un peon del campo, un nw:;-elwal, como le llm11a Tezozo
moc, no debía llevar corona; mas no dejando duda sobre este particular las relncionos ele 
los historiadores citados, debemos creer mús bien que el artistn que e,iecutó la obra no se 
ciñó á la verdad histórica y presentó impropiamente ataviado al indio del relieve. Yo, 
para no alterar la manera más conocida do designar el monumento ú que me he referido, 
l1e titulado á estas mal fot~jadas línens Bl suefw de Jlfotecuhzoma. 

Sotiom !Jre llo 1885. 

MAPA TLOTZIN. 

HISTORIA DE LOS HEYES Y DE LOS ESTADOS SOBERANOS DE ACOLHUACAN. 
FRAGMENTO DE LA OBRA DE M. AUBIN 

'J'ITUJ,ADA: 

1\IEMOIUE SUH LA J>.EJN'l'lTim DlDAC'I'lQUE E'r IJESCIUTUltE FIGUUA'.rlVE 
Dl~S ANClENS 1\lBXlCA.INES, 

TRA!lUCliJO l'Al\A !.OS "ANAI.B~ DEl, MUSEO." 

-·-··...__ 
Pintura que tiene 1,m27;¡ de lollgittHl, por Üi" 3Hi do ancho descrita por lloluriui, §III, núm. 3, púg. -1, 

de la m;mera siguiente: « l\Iapa sobre vicl preparada representando la genealogía de los emperadores chi
chimecas, rlcsde Tlolzin hasta el último rey tlon Fernantlo'Corll;s Ixllilxochitzin. Lleva varios renglones en 
lengua miluatl. 1 

Perteneció ú Diego Pimontel, deseontlienle del rey Kezahualcoyoll, segun la inscripcion que tiene en 
su reverso: ((Es esta z¡intum de don Diego Pimentel, ¡1rincipal y natural, etc.)) Torquemada 1 é Ixllilxo
chitl z se declaran muy obligados á los historiadores do ('Sta familia. 

SuMAHio.-Guorrns religiosas, pestes, hambres, el abandono rle 1odo eultivo, otras calamidades destru
seron la civilizacion tolteca en el siglo XI; despoblado México, fué iavadido por chichimec;¡s búrbaros que 
civilizaron paulatinamente algunos toltecas escapados <lo la ruina comun y colonos procedentes de hs pla
yas del golfo de California, y que tenian, dice Gomara, 3 11 flguras en vez <le letras.)) Así fu{\ cómo los chi
chimecas, eontlncidos por Amacni (Xololl?), Nopal y Tlotli, de las regiones septentrionales veeims del Allán
tico, y los acolhuas de las costas del Océano Pacifleo fumlaron, al Este de las lagunas, Jos tres pequeños rei
nos de Acol!Juacan, bien pronto reunidos en uno sólo, cuya capital fu(• Tetzcuco, la Al1~nas de Anúhua.c, la 
rival de Moxico, á la cual excedió en extension y que arruinó por un auxilio ele cincuenta mil hombres que 
dió á Cortés y á los tlaxcaltecas.4 

1 «Monarquía indiana,, lib. JI, cap. 53. 
2 «Hist. des chichimccas,n I, cap. XLIX, pág. 3~5, trad. de M. Ternaux. 
3 Gomara, "Crónica de la Nueva-España,l> cap. CXGII.-TorqucmaJa, lib. I, capts. XI, XlV, XXI, XXVI; lib. II, capts. VIII y 

XXII; lib. III, cap. XXII.-Ixtlilxochitl, 1, págs. 30, 38, 71. 
·i Tercera Carta de Cortés á Cárlos V, ~XXVII, pág. 251, ed. Lorenzana, México, 1770.-Torquemada, lib. II, cap. LVII; lib. IH, 

cap. XXVII; lib. IV, capts. LXXXII y XCI. 
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l;\DICACTONES TOPOGRAFICAS. 

EsTMlLECDliE;-iTOS Ú CWF.U:'i"\S CHICIIHIEC,\S DE J.AS ~10:-fTAX .. IS DE 'fETZCUCO. 

En la parte rtlta llel cuadro se Yen rcprcscntadrts, marcando con el declive la dis
tancia relativa de las ciudades ó pnchlos que los han sucedido, seis cavernas (oztotl) 
superadas de vegebcion y flgurmHlo montículos, ú saber: de izquierda á derecha y casi 
de N. á S. 

Fm. l.-1. 0 Tzínacanoztoc: en In. caverna (oztoc) del murciélago (t.zinacan)/ lu
gar do recreo de los reyes de Tetzcnco (vulgo Tczcneo), designado por la gruta y el mur
ciélago. La inscripeion nahuatl, en facsímile sobre la lámina, pero nquí, de la manera 
usual, dice: Ú¿ 1zinacanoztoc ompa tlacat ú~ lrtlilxocMtzin; li teralmcnte: <~Tzinaca
noztoc, aquí nació Ixt.lilxocl!itzin. » Se trrttará bien pronto, fig. 30, de este Ixtlilxochitl, 
el último de los reyes do Acolhurrcan, cuyrt snpremacírt l!abirt sido reconoeicb en el Anrt
huac. Véo.so fig .. 28, 29 el nombre de los ascendientes. 

Fw. 2.-2.0 Quauhyacac: en lo. extremidad (yacac) de los ürboles (r¡uahuitl. R. 
quault), o.ldca contigna á las florestns que ceñian las montrtñrts al Este de 'I'ctzcuco. 
Jeroglífico: una «no.riz» en el tronco del «árbol» ft la derecha de la caverna. (Yacatl, 
nariz ó punta de algo. M. ) 6 

Bl texto suscrito, traducido más léjos, da los nombres de las tres localidades si
guientes. 

FtG. 3.-3.0 Oztotipac, cuartel de 'I'etzcuco que no debe confundirse 7 con otros. 
Oztotipac, cerca de Otumba, cerca de Guadalnjma y otras rmtcs: (icpac) sobro, (oztotl} 
la grutrt, (ti) sirve de guion, II. Car., fol. 20; Car. Paredes, pág. 40. Jeroglífico: la 
figura convencionrrl de la grnta y una piedra arriba (icpac). g1 prime1' signo que he
mos visto (Patlachiuhcan), que encontrarémos, fig. 7, y á cada prtso, está el signo, 
sea mrrterial, sea fonético de la cita en los rrntiguos Trogloditas que nombran aún «ca
verna, agua, monte,» la ciuchc1, el pueblecillo. Lrt piedrrt es puramente ideográfica y 
marca la superposicion, como el co de Texcalticpac, Cod. Vcrgara, fol. 38, 42, 49. 
Icpac, sobre, literrtlmente «en los cabellos,8 en el hilo (icpatl);» Icpatetl, «peloton de 
hilos,>> suministrando otras anrrlogías, aunque los hilos de la piedra tengan otro orígen; 
pero es mejor atenerse á la anotacion «In Oztotipac, etc.,» á la genealogía y descen
dencia de Tlotlí; probando con esto que precede, que se trata claramente aquí del pri-

!) Oztotl, cueva, ozloc, en la cueva. Hor. Carochi, ({Arto de la lengua mexicana,>> fol 18, México, 164u. 
-Parceles, «Compendio del arte del P. Hor. Carochi,» pág. 39, México, i71íü. El original reemplaza tz por 
z ó e v n por m delante de vocal· ({ n se vuelvo m por seguirse vocal.» Hor. Carochi, fol. iO; en lugar an 
se po~1~ am. ((Cuando el verbo c¿mienza eon vocal 6 con 11L >> Car. Paredes, pág. 2;}.-Tzinican, murcié
lago que muerde. 1\folina, {(Vocabulario en lengua mexicana,>> cte. I\Iéxico, i571. Ixllilxochitl, que nació en 
el bosque ele Tzinacanoztoe. Ixllit.x.-Terneaux, tom. 1, pág. 88. · 

6 Una nariz costea p8ralelamentc el yacatl de Tlayacac, Tlayac~pan, etc, en el original de los {(Tributos» 
conservado en el :Musco ele México. Estas narices están omitidas en la plancha 7 de Lorenzana (Historia de 
Nueva España, México, 1.770.) Esta plancha 7 corresponde á las planchas 26 Y 27 de Kingsborough, colec-
cion de l\fendoza, figs. !6, 20, etc. . . 

7 Oztotipac, que eslá en Tezcoco. Ixtlilx., Rol. A., cap. VII: Lugnr ele la cmdad de Tetzcoco. Ixthlx., 
Re!. B., foL 2o. Oztotipac, axcan ye Tetzcoco pohui. ((Historia de Teolilmacan, >>pág. 2.-Villa-Señor, ((Teatro 
americano,» lib. I, cap. XXIX; lib. V, cap. XXII.-(( Oztoticpac, encima ele la cueva, y se llama así u:g. pue
blo, etc.>> H. Carochi, fol. 22; Car. PDredes, pág. 46. 

8 En Tlallipaq1w, Cod. Vergara, fols. 12 y 20; icpac está representado por una cabellera. 
TOMO III.-77, 
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mor establecimiento chichimcca, fundado sobre el sitio do la antigua ciudad Tolteca de 
Catlenihco? hoy Tetzcuco.0 

Fra. 4.-4.0 Iluexotla, (saucocla ó arhole1la de sauces. J\1.): ciudad.en otro tiempo 
importante, de la que se ven las ruirw.s, aún interesantes, en San Luis Ilucxotla, cerca 
de Tetzcuco. Jeroglífico: un huexotl, sauce, á la derecha y arriba do b cavcma. 

J:;"'m. 5.-5.° Colwatlichan, <WflsD. ele scl·piente,» literalmente <<scepientc, su casa:» 
antigua capital, propiamente dicha, de los Acolhuas civilizados venidos de las costas del 
mar bermejo, hoy ciudad llamada San l\liguel Coalliclwn, ó Quau!ttliclwn, (casa del 
(lguila) ó Quaullt-inclwn (casa de las ~)guílns); 10 las pic<lras, alrededor del reptil, no 
tienen aquí ningun seHtido fonéLico. 

Fw . . 6.-6.0 Sexta caverna ó estrtLlccimicnto chichimoca, terminando b serie des
cendente de postes escaloumlos do .N. fi S., declinando al O., desdo Tzínacanoztoc, hasta 
este punto intermediario entre CohuaUichan, fig. 5, la fronLeea de los Chalcas, flgs. 22, 
23 y 24, y Colhuacau, fig'. 7. Esta situacion geog¡·{tfica, la pl'cscncia de Icpacxochitl,11 

«corono.deílorcs, lig. 17,» y ele un hijo, apérms nacido, recibiendo de su pacheTlot1i, 
«halcon,» fig. 16., el nombre de Quinantzín,12 «bramante,» cxpeesado por la cabeza de 
ciervo bramamlo, fig. 20, dirigido de la boca clcl padm ú In, boca del rccicn nacido; estas 
circuustaucins y la forma outcnada del o::totl, no dojan ninguna duda sobeo el nombre 
do Tlctllano::;toc, cerca do 'l'lab:.alan / 1 que debe llevar esta gruta co1ocada en el borde 
el más maltratado de la pintura y no ofl'ecicndo ningun indicio cierto de escrítm'a flgu
rativa. Segun Ixtlilx.ochitl: u <<Xololl ordenó á su pequcüo y legítimo sucesor (TloUi ), 
ir á 'flatzulan como Sciíor .... Antes de partir Tlotli fué casado con la ínfi:mta Tocpac
xochitzin/5 do la cual él tuvo, estando en su principado de Tlatzalan, dos hijas llama
das Malinaxochitl, .... AxcaxochíU; .... y en tct·cct' lugar el príncipe Quinantzin que le 
sucedió.» En su relacionA. el mismo müo1· reemplaza Tlatzalan por Tlat:;al an Tlalla
noztoc, dos lugares cercanos mencionados en muchas pinturas y Rel. n., fol. 25. Tla
Ilanoztoc, significando: « onla milla ó caverna subtern:ínca,» Hl explícn la forma poco sa
liente de esto o"totl, privado do la envoltura exterior que da la 8pariencia de montículo 
á las grutas precedentes. 

O Ixtlix., trad. 'l'ernaux, T, r:~p. VII, })flg, r;3; eap. X, púg, G!.l.-Veytia, II, cnp. VIII, p[1g. 56, !!amado 
Caten i lH~o. 

10 Villa-Scíí.or, ((Teatro americano,» púg. iGO, .México, i71G.-«<Iist. 'foltl:quc, )) § 1, núm. 1, ele Dotu
rini, en geau parte eonsagrnda á la historia üc unu. eiudud ele! mismo nombre. 

H Icpacxochítzin, mujer de Tlolli.-Yeytia, diistoria antigua de ~léxico,)) II, lib. 11, en p. YII, pág. ~9; 
Aiéxico, :l83G.- Ixtlihochill, dle!. E.,» fol. 8.-El tzin es simplemente reve¡·cn~ial, del estilo de la corte 
(lecpillatol!i) y ~asi e:xtraiío á los dialectos plclwyos ó monlailcscs (macehuallatolli). Aldama. «Arte etc.,» 
pról. lll, :\léxi(~o, 1 5'i.-Tapia, «Arte etc., l> p. 15, l\léxico. 1753. 

12 O qninan, pret. de quüwni, primit. inus, lo ft·N~ucnte; quiquinaca, gemir, gruñir; t]ldquinatza, bra-
mar; «rtfnr el c~ballo .. ., }1.; grullir o! peno.)) H. Car., fol. 75. 

:1.3 1'lalzalcm, g:wganta, cañada; «qucbl'Utla entre dos sienas,» 111.; litcealmcnlc: entre las cosas. 
1/i, Re!acion D, fol. 31. 
:10 Nuestro-lcpacxocliitl, como se dice Nuestro-Señor, 1Ui-Señor. Los indígenas separan poco el nombre 

del pronombre posesivo. i\lolina, Vocab,, Avis;) 4. 0-Pérez, Arte etc., pág, 76, México -1713,-Duponcoau, 
Memoria ele., pitgs. o7, :1.117 y i'18.-Tocpac, i<cncima de la cabeza ó en la cuboza. )) :\1., es sinónimo de icpac, 
encima de lo nito ó en lo alto de alguna cosa. ilL Pachxochit::in (hltilx., He!, A., Ca11. VI), sacado de paclt
tli; pac.r:ochitl, yerbas con que los chichimecas se coronah~n (lb id., Cap. IX); puede ser una equivocacion. 
Un descendiente de la princesa, del mismo nombre que ella, es llamado Lam.bien indiferentemente: Ipacsu
chíl, por Cortés (Tercera carta, §IX, pilg, Wi ), y Tocpacxochitl, por Ixtlilx.- Ternaux, cap. 91, pág. 276. 

i6 1'lallan, debajo de tierra; TZallanoztotalaca,c, minador, M., ele tataca, nlmecar. 
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Para no dcjfl.r ninguna iucoriidmnbre sobre el lugar natal del monarca que afirmó 
en el Analnmc la civilízacion rescatada do la plaga de las invasiones nómades, daré el 
«Establecimiento en Tlabmlan » extraído de una pintura cronológica ( Doturini, § III, 
núm. l, Codcx Xolotl.) que Ixtlilxochitl interpreta en sus relaciones.* 

A.-Tlatzalan-Tbllunoztoc, (Ixtlilx., trad. de ~1. Tcrnaux, I, cap. VI, pág. 46.) 
literalmente: «en la caverna hueca (tlallanoztoc), entre dos montañas (tlatzalan). » 

B .-Tlotli, lwJcon. 
e .-lcpacxochit1' coronu de flores. 
D.-Malinalxochül, flor do 1\Ialinalli,n yerba cuyo nombro lo viene de (malina) tor

cer. Jcwglífico: una cosa torcida y flores (xocldtl). Véase fig. ·10, 1\~Ialinaxochitl en Co
huatlichan. 

B.-AzcaxochiLl, R. (A~catl) hormiga, (xocldtl) :flor. Aztlatl2{ocltitl, (Ixtlilx., 
Rol. I3, fol. 31 ), os ontüntes vicioso. 

]"1'.-Quinantzin, closclo sns conquistas souren01nhrado Tlaltecatzin/8 <<que aplanó 6 
puso en órden (teca), 1rt ücn·a (tlalli); » esto expresa la plancha 6 platabanda de terre
no, bajo la cabeza gruüic1 ora (r¡uinan). 

G.-Nopaltzin Cuctlo.xihuitzin/9 do(cuetla.vilwi) languidecer. Jeroglífico: un nopal 
(planta de la cochiníiia), una piel de animal ( cuetlax-tli), y dos plumas (ilmitl). (Véase 
pág. 51, III (n), y p{!g. 70.) 

.H.-Tochintecuhtli (caballero de conejo), eoy y seüor de Huexotzinco. 
I.-Xiuhquetzaltzín (Rel. B. y C.), primor señor de Tlaxcalan. Xiuhquetzalli 

teculltb'~ caballero Xiuhc1uotzal (Rel. A, trml. Tcrnaux, pág. 47), «cresta de turque
sas, penacho do yerbas, cte.» 20 Jeroglífico: hs tut•qucsas ( xilluítl) alrededor de una 
pluma verde llamada (r¡uetmlli). La fecha ce tecpatl (un sílex) en el centro del (orJtotl) 
entro Tlotli y su mujer; se explicaeá más léjos; art. Crónicas. 

ClUDADES DE LAS LAGUNAS, 

DISI'UESTAS DE S. A N. Y DE DERECII.\ Á IZQUIERDA EN EL HOI\DE INFERIOR DEL CUADRO. 

Fw. 7 .-Culkuacan 6 Colhuacan, lugar de Culhuas 6 Colhuas; es decir, de aque
llos que tienen antepasados ó cosas torcidas. 21 Símbolo sacado de ( caloa) encorbar, y dado 
por Gemelli-Carreri, Clavigoro 22 y M. de Ilumboldt, 23 segun Sigüenza, en la explicacion 
de la muy famosa pintura del diluvio. Es el Qulhuacan de Villa-Señor/1 ciudad al S. de 

• Suprimimos aquí el dibujo á que se refiere el autor. 
i 7 Herba .... ex qua Indi parant re tia, etc. Fr. Hcrnandi, Opera, lib. Xll, cap. CVI, MatriLi, :1790.-Hierba 

larga que se cría en los montes al modo del esparto de Españ:~. Ixtlilx. Hel. B, fol. 25.-Paja para casas. M., 
Vocab. :i\Iex., l})<Jrto.-Dia del mes y (( derta hierba torcida,» Gama, Descrip., pág. 26 y 2." part. pág. 36. 

18 El que allnna la Liorra, Vc)Lia, II, 171.-Tender ó alhmar la tierra, lxtlílx. Rel. C, fol. 16. 
Hl btlilx., Rel. C, fol. 10.-lfopaltzin Cuellacltifwí, Re\. A, cap. VI, trml. Tcrnaux, págs. 46, 71.-Que

tlacyhuilzin, U el. D.-Nopaltzin 'lo.xilwitzin, Re!. B, fol. 43. Será es le tochifmitzin? recordando Tochin ilmi~ 
matzal, Torquemada, lib. II, cap. V? Se habrá tomado el animal desollado por un lobo cuetlachtli, despues 
por un conejo (tochtli), (tochin), despues por un ciervo (nwzatl)? 

20 Xih1titl, año, cometa, turquesa ó yerba; quetzalli, pluma rica, lttrga y verde, M. 
21 Car. Par., págs. 39, 14~: ~Auelo .... colli, lecob M. CoWc ó cultic, cosa tuerta ó torcida. lit «Coltotl, 

avícula ínflexa. » Hernanclez, (( Ilist. avium, •> cal}· XX, R. Coltotl, (tototl, ave.) 
22 Clavigoro, apéndice VI. 
23 Vues des cordíUéres, II, pág·. 177. 
24 Teatro anl., !, pág. 62. 
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México y la antigua metrópoli de esta capital; los Mexicanos, no habiendo renunciado 
definitivamente á la vida nómade, sino despues de su cautividad en los Culhua-toltccas, 
resto de una nacion civilizada ele donde vienen los nombres de Culhua, tierra clc Culhnas, 
liga de Culhua, dados á México por Cortés y los yucatccos. 25 A la izquierda cle (altcpetl) 
encorbado, se encuentran (fig. 8) el rey Coxcox y su mujer. El nombre propio está ex
presado por una cabeza de faisan, cox, en maya; coxolitli, quauhcoxolitli, etc., en 
nahuatl. 26 Otras ciudades de este nombre cerca del Golfo mexicano y de California des
empeñando un papel importante en la historia de México. 

Fw. 9.-Tenochtitlan, nombre ele un islote de la lnguna llamado :México, junta
mente con aquella de Tlaltclolco, del nombre ele los Mexicanos estahlcciclos sobre el uno y 
sobre el otro. Etimología: Tenoch-ti-tlan, cerca ele Tcnoch, jefe de la nacion cuando la 
fundacion de la ciudad y los Tcnochcas, de la sepnracion ele los Tlaltelolcas; 27 6 <<cerca de 
tenoclztli, » planta descrita por Hernanclcz, líb. VI, cap. CX . .J croglífico: la piedra, tetl, 
R. te y el noclltli ó tenochtli (tuna bpídca de Hernanclez), aquí figurados. 1\Iuehos mi
tos y explicaciones alegóricas, apoyándose sobre estos datos históricos y filológicos, tienen 
más celebridad que fundamento. U na cabeza de pájaro-mosca ( lwitzitzil 6 kuitzitzih'n) 
rodeado de algunas plumRs (ihuitl) expresa el nombre del rey de México Huitzilihuitl, 
colocada entre su mujer y Tcnochtitlan. (Dg. 10.) 

Fro. 11.- Azcaputzalco, <<en el hormiguero,>> siempre así designado por una 
hormiga (azcatl), on co; (a::caput::alli) el horrnigum·o. Ciudad de que los Mexicanos 
eran entónccs tributarios y que ellos arruinaron de acuerdo con los Tetzoucas y otros 
auxiliares. 

Ignoro si las banderas zB que se ven sobre tres localidar1es, pueden designar bs nacio
nalidades, Chichimeca en Oztoti pac, Acolhua en Coh uatliclwn /n Chal ca ó lugar de entre~ 
vista de Tlotli y los Chalcas; si marcan müs la soberanía do Tlotli sobre estos lugarcs; 30 en 
fin, si estas banderas flgurando ordinariamente el sonido pan~ pantli, esü1n aquí por Te
pantli} confines, límites.~1 Esta última oxplicacion es muy conforme á las circunstancias 
de la entrevista en la frontera de Cbalco; pero la primera, y sobro tot1o la segunda,re
ciben mucho peso de (cuaclztlz), 32 «anillos de la cola de serpiente de cascabel,» figurados 
abajo de (cuaclttli ó quaclttli), telas, los tres lienzos, y designando más el sonido (quach
pantli) estandarte, que aquel ele (tepanth) muro ó límites. 

2í:i Cort(·s, III Carta, §§VI, IX.-Herrora, Déc. II, lib. XI, pág. 78; Déc. III, lib. III, cap. I.-Torquemada, 
lib. XIX, cap. 31.- Analmac, corea del agua, so aplica á todo Jugar marítimo ó acuático, tal como el Valle 
pantanoso de .México y el litoral. • 

26 Molina, Vocab.-Hornanclez, ülist. avium, c~p. XL. »-Co:x;, faisan ... Bcltran, Gram. Maya, pág. i77. 
27 Wase la escision entro los nohles y el partiLlo popular y sacorrlotal. Veytia, lib. II, cap. XV. 
28 Quachpamill, quachpanill, quachpantli, estamlnrle, bandera ó penllon, l\I., do r¡uachtli, ((manta grande 

de algodon, »1\f. y pamitl, panill, panlli, segun la H. pan significa: fal<la, pana, paño, etc.; bando, toldo, pe n
don, banda, bandera, hilera, ordenado, y aclemús otros veinte, sobre, etc. 

29 Cohuallichan, Acolhuacan, He\. n, fol. 29.-(( Tlacoxin .... gefe ele Coatlichan y los acolhuas. 11 M. 
Ternaux.-lxtlilx.,_1, págs. 38, 39, 49. Pero Tetzcuco y Huexotla se llaman tamhien Aculhuacan, l\Iemorial, 
año 1H6. 

30 Chalco pagaba tributo á Tlotli. Ixtlilx.-Tern., pág. 4e6. . 
3i Linde entre heredades ..... tepantli, M.-Tcpanlli, pared, l\1. R. R. tell, pantli (s6rie de piedras). El 

territorio de Tlaxealan estaba limitado por una fuerte muralla. ((Quinatzin hizo construir tres grandes mu
rallas, una desde (da base de la ciudad de Huexotla hasta e llago, etc.11 Ixtlilx.-Ternaux, i, pág. o3. 

32 Coacuechtli, cascabel de vjbora, 1\f. R. R. coatl cttechtli. d)e cuech, seu colubro sona libus insignito. » 
Hernandez, ((Hist. anim. 11, cap. XVII, fol. 62. Presentada por una persona, la bandera es signo de paz, 
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ESPOSICIO.N IHSTÓIHCA. 

Y 1 D A C 111 G 11 DI E C.\ Ú X Ú ~~ A D E • 

En medio do hs plnntns, los nnim:~los sirven nún de alimento :l los indígenrts, los 
jefes Chichimccas: Amncui (flg. 1'2), '\opal (Og. 1"'1), Tlotli (ng. lü), y on el mismo ór
dcn, pero nlJnjo. sns mnjcrc:'i: Malioalxochitl? (Og. 13), QnnuhcibuaU? (ng. 15), Icpac
xochit.l, (ilg. 1 i), c:tlllÍJWll diiigonnlmcutc, do nbnjo á nrriLn., do izquierda á derecha, 
hácia Qunnhync::w 3

a (!lg. 2), en donde les voh·crémos á cnconttar, Amacui y 1\ialinal
xochitl; Tlotli é Icpacxochitl á la izquiercln, n.bnjo do Amacni. Vienen, á no dudar, del 
principnl ostn1Jlccimicnto clJichimecn de Tcw:myocnn,:a á ycces mencionado clespues, y 
se scpnrnn en Qunubyacnc pnra repm·tirso, como nos lo onsciln la glosa siguiente, sin 
puntuacion en el origin~d, poro reproducida nqní y puntuada segun la ortografía u~ual: 

Oncan mo('hlin mollalieo in Quauhpcae: 
oc cencalea.:J5 Quin oncan onrlluae in Amacni; 
nehnan icillll~tuh y~u1ne in Coltuallidwn. Qnitt 
.!JO oncan oneh uae in .Nop:t!; ne!J u:t 11 ieih uauh 
yaque in llucxolla. Quin 110 oncan onehuac in 
Tlolli; nebuan icilluaul1 ynque in Ozlolicpac. 

Tollos vinieron it oslahlcccrse ahí o1újuauh~ 
yaeac: estaban aún todos reunidos: De ahí par~ 
lió en sc~nitla Amaeui; cou su mnjcr, él fué (ellos 
fueron) it Co!tu:J.llichan. De allí partió lambiou 
:Nopal; él fué con su mujer á nucxotla. De alli 
partió aúu Tlolli; él fué con su mujer á Ozto~ 
tipac. 

Este texto deja poca duela sobro los nombres: Amncni, «que toma, cui, el papel, 
amatl;» tiene por jeroglífico aLreviado unrt hoja de amatl. Nopal, abuelo de Nopal
Cuctbxilllli, citado en J::t digrcsion: cstü designado poi' la raqueta 6 Cactus inicial del 
nombro do este último. TloUi ó Icpacxochitl son conocidos. La mujer do Amacui p::t
rocía llmnarso l\Ialinnlxoclliil, como la hija de Tlotli ya mencionada y como la princesa de 
Colmatlic::m ([igs. 5, 16), persona prolml;lomente icl6ntica y do la que se,hablará pronto. 
Bn fin, h mujer do I\opnl, dc;>igiJatb por ln misma cabeza tlo águila que la mujer ele su 
pequeüo hijo Quinatzin, lleva verosímilmente el nombre de Quauhcihuatl « rnujer de 
águila ó Rguilucho>> (R. R. quauhtli y cihuatl, mujer), que es dado á esta última por los 
autores y por la glosa que le concierne mús léjos (flg. 27). 

Sin ombargo, los autores prtrcco no conocen esta mujer Cbichimeca de Nopal. No 
mencionan sino á AzcaxochitJ,:lo pequeña hija del último monarca Tolteca (el infortunado 
Topil tzin Acxitl Quctzalcoatl ), casada con el conquistado!' sexagenario para sollar la 
union Jo los clos pueblos. Hablan, es vordad, de un bastardo de Nopal, del tirano Te
nancacaltzin, usurpando en In capital de los Chichimecas los derechos ele la hija de la 
princesa Tolteca; pero no encuentro el nombre de su madre, y Torquemacla toma Quauh
cihuaU por la nuera de Nopal y no por su mujor.37 

33 Aldea en las montañas al E. ele Tetzcueo. Quaull-yaca-c, ((á la extremidad ó la punta del bosque.» 
31, Terwyuca, 3 Ieg1WS N. N. O. de Méxiea. Villa-Señor. 
3G Se puedo cambi;:¡r la puntuncion, pero el sentido varí<l poeo. Véase, para oc cencatca, ell\IS. de !528, 

1, 2, y Car. P., púg. 67. Onclwac ú oneuh (solo ciado por III.) como mús lejos huecahuac y hueccn~h. Véase, 
Oneua, Eua, Euhteua, Vecaua, 1\I., y sobre todo Car. P., püg. 76, ((ehua, neutro, partirse, pret. ehuac. n 

36 Veyliil, lib. II, cap. V, púg. 36.-Ixllilx., trad. de M. Ternaux, i, pág. 40.-Hel. B., foL 30.-Torq.¡ 
lib. i, c<Jp. XXIX. 

37 Torq., lib. I, cap. XLVIII; lib. JI, cap. V, en donde Tenacalcaltzin es hermano de Quinatzin. Estará 
esta madre por padre? 

To;ro III-79 
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No cxaminarémos si Amacui no es otro que el padre de Nopal~ Xolotl, de quien pre
tenden descender todos los mounrcns dd Anahunc. La marclm simultilnen de Tenanyucan 
á Quahyacac, «en donde ellos están aún en familia,» las conferencias ele Cohuatliclwn y 
otrns cireunstaneins lo bari::m creer, si l\'opal, cuya mujer no llovn saco, no fuese in
dudablemente aquí el porsorwje principal. Correspondo m(ts á documentos más explí
citos que á un compendio incompleto de la villa de Tlotli, resolver una cuestion impor
tante para los orígenes ele la civilizacion que nos va a ocupar. 

CIYILTZ.\C!OX DE LOS ClHCill~IEC.\S. 

No so iTatrt m<'ts de Amacui, ni de Xopnl, ui de h vida nómade ou el resto do esta 
pintura; sino do l::t primcr<J. oclucncion ngrícola, industrinl y religiosa que los Chichimo
oas reciben do los Chalca-toltccns en ln. persona de su jefe Tloili, fundallor del reino de 
Tctzcuco. V e el aquí lo cpw enseña u Wl glosa comcnzmHlo al)njo do Tlotli ( Og. l G), en Oz
toticpae-Tctzcnco (Og. 3), y continuada alrcclcdor do Cohuatliclwn y ele Tlallanoztoc 
(i1gs. 5 y G). 

In Ozlolicpac lwel iL:han in Tlolli .. \uh in 
Tlolli zan ompa huia~8 in Collllallichan, Llami
naya; o u can ipan acico in Chalcall, iloca Tec
poyoacileauhlli. Auh in Teepoyoaclu;;lllhlli 30 

iuiH¡uin-10 momaultli"in or¡uithuac a Tlolli illa
lmilol yeti ... '12 or¡uillmi in Tccpoyoachcauhlli 
Tlotli: Nopillzitw t ma mollantzinco nincmi! 
Auh in Tlolli amo quicaqui, ca Chidtimccall. 
Auh tliman yc za (¡uihuicalinemi·13 in llallami
n:t Tlolli. Auh in quiminaya mazall, lochlli, 
colluall, lololl, r¡uil(¡uiliaya'11 Tecpoyoachcauh
tli. Ault in Tccpoyoaelleauhlli, quin yehuatl 
yancuicatt fJUillehuachili 1

' in itlamin Tlolli; 
quin pncuica11 icocic 40 qnieoalli in Tlotli, ca 
z;t qnixoxouhcaquaya in quirninaya. 

Oztolipac era la vc:nl;ult~ra residencia de 
Tlolli. Pero, Tlolli, yendo á cazar á Colma
lliL:hau, el Clta!Ga !la mallo Tecpoyoachcauh lli 
(principal misionero) vino á encontrarle allí. 
Tecpoyoaeltcaulli fuú espantado vicudo it Tlotli 
cou el arco y flecha. f:J le elijo: Olt mi !ti jo! 
(r¡uercis) que permanezca con vosolros! pero 
Tlotli no le comprendió, porque él es Clticllime
c:t. Jkscle en lónces Tccpoyoachcauh lli acampa
fió it Tlolli illa eaza. Él le llevó los ciervos, los 
conejos, las serpientes, las aves herirlas por las 
flechas. La primera caza se 11 izo asar para Tlo
tli; él le !tizo comer por la primera vez cosas co
cit!as, porque Tlolli comía crudo lo que mata ha. 

38 Ú: no pasaban rlc Cohuallidwn, ele., 6: <<Zan oppa haia?)) iba dos veees solamente. 
30 Ixtli lx., cap. lX, trad. tlc M. Tcmaux, p{tg. 6í, hace un nombre propio. R~tc poclria ser muy bien el 

titulo de un empleo. Tecpoyotl, << cmb<tjaclor grande.)) Chirnalpain, I. Helat, aiio 12íL Kolificatlor Real ... 
Torq., lib. XI, cnp. XXV . .Achcatthtli, ~principal, hidalgo.)) Olmos, Arle ele., púgs. W, 21;-el dean de los 
sacerdotes ó ww clase de sacerdotes (Tiarnncazquc), Torq, lib. X, cnpts. XXXI y XXXII.- Oflcinl municipal 
y juez plebeyo, principal; Sahagun, lib. II, apéml, 27; lib. III, a¡Jéncl. Y, YI. EstG palabra no es en l\L juez, 
comisario, delegado. Ixllilx.-Ternaux, cap. XXXYIII. 

40 V . .M. ilwhquin, y espeluzado momauhtia. 
H Para oquittac (tierra caliente), Car. P., púg. 178. 
4,2 Yo leo: ye lilictic. Cosa tesa y panda, l\L, de tilinia, ..• frechar 6 enarcar arco.l\I. 
lt3 Vicatinemi (nitc), andar ncom¡Jañnndo á otro. M. 
44 llqnilia, llevar á 6 para otro, nplicativo de itqni, llevar. 
M::i T/elmachilia, a:;ar pura otro, aplicativo ele flelwat:;a. Se encuentra llchuaxilia en Tezozomoc. 
ltG Por icuic, cosa cocida, M. Se dice hoy huecic, yuccic.- Qnicoalti por qniqualti, compulsivo de qua, 

comer. 
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Anh in Teepoyo:-rchi\tllhllí hut•ea!Ht~H~ in it!an 
ncmiy:t Tlolzin. l'iiman IJtlitwhuilia, quii
Jmi: ~opillzine! nn oipnh! ma uir¡uimitlwa in 
IHOCOI:Oihttall17 in Ch;llca, Íll c ... llalcca! ~\llh 

ll1a 13 llÍIJIÚilllOllOlZa Íll OllÍ!llÍ[ZtlOlituili<:n;m .)'1111 

motlanlzinco nínemip! .\nlt in Tlulzin yeat:lli 
quieaqui in ítlatul; <¡nitquití tochl!i, cohuatl, 
h uac::tl ti ca /'0 

Auh in Tccpoyoadtcauhlli llualla. in itlan 
Tlotziu; cplilbui: :\opiltzíne! ma nozo xíquíu
molhuili in mococolhuan in Chalca! 

In Tlolzin uiman quilnti1:ae; r¡uiyaeanLiya in 
Tccpoyoachcaulltk !Jnimamatiya mazall, todt· 
tli, zan no yehual! ín quit!¡ui in achto ic huiya. 
ln oack. TJotzin, r¡uihualtMmicque in Chalca; 
qnitlalí<jttc, t¡uitlamac:1qw:; i11 quimacaquc l<t
malli/'1 :tlolli."'' In tamalli amo r¡nkna) in alolli 
zan con yeco."' :\iman yc CJIIinnoJtolz.:t in C!talc<t 
iu Tecpoyoachcauhtli, quimi \hui e~t amo momo
pilhuatiyaP1 in Tlot?.in. l\íman yam ..... 
in Chal ca, ca in Chalca diablo quit!ayccoltiya.r·u 
T!oLzin ca Chiehimecall amo quimatiya in iuh 
quiullayccolliaya. Chalca in diablomc. Ca in 
Cllichímcca zau quixcaJ¡uiyaya in quinlimoli
oemi ia mazatl, in tochtli in quicoaya. Zan iyo 
touatiuh (llliteotoeaya, c¡uimotatiyaya; inic qui
tcotocaya tonatiuh CJllicjucclleol.onaya i 11 co
huali, in tototl; quitatacaya Llalli, zacall qui-

Teqwyoacheauhtli vivió largo tiempo coo 
Tlotli. En sPguitla él le pidió permiso y le dijo: 
Oh mi hijo l (rjuoreb) qnc vaya á ver á vues
tros sen-idot·es los Chalcas, los Cuitlalecas? que 
so les cncnlc cómo !te llegado á veros y á vivil' 
con rosotros'? Entúuccs T!otli comprendiendo 
ya un poco su lú11gnaj<::l; él enrió conejos, se¡·
picnles eu un huacal. 

Tet~poyoachcauhLii volvió cerc<L de Tlotli, y 
le dijo: Oh mi hijo! qné no visiLais á vuestms 
vasallos los Chalcas! 

Tlolzin eulóuccs le siguió; Tccpoyoachcauh
tli le adclautú; él hacia llevar los ciervos, los 
conejos como la prlmot·a vez. A la llegada de 
Tlolli, le sirvieron de comct'. Le sirviet'OU ta
males y atole . .No eomiú los tamales, 110 probó 
sino el atole. Elllúltecs Tecpoyoachcautli con~ 
ferc11ció con !osCha!eas. l~l les dijo que Tlotli 
uo estaba bien COIIN!I'lido ?'! · 

Entúnces los Chalcas .... pot·que los Chalcas 
ar.loran al diablo. Tlolzin, como Chichimcca, 
ignoraba este culto. Pot'que los Chidtimecas no 
se ocu¡ulJan si no de busc.ar los ciervos y cooe
jos que ellos comiau. AJoraban solamente al 
sol, á q uicn llamaban su padre; para adorarle 
ellos cortaban el cuello á las serpientes, á las 
aves; alwccabau la líet·ra, sacut.lian el cósped y 

U Cocol, ~l. y l\lS., I:iG3: cliente, Yasallo? Los Cuitlatm~a~, al SO. de l\léxko (Ciav., 
Hist. an!., lib. L) húcia Tc!ela del Hio, dict>n que sus {lfllcpasatlos, venidos pt•ohablemenle dd país de Jos 
Chinos, sobre la eo;;;la y se eslablecioron desde luegn en Atoyac, en las montañas; que ellos 
atraycsamn en la Sierra-m:.h1rc y vinicl'On ú fund~r (S . ."'Iigucl) Totolapau y Axochillan. Ellos tuvie-
rontunbien uw1 wlonia 6 ciwlarl del Espíriln Salllo, iJtloudc los Cuillateca:; llevan aún flores en memoria de 
su antigua residcnt:ia, aunque no quede nlrí nW5 r¡ue una cruz, y que habia n hí ca torco lugares de Axoehitlan, 
segun uno do sus nnlig:uos jueces, qno no sabe mas que estas palabras (por consiguiente muy dudosas) de su 
lenguaje: ite!wal, 2 cal, 3 calit, .fz¡al, IJ pnal, {} da:út, 7u .. cil; camc, numahuct; tortilla, cau:x:; fuego, pujtal, 
madre, abuelo, 11ipi y DiGs le gu~ll\le, Dios Kaimo. X es J~ eh francesa; las otras letras son españolas. 

t.~,s Relatar, nonolza. 3I. 
49 li/wilin, reverencial de ilhuia, aplk. de illma, solamente usado en las lien'as calientes. Onimit.znot-

huilico, signifkarin: (que yo les dé cuenta de) aquello que ha vellido á deciros. 
{)0 lluacrilli, ue cesio en forma Lle cuadrnngular. 
ol Especie de pasta. 
82 Caltlo de m:ríz. 
53 Se pncde traducir: ól no aeahó sino el atole. 
M ta amo allrtwi;:~cla, un mo p1Jcde se1· de pronto y la obliteracion do esto que sigue hace este paso di

ficil. Ln pre,;cncia clrl emisario Clwlca en TIDllanozloc y en todas partes, hasta despues del nacimiento del 
príncipe real hal'ia traducir eon propiedad mopillawtia: engcmlrar .... M. Pcl'O los tres mo y el fin apa
rentemente religioso de su mision, hacen preferir el sentido de nto l1liado." (( lnobccliente, rc~e1de y pre
suntuoso, amo mopiloani, amo mopi!ollani, )) 1\I. 1.~ parle. Yé(lsc mopilort tonatiuh, liS. 15'3!8. l'alpomiloa, 
ltechninopiloa; tetech mopiloqui. M. 

55 Yo creo leer monmtalia, ((se conciertan,» como l\IS. 1.576, p. 38. Pero la danza religiosa en que los 
ejecutantes entrelazaban sus brazos, da un sentido más natural.-V. danzac, danza, menaualiztli, .M. y Sa
hiJguri, lib. Il, cap. XXIV. 

o6 Diablo por Tcotl, objeto de graves controversias e11tre las órdenes relígiosas. 
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tzctzelohuaya, ipan quixitzaya in czt\i. 57 J n Lla
lli iuhquín no qniLcolocaya, qnimouautíaya. 
lxquich in inic quimizllacahui diablo iuic qni
mollallacallmíliquc Lolcenyo ice! Dios tcotl. 

Jn Tecpoyoachcauhlli in oquímíthua ihuan
yolqne quinmacac in Lochlli, cohuall, ihuan 
quinnonolz in hnecauh o-itlau-nemiya TloLzin, 
inh químilhni in iuh oquilltlicalimmca. ollall<t
minaya. 

lo rocíaban de sangre. Ellos ~1tloral>:1n Lambien 
la Liena, la llamaban su madre. 

Po1· sus pecados el diablo les engalló tanto. 
Litcralmclllc: el diablo les cngaíió tauto, por 
haber ofendido á :iucstro Soiíor Dios único. 
1'ccpoyoacllcauhtli, al Yer iL E-us parientes, les 
envió conejos r serpientes; les plalicú del tiem
po pasado con Tlotziu, y les dijo como él le ha~ 
bía seguido iL la caza. 

Algunos desarrollos religiosos p~u·cccn faltar nqní. Puot1e ;;;cr el frngmeuto de Qm32, 
añadido á la banda principal accrqno los ÜH1 035 do esta úHímn. Como se ve ( Ggs. 
18 y 19) Tocpoyoachcautli haciendo U8ftl' para TloUi (ílg. lG) y sn mujer (íig. 17), un 
conejo y una serpiente embror¡nctados."il l\Jás U:jos, él les hace beber el atolli, caldo de 
maíz quebrado sobro el metlall (fig. 20) con el roclillo mcllapilliJ colocado á través, 
como durante la molicnd11. Al lado (Dg. 21) los carbones nrdicnclo sostienen el coma
lli, colocado en tierra y sirviendo (le tortern, cte. K:Hht ha cn.mlJiado á esto respecto 
en México y envío para m:is pm·mcnorcs á las relaciones ele los vinjeros."v Haré sola
mente notar el símbolo tetl, inco1·porrulo al metlatl, para indicar la müuralcza pedre
gosa, y de cada lado del cmnalli (Ggurado por dos líneas paralelas), el signo designando 
aquí el humo, en otras partos el aliento, la voz, el canto, y mús cómodamente la pala
bra, el mandato, como en la Ímposicion del nombre de Qninatzin en Tlallanoztoe (figs. 
6, 16, 17 y 2G). 

Fw. 22.-Arriba de esta última cnvcrnn, Tecpoyoachcauhtli, <1ún con el signo, da 
cuenta de su permanencia entre Jos Chíchimccns. 

Fra. 23.-Inmediatamonto nrriba, él lleva entre otl·as cargas, nnn cabra sobre los 
hombros y serpientes de cascabel, de las que se ven los anillos. En fin, enfl'cntc del 
señor Cllalca, colocado bnjo la banclcrft (flg. 24), se verifica la presontncion del jefe Chi
chimeca, y Tccpo:yonchcauhtlí presenta los tnmalcs desechados por Tlotli, cuya mujer 
vacía una tasn de atole. So debe esta interprctacion al texto nahuatl más arriba citado. 
Anotaciones scmej antes sobre otras pinturas explican la f1g. 25, á la izr¡ uierda de Co
huatlichan. Es en los agujeros ahuecados por una especie de Topo (tozan), que los Chi
chimecas comenzaron á plantear el maíz. Su twersion por el trabnjo, su resistencia des
er:tperada, cuando las grandes guerras de Q.uinatzin, á las instituciones agríco1as y mo
nárquicas toltecas, nos rnuestran cómo fué difícil salir de la edad medía americana al 
renacimiento de la civilizacion que Cortés encontró en l\Ióxico. -

57 Ixitza, nitla, destilo algo. H. Cnr., fol. 75.-Cnr. r., pág. 101.-V énse, sobre estos sacri fkios de yer~ 
has, Torq., lib. VII, en p. XVII; y prmim, Ixtlilx., tt'acl. ele ni. Ternaux, lib. f, cap. VI, y CIJinwlpain. 

58 Se comen aún en l\Iéxico las serpientes do cascabel. 
IJ9 Hernandez, lib. VII, c::~pls. XL y XLI. Romm, W51.-tib. VI, c~p!s. XLIV y XLV, ~tatrili, t¡¡)O.

Ciav., lib. VIL-M. de Humboldt y tod~s las descripciones de la Nucvu-Es})añn. 
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DIA"ASTÍA CIIICIIDIECA TEXCUCANA. 

m: rES m; TETZCt?CO. 

(EJH'EIUDOHES, GnAxnEs CmcuDIIWAs IHl LOs AU'fOims F:SI'Ai\Ot.ES ~-~INDÍGENAS.) 

Volvorórnos :í Oztotip~c-Totzcuco (ftg. 5). La cuna, cnb'c Tlotli é Icpncxochitl (figs. 
lü y 17) en el fomlo de la gruta, es aquella do Q.uinntzin (ug. 26) nacido en Tlalla
noztoc (flg. 0), despues casado con Quanhcihuatzin (í1g. 27) (mujer {lguila), segun to
dos los autorcswy la nob siguiente de donde he tomado este nombro para la mujer de 
Nopal, abuela de Qnínatzin: 

In Quinatzin Tlallccalzin commocihu;¡huali 
llucxotla Quauhcíhuatzin ichpoch in Tochiu. 

Quiualziu Tlaltecatzin se casó, en IInexoUa, 
con Quauhcihuatl, hija úe Tochiu.61 

Quinatzin (<}lle lm:un<1) ha merecido ya por sus hn.znfias el sobrcnom.bre de Tlalte
catzin (que aplana ó someto la tierra); poro so distingue imperfectamente, en medio de 
la platabrmda, un signo que parece representar un suelo movible y nivelado en alg·unos 
cadastros?? l\otarémos la posicion del niño perpendicular al eje de la cuna; el troje di ... 
firiendo entre las mujeees Toltecas y Chichimecas; en fin, las pieles que víste aún Qui
natzin nos le muestran restaurador de b civilizacion destruida. 

Enh·e Qllinatzin y su mujer, está. la cuna tlc Cocox Toohotlal::t 6 Tecchollala (flg. 28), 
cuyo nombre se escribe Coxcom, pot· una cal>eza de faisan, como en Culhuacan( :fig. 8) 
y Te-clwl-tlata (lodo que bt·ota de hct piedra), por el lodo (tlalatl), brotando de la pie
dra. 62 

El anotador añade: 

In Techchollalatzin commocihuatí, Tozqueu
tziu Toallichan ichpoch Awlmizlli. 

Techotlala se casó con Tozquentzio, hija. de 
Acolmíztli de Coatliclwn. 

FJG. 29.-Torquemacla03 é Ixtlilxochitl64 le confirman. 11ozquentzin, sin reveren
cial, Tozquen «vestido, aderezo,» y aquí «gorguerita, collar,» «amarillos» 6 «de Toz
tli, » plumas preciosas y especie de papagallo figuradas separadamente en las tribus de 
Xoconochco y de Toztlan (y no Toztan, ni Tototlan). Lorenzana, pl. 25, 26; Kingsbo
rough, collect. de l\Iendoza, pl. 49, GO. Véase en M. los derivados de Tozquitl, Toz
catl, voz, garganta. 

Un anotador más antiguo escribo, con su ortografía propia, detras de la princesa: 

In Techchollalatzin quin ipan acico nauhtla
mautin, 1\Iexica, Colhnaque, HuiLznalwa, Te· 
paucca. 

na jo Tcchotlalatzin llegm·on cuatro naciones: 
Josl\Iexieauos, los Colhuas, losHuitznahuas, los 
Tepanecas. 

60 Chimalpain, Rel. 3; :Memorial, año :1272.-Veytia, ·lib. JI, ca1). X, pi1g. 77. La Historia tle Teolihua
can, el c.-Excepto Torquemadu, lib. 1, cap. XLYIII; lib. Il, cap. V, porque Quauhcihuatl es madre y no 
mujer de Quinutzin. 

61 Tochín ó tochtli (conejo), Seíior de Huexotla (Ug. 40). 
62 Techol!ala, techclwllala (l so suprime entro dos l) «snlpic.adura db lodo, n te, ((de)) ó ((sobre oti·os;¡¡ 

tech «sohre nosoLros>) y otras elimologías mi1s ó ménos lejanas del jeroglí!ico.-Tlalatl, cieno (agua terrosu), 
"M. Chola a .. •. saltar ó chorrear el agua, .M. . 

63 Lib. II, cap. VII. 
6'f Re!. A y B, trad. :U. Ternaux, I, págs. 7!i, 88. 

ToMo III.-i9. 
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Estas pnlabras, y más arriba á la derecha, otras horracbs por ()] tiempo, pero en 
donde se lee: •..• Tlailotlaquelt, se aplican á colonias civilizadas, venidas en parte 
de la region del Sur (hoy cubierta de ruinas), que hicieron de Tetzcuco el principal foco de 
la civilizacion del Anahuac. c5 

La imagen de Techotlala no tiene nnda de Chichimcca. ti hizo triunfar la causa 
paternal, aquella de la civilizacion, en la revuelta de sus hermanos y ele la aristocra
cia nómade contra las instituciones toltecas, ngl'Ícolas y monrírquicas. 

FJG. 30 y 31.-In lxllilxochitzin commoci
huahnati i\latlakihuatzin Teuoch tilla u idq10ch 
Huitzilihuitl. 

Ixtlilxochitl se casó con Mallalcihnall, hija 
de Iluilzililwill ue Tenochtitlan. 

El jeroglífico del nombre del príncipe nacido en Tzinncanoztoc (fig. 1) está formado 
de los elementos ÚJ, tlil, ccocltitl. El ojo (1'xtli) tiene su párpado inferior negro (tlilli). 
Tlilccochitl, vainilla, M. y Clnvigero, lib. VII. El nombre de su esposaJ11atlal-cikuatl, 
«ml~er azul» parece extrníclo de las plantns matlalin y tzihua/G descritas por IIernan
dez, de « matlalin, color, verde oscuro,>> M. con los determinativos: atlatlJ amiento, 
(amentum) M. y probablemente ma!wte, lo alto, la fijacion del ala (atlapalli); y ele 
tzoualli/7 especie ele mazapan, por r;ouatl, sinónimo de cihuatl (mujer), M. 

FJG. 32.-In Nezahualcoyotzin commoci
huahnati ichpoch Tcmicciu Tcnochlillan. 

Nezahualcoyoll se casó con la hija de Te
mictzin de Tonochtitlan. 

Nezahualcoyotl, «coyotl (especie de zorra ó do chacal), en ayunas.» Nombre do un 
fetiche adorado en México (XIS. inédito) y en Perú, segun l\L Temaux.l)8 Véase arriba 
Nezahual (Patlachiuhcnn, XIX, h), y para el nombro y la historia curiosa de la princesa 
madre do Nezahualpilli: Ixtlilxochitl. Ternnux, 1, pág. 308, 314; Torquemacla, lib. 
II, cap. 23 y 45; Chimalpnin, 7~ rel., príg. 18, 101, 193 (año 1431). Vcytia. Odega, 
Hist. ant., Ap., cap. 4; Veytia, Bustamante, Texeoco, etc.,ca pág. 160; El mapa de 
Tepechpan, é Ixtlilx., He!. C, fol. 33. Más sábia que estos historiadores, la pintura no 
busca el nombre de la mt~jcr do un rey polígamo. 

Se lee aún á l::t derecha, no sin trabajo: 

Auh? yehuall in Nezahualcoyotzin quiocen
nechico diablos, quincalti in nauhllamantio, 
ihuan quionechico in izquillam:mtin tlechi
chíuhque in tolteca,70 

Nezahualcoyoll reunió los iclolos, dió asilo 
á las cuatro naciones y agrupó por cuarteles 
los artistas y los artesanos. 

6o Ixtlilx., Re!. A, trad. Ternaux, 1, cap. Xll, púg. 81; cnp. XIII, pilg. 87, y en sus relaciones inéditas. 
66 Vónse mús arriba Teocaltitlan, IV. 
67 <<Comida hecha ele bledos y miel, 11 Torquemndn, lib. X, cap. XXIII. Cierto p:m do semillas, como bo

llos. M., L P. fol. 1.19, pilg. 2. Sahagun, lib. 1, cap. XIV, XV; lib. YII, cap. XXII. ((En México no se pro
nunciaba ni m ni p; así, se decia exico por lllexico.l) Olmos, Arte ele la lengua mexicana, pág. HO. 

68 «Cunnclo ellos tomaban un zorro, lo abrían, lo vaciaban y lo ha(~ian secar al sol; lo vestían en seguida 
al estilo de viudo, lo ligaban con un rebozo como aquellos que tienen la costumbre ele llevar, y clespues do 
haberlo colocado en un trono, le ofreeian chicha, etc ... )) Coleccion ele documentos ... Gidc, 1.8i0, pág. 1.06. 

69 Don Cúrlos l\Iaría Bustamante, Tezcoco en los últimos tiempos de sus reyes, etc.; 1\féxico, 1.826. 
70 «Niccaltia in noyacapan: yo proveí ele casa á mi hijo primog{·nito.)) Car. Parceles, púg. H6; c<llechi

chiuhque, que hacen fuego, artistns· (en otro tiempo). Toltecatl, «Toltoca11 y ((artesano hilbil, oficial de arte 
mecánica, ó maestro.)) l\1.; izquitlamanlli, tantas partes, etc. l\L <<Él asignó un cunrtcl sepnrado á cnda uno 
de Jos treinta y algunas profesiones; ele suerte que todos los habitantes de un barrio trabajaban el oro, los de 
otro la platn; no babia sino pintores en un tercero, lapidarios en el cuarto ... Para esto, él los trajo de todas 
partes, etc.1> Torq., lib. 11, cap. XLI; lxllilx., H.el. C, fol. 30; Re\. A, trad. Ternaux, pág. 264. 
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Se ve, en cft;cto, clcb·ns tlc 1ft princesa, un pintor y modelador ó escultor (polychro
mo), con sus colores; u11 esmaltador (pinto1' con fuego, tlatleicuilo, 1\í.) y un platero, 
con sus hornos; un esterero, un :1grimensor, un escultor en madera, diversamente ocu
pados en los trabajos de sus profesiones. Algunas figuras no están exentas de incerti
dumbre: la hacha ele la úll ima 71 puede pertenecer á un horrero y á otros artesanos. 

So h·ata aqui ménos de lns cn~1tro w1ciones ya mcncionndas que do otras dispersas 
por las revueltas rcligios8s ele Culhuncnn y por la guena tcpnnecn; y, vero~ímilmente 
de los Acolhuas, Colhuns, Tcnochc8s y Otomiés, que repoblaron tambien Xaltocan.72 

Torqucmatla'3 é IxUilxochii.F1 hablan, como el anotador de los templos, que Neza
hualcoyotl acabó por elevar á todas las divinida.des, áun {t aquellas cuyo culto él que
ría proscribir. La pintnra omite estos hechos y pasa á 

Fm. 33.-Nezaltualpilli ó jVezalwalpilt:intli, «noble<'> niño en n.yunas,» hijo 
y sucesor del precedente. Un niiío, (piltúnlli, pl'Ímitivo, pill1), reemplaza en el jero
glífico la cabeza ele coyotl, en medio do las franjas que parecen ser «los signos de los 
dins pasados en ahstinoncirt » y puede ser «de luto. »7

'' La suscJ'Ípcion << cacamatzút,» 
no se refiere á la figura de Nczahualpilli, sino á la que sigue. 

Los dos últimos monnrcas retienen aún el meo chichimcca, que pienlen sus suce
sores. Llevan la cola como el enviado cbalca, y est:1n sentados sobre el1'cpalli, 76 como 
los Colhuas-Toltecas ele l\Ioxico y Colhuacan (Dg. 7 y 9), de donde vienen las tres ó cua
tro últimas reinas madres. 

Seis de los hijos de Nezahun.lpilli,77 nacidos de dos de estas priucosn.s mexicanas, su
cedieron en el ónlen siguiente á su pn.clre, Lrtjo el cual están coloondos horizontalmente, 
de derecha á izquierdn, la mirada á la derecha: 

1.° Cacamatzin, ipan acico in marques. Cacamatziu, el marques (Cortés) llegó en su tiempo. 

FIG. 34.-Cacamatl, pequeña espiga de maíz que retoña al lado de la espiga princi
pal, M.; nombre ele un príncipe valiente que Cortés, dospues de haberse traidoramente 
apoderado de ~Ioteuhzoma, hizo que traidoramen te fuese entregado por este último. Él fué 

71 Este es el teptdli (tla.Timalfepuztli, hacha, etc. il!.) mal figurada en Lorenzana, pl. 21, Tepuztlan; 
pl. 25, Tepozcololan. Tepuztli, cobre .... M. Te¡m:wia, nitla, cortar algo con hacha. ~I. 

72 MS. i563, nño H35. 
73 Lib. JI, cap. XLI, LVI, LXIV. 
7'l Ixllilx.-Ternaux, c3p. XLV, XLI, púgs. 323,353. Todo aquí se relaciona á la fig. 32, cuya designa-

cían !Ja sido omitida en medio de la p:tgina 70. 
75 Torquemacla, lib. XIII, c<lp. VI; lib. X, cap. XXXI. Sobrenombre de Titlacabuan 6 Tezcatlipoca. Sa-

11agun, I, lib. III, cap. II. Ne.::ahuali:::tli, jóvcn, l\'L nezahnilia, el que lleva luto, l\L Nezalmalízmiccatlatr¡uítl, 
luto por un muerto, M.; por otra parto, Nezalolizllí, detencion, retencion, retardo; zaualli, telas de araña; 
zoa, tender, desplegar, etc., suministrarán otrns analogías. 

'i6 Silla baja, Torq.; assentadero, l\f.; Torq., lib. JI, cap. LXII, LXXXlii. . 
77 Nezahualcoyotl y Nezalnwlpilli son los más c(•lobrcs monarcas del Anahuac. Al fin ele un largo ret

nado, desalentado por lo que salJia rle las Antillas esto último, dejó tomar á l\Toteuhzoma un ast~endiente que 
aumen La ron una guerra ele sucesion y la division del reino de Telzeuco .. .México fuó el e:taclo preponderante 
de la confederacion Colima. Una coali~ion semejante á aquella que, un siglo ántes la habia fundado sobre los 
restos del imperio Tepaneco, era inminente; las intrigas ele Cortés, el auxilio ele armas europeas, abreviar_on 
su desarrollo. Un puñado de Españoles, y 200,000 auxiliares, r~za_ron la ca~i tal ele Moteuhzoma. Nuev~s m
trigas; la destruccion de la aristocracia indígena por la }Jiebe cnstwna; la viruela y otras pestes; el gemo de 
Cortés y ele C:irlos V; la sabiduría del gob!crno español, hicieron el resto. 
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matado la noche que los españoles se escaparon de i\Iéxico. 78 Sus cabellos en forma ele pe
nacho, flguran el tzolzocolli, especie de melena llevada solamente por los más valientes. 

Fw. 35.-2° «Don Pedro CouanacochU;in. » Cokuatl, serpiente, nacochtli, hu
ele de orejas (orejas, 1\L). Este es el Cuanacacin ¡o de Cortés, el Coacuacoyocin, Coua
nacochin de Gomara,80 ahorcado con los reyes de México y Tlacopan, en la expedicion 
de Honduras.81 

Se ve el golpe de Cortés la primct'a vez (ple él intentó, de acuerdo con ~Iotenhzoma, 
intervertir el órden do sucesion en la corona de 'fcty,cuco, proelamando á Cuicuitzca
tzin,82 en lugar de su hermano Cacama, destituido, y de su otro hermano, Cohuanacoch
tzin, que siguió á Cacama en esta lisla cxaclameutc con{(mne :í. aquella de Salwgun.83 

Fw. 30.-3. 0 «Don Jlernando 'l.'ecocolt;:;in.» Tecol, abuelo, (auclo, M. l. p.). 
Jerog.; un viejo anugado y encorvado. 1::1 cnYÍó á Corlés que fusorcció su usurpacion, 
un auxilio do cincuenta mil hombres, bnjo las ót·Jencs' 1 de su hermano, que le sucedió. 8~ 

Fin. 37 .-4. 0 «Don lleí·nando Lx:tlita~ocltit.::.in, » que enb·eg·ó su patria á los ex
tl·anjeros despues de haberla anuinado por la gtwtTa civil. Véase para el jet·oglífico 
aquel de su abuelo (11g. 30), y pal'a su vida, la Rel. C., do uno de sus descendientes, la 
historia do D. Femaudo de Alba Ixtlilxochitl, ü veces cilado en su memoriq. 

Fw. 38.-5.0 «Don Jorge Yoyonl:::in.» De yoyoma, pret. yoyon, «amblar la mu
jer 6 el paciente.>> l\1. l~t parte, <<crissare cevere», Pícbardo. 

-FIG. 3ü.-G. 0 «Don Pecb·o 'l.'etlahue/zuetzquitit:Jin,)> 80 hufon, gracioso; literal
mente «que hace reir ~i olTos», de donde viene el jeroglífico con los signos y puede ser 
(labios, tanto de perfil como de cara), incorporados. Ya he habludo de la analogía que 

78 2a Cm·ta dn Cortés ú Citl'los V, cd. Lorenzana, l\Jéxíco, 1770, §28, pilg. 95.-Yéase pnrn el género de 
muerte: iúid. §M-, púg. i'i5. Torq., lib. JI, en p. LXH; lih. lV, cap. LVI; h.Uilx. Tcrnaux, tom. 11, pág. 2119, 
cap. LXXXVIII; Salwguu, lib. Il, cap. XXVII, })ág. 134:. 

79 Carta, terecra de Helacion, etc., §IX, púg. :197. 
80 Crónica, etc., cnp. CXIX, CLXl, CLXVlll ó CXXI, CLXIII, CLXX, CLL Barcia. 
8:l Torquemada, lib. H, cap. LXII; lib. IV, en p. CIV, y sobro lodo Ix.tlilxocltitl, He!. C, fol. 93. 
82 Torqucmwln, lib. IV, cap. IXJI. Este es el Cucuzeacin ó Icpacsnr:hil do Cortés, págs. 06, H3, :l97; 

el Quíquizcatl de Herrera, Dée. II, lih. IX, cap. III; el CUÍ(Uitzealzin ó Tocpacxochilzin de Ixtlilx. Tern., 
cap. XCI, pág. 276. 

83 Jlist. general, t. 11, lib. VIH, cap. III. 
8'1. Cortés, tercera earLa, §XXVII, púg. 2tH. 
8t> Tecocollzin era tan blanco como los Españoles. Torquemada, lib. IV, cap. XLII. :l\1. Tcrnaux. Cnwn

tés, pág. 28 (En algunos lugares elevaLlos los indios son notables por su blancura). Su muerte, en Uí2:l (Za
pata, Ceunología de Tlaxcala); aquella Lle Cohmmacolt,. en W2~, prueban que la destilucion do este último es 
aquí reconocida, sin duda porque la corona queda en la rama Te!zcuco-lHcxkana, la sola legitima. Pero la 
pintura históricn, así como Sahagun, desconocen un neófito cristiano, bastardo de Nezahualpilli, del que 
Cortés anunció á Ctírlos V la instalocion des pues ele la muerte do Tecocollzin (tercera Carta, § 4,7, pág. 318). 
Este Don Cárlos, do Corté:>, es el Don Cárlos Ahuaxpilzaetzin .... de Ixllilx., Helacion C, fol. 82. Ilotriúles 
crueldades, cte. ~Ióx.ico, 1829, pág. 7tk. TracL Ternaux; Cruantés, pág. 28. 

86 Tetlaneuet::quiti, chocarrero, tt·uan ó juglar, l\f. Teflatlaut.zquiti, tetlatlanetzquitiani, tt·uan ó ello
carrero, M. Ueuetzquitia, nite, niletla, hacer reir á otros diciendo gracias, preL oniletlm~euetzquiti, etc. ~L, 
compulsivo de lwehuetzca. Cnr. Paredes, pág. 8'l,. 
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estos caracte1'es compuestos pueden tener con las mris antig·uas escrituras de 1\féxico y de 
la América CentraL 

Segun Salwgun, llcg:.ulo á México en ltí20, dxtlilxochitl reinó ocho años, Yoyon
tzin reinó un aüo.>) La fecha 15:30, es cntónces muy cercana del «rcinado»sr de Tetla
huehnetzquititzin y de Jn época en que se puede suponm· qno esta pintura fué hecha. 

IIUEXOTLA. (FIG. 4.) 

Las anotaciones falbndo para el resto de la pintura; otras autoridades ahí suplirán. 
Fws. 40 y 41.-Tocliín ( cOlwjo ), y su mujer 'l'omiyau!t (nuestra flor de maíz),88 

cuya hija, Quauhcihuntzin, es eas<lda con Quimatzin (tlgs. 26 y 27, pl. 2). 
Ellos tienen por hijos: 
Fw. 42.-1.0 1Vana/¡uat::;in, (ma, «mano,» nahuac, «inmediato, cerca,») 89 lla

mado Jlf anahualtzin po1· CllimalJHÜn no y lVIatzicoltzin, «manco,» por Ixtlílxocbitl.u1 En 
la historia l\IS. do Teotihuncan, Mnnnhuatzin no es sino el segundo de los hijos de Tochin. 

Fw. 4.3.-2. 0 Quiyautzin, «lluvia,>> sucesor do su padre, por esta razon puede ser, 
algunos le suponen primogénito, en conLra de la mayor parte de los autores y de las pin
tunts. Sahagun leyendo ayotl, jugo, caldo, en lugar de quiyauh, lluvia, le llama ayo
tzintecu-ihtli, «Seüor del caldo. »~2 

Fío. 44.-3.0 Yoatzin, «enemigo:» ya-o-t::;in. Chimalpain, comenzando por el 
signo de en medio y tomando el signo ir por el signo correr, lit: o-paína-tzú~.03 Pero 
los otros autores y el Coclex Xolotl, 01 en donde yaotl está escrito como en el Cod. Ver· 
gara, Teocaltitlan, VI, quitan toda incerticlumbre. Sin embargo, la etimología de Chi
malpain y los dos nombres pueden ser hislóricos. Nuda más comun que estas dobles de
nominaciones, una de las instituciones de 1a caballería americana. 05 

87 Sahag·un, L JI, lib. VIII, cap. III, ed. de ~féxíco, pf1g. 277. Tet!ahuelmetzquitiLzin, primogénito de hijos 
vivientes de Nezahualpilli, debía suceder á su padre. Las intrigas de .!\foteuhzoma, las de sus otros herma
nos, en fin, <Hluellas de Cort.és le impidieron ser rey hasta el momento en que él no podia serlo mas que de 
nombre. De todos modos, desp11es de un reinado de cineo años, Sahagun le da por sucesor, «Tiahuítolzin, 
que reinó seis años, y Pímenlel, que reinó veinte.» Los Españoles habían mantenido, hasta las últimas re
voluciones un simulacro de instituciones antiguas. 

88 V\'ase para esta forma prog:resiva, Tocpacxochitl, nota b, púg. üü, Tomiyauh, á veces escrito: to, «ave,~ 
miyahuatl, nnaíz ilor, )) á veces es leido: miyalwatototl, « pequefia ave amnri!la con canto salvaje,)) :M., ó mi
yahualolocihuatzin, rimjer como esta ave, y en fin ( .MS. Hi28, página ciLada ), teocoxtzin ó teocoxachtzin, 
planta descrita por Hemandez, lib. III, cap. XLVII y puede ser: faisan divino'? 

89 De donde nahtta, tito, «danznr unidos por las manos,» l\I. L P. « 7'lanaoa ...... abrazado: quinoa in 
Vilzilopochlli, abrazar á Vitzilopochtli,)) (Pascua mexicana.) Sahagun, lib. I, cap. XXIV, pág. 1.09. Quech
naua .... abrazar á otro poniendo el brazo sobre el cuello, M. 

!.10 Afa, mano; nallualli, !Jechícero. !Iemorias de Cullmaean, año H5o. 
91 Hist. des Chichimeques, trad. de M. Ternaux., cap. VIII, M., pág. 59. «Manco de las manos• .... ma~ 

tzicoltic, mat::itzicol. » l\1. L P. 
92 Sahagun, lib. VIII, cnp. IV; Ed. Bustamanre, T. II, pág. 278. « Ayotl, caldo de alguna cosa.» Car. 

Par., :1!~2. 
93 En H5ü Tochinteculllli Yino á tomar posesion de la Señoría y de lns tierras de Huexotla. Él llevó á 

su esposa l\Iiyahuatotoxihuatzin. Ahí engendraron á Nanahuallzín y á éste que se llamó Quiyauhtzin. Ellos 
habían tenido ántes á Opa)natzin, Miyalmatotoll estando aun en camino)) (sienclo ¡¡ún nómades). l\Iemorial 
de Colhuacan. 

9i Boturini, § III, núm. :l, Hucxotla. 
9Q Yeytia, Il, cnp. XXIII, pág. WO. 

ToMo III-!30 
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Pinturas más exp1ícitns que confit·nwn y continúan esto que precede, lwrán sen·ir 
la Cronología de Huexotla, dadn pot· Sahagun, ~i contrnpruoba do las Cronologías de 
México, Tetzcuco, Colhua y otras. Ellas mostrarún el error de los histodadores que 
han desdeñado su estmlio. 00 

El pequeño reino de IIncxotb, habiendo sido ancxmlo al ele Tctzcuco, b pintura 
desprecia los otros Señores que Sahflgun nún llnma reyc~. 

COIH)ATLlClL\~. (FJG. i).) 

Segun Ixt.lilxochitl: Tlacoxin, hijo de Tzontecomntl, jefe \1e CoaUichan y de los 
Acnlhuas, se casó con 1VIalinalxoehitzin, hijn nieta del príncipe 'flotzin Pochotl. }] tuvo 
un hijo Hnctzin y una hija, Chichimccacilnw.b:in.''7 

PIG. 45.-Tlacoa;in ó Tlacoxinr¡ui, «que corta>> (rJJima, ¡wet. o:in ó xinr¡ui), «de los 
bastoncillos» (tlacotl); llamndo tamhien Itzmítl, el «dardo,» mill, <<dú obsitliann,» itz
tU; lo que no es sino otr::t manera ele leer la varillrt, 6 it:;!li, encllillo y dardo. 08 

Fra. 46.-Llfalinalxoc!dtl, ya mon<:ionada muclws Yecos y cuyo nombre comun á 
muehas princesas ha ocasionado equivocaciones.n~ 

«Huetzin, que se hahin cnsn¡Jo con In princesa A.tototzin, en quien tuvo siete hijos: 
Acolmiztli, quo le sneed)ó, Coxochit.r.in, Co:u:anac, 100 Quecholt:ccpantzin-Quautlachtli, 
Tia tonal- Tletliopcuhqni, l\IemexoHzin- Hzitlolinqui y Chieomacntzin -1\Tatzicolquc. »101 

Veytia 102 nombra los cinco hijos do Ilucb:in: «Acolmiúli, Quccholtccpnnlzin, lla
mado tnmhion Quauhtlaxt.;~,in; TcUíoupcqui, llamado tambien Tlacntlnndzin; It.r.itlolin
qui, sohrm10mbrado Memcxoltzin, y 1\Iatzicolquc, llamarlo üunhicn Cbicomacatzín, y 
dos hijas: Coxxochitzin y Coaxilnnc. >> 

Estos textos, idénticos en el 1ondo y probablemente trascritos de una pintura c1ue 
haré conoccr/03 dnn muy lúcn r:<zon de Jns n u oYe últimns figuras siguientes: 

Vws. Ll7 y 48.-lluet::in (kue-t.;;;in) y su mujci'. El nombre de esta última es ex
trcmnd::unentc confuso. Boturini y (probablemente segun él) Pichardo, han puesto el 
signo en sus copias. Ignoro si él exista en la parte s~1perior del jeroglífico enteramente 
borrado; pero la parte media hace esto dudoso y la parto inferior presenta trazas muy 
reconocibles del signo cueill. Atotoztli podría haber llevado, como su mujer y su bija, 

OG Por rjcmplo, de aquellos que confunden Toc¡uin, primer S::ñor ele Ilnc·xotla, r.on el hermano de Qni
natzin y otros personajes clel mismo nombre. Torqucmada, lib. II, C[lp. V; Ixtlilx., Re!. B, fo!s. 31, 3G, 4t.l; 
Hel. E., roL 9. 

97 Ilist. des Chicllimeq1te.~. cnp. VIJ, trad. de ~J. Term.mx, púg. ~9. Torq., lib. I, cap. XL. 
08 «<tzimitl, por otro nombre Tlocox.ínqni. » Torq., lib. I, cap. XXX. ,<ff:;imitl iníc ontetl itoca Tlaco~ 

xinqní. » :Memorial de Cullnmc;m, año H30. I~ll\IS. de Hi28 y su copia, tan diferente I1 veces del original, 
dicen «ionteloca 'l'zonlecomaíl;» este es el nombre del padre: Tzonteeomatl Acollma. 

09 Por no consullnr las pinturas, se le lwc:e nnujcr de su abuelo, n ó «hermana segunda de su abuelo.~ 
Ixtlilx., Rol. C. fol. 9, y nota marginal do Yeytin, Rel. n, fol. 3i. 

:100 Segun el Codex Xolotl (lloturini, §lii, núm 1, y Vcytia, U, púg. 226.), se clcbB leer: Coaxochüzin, 
Coa:mnac ó Cohua;anac (H\st. de Teotihuacan). Cozaana, <q:¡;cncralriz (en Zapoleca),;¡ es el dios de los ani
males, al cual se inmolaban los zapateros y los pescadores. 

:10:1 Ixtlilxochitl, trad. de M. Tcrnaux, i, cap. VIII, pág. o9. 
:l02 Historia antigua de ~léxico. Tom. n, cnp. X, pág. 80. Ixtlilx.., Re!. B, fol. 36, dice Cuauhtlaxtzin ... 

Tlacallnnextzin, etc. 
:103 Es el Codex Xololl (Dolur.,§III, núm. L), ya citado. 
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el nombro cé•kbre do Ilnncuci U: tM sns hijos Ilovnbnn tnmLion unn doL!e denominacion, 
y l\Iuñoz y Cnnmrgo w:. lw.bln de nnn Ilnncucin Atotoz do la misma fnmilia. 

La gPan estera matrimonial, nbnjo de los esposos, rcctwrdtl. una Alianza célebre para 
la gncrrn cncc%1ída entre los pretendientes ú ln rnnno de Atotoztli. Hecha casi general 
estn gncna, completó la fn~ion y forti(]có Ja auto1·idnd do Jos buJhuns y de los Aculhuas 
unit!os y ciYiliz:Hlos. Los disideut(~:-> Chichimocn.s eomonzaron sn movirniento retrógt·ado 
lHí.cin. las regiones septentrioualcs de donde hnbian snlido.10

" 

La cb;cripeion del casamiento mexicano en las colecciones Thevenot, Purchas 6 
l\Iendoza, deja pocn duda so!Jre el sentido matrimonial ele csb gran estera transversal 
oblongn. 107 No es lo mismo de la pequeña estc1·a cnndrada, colocada detrn.s de Huetzin, 
y snsccptihlc, como en el longunjo hablado, do un doble sentido propio y metafórico. 
:Ella puede habee venido tle la instahcion (l de lrts victorias de IIuetzin. «Nezahualco
yot.l,>> dice un canto cbicbímocrt,108 extendió por todas pnrtos sn estera y su sofú. El es
calfatlor <i la i~quim·tla, no cxclnyo esbl cxplicacíon. Otro cn.nto real dice que el con
qnisüulor Xolot «rrcabo de estcnder Rn hnmo 1011 y su nieLln. >> Sin embargo, la planta
cían del miiÍZ en la topinera contigua á la izquierdfl, hace preferí e el sentido pl'Opio, sea 
cunl fuero h relacion que se suponga entre el reinndo ele IIuetzin y la vuelta al uso clel 
maíz, del homo y de la estera, 110 y notnblemcnt.c al uso de eslos dos últimos objetos en 
las cceemonifls del ensnmícnto. 

Fra. ·10.-Huit::ili!witl,111 segundo nombro, casi horrndo de Acolmiztli, llamado 
Aeolmiztli Iluilzililtuitt, en el MS. de lG28, png. 20. Ln incorreccion de este nom
bre, del precedente y do los dos siguientes, en las copias Boturini y Pichardo, pruelm 
que la alteracion de esta parto dB la pinturn. es ya antigua. 

Fra. GO.-TletlioJ;euhqwP 1 ~ lo mismo que se puoclc iuforir· do los textos de aquí 
arriba y de algunos lineamientos recordando la piodnt enmangada (pala? ó furgon?) el 
que Jlgura esto nombre en el Codex Xolotl, pl. 3. 

Fw. 51 so puedo sino mnitit· conjeturas sobro este nombre, ya confuso en la 
copia de Botnrini, 113 y en donde yo no percibo sino vagamente, con Pichardo, una cabe
za de mi,?:tli ó de ocelotl (leon ó tigre americano), que parecía tener doble empleo con 

101 () Ac:mcueitl, :MS. W28, pilg. uO. Yéase hllilx., Rel. B, fols. 32, 33. 'forq., lih. II, cnp. XIII. 
·IOt:i Historia de Tfa,uala, fol. 8. IIuetr,in rwrcee hal1cr tenido otra nmjcr!mtesdcAtotozlti, Torq., lib.l, 

cap. XLYIII. Véase tlún ptlra estos nombres Tczozomoe, el MS. tlc 1821, y Chimalptlin, 5, R. (!307), 7. R. 
(1367), cte. 

fOü Torqu., iúid., fin Ixtlilx. Tcrnanx, pilgs. 78, 83, 86, D4. Esta es la guerra «Chichimcctl. » {Chíchime
eayaoyotl) tlc otros imligcnas, Re!. B, fol. 33. 

107 l\I~m:allo O. en Thcvcnot. 
108 Citado por elltis!oriador de Tcotilmacan: « noian (por nolwian) r¡uitccac in ipetl, in icpal. )) El icpalli 

es la estera l'On almohada, el bmeo ó asiento con dosel de ltls flgs. 30 y 3L Torqucmarla, lib. Il, capts. LIIJ 
y LXXXIX; lib. IV, cap. «Señoría de gran Señor .... tJctlatl ycpallb 1\f. «Petlapan ycpalpmmica, te
ner ofido de rer:·irlor -v c:overnar. 11 J\L 

iOU Probuble~~ente" el humo y el vapor (le! hog3r, puede ser de In marmita? 
HO En Camargo, Historia de Tla,rcala, fol. 1 L Icxicoatl hace pt'cscntes las marmitas en tierra de los 

Chichimcctls. La estera es aún hoy un objeto ele lujo para muchos indígenas que no tienen genernlmente 
otra capa que el sol. En fin, Yénso Torqu., lib. I, enp. XLII, sobre la vuelta de la agricultura, y principal
mente, lib. XIII, cap. V, sobre las ceremonias rnnlrímoniales del escnlfaclor y estera. 

Hl Homónirno ele! rey de }léxico, íigs. 3~:i y 36, :\Inp. Tepechpan. 
:112 Que separa ( yopcuhqui), el fuego (tletl); (i dese m pegador tlayopcuf¡qui, )) M., P parte, de « yopeua, 

nitla, despegar algo. )J. 
H3 Antes que ellíl lmhicse sido rectificada en vis!a de los riesgos de la travesía. 
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la fig. 40. Sin embargo, los hijos de IIuetzin son exacbmenie en número ele siete, aquí, 
como en la pintura y en los textos citrdos. El Codex Xolotl puede hrtcor suponer que un 
hermano do IIuitzilihuitl se llmnaba tambicn Acolmiztli, ó de un modo semejante. 

Fw. 52.-ltzitlolinr¡ui, derivado poco correcto ele Itztli y de olinqui ú olin, pret. 
de olt'ni, moverse.w Olin ú olhn, es el nombro del :;;ol en movimiento y ele su represen
tacion en el calendario. 115 Se ve una lanceta de obsidiana (ü~tli) entre los travcsr~ños 
superiores del signo solar. 

Fra. 53.-Queclwtlecpant~in. Qucclwli, ave y signo del calcncbrio.116 Tec1wna, 
pret. tecpan, ponct· en órden, en línea. 

Fw. 54.- Chicomacat:::in, <<sido rosas,» m11H1nc se debió leer clticuciacatzin 
«ocho rosas,>> 3. causa de un punto puesto puede ser de pronto, pot· la simetría y por 
descuido. Adom6.s, esta figurn, así como In siguiente es femenina, y Chicomacatzin os un 
hombt·c en la pintm·a y en los textos citados. Todo hace suponer un doble nombre, á 
las hijas como á los hijos do Huotzin. 

Fw. 55.-0me Loclllli, <<dos conejos,» nombro que so encuentra á voces 1 poro sobre 
el cual nuestras autorichulos se cn.lbn, así como ar¡uol de otro Je los llijos de Iluetzin, 
probablemente del prime¡• matrimonio y armados contra su pn.Jre.117 

Ln.s dificultades insolubles ac1uí á causa do las degeadaciones, los diferentes sobre
nombres de Quauhtlachtli y Jo QuauhUaxtin 1 de Tia tonal y de Tlacatlanetzin ó Tlncatla
nextziu, etc., sceún completamente explicados por las J.oblos denominaciones dol Codex 
Xolotl 1 que hará conocer otros royos Je Cohuatlichan, en adelante vasallos de los de 
Tetzcuco. 

Las notas cUmogr{d]cas sobro el color y el lenguaje d ifercntes do Tlotli y de Tccpo
yonchcauhtli, sobre el tinte claro de los Señores Toltecas y Chichimecrts, 118 sobre la fcn~
ma del arco; de otras notns philológicas y tcclmológicas encontrarán lugar en otra 
parte.* 

H1, M., 2.n parle, no da sino el aet.iuo olinia, etc. Pero ((cosa movible, ollinini,•• P· parle, pertenece al 
primitivo neutro olini, omilido aquí aunque muy usado. 

Uü Humboldt, Yista de las Cordilleras, l, púg. 37G; 11, púgs. 28 y 8ü. 
HG Jhill., 1, púg. 252. 
H 7 Torqucmada, lib. I, cap. XL. 
H8 Ixllilx., fiel. 13, fol. 33. 

• El Mapa Tlotzin que a~ompaíia ú esta enlrega, y los Mapas Quinatzin y de Tepechpan que se publi
carán más larde, fueron hechos lilografiar en París por el Sr. D. José Fernando Ramírez.- J. S. 

--------~~~·~=--------
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VILLl1S 

GIVILISATION DES CHICHIMi:.QlTJ-:a. 





LINGÜISTICA 

DB LA 

REPÚBLICA MEXICANA. 

e. .. -~ ON este mismo epígrafe publicó un artículo en los «Anales, »1 á princi-
G pios del año próximo pasado, el Sn. D. JEsús Sk;-.;cnEz, Director de 

nuestro :Musco Nacional. Anunciaba en aquel escrito su propósito de sa
car á luz varias obras que podían servir para el estudio de las lenguas 
indígenas de México; allí mismo daba un pequeño catálogo de las más 
notables, casi todas del género clicl::ictico, y ofrecía irlas publicando á 
medida que las fuera adquiriendo. No era muy fácil conseguirlas, por
que la mayor parte de bs que iban señaladas en la lista eran rarísimas; 

sus ediciones se habían agotado hacía muchos aftos, y los pocos ejemplares que solian 
encontrarse alcanzaban precios exorbitantes por estar en manos ele especuladores, que 
aprovechaban la ocasion de haberse anunciado ya las publicaciones para dar la ley al 
editor. 

Tales fueron los primeros obstáculos con que tropezó el Sr. Sánchez al pretender 
realizar su empresa. Pero la idea que había lanzado él al público era levantada, y si al 
principio parecia no hnber encontrado acogida entre las personas que podían prestarle 
su apoyo, no era porque se mostraran indiferentes, sino más bien porque el proyecto 
no se había difundido suficientemente. Si necesitáeamos una prueba de que ese pro
yecto iniciado pot· el Director tlel Museo fué bien recibido, pronto la encontraríamos 
registrando la emulacion noble que so despertó por aquel tiempo, y poco despues, entre 
los amantes de la lingüística. Un entusiasta estudiante del idioma mexicano, el SR. D. 
AGDSTlN liuNT, solicitó la impresion, por medio de suscriciones, de la gram:ltica de DoN 
AGUSTIN DI<} ALDAMA Y GuEVARA. Ignoro el resultado de sus gestiones; pero lo que sí 
sabemos es, que el inteligente SR. DoN ANTONIO PEÑAFiEL, siguiendo la huella del Sr. 
Sánchez, ha publicado b~~o los auspicios del Ministerio de Fomento, en el mes próximo 
pasado, la gramática del P. ANTONIO DEL RrNCON. 

1 Véase la 27!) üc este mismo tomo. 
'l'o;uo III-::ll 
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Creo de toda justicia consignar aquí c1 nombre de esos sugetos beneméritos, ántes 
de seguir tratando de lo que despues de la iniciativa del Sr. Sánchcz ha hecho éste. 
Vió la luz su artículo sobre Lingüística en Bnero de 1885, y en la misma entrega de los 
«Anales» salió la obra intitulada «ATte novísima de lengua mexicana,» escrita en el 
siglo pasado por DoN CÁnLos m;: TAPIA ZE:'\TK'W; en la cual se observa cierta originali
dad que constituye su verdadero mérito. Una comision importante del servicio público 
detuvo al Sr. Súnchez fuera de México durante algunos meses, pero esto no entorpeció 
la publicacion de las obras anunciadas, pues dejó dispuesta para la imprenta la gt·am:i
tica mexicana de DoN ANTONIO VAZQUEZ GASTELÚ, autor apreciable tambien, que flo
reció á fines del siglo XVII, siendo do advertir que la roimpresion se hizo por la primera 
edicion de esta obra, que hoy es smmtmcnte rara. 

Por habee estado ausente do México no había yo tenido noticia de lo que se hacia; 
pero á mi regreso, que coincidió casi con el del Sr. Sánchez, me invitó éste formal
mente parn que lo secundara en su empresa. Con un desprendimiento que le honra 
tanto más cuanto más raro es encontrar esa cualidad, y sobre todo entre literatos, se 
empeñó el Sr. Sánchez, tnn lueg·o como combinamos el plan de la obra, en que me hi
ciese yo cargo de la publicacion, dejándome amplia latitud para fomentarla y prop8garla, 
y plena libertad de Rccion para organizar los tralJajos. En tal virtud, solicité la coopc
racion de varios amigos mios, de cuyas bibliotecas he tomado lo más raro y selecto que 
he podido encontrar; teniendo ya en mi poder todas las piezas que han de entrar en la 
co]eccion que debe publicarse. Experimento una verdadera satisfaccion al dar á cono
cer los nombres de esas personas, porque {L su generosidad y á la incir~tiva del SR. DoN 
JEsús SÁNCHEz, debe atribuirse todo el éxito de la empresa. Los SRES. DoN JoA.QUIN 
GArteiA IcAímALCETA y DoN Josí~ IVLmiA DE AGREDA Y SÁNcrmz, franqueándome con li
beralidad todo lo que les he pedido de sus escogidas blbliotecas; y mis buenos amigos DoN 
VICENT}J DE PAUL ANDRADE, cura del Sagrario 1\:íetropolitano, y Dox FoRTINO HIPÓLITO 

VmtA, cura de Amecameca, prestándome igual servicio, se han hecho acreedores á que 
sus nombres queden aquí consignados: tambien un amigo, de Puebla, me ha facilitado la 
pieza tal vez más mra do la coleccion, de la cual tenia uno de los pocos ejemplares que 
probablemente se conservan en el país. 

Róstame dar cuenta á los lectores de los «Anales» del plan combinado entre el Sr. 
Sánchez y yo, y cuya ejecucion tuvo á bien confiarme. Sin que uno y otro dejáramos de 
interesarnos en la publicacion de los diversos tratados escritos en lenguas indígenas so
bre diferentes asuntos, convenimos en que era de utilidad pr:'ictica y de urgente necesi
dad sacar á luz las obras didácticas, formando de todas ellas una coleccion, tan completa 
como fuese posible, de modo que quedaran dispuestas por órden Cl'Onológico. Una colec
cion semejante en manos de los hombres de estudio alcanzará valor inapreciable, y sí se 
acompaña de juicios críticos y de trabajos comparativos, como pensamos hacerlo, creo 
que tendrá todavía mayor aceptacion. Determinamos comenzar por la leng·ua mexicana, 
puesto que ella babia sido el objeto de las publicaciones ya hechas, y resolvimos que la 
primera coleccion se formara de todas las gramáticas mexicanas (que no bt~jarán de 20), 
publicadas desde que la lengua se puso en Arte, hasta nuestros dias; agregando tambien, 
en sus propios lugares, las inéditas que pudieran conseguirse. 

Concertado el plan general debíamos pasar, y pasamos, á los pormenores. Para uti
lizar conYenientemente las gramáticas publicadas con anterioridad en los «An8.1es, »con
vinimos en que la coleccion constara de 4 volúmenes. Pusimos la gramática del P. FR. 
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ANDRI~s DE ÜLMOS como primera pieza rlcl volúmen primero; comenznmos en el acto la 
reimpresion, que S(Wá tambien la primera edicion mexicana., y hemos tenido el gusto 
de verla ya concluida.2 La gramntica de GASTBLU entró como primera pieza del volúmen 
segundo, quedando tambien como primera pieza en el tercero la obra do TAPIA Zl~NTENO. 
Este último tomo contendrá todas bs grumáticas mexicanas publicadas hasta los tiempos. 
modernos, mientras que el Yolúmcn cuarto quedará destinmlo exclusivamente para los 
estudios críticos, comparativos, progresivos y de conjunto. La publicacion de los «Ana· 
les del.Múseo» llega ya :tl tél'mino de su tercer tomo, y muy pronto Yerá la luz el cuarto: 
determinamos, de consiguiente, que cada uno de los volúmenes de la « Coleccion ele 
grmnáticas de la lengua mexicana» viniese á formar el «Apéndice» del tomo de los 
«Arwles» que llevara el misrno número de órclen. Quedan, pues, advertidos los lectores 
de que deben ir desglosn.ndo las grnn1ítticas mexicanas de las entregas que reciban, para 
formar con ellas los volúmenes respectivos de los Apéndices indicados. 

Impresas ya las tres prin1erfls piozns de los volúmenes de texto, quedamos en apti
tud de continuar la puhlicrtcion de las piezas siguientes en cualquiera de esos tres to
mos; y así podeémos atender, simultánea ó sucesivamente, á la impresion de las demás, 
segun lo exijan lns circumó1ncias ó los intereses particulares de In eclicion. Anunciaré 
por ahora que ya damos á la prensn la segunda pieza del volúmen primero, que es la 
gramática, hoy cscasísima, de FR. ALONso DE Mm.INA, para la reimpresion de b cual he 
tenido presentes las dos ediciones hechas en México durante el siglo xn y con poca di
ferencia ele fochas (1571 y lG76). Seguidn en ese mismo tomo, por su órdcn, la gra
mática del P. RrNcox; otra rarísima y que con dificultad se consigue, la que publicó 
FR. Dmao DE GALDO Guzl\!AN; y por último la del P. HoRACIO CAnocm. Las piezas de 
los otros tomos, entre h:ts cuales hay algunas bien raras, curiosas é interesantes, se anun
ciarán oportunamente: me limitaré á decir por ahora que una de las primeras piezas del 
tomo segundo será, probablemente, la cscasísima gramática del P. franciscano Fn. JuAN 
GuERRA, cuya reirnpresion se hará enando convenga, y tal vez antes de concluir la de las 
piezas del primer vol úmen. • 

Con el objeto de que la publícacion de los tres primeros tomos no parezca pobre y 
descarnada, como sucedería si nllí no figurara más que el texto de las gramáticas, he 
determinado poner algunas hojas prc1iminares en cada volúmen para dar noticias de los 
autores y de las obras qne hubieren escrito, sobre todo de las que se relacionen direc
tamente con la Lingiiística. Estos datos biográficos y bibliográficos se ponen en todas 
las reimpresiones modernns, siendo un nuevo contingente de t,rnhajo que se pide á los 
editores, quienes, fucnt de la c~crupulosidad y del esmero que han de poner en las pu
blicaciones mismns, no del>cn aparecer como simples copiantes ó reproductores, sino de
mosLrnt' qne han estudiado los libros que presentan a] públíco, familiarizándoso con sus 
bellezas literarias, y, si posible fucec, con In índole de los autores. Cuento ya con datos 
copiosos, originales é inéditos, correspondientes á las piezas del primer tomo y los pu
hlicaró con paginacion sepurach1 al terminar la imprcsion del volúmen. Cuando fuere 
posible ilustrar las biografías con los retratos de los autores, así se lwrá: tampoco es .. 
casem'¡\n las ilustraciones bibliográficas que se consideren indispensables para el cono
cimiento de las ediciones que se publiquen. I"a gramática del P. ÜLMOS irá exornada 
con el retrato del venerable misionero, que logré descubrir, merced al aviso de mí buen 

2 Los lectores oncontrarim el principio de ellu en la presente entrega. 
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amigo ÁoREDA, en una de las excursiones que hice poco há fuera de l\Iéxico: no puedo 
decir que las otras piezas tendrán la misma suerte; pero en todo caso no quedará po1· 
falta de diligencia de mi parte. 

Si al publiear la «.Col eccion de gramáticas de la lengua mexicana» se consigue 
que reviva el estudio de la lengua indígena más interesante de toda la Amédca, y que 
los hombres de letras ya formados, ó en vía de formarse, despierten del letargo en que 
están sumidos, desconociendo y aun despreciando las bellezas que tocan, sin compren
derlas, la Lingüística nacional estará entónces de plácemes, y los iniciadores de esta 
idea quedarán plenamente compensados de sus fatigas con los resultados que se obten
gan. Porque no creen haber adquirido gr·andes títulos al sacar del olvido esas antiguas 
obras, cuando el afan por estos estudios crece cada día más en el extranjero, y los me
xicanos, si aspiramos al dictado de patriotas, no debemos quedarnos atras. Resérvese, 
pues, la gratitud nacional para los que, durante la época de abandono, mantuvieron el 
fuego sagrado de la Lingüística en nuestro país, dedicándose al cultivo y á la enseñanza 
de las lenguas indígenas. Dos de esos sugetos son bien conocidos, y me compbzco en 
llamar aquí sobre ellos la atencion pública. Uno es el Señor Canónigo DoN AousTIN DE 

LA RosA, residente en Guaclal11jara, quien da honor á su país y al Estado que le vió na
cer: sus obras didácticas sobre la lengua mexicana deben estar siempre al alcance de la 
mano do los homb1·es estudiosos, y han valido al autor la reputacion de que justamente 
goza. El otro es DoN M10UEL TRINIDAD PALMA, mi maestro, que vive en Puebla consa
grado á la enseñanza oficial del mexicano desde hace diez años, y que conoce y cultiva 
la lengua desdo su m{ts tierna edad, como descendiente que es de una familia distinguida 
de rrlaxcala: pronto nos comunicará, por medio de varias obras que prepara, el caudal 
adquirido en la práctica de la lengua que hablaron sus mayores; siendo acreedor tambien 
á la conside1·acion pública por su laboriosidad, y por el empeño con que difunde sus cono-· 
cimientos entre la clase indígena. 

México, Enoro do 1886. 

F. P. T. 



LOS MAMIFEROS DEL VALLE DE MEXICO YA EXTINGUIDOS. 

PoR E. D. CoPE. 

(LEIDO ANTE LA SOCIEDAD FILOSOJCICA AMERICAN A EL 16 DE MAYO DE 188·1.) 

.. ip 

:.R·~· ~'®/~.~ L estmlio siguiente está basado, .primeramente, en la inspeccion de las es-
. ~. pecios conteniclas en el Museo Nacional de. México; inspeccion que pude 
· ·· hacer por la bondad del Sr. Mariano Bárcena, Prof. de Geología y Mi-

J neralogía. Por medio de este mismo caballero obtuve permiso del Prof. 
' Antonio del Castillo, Director de la Escuela de Minas, para examinar 

el correspondiente material que se conserva en-el hermoso museo de este 
instituto. Las luces adquiridas por el estudio del último ratificaron el 
juicio que formé al hacer el estudio de los ejemplares que el Museo Na

cional contiene, hasta sugerirme conclusiones definitivas respecto á las definiciones de 
las varias especies que en ambas colecciones se hallan representadas. Permítaseme al 
dar este informe, recordar los servicios que estos dos esclarecidos caballeros me pres
taron. Con el auxilio de estos señores me fué posible establecer una comparacion entre 
la fauna pliocena de México y las de Buenos Aires y Oregon. Las especies de la fauna 
pampeana, contenidas en mi coleccion particular, son las que exhibieron los Señores 
Ameghino, Larroque y Brachet en la exposicion de Paris en 1878. Mi material del 
Oregon procede de las exploraciones que hicieron en mis propiedades los Sres. Sterm
berg y Duncan, así como de las hechas por el Prof. Thomas Condon, de la Universidad 
de Oregon, quien bondadosamente me prestó su coleccion. 

Las colecciones de los museos de la Ciudad de México, arriba mencionadas, se to
maron de la localidad de Tequixquiac, y los ejemplares de que trataré en las páginas 
siguientes, debe suponerse provienen de esa localidad, miéntras no se decida lo contra
rio. Tequixquiac se halla situado á la orilla septentrional del Valle de México, al N. 
de la Ciudad de este nombre y del pueblo de Zumpango, y al E. de la gargánta de No
chistongo. 

TOMO III.-82. 
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GI,YPTODON, Owen. 

Glypiodon, esp. indet. 
Casi todo el caparazon de este notable animal, montado convenientemente, existe 

en el Museo Nacional, y otro, casi en el mismo hnon estado, en el museo do la Escue
la de Minas, adonde. existen tnmbien las quijadas y los dientes. El descubrimiento de 
este género, en la extremidad septentrional do su localidad, se debe al Sr. Antonio del 
Castillo; mas con anterioridad fuó anunoin.do por el Sr. Mariano Biircena en la Revista 
Científica de México, en el año 1882, I. p. 3. La extonsion de este lejano género me
ridional ha~ta la latitud de México, durante la ópoca Pliocena (Pampeana) está en un 
todo conforme con la má.s lejana clist.ribucion de los grandes pm·cílosos y llamas, ocurri
da al mismo tiempo en los Estados Unidos. 

DmELODON, Cope. 

Mastodon pars, auotorum. 
Se han hecho por algunos autores varias tentativas para definir los grupos de espe

cies que so hallan comprendidos dentro de los límites del género M astodon. El primer 
nombre nuevo Tetracauloclon, fué introducido por el Ik. Godman, quien, al ver los 
colmillos mandibulares- de algunos inclividuos de la especie JYiaslodon mnericantts, 
Cuv ., halló fundamento para no considerarlos pertenecientes nl género M astodon, por 
estar en In creencia de que los individuos de este género carecen de esos dientes. Esta 
division fué aceptada por el Dr. Grant y por algunos otros, pero no ha sido general
mente admitida. A esta division siguió otra, propuesta por el Dr. Falconer, quien,· 
sin embargo solamente empleó en un sentido subgenérico, los nombres que juzgó con
veniente darles. Í~l distinguía dos séries en el género Mastodon. En una de ellas el 
P-m. 3, y los Ms. l y 2 pra'ientan tres crestas trasversales, miéntras en la otra di
chos dientes tienen cuatro de dichas crestas. A estns divisiones les dió respectivamente 
los nombres de Trilophoc7on y Totralophodon. El tercer estudio, respecto á la clasi
ficacíon de que se trata, fuó hecho por Herr Vacek, quien estima las dos divisiones del 
género segun que las cruzadas crestas se compongan de tubérculos ó de séries. A estas 
divisiones llama él, respectivamente, Bunolop!wdon y Zygolophodon. 1 

Paso á tratar de estas divisiones aunque en un órden inverso. Aquellas que Vacek 
propone no pueden estimarsé como géneros, y su autor no las consideró como tales, ya 
que la cresta tubcrcular que se advierte en a1guna de ellas se trueca en cresta estrecha 
por insensible ,escala. Las divisiones pt•opuestas por Falconer son m~s perceptibles, pero 
no al grado de poder representar géneros distintos. Tal puede entenderse con referen
cia al segundo molar más bajo del Mastodon augusthlens, por contener unos indivi
duos tres, y en otros cuatro crestas. Algunas otras especies presentan la misma dificul
tad. A este respecto apelo á las observaciones hechas por el Dr. Lydekker. 2 «El estudio 
precedente, sobre tan extensa série de molares de mastodontes nos induce á sostener que 

t Vacek, Ueber Oesterreichische Mastodonten. Abh. der K. K. Geolog. Reichanstalt, VII, Heft IV, Wien 
!877, p. ~5. 

2 Geological Survey of India, Series X, vol. I, pt. V, 1880, p. 2n6. 
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la muy rcgulnr fórmula dada por Fnlconer acerca de las crestas, no siempre y en todos 
casos se1'á debidamente aplicable á los verdaderos molares, aun cuando en las especies 
indianas parece ser siempre constante en los molares de leche. Nosotros hemos obser
vado que existe unn tendencia en los verdadeeos molares de algunos de los Trilofodoníos 
(M. Falconeri) á desarrollar el talon en nna c1mrtn sórie, y en los Teb'alofodonios (M. 
latidens y A1. sirvalcnsis) un ta1on igunl se desarrolla en una quinta série, en los ver
daderos molares intermedios.» 

El1lf.lwmbolrltii, Cuv. (M. andium, Falc.y presenta una cuarta cresta pequeña, 
en el segundo mólnr verdadero, en conformidad con la opinion de Falconer.2 

Los dientes incisivos más bnjos, en loB ctmles fundó Godman la definicion del género 
por él denominado Tetracaulodon, IIarlnn ha demostrado que no exist~n constante
mente en el ilf astoclon ameticanus: de facto, j:unás so ha observado que existan dos 
incisivos inferiores en los adultos de esta especie. :Muy rarn vez se ha hallado uno solo 
en los adultos, siendo un carácter que con más fl'ecuencia se encuentra en los jóvenes. 
En esta especie es el remnnente ele un carácter en algun modo constante, y el cual no 
desaparece casi tan pronto como acaece con los dientes de la ballena con barbas y los in
cisivos superiores de los rumiantes, pero snccde ]o contrario con otras especies del Mas
toclon. Ninguno de los ejempbres de los Afastodon angustidens, productus y longi
rosti·is, en los cuales dos incisivos inferiores no estén presentes, se halla registrada. Por 
esta razon, Grant y a1gunos otl'os optaron por que pertenecían al género Tetracaulodon 
el primero y el último nombrados. Desgeaciadamente el mismo nombre fné aplicado poi' 
su autor al JJf. mnericanus solamente, especie que no puede ser comptendida en el gé
nero que posee persistcntemente un par de incisivos inferiores. rral es tambion el tipo 
del Jl1astorlon de Cuvici', 3 y por consecuencia precisa éste inevitablemente llega á ser un 
sinónimo del último. 

No hay duda que In existencia persistente de un par de incisivos inferipres determina 
un género diverso de ac1uel en el cual no se halla permanentemente un par de dichos in
cisivos. Convengo, por tanto, con Grant y con algunos otros en excluir los Mastodon
tes que presentan este carácter, del género Mastodon, reuniéndolos bajo alguna otra de
nominRcion genérica. Creo, asimismo, que la presencia ó ausencia de una faja de esmalte 
en los incisivos superiores proporciona fundamento suficiente para el reconocimiento de 
distintos grupqs genéricos, y se emplearia así en cualquiera otra division de los mamífe
ros. Muy á menudo se pregunta: 8 por qué tales razones han de inducir á acrecer el 
número de los no m bi'CS genéricos~ Mi respuesta es simplemente: recuérdese la doctrina 
de la ley que al caso conviene, y en consideracion á la misma, me apoyo en la.supo
sicion siguiente. Cuando las especies ele los anima}es todos y de todas las plantas sean 
plenamente conocidas, se advertirá que las séries se interrumpen solamente por la pre
sencia ó por la ausencia de los caractéres, que aparecen ó desaparecen durante el creci
miento de una clase de individuos, á la cual, por tal razon, denominamos una especie ó 
bien un género. La diferencia en cada uno de estos casos consiste en esto: respecto á 
especies, los caracteres son numerosos, y motivo de consideracion el tamaño, el color, 
la textura, etc.; miéntras que respecto al género, uno sólo es el carácter, siendo cual un 

f Palroontologicnl Afemoirs of Falconer, I, p. iOO, pl. 8. 
2 Loe. cit., II, p. iD. 
3 Ossemens Fossiles, II, p. 252, Ed. i834,: «Ann. l\fus. 1806, VIII, 272,~ teste Leidy. 
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solo ~slabon de la cadena consecutiva ele modificaciones estructurales. Hay, en cuanto ul 
género una adicion ó substraccion efectiva de alguna parte ó pieza diversa del organis
mo.1 Si nosotros dejamos de reconocer eslos puntos ó pasos, deberémos considerar abo
lidos los géneros todos. Si nosotros definimos algunos y nos absténemos de definir otros, 
no habt•á uniformidad entre nuest1·a práctica y la ley, y abandonarémoe, al proceder de 
talsue1·te, la base del órden científico.2 Sin embargo, sobre un punto se debe insistir, y 
es el de que un carácter sea usado como definicion, y quB defacto defina. Es decit·, debe 
pertenecer á todos los individuos á que se refiera la especie, género, etc., definidos, y 
que no acaezca el que defina tanto á los indivíd uos que lo poseen como á los que se ha
llen privados de él. ·En conformidad con lo expuesto, los animales adultos solamente 
pueden estimarse como definicion, puesto que los caractéres especialmente genéricos van 
aumentándose de-tiempo en tiempo, hasta la edad madura. Ocasiones hay en que debe 
considerarse solamente un sexo, puesto c1uc el carácter de los adultos, en ciertos casos no 
lo adquiet'en ambos, como sucede á menudo en los insectos. Además, debe concederse 
amplitud á las variaciones excepcionales; así, la ausencia del último molar en un perro, 
no invalida la definicíon del génel'O Canis, M. 2

/ 3 

De lo expuesto se deduce, que si todos los ejemplares de los animales fuera dable ha
llar, las definiciones todas, ó casi todas quedarían nuliflcadas; mas es de presumir que 
jamñs se encontrarán todas las .formas intermedias, y por consiguiente, las definiciones 
de las especies indicarán solamente la extension de nuestros conocimientos y algunos de 
los resultados de las operaciones de la Naturaleza en la conservacion de los seres creados. 

El caso es un tanto diverso respecto á los caractéres genéricos, porque como estos 
implican la aclicion ó substraccíon de alguna parte, teniendo dimensiones definidas, po
sible es indicm· cuándo esta última existe ó falte. Los caractéres de esta especie presen
tan la apariencia de transicion repentina, á la cual he aludido en mi obra intitulada «Ün 
the Ol'igin of Genera,» la cual dió principio á lo manifestado por el Pr. Hyatt y por mí 
al tratar sobt•e las «leyes de aceleracion y retraso.» Cuando tal cambio prevalece en to
dos los individuos de una 6 más especies, se debe comprender que un nuevo género existe. 
Un gran número de individuos, casi contemporáneos, han presentado como· un hecho real 
en la historia de la vida, la creacion de modificaciones genéricas; mas como quiera que el 
cambio contiene un solo carácter, ofrece una oportunidad mejor para formular las leyes 
de la evolucion, que en el caso de caractéres específicos, por ser éstos más numerosos. 

Los tres casos del Elephantidro, de los cuales hemos hecho ya mencion, deberán, en 
consecuencia, ser definidos como sigue: 

Mastodon, Cuv. Falto de incisivos inferiores, y·los superiores careciendo de faja de 
esmalte. Tipo, M. americanus. 

Dibelodon, Cope. Falto de incisivos inferiores, y los superiores con faja de esmalte. 
Tipo, D. Shepardi. 

Tetrabelodon, Cope. Incisivos superiores con faja de esmalte; incisivos inferiores, 
presentes, al ménos en el macho. 

Las especies siguientes deben referirse al género M astodon; debiendo advertir que 
los caractét·es dentales de las especies indianas fueron suministrados por los Sres. Fal
coner y Sydekker. 

l Véase «Origin of Genera,» Proc. Acad. Philada., i869, donde este punto se discute. 
2 American Naturalíst, 188~, 1uly, p. 
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Mastodon americanus, Cuv. N. América. 

, ¿Borsoni, Hays. E. y S. de Europa. 
, mirifiws, Leidy. N. América. 
,, Falconeri, Lydd. ludia. 
, arvernensis, C. &c. J. Em·opa. 
, sivalensis, Falc. India. 
, latidens, Clift. InJia. 

Dibelodon Shepard!J, Lcidy. Calirornia, México. 
, tropic1ts, Cope. América. tropiea.l. 
, llwnboldtii, Cuv. Sud América. 

Tetrabelodon angustidens, Cuv: ludia, Europa, 
N. América. 

" 
" 

" 
" 
" 
" 
" 
" 

andiwn, Cuv. S. Amériea, México. 
productus, Cope. Sud Oeste, N. A. 
euhypodon,I Cope. N. América. 
pentelici, Gaudry. S. E. Eutopa. 
perimensis, Falc. India. 
pandionis, Falc. India. 
tltricensis,2 Schinz. Europa. 
campester, Cope. N. América. 
longirostris, Kaup. Europa. 

La condicion de los incisivos inferioi'CS es desconocitla en el Mastodon atticus, Wag
ner y los J.f. serr1~dens y M. proavus, Cope; y en algunas de las especies arriba cita
das, la presencia de una faja de esmalte eu los incisivos supei'Íores aun ·no se establece. 

Debo añadir que no comprelldo cómo es que actualmente se distinga el tan llamado 
géne1·o Stegodon, fundándose solamente en el número de crestas de los molares inter-:
medios y en la presencia del cemento. Yo entiendo que probablemente será necesario 
buscar otros caractéres para sostener la existencia do este género. 

Dibelodon Shepardi, Lcidy. 
Mastodon Sltepardi, Leidy, Proceedings Academy Philadelphia, l870,p. 98; 1872, 

p. 142. 
Mastodon obscurus, Leidy part, Report U. S. Geol. Survey Terrs. I, p. 330, Pla

te XXI. 
Esta especie fué OI'iginalmcnte propuesta, porque en el Condado de Contra-Costa, 

California, se encontró una última muela inferior, y en el Condado de Stanislaus, en el 
mismo Estado, una parte de un colmillo superioi'. El Dr. Leidy, subsecuentemente, no 
admitió dicha especie. Y o, sin emb:wgo, la menciono en un cuadro sinóptico sobre las 
especies de Mastodon Norte-americanos en 1884.3 

Los fósiles del Museo Nacional dé México examinados por mí, contienen, y muy bien 
con~ervada, la quijada inferior de un Mastodon, la cunl presenta ambas ramas, así como 
los últimos molares verdaderos y la sínfisis completa. En la coleccion de la Escuela de 
Minas ví un paladar con los molares verdaderos, segundo y tercero, en ambos lados y 
en su lugar correspondiente y los colmillos ó dientes superiores incisivos. Otros frag
mentos de quijadas con numerosos molares aislados se veían en estas colecciones y en la 
del Colegio de la Ciudad de Toluca.4 

Estos ejemplares nos demuestran claramente que los valles altos de México estu
vieron habitados por el M astodon trilofodonte de corta sínfisis, curva y sin dientes, 
semeJante á la del Elephas primigenius, teniendo en los colmillos superiores incisivos 
una faja de esmalte. Los molares poseen los caracté1·es de los del Mastodon andium, 
descritos por algunos autores, y son casi del mismo tamaño. Las cr'estas cruzadas están 

i American Naturalist, 1884, p. 525. 
2 Von Meyer es mi autoridad para la presencia de colmillos mandibulares en esta especie.-.M. virga

tidens, 1\Ie)'er. 
3 American Naturalist, 1884, p. o24. 
4 For the opportunity of exarnining the museum of this Institution I am much indebted to its President,. 

Dr. Vil lada. 
ToMo III-83 
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divididas en la Hnea média solamente, y una mitad contiene un trébol, miéntras la otra 
mitad contiene un óvalo á traves del largo eje de la cot·ona. Las crestas in usadas son ob
tusas y no aserradas, no teniendo más tubérculos accesorios que los que forman los lóbu
los lateJ•ales de los tréboles. La magnitud de las ramas y de !.os dientes es casi idéntica á 
la del M. an,r¡ustidens, y más pequeña que la del lYI. Hwnbolcltit'; los últimos molares 
supe1;ior é inferior, tienen solamente cuatro crestas eruzndas y un talon pequeño: este 
juicio mio lo he ratiflcado por babel' examinado varios ejcmplm·cs. La compn1·acion en
tre esta especie y las ya desceitas, inducen á la siguiente conelusion: el cnr6cl.er de los 
molm·es de esta especie es idéntico al M. andium, y tliflere del M. llumboldtii en los 
ca.racté1·es qne distinguen á las dos especies, segun ha demostt·ado Gervnis; 1 es decir, 
solamente una mitad de cada ctesta cruzada contiene un trébol y el tmnaño es infeeior, 
pero no puede ser identificado con el 11elrabelodon andium, porque en conformidad 
con la opinion de Falconer, 2 esa especie posee un largo pico ladeado y sólido conte
niendo un diente incisivo ;3 veedad es que los ejemplares figurados por Laurillanl en 
cD'Q¡·bigny's voyage dnns l'Amerique Meridionale,» PI. X, no exponen un largo pico 
'y colmillo, í:mnque la síllflsis esü1 en ellos mucho más p1'onunciada que en las presentes. 
especies, pero esa lámina se tomó de tm dibujo, y debe ser, por tanto, de autoridnd du
dosa. Si fuese conecta, puede !'e presentar la hembra, ó como Falconer indica, Ulla cda 
de la especie T. andiurn. El último molar inferior figurndo pot' el ÜI'. Leidy, l. c., y 
últimamente considerado como indicativo de lá especie conoeida con el nomb1'e de Jlrfas
todon Sltepardi, tiene el caráeter del diente correspondiente á la espeeie mexicana de 
que actualmente nos ocupamos. Sin embargo, la ){unina, bnjo un aspecto no representa 
satisfactoriamente el ejemplm', Los tréboles no se perciben clarr.m~ente {l causa de la 
débil representacion de sus lóbulos basales. Éstos cFisi bloquean el espacio cruzado, 
circunstanoia que no se dei'Íva del ex{unen de la lámina, sino que claramente se ve en 
un vaciado que se conserva en el Museo de la Academia de Ciencias Naturales de Fi
ladelfia. l~ste ejemplar tambien concuei·da con los de los Museos mexicanos, en el pe
queño númeeo de m·estas del último molar inferio1·, pues son cuatro con un corto ta
Ion rudimental. Oti·o ejemplar, aparentemente de la misma especie, ha sido descrito 
y figurado por J,eidy como proveniente de Tambla, Honduras: 4 el cliente de éste es 
aparentemente anómalo en la conb·aceion de la tel'ce!'a cresta cruzada. Podemos jui
ciosamente convenir que esta especie reside desde California hasta el Valle de Méxieo, 
inclusive. Una especie, aparent.emente afine al Dibelodon Shepardi, es el Jlrfastodon 
serridens, Cope/' cuyo ejemplal' típico se trajo del Sud-Oeste de Texas. En el l\1useo 
de la 11jscuela de Minas el P1·of. Castillo me mostró dientes premolares del mismo tipo: 
éstos vinieron de un lecho lignítico de Tehuichila, del Estado de Morelos, de la edad 
de Loup Fork 

La pl'esencia de los géneros Protohippus é Hippotherium indica esta época. Los bor
des agudos y aserrados de las crestas muestt·an la diferencía que existe entre los dientes 

l In Castelnau's Expedition, 18~la; Recherches sur les Mammiferes Fossiles de l'Amerique Meridionale, 
p. llt. 

2 Palreontological Memoirs, 11, pp. 226, 27i.. 
3 'fhe lower jaw ñgured by Falconel', Mem. I, p. toO, from Buenos Aires, as M. audium is clearly M. 

Humboldtii. 
4~Extinct ~fammalia Dakota and Nehraska, PI. XXVII, fig. llf 
5 American Naturalist, i88q,, p, 524. 
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molares de éstos y loe del D. Slwpardi, y segurnmente In diferencia esh·iba en que pro
bablemente vinieron de horimntes diferentes. Un premolar comparado con los del D. 
Slzepardi del Vnlle de Toluca, tiene mucha semejanza con el M. serridens. · 

Dibelodon tropicus, Cop., esp. nnevn. 
M astodon llumúoldtii? Von Meye¡· Pal<cont.ogrnphica, 1867. Stndien ueber das 

genus !J1astodon, p. 64, Pl. VI. !J1astodon andium, Leidy, Proceedings Academy 
Phi Inda., 1876, p. 38. 

Una segunda especie de Dibelodon habitaba el Valle de México, de mayor tamafío 
que el D. Sltepm·di, difirieudo, un tauto, en la deut.ieion. Von Meyer describe y figura 
una rnma de unn quijada íuferior, l. c., trnida de México pm' Hen Uhde, la cual no 
tiene colmillo manclibnlnr, y p1·obnblernento posee una corta sínfisis elefantina .. Una 
rama muy parecida, coutenielldo el último diente molar, fu6 presentada á la Academia 
de Ciencias .Nnbmdes de,Filadelfin poe el Dt•. Isaac Cantes, quien la. obtuvo de Tf).rra
pota, en el río Hualnga, que se halla sittwdo en la pnt·t.e ol'ient.al del Perú. La extre
midad de la sínfisis de este ejemplm· se halla destrozada, peto existe aún lo suficiente 
para deducir que era prohnhlerneute cod,a J que enrecia de incisivos inferiores. 

Hallamos en el tipo presentado poe Von Meyer, que el último molar inferior tiene 
cinco crestas cruzadas bien dcsnnollmlns y un talon. El ejemplar peruano posee el mis
mo caráctet·, pero la quinta cresta erní':ada se ve más contraída que la del diseño de Von 
Meyer. El Dr. Leidy describe el ejemplar manifestando que tíen~ cuatro séries á más de 
un fuerte talon tuberculal'. 

Creo que el talon, por su tamaño, puede propiamente induirse en las crestas cru
zadas. Fundándose en el mismo principio, podria decirse que el D. SJ¿epardi tiene tres· 
crestas cmzadas y un fuerte trtlon, rtsí ce m o posee una cresta cruzada ménos que el D. 
tropicus. I.a cresta cruzada adicional y el tamaño superior determinan esta forma como 
perteneciente á la especie D. Sltepardi. Von J'vieyer notó estas diferencias y refirió su 
especie al D. Hwnbotcltii. Afortunadamente estoy en posibilidad de comparar su lá
mina y la quijada perunna con una quijada pe! D. Humboldtii, que tiene un último 
molar y síntlsís perfectos, traída de Buenos Aires y que se conserva muy bien en mi 
coleccion. Dable me es, bmbien, sustanciar plenamente ]os caractéres indicados por 
Gervais, y probar que las crestas de los molares forman dobles tréboles, miéntras que 
los del IJ. tropicus son semejantes á los del D. Shepardi y á los del Teb·abelodon 
andiurn. • 

Falconer asi .. mt.a (loe. sup. cit.) que la especie últimamente nombrada se encuentra 
en México, y dice que ha visto una quíjnda infeJ'ÍOt', muy bien conservada, proveniente 
dé! Estado de Tlaxcala. Yo no la he llegado á encontrar. 

Aun no se lm hallado en 'México el M astodon americanus. Las localidades me,;.. 
ridionales más intemas pnrn las especies que yo conozco, son el Sur de California y 
cerca de San Antonio Texas. De la primera region poseo llilfl rama con el último mo
lar, la cual me fué mostrada par :rvrr. Scupham, de San Francisco; el otro ejemplar me 
fué propm'cÍonado por Mr. G. W. J\.farnook, de Helotes; cerca de San Antonio Texas. 

ELEPHAS, Linn. 

Elephas primigenius, Blum. 
Esta especie en sus variedades de láminas, ya gruesas, ya deÍgadas, fué en una época. 

muy abundante en México. Por conducto de mi amigo el Dr. Persifor Frazer, he recibido 
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del Dr. Gaspar Butcher una coleccion de dientes, de Candela, en el Estado de Coahui
la, y Von Meyer ha manifestado que existen en el Valle de México restos de aquella 
clase. Los museos de México contienen muy numerosas partes de esqueletos de esta es
pecie, lo cual es un testimonio de que ella fué allí más abundante que la del M astodon. 
De entónces-á hoy, esta localidad es el límite meridional conocido para su distribucion 
en el Continente Americano. 

ÁPHELOPS, Cope. 

Aphelops, esp. Aphelops? (ossiger, Cope. Peoceedings Acat!emy Philadelphia, 
1883, p. 301. 

La mitad derecha de la mandíbula, con parte de la sínfisis de un rinoceronte, fué ha
llada en el Valle de Toluca, sesenta millas al Oeste de la Ciudad de México, y de ella 
há Jln año que el profesor Bárcena me mandó una fotografía. Publiqué una noticia de 
ella bajo el epígrafe citado arriba, la cual iba acompañada de unas observaciones acerca 
del cráneo de un rinoceronte que obtuve de uno de los manantiales del Río Gila, en 
Nuevo México. En mi reciente visita al Colegio de Toluca, por la bondad del profesor 
Villada, tuve la oportunidad de examina1' la quijada. Sus caeactéres no difieren mucho 
de los del Aphelops (ossiger, Cope. Aquella es considerablemente más pequeña y tiene 
un muy corto diastema, pet'O no más corto que el de algunas quijadas del A. fossiger. 
Sus dimensiones son las siguientes: 

MEDIDAS. 

Longitud de la rama desde la base del canino . 
, de la série dental con el cauino, ménos .M,m. 
, de la série molar, méuos M,m. . . . . . 
, de los verdaderos molal·es, ménos M,m . 

Diámeti'O del.canino (transverso) .... 
, del P- m. n .......•. 

Profundidad de la rama en el P- m. m . 
,, 

" " 
en el M,I •.•. 

" " " en el frente del M,m . 

M. 
400 
235 
200 
i05 
027 
007 
070 
085 
090 

La matriz en que esta quijada se halló es muy parecida al material plioceno supe
l'ior de Tequixquiac; es probablemente de edad más reciente que la del verdadero A. 
fossiger, la cual es una especie característica del Loup Fork. Leidy describe (Extinct 
Fauna of Dalw.ta and Nebrasca, p. 2,30) un rinoceronte, probablemente un Aphelops 
de California, bajo el nombre de R. hesperius. Este es más pequeño que el ejemplar de 
Toluca, pero tiene un diastema considerablemente más largo. Su horizonte geológico es 
incierto. 

Permítaseme hacer la observacion de que, rinocerontes, probablemente del género 
Aphelops, parece existieron en Norte América durante la época Pliocena. Huesos de 
una especie parecida al A. (ossiger, me ha enviado mi ayudante George C. Duncan, 
procedentes de los lechos Equus, hácia la parte oriental del Desierto Oregon. De aquí 
se infiere que tal género no asciende más que al Loup Fork ó á las capas Miocenas su
periores. Estos huesos están acompañados de dientes de un peculiar Hippotherium de
semejante á los de cualquiera especie de los géneros del Mioceno Loup Fork que yo co
nozco. 
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EQuus, Linn. 

I.os restos de los caballos son muy abundantes en el Valle de México, 1 y represen
tan cuatro especies. Para la determinacion de estas especies ha sido preciso comparar
las con las hasta hoy halladas en Norte y Sur-América. Al hacer esta comparacion yo 
excluyo las especies del HipJ.Jiclium, las que todas ellas son americanas, y cuyos dientes 
molures fácilmente se distinguen por la igualdad en el tamaño de las columnas jnternas, 
asemejándose en este respecto al género P~·otolt~Jpus. 

Cuando las especies del género Equus difieran en los caractéres de sus dientes mo
lares superiores, la diversidad debe hallarse en el tamaño y en la forma de la columna 
interna anterior. El diámetro ántero posterior de esta columna, así como la integridad ó 
emarginacion del limito interno de su seccion varía segun las especies. El desenvolvi
miento ó los límites de las lagunas tiene un valor pero ménos constante. El E quus ca-:
ballus difiere de todas las especies americanas ya extinguidas, adonde las partes cor
respondientes se conservan, en la gran prolongacion de la cara, la cual queda expre
sada por la mayor longitud de los diusternas anterior y posterior al diente canino, en 
ambas quijadas. Pnedcn observarse otros caractéres con referencia á la longitud de los 
huesos de los miembros, forma del occipucio, etc. Se ha demostrado por Leidy, Rüti
meyer y otras personas, que no siempre se logra disti11guir ]as especies de los caballos 
solamente por los dientes. Una sola ojeada á las lfiminas de Owen, referentes á la den
ticion de las especies Equus2 que aún existen, mostrará la exactitud de mi aserto. En
tre las especies de E quus ya extinguidas, el rango de la variacion es mayor. 

La manifestacion siguiente acerca del distintivo de las especies que yo conozco, 6 tan 
plenamente descritas de modo que son Líen conocidas, debe precisamente ser estimada 
como provisional, en tanto que se adquiere mayor número de esqueletos. Hablo en lo 
general solamente de las especies extinguidas americanas. 

l. El diámetro largo del lóbulo interno anterior de los molares superiores no es más que 
un tercio del diámetro largo de la corona. 

Límites de las lagunas crenadas; lóbulo anterior interno rebajado por el lado inte
rior, hasta llegar á parecer bilobado; coronas un tanto curvas: grande. E. ere.:. 
nidens. 

II. El diámetro largo del lóbulo interno anterior es más de un tercio, y no más de una 
mitad del diámetro ántero posterior de la corona. 

a. Coronas rnás 6 ménos curvas. 
Coronas más anchas 6 tan anchas como largas; filos esmaltados algo plegados. E. 

curvidens. 
aa. Las coronas estrechas ó casi estrechas. 
b. Di as temas más largos. 
Las coronas casi en escuadra; esmalte no muy complexo; carente d{:} fosa facial, 

hueso maxilar muy desarrollado más allá del M,m. E. caballus. 

l This fact has already been made known by Von :Meyer, Palreontographica, 1867, p. 70, a,nd Ow~n, 
Trahsactions of the Royal Sociely, London, 1869. · 

2 Plülosophicaf Transactions, !869. 
TQMO III-84 
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bb. Diastemas más cortos. 
y. Ninguna fosa facial. 
Las coronas casi en escuadra; esmalte no muy complexo; hueso maxilar poco des

arrollado detrás del último molar; más pequeño. E'. emionus; E. burchelli; E. 
quagga; E. zebra; E. asinus. 

Las corontts más largas que anchas a] ft'ente; esmalt8 poco complicado; cara y 
maxilar desconocidos; grande. E. occidentalis. 

Coronas en escuadra; esmalte más plegado que en otras especies; cara y maxilar 
desconocidos; grande. E. major. 

y. Una fosa facial. 
Coronas casi en escuadra; esmalte ménos complexo; maxilar corto posteriormente; 

más pequeño. E. andium. 
III. Diámetro htrgo del lóbulo interno anterior más de la mitnd mayor que el de la co

rona de los dientes molares. 
Coronas en escuadra; esmalte poco complexo (en los ejemplares mexicanos); días

tema y maxilar más cortos detrás; ninguna fosa facial; grande. E. excelsus. 
Coronas en escuadra; esmalte poco complexo; especies pequeñísimas. E. Barcencei. 

Para hacer uso de la tabla precedente debe tenerse en consicleracion que las gradua
ciones en el diámetro de la columna interna anterior ( ó lóbulo), existen no solamente 
entre individuos de la misma especie, sino entre los diversos dientes de la misma qui
jada. Este diámetro es siempre el mayo1' en el último molar superior, y los caractéres 
de este cliente son tales,. que no pueden estar en conexion con la tabla anterior. 

Antes de describir las especies mexicanas, paso á hablar de aquellas otras que se ha
llan contenidas en la lista anterior. 

Equus curvidens, Owen. De los ocho dientes molares superiores que de Buenos
aires tengo en mi coleccion, dos premolares segundos son perfectamente derechos, mién
tras el tercer molar verdadero es curvísimo. Los otros dientes presentan combas de dife
rentes grados. La área de la columna interna anterior no es tan plana por el lado inte
rior, en ninguno de ellos, como en la lámina de Owen. (Voyage of the Beagle, vol. I.) 
Los dientes mios tienen tambien algo mayor el diámetro transverso que el tipo del Prof. 
Owen. 

Equus caoallus, L. El caballo comun difiere de todas las especies extinguidas del 
género de las localidades americanas donde la boca se conoce, en la mayor longitud de 
ésta, con el diastema de ambas quijadas, y en la mayor prolongacion del hueso maxi
lar posterior al último molar verdadero. En conformidad con la posicion anterior de la 
série molar, el filo facial comienza en el intermedio del primer molar verdadero. En un 
Equus quagga que poseo, el filo comienza sobre el centro del último premolar. El hueso 
basioccipital está más comprimido que en cualquiera otra especie de los géneros que co
nozco. 

Equus occidentalis, Leidy. Esta especie se halla representada en mi coleccion, ba
jamente, por cien individuos, algunos de los cuales me han sido remitidos por mi amigo 
el Prof. Tomas Condon, de la Universidad de Oregon. Casi todos ellos se derivan de 
las capas Equus del Desierto Oregon. Desgraciadamente no hay entre ellos un solo 
cráneo en buen estado. Unos cuantos ejemplares de la misma region, refiero como per-
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tenecientes á los Equus excelsus, pero como éstos son raros, comparativamente, me 
abstengo de referir muchos de los huesos, á las otras especies. l~n éstos hallo los carac
tércs siguientes para excluirlos de los Equus caballus: 1.0 El hueso basioccipital no 
está comprimido, y además de sus ángulos laterales inferiores, tiene un par de ángulos 
laterales cada uno, partiendo del límite inferior de cada forámen conclyloidetmt ante
rius. 2.0 La fosa existente entre el apófisis paroccipital y el basioccipital, es más pro
funda y tiene un ribete levantado enfrente, el cual lo separa notablemente de la super
ficie del hu eso pétl'eo. Esto no se halla en E quus caballtiS. Y o he confirmado esto en 
tres huesos occipitales separados, pertenecientes al Equus occidentalis. 3.0 El astra
galus y otros huesos de las patas, son más pequcf10s que en Equus caballus; el primero, 
denominado intermedio, tiene un tamaño entre el del caballo y el del quagga. Los hue
sos cañones, nun cuando tienen la misma longitud, son más delgados. 4.0 El canino in
ferior nace en contacto directo con el último incisivo, sin el diastema que se ve en el 
caballo, y el arco incisivo está nuís estrecho y más desarrollado. La sínfisis se prolon
ga, no solamente hácia adelante, sino tambien hácia atrns. El forámen mental está án
tes de la bifurcacion de las ramas en Equus occidentalis, y posterior á ella en Equus 
caballus. 

Equus major, Dekay. El Dr. Leidy nos conduce á inferir (Report U. S. GeoL Sur
vey Tcrrs., vol. I, p. 244), que esta especie difiere del Equus occidentalis en la com
plicacion, genernlmente mayor, de los pliegues esmaltados. Tal creo es el caso en los 
ejemplares de Fish Housc, en un sitio de tierra arcillosa cerca de Filadelfia y del Big 
Bone Lick, Kentueky. Lci<ly manifiesta ejem piares idénticos provenientes de varias 
partes de los Estados Ol'ientalcs y Meridionales. 

Equus crenidens, Cope, esp. nuev. 
Esta extensa especie del caballo verdadero se halla representada por dientes mola

res y fragmentos de quijadas pertenecientes á dos individuos que se conservan en el Mu
seo Nacional de México, y á otros dos que se conservan en la Escuela de Minas. El 
ejemplar típico incluye los tres premolares de la quijada superior de un adulto en per
fecta conservacion. 

Se distingue la especie, principalmente, por la arruga fuerte y compacta del borde 
esmaltado de las lagunas del diente molar superior. L!,!. dicha arruga ó plegadura ver
tical trae á nuestra imaginacion una de las que se ven en el Elephas indicus; Esta 
arruga no se halla en los filos esmaltados que ciñen las crecientes interiores por la parte 
de adentro, como tampoco existen en aquellos que sirven de límite á los lóbulos ó co
lumnas internas. Las orillas de las lagunas no están plegadas en la abertura pequeña 
complexa, que se ve en el Equus majar, Deck., pero la abertura tiene mayor ampli
tud que la del Bquus tau, Ow. Las faces trituradoras están cae-i en escuadra. El se
gundo premolar es un triángulo algo corto y ménos desarrollado anteriormente que en 
el Equus tau. Las coronas de los premolares tercero y cuarto son largas y ligeramente 
combas. 

L:;~s siguientes medid:;~s demuestran que ésta es una de las' especies mayores de to
dos los caballos. 
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l\IEDIDAS. 

Diámetros del P- m rr. 1 áutci'O ~?steriol' .. 
transve1 ~o ... , . 

• Diámetros del p- m m. {á~ tero ¡;ostcriot' .. 
Ltansve1so ..... . 

Diámetros del p - m IV, J ántcro posterior .. . 
l transverso ..... . 

l\1. 
04.30 
030iJ 
0335 
0340 
0310 
0350 

El encrespamiento del esmalte de las lagunas origina la diferencia de esta especie 
respecto á las otras del género. De Tequixquiac. 

Equus Tau, Owen. Philosophical Transactions of the Royal Society, 1860; p. 565; 
pl.lxi; fig. 4. 

De esta especie se conservan en el Museo Nacional cinco molares superiores, algunos 
de los cuales pertenecen, al parecer, á un individuo. En la Escuela de Minas existe una 
série muy bella. Hay dos cráneos faltos de occipucio; otro cráneo sin occipucio ni entra
da; de otro cráneo las partes de ambos huesos maxilares con dientes, y de un quinto crá
neo un solo hueso maxilar con dientes. El ejemplar mencionado bajo el segundo título, 
conserva los clientes y el paladar, como en la figura dada por Owen referente á suEr¡uus 
conversidens, y yo sospecho que la figura y lámina del Prof. Owen vienen ele la fotogra
fía que de este ejemplar se tomó. Posible es que la figura y descripcion ele su Equus tau 
estén basados en uno de los huesos maxiln.res mencionados bajo la tercera clase. Dable no 
me es percibir las diferencias específicas, entre estos ejemphtres. El carácter desplegado 
por el Equus conversiclens de Owen, sobre el cual él se fundó para establecer la clistin
cion entre las especies, puede haber úclo el resultado de algun retorcimiento. Los huesos 
maxilares del tipo son vagos, y pueden así haber sido hechos, para que se atribuyan á 
cada uno ángulos diferentes. El último molar superior está representado por Owen de 
una manera ínusualmente corta. Este aspecto puede haber sido producido por el ángulo 
oblicuo ele la abertura de la cámara al sacar la fotografía, á consecuencia de su muy an
terior posicíon. De cualquier modo que esto sea, yo no pude encontrar ningunas dife
rencias específicas entre los siete ú ocho ejemplares que examiné. 

El Equus tau es un caballo medio bajo todos aspectos, pues no presenta caractéres 
muy tangibles por los cuales pueda discernirse de las especies de los grupos Equus asinus 
y Equus zebra que aun existen, hasta donde las partes que yo he examinado alcanzan. 
El primero tiene la columna anterior interna del molar superior, siempre menor en diá
metro, que la mitad de la corona del diente, sin estar caracterizado por alguna peculiari
dad marcada. Los bordes de las lagunas tienen una abertura entrante, al fin de cada uno 
de los límites interiores; de éstos, los adyacentes están bien marcados, y los remotos, 
poco. Hácia el exterior de las aberturas adyacentes, los bordes de las lagunas son un poco 
crenados. En el corte hay una pequeña é interna abertura mediana del borde esmaltado 
interno. Las coronas de los dientes son un poco más anchas que largas y no curvas. El 
corte del paladar se adelanta tanto como el borde posterior del segundo molar verdadero; 
y el forámen paladial está opuesto al frente del tercer molar verdadero. El último cliente 
es un poco más largo que los otros molares verdaderos. E;l segundo premolar es corto y 
vigoroso. Los diastemas son algo cortos, como puede verse por las medidas anexas. 
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Nú.M, L EscUELA DE ~IINAS. 

1\IEDIDAS. 

Longitud rlel diastema precanino • . 
Lougitml del diastema postcanino .. 
Longitud de la sél'ie molar • . . .• 

NúM. 2. l\IUSEO NACIONAL. 

MEDIDAS. 

.. 

Diámetro del p _m JI. { ántero posterior . 
t1·ansverso . . • • • 

. .. 

Diámetro del? P -mm. f á~lter~ ~?sterior ..• 
haDS\CI~O •••••••• 

Diámetro del? P- m lV ! ántero posterior ..... 
· transverso ......•. 

1\t 
020 
074 
HH 

1\f. 

030 
024 
024 
027 
02ü 
028 
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Esta especie difiere del E quus andíum, \V a.gn., tan plenamente descrito por Bran
co/ por la carencia de una fosa facial. Difiere del Equus caballus, en la cortedad de los 
diastemas y el poco desarrollo posterior del hueso maxilar. Ignoro aún en qué difiera de 
las especies de la seccion asinus. 

Equus emcelsus, Leidy, Extinct Mammalía Dakota and Nebraska, 1869, p. 266; 
pl. XXI, flg. 31. 

Una parte de un hueso maxilar izquierdo y que sostiene los molares verdaderos de 
un caballo del Desierto Oregon, remitida por el Prof. Condon, se asemeja mucho al ejem
plar típico de Nebrasca, descrito, como arriba se indica, por Leidy. Dos cráneos de los 
dos museos de México, de que ya he hecho meneion, presentan los mismos caractéres 
dentales. Al identificar los caballos mexicanos con los de Oregon yNebraska, yo deseo 
se estime solamente como una colocacion provisional, puesto que, desgraciadamente, 
aun no se conoce el cráneo del caballo americano con esta denticion. Estando, pues, 
admitido que se debe esperar las luces suficientes para una·identificacion dental, prosigo 
mi descripcion. 

Esta especie difiere de las otras, cuyos restos se han encontrado en el Valle de Mé
xico, en la prolongada y aplanada forma del lóbulo producido por la seccion de la co
lumna interna anterior del molar superior. Este largo diámetro generalmente excede la 
mitad del de la corona del diente por un octavo de la última, y por raridad, tan corto 
como la mitad de la misma. Las aberturas pequeñas de las lagunas son pocas, pues exis
ten solamente: una, cerca de los bordes posteriores, cerca del lado interior, y otra, en 
el borde anterior de la laguna posterior. Hay generalmente una mucho más pequeña 
en el corte 6 muesca, entre los dos lóbulos interiores. Coronas estrechas, segundo pre-
molar superior prolongado y agudo. , 

Uno de los cráneos puede considerarse completo, pues· sólo carece de laquijácila in
ferior y de dos de los terceros molares verdaderos. El otro carece de .todo lo posterior 
al corte paladial. Del primero derivo los caractéres siguientes:· La cima de los huesos 
nasales está arriba del diente canino superior. El borde posterior de las narices marca 

:f. In Dames and Kayser Palroontologische Abhandlungen, 1883, p. HO, Dl'. Branco furriishes reásons 
for believing that the E. argentinus Burm, is the same species. · 

TOMO III.-85. 
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el centro de ,la columna anterior del tercer premolar. El forámen infra-orbital estü el!
cima del filo pesierior de la columna segunda del cuarto premolar. Hay dos muescas 
en la parte anterior del borde superciliar y una corta exostosis á cada lado de la cara, 
en línea con el borde supra-orbital, al frente del borde pre-orbital. 

MEDIDAS. 

Longitud del filo superior del forámen magnum al 
borde incisivo. . . . . . . ..... . 

De las narices pojf.eriores al borde incisivo. 
Extension inter-ó?bital. . . . . . . . . . . 
Longitud de la sél'ie de los dientes molares. 

, del diastema precanino . . . . . . 
, , postcanino ..... . 

Amplitud del paladar en los incisivos terceros .. 
· , , , caninos, inclusive . 

Diámetros P -m n. 

Diámetros P- m rn. 

Diámetros M m. 

MEDIDAS. 

1 ántero posterior. . 
f transverso. . . .. 

f 
ántero posterior .. 
transverso. . . .. 

f 
ántero posterior. . . 
transverso. . . .. 

M. 

lJ65 
300 
166 
191 
022 
056 
092 
07lJ 

M. 
0425 
0271) 
032 
034 
0331) 
029 

La columna anterior interna de los molares superiores es más larga y más plana que 
en los ejemplares del caballo norte-americano, pero no me creo facultado para proponer 
un nombre nuevo específico para el animal mexicano. La carencia de la fosa facial y 
la cortedad de los diastemas lo colocan en la série de los asnos. Entre aquestos se dis
tingue por la ancha y plana columna interior. La presencia de la presilla 6 abertura pe
queña en la muesca del borde interior, en los ejemplares mexicanos, los distingue del 
tipo Leidy, y de uno de los ejemplares de Condon. Un segundo de estos últimos pre
senta una pequeña abertura en el punto en cuestion. La ausencia de esta abertura se 
da por Leidy como característica de los E. occidentalisJ· sin embargo, solamente una 
pequeña parte de los ejemplares que de esa especie poseo está sin ella. 

Los ejemplares mexicanos son de Tequixquiac. 

EQuus·BARCENLEI. Cope, esp. nuev. 

Dos molares superiores representan esta especie en el Museo Nacional, y dos mola
res superiores en la Escuela de Minas. Un cráneo careciendo de todo el frente y aun 
de ~as órbitas, existe en el último museo, y probablemente pertenece á la misma es
peCie. 

Este caballo se distingue de todos los otros ya descritos 6 mencionados aquí, por su 
pequeño tamaño. En los caractéres de sus molares superiores es semejante al Equus 
excelsus. La columna interna anterior es plana, y su diámetro anti-posterior es cinco 
octavos del de la corona del diente. El prisma es estrecho. Las lagunas tienen el már
gen muy poco agujereado; la muesca posterior de la laguna anterior es tríplice, 6 está 
triplicada. La faceta trituradora de la corona del tercer molar superior es un poco más 
larga que las otras. 
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1\IEDIDAS. 

D.. d 1 1 • 1 5 á otero posterior .. 
wmetro e mo ar num .. ,. ~ transverso ..... 

D.. d 1 1 • o 5 ántero posterior .. 
1ametros e mo ar num. ~. ~ transverso ..... 

De Tequixquiac. 

M. 
02H> 
0230 
022 
022 
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Y o he dedicado esta especie á mi distinguido amigo Mariano de la Bárcena, Profesor 
de Geología dell\fuseo Nacional, y Director del Observatorio Meteorológico de la ciudad 
de México. 

PLATYGONUS LECONTE. 

Platygmn{s? compressus, Leconte. 
Una parte de la rama mandibular de una especie de pécari, aparentemente esta que 

cito arriba, se encontró en Tequíxquíac y hoy el Museo del Colegio de Guanajuato la con
serva. El Dt·. Alfredo Dugcs, distinguido profesor de ese colegio, atrajo mi atencion há~ 
cia el ejemplar y me dió su figura esculpida. Sus dimensiones se asemejan á las de los 
individuos norte-americanos y son las siguientes. 

Diámetros del l\1,1. 

Diiunetros del M,n. 

MEDIDAS. 

5 ántero posteriot· .. 
~ transverso. . . . . . 
5 á.ntero posterior . . . 
ltrausverso. . . . . . 

HoLOMENiscus, gén. nuev. 

M. 
014tl 
012 
017 
OH 

Con el título de este género doy una sinópsis de los resultados de mi estudio sobre las 
camelidce extinguidas, y que correspondieron á la época Pliocena americana. Puedo 
comparar los ejemplares de Buenos Aires con los de México y Oregon. Branco y Owen 
han dado detalladas descripciones de los ejemplares de Buenos Aires y de México. Estas 
descripciones fueron para mí antorchas que me permitieron descubrir la existencia de 
las siguientes formas genéricas de Camelidm. Omito el Protolabis, Cope, 1 y lo refiero 
á una familia separada (los Protolabididw), por la presencia de tres incisivos superio
res, en cada hueso premaxilar, cual en el Rumiante primitivo, en armonía con la pre
sencia de un hueso cañon. 

I. Dientes premolares 4
/ 4 

P- m. i, separado por diastemas . • . • . . • . . . • • . • . • • • • Procamelus. 
II. Dientes premolares 4/ 3 

P- m. ii, faltando abajo.......... • • . . • • . . . • . . . • . • Pliauchenia. 
III. Dientes premolares 3

/ 2 

Cuarto premolar inferior, triangular......... • • . • . • • • Camelus. 

l Proceedings Academy Philaclelphia, 1876, p. 14,5. 
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Cuarto premolar inferior, compuesto de dos crecientes que 
ciñen una laguna. (un inferior P- m. 3 n. . . . . . . . . Palauclwnia. 

Cuarto premolar inferior, compuesto de dos crecientes, con 
dos tubérculos posteriores detras de ellas . • • . • . • . • . Protauchenia. 

IV. Dientes premolares 2
/ 1 

Cuarto premolar de abajo, triangular. . . • . . . • . • . • . . • Auchenia. 
V. Dientes premolares 1

/ 1 

Cuarto premolar superior, consistiendo de un simple cono. Eschatius. 
Cuarto premolar superior, compuesto de dos crecientes.. Holomenz'scus. 

La posicion de este género, estando determinada, como arriba se dice, falta exami
nar el material que le representa y tengo á mi disposicion. 

En 1873 el Dr. Leidy 1 describió una vasta especie de Llama, en ejemplares de Cali
fornia, la cual incluye, entera, la série inferior de dientes molares y un molar superior. 
El primer molar inferior, propiamente el premolar cuarto, tiene la corona algo gastada; 
lo cual demuestra que estuvo opuesto á un diente triturador en la série superior colocado. 
En el Museo Nacional de México se conserva una rama mandibular, conteniendo todos 
los di en tes de un lado, pertenecientes á. un animal más pequeño c1 u e el tipo del Dr. Leidy, 
pero al cual se asemeja en un todo, aun en el cuarto premolar gastado. En la coleccion 
del Prof. Condon y en lamia proveniente del Desierto Oregon, existen varios molares 
aislados, concordando en proporcion con el tipo del Dr. Leidy, y que probablemente per
tenecen á la misma especie. En la coleccion Condon hay parte de un hueso maxilar supe
rior, el cual contiene el M. i, más el alveolo del P-m. iv, con el forámen infra-orbital an
terior. Los tamaños del M. i convienen con los del diente respectivo de la quijada inferior 
del ejemplar de Leidy. En el :Museo de México so conservan varios molares verdaderos 
superiores, los cuales tambien convienen en dimensiones con el diente respectivo de la 
más baja série del tipo del mismo A.lzesterna de IJeidy. I~sta sél'ic carece del cuarto pre
molar superior. 

El ft•agmento de hueso maxilar en la colecoion Con don, muestra que esta especie tuvo 
un ancho premolar cuarto, de tres raíces. Éste se halla separado en el alveolo anterior, 
mas esta tan atenuado en ese lugar, que hace suponer no hubo tercer premolar á sufren
te, como se mira en el género Auchenia. 

Como una prueba mayor de la existencia de un género caracterizado como arriba, 
por la ausencia del P- m. 3, puede ahora citarse el fragmento de la quijada que repre
senta al Auchenia vitakeriana. 2 

Holomeniscus vitakerianus, Cope. 
Aunque he descrito esta especie con un tercer premolar superior, debo ahora negar 

la existencia de tal premolar en el animal adulto. Una ligera fosa en el filo alveolar es
trecho, indica como posible la presencia de un rudimento, de una sola raíz, de tal diente 
en el jóven. Al comparar esta especie con la Auchenia weddellii, Gervais dé los le
chos Pampeanos de Buenos Aires, fácilmente se observa que la última es una verdadera 
Auchenia con bien desarrollado P- m. 3 en la quijada superior, y que está en más an-

1 Report U. S. Geol. Survey Ters., F. V. Hayden, I, p. 21:S5, pi. xxxvn, figs. l-3. 
2 Bulletin of the U. S. Geological Survey Terrs, :1878, p. 380. 
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chas y más robustas proporciones que el del H. vitakeriana. En la única quijada in
ferior que en buen estado poseo, hay un P- m. m bien desarrollado, un diente encon
trado solamente como un accidente casual en Aucltenia lama (teste Owen Odontogra~ 
phy). En la A. intermedia Gerv. de la misma localidad, una rama carece de este diente, 
miéntras la otra presenta una superficial vacuidad, cual si hubiese sido el sitio que tal 
diente en la infancia ocupara. Por lo expuesto considero estas especies pertenecientes 
á la Aucllenia. 

Holomeniscus lzestcrnus, Leidy. Aucltcnia lzesteJ'JW, Leidy, loe. sup. cit. 
La existencia ele los molares supet'iores en el Museo Nacional de México, que están 

en conformidad con los clientes corl'cspondicntes á las llamas ele California y Oregon, 
ha sido arriba mencionmb. Doy las dimensiones de estos dientes como sigue: 

MEDIDAS. 

Diámetros M I. ¡ iwtero posterior ..... . 
trausverso. . . . . . . . . 

¡ iwtero posterior. 
Diámetros i\1 n. ¡ !transverso .... 

un individuo. 
Diámetros M m. j ántero posterior. 

transverso .... 

M. 
041 
033 
O!d 
Ol10 

Ov3 
029 

Estos molares eslún cubiertos con una capa de cemento, el cual está incluido en las 
medidas. 

Por ahora estoy dispuesto ::í. atribuir la mandíbula á una más pequeña variedad de 
esta especie. Lo muy usado del cuarto premolar inferior indica que éste no pudo per
tenecer al género Eschatius, el cual no tiene diente opuesto en la série superioe capaz 
de producir tal resultado. En esta quijada está en buen desarrollo el cóndilo. 

Los dientes incisivos son angostos. El canino es pequeño y está separado de los in
cisivos por un diastema. La superficie teituradora del cuarto premolar es triangular é 
incluye una laguna. Los molares aumentan en tamaño posteriormente. El forámen 
mental es ancho y está situado tras un punto abajo del canino. 

l\IEDIDAS. 

Longitud de la quijada desde los al veo los incisivos 
al ángulo ..........•. 

Allma en los procesos coronoides . . . . . . . . 
, , en el cóndilo. . . . . . . . . . . . . . . 
, de la rama en .M. i .......... . 
, , , en el centro del diastema .. . 

Longitud de la sínfisis. . . . . . . . . .. . 
, , base de los incisivos al canino. 
, del canino al P- m. iv.. . . 
, , de todos los molares . . . . 

Di' t p ~ ántero posterior 
ame ros -m. rv.l transYerso ... 

.. ~ ántero posterior 
DJametros i\1. r. ltransverso ... 
Diámetros M. n. ~ áotero posterioe 

1 transverso . . . 
Diámett•os M. m. ~ ántero posterior 

., 1 transverso . . . 
De Tequixquiac. 

TOMO III-86 

M. 

4:15 
290 
218 
070 
040 
096 
043 
092 
!47 
022 
013 
035 
Ot9 
042 
Ot9 
048 
016 
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Un hueso cañon en la coleccion de Condon, que puede pertenecer á esta especie, 
mide quince puJgadas y cuarta de longitud. Segun todas las deducciones puede haber 
pertenecido al Eschath6s conidens. Segun Leidy, el hueso cañon del Auchenia cali
fomica, Leidy, mide diez y nueve pulgadas ue longitud. Un hueso cañon de este ta
maño, por lo ménos, con otros huesos del esqueleto, existen en el Museo de la Escuela 
de Minas, y pueden pertenecer á la especie califórnica. Aun no se descubre si esta es
pecie es ó no una verdadera Auclzem'a, puesto que los dientes no se conocen. 

EsCHATIUS, gen. nuev. 

Este género está bien caracterizado por la reduccíon del cuarto premolar superior 
hasta un simple cono, en vez de la usual creciente doble característica de los rumiantes 
por lo general. Esta es la mayor reduccion que se conoce de ]a série premolar en los 
rumiantes, excediendo algo en los Bovidce, familia, por otra parte, más especializada 
que los Camelidce. Si mi identificacion aceÍ'ca de las mandíbulas os correcta, no hay 
más que un premolar inferior, el cual no es prismático, pero tiene dos raíces divergentes 
como en la Auchenia. La corona está comprimida. De cualquier modo, este género es 
distinto del Palauchenia Owen, el cual, se dice, tiene el cuarto premolar inferior com
puesto de dos crecientes, algo parecido al Protauchem'a de I3ranco. Hay tambien un 
simple tercer premolar inferior, cónico, de acuerdo con Owen. El ejemplar típico del 
tipo de Palauquenia, P. magna, Owen, consiste en dientes aislados puestos en una capa 
de yeso de Paris. Miéntms exista la incertidumbre respecto á la posicjon del tercer pre
molar, yo no puedo convenir con el Prof. Leidy 1 en la suposicion de que estos dientes 
han sido invertidos por su descriptor, y realmente pertenezcan á la quijada superior. 
g¡ ejemplar se conserva en el Museo de la Escuela de Minas, mas lo ví sólo una vez. 

ESOIIATIVS CONIDENS, esp. nuev. 

Primeramente establecido en un hueso maxilar superior, que contiene todos sus 
dientes y se conserva en el Museo Nacional de México, yo no puedo distinguir de este 
individuo otro que encontró Mr. C. H. Sternberg en el Desierto de Oregon, y el cual 
está representado por buen número de fragmentos, incluyendo partes de ambas quija
das. Yo describo el ejemplar mexicano primero. 

Los verdaderos molares aumentan rápidamente en tamaño, posteriormente. LaEt cos
tillas verticales de los cuernos anteriores extemos de las crecientes externas, son muy 
fuertes, y la pared externa de la creciente anterior tiene una costilla baja en la línea mé
dia tambien. La creciente interna posterior del último molar superior (el cual no está 
muy usado), dirige su cuerno anterior á la pared externa, dividiendo de esta manera el 
cuerno posterior de la creciente interna anterior. 

1\IEDIDAS. M. 
Longitud de los cuatro molares superiores . ! 26 

, del 1\1. i. . • . . . . . . . . . . 04t 

1 Report U. S. Geolog. Survey Terrs. I, p. 266. 
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1\IEDIDAS. 

D.. d. 1 ;\I ( transverso en la base. 
lametro e 11 • 11·! ántero posteríot· . . . 

Longitud del M. m. . . . . . . . . . . . 

M. 
024.. 
OH 
Oi:St 

343 

El forámon infraorbibl anterior sale sobre la costilla anterior de la creciente poste
rior del primer molar verchtdero. El ejemplm· es ele Tequixquiac. 

El ejemplar Oregon incluye unos huesos mnndibulares y maxilares izquierdos, con 
las raíces ó alveolos de los dientes existentes, á la vez que con numerosos huesos del 
esqueleto. Como uno 6 dos dientes del Jlolom .. eniscus ltesternus están mezclados con 
las otras piezas, no hay certidumbre para deter111inar á qué especies se refieran algu
nos de los huesos. Difícil es esto en demasía, pues los dientes molares superiores de los 
dos animales tienen casi las mismas dimensiones. Las probabilidades son, sin embargo, 
de que el mayor número acompaña la especie representada por las quijadas. Prosigo 
describiendo al último. 

En el hueso maxilar el solo alveolo del cuado premolar está junto al de la raíz an
terior del Bncho y primer molar verdaLlero. Su secciones un amplio óvalo. La base del 
segundo molar verdadero no es más largn que la del primer molar verdadero. Lapa
red externa del hueso maxilar está quebrada, así es que la posicion del forámen infea
orhital no puede fljnrsc con exactitud. Una ranura estrecha, que puede ser parte del 
canal infra-orbital, está expuesta y se continúa hácia adelante hasta un punto anterior 
al primer premolar, de donde ella probablemente sale. Si esta inferencia es correcta, su 
posicion es anterior ñla que se observa en el ejemplar mexicano. El forámen palatino 
sale opuesto á la raíz anterior del primer molar verdadero. En el Holomeniscus hes
termts este forámen nace en oposicion á la cuada raíz interna del premolar. 

El fragmento de mnndílJula es la parte anterior de la rama izquierda, incluyendo 
el premolar y meLlia sínfisis. El fondo de los alveolos anteriores se conserva sola
mente. El del canino es más pequeño que los de los dientes incisivos y está junto al del 
incisivo externo. El forámen mental es ancho y está situado posteriormente á la boca 
del alveolo del canino. La sínfisis no está coosificada. El filo alveolar del diastema es. 
estrecho y presenta un parapeto vertical estrecho hácia afuera, el cual forma un ángulo 
con el lado convexo externo ele la rama. El contorno inferior bajo el diastema es un 
poco cóncavo. Las raíces del premolar estün bien separadas. Ln. corona se ha perdido. 
El proceso coronoiLle que se supone pertenece á la misma especie, es como el de la lla
ma, cerca del cóndilo, y está casi elevado. :Mantiene su anchur"<t ántero-posterior hasta 
cerca ele la cima. El filo anterior redondo, la escuadra se extiende en la faz externa húcia 
su base. La rótula posterior del cóndilo es mediana, y no en un lado, como en la llama 
y en el camello. La parte anterior ele la faz preséntase hácia aLlelante como en la llama, y 
no tan extendida como en el camello. El hueso pétreo es tan ancho como el del came
llo y tiene una fosa estíloide mucho más ampliamente abierta, la cual se dirige más há
cia adentro, en su direccion hácia abajo. La faz tambien, por el proceso paroccipital, 
se aproxima mucho más á su fondo que la del camello ó la llama. 

MEDIDAS. 

Dii1metro largo del alveolo clel superior P-m. iv. 
" " " " l\f . i. . . 
, , , , l\L ii. . . . . 

" " " 
inferior P-m. iv .... 

M. 
009 
036 
038 
022 
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l\IEDIDAS. 

Longitud del diastema postcauino iuferiol'. .. 
Profundidad de la rama en el Jiastcma medio. 

" P-111. iv. . . . . 

l\1. 
070 
03;) 
015 

Resta todavía asegurarse de si este BsclzaLius Ül'egon pertenece á la especie que se 
ve en las capas pliocenas del Valle ele México. 

EsciiATIUS LONOIROSTRIS, esp. nuev. 

Conozco esta llama por una rama mandibular derecha, la cual está dividida atrás del 
último diente molar, y la cual sostiene la par tu sinfisial do la rama izquierda, ménos su 
pared externa. Por el tamaño, esta especie está entre el A uclzenia weddelli, Gerv. y 
el Esclzatius conidens, teniendo casi las dimensiones del Camelus drmnedcwius; ó la 
Palatwhem'a magna, Ow. Difiere del Esclwtius conidens en su más largo diastema 
inferior, sínfisis coosificada más larga, y más pequeños dientes molm·es verdaderos, ha
biéndose hecho la comparacion con molares verdaderos del E. conidens. 

El alveolo del diente canino inferior es pequeño y hay una corta distancia posterior 
al tercer incisivo, estando separado por un corto diastema. El forámen mental es muy 
ancho, tres veces el tamaño del del E. conidens, y su filo anterior es 2Q.mm posterior 
al alveolo canino. El parapeto alveolar del diastema no está tan elevado como en E. co
nidens, pero es distinto. La denticion muestra que el animal es viejo. El cuarto peemo
lar tiene dos raíces divaricaclas, las cuales se extienden casi tan ántero-posteriormenie, 
como aquellas del primer molar verdadero. La corona está comprimida. La cima que
brada. Las coronas de los molares están usadas, la del primero hasta las raíces. El talon 
del tercer molar verdadero se ha pet·dido. 

MEDIDl\S. 

Ancho de la mandíbula en Jos caninos inferiores .. 
Longitud flel diastema poslcanioo inferior. .. 
Longitud de la sét'ÍG molar inferior .. 

, del P- m. iv. inferior 
, del M. i. , 
n del M. ii. ,, 

.Ancho del M. ii. , . . . . 
Pt·0f.ltl:ldida.d de la rama en el diastema medio .. 

" P-111. iv ... 

Del Desierto Oregon; coleccion del Prof. Con don. 

Bos, LÍNN. 

Bos lati(rons, Harlan. 

M. 
027 
HO 
-132 
027 
029 
0311, 
022 
04;3 
Oti8 

Esta especie está representada por restos numerosos, y debe haber sido abundante 
en México durante la época pliocena. 
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MAPA QUIN_t\_TZIN. 

CUADRO HISTORICO DE LA CIVILIZACION DE TETZCUCO. 
FRAGMENTO DE LA OBRA DE M. AUBIN. 

TITULAD.\: 

lU:EiUOilUl SUU LA Pl~IN'l'UltJ•j DIDACTIQUE .i.,l' V1i:SCltl'.I.'CJRb .i.~~ti".5:..~~}..:'l·,-i~' 
DES ANCH:NS l\IEXl').Ail'\ES, 

POH FllANCISCO fiL'In'L\EZ CALLEJA. 

No se puede separar do la pintura precedente (MAPA TLOTZIN) otro mapa tetzcu
oano que de alguna manel'a lo resume y ;:ontinúa. A1gunns indicaciones numéricas y 
Cl'onológicas que él encicn'f¡ hacen, pClr ,Jf_rtl. parte, colocar naturalmente esta pintura 
ú1tima entre las no Cl'Onológicas que ar·,tbamos de estudiar y las crónicas de la seccion 
siguiente. Este mapa es indudablemente aquel que Botmini describe en estos términos: 

«§ Ill. N. 0 G. Original. OLra · <~. sobre papel indiano, contiene muchas flguras, 
<< cifl'as numéricas y algunas líneas lengua nahuatl. Ella concierne á Nezahualpil-
<< tzintli y si.1s hijos. EHa es ma~: que una hoja de gran tamaño.» 

Esta pintura, en muy mal es.,, pero aún notable por la claridad de sus figuras, 
tiene O;~n77 de largo sobre O,m44 ó(~ ancho. El P. Pichardo ha hecho una copia que 
yo poseo y que me ha servido p8ra restablecer algunos puntos borrados del original. 
Yo lo nombraré «Mapa Quinatzkl,>> del nombre de un personaje que ocupa un lugar 
importante. La litografía lleva t: el título de «Corte Chichimeca y histül'Ía de 
Tetzcuco. » 

Ella se compone de dos hojas de la misma magnitud, dobles ellas mismas 
-en su espesor y pegadas la umt lado de la otra. La primera trata de las fuentes próxi-
mas de la poblacion y ele la civ~lizacion Tetzcucana y se detiene en la guerra tepaneca. 
La segunda es un cuadro de es civilizacion ó ele la administracion Tetzcucana, desde 
.la rcstauracion de la monarquEt. 

'ToMo IH.-87. 
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(1! MEDIA HOJA.) 

TIEMPOS AN'fEIUOIU~S A LA GUERHA 'l'ln.,ANEfJA. 

§ I. VmA SALYAJE DE LOS CmciinmcA~ . 

. El tercio superior de la pintura representa á los Chichirnecas nóm~Hles, virícndo de 
la caza (flgs. 1, 2, 3y4), de plantns sr1lvnjrs nquí flgnntdnB, y principalmente de aves, 
de serpientes, de conejos, coleetÍYftmcnte designados por la cifra (5). Ellos habitnn ca
vernas (fig. 6), y acuestan ú los niños en um cuwt porhHil (fig. 7) c¡uc sirvo algunas 
veces de cabecera. La cabeza del conejo y el cactus espinoso (fig. S), muestl'an muy bien 
"JlB] es.~~,...n!W~i,gigp~ritC'I.lál,)jt~ede sc1· tmnhicn, seguu .la pnhbra teqzdtl (tributo, 
tarea), qne se lee en una inscripcior; casi enteramente horr:u.ln, 0lgun géuero de r011 

á los infelices, siendo ya somctidos.1 l~stán cubiertos con pieles de nnimnlcs snlvnjcs; 
1oshombres llevan coronas de pacldh'. El uso del fnego ha sítltl ya introducido enb·o 
ellos, y una mujer·hace asar Utla serpientn (flg. D). 

Todo hasta aquí entra en hs explicncioncs d::ulns con motivo de b plan. 1~ La 2?
nos enseña, además(fig. 10), que se enterraban los m1terlus nn la;;; e:tvct'nns. 1\T. Tcrn., 
trad. dolxtlil.,tm. I, pCtg. 67, yllibas, Híetoria ele los Trimnphos. ctr~.,?IIadrid, H\4C), 
pág. 485, dan algunos pornwnores sobre este nso, que pnrcco haber sido muy general 
entrelos salvajes.2 Se han dcsenbierto, h::i pocos nños, cu el Bo1son de .Mapimí, caver
nas encerrando centenares de c::uJ:ivorc;:; unid0s, empaquetados casi como en la figura. 
Desgraciadamente todo ha sido entregf:ldo al pillaje, y el pcquc~ño número de diversos ob
jetos, tejidos1 armas, utensilios, qnc ell\Iuseo de l\lóxico pudo entónccs recoger, eompa
rado á la enorme cantidaJ. do objetos de la mismt(l naturaleza venJ.idos en esta época en 
las ciudades de la Un ion Anglo~ Americana, ¡n·ue:.~ba\la extcnsion de lns devastaciones 
que fueron cometidas. , 

Este cuadro de la vida ChíChimeca está :mi1nad;o poe un episodio rchtívo, RÍn duela, 
·al nombre do Quinatzin (que brama). Hemos ''isto í(plan. l, lig. G) una cabeza de ciervo 
ó detm·o bramando, recordar la imposicion de este n~mbre al hijo de Tlotzin. Ln plan. 2, 
más explicita, aunque aún oscum, nos hace seguir la§)moHas del animal herido (Dgs. 2 
y 3) y vinicpdo á espirar (fig. 4) cercn de la cuna ( og\ 7)" que es indndnhlemente la de 
Quinatzin. Encontrfl.rémos, en efecto (flg'. ll ), con la\,misma calwza bramando por jc
rogH~co, el monarca que cierra oÍ período nómade y Jon el cual comienza la vida se
dentm~ia de los Chiohimecas. Una inscripcion «in quiri{aqim, » etc., colocada arriba del 
personaje y de h cabeza bramando, no deja ninguna i{ncertidumbee sobre este punto. 

Es de sentir que otra inscripcion, trazm1a rtlTiba de ~a grutay adelante de la cabeza, 
no sea mejor conservada. Esta inscripcion de diez líne}tS en la plancha, pero verdade
ramente de once en el original, habría completado estt;'\ explicacion. Algunas palabras 

. i u Su tributo consistia en conejos, ciervo3, serpientes. . . . . s:atwgun, lib. cap. XXIX. 
2 ((Los 'feoehichimccus que mntabun los enfermos y los viejos} para libertarll>~ de sus m¡¡ies, los enter-· 

raban con grandes regocijos ..... • lMd. 
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truncadas, qne no se descifran sino con mucho trnbajo, }1!'\.recen referirse al animal. Es
tas palabras son .... inr¡ue maqatl ... . ?;a ... . piltzúz, que se pueden leer: quimin
que maqatl ivd •... ipilt-;;in, «ellos hirieron nn bicho .... y el hijo de •.•. » El prin
cipio de la inscripcion parece rccol'llar que «Nopnl era sqñor de los Chichimecas,» intla .. 
tocauh cllicltimeca no!qml; qne «el tributo (lequitl) consistía en aves (tot?tlJ, en 
serpientes (coatl), etc.;» aunque por tequitl (b·ibuto o obra de trabajo. M.) se puede 
entender que los Chichimecas estaban principalmeHte ocupados en la busca de aves, etc., 
lo que hemos ya visto. Zan tequitl~ no hacer sino hacer solamente. H. Car., fol. 104. 

El íln de ln inscripcion se reGet'C ú paclitli y á las mrmtas (intihna) de piel ( euatl 
ó yelnwtl), con que ellos se culJl'iau, ellos y sus mujeres (Ínciuaud), así como «el humo 
co11 el cual se idolntrn» (poctli inic motc't: .. .. ) Esta última palabra parece ser motev
tiaya de <<teotia (nino), hago dioses pm·n mi,» que es iclohürar. «Car. Par. pág. 147. 

lee~ en último lugar, tlateotaca?;a, de «teotoca (ni tia) yodolatrar. >> M. 
Una parto de estfl inscrípcion podría reaparecer por medios quí111icos. 

§ II. CoLOXIAS E~TI\AX.JERAS crviLIZAnoRAs.-VmA SEDEN'rARIA 

DE LOS CIIICl!DlECAS. 

El milpa precedente, ntmque conteniendo la genealogía de los reyes do Tezcuco, 
hastn la conquisb espaiíola, se limita, or<jo casi todas sus relaciones, al nacimiento de 
Quinatzin, en Tlallmwztoc (plan. l, flg. 6). Cnsi en este punto el segundo mapa toma 
la historia de la civilízaciou C!tichimcea. Et-iüt pieza pertenece entónces á la clase de pin
turns de que habb lxtlilxochiU, Helac. C, fol. ll, «que se veía aún en su tiempo y te
niendo cusi todas, por pnnl:o de pal'lida, el reino do Quinatzin.» 

Fig. ll. Quinalzin ó Quinant~in (brmnantlo ). La estera sobre la cual él está sen
tado y Jas tl'es palabms que salen de su boca, anuncian que es un gran Señor, un tla
tokuani ó tlator¡ui, lit.: «nn orador.» 1 lee arriba: 

In Quinalzin ipan acico Tlailotlaquc Chímalpa- En el tiempo de Quinatzin llegaron los Tla1lo· 
neca ye ma!facpollualxilmiH ipan epohualxihuill 1lacos, los Cllimalpanecas; hace docientos sesenta 
ipan ouxilmiLl axcan. y dos afios. 

-ve, en efecto, con unA sola p8lalmJ. en la boca (fig. 12), los Thílotlacos, y(fig. 13) 
los Chimalpanecns recibidos poe Quinatzin. lJn cum'tel de Tctzcuco lleva aún hoy el 
nombl'e de los TlaYlotlacos; aquel en donde se encuentra la capilla de la Trinidad Tlailo
tlacan. Su nombre está escrito aquí tla -il- o. El camino contorneado en forma de her
radura de caballo, y pareciendo tenm' el sentido de íl, es el signo mencionado, p:Jg. 48. 
Se ha tratado ya de estos 'I'húlotlacos, pFig. 78. 

l~n cuanto á los Chimalpaneeas, suficientemente designados por el escudo chúnalli, 
les vcrémos bajo el reino de Ixtlilxochit.l (fig. 23), pequeño hijo de Quinatzin, ::tbrir las 
puertas de Tetzcuco á los Tepanecas de Atzcr.tputzalco, y asesinar á Huitzílíhuitl, que 
defendía la ciudad. (Veytia, II, pág. 288.) . 

I.~os doscientos dos años mencionados en ll} leyenda se relacionan á los signos pm
tados de verde que comienzan con las acoladas, en lo alto de la columna inmediata-

l Como el speaker (presidente) de las Cilmaras inglesas. 
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mente colocadas detras de Quinatzin y que acaban, subiendo la segunda columna, con 
el signo 10 calli (lO casa), fijado al último signo verde por una línea roja. 

Los pequeños cuadrados expresando las unidades simples ó años. Las veintenas de 
años (cempohualxihuitl) 1 son expresadas por el signo cen figurando la espiga de maíz 
(centli) y por una gran turquesa, ó más bien por una cuenta ó veintena (pohuatl ó 
poal) en campos 2 de turquesas (xi!witl ).3 El signo ha tomado la forma cuadrada en 
lugar de la forma arredomleada ya empleada para las unidades abstractas que acompa
ñan el signo calli en la fecha 10 calli. Son, por otra parte, los mismos compartimientos 
ó las mismas facetas. La segunda columna presenta en su parte inferior un grupo for
mado de una· veintena colocada entl·e dos unidades que reci!Jen del hecho de la acolada, 
el valor de veintenas. Los doscientos años ele la pl'imel'a columna, reunidos á los sesenta 
años del grupo mixto y á los dos años verdes de la acolada siguiente, hasta la línea 
roja, forman los doscientos sesenta y dos años ele la leyenda. Los nueve años siguien
tes, á partir y arriba de la fecha 10 calli se refieren, comprendida la unidad separada, 
al coronamiento de Quinatzin, que se encuentra así fijado en el año de 1272. El 1\íe
rool'ial de Culhuacan (V eytía, II, pág. 84), la tercera Relacion do Chimalpain, Ixtlil
xochitl mismo (Compendio. fol. 15 ), otros documentos confirmando este resultado, no 
me ocuparé de las objeciones á que podrían dar lugar la singularidad del grupo mixto, 
la ol>líteracion de los signos, la fecha 10 calli sustituida arbitraria é incorrectamente/ 
sin duda á causa de esta ol>literacion á la fecha 10 calli en la copia de Picharclo; en 
fin, estas palabras casi indescifrables, escritas en el dorso ele la pintma, por otra mano 
que la del anotador: «lpan xiltuitl matlactli calli omicuill . ... inin amatl tzJan mil 
quinientos y un aiíos .... tlaJ?Okualli» (el año 10 calli este papel ha sido escrito en 
1541 .... cuenta). So podría inferir de estas palabras que el signo 10 calli no es sino 
la fecha del año en que la pintura fué hecha; nada hay ele esto. 10 calli responde, es 
verllud, tanto á UJ:11, como 12131; pero 1281 y 262 suman 1543, que es el12 acatl, 
y no fU catli, en el calendario mexicano. La leyenda ele la figura 30 dará igualmente 
12 acatl (1G43), ó á lo ménos 11 toclttli (1542) para la fecha de esta pintura. 

Fig. 1'1.-Nosotros encontrarémos aquí, como en ell\Iapa Tlotzin (fig. 25), la to
pinel'a en la cual los perezosos Chichimccas comenzaron ú sembrar el maíz y otros gra
nos tl'asportados por los Colhuas. 

Se lee abajo: 

Techotlalatzin ipan in huallaque Colhuaque; qui
hualcuir¡ue inxinach tlaolli, yetl, huauhtli, chiyan; 
tozan ipotzal ipan io quitlalique iuxinach; ic mo
chiuh in ohuatl, in xillotl; quin yehuantin momil
tique, quichipauhque in tlalli; quiuhualhuicaque 
iu teuhuan; iu omicque motlatiaya. 

i Veinte años tiempo. Ccmpoalxihuill. M. 
2 Po a (nilla), contar cosa de cuenta ó número. l\1. 
~l Xíuill, año .... turquesa .... M. 

En el tiempo de Techotlalatzio llegaron los Col
llllas; ellos convidaron ele sus semillas de mais, de 
frijoles, 5 de trigos, de chia; 6 ellos sembraron estas 
semillas en los ahujeros de topo; de ahi salieron los 
tayos el xilota; 7 los primeros se apoderaron de los 
campos; 8 cultiva ron la tierra; llevaron sus dioses, 
se quemaban los muertos. 

!¡, Ocho ruedas, en lugar de cinco, estún sobre una misma línea, lo que es vic.ioso. 
o Yetl por ctl, friso! o haua, l\1.; porque yetl ~ignifica tambien <<tabaco.)) 
6 Grano cuya infusion mucilaginosa es agradable y refrescante. 
7 Espiga lle maíz aún lechoso, pero ya comestible. 
8 Quin yehuatl, quin yehuatl achto (Tezoz., Notas 40~. ~JI), en el plural, quin yehtumtin: ellos fueron 

los primeros, etc. 
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En efecto, la fig. 15 recibe de la boca de Techotlala (fig. 21) la órden de acoger pa
cíficamente al Colhua, flg. 16, y su mujer, :fig. 17, aún cargada de maíz y de granos 
mencionados en la leyenda. Un attatl, máquina para lanzar dardos, colocado arriba 
del quimilli (mochila) que está á los piés del enviado de Techotlala, puede indicar óla 
sumision del extranjero que deposita las armas, 6 la proteccion que le es ofrecida.· Las 
huellas de los pi6s parten de Culhuacan, fig. 25, ya conocido por la pi. 1, :fig. 7. 
Una huella de pié izquierdo, coloc~tda bajo la mt~er Colima, ha sido mal puesta. Una 
huella de pié derecho ha sido omitida, sobre algunas pruebas entre las figs. 16 y 17. 
El maguey (Agave americana) indica, fig. 18, una tribu (le Mexicas ó Mexicanos esta
blecida en Tetzcuco. El Huitznahuatl, «Nalmatl del Sur ó de la punta» (htdtztli, espi
na picante, licor picante?. .. ), está representado, fig. 19, por el signo que brota como de 
una boca, de un agujero practicado en una punta del maguey, «resonante» nahuatl. 1 

l1os sígnos (69, 63), forman el 1'e-JJan, nombre del cuartel de Teizcuco 1Iabitado por 
los Tepanccas, fig. 20. «Los seis cuarteles de esta ciudad,» dice Ixtlilxochitl, Rel. B, 
fol. 104, «se llamuban Afexicapan,, Colhuacan, Huit:maltuac, Tepan, 2 TlaUotla
can y Cllimalpan. » Todos estos nombres son ya conocidos por las anotaciones expli
cadas del mapa Tlotzin. Segun el mismo Ixtlilxochitl, los Mexicas, los Huitznahuas, 
los Tepanccas, eran de las tribus Colimas. Los Tlailotlacos y los Chimalpanecas venían 
de la .Mixteca al S. S. E. de México, las tribus Colhuas de las costas del mar Bermejo 
ó Golfo de California.3 Torquemada, lib. I, cap. XI, y otros autores, enseñan igual
mento que Tetzcuco fué civilizado por los Colimas. El Códex Xolotl da algunos por
menores más sobt'e b llegada de estos extranjeros. 

Teclwtlala, fig. 21, es un gran monarca. Sus palabras son más enérgicas, más nu· 
rnerosas y de mayor valor que las de su pn.d1·e Quinatzín. No está vestido ya de pieles, 
como este último, ni sentmlo como él sobre una simple estera (petlatt), sino sobre el 
icpalli, asiento con dosel. 

La flg. 22, colocada entre Tecbotlah é Ixtlilxochitl, fig. 23, está casi totalmente 
borrada; sin embargo, líneas semejantes á las de la flg. 10, y huellas de emblemas re
ligiosos, principalmente las cúpulas adornadas con la corona del dios del fuego, Saha
gun, lib. II, cap. XXXVII, no permiten desconocer aquí las ceremonias toltecas de la 
combustion de cadáveres. Las supersticiones religiosas sabiamente contenidas bajo Qui
natzin, favorecidas y triunfantes bajo Techotlala, 4 precipitaron la pérdida de su sucesor 
Ixtlilxochitl. 

El gran paralelógramo, algunas huellas de plantas (y de flores en la copia de Pichar
do) de la fig. 24, representan los cercados, jardines y modelos cerrados, construidos por 
Quinatzín y aumentados por sus sucesores. «Este príncipe había formado tres grandes 
<cercos, el uno desde la base de la ciudad de Huejotla hasta el lago; el segundo en Tex
( cuco, que él había comenzado á fundar; estal)an destinados á proteger las plantas del 
«maíz y de otros granos que servian á la nutricion de 1os Aculhuas y de los Toltecas; 
~el tercero, etc. >>

5 Se ven aún restos de estas construcciones. 

f Claro en sonido; sonable cosa, nautl. M., i." Par!~ y 2." Parte: Nauatl, cosa que suena bien, asi como 
campana, etc., ó hombre ladino. 

2 Ó Tepanecapan, Hist. des Chichimeques, cap. XXXVIII. Ixtlilx.-Tern., p. 2M. 
3 Hist. des Chichimeques, cap. XIH. Re!. B, fol. 49. Rel. E, p. f.O. 
4 Ixtlilx.-Tern., p. 88. 
5 Ixtlilx.-Tern., I, p. 53. Veytia, li, pág. 83. 

TOM() III.-88. 
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Aunque los Colhuas, Mexicas, Huitznahuas y Tepanecas hubiesen residido en Col
huacan, cerca de México (pi. 1':, foj. 7) ántes de ir á Tetzcuco, podría ser que la fig. 
25 representase el Colhuacan cercano de las costas del mar Bermejo ó de Cortés, San 
Miguel Culiacan, de donde ellos venian, segun IxtlilxochitJ.l 

Segun este autor, eran originarios de provincias aun más septentrionales (Cibola); 
puede ser tambien más occidentales y aun trasmarinas, segun un conjunto de docu
mentos que explican la persistencia de Cortés en sus proyectos de expediciones ma
rítimas y sus tentativas sobre la California. 2 Notemos la omision, en el original, del 
nombre de las flgs. 16 y 17, el punto de partida un poco diferente de las figs. 18, 19 y 
20,llevando un nombre y rechazando los precedentes; en fin, el alejamiento de la fig. 25; 
por otra parte apénas reconociLle. Pero no demos mucha importancia á las indicacio
nes sumarias, aunque serias, de un mapa elemental en la grave cuestion de los orígenes 
occidentales de la poblacion y de la civilizacion de México. La flgura siguiente se re
fiere á los orígenes orientales de esta civilizacion. Ella confirma las inducciones por sa
car de la historia del Cod. Mex. de Viena, de la carta del istmo hasta la tierra firme, 
enviada por los Mexicanos á Cortés, de los viajes del mismo Cortés, de Alvarado, de 
Colon mismo en busca de Tlapalan, de Tamo anchan (el paraíso terrestre americano); 
en tin, lo que se sabe «de los orientales venidos y repartidos por el mar, que habían 
llevado á México la divinacion genethliaca de Tonalamatl, las artes, lA. religion. >>

3 

La flg·. 26, salvo el estilo ó pincel que atraviesa el plano rectangular, parece ser un 
signo comun á las dos Américas. «Entre el gran número de ídolos y figuras que se ado
raban (en Cumaná), babia allí una cruz en aspa, como la de San Andres, y un signo, 
se diría de cartulario (como de escl'ibano) cuadrado, cerrado y atravesado diagonalmente 
en cruz, que muchos monjes y otros Españoles decían ser una cruz .... y que se ponia 
á los niños al nacer.» 4 

En México este cuadro cruzado, con algunas variantes, representaba el signo de na
tividad «tonalli,»6 la tiesta, el dia natal «illwitl, tlacatli,» y algunas veces, sobre todo 
con un pincel, ó teniendo en la mano un pincel, el signo en general, es decir, las artes 
gráficas, la pintura,6 la historia .... Pero como en las mismas circunstancias el Códex 
Xolotl representa muchas veces los Tla!tlacos trazando figuras semejantes á la fig. 26, 
se sigue que esta fig. 26 signiflca que los Tlai:lotlacos y los Cbimalpanecas, abajo de los 
cuales ella se encuentra directamente colocada, «eran,» como lo dice un antiguo intér
prete de estas diferentes pinturas, «sobre todo hábiles en el arte de pintar y de redactar 
las historias. »7 Lo que confirma esto es la pintura histórica del mapa Tlotzin (pl. l, fig. 
32), que en la cabeza de la série de artistas é industriales ele que se ha hablado traza tam
bien figmas semejantes. Podría ser tambien que la fig. 26 no fuese sino el equivalente 
de esta pintura histórica y que ella indicase con las figs. 27, 28 y 29, los progresos que 
las artes é industria hicieron bajo Techotlala, en la emigracion de la p. 78, así como 

i Ixtlilx., Rel. B, fol. 4.9. Gomara, Crónica, cap. CLXXXIIl. 
2 «Donde él creía encontrar otra Nueva-España.» lbid., cap. CLXXXVIU, Ed. Barcia, cap. CLXXXIX. 
3 Sahagun, lib. X, cap. XXIX, § 12, y otros documentos. 
4 Gomara, Hist. gen., fol. ii!J (Anvers, ioM). Herrera, Déc. III, lib. IV, cap. XI. 
5 Totonal, el signo en que alguno nasce, 6 el alma y espíritu. M., Notonal yn ipan nitlacat, el signo en 

que nací, ele. M. V. Tonolamall, Tonalpoa, Tonalpouhqui, etc. 
6 Por ex. Cod. Vaticanus, núm. 3738, pi. 107; Cod. Tel\erianus, por .... IV, pi. 3. 
7 h.tlilx.-Tern., p. 82. «Eran consumados en el arte de pintar y hacer historias. ll-Ixtlilx., cap. XII. 
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la série precitada indica progresos análogos debidos, bajo Nezahualcoyotl, á los refugia
dos de la p. 80. 1-!:n esta hipótesis la fig. 29 seria el instrumento que se ve al lado del 
ingeniero geógrafo ó del geómetra agrimensor que cierra la misma série.1 La rueda de la 
fig. 28 se en contraria en las -figuras intermediarias del esmaltador, 6 del fundidor, 6 del 
tornero. El tecpatl (sílex), probablemente enmangado, de la fig. 27, tendría el lugar 
del cobre (cuña 6 hacha) enmangado del artesano superpuesto al geómetra, detl'as de la 
fig. 43 de la misma pl. l. Desgraciadamente lo muy deteriorado de esta parte del ori
ginal hace las figuras casi desconocibles; no se podía dar sino con reserva las explicacio
nes que les conciernen. 

Un poco más abajo, á la derecha, la media hoja está completamente destruida. Se 
han borrado, lavado, desgarrado los emblemas religiosos señalados, fig. 22, y aquellos 
á los cuales se refiere el fin de la anotacion: «ellos llevaron sus dioses, etc ••• » Desde 
aquí borrones, agujeros y puede ser alguna supresion de que no se podria estar seguvo 
sino despegando la media hoja en el punto en que está ya más maltratada. 

En resúmen, la poblacion tezcucana se componía: J. o de los Chichimecas hablando 
un dialecto diferente del de Tetzcuco y aun bárbaros bajo Quinatzin, á pesar de los esfuer
zos de los Chalcas-Culhuas 6 Toltecas 2 por civilizarlos; 2. 0 de los TJa.llotlacos y de los 
Chimalpanecas civilizados, adoradores de Tezcatlipoca y de orígen tolteca, llegados bajo 
Quinatzin; 3.0 de Culhuas, Mexicas, Huitznahuas, Tepanecas, agricultores y civiliza
dos, tambien de orígen tolteca, venidos bajo Techotlala, de los bordes del Golfo de Ca
lifornia. 

! Es posiiJie que sea un illstrumento cortante; que e] geómetra sea un escultor ó un lapidario, un este
rero, un pintor, tapicero en plumas, el~. 

2 «Coatell, nieta de los Señores Culbuas y To\Le~as, nacida en Chalco, de los Culhuas. » Torquem., lib. I, 
cap. XXV. 
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SEGUNDA PARTE 

(2~ MEDIA HOJA.) 

ADMINISTRACION ACOLHUA DESDE LA GUERRA TEP ANECA. 

Las consecuencias de semejante amalgama no se hicieron largo tiempo esperar. 
Desde el reinado de Quinatzin la insurreccion de la nobleza Chichimeca puso en peli
gro la civilizacion reinante. La destruccion y la extirpacion de la mayor parte de los 
bárbaros dieron al civilizador tolteca una preponderancia que las querellas religiosas, 
las guerras civiles y extranjeras hicieron perder. Tetzcuco cayó bajo los golpes de los 
Mexicanos unidos á los Tepanecas de Azcaputzalco. Pero á pesar de las terribles sub
versiones continuadas, entre otras calamidades, de la destruccion de las pinturas his
tóricas, ordenada por Itzcohuatl, rey de México, b civilizacion no pereció. Ella reflo
reció bajo Nezahualcoyotl, despues que los Tlaxcaltecas restableciendo el equilibrio, 
libertaron á Tetzcuco. La ruina de Atzcaputzalco, la accesion de los Acolhuas á la liga 
Tepaneco-Mexicana, consolidaron el nuevo órden de cosas. A esta época, relativamente 
próspera, se refiere esta segunda parte, ó este cuadro de la organizacion de la monar
quía restaurada. 

Esta monarquía, en otro tiempo feudal, siendo aún hereditaria y aristocrática, en 
tanto que la de México era comparativamente electiva, militar y sacerdotal, sorpren
derá poco la importancia dada á un resto de instituciones antiguns, á la corte de los 
Señores en un mapa que parece ser de aquellos cuyo uso pedagógico continúa á pesar 
de los monjes, entre los grandes de Tetzcuco, compañeros de armas de Cortés, no mé
nos guardianes de su nobleza que del concurso prestado al establecimiento y al mante
nimiento de la dominacion española. Los pormenores personales, semejantes á los de un 
mobiliario, las relaciones políticas y administrativas con las ciudades de la guarnicion, 
parecen aún hacer de esta corte el objeto principal, no solamente de esta media hoja, 
sino aun del mapa entero, pudiendo ser considerada la primera parte como una intro
duccion á la segunda. Si se adoptase este punto de vista, que un exámen atento hace 
rechazar, pero que no es extraño al título de la pl. II, «Corte Chichirneca, etc.,» se 
reunirán los dos primeros párrafos en uno solo, sin cambiar nada en el fondo de nues
tras explicaciones. Mas él es, yo lo repito, poco sostenible, y no se apoya sino sobre los 
desarrollos en apariencia exagerados, 1 dados con un fin aristocrático á una institucion 
que establecía, por otra parte, una diferencia marcada entre el gobierno Tetzcucano y 
Mexicano. Contra la opinion del rey de México (Itzcohuatl) su nieto Nezahualcoyotl res
tableció esta sombra de la antigua feudalidad. ( Ixtlilx.- Tern., p. 235, Rel. B, 
fol. 104). 

Sea como fuere, la media hoja encierra tres cuadrados de :figuras, teniendo por cen
tro comun las :figuras 33 y 34, símbolo y fecha del restablecimiento de la monarquía 

l Puede ser á consecuencia de las supresiones. Las dos medias hojas podrian bien no ser dos mitades 
de un mismo todo, y estar simplemente pegadas. 
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perpetua. Estas dos figuras centrales, completadas por otras cuatro tarnbien en la línea 
media, y marcando en tét'minos más precisos la enteada (huellas de pasos), fig. 35, 
de Nezahualcoyotl, ng. 31, en Tetzcuco, :fig. 30; estas seis figuras, digo yo 1 forman 
nuestro primer párrafo. Otros tres párrafos corresponden á los tres cuadrados concén
tricos. 

§ l. 0 RESTAURACION DE LA MONARQUÍA (figura en el eje de la media hoja). 
NEZAHUALCOYOTL Y NEZAUUALPILLl EN TEZCUCO. 

Fig. 30.-Tetzcuco, muy borrado, pero reconocible en el vaso (ca) y, como en el 
Cód. Xolotl, en las trazas del determinativo te colocado arriba de la montaña así le
vantada (ltuey tepetl) para representar una gran ciudad (huey altepetl).1 Una planta 
que parece participar de la naturaleza de los echinocactus ( comitl) 2 y de la de los tet::
mitl, tetzmolli, etc., haria creer que Tetzcoco toma su nombre de una planta «Tet::
comitlh (tetzcon-co, en el Tetzcomitl?), como una localidad vecina, Tetzmollocan, 
saca el suyo de tetzmolli. Esta etimología seria correcta; ninguna de las que se han 
dado lo es. De todos modos, se quiere mejor derivar Tetzcoco (en el vaso luciente ó 
de Tetztlt} de la preposícion co, del vaso comitl. R. co, y de Tetzli, radical inusitado, 
casi sinónimo de petztli, «piedra de espejos,>> ~f., que se encuentra en los nombres de 
las plantas ya citadas, en el feecuentativo tetetzoa, sin. de petzoa,5 en el tetzcaltic, 
<,cosa muy lisa .... ó bruñida,» M., en tetzcaltetl, alabastro, 4 etc. Añadirémos que 
itzcactli, 5 «zapatos muy lucientes y negros,» liter. «de obsidiana,» it::tli, podria ha
cer considet'ar Tetztli, Petztli, como formados de Tetl, de Petl y de Itztli, sin modi
ficar mucho esta etimología. 

Se lee á la izquierda del montículo, arriba de diez y ocho unidades simples y de tres 
veintenas: 

Yepohualxihuitl on caxtolli omey tlacat Ne
zahualpil tzintli. 

Hace setenta y ocho años que nació Neza
hualpilli. 

Pero como Nezahualpilli, fig. 32, nació en 1464, segun los datos, los más auténti
cos, ó en 1465, segun algunos autores, y puede ser segun la manera de contar el tiempo, 
encontrarérnos aún 1542 ó 1543 para el año en que la pintura fué hecha. 

A la derecha del montículo las figuras y una anotacion semejante se refieren á Ne
zahualcoyotl. Están enteramente borradas y apénas si se reconocen las huellas de 
siete veintenas representadas. Nezahualcoyotl nació en 1402 (el día 1.0 Mazatl, MS. 
de 1563). 

El dibujo que está abajo y que ocupa casi toda la media hoja, ngura hasta cierto 
punto el palacio de TeLzcuco. Los pormenores, en parte arriba, por una rareza repro-

:l V. aquí arriba, pág. 6~, y más abajo, fig. 33, tepeU, monte, por altepetl, ciudad. 
2 Comitl, «marmita,» es la pequeña biznaga con chiles rojos acidulo( comestibles llamados chilchotl. Huey 

comíU, «gran marmita,» es la gran biznaga, bola vegetal enorme de que se hacen conservas. V. Teocomítl. 
Cacomitl, Zacacomítl, Tepenexcacomitl, etc. Hermmdez. 

3 Teletzoa, nitla, bruñir •.•• acepillar algo. Petzoa, nitla, acicalar, bruñir ó lucir algo. M. 
!J. De ahí el mito de un vaso de alabastro de que habla lluñoz Camargo, fol. f:!, Hi~t. de 'f!axcala. 
o Cutaras de nobles caualleros, muy bruñidas y negras. Itzcact!i. M. 

ToMO III-89 
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ducida en nuestro~ días en alO'unos planos topográficos, prueban que no se trata aquí de 
una proyeccion geométrica ; aun ménos del plano total de un pala~io .que. comprendía 
más de trescientas piezas. El pintor ha tenido por fin, entre otras mdJCacwnes, el de
signar cierto número de servicios públicos por la representacion de las piezas que á ellos 
estaban destinadas. Estas piezas están colocadas alrededor de un gran cuadrado cen
tral orientado: el g, arriba, el O. abajo, el S. á la derecha, el N. á la izquierda. La 
más importante de estas piezas es la de Teoicpalpan,I donde se sientan, bajo la presi
dencia del rey, los grandes feudatarios del reino. Ella está colocada inmediatamente 
abajo de Tetzcuco y principalmente pintada de rojo. Se ve ahí sobre el z'cpalli: 

] ,o Fig. 31. Nezaltualcoyotl, con esta anotacion y la numeracion correspondiente: 

Ompohualxihuill omome in tlahto Nezahual
coyotzin. 

Nezahualcoyotl reinó 42 años. 

2.° Fig. 32. Nezaltualpilli, con estas palabras y los signos correspondientes: 

Omopolmalxihuitl on nahui llahto Nezahual
piltzintli. 

Nezahualpilli reinó 44 años. 

Torquemada, lib. II, cap. LXXX, le hace con error reinar más de 45 años. Véase 
para el nombre de los dos monarcas pl. l, figs. 32 y 33; 6 aun, pl. 2, figs. 72, 74. 
A esto. pieza pertenecen realmente las figs. 36-49 relegadas, por falta de espacio, al 
cuadrado central. 

Los pasos que sostienen las figuras 31 y 32 se apoyan sobre el lado E. de este cua
drado 6 corto interior. En el centro, tlg. 33, dos estufas encendidas representando los 
lwgares siempre encendidos de que hablan Torquemada, lib. Il, cap. LIII, y más par
ticularmente Ixtlilxochitl, págs. 248 y 254. Estos hogares siempre encendidos expre
san ellos mismos las servidumbres que pesaban sobre trece ciudades, para el hogar de 
ley, segun la suscricion: 

2 Matlatepell omey oncan tlahuia in in . . . . Tt·ece ciudades mantenían aquí el fuego 
xihuitl. este año? 

Y por otras siete ciudades, para el hogar izquierdo, segun la suscricion: 

Matlatepetl omey oncan tlahuia in cenxihuitl. Trece ciudades mantenían aquí el fuego todo 
el año. 

l Trono 6 banco del Señor 6 de los Señores, sentados señoriales; liler.: sobre el asiento divino. «Tribu
nal supremo, asiento ó tribunal de Dios.)) Ixtlilx.-Tern., pág. 248; Re!. D, fol. 14. Teoycpalli, asiento sobre 
el cual se llevaba Huitzilopochtli. Torq., lib. II, cap. l. Teotl, Teutl, Dios; Teuhtli, Tecuhtli, Señor, Noble; 
son las formas <liversas, regulares, segun el dialecto, de la misma palabra tewictli, domador de gentes, cap
turador. 

2 Tepetl, monte, por altepetl, ciudad; porque á pesar de la primera l, c.ontraria á las reglas tan precisas de la 
gramática Nahuatl, altepetl viene de atl, agua, y tepetl, monte. En vez de altepehua, ciudadano, se dice igual
mente ahtta, tepehua, «posedor de agua y de monte,» en lugar de altepehuacan, de ciudad en ciudad, ahua
can, tepehuacan, «entre ribereños y montañeses, ele.» H. Car., fol. i8, Car. Paredes, pág. 39. Estas expre
siones recuerdan la vida largo tiempo nómade, á veces acuática, á veces montaraz de los Aztecas, más bien 
que la posi~io~ de .las ciudades sobre las colinas, y otra acepcion de atl, agua y arriba de la cabeza, fuente y 
¡ontanola (smctpucw). Atl, agua .... ó la mollera de la calJeza. M. El signo figurativo procede de la ca
verna más bien que del montículo que se ha aquí insensiblemente sustituido por causa de estas etimologías. 
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Y o leo en todns partes ccnxilwitl, <todo el año,» aunque la veintena que acompai'ia 
cada hogar parece indic~r un sm·vicio mensual: el mes mexicrmo, siendo de 20 dias. Mul
tiplicados por 13, número de las ciudades, estos 20 dias dnn 260, número de dias del año 
religioso. Segun Torquemnda, la duracion de este servicio habria sido de «nueve meses 
de veinte dias,» ó de un modio n.ño comun. Es poco probable que estas veintenas, por 
otra parte muy borradas, tengan relncion con las 800 mcdidns de madera suministradas 
en un caso, á las 400 medidas, sicm pro múltiples de 20, suministradas en otro, eto.1 

En lugar de 2G, Ixtlilxochitl lleva á 28 y 'l'orqncmmln á 2~\ el número de estas c.ciu
« darles obligadas sucesivamente á el mantenimiento del palacio y do los jardines del rey; 
«este servicio se lmcia durante la mitad del año por los habitantes de Huexotla, Coatli
« chan, Coatepec, Chimalhnacnn, It2tnpalocnn, Topctlaotztoc, Acolman, Tepechpan, 
« Chicuhnauhthn, Tczonyocan, Chiauhiln, Papalotlan, X al tocan y Chalco, y durante 
«la otra mitad por las ciudades del Campo que eran: Otompan, Teotihuacan, Tepe
< polco, Cempoallan, Aztaqucmccan, Ahuatcpec, Axnpochco, Oztoticpac, Tiznyocan, 
« Tlalanapan, Coyoac, Quntlntlauhcan, Qnathccnn y Quauhtlatzinco. »9 

Torq uemada 3 da las mismas explicaciones, con esta diferencia, que él reemplaza en 
su primera lista: Ch~lco por Totzeuco (no conbulos por el anotador), y en la segunda, 
Quatlatlauhcan y Quatlaccan por Oztotlatlauhcnn, Achichillacachocan 4 y Tetliztacan. 
Los otros vcíntíscis nombres son idénticos. l~stos son los nombres de las ciudades que 
encuadran nuestra media hoja, por ejemplo, á la derecha de Tetzcuco, desde la :fig. 58 
hasta la 67, para las ciudades de la misma cat0goría; y á la izquierda, desde las figs. 
57 y 68 hasta la 78 para las ele la segunda, es decit·, para las ciudades de la Campiña. 
Se podria tambien suponer que el marco se continuaba bnjo el borde inferior, entera
mente desgarrado de la pintura, y que los ·veintiseis nombres, subiendo las dos anota
ciones, eran completados, á la derecha, por Coatepec, Itztapalocan, Xaltocan, y á la 
izquierda, la fig. 69, comprendida por Cempoallan, Oztoticpac, Tizayocan, Tlalana
pan .•.. 5 Notarémos, sin embargo, y esto es importante, que estas ciudades indican mé
nos servidumbres que las que en efecto soportaban, y que circunscripciones administra
tivas nos harán conocer. 

Figs. 34 y 35, huellas de pasos partiendo del corredor, fig. 35, y terminando, fig. 34, 
en el año 4 Acatl, 4 rosas, 1431. Esta fecha, en que el signo rosa no tiene su forma 
convencional ordinaria, es el de la instalacion de Nezahualcoyotl en Tetzcuco. 

La leyenda lleva: 

Nauhacatl xihuitl iuic IIUalla Nezahualcoyotziu 
in Tetzcuco. 

El año 4rosas, Nezahualcoyotl vino á Tetzcuco. 

El anotador añade de su propio fondo, sin que nada de la pintura á ello lo autorice: 

Ye macuilpohualxihuill ou caxtolli. 

1 Torquemada, lib. II, cap. LIII. 
2 Ixtlilx.-Tern., púg. 299. 
3 Torquemada, lib. Il, cap. LIIJ. 

Hace ya cieutoquinceaños. 

4, Achichilacazyocan, Ixtlilx., Re l. B, fol. 103. De llacatztli? cosa torcida. V. ilacatzcotona, ilacatztic. 
:M. Achichil, Achichilacachtic. Het-nandez, J, 270, 192, Ilacatzquauhtla. Hist. de Quauhtinchan. 

0 Torquemada puso catorce ciudades en la primera lista, porque él ahí comprende .Tetzcuco, es decir, 
la figura 30, excluida por el anotador y por Ix.tlilxochitl, que tratan separadamente de Tetzcuco, pág. 239, 
de Chalco, pág. 254. 
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De donde él deduce que esta leyenda, y probaLlemente las otras, la mayor parte de la 
misma mano, son de 1546, es decir, cuatro años posteriormente á la obra de la pintura. 

Este corredor, en medio del borde inferior y Oeste de la pintura, conducía á la corte 
del mercado y probablemente tambien al edificio ocupado por los hijos del rey, y llamado 
por Ixtlilxochitl Tlacotco. Si esta denominacion se refiere á la fig. 35, m u y borrada, 
pero que parece ser la de un esclavo, el cepo ó la cuerda al cuello, esta denominacion 
es incorrecta: Tlacoco, en la varilla tlacotl, ó el esclavo tlacotli; Tlacouhco, en la 
cosa amarrada; Tlacochco, en la flecha; y aun Tlacateco, MS. 1528, 1'lacatecco,1 

en el asiento señorea!, en la piedra personificada, en el trozo de persona, etc .... val-
drían más. La anotacion in ocalaq ... • tecpan ... . «aquellos que entraban al palacio» 
•••. tlaJJiliaguardar? ... . tlacotli. «esclavo» ó ... . tlaqotli ~cosa preciosa» .•.... 
está muy borrado para podernos enseñar algo. 

§ z.o CoRTE, CoNCEJo, 'fRmUNAL sUPREMO 6 DE sEÑorms, CoNCEJo REAL, ETC. 

(Figuras comprendidas en el cuadrado central.) 

Al subit· al trono de sus padres, Nezahualcoyotl, sin restablecer por completo la 
antigua feudalidad, reintegró en sus dominios á los señores que habían sido desposeí
dos. «El restableció en la señoría de IIuejotla, á Tlazolyaotzin .... Motoliniatzin ...• 
dué restablecido en Coatlichan. Tezcapoctzin (Rel. B., fol. 104) fué nombrado señor 
«de Chimalhuacan. El rey tomó para sí las ciudades de Coatepec, Itztapalocan y al
« gunas otras que estan situadas de este lado, y dió á Cocopitzin la señoría de Tepe
« tlaoztoc. Motlatocazomatzin ..•. recibió la de A colman, Tencoyotzin, la ele Te pech
e pan, Techotlalatzin, la de Tezonyocan, Tetzotzomoctzin, la de Chicuhnautla. El dió la 
«de Chiautla á su hijo Quahtlatzacuilotzin. . . . El tomó para si Xaltocan, Papalotlan 
«y otras ciudades y dió á Quetzalmamalitzin la señoría de Teotihuacan .... Elle nom
« bró al mismo tiempo capitan general y gefe de la noblesa. El ordenó ademas que en 
«su ciudad seria donde se decidirían todos los procesos entre las gentes de un rango 
«elevado de las provincias de la Campiña. Quecholtecpantzin recibió, con la señoría 
« de Otompan, el mismo derecho respecto á las gentes del pueblo de las provincias de la 
<Campiña. Mas tarde él restableció en sus dominios á Tlalolintzin de Tollantzinco, 
< Nauhecatzin de Quauhchinanco y Quetzalpayntzin de Xicotepec. »2 

«Estos catorce personages formaban el concejo de Estado, Corte ó tribunal supremo 
«compuesto de catorce ministros que eran los primeros Señores ó grandes del imperio; 
«para obligarlos á permanecer siempre en la Corte, Nezahualcoyotlles consultaba sobre 
<todos los negocios y no tomaba determinacion sino despues de haber conferenciado con 
« ellos ••.. » 3 

«Los catorce grandes del reino tenían asiento por órden de rango y de dignidad en 
«una sala que estaba dividida en tres compartimentos. El rey se sentaba solo en la pri
« mera .•.. »4 

. i . Gornara .. Crónica, cap. CXCIX. Torq., lib. XI, cap. XXVIII; y Chimal p., 3 ... Re!. Tlacateco, templo de 
Hmtzi!opochtli. Sahagun, lib. IV, cap. XXI. 

2 .Ixtlilx.-Ternaux, pág. 238. Yo rectifico la ortografía de algunos nombres segun la pintura y la Re!. B. 
del m1smo autor. 

3 Veytia, IIJ, pág. 20~. 
4 Ixt!ilx.-Ternaux, pág. 2í9. Veytia, pág. 206. 
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Por falta de espacio para poder representar en la sala donde ellos se sentaban cerca 
de los royos, ílgs. :31, 32, la pintura ha traspol'tado en la corte interior y colocado en 
cuadro alrededor do los dos hogm·es y la fecha 4 Acatl, ílgs. 33, 34, los catorce perso
najes, figs. 36-·1\J, que son en su mrtyor parte los señores de las ciudades denominadas, 
es decir, llevando un nombre en jeroglífico, que limitnn el mapa arriba y á la derecha; 
y notarémos que, aunque estas ciudades, hoy día miserables, fueron muy próximas las 
unas á las otras, tenían importantes posesiones en bs quince provincias de que se com
ponin el reino ele Acolhun.can.1 Las ciudades de la Campiña, que están á la izquierda, 
han perdido su nombre con la seüoda, símbolo feudal de una independencia relativa. 

El signo que les corona no es el kuitztli dcutado de la fig. 19, sino prouablcmente 
el lmictli (Vz'ctli, coa para labrar, ó cauat·la tieiTR. Victica, con coa, ó pala de roule 
para labrar la tierra, I\1. ), especie do prtla ó de nznda tl'iangular, algunas veces simple 
baston, mús ó ménos ancho y punti<1gudo, de donde viene el nombre vulgar de qua
kuitl, «LnsLon, madera,» H. quault (pron. couaou, coaou), dado á esta azada, y aquel 
de coa que le ha quedado. Tal símbolo designa naturalmente las ciudades de la Cam
piña (Campiña, tierra de Jnbor, grnnde planicie descubierta), cuyos hauitantes «dife
rían como labradores, de las gentes de Tetzcuco, por la costum1)l'e y por los hauitos 
(Ixtlilx., He!. D, fol. 104:),» y so nomurahan ellos mismos «milica, gente de tierras 
labrarlas 6 en cultivo,» segun la historia de Teotihuacan, una de estas ciudades, flg. 68. 
Sin embargo, como Otompan, fig. G7, otra ciudad de la Campiña, no llevaua este sig
no, verosímilmente porque ella era seflorial; por otra parte, como la mayor parte de 
estas ciudades, puede ser todas, pero seguramente Quauhtlatzinco, Ahuatepec, Axa
pochco, Topepolco, etc., flgs. 70-75, han sido reunidas al dominio privado de Neza
hualcoyotl y de Nezühualpilli, figs. 72, 74;2 en fin, como estas ciudades han llegado á 
simples comunidades de donde no se !tabla ó se conferencia más, podria ser que este 
signo haya venido á ser una variante del signo, indicando simplemente que el Señor 
tlatoltuani (hablador ú orador) está reemplazado por un uastonero, quauhtlatohuani 
(quauh, baston, tlatoltuani, scñor).3 El Cód. Xolotl, pi. 1'?-, :fig. ue Quauhyacac; el 
MS. de 1576, p. 79, etc .... ofrecen otros ejemplos de este empleo, sea fonético, sea 
ideográfico del signo. En cuanto al título de Quauhtlalohuani, Quaulztlatoani, 6 
Quauhtlator¡ui, dado uajo la dominacion española,4 al gobernador de los indígenas, 
escogido tanto como era posible entre los descendientes de los antiguos reyes, estas pa
labras frecuentes cm sus relaciones históricas no se encuentran en ningun diccionario. 
l\1olina no da sino los análogos coater¡uiti, «trabajar en obras públicas ó de «comuni
dad,» coatequitl, «trabajos públicos ó de comunidad,» coatlaca, etc.5 Coa y Quau/¿ 
se escriben á veces el uno por el otro, como en Coatliclzan ó Quauhtliclwn, y Couauh
tlatzacuilotzin ó Quauhtlatzacuilolzin, fig. 42, etc.: por los motivos y en los límites 
indicados estas trasfoemaciones no son arbitrarias. 

i Torquemada, lib. II, cap. LYII; lib. XI, cap. XXVI. 
2 Ixtliix.-'l'ern., p. 241. 
3 Hay otra especie de bastonero llamado Topile «que tiene un bnslon ó vara (topilli.)» Este es un por

tero ó alguacil. 
4 MS., HS76, pág. :l. M. 
5 Coatlaca, ayuntamiento de naciones y (1." pnrt.) rcgocida gente de diversas partes ó tierras, ayuntada 

en algun vario ó villa, M.; parece no ser sino qnauhtlaca «gentes del bosque.>> Coall ó cohuatl, gemelo, ser
piente, daria otra etimología. Quautlatohuani seria el Señor gemelo, adjunto; el segundo, el doble. 

TOMO III.-90. 
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Dos ciudades del límite superior, á la izquierda, figs. 68, 69, llevan á la vez un 
nombre en jeroglífico y el signo. Es que esta pintura se refiere al tiempo <<en que Ne
« zahualcoyotl no había restablecido aun en sus dominios á Tlnlolíntzín de Tollantzínco, 
«á Nauhecatzin de Quauhchínanco y á Quetzalpayntzin de Xicotepec. >> Añadiré «y á 
« Quetzalmamalitzin y Teotihuacnn, aunque estos Señores fuesen ya miembros de la 
«corte suprema.» En efecto, en tanto que la composicion de csht corte es referida á el 
año 4 Acatl, 1431, sabemos por la historia ele Teotíhuacan que esta ciudad no fuó vuelta 
á Quetzalmamalitzin sino en 8 Acatl, 1835, despues de su casamiento con Quetzalpoz
tectzin ó Tziquetznlpoztectzin, hija de Nczahualcoyotl. Notnrémos tambien <1ue la fig. 
68 representa puede ser ménos una localidad que una institucion, aunque ella cuenta 
por una ele las once ciudades mencionadas en la nnotncion y comprendidas en la acolada 
roja, puntuada en la litografía, qne envuelvo las flgs. 57-66. 

TITULARES. 

Fig. 36. Quelzalrnamalit.zin, yerno de Nezahualcoyotl y generalísimo de sus ejér
citos, Huey TlacochcalcatU Como prer::idente del tribunal de nobles, él ocupa el pri
mer lugar. Jeroglífico: quetzal, cresta, penacho, pluma verde ele gran valor, etc., y 
rnarnalli, taladrar, «inaugurar» encendiendo fuego por la operacion aquí representada. 
Las dos manos dan tambien mama. El tzú~ es reverencial. Véase Xiulu¡uetzaltzin y 
Tlamamatl. 

Fig. 37. Queclwltecpant.zin, Señor ele Otompan, flg. 57. Como presidente del tri
bunal de plebeyos, él ocupa el segundo lugar. Véase este mismo nombre Mapa Tlotzin, 
flg. 54. gl es sobrenombraclo Tlalwancaxochitl, flor embriagante ó de ebrio, en la 
Hist. de Teotihuacan. 

Fig. 38. Tlazolyaotl, rever. Tla.zolyaotzin, Señor de Huexotla, fig. 58. Se re
conoce el escudo y, en parte, la espada cortante que representa yaotl: el resto está 
borrado. 

Fig. 39. Motolinia ó MotoUniatzin, Señor de Cohuatlichan, fig. 59. J,:fotolinia, 
«pobre,» está designado por una persona en una humilde actitud. 2 

Fig. 40. Casi enteramente borrada, Tezcapoctli, rever. Te.zcapotzin, «humo de 
espejo, »3 Señor de Chimalhuacan, flg. 60. 'I'ezcapoctli es el nombre de una especie de 
piedra.4 Huellas ele la imágen circular del espejo y del signo poc . 

. F'ig. 41. CocoJJitzin (sin reverencial, Cocopi), Señor ele Tepetlaztoc, fig. 61. Co
copi y Copitli, son dos plantas descritas por Hernandez, Lib. IV, Cap. CLXXXIV y 
Cap. CLXXXI. 5 

Fig. 42. Couatlatzacuilotl ó Quauhtlatzacuilotl, rever., Quauhtlatzacuilotzin, 
Señor de Chiautla, fig. 62, y autor de una vida de Nezahualcoyotl citado por Ixtlilx., 

1 Torq., lib. II, cap. XXXVI. «Capitan general. Ixtlilx.-Tern., pág. 238. 
2 Los indios han honrado con este sobrenombre á un franciscano célebre por su amor para ellos y para la 

ciencia. Sus MSS. están aún inéditos. 
3 Ixtlilx., Re l. B, fol. 104. 
4 La máscara del Dios del Fuego era en parte de una especie de piedra llamada Tezcapuctli 6 Tezcapoc

tli. Sahagun, lib. II, cap. XXVII. 
o Cocopi hcrbula est radicem funcleus rotundam et parvam, ciceri similem forma et magniLucline ...• 

gallico morbo dicitur mederi, etc .... » Hernandez, Hist. plan t. 1\Iatriti, 1790. El copilli daría copitzin. 
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p. 355. «Quauhtlat:.acuilotl, puerta de tablas. >• 1\I., «puerta en planchas» represen
tadas en la figura. 

Fig. 43. Tec!wllala ó Tec!wtlala ó Teclwtlalat.:;úz, SeñoJ' de Tenzonyocan, tig. 
63. V éasc fig. 21. 

Fig. 44. J1fotlatocazoma, Señor de Acolman, fig. G4. llfo-tlatoca-zurna «que 
se indigna ó se fastidia como Señor (tlatoqui ó tlaloani)» tiene el mismo sentido y el 
mismo símbolo ideográfico, la diadema, que el último rey de México, Mo-teulz-zoma 
que se indignó ó fastidi:-. como ScñOI' ó Dios (teuMli, teutl 6 teotl); con esta diferencia, 
que tlatoqui siguiflca <<hablar, deuir, » y que tecuhtli, teuhtli, teutl, teotl, son trans
formaciones regnlares y usatlas, de tecuictli, <<tomador de gentes.» 

Fig. 45. Tencoyot.dn, Señor de Tcpechpan, fig. 65. Ten, liebre, y coyotl, espe
cie de zorro. Segun el mapa de Tepechpnn, que publicaré, Tencoyotzin habría sido 
instalado Tlatoqui ó Tlatoani en 1451 y habría muedo en 1508. 

Fig. 46. Tel.zotzomoc ó Tetzotzomoctli, rcv. 'Tetzotzomoctzin, Señor de Chiuh
nauhtla 6 Chicuhnnuhtla, fig. 66. Jeroglífico sacado de la piedra tetl, te y tzotzornoc, 
pret. de tzotzomoca, rnjarse, henderse, romperse, verbo en ca, formado (Car. Par., 
p. lOO) del netÜl'O tzmnoni (que no está en M.) 6 de su feecuentativo «Tzotzornoni, 
rasgarse 6 romperse alguna cosa.» M. De ahí puede ser los determinativos ideográfi
cos y marcando el ruido y el polvo, aunque este determinativo puede ser y justificRr la 
etimología te-tzotzort-octli, pulque pestilente 6 batitlo con una piedra, 6 deteniéndose 
como una piedra .... ? 1 Por otra parte, so trata aquí mucho ménos de la etimología 
gramatical que de la escritura fonética, á veces muy diferentes la una de la otra. En 
efecto, aunque se diga tetzotzomoca t'n tepetl, las piedras se desprenden de la monta
ña, la montaña se desmorona, se dice tambien: üx:tzotzomoctli, entortado, herido del 
ojo; quetzotzornoctli, estropeado de la pierna, que tiene la pierna quebrada, etc ....• 
y tetzotzomoc podria estar por tentzotzornoc, herido en el labio, que tiene el labio hen
dido, etc.. . . Volverémos á veces sobre este nombre que es el de un monarca céleqre 
representado algunas veces por «el labio hendido.» El conjunto del jeroglífico figura un 
labio, ten. 

Chiuhnauhtla ó Chicuhnauhtla es la última de las ciudades de la acolada roja, es 
decir, de las ciudades señoriales que relevan del tribunal los nobles que habitan en Teo
tihuacan. Los señores que siguen son miembros de la corte suprema, pero no han sido 
aún completamente reintegrados en sus dominios, teatro de revoluciones continuas. 

Fig. 47. Tl alolin, rever. Tla lolintzin, Señor de Tolantzinco. Jeroglífico: tl al, 
tierra, olin, muda. Este es el signo de los temblores de tiert'a. « Tlalolini, temblar la 
tiel'ra, pret. otlalolin. » :v1. 

Fíg. 48. Naulwcatl (cuatro vientos), rever. Naulzecatzú~, Señor de Quauchi
naneo. Nauh, cuatro, y ecatl ó elzecatl, viento. 

Fig. 49. Quetzalpayn, rever. Quetzalpayntzin, Señor de Xicotepec. V. Quetzal, 
.fig. 36. Payn. 

l Véase tzornoctic, tzomonia, tzotzomonia, e te.; tetzotzomoniani, rasgador de vestidura 6 despedazador, 
y L" p.•: «matador despedazando,» para la La etim., y pnra la 2." tetzotzona, ni, «labrarpiedras;-nitla,. 
dar golpes con piedra; y L" p. e: mnjar, hincar, golpear ó herir, «martillar.» Tetzotzonqui, taller de piedra. 
etc. 1\t 1'ettotzome, sobrenombre de los ladrones que so apedreaban. Torquemada, lib. XIV, cap. XXII, de 
tzotzonct, nife. · 
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§ 3.0 AmmasTRAClO~ CENTRAL; Gvmm.A, IlACIEXDA, .Jcsncu., Ac,\DEi\IIAS, ETc. 

(Figuras alrededor del gran cuadro.) 

Aunque las figuras hayn.n sido numeradas, más !Jicn de las notas tomadas de Tetz
cuco, que segun la desCJ·ipciou de Ixtlilxochitl, sin embargo, como esta descripcion es 
la más conocidn, bahioudo sido traducida en francés, yo la seguid~ en una vista rápida 
de las pie;ms que rodean al gran cuadro ccntr::d, consideraré en aclclante, excepto puede 
ser al principio del próximo pánnfo, como una simple corte interior dando acceso á las 
salas de qne se va á tratar. 

« 1 • • • • • • En seguida y á la dcreclw. de esta snla (la de los Señores), del lado de 
« Oriente, babia otra que estalm dividitla en dos. En la parte in tcl'ior tenían asiento 
«ocho jueces, de los que cuah·o eran nobles y los oü·os cuatro escogidos entro los sim
« ples ciudadanos; despues q uincc jueces provínci::dcs. . . . Ellos conocían de todos los 
«negocios civiles ó criminales que podiítn caer bnjo la orden <le las ochenta leyes de 
« Nezahualcoyot1; el mns importante no podía durar mas do ochenta días ..•. » Esta 
es la fig. 56. 

« Del lado del Norte, so vcia otra gran sala r¡uc se llamaba de la siencia y de la 
« musica y en la cual estaban tres tronos. En ft·ente do la entrada se encontraba el del 
«rey de Tetzcuco; á la derecha el del rey de 1\fexico, y á la isquierda el del rey de Tia
« copan •••. En medio de la sala estaba un instrumento de mnsica nombrado huekuetl, 
«en torno del cual se reunían Ot'dimwiamentc los 11losofos y los poetas ..•• » Esta es la 
flg. 55. 

« Detras de esta sala, había otra .... en donde se guardaban los capitanes y los sol
« dados mas bravos que formaban la guardht del rey.» Esta es evidentemente 1ft Dg. 54. 

« Casi enfrente de la sala real, se abria (flg. 53) una pieza consagrada á los emba
« jadores de los reyes de lVIcxico y da Tlaeopan. Mas allr-i. un corredor (fig. 35) ponía en 
« comunicacion la corte interior con la gran corte que serv ia de Mercado. Mas allá estaba 
« la sala de concejo de guerra ( fig. 52) .•.• » 

«m concejo de hacienda ••.. se tenia en una pieza (fig. 51) situada hacia el medio 
« dia, deb·as ele la cual había una segunda, en donde se tenían especies ele jueces-comí
« sal'ios que el rey enviaba á las provincias para examinar los trabajos y castigar á los 
<{ que él designaba. Et al macen de las armas estaba de tras.» Signe la descripcion de 
otras piezas del palacio: <<de la Universidad en donde se tenían divididos en clases y aca
demias, los poetas, los historiadores y los filosofas del reino; donde estaban los archivos,» 
los templos, los palacios que habitaban les reyes de México y de Tlacopan, cuando venían 
á Tetzcuco, las colecciones de historia natural, las casas de fieras, etc .•. Se ve que Ixtlil
xochitl consultaba mapas mucho más instructivos que el nuestro. Mas esto nos llevaria 
muy léjos; volvamos al análisis de las figuras. 

:1 Asimismo se seguía o!m sala que estaba en pos Lle ésta, por la parle de Oriente ••.•. Ixtlilx., cap. 
XXXVI; trad. Tern., p. 250. Esto puede referirse aun al cuaJ.ro centt·aJ. 
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ARSENAL DEL PALACIO. 

Fig. 50. El agente que cuenta los depósitos de la guerra. Se lee, no sin incerti
dumbre: 

Yehuall in tetequiuechíco'l 1 in quitemaca 2 

in caclli, in ílacall, iu chímatli, iu ichcalluipillí. 
Este es el que t•ecibc y da los calzados, las 

subsíslencias, los escudos, tos petos. 

Los reyes, figs. 31, 32, tienen el icpalli, asiento con dosel, los grandes feudatarios 
tienen la este m; este funcionario no tiene ni asiento ni estera. Detras de él está el alma
cen de armas: 

Oncan mopia chimalli, ichcalmipiUi. Ahí se guardaban los escudos, los petos. 

El ichcaJ¿uipilli (armas colchadas para la guerra, M.), liter. «kuipilli de algodon,» 
figurado bajo la rodela, era un sobretodo forrado de alg·odon (icltcatl). El huipilU es un 
vestido femenino. Los españoles adoptaron esta cmnísola fol.'rada que llamaron por cor
rupcion «l~scaupile. » 

Ahí habia, en el palacio, otros depósitos de armas, principalmente en los templos y 
capillas. 

CONCEJO DE HACIENDA. 

Fig. 51. Sala de concejo de hacienda, si esta expresion puede aplicarse á un país 
en donde todo se paga en natura. Se ve, en la pieza central, los zapatos, los sacos, las 
cuerdas, y contiguo á un haston muy semejante al atlatl (amiento), un adorno quepa
rece ser el coronado llamado tecpilotl. 

En cada una de las piezas contiguas está unAchcauMli, plur. Achcacauhtin.3 Estos 
Achcacauhtin eran mensajeros Acolhuas de Tetzcuco, escogidos entre los jueces-comi
sarios de que se acaba de hablar, y encargados de la segunda notificacion en nombre de 
los tres reyes de la confederacion Mexica-Acolhua-Tepaneca, ántes de declarar la guerra. 
La primera notificacion era hecha por los Quaquauhnochtin de México; la tercera y úl
tima por los embajadores tepanecas de Tlacopan. «Si el Señor rebelde rechazaba estas 
«advertencias, los Quaguauhnochtin les untaban la cabeza y el brazo con un licor que 
« debía darles fuerza para resistir ai furor del ejército imperial. Se le fijaba sobre la ca
« beza, con una correa roja, un penacho de plumas nombrado Tecpilotl,· se le daba una 
« cantidad de escudos, de armas con los accesorios, para hacer la gerra. »4 Semejantes 
remesas de armas y equipos militares se verificaban despues de cada notificacion. Puede 

:1 Por tequinechica, recogedor de tributos . .1\1. De la misma manera «tetequimaca, nite, lo mismo es que 
tequimaca. » M. 

2 Temaca, nic, dar algo otro. M. V case Quitemacac, MS.1528, nota 4.S, y Tezoz., nota M4. Estos son 
aplicativos, en cuanto al sentido, no en cuanto á la forma. Esta palabra ha sido mal puesta por el litógrafo. 

3 Que quiere decir: «:Mayores., Torquemada, lib XI, c<Jp. XXVI. Teachccmh, hermano mayor 6 cosa 
mayor, más excelente y aventajada. l\1. R. Achtli, hermano, nieto; nach, mi hermano {dicha la j(lven her
mana). Car. Par., p. 199. V. aquí arriba, p. 73, y Gomara, Crónica, cap. CCXIII, CCXX, y Ed. Barcia, 
In dice. 

4, Ixtlílx.-Tern., p. 2'iL 
TOMO III-91 



362 ANALES DEL MUSEO NACIONAL 

ser que en parte á. estos usos se refieran los pormenores de la fig. 51. Y o leo con más 
certidumbre aún que en las inscripciones precedentes: 

Achcacauhtin oncan quichia intequiuh hueca 
yaoc yazque azo cana 1 quihualtzacua ahua te
pehua. 

Los Achcacauhtins esperaban aquí: su oficio 
era ir léjos á someter puede ser algunos rebel
des. 

Con ictoc,2 preferido á yoac por el litógrafo, se puede trarlucir: «su oficio se ex
tendía á lo lejos; ellos se dirigían puede ser á algun punto en donde los habitantes esta
ban én revolucion. » Niqualtzaqua, reuclarse contra la cabecera. 1\'I. Notarémos aquí 
que Molina incorporó con error el semipronombre nic. IIualtzaqua ( Valtzaqua segun 
la ortografía ele Malina) viene de hual y de tzaqua, pr. tzcu, segun M., y tzauc se
gun H. Car., fol. 31, y Paredes, p. 59. véase para esta palabra: l\1S. 1576, p. 62; MS. 
de 18 hojas, año 1501; Hist. Teotihuacan, nota 22. 

CONCEJO DE GUERRA. 

Fig. 52. Esta cifra responde á dos divisiones. La nna, á la derecha, encierra es
cudos, armaduras, ó piezas de equipo militar, tlahuitztli, y parece ser una dependen
cia del concejo de hacienda. Ella puede, así como la flg. 50, ser «el almacen ele armas» 
mas arriba mencionado. La otra division, á la izquierda, en donde se ve el otro perso
naje, una rodela y calzados, esta es «la sala de concejo de guerra, en donde asistían 
«los seis más valientes guerreros de la ciudad de Tetzcuco, tres nobles, tres simples ciu
dadanos y quince capitanes originarios de las principales ciudades del reino.» 

«El concejo de hacienda era compuesto del mismo número y miembros. >> 3 

SALA DE EMBAJADORES DE l\IÉXICO Y DE TLACOPAN. 

Fig. 53. Esta sala, los tres tronos de la sala de la Ciencia, los palacios que los re
yes de México y Tlacopan poseían en Tetzcuco, etc., recuerdan la confederacion de los 
reyes de estas tres ciudades, triarquía que, á pesar de algunas variaciones, encontra
mos siempre en México, al ménos desde el noveno siglo. 

La figura que está á la derecha, repeticion de la fig. 20, expresa, como esta última, 
Te-pan ó Tepaneca, los Tepanecas, una de bs dos naciones ligas de los Tetzcucanos. 
La otra nacion liga está representada por la figura que está á la izquierda y que ex
presa Te noch, es decir, Tenochcas ó Mexicanos, como Mapa Tlotzin, flg. 9. Se des
cifra con gran dificultad las palabras .... Tenochca, TejJaneca al fin de la denomi
nacion. 

SALA DE LA CIENCIA Y DE LA MÚSICA. 

Figs. 54 y 55, muy mal tratadas, anotaciones completamente ilegibles. Creo, sin 
embargo, entrever la palabra maxtlatl, paño ó cintura, al fin de la inscripcion de la 
izquierda, arriba de una rica estufa de este nombre 4 y la palabra Xochiquetzal • •..• 

t Azo cana, quizá en alguna parte ó lugar. l\1. 
2 De itqt,i, llevar ó gobernar. Car. Par., p. 62. 
3 Ixtlilx.-Tern., p. 252. 
4 Maxtlat, bragas, ó cosa semejante. M. 
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arriba del personaje que está á la derecha. Este es el nombre del hijo de Nezahualoo
yotl, presidente, segun Torquemada, lib. II, cap. XXXXI, de la reunion de los poetas, 
de los historiadores, de los astrólogos y de los músicos. 

En el centro de la fig. 55, el instrumento I!f.lmado Huehuetl, y el signo del cante 
que está arriba, entre las dos inscripciones, indican suficientemente la música., Cada 
puerta lateral está adornada con una cortina forma de guirnaldas de juncos (tules) opri
midos por la punta verde de manera de dejar flotante y libre la parte inferior, ancha y 
blanca. Es aún hoy dia el adorno obligado de todas las fiestas de la ciudad. 

Independientemente de esta pieza babia ahí, en otra corte, «una gran sala y mu
« chos aposentos en donde se tenían los historiadores, los poetas y los filósofos del reino, 
«divididos en clases segun la ciencia que ellos cultivaban, se encontraban ahí tambien 
«los archivos reales.» 1 

Xochiquetzallleva una caja-mosca semejante á aquella que se ve, fig. 54, en la sala 
de los guerreros que forman la guardia del rey. 

JUSTICIA: THIBUXAL DEL Nauhpoallatolli ó Nappohualtatolli. 2 

Fig. ~6. Nappohualtatolli oncan quizaya in 
ixquich? mihtoaya in ichteqni, in tellauxinqui 
in .... iztlacahtlatolli? 3 

•••••••••• 

Del Nappohuallatolli dependían todas las 
causas: el robo, el adulterio ... la calumnia? 

O bien: la sentencia de todos los ochenta dias volvia (salia) de allí, etc ..... Pero 
la palabra nwtlactlatolli (diez pahbras por decirlo así decado), que yo creo leer más 
léjos, hacen estas versiones inciertas. Había ahí cada diez ó doce días otras sesiones: 
entónces se llamaba, si era necesario, aunque raramente, á el Naulzpolzualtatolli. 4 

Fonéticamente, nauhpolzuallatolli se descompone en naulz «cuatro;» pohual, 
«cuenta, veintena; conté, volví á contar, leí, recité;» tlatolli, <<discurso, palabra, edit, » 
lo que expresan las cuatro palabras emitidas, 6 saliendo de cuatro bocas,» muy incor
rectamente dibujadas. 

Gramaticalmente, nauhpolzuallatolli, por síncope naJJpolzuallatolli, significa: 
discurso ochenta, ó «por decirlo así, discurso octogesimal, de las cuatro veintenas ó de 
la cuarta veintena,» sc¡;t á causa de las ochenta leyes de Nezahualcoyotl 5 aplicadas por 
el tribunal, sea porque estas sesiones se verificaban cada ochenta dias. 

El litigante ó el acusado está á la derecha, sin brazo, con una sola palabra en la boca; 
el juez provisto de un brazo (omitido en algunas pruebas) y de dos palabras está á la iz
quierda. 

:1. Ixtlilx.-Tern., p. 204; Torq., lib. JI, cap. XXXXI. 
2 Napoallatolli, concejo y palabra de ochenta días. Torquemada, lib. XI, cap. XXVI. 
3 Falso decididor, yztlacatlatoani .... yxtlacatlatole. :M. 
4 Torquemada. Ibid. Zurita, trad. Tcrn., p. :1.01, :1.06. 
o Veinte de estas leyes están en Ixtlilxochitl: Compendio, etc., ó Re!. C. 



364 ANALES DEL !lfUSEO NAOIONAL 

§ 4. 0 ÁDMINISTRAClON PROVINCIAL. 

(Figuras del borde exterior.) 

Una línea puntuada en la litografía, pero roja como las montantes y el dintel de la 
sala real, figs. 31, 32, pártc casi cerca del ángulo formado por esta sala y la Nappo
huallatolli, fig. 56, para terminar, despues de bifurcarse, en la de los tribunales, figs. 
57, 58, que ella parece relacionar así á la administracion central y partiendo del§ 3. o 

Sin embargo, para no distraer del § 4. o ninguna de las figuras del borde exterior yo pa
saré por alto las relaciones que esta línea indica, para limitarme á aquellas más ciertas 
que el anotador y otra acolacla señalan entre las ciudades de este mismo borde. 

TRIBUNAL PLEBELLO DE ÜTOMPAN Ó DE LAS PROVINCIAS DE LA ÜA¡.,IPIÑA. 

Fig. ü7 ..... an tlalltoloy:m. Tribunal de Otompan. 

Otompan, capital ó una de las capitales de Otomís, es hoy así representada por una 
casa con altos (casa con sobrados), con copete saliente, formado del signo y de una parte 
superior, algunas veces aquillada/ que avanza y desploma, porque tal parece haber sido, 
segun Sahagun, la estructura particular del templo de los Otomís/ y parece que Otom
pan, liter.: <<sobre el Otomi ú Otomitl, >> puede significar tambien <<sobre ó en la casa 
Otomi, » segun la gramática Aldama,3 probablemente para no repetir, mas que en teo
pam, templo; tecpan, palacio; etc .... la pos-posicion pan. 

Es en Otompan, hoy Otumba, en donde los Mexicanos dieron á Cortés, auxiliado por 
los Otomfcs y por los Tlaxcaltecas, una batalla más célebre por la relacion de Solís que 
por una importancia positiva. 

TRIBUNAL DE LOS NOBLES DE TEOTIHUACAN. 

Segun la anotacion de la fig. 68, de que hablarémos muy pronto, Otompan, como 
Señoría, está comprendida en la acolada roja que abraza las once ciudades posterior
mente añadidas á la jurisdiccion del tribunal de Teotihuacan. Las otras ciudades son: 

Figs. 58, 59. Huexotla, Cohuatlichan. 
Fig. 50. Chimalhuacan, «en donde se tienen los escudos, donde están los pose

dores de escudos.» Rev., Ch~·malli, rodaja. Es hoy una ciudad no léjos de la Hacienda 
de Chapingo, en donde comencé mis investigaciones. 

i Por ex. Cod. Xolotl. 
2 «Que era un jacal hecho d.e paja muy atuzada, cuya hechura solamente á su Cú era dedicada, y nadie 

hacia casa de aquella manera; porque sus jacales en que vivían eran de paja no muy pulida; ni á estos tales 
Otomíes se les daba tener sus casas ó jacales con sobrados.» Sahagun, lib. X, cap. XXI, §IV. 

3 La preposicion pan, compuesta con pronombre posesivo, significa «tambicn casa.» Aldama, Arle de 
la lengua mexicana, núm. 399. 1U6xico, :1.754.. 
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Fig. 61. TtjJellaoztoc, «en ]a gruta do tcpetlatl,» (especie de creta.) R. Te, so
breañadido de un petlatl, el todo nniba de una crrverna, «oztotl. » Esta es una ciudad 
sobre las alturas que dominan Tetzcnco. 

Fig. 62. Cltiautla, <<domlo b víbora 1 ó el pulgon (cldauitl) abundan.» Reb. cMa, 
atl. Ciudad vecina de Totzcuco. 

Fig. 63. Tezonyocan, «en dontle lwy chozas de tezontli, ó de gentes que lo poseen.» 
El tezontli es una piedra preciosa estimada para las construcciones. De aquí se saca 
Tezonyocan. 

Fíg. 64. Acolman, hoy Oculma. Rob. Acol, Acolli, brazo, hombro; ma, mano; 
con el determinativo a. Esta es una de las ciudades antiguas del Anahuac. 

Fig. 65. TepechJJan, «sobre la baso ó sobre los fundamentos,» liter. «sobre el le
cho de piedra.» 2 Reb. una base de columna, compuesta de dos hiladas de piedras, te, 
separaclns por un JHllatl, lecho ordinario de los indígenns. Publicaré una historia de 
esta ci miad. 

Fig. 66. Chiculmauhtla, «en la novena ó en el nún'lero nueve.>> Reb. chicuhnauh, 
nueve; en composicion: tla, dientes y a. Dos de las nueve unidades están borradas. 
Ciudad poco lejana de Tetzcuco. 

Aquí acaba la acolada que, á pesar de una lt~guna (efecto probable del tiempo), en
tre las figs. 57 y 58, para continuar las líneas rojas que unen los tribunales, flgs. 57 
y 68, sea al Nappohnallatolli, sea á la Corte Suprema, puede ser á la una y á la otra, 
pero más verosímilmente á Nezahualpilli, fig. 32, á quien se relacionan así esta exten
sion de una jurisdiccion limitada por su padre, fig. 31, á las ciudades de la Campiña 
y las reformGs que han hecho mezol!:lr, figs. 72, 74, los nombres de los dos monarcas á 
aquellos de esta~ mismas ciudades. 

CilíDADES DEL DOl\UNIO PRIVADO. 

Fig. 67. Papalotlan? «.en la mariposa.» Se creía ver aquí Xicotepec, Quauhchi
nanco, Tollantzinco, continuar por las figs. 47, 48, 49, la correspondencia de las ciu
dades el el borde y de los personajes del interior. 3 Nada hay de esto: la dimension de las 
alas y la nasal (omitidas por la litografía) que termina el nombre suscrito, muy borrado, 
así como la figura, no permiten leer Xicotepec, «en la montaña de la abeja, ccicotli, » 
que se presenta desde luego. Papalotlan viene despues: Tezonyocan y Chiautla en la 
lista de Ixtlilxochitl, é inmediatamente despucs Tezonyocan en la de Torquemada. 

1 Sahagun, lib. XI, cap. V. 
2 Tepepechtli, basa de col una. Tepeckmana .... hacer cal:wda .... igualar c1miento de edificio .... ~f. Ci

miento ygualado, tlatepechmantli. 
3 Las figs. 68, 69, 70, 7i, pueden presentar los cuatro ullimos Señores creados por Nezahualcoyotl, cuyo 

nombre le sigue, flg. 72. Basta leer Xicolepec, Quauhchinanco en lugar de Ahuatepec, Quauhtlatzinco, por 
otra parte poco reconocibles. Quiero mejor suponer que no se ha tenido cuenta sino de once Señoriales los 
mas antiguos y omitidos aquellos de creacion más reciente, conformándose al carácter aristocrático del mapa. 

TOMO III.-92. 
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ÜO::-iTI;s"l'ACIO:l" DE LAS CIUDADES DEL DO:\IINIO PRIVADO. 

CIVDADES DE LA CA:\IPIÑA. 

Fig. 68. Teotihnaca.n tlahtoloyau. 

Y un poco más abajo y á la izquierda: 

Yn ma.tlactepetl once ... Uahtoloyan ... yn 
onoc tem<tyeccau.1 

Tribunal do Teotihoacan. 

Las once ciudades •.. tri!mnal. .. colocado 
ó colocados á la dcreclta, 

confir¡rwu lo que se ha dicho de Tootihuacan, de h Cot·te que ahí tenia asiento, ele la 
extension del resorte de esta Corte y do otros cambios llevados á las instituciones prí
mitivrts. Sin embargo, b fig. 58, á la izquierda de Otompan como Quetzalmama1itzin, 
ilg. 36, presidente del tribunal do Tootihuaoan, está á In. izquierda de Quecholtecpan
tzin, fig. 37, presidente del tribunal de Otompan: esta fig. 68lleva el nombro de Tollan, 
tol, junco, tlan, dientes, -T se pierde siempre entre dos L.- y no aquel de Teotíhua
can que esbi suscrito. Esta nnomalía apat'cnte, reproducida hasta cierto punto en el 
Códex Xolotl, puede venir de esto que, segun el traductor de una historia de Teotihua
can, que publicaré, esta ciudad habría sido nombrada Tolteca por los fundadores, los 
Toltecas, de que ella era la metrópoli, «como Roma, dice el traductor, es la de los cris
tianos.>> Pero esta explicacion, siendo á algunos respectos disputable, es mejor admitir 
que se t!'ata Rqní de tribunales originales: Tolteca en Teotihuacan, Otomí en Otompan 
y Chichimeca (nobleza conquistadora y feudal) en Tetzcuco. De ahí aun en parte, el 
nombt'e de «Corte Chichimeca, cte.» puesto al principio de la pl. 2. Se ha visto, en 
efecto, que Totli no hablaba la misma lengua que los Chalcas, que eran Toltecas.2 Pero 
en el noveno siglo, Tollan, Otompan y Colhuacan (reemplazado despues por Mexico, que 
no existía aún) formaban la triarca de que ya se ha tratado y de la que se encuentran 
restos en sus instituciones judiciales, indudablemente internacionales en el principio. 3 

Añadirémos que el rey de Tetzcuco llevaba el título de Chicltirnecatl Tecuhtli~ «Señor 
Chichimeca; » el rey de México, el título de Colkua Tecuhtli~ «Señor de Culhua, »por
que él reinaba sobre los Toltecas-Culhuas; en fin, el rey ele Tlacopan, el título de Tepa
necatl Tecuhtli que habían llevado los reyes de Azcapotzalco.-Ixtlilx. Tern., p. 219. 
Teotilnwcan, hoy San Juan Teotihuacan, es célebre por las pirámilles, que se refieren á 
la civilizacion Tolteca: los Totonacos, que dicen las construyeron.1 En el tiempo de Tor
quemada, las pequeñas pirámides que rodean las dos grandes, eran aun en el número 
de más de dos mil. No quedan ya sino algunas centenas.5 

1 1Jfayeccantli, mano derecha. Nomeyeccan, mi mano dereeha. :M. 
2 Torqucmada, lib. I, cap. XXV. 
3 Véase en Tol'c¡., líb. III, cap. X, el distrilo otomí ó de Tlaixpan y el distrito nahuatl ó de Tlahtocan. 
<i Torq., lib. III, cap. XVIII. 
o Lib. VIII, cap. VII. Humboldt. Ensayo, II, 70.-Vues, etc., I, p. iOl. 
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Fíg. 69. Es la última ciudad que lleva un jeroglífico. Desgraciadamente estejero
glífico y la suscricion son indescifrables, lo que no permite quitar algunas dudas rela• 
tivas á la posicion de Tollantzinco, Quauhchinanco, Xicotepec y áun á la verdadera 
signíficacion de las figs. 72, 74. Ko se percibe distintamente sino el signo qne, á partir 
de la figura precedente, reina sobre todas las ciudades del borde. 

Fig. 70. Quauhilat.zinco, «abajo ó en la extremidad de la floresta.:. Esta ciudad y 
sns veintisiete 1 ugarcs, suministran á la casa del rey, víveres por setenta y cinco días. 1 

Fig. 71. Ahuatcpec, «Cn la montaña del roble ó do la oruga, etc.» Esta ciudad y 
sus ocho lugares, suministran víveres durante cuarenta y cinco dias. 

Fig. 72. Ne<;alwatcoyotl, como íig. 31 y pl. 1, fig. 32. 
Fig. 73. Axapochco, «en la batTanca, en la excavacion, de barroh 'Tlaxapoch

tU, hoyo. M. Esta ciudad y sus trece lugares suministraban víveres por cuarenta y 
cinco Jias. Hoy Axapuzco. 

Fig. 7 4. Nezalwal2n:Ui, como fig. 32 y pl. l, flg. 33. El nombre de este monarca 
y el ele su padre Nezahualcoyotl, casi en el centro de las ciudades marcadas con el signo, 
indican que estas ciuJmles formaban parte de su dominio privado. Pero la ínterposicion 
de la fig. 73 pocll'ia depender ele otras causas. So ha visto más arriba que las variacio
nes sobrevenidas en la extension de este dominio privado no eran mencionadas en esta 
pintura, sumaria á todos respectos, ó no lo eran sino de una manera oscura. 

Fig. 75. Tepepolco, «en la gran Inontaña, » donde Sahagun comenzó sus trabajos. 
Esta ciudad y sus trece lugares suministraba víveres durante setenta días. 

Fig. 76. Coyoae, «en el agua del coyote.» 
Fig. 77. Aztaquemecan, «en donde hay gentes vestidas de (plumas de) garza real 

ó «teniendo despojos de garza real.» 
Fig. 78, enteramente borrada; pero el nombre suscrito, terminado por una nasal, 

parece (así como otras anotaciones ilegibles, principalmente las de las figs. 4, 56, etc.) 
susceptible de ser restablecido por medíos químicos. 

Ell\Iapa Quinatzin pertenece, en rigor, á las crónicas de la série discontinua ó de 
]a tercera especie, y debiendo volver con objeto de estas últimas, no haré sino una nota. 

El Mapa Tlotzin es, sin disputa, la m{ts bella 2 de las pinturas históricas americanas 
conocidas. l~lla no encierra ninguna fecha. 

El Mapa Quinatzin, inferior por su ejccucion, pero de un órden más elevado, puesto 
que es ya cronológico, no contiene sino dos fechas absolutas: la del establecimiento de 
la oivilizacion y la de su restauracion. Otras_indicaciones de la duracion de los reina
dos, 6 de la vida de dos monarcas, del tiempo trascurrido, etc., aunque preciosas, no 

i Ixllilx.-Tern., púg. 2H. 
2 Y este no es sino un cuadro clemenlal para uso de los niños que le habriau borrado y destruido, si no 

hubiese sido sólillamonte p:ntado sobre una piel muy resistente que ellos han roido, raspado, usado y sobre 
un punto quemado. 
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~~;, m L Manuscrito original que hoy comenzamos á publicar, es el que se babia · 
cy{{ : oxtnwintlo, desapareciendo del Colegio de Sa1~ Pedro y San .Pablo, en la 

f '(~i~'··"· última oxpulsion do los Jesuitas, segun lo dice el Sr. D. Fernando Ra-
•> T' mírez: lo hemos adquirido por una feliz casualidad, y hoy está en la Bi
blioteca del ]~stn.blccimiento: el mismo Sr. R.amírez, en una Advertencia que pu
so en In trmluccion de dicho l\Ianuscrito, traduccion hecha por el Sr. D. Fans
tino Chimalpopocn, lo ha intitulado uAnales de Ouautitlan;" nombre que cree
mos dejarle, porque es el más conYeniente. 

El célebre Brasseur de Bourbourg le impuso á este mismo Manuscrito el de 
"Códice Ohimnlpopocn.," en honor del traductor, porque ól tambicn le mand6 
hacer UIHt traduccion para sus <!bras, y sobro todo "J1Jn el Popol Vuh," libro Sa
grado de los mitos de la antigüedad arnoricnna y en In. Historia de las naciones 
civilizadas do Móxico, lo cita con mucha frecuencia, y so apoya en la Mitología 
y en los hechos que en ese Mmmscrito se refieren. 

El Sr. ltamírcz creo, por :su parte, que osa historia general suministra datos 
importantes para resolver algunas cuestiones de las Naciones que vivieron y se 
desarrollaron on el Imperio de Moctozuma; :Brassour le da mayor importancia, y 
cJ·ee ver allí explicados áun los grandes fenómenos que aquí se revelaron en aque
llas rcmotísimas edades. 

Nosotros creemos, de la misma manera, mny conveniente la publicacion de 
este Manuscrito, aunque trunco, porque le faltan algunas páginas al principio y 
muchas á la conclusion; pero nuestros lectores podrán juzgar de su mérito con 
su lectura. 

El Sr. Humírcz desconfió de la traduccion del Sr. Ohimalpopoca, y creemos 
que con algun fundamento: hoy nosotros hacemos una nueva; y para que se 
haga una comparacion con la nuestra y la del primero, hemos dispuesto poner · · 
el texto original, la version del Br. Ohimalpopoca, con las notas que él pone, y 
la nuestra: esto serviní. para esclarecer más los hechos, y para que otras perso
nas más inteligentes en el idioma Nagual nos señalen las faltas en que nosotros 
mismos hayamos i~wnrrido en la traduccion de muchas palabras\ 

G. Mendoza y 1!elipe Sánchez Solís. 
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residencia en Europa, sacó el Lic. Faustino Galicia, á quien ocupé como copiante y traductor, no obs
tante el especial encargo que le hice. Circunstancias inopinadas han impedido suplir este descuido, 
bien que por lo que toca á la autenticidad de los originales, no hay duda.-Téngola respecto á lafide
lida(l de la traduccion, quizá porque mis conocimientos en la lengua mexicana son muy limitados. 
Procede mi desconfianza de la dureza que se nota en la version, y de las várias enmiendas que se han 
hecho por mis indicaciones. Desgraciadamente no se pudo hacer la revision total que babia eomen
zado. Para facilitarla en todo tiempo, hice copiar el texto mexicano, con excepcion de uno de los do
cumentos; porque cuando Jo intenté resultó que el original se había extraviado con la última supre
sion del convento de Jesuitas, donde existía. 

En éste y algunos otros documentos hice agregar la traduccion castellana de los nombres mexicanos, 
ya para facílitarme su conocimiento, ya principalmente para auxiliarme en el estudio que he emprendi
do de la geroglífica; mas las nociones que sucesivamente fui adquiriendo, me dieron la conviccion de 
que, si bien tales traducciones ayudan algunas veces, otras muehas extravían, produciendo ideas entera
mente falsas. Con muy pocas excepciones, ninguna da una recta etimología, ni tal significacion de que 
uno pueda quedar perfectamente seguro, pues solamente se obtiene la certidumbre cuando la palabra 
va acompañada de un símbolo geroglífico. Por tanto, debe usarse con precaucion de aquellas traduc
ciones. Además, el Lic. Galicia es sumamente aficionado y propenso á las versiones metafóricas, y he 
notado que frecuentemente no convienen con los símbolos.-La etimología que nos ha dado de la pa
labra México, basta para conocer su sistema de interpretacion. 

NÚM. 1. 

De ............. á 1519. 

ANALES DE OUAUHTITLAN. 

Traduccion de un antiguo lVIS. Mexicano que se conservaba en la Biblioteca del Colegio deSanGre
gario, y que se extravió en la última supresion de los Jesuitas el año de 18 .... Le he dado el nombre 
de Anales de Cuauhtitlan, porque su texto manifiesta que el analista escribía especialmente los suce
sos de ese pueblo; mas sus noticias se extienden á todas las otras poblaciones y tribus, subiendo hasta · 
los Tul tecas y penetrando en los tiempos fabulosos. En su línea es una especie· de historia general, 
aunque muy revuelta y confusa. Parec.e ta.mbien por su narracion, que originalmente se compaginó 
eón descuido, pues se nota que aquella sálta y áun retrocede.-La misma observacion me hizo Mr. 
Aubin, en Paris, respecto de la copia que posée, pulsando las propias dificultades que yo para coordi
narla. 
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Xillaminacan Huitztlan, Huitz
nahuatlalpan, Amilpan Xochitlal
pan ompa anquinminazque tlatlau
qui Quauhtli, tlallauhqui Ovelotl, 
tlatlauhque Coatl, tlatlauhqui To
chin tlatlauhqui .Ma(,atl. A u h in 
iquac in oantlaminato ye imac in 
Xiuhteulli in Huehuetectl Xiquí
tlaliean in piazque cyutin. 

lfixcoatl, Tozpan lhuítl yehuan
tin in totoca in Tenamazth Etemo 
ihuinin in quinmachatí Chichimeca 
in Itzpapalotl. 

Auh m ye huit?. Chichimeca qui~ 
yacanain.Mixcoa incentzon mixeoa
tic quicoco Chiucnauh tlillihuican 
Chiucn~uh Ixtlalol ipan aul~ tilrn~n 
oncan Imachuaoctzrco qmqua m 
Itzpapalotl in &c. Mixcoa qnintla
mí ca ice! in itoa 1\fixcoatl in qtii
motocayotia: .Mixcoaxocoyoll Cho
llo imacpaquiz Hueycomi U iitic~ 
pacalloctihuetz auh in Itzpapalotl 
quiacitihuetz in Huycomitl hual
quiztihuetz in Huycomitl hualquiz~ 
t1huetz in l'lixcoatl niman quimi
nin quinnotz in omicca &c. Míxcoa 
Huehuetque niman quimimínque 
auh inomic nimanquitlatique auh 
in inexyo íc nexconoque, inrnan 
ic míxtetlílcomoloqe aub in mo
cauh in tlaquimilolmochiuh oncan 
mocenchichwhque in tonayocan 
Ma<;afepec. 

Oncan tzintic in xippohualloni 
nauh tell ic ce acall, IC ome tec
pall ic vei calli íc naull tochlli. 

t aca·u ipan quizque Chicomoz
toc in Chichimeca omitoarnoteneuh 
m imitoloca. In xiuh tlapohualiz
tli in tonalpohualiztli in ce¡;empo
huallapobualiztlí, huel yehuantin 
in netlacuitlahuiliz mochíhuaya in 
motenehua Oxomoco vipactona 1: 
Oxomoco in oquichlll, Cipactonal 
in gihuatl in yehuantin catea huel 
huehuetque illamatque in yehunn
tin: auh in ~:ntepan nayull tocayo
tilloya in huehuetque illamatque 
catea. 

2 tecpatl, 3 calli, [¡, tpchtli, o 
acatl, 6 tecpatl. 7 calli, 8 tochtli, 
9 acatl, 10 tecpatl, H. calli, i2 
tochtli, 13 acatl. l tecpall, 2 calli, 
3 tochtli, !¡, acatl, 5 tecpatl, 6 calli, 
7 tochtli, 8 acatl, 9 tecpatl, 10 ca
lli, :H tochtli, il! acatl, 13 tecpatl. 

ANALES DE CUAUHTITL.A.N. 

Tt•a.dueelon 
del Sr, Gallcla Chhn!\lpopooa. 

!rraducclon 
de G. M'cndoza y Felipe Sánohez Solla, 

(i) .... Jréis á cazar á estospue;. 
blos á Huitztlan, á Huítztlahuatlal
pan, á Amilpan, á Xoehitlapan: 
allí vosotros cazaréis una águila 
roja, l tigre rojo, una víbora roja, 
unos conejos rojos y l venado rojo. 
Y cuando hayais ido á la caza y 
que ya esté en vuestras manos és~ 
ta, entónl)es la presentaréis á Xiuh
teutli (2)Hüehueteotly los tendr·éis 
como los fundadores. Que estos 
Mixcoatl, Tozpan é Ihuitl sigan ha
da estas poblaciones Tenamaztl y 
l~Lemo: esto lo haréis saber á los 
Chichimeeas y á ltzpapaloU. 

Y llegados allí los Chiehimecas, 
los .Mixcoas iban por delante: mu
chos de éstos se enfermaron: ei!Gs 
fueron auxiliados por Chiucnauh, 
por éste y por Jxtlatol, y se detu
vieron para darles unos abrigos, é 
ltzpapalotl se puso á la cabeza, &c. 
Los mixcoas terminaron, v se dice 
que solo v único mente quedó 1\'lix.;. 
coatl, que se hizo de nombr.e por 
esto: el hijo menor de Mixcoatl 
desapareció, y Huyeomitltuvo pla
cer, y en medio de. su alegria 
corrió precipitadamente háeia él: 
é Itzpapalotl precipitadamente taro
bien salió, é igualmente salió Hey
comitl· hácia Mixcoatl, é inmedia
tamente lo asaeteó, lo llamó ·-y ha~ 
biéndolo muerto &e. Los ancwnos 

Aquí comienzan las cuatro cuen- Mixcoas los asaetearon y luego 
tas anu<Jles de :1. caña: 2 peclerna- muertos los quemaron: sus ce
les: 3 casas: E, conejos. nizas fueron esparcidas levantan-

! caña: En este año salieron de do una nube negra ~n forma ~e 
Chicomeztoc{!) Ioschichimecas, se- torbellinos, y eonclmdo esto. dts
gun se dice y refiere que ellos mis-· pusieron sus bagajes, y cada un!J 
mos apuntaban en su cuenta anual . de ellos hizn otro tanto y se dt"' 
cuenta solar y cuenta de 20 en 20 rigieron al lugar llamado Maca-
que con mucha exactitud tenían tep . . d' . ti f cuidado. Se dice que el dia cípac- Las cuatro m tecwnes es..an un-
tli vinieron dos,, varo!l y mujer, y dadas aquí en estos cuatro símbo
que ambos eran ancmnos; por Jo los: el L" Caña, el 2." Pedernal, 
~que sucedió que Chicomeoztoe le el 3. o Casa, el th o Conejo. . . 
llamasen despues patria antigua y En la Historia. de los ChtchJme
lugar viejo 6 de los abuelos. 2 pe- eas se ha dicho y referidg que el~ 
cierna! es, 3 casas, 4 conejos, 5 ¡~a- salieron de Chicomoztoc por el ano 
ñas, 6 pedernales, 7 casas, 8 co- una Caña. Se ha dicho corí verdad 
nejos, 9 cañas, iO pedernales, H que ellos Oxomoco y vipactoD;al, 
casas, i2 conejos, i3 cañas, i pe- de veinte en veinte años haman 

(l) Chicome oztoc, otros escriben Chi- {t) Ponemos esta parte que .no fné tradu-
comoztoc: 7 cuevas, 7 eaver•oas: se eompo- eida por. fl Sr. Chimalpopoca. _ 
ne de ch.icome siete, y de oztoc, en la cue· {'l) Xiuteutli es el Seíior de los anos, Y 
va, derivado de oztot! cueva, caverna. Huehueteot es el Dios eterno. 



8 

ORIGINAL. 

:1 caHi, 2 tochll!, 3 aeatl, 4 tecpatl, 
5 ealli, O tocht\1, 7 acatl, 8 tcepall, 
O calli 1.0 toehtli, H at:aU, 12 tec~
patl t3 calli. :l tochtli, 2 acatl, 3 
tecpatl, q, r.allil 6 todJLI!, 6 aeall, 
7tecpatl Sr,alh, 9Lodltll, fOacatl, 
H teepatl, 12 ca_lli, VJ t.o~htli. 

}faUat:tli omm tochth 1pan .P~
hua in xíuhpolmal Tezc?co mm 
Chichimeca yeliz. :l aeall lpanmo
tl:lloca tlalli Chicontonatíuh Quauh
litlan orppa in Quetzaltepe~ l.ma
llatoeathtm. 2 Leepatl, 3 calh, 4 
tol~htli, o m~a~l ir.an xihuíll tlal!ech
il~ieo in Ch1chnnel:a Quaht¡tlan
ealque in OIHÁ1ll Macuexhuac;m 
Huehuetocan ca omito omoteneuh 
in io quiz(¡ue. Chicomoztoc i~ y~h 
químatin w 1pan ce acall xthUitl 
peuh inin xippohual Chichimcca 
Quauhtitlancalque auh in ipan ma
euili aeatl xihui ll ipan itQicO in 
Chíchimeca tlamintinemia :Hle in 
cal, at.le in tlnl atle in tlaquenyan 
manqui tlilmatli ¡;an ehuatlaque
mitl van paehtli in quimoquentwJa 
:mh inin pílhuan ¡;an chitaco hua
ealco in huapahunya. Quicuaya 
huey noxtli, In~ e y eomit, xihuacxi
lott,. xoconoxtlt . 
. Míec in quihiyohuioya izquich 

ica in. caxtolpQhual x1huitl ipan 
épohuali on nnbui in ic aciw ipan 
Alte~etl Quauhtitlan in ipan peuh· 
túntu: in Uatoeayo Chiclumeca 
Quauhtlitancalque ompa mltozmo
caqui?: in Tlalpan ipan xihuiU ipan 
ne!Licaca in ce acatl xihuitl Oco
tlipala in motlatocatique. 

In ipan inin xinhcabuitl in ipan 
nemia in Chichimec;¡ mi toa mote
nehua ca oc 'yohuayan ic mi toa in 
oe yotmayán ea ayátle in tenyo y
toca ny~t!e paquihztli tmtca in noc 
!lenentmenca &1~. ~ Lecpatl, 7 calli, 
1p:m peuhca edad m yuh ca in tlit
lol inn~yolpololizcatca lmehuetque 
yuhqm matia ipan tzintic moman 
in tlt~lli in ~lalticpactli 8 tochtli ic 
~.I'Rmtonatmhnahui ecatl vtonal 

{} m:au, :10 tecpatl' n c~lli, 12 
tochth, .:13 ar,atl. :1 tecpatl, 2calli, 
3 tochth, ft; acatl, 5 tecpatl 6 calli 
7 .tochtli, 8 ~ea ti, 9 tecpac(, 10 ca: 
lh, H tochth, k ome cahuitl mo
tenehua mitoa quintotol eahuitl. 
2 .acntl, 3 tecpall. :l calli, 2 toch
th, 3 _acatl, lj, tecpaU, B calii, 6 
tocht.h, ? acatl, 8 tecpatl ic ey 
cahmll Ic ~d.ad itol ee nahuee
ca.t!, ~ calh 1pan maltepetlalique. 
Chiclumeca collmaque. 10 tochtli 
H ncag , i2 tecpatl , 43 calli : 
Q11~uhtltlan. tlatocati Chicometo
natmh. mam Af!epetl ni a Cuexhua
can. ,ce tochtlllpan in tzintique in 
To1te9a ·?riCa~. O.[)euh. inip xiuhpo
huaJI~ 1P,anm ce tochtlt lJ10tene
hua IDltoa ca yuh nauh tlamanUi 

ANALES Im CUA UJ:f'ri'rLAN. 

Traduccion TI•nduccion 
del Sr. Galicl"' Chimalpopoca. de G. MC1Hiozn y Fclip!> Sánchez Solis. 

tlernal, 2 easas. 3 conejos, t., cañas, eon mucha exactitud el cálculo 
ri J?Cdernales, 6 easns, 7 conejos, 8 anual que era un eúkulo solar: de 
cana~, U pedernales, 10 casas, H ellos, el uno Oxomoco, era varon, 
¡;onejos, :12 Ct.tílas, f3 pedemales. el otro vipactonal era mujer, y 
1 casa, 2 conejos, 3 cañ<Js, 4 pe- ellos en verdad, el uno era un v ie
dernnles, o casas, 6 conejos 7 ea- jo, la otra una vieja, y despues se 
lias, 8 pedernales, !) casas 10 co- les llamaba así, eran Ull viejo y una 
nejos, H cañ~s, 12 perlernálcs, 13 vieja. · 
casas. 1 eoneJo, 2 cañas, 3 peder- Pawron los mlos (1) 2 petlernal, 
na les, r¡, casas, 5 eonejos, 6 cañas, a casa, 4 eonejo,5 caña, 6 pedernal, 
7 pecl9rnales, 8 casas, H conejos, 7 casa. 8 eonejo, 9 caña, 10pedcr
:l0 cana~, H pedernales, 12 casas, na!, H casa, 12 conejo, :1.3 caña. 
i3 conejos. En este año comenzó 1 pe(!ernal, 2 easa, 3 cone.jo, 4 ca-

.]a cuenta anual de la fundacion de sa, ;; pedernal, 6 casa, 7 conejo, 8 
los chichimecas de 'felzícoco. caña, n pedernal, W casa, H co-

i caña. En este año se constitu- ne.jo, 12 caña, 13 pedernal. 1 ca
vó en dignidad real ú autoridad · sa, 2 conejo, 3 caña, 4 pedernal, 
soberaf!.a chicontonat.iuh. (1) En ;s· casa, 6 conejo, 7 eaña, 8 peder
Cuauhtitlan, que habw estado go- nal, 9 casa, 10 conejo, H caña, 12 
bernandoen Quetzaltepec. (2) 2 pe- pedernal, 13 casa. :l conejo, 2 ¡;a
der.nales, 3 casas, li conejos ñ ca- :na, 3 pedernal, 4 casa, 5 'eonej<l. 
ñas. Eneste año nos dieron alean- 6 cnña, 7 pedernal, 8 cmm, 9 co
ce en 1\laquexhua'can (3) Huehue- nejo, 10 caña, H pedemal, i2 ea
toean (4) los chichimecas, funda- sa, 13 conejo, y comienza en el 
dores de cuau htit!an. Segun se dice símbolo 1::1 e.onejo el cálculo anual 
y refiere que e.uando salieron de de los de Tezcoco que vino á ser 
C~ticomoztoc fué en el año de una aquel de los Chichimecas. 
caña; porque lo sabían y lo tenían Por el aüo 1 caña Cbicontona
apuntadoloschichimecas de cuauh- tiuhestableee su reinado en Quauh
tillan. En este mismo año llegaron titlan y es promovido á la Dignidad 
tambien los chichimecas cazado- en Quetzaltepec. . 
res. (5) Estos no teninn casn ú ha- Se ha dicho y reíerido quR por 
hitacion, tampoco tierras, vestido, los nños 2 pedernal, :J casa, 4 co
ni suaves y delicadas tilmas. Pues nejo, 5 caña vinieron á reunírselo 
solo se cubrían con pieles y se nr- los Cllichimecas de Quauht.i!lan; 
ropaban con heno. A s11."' ·hijos los ellos lo sabían de esta manera, que 
tenían envueltos en redes y los salieron de Chicomoztoc por el nño 
criaban en angarillas huacalco. (6) 1 caña: éste em el· cálculo de lo; 
Comían granrtcs t~mns, hermos!IS Chichimecas de Quauhtitlan, y que 
raíces, (7) Guajilotes, h~ta~1xilotl (8) por el año 5 calla vinieron á re u
y tunas agrias ó tunas limones, xo- nírsele los Chichimecas eazadores, 
cono.-r;tli. (9) Despues de haber pa- los que no tenian casa, ni tierras, 
decido y sufrido mucho, lleg-aron ni vestidos, ni capas suav~s; qne 
al pueblo grancle de Quauhtitlan, sus vestidos eran solo unas pieles. 

(1) (Jhícontonatiuh: siete soles. Aquí 
creo que se debe t.omat' como nombre pro
pio, Se compone de· chicome, siete y tona
tiuh, sol. 
' (2) Quetzaltepec: nombre propio de pue

blo •. Se compone de ¡¡uetznlli, pluma rica 
larga y verde, ~ de tepec que se deriva de 
tepell, cerro. 

(3) .tlacuexhuacan: nombre propio de 
¡mel:ílo y significa lugar en 1¡ue se preparan 
sartales de piedras preciosas para las mu· 
ilecas de las m:mos. Se deriva de macuex
tlí, sarta! de piedras. 

( 4) lluehuetocan: propio de pueblo que 
se halla al N. de Cuahtitlan y significa lugar 
antiguo ó de los viejos. 

(5) Tlaminl'inonia: pretérito im~erf~cto 
del modo indicativo del verbo. tlamtnttna
mi: cazar; vivir cazando. 

(6) lluacalco: se deriva de huacaUi, 
angarilla~, huacales. . 

(7) Cacomitl: segun el P. Molma saben 
estas raíces como castañas. 

(&) lluauxitotl, fruta que le dicen hoy 
guajilote. 

(9) XoconoctLi. '!'una agria 9ue abu_nda 
eu la plaza ó mercado de .Méxwl!, y sH·ve 
mucho á los indios en lugar de hmon, lo
mate y xítomate para sus. guisos. llay de 
esta frota tuna cubierta. 

que ellos solo se vestían de~pachUi 
(tiltantia) y que ellos criaban·á sus 
hijos llevándolos en unas rectes y en 
unos lt~mcales, (aparato para cnrgar 
cualqmer cosa): ]J01· último, Rllos 
comian muy bien lqs fl'Utos tle las 
(r:actecas del género Opuntia), lla
mados vulgarmente t·unas, comían 
las bitnagas, (planta de las cacteas 
del genero Mamillaria y i}1elor~al~~ 
tus, é igualmente comían Huaxilo
tes, (frutos riel género Pamcntiera), 
Y. los Xoconoxlles, (frutos tam
blen ele las cacteas y que es rnuv 
ácido porque contiene mu¡;ho ácÍ 
do oxálico.) 

Ellos sufrieron toda clase de su
fijmientos por el espacio de 364 
anos, hask'l que se reunieron en el 
pueblo de Quauhtitlan, y se dice 
haber oído qpe allí eomen7.aron á 
fundar su gobierno los· Chichime.: 

(1) Ponemos subrayadas estas frases pa
ra dat·le un sentido á lo que sigue atendien· 
do al antecedente y consecu~me.' 
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mochiult nemilizlli íran in ic ete. 
e,r. 

Maruile edad in )Hh (¡uimntia 
huehtwtqne in ipan in ce toehtli 
ipan moman in tlnlli in nilhnÍI'<lll 
ilman yuil ¡¡uimatin ín h:mu>. omo
rnan llallí in Illmieatl oyu/1 nauh
tlamantli onca vu llm~a nauhtla
mantlí nemílizlll omochiuh in vuh 
quimatia re 1;entetl in tonat'iuh 
catea auh quitohuaya canextli in 
quinchíchiuh in qnínyoeox inpeuh 
quitohuava iwh quitlamiava in 
Quetzalcoatl ehieome ccntl !tonal 
m quinchiuh iquinyocox. 

L • edad. In ic ce tonalíuh on-

ANALI•:S DE CUAUHTITJ,AN. 

1'rndtt-("don 
drl Sr. G>llldn Chlm~>IJH>¡to~A. 

t':> tkrir. 11'\':'t'Ít'lllo~ ~P>Pll!a Y t'U:I· 
\ro aiw;:, - !/111111 l'll.l'fol¡wlwoili .ri
lwill !IJHIII tpoluwlli ou lllllllli. dt' 
¡wn•g;t ín:~t·ion. ~ Plltúw·cg fu 1\ 

cH:Jndn "'' rnn,;litmú t•l !!:oh:I'I'IIO 
,·(¡i:J¡inu·r:l t'H:mhtihancn~t•, ;:p:.;tlll 
~P tl i r:'1 m:i~ :u kl:m lt'. \'s tire i t': !'ll 
el ailn dt• l'f aral/una ~·:tiw. lonwn
do n~ieuln t'll Ocollíp:lll. (11 En lo
do (•:;((• IÍt'!llpo. >'t'¡!llll :;e dÍt'l', In" 
ehí<'IIÍmí'1';1:; ;q¡dah:m • n lu nhscn
ridatl. nn hahl:1h:m. ni IPui:•n rda
,·.iouP,-,ni ljllÍPIWI ronpw t'l'illl Ya
¡r:lllll!lldo~ ni(.• !lllill lr'll!/11, al/t> 
ynin ¡ull¡uifi:;;. ;au Ol' lil'lll'llli

m·nn1. " 
1\ ¡wdnna lt•'. i e;l!'a;:. En p;;fl• 

ai1o ,;u pi¡·ron por s11~ IJOlllhl't>,; :m
¡•iano,; ~ ;¡n.i<'p:l"illlo,; l:1 11111'\-:1 f•rlad 
dt• 1;¡ I'J'(';II'IOil dt•l llllllHIO. H í'OIJ('

jo~. n c;;i¡;·~. 10 IH'Iit'rn;ll\-:>, lll':t· 
,;;¡,;, 1;:! l'lllll'jll:'. 1 ;¡ l'illl;\S, 1 (l!'d!'l'• 
n:ll. ~ ra,;:¡,;, :l.·nnl'jn;<. 'l•'illi:l,;, ¡¡ 
IH'•h'I'!I:Jir,;. O <'il!\:ls, 7. ¡'nlll'jo,;, H 
eai\:1s. tJ prdem;ilt·s, 10 í':ISil". f l 
l'llltí'jo,;. 1':11 r,;(<' aiw c:t' di.·l' "'' flan 
r11rnplido do~ ¡·d:u!1•:; dí'l ,;ol -ini 
nlmt in lonufiult"- 1~ r:tii:1,;, l:l 
[H'dl'rli:Jll•,;, f t'iiS:I, 2 !'Oill'jo~. :J 
t•ail:.s, '~ jli'!IPrn:iiP~. ¡¡ í'il!':l,;, !l co
m•jn::.. 7 r:1sa,;, H pt•tlt>nWIPs. !l ¡·a
sl~. En P:>!!• aíw fmularou su JHH'· 
J¡Jn prin1·ipal ú ri11dad los t•hwhi
IJII'I'il>\ t'll Colhnat':tll, llo) Cnlllua
c;m. 10 t'OIIt'jos, 11 ra~as, l'Z pt>
t!Prtw lf''. t:l t':tfws. l~n !'>le :tilo 
p:;~iJ >-11 n•sidPtu·ia ChkontnnMiuh 
;¡ Alll:lCl!P\llll;ll':lll. 

t t'oltPjo. En pqo :-tito se di.io 
c¡ur •·n PI ai111 dr• l t'fllll'jn se fun
d;n·ou los Tnlll'ra,;, v rniÚ!Ii'f'S co
HlPllZÚ la l'lli·Hta de~n~ awhtú r•tla
dr:'; y que i1 In ver, llevah:m uwtll
llrmwut/i (2) 'f edades y que sr 
¡•oulplPiaron ,\-e.;; C'dades. ()uP St'
!Jllll 'aliian lo~ anrianos. PI! el año 
del rl'ferido 1 ron<'jn sr form(¡ fa 
tierra 'el ddo, y que el hombre 
y ruanio hay l'll la tierra todo fué 
formado de ella por Qnelzalnwll, 
y que ¡1sl<J t>~l r•l dín 7 er;1!1 !1ahia 
ere:1do Y an nmnlo lodo: c/11wme 
eral/ yloiwl iwruiur,hiuh ínquinyo
co:r. Une !'n la prnncra edad a ce 
1'onatiuhn existiendo todo como 
en ¡.;u principio « on manca inítzi
neran" las!; agu~s tlel sol •na/mi 
all initoual» (3) con:;umieron lo 

(1) Ocottipan: parece ser loo y. cl¡melolo 
de Sanla Dilrh:tt·a, IJilC en otro lléii>J>O rué 
unR d¡; la' capitales ú ca!Jeceras de muchos 
pueblos y IJ:mio;; de que constaba la juris· 
diccion de Guauh!illnn. 

(':!) ll'aulit!am.an!li, segun el P .. Molina. 
Los indios >e va han de cstu exp1·eswn cuan
do r¡ucrian dar á entendet <¡u e una cosa es" 
taba duplicn<la, aunque el nombre <¡uiere 
decir 4 órdenes !le ro>as. . 

13) Na hui atl íni Tonat!: cuando el si m· 
bolo de los dias era el·de nahui a ti, 4 agua. 

3 

TradnMinn 
do O. li'IOcliHlo•l\ yl~'l>llfl(' Si\ncb&l! SoUe, 

ras de Qn;mhtillnn. y haber oido 
tJIH' r:'to fm' NI Tlalpml, y •Jl.le 
n•almt•nte por PI aito 1 t'aiía el'ta
hlt>t'Ít'l'on su p-nbiemo en (kotlipa
lan. 

1)01' <'gl¡t i·pm•n y pm· estni'\ mis
mos :1i10s. ;\(' ha d idw v n'ferido 
qtH~ In:-; Chkhimct·ag viv):m :1si nn 
la o!'rurid:ld ó rn la i¡!'nnt•aneia, v 
~(' ha tlÍI'flO [jlll) :lSÍ iHidah:m ror
ljUO JHI tt·ní:m nin~un nombre ó 
f;un:-~: 5\r ll:nnabnn y emn hombres 
q11c no trni:mnin¡.run g-oel', v t:un· 
bit•H !whi<lll :mdndn tle :-~rpil ¡mra 
:tllit 1'1 !'ITanlrs. l\1'. 11l11s po1· los 
:tiws li pPdt'l'll;l! y 7 l'(ISa lwhia 
ronH•ttzatln r~a !ll~tol'in (ptc ct·a 
dndn~a, y ln~ :nwt:!nos ~ahwn que 
t•s!a ¡lpot':l St1 hal11:m fundado en 
r~ln ltt'r. a y 1'11 r:>loi'i V:llle;\, y 
!]llP se P;;.lahlerirt·on rn el :-tiio 
H ¡•onejn, lo qttt' hizo ~ t•idos de 
til :1i10;\, !'•¡H)('tl y dia de cualro 
riPnlns. 

y pnr los :lllllf' n (~:lfitt' lO pe
ti<• mal. 11 ca~a. t:l t·;¡fw. I pctlél'· 
nal, 2 t':t;\a, :1 t•nnejo, f¡, l'íJlt1l, !'ipe
tknwl, n t':l~:t. 7 ¡·one,jo, 8 ¡•ana. 
n prtlem:~l. Hl ¡·a~a. { 1 ¡·onejo, se 
Ita tlit'lw y roft•rido en :<U historia 
fjlll' f'!'\la l~pm•a es l;1 SI'[JWid!l edad; 
11 e.~! o fw' por ln8 alw:-:_ 12 eaiw y 
ta pt>denwl. Por los nitos i casa, 
2 t'tHu'jo, :¡ e:1fía, '• ¡wrlernal, 5 
!'asa. (} cmwjo, 7 r·aiw, 8 perlemal, 
~e di1·c que pnr el tlia -1 vit•JJ!o fué 
La ten·era f~1lncl y por rl :tño !1 ea
sa los C1Jirhimec:1s de Colluwean 
rRiahlrderon pohlaeioncs: ¡Jor los 
:liios JO rlml'jo. H calw, 12 peder
HUI y t:l n.t!'a el príndpe Chwonu
lmwtiuh 1's!ablrdó In pohlaeion en 
Cnxlnwran,. y por el. arw -1 conejo 
~e eí>lahlrt~tcron nlli los Toltecas .. 
Se h:-~ 1Jiehn y rcferi1lo qur por es
te mi!\mo :1ño ello~ eomenzaron su 
citlenlo :m11al, y que por este mis~ 
mn ai10 fueron ltccllas l:ls eosas y 
la rida, tk. 

Los :meinnos f'>abian tambien 
que esta fue la quinta edad, y que 
en el mismo afio Un conejo ellos 
se ¡•;;tahleeicron en esta tierra y 
en este cielo, y de la misma m:me
¡·a ellos sahi<m tfUC en egte mismo 
a!w fné cuando quedaron estable~ 
1:idos Jos Cielos, la Tierra y he<: has 
todas lns cosas: que aquí tambien 
fueron criados los hombres, las 
cosas v la vida m:sma. 

De In misma manera ellos sabian 
que hubo un Sol y decian <¡uc con 
él fué hecha y creada la Luz, y 
tllmbien decian que con él Quet~ 
zalcoal comenzó á ordenar lasco
sas, y que en el día 7 vientos fue
ron hechas y creadas todas las co
sas. 

V edad. Se dice que en esta 
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manca in ít¡;imw;tn mhui :lll Í!l iLo
nal mitoa Aton:t!íull in ip~n m ye 
inwe in nwdliuh in :Jlo::ll!liH: in 
:mcnt•ztihnae in llaca, mi eh tdnwc. 

2" erlarl. Jn icome tonaliuh nnman
ca nal111i o¡:elo!l in ilonal ¡;at.:·a mo
tcndi!Ja (kelolonatinil ipan mo
¡·.hiuh !lnpnrlJiuh inilhuicall intona
liuh in lq11arúmo úllalncaya ('.an nc
pantl:l tona1!11h moehiua n;m:m tln
yohnaya in o_uotl~ty<_JIHHH: nim:ntl~
¡:unlova :mh tp:m·n m qnmamclztn 
nerni~ eilnitoliltui in htwhnetquc 
in llüll:tp:dolizral.ca mati mohnelz
li ÍJJarnpa in oquiuhuctzia ic e.en
huetzin. 

3.n ellrttl. In ie zy tonatiuh muan
ca nahni quivahnill in itoual uúoa 
Qniyauhtomttiuh ipan in yu mo
<~hiuh in ípan tlequiauh in onot:a 
ic llollnqu.e ihuatt ipun xal!cqni
~auh wnilohua iqua(: matepeuh 
in xaltNI in tÍ(~yota ihuan pop:Jvo
~~uc in tez~¡inlli ilman iqmH: m •ma
man in l.excnlli ehichichíliuhticac. 

''·« Nlnd. In ic nnuh tonntinh 
nahui óeatl itonal Eeatrnutmh ipa
nil! ('catm~oac o1;omatilmae r¡unutla 
qmntepehuato in onoea tlaeaozo
mutin. 

o. • edad. In ic macuili tonatiuh 
nahui olliu in iLI<lloe:J auh in yuh 
eonitotihui in huehuetqne ipan in 
yu mochiuaz Uallolinizmavanalo;;; 
m ie tipolihuizque. • . 

2 ?ca ti, 3 tecpaU, . 4, ca lli, i:i 
tochtlt, !3 acall, 7 tecpatl, 8 ealli, 
9 t~chth, lO a~atl, H tecpatl, t2 
ca!IJ, _13 toehth! i acatl, 2 tecpatl. 
3 call!, 4 tochllt1 5 acall, 6 tecpatl, 
7 c.allt, 8 to_chth, 9 acall, 10 tec
patl,_ H: ~allt, f2 tochlli, 13 acatl. 
~n I~:mm ce acall quilmachyez 
1pan !D tlacat in axcan onmantmh 
tonatn~h _ye iquac tlanez y e iquac 
Tia! bUJe ma~can_ o~antiu hollín to
na~J~l~ .qahm ollm m itonal ic ma
cmh .11?-lll tonatiuh onmani ípan 
tlal~hm~mayahu~lor. i3 acatl ipan 
omicCl~u:o_ntpnatmh Alacuixhuacan 
LXX Xlhuttl tlatoea Quauhtillan. 

ANALI•1S DE CUAUTl'ITl'LAN. 

Traducc1on 
<lel Sr. üaÚeja;(Jhiult'tli"HlJO<la. 

eri;ti.lo en h tinl'rn, p11e..; lo 
ron, ó hieieron que !'os hnmh:·es, 
:lll:III<IIU:, Ct'., ;llz·¡s·•n \' ¡¡j¡:¡j;I:WH 
S lB 1~ab:m1s d1J elltl'e l:is fn ,··ios:1s 
ol;1s, y qne todos ó se 
vol vi e:'en pe>(:: Hin,; 'l'lrmnnic/11 i
huac (l¡. P·)r esto se llamú csla 
ednd Alonntinh (2) Sol de ag·ua, ó, 
cot•¡•¡:r lo,; dia,; 1le iip;na. 

En la 2" ed:lll del S:ll i11i1: ame 
tonatinh, fl la vt•t. f¡ne r;¡y:tbn nl 
nall1ti orelo!l, eua!ro tig-re,, se di
jo, qnc ;;e h:dúl euh;e1to c•l t:.ielo y 
ohs::w·o,:ido el S:1l <11 llcp;ar f¡ l:t 
milnd d1•l ei!'lo (medio dia), y en 
segnida dnrnn!c la ohgt~uridatl so 
cs!ah:t e11nt;cndo el sol (e:·lip3:mdo) 
y I:Js gente~ se c~iun de embria
guez. 

En la :J• e larl, en el símb:)IO 
wthni r¡uíalwill, !1 lluvias, hizo sol 
de lluvi:t: p:•rr¡ne lloviú fuego y 
:u·•:n~t. pr)r i'nya e.;m;;n se quemó ó 
hirvió la piedra y se formrmn pn
ñns;;os. y la piedra llam¡HJa Tcz.on· 
tic ó Temnlli (:!). 

En la 4" ed:<d-" inic no hui To
natinh '' ven el simho!o nrtlmi eccntl 
hi,~iemn wn fnertcs vientos r¡ue 
ahogaron ú mm~lws personns y at·
roja mn por 1 os nwn! es á otras. De 
uonllc resultó que cslns se convir
tiesen en monos; y se llnmó esta 
edad ó (•poea, sol üe aire, ó de 
fuertes vientos. 

En la 5" eflad-« rnacttille tonrt
tiuh » y en el símholo na/mi oltin, 
4 movimientos, segun los ancianos 
y ;mtiguos hab!'Ú grandes movi
mientos de la tierra, lwmbrcs, 
guerras y confusiones, y se eonsu
mirá todo. 

2 cañas, 3 pedern:Jles, !~ easas, 
5 coneJos, 6 eañas, 7 pedernales, 
8 casas, 9 conejos, 10 eañas, 11 
peflernales, ·l2 easas, i3 conejos, 
l 1:aña, 2 pcdernale::;, 3 easas, 4 co
nejo, o eaúas, 6 pt:dernalcs, 7 ca
sas, 8 conejo~, H cañas, iO pede!'
nales, H cosas, 12 conejos, :ta ca
ñas. En este año ele 13 coñas mu
rió Chicotne lonaliuh O Chiconta
nathth, {les pues de Lwber goberna
do sesenta v dneo años en .Macuex
lmacan de ·cuauhtitlan. 

1 pedernal. En este año se fun
dal'On los LUJtc¡:us poniendo al fren
te de su gobierno .á 1lfixcoamata-

(1) Ttacamichtihuac: se deriva de Tla
catl person~, michi .pescado y del verbo 
ihua,, ir á ver. 

('2) Á tona.tiuh: se deriva de atl agua y 
del verbo ger•mrlio Tonatiuh, ir haeiendo 
sol, aunque algunos toman la voz Tonatiuh 
por el miMno sol. . 

(3) Te:ontli1 piedra tosca, llena de agu
jeros y liviana ; otros 11' Haman tet:ont!i 
por tener una especie de lilamentos eomo 
cabellos; pero parece que esta última es la 
pómez. , 

Tru.<lnccion 
de G. Mendoza y 1•'ellpo S{mdtez Solís 

l•po:·a se e;;!;tbiet:iuron S l'untlaron 
la.~ e 1wlro ll.JII a.~ r:n c~e ti ia r¡11 e 
se l!:nnó El Sol de :t¡.nw: sut:t•dió 
qne los llornh <'~ furrnn inquieta
do.-; y ;t!wgado:;, In mismo t¡ue lo 
fn1:mn to.; ¡w1·es. 

';:2" edad. ~r~ rt•firre qun en esta 
Segunda •'-pnt:a fueron rslable,·.idos 
tos enatro tigres, y este dia ~ella
mó el Sol de Ti¡n e, \'en rsle mis
m:> dia sm:ediú qnc' el cielo y el 
snl se ost:urer:it~ron, que enlónecs 
no camin:1rou, ·que lue¡m el sol se 
ost•urcr~ió á la mitad dn c.u mrrera; 
luego fn(~ dcvnt'ado ¡1or la~ tínie
lti:Js (óf'ué et:lipsailo), y los ancianos 
han did10 que en e;;a é¡nca vivían 
los gigante~. los que eran nsndos 
Y. ele mudw fuerza, y aquellos sa
J¡¡;m que por esa osatlía eaycron y 
que luvicmn que eae1· totlosjunlos. 

3' edalL Se dijo r¡1H~ en esta: 
tercera <1prwa se cslalJieclcron Las 
('uatro lln1iias y que elite clia se 
llamó el Sol de las llnvia~; y que 
en esa ¡\pocn surcdi6 que huho nna 
lluvia de fuego, que el incent!iose 
extend:ó y se lw ll!cllo que enlón
ce.~ hubo una lluvin tic pictlras y de 
arena, que la lava hinió interior
mente y que entónces se formaron 
l<ls rocas que se vieron enroje
cicl3s. 

.Í' edad. Esta ... cuarta edatl fué 
la de Jos Cuatro vientos, y se la 
llamó el Sol de los vientos: en ella 
los monos fueron arrebatados por 
los torbellinos y fueron arrojados 
á los montes; y los hombres y los 
monos qaedamn allí temlillos. 

o' edad. Se ha dicho que en 
esta Quin la edad fué la de los mo
vimientos, y que poe esta razonse 
ba llamado el Sol ile los movimien
tos, y así lo han dí_ch? los a~cia
nos, que esos movm11entos tiene 
que haberlos, lo mismo que los 
terremotos y los desvanecimientos, 
y que por ellos tendrémos que ser 
destrutdos. 

Pasaron los años 2 caña, 3 pe
dernal, 4 casa, 5 conejo, 6 caña, 
7 pedernal, 8 C:Jsa, 9 eonejo, iO 
caña, H pedernal, 12 casa, 13 co
nejo. 1 caña, 2 pedernal, 3 casa, 
4, conejo, 5 eaña, 6 perlernal, 7 ca
sa, 8 conejo, 9 caña, 10 pedernal, 
H easa, t2 conejo, 13 eaüa, y por 
el año una caña vino á saberse y 
deórse que actuulmente es cuando 
ha venido á establecerse y á tomar 
asiento la época actual, y que ac~ 
tnalmente es cuando ha venido á 
establecerse la época de los movi
mientos, la que es la de los Cuatro 
movimientos, y que en esta Quinta 
edad se estableció Cinezma yahua
ca, y por ~1 año i3 caña murió 
Chicontonatmh en ltlacuexhuacan, 



ORIGINAl,. 

Ce t<>!~p~•tl xilmill ip;m motl;llo
c:lliqun in Tollee:1 qui moi!;Jtot·a
tiquo Miwoam;lt,:<llzin iu quitz'nti 
toltrwn t l:llm:ayotl. Z;m no i pan x i
hutiliJm,t't~tnnillalli in (ju:1htillan 
tl:-~tohwmi Xiulmellzin ompa i 11 
Ximilco: ¡·e xihnitl in nmpa eah~a· 
lmel myqwmiqnu Q11íl xoxonllt.an 
imaliun in tiiwanh M xeoatl ot~ 
t]uiuhuit:alinemi in iq11ar: anh in 
ipan Xinhneltzin mn1¡n:1xoehti ~;a
te¡mn qu!mihilma in Chiehinwca 
y:1yáque · Íil :JhlJat~an tepehum:an 
qnlncat•almat.a qnin mnnwt'11l' in 
illall¡ui inin Ochi¡jhihua!Gatca. 

2ralli, ;¡ tochtli, tuu:a11,5 Lecpatl, 
6 ealti, 7 to.:htli, 8 at·nll, 9 t<'t~patl, 
!Ocalli, H tod1Lii, I2acatl, 13 tec
patl. f. e:1lli, 2 tochtli, 3 ;1catl, 4 
teepatl, Ej ealli, () toehtli 7 at;aLI, 
8tccp~ll, B calli, 10toc.hlli,1 I at~all, 
!2 tet·pa1·t1, 13 culli, f tochllí, 2 
acntl, a lecpatl, 4 <~alli, n tochllí, 6 
acatl, 7 tc('patl, 8 t•alli, 9 tochtli, 
W aentl, H tecpatl, 12 calli, 13 
tochtli . .i araLI, 2tecpatl, 3 ealli, 
S tochtli,!) <tcutl, 10 tecputl H ca
ni, !2 tochtli, 1:J acutl. 

Ce terpatl ipnn in mot1atocat1que 
!n Chichi!neca Q¡?al~titlan~alque in 
1c yancmcan tzmt1c C!Hch·meca 
tlato:ayotl Quahtitlan ompa in ito
cayncan Nequameyoean: in ic yan
quic::m quimotlntocatique Tactli 
auh in 3uh catqui: Yn tlatolehi
chi~e~a huehuetq~1e qan itotiaque 
ca m 1quac peuh IJ! tlato~ayoehi
clumeca ce Llaca ti cthuatl1toca itz
papalotl quinnonotz químilmi an
quítlatisque in amotlatocauh ve
hual in Tactli; ompa xilmian ·in 
Nequume yoc:m xiemanatin tzihua
ccalli nequamecalli auh oncan an
qu:tecazque tzihuacpetlatl nequa
mepetlatl auh niman anyazque in 
ompa Tla_pc~ ompa antlaminazque 
noyuhqm m M1ctlampa teoUalli 
yytic ant11.1minazque: m¿yuhqni in 
Huitztla~ea ompa antlaminazqu.e 
noyuhqm m Amllpampa in Xor.hi
tlalpan ompa antlamínazque anh in 
iqua~ oan tla:minato in oanqu·ma
!>l'to m ~eteo m xoxouqui in coztic 
m iztac m tlatlauhqui quauhtli oce
lotl coatl tochin etc. 

ANALBS DE CUA1JH'l'I'rLAN. 

T1·a{ltn~eion 

dol Sr~ Ga.1io1:\ Chint;;.ljJnpo~a.~ 

tzin, ( l l. qniPn ~·imentú .Y fundú la 
tli:.mid::tl Tollet':l. En e~te mi::;mo 
mio ~nlrú :11 lt>liHl dn Ctwuhlitlan, 
X'nhlll'l[ziu (~\. n '"-lllll'S de mu
cho IÍl'mpo dt) ¡H>.i't)).!TÍII<H:ion) por 
COJlSI'jos de J\}ÍXl'·Oclll (:1). al cabn 
1m,;o límites al ten·itor·o denqncl, 
llevúndo,;e de los ehil·himerns á 
u no.' pa; a A lttt!U'IW ( 1k) y {¡ o.tros i• 
'l'I'Jii?hwtcml, dill!dolcs tierrus y 
otr;:~ co~ns uel:t'$arias para el ali-
1lie1Jlo. 

2 e;~~as, 3 ennejos. '" c;:ims, 5 
petlern¡iiPs. (i eas::s. 7 eonrjns, 8 
t::liws. U pe1ln!'llales. lO C<lsili-;. H 
wnejos, oJ2 ¡•;¡Ü::s, t:l pederu:iles. 
'i l'<ISH, 2 Wlll'jliS, ;¡ C<lÜtls, f~ pc
demalc~, fi n.1sas, 11 eom•jo~. 7 ca
iws, 8 pf:dermllt's, 9 rasa~. IO ~~o
nejos, H eailm;, 1~ pcderiwli•:;;, ·13 
t:as::s. ·1 C•lliPjo. 2 l:<ill<IS, 3 peder
nales. t¡, ca~:Js, f) e,onrjo", tl eaiia~, 
7 pedcm:!lcs, 8 t:;¡s¡¡s, !) COIH'jns, 
W euúa~, U pedernall'S, 12 ens~s, 
:t;{ t:OHPjos. 1 t:HÜll, '2 pedcrrwles, 
3 easas, t~ wnejos, t) caüas, () pe
dernales, 7 ea;;as, 8 w1wjos, 9 ca
íws, 10 pPllernales, H cas:Js, -12 
conejos, 13 rúias. 

1 pedernal. En rRte año los t~hi
chi rnecas tle Ctwuhtí llan fundaron 
su autoridatl real en el paraje lla
marlo Neqwmteyocrm (5), rlimdole 
~~ mando y dignidad á Vactli. (6) 
Segun cuentan y refieren los an
cianos chichime(~ns, bajo el ¡robier
no de uno llamado llzpapaUotl (7), 
éste les dijo: « Iróis á NeeuamPyo
can y pondr(·is en el mando á Vac
tli; allí reco~eréis estel'<lS forma
das de palma Nequamepetlatl {8), 
easas de lo mi~mo; lnego iréis á 
Tlapco (H) y en seguida ffi(II'Cha
n'is á caztlr hácia el Norte -Mic
tlampa, en la tierra divina- Teo-

(!) Mixcoamazatzin. Nombre propio de 
persona: se derim de Mí:ttli nube: de coat! 
culebra y de llazatl venado. 

(2) Xiuneltzin: p1·opio de persona. Se 
deriva. de ;r;íhuitt yerba, y de neet ser di· 
ligente y solicito. 

{~J. Mixcoat!: propio de persona, culebra 
eemc1enta. 

(4) Altuaca,n: propio de lugar. Podrá de· 
rivarse de atl agua, ó de Ahuatt encino. 
Ahuacan, eneinal. . 

(5) Nequamellocan. Se deriva deMequa
mett, cierto árbol como palma. 

(6) Vact!i. I'areQe ~er nombre propio de 
persona, aunque regularmente llaman así 
los indios :i cierta ave nocturna que come 
mueho pescarlo blanco y da un gt·ito con la 
voz Uac, Esta ave es semejante á las que 
hay .e.n la Alameda de Méx.ico, llamadas 
perritos. 

{7) Itzpapa!otl. Nombre propiocompucs· 
to duxtU, navaja, y de papatot!, mariposa. 

(8) Nequarrtepella.a. Se compone de N e· 
quametl, y de pc.llatl, estera ó petate. 

(9) Tl4pto. Ignoro cuál sea este lugar : 
euál su significaeion. 

11; 

Tt'a<luccion 
do G. ille•Hlmu• y Follpo Sánchcz Solls. 

habien¡lo gobernado en Quauhti
tl<m p:1r espacio de 70 míos. 

Y t'll esla í:pm~:1 se eslab!ederon 
.lo~ lernmwlos qne protlndan des~ 
v:medmíentos. En el ¡;iJo i3 cana 
Ghíeontona tiuh en m plíú iO <Hlo;; do 
p:ohicmo en l\Im:uexhnnean y en 
Qnau htít.lan. En el ¡¡fm 1 peih'l'lla[ 
Jos Tollec·as esl;Jblet:iemn su p;o
lliemo, Mixcoama~atziu los gober
nó, J' é~te ulianzú el gob:cn1o y el 
Heiuudo. · · · 

Tmnhien en csle niío el rev Xin
lmnltz.:n, de Qnanhtíllan,est.tliJieció 
el r:olJÍN'IW dü Xochimiko: igual-
1Jtento se s~bia que en este niismo 
nün fuó cuando el esf<lrr.atlo Mix
(~oatl, que andnb:l <h~om~allado con 
otros, se movit'l hit.t~;a Qu.ax.oxopu_b~ 
e:m: y en este mtsmo llem po Xm
liucllzin señaló limites á los CI!Í
chim¡jcw; que lwb:an snrl'ido: ellos 
se fueron I1úcia Ahuaean, se dis
persaron, se separaron de:;pnes 
que les repartió aquellas rique?..as 
que llahia en Ocllichihuul. 

Pasaron los mios siynientes, 2 
casa, 3 conejo, 4 taña, 5 pedernal, 
6 casa, 7 conejo, 8 rasa, O peder
nal, fO casa, H conejo, 12 caña, 
!3 pedernaL i casa, 2 conejo, 3 
c:Jiia, 4 pedernal. 5 casa, 6 l'onejo, 
7 caña, 8 pedernal, 9 casa, tOco
nejo, H eaña, f:t pedernal, !3 ca~ 
sa. i conejo, 2 caíw, 3 pedernal, 
li caña, a conejo, 6 caña, 7 peder
nal, S casa, 9 conejo, !O cana, H 
pedernal, 12 cnsa, 13 conejo. i ca" 
ña, 2 pedernal, 3 casa,~ conejo, 5 
caña, 6 pedernal, 7 t:asa, 8 conejo, 
9 caña, fO pedemal, H casa, 12 
conejo, 1.3 caña. . 

Por el año f. pedenwllos chichi
mecas de Quaulltitlan establecieron 
su gobierno, y ellos de nuevo fun# 
daron el reinado allí, en el Jugar 
Hamado Nequnmeyocan: de esta 
misma manera Taetli estableció su 
nuevo gobierno. Los anóanos, por 
la historia chichimeca, solo refe
rian qne, cunndo comenzó el im
perio Chichimeca, un hombre y 
una mujer ll~mados Itzpapalotll.~s 
llamó y les d1jo: vosotros tomareis 
asiento y Tactli os gobernará: allá 
en Nequameyocnn pacíficamen~ 
ordenaréis vuestras casas, de tz'
huac, casas de palma: tejeréis es
teras de tzihuac y de palma, y lue
go iréis al Oriente y alli vosotros 
éazaréis: iréis de la misma manera 
al Norte, tierra divina, y en el cen
tro de ella vosotros ca1..aréis: iréis 
de la misma manera al Sur, y tam
bien c¡¡zaréis: ireis del mi:m1o Jl'}o
do al Mediodía, á la tierra flonda 
(Xochitlalpan), allí vowtros ctlza-: 
réis: y cuando hayais caz:~do, v:o~,. 
otros tomaréis estos animales dm;,. 
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ORIGINAL. 

Auh niman anquítlnlizqne in 
quipiazque Xiutcuctli; in Tozp<Ju 
Hman Ihuill, iinwn Xíuhnel <h~. 
Oean )UC ~isquc in amoma!huan 
iqmJc in omollatoca cauh T¡¡ctli in 
chiuh nauh ilhuitl monequiz in 
amómal &c. 

Auh in moti<Jtocatique in Chichi
meca )'ehuanLin in n1cam motoca
yolia 1\Iixcoatl, Xiuhnd, Mimich, 
Quahuicol, auh nima yahuaulin Ilz
tlacoliuhqui Nequametl, Amimitl, 
Iquehuac, Nahnacon. 

Auh in Qihua Chkhimeea Co
huatl, Mihahnal, Co¡¡cueve, Yaot:i
huatl Chkhimeea c;ihhua·t TII<Jcoh
cue, auh nim:m huel onr~an <~e tla
C<Jtl Chiehimeca pilli quixr¡uazque 
in mochipá qui yar~a~1n7:: ~u h qui
chinhquc ce azlap<lmltl m 1c r¡utlz
quítinemiz in t<Jvrtcaueauh in cmn
pay~z in canon" mot~ali7; ic ittoz 
m JC ompa moneclueolwzqne,
Amoi veyaniez- Auh in o m o
chiuh 'in niman tmel iqua¡~ in 
ipan ce Tecpatl XlhuiU ipan yac¡ue 
xitinque inchiehimeea imc nohuian 
ynyac¡ue alHHH~on tepehuacnn. Mi
chuacan Cohuixc:o yopitzinco To
tol!nn Tepeyacac, Quauhr¡uecho
llan, Hucxotzinco, Tlaxcallan. Tli
liuhquilepec, Qae¡¡tlatenco, Toto
tepec, auh cequintin moeurpqne 
yaque yu ompa Cuextlan cequinLin 
ya que Acollnmcan a u IJ ic nemen
que ahuic yatinenea in rnotenelma 
ompa tlay<lt:nnl.inque Hnexotzinco, 
Tepolnextli, Tlanqnaxoxou I1 q u i 
Xiuhtoehtii )'ehuantin on ín qnin
xexelo Qoaxoxouhcnn Tlaeatecololl 
in quineahunto Ahuac<mtepehua
can: iuieon tia mi tlatolli Un epa e mi
toz iquac tlatocatia Xiuhneltzin, 
Quaxoxouhcan manen in AUepel! 
Quauh titlan. 

.ANALES DE CUAUHTITLAN. 

Tratlncclou 
del Sr. Gallcla Chlmalpopooa. 

tlallilic (1). Hi~t~ia Hnitztlan (2): en 
las milp<ls (]C Xochi!lapa (3} J des
pues de lwbcr ido á cawr y eogido 
unn águila blanca, otrn verde, mn:J.
rilla y bl<mc<J, otra bermrja, Tla
llanhqui (í), un grnn tig!·e, una 
hermosa cnlehra, un conejo, etc., 
pond¡·,·,¡s cuidadores do ellos. SP;
nalaréis á los que con <'SJUCro, d 1-
Jíp:cnei:l, aymws, 1'o::prm, iltuitl 
yh1ut1t xiuhnel (5) eu~todicn á Xütli· 
teulli (ti). De ;llli apurcceriln vue,;
tros cautivos yn mnomallman (7) 
cuawlo Vaclli lwb!c~e aymlado por 
espacio de nueve días chiuhnahui 
illmifl indi,.:pensablcs nwner¡uiz. 

Los que se hicieron Seüorf.'s de 
Jos c!Jirhirnecas son Jos que aquí 
se mencionan con los nombres de 
~Iixconll, Xiufmei, Mimich, Cna
huieol y otros; armaron á Nequa
metl (8) eon arpones, {J¡Jnimitl, en 
Nahuacnn (!J). l\l~s las mujeres chi
chimecar;, cohtutll, Miahuall, ( fO), 
Coacue¡¡e (H), Yl!ociltuall (-12), 
Chithimecacilturl, 1'/acoc/INU' (13), 
etr:., eligieron á un eab:lllero de In 
misma raza pnra qne las gobernara 
por siempre; le fol'rna on su ban
dera blanca ¡\zl;lpamitl (Hl, con el 
objeto de andnrla trayendo, y en 
donde se parar:J nlli se reunieran 
todas. Esto se verificó en el año 
de ce tecpa/l un pedemal; m<Js des
pues de mudw t;empo se disper
s¿¡ron los cltichimecas, yéndose 

(1) TrOilallitic. Se deriva de teoll cosa 
divina, tlalli tierra, y de itic dentro, en, 
sobre, en el seno. 

(2) Huit;tlan ú Huit7.llam11a por el Sm·. 
(3) Xochllalprm, en la licrra tle flores. Se 

compone de xochitl, flor, y de Tlal¡¡an, e!l 
el suelo (¡ tierra 

(4) Tla//{Luliqui: ~e rlcl'iva del verbo tla,
ta, ahrH!'Hi'se, ponerse de color rojo 

(5) Xúthrwl,.nomh¡·e propio de rPr~ona, 
segun ~e ha dicho arTiha de Xiuhnollzin. 

(6) .Xíuhte1<Mli. Señor del aiio. Secom· 
pone de Xihuitl ilñO y de 'fcuhlli, Sci10r. 

(7) yn a.momathuan. MH!Ii signiflca can· 
tivo, pero juntándose con el pr·onombre ¡JO· 
sc>ivo mo 1·ucstro v la ~articula lwa.n, que 
en este cm.o indica' cosa suya, propia, rc
sull~ corno va dicho. 

Tra.duccion 
do G. ll!endozay Felipe Stínchcz SoUs. 

nos, una á¡nJii<J, un tigre, una ví
bora, unos eomjos, que se;m azu
les, amarillos, bl:uwos, rojo~, &c. 

Y luep:o darcis asicnlo, y guar
daréis il Xiuhtcutli, Tozpan, y r¡ue 
Il.m itl y Xiu hu eL &e .. Así lo ha quc
rHiovuestro m y Tadll,que vuestros 
prisionero;; de ¡w erra, cuando hn
)'an n~Tmttdo por el espaeio de nue
ve dias, (•1 net~esit¡¡ril efe eso& vues
tros prisioneros. Y aqní los !luma
dos .Mixeoatl, Xiulmel, Mirnich, 
Qnalmiwl, gohcmar;ín á los chi
chimee;ts. Y luego los gobernarán 
los Sefwres I!zti~H:oliuhqui, Naque
moti, Jquehuae, Nnhtweon. 

Y unas mnjeres ¡·Jtichimecas, las 
Seño• as Cohuat, Miahnatl, Coacue
yc, y esta otra Señora t1~1collhuic, 
luego allí tomaron por c;lpittm pa
ra que siempre I<J eondujera f¡ una 
persona noble de los dJit:himecas. 

Y ellas le hicieron una b:mdem 
hlamn p;ml que la llevara porcton
de anduviesen, para que las con
dujese y las ar.ompañara, y ilomle 
quiera que fueran allí 1:1 asentara 
y In pudieran ver n 11;1 donde se fue
ran f1 reunir, y este punto sería su 
lu¡:rar ó :.~siento. 

Y luego, enando fu(: her~ho esto, 
fué por el año 1 Pcdemal, y cntón
ces fué cuando los chit~himecas se 
disolvieron y se despar!'nmaron 
por todas parte,; y rlirecr:ioncs: los 
unos~ l\Iidmaean, Cohuixco, Ipin
tzieo, Tototlnn, Tepeyaene, Quauh
qucdiola. Huezotzinco, Tlnxcallan, 
Tlitiuhquilepec, Qacatla u ten e o, 
Tototepet~: los otros se volvieron, 
yéndose á Cuextlan; otros á Acol
huacan, y se reOere que éstos an
duvieron de aquí para allí, hasta 
que se dirigieron á Huxotzinr~o. 
Los Señores Tepolnel(tli, Tlauqua
xoxouhqui, Xiuht.oehtli; ellos mis
mos los distribuyó y extendió en 
aquellos eampos, y el mismo Tla
tatecolotl, ó sea su Dios, los fué á 
c!ejar en Ahuacantepehuae:tn: aquí 
termina la Historia ·que arriba he
mos dicho, nwndo haLlamos del 
reinado de Xiuhmeltzin, Quaxoxo
uhca, quienes cstnhlccieron la po
blacion de Quauhl.itlan. 

2 calli, 3 tochtli, q, acatl, !S tec
patl, 6 calli, 7 tochtli, 8 aeatl, 9 
tecpatl, iO calli, i -1 tochtli, 12 
acatl, i3 tecpatl, i calli in ·ipan in 
xihhitl in momiquilli inin Tlato
cauh t~lt~ca in guitzinti, in. tlato
eayotl m Jtoca :&bxcoama~atzm: ni
roan onmotlalli Huetzin in Tollan 
tlatocat. 2 tochtli, 3 aeatl, ((; tec
patl, t; calli, 6 tochtli, 7 acatl, 8 
tecpatl, 9 calli, iO tochtli, H aeatl, 
i2."tccpall, i3 callí. J. tochtli, 2 

(8) Nequametl. Aquí prtrccc ser nombre 
propio de persona; porque considerando e o· 
mo es en sí el nombre, signillca cierto ár· 
bol, como palma. 

(9) Segun parece era pueblo. Lugar de 
mucha inteligenria; se deriva de Nahuatl, 
bCimhre inteligente. 

(10) M·iahuatl, espiga, ó flor de la caña 
de maíz. 

(11) Coacueye, propio de persona. Se 
compone de coat!, cu!ehr·a, y de cueitl, na· 
guag, culebra con naguas. 

(12.) Yoar,ihuaa, propio rle persona. Se 
comoone de Y aotl, enemigo, guer·ra, v de 
cihuatl, mujer. MujPr guerrera. " 

(13) nacochcue, propio de per.<ona. Se 
compon~ de Tlacochtli, flecha, y de cueitl: 
ó del verbo 1'lacochi, dormir, y de cue, 
naguas para dormir, 

(14) Azta.pamitl: se compone de aztat!, 
garza, 6 cosa blanca, y de panitt ó pamitl, 
bandera. · 

Pasaron tos años 2 casa, 3 cone
jo, q, cnña, 5 pedernal, 6 cnsa, 7 
conejo, 8 caña, 9 pedc·rnal, -10 ea
sa, H conejo, i2 caña, 13 peder
nal. l casa: en rste mismo ;¡ño 
murió aquel gobernante de Tolte
cas, el que fué el fundador del Reí· 
mJClo, y que se llamabal\tixco<Jma
r;atzin: luego sentaron en Lrono de 
Tu la á Huctzin. Signieron despues 
los a11os 2 conejo, 3 caña, 4 peder
nal, 5 casa, 6 conejo, 7 c<Jña, S pe
dernal, 9 r:asa, f.O conrjo, it caña, 
12 pedernal, 13 casa. i conejo, 2 
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acatl, 3 tecpall, '¡, calli, [} tochlli, 
6 acatl ypan míe yn italxin Que~ 
tzalcoatt itocayotilo Tonitxin Te~ 
peuh auh niman iquac mollato
catlalli Ihuitimal in llatoca Tollan. 

7 tecp:1tl, 8 cnlli, U toehlli, 
10 acatl, H tcepatl, 12 callí, :l3 
tochUi. :l acatl, yuh motcnehua 
mitoa ypanin yn tl<kat Quetzalco
lmalt intocavotilo Tonitzin tlaina
eazqui: ce· Aeall Quetz.alcohuatl 

ANALES DE CUAUH'L'I'l'Iu\.N. 

Tra<l!umlon 
<le! Sr. Ga.llcla Chlmal¡>oJ>oca. 

unos á Ahuacan, otros á Tepehua
can, y los demils emigraron por 
otras partes, como por Mkhua
can (1), Colmixeo (2), Yopítzin
t~o pq, Tototlan, ( 4), Tcpeya
~~ac (5), Quedwlla (6). Huexot
zineo (7), Tlnxcnll:m (8), Tliliu
hquitepec (H), Zacntlantonco (:lO), 
Tototepe¡~ (H), y otros muchos se 
revolvieron, )óndose il Cuextlan 
(12) y otros á Acol!macan (:13). De 
los que quedaron como vagos y sin 
destino, y sepm se dice, se enca
minaron para Huexotz.inco; fueron 
Trpohwztli (:l4), Tlanquaxoxonh
qui (15), xiuhtoctli (16), á quienes 
el demonio Tlac<ltecollotl (:l7) des
pues repat'LÍó en Cunxoxouhcan 
(·18). Aqni eonelnyc la relar~ion ó 
historia del tiempo en que reinó 
Xi?tknelt;;in en CnaxoxonfJ¡•an, que 
pcrlmH'<~ia al impm·io tic Cuanhti
tl~n. 

2 easns, :3 conejos,'"" c;~ñas, u pe
dernales, 6 casas, 7 cnncjoil, 8 ea
ñas, fl pedernales, iO casas, :U 
conejos, 12 cañas, ·t:J pedomales, 
i casa. En este año murió el Se
ñor de los Tultecas llamado Mix
coamazatzin, fundador del re.ino 
Tullcco, sucedióndolc inmediata
mente en el reinado Huetzin (19). 

2 conejos, 3 c.aiías, ~ pederna
es, 5 casas, 6 conejos, 7 cañas, 8 
pedernales, H casas, iO conejos, 
i1 í'añas, 12peclernales, 13 casas. 
1 ¡:onejo, 2 cañas, 3 pedernales, 4 
casas, 5 conejos, 6 cañas. En este 
año ([e 6 cañas murió el padre de 

. Quetz.aleoatl, Totepeuh (20), y lue
go subió ni trono Ihuitimatl (21). . 

7 pedernales, 8 casas, 9 eone
jos, 10 callas, H pedernales, i2 
casas, 13 t~onejos, :1 eaña: se dice 
que en este año nació Quetzalcoatl, 
llamado Topiltzin, nuestro hijo ó 
nuestro niño. Tlamacazqui ce acatl 

Tl'a.ducclon 
de G. ~lendo2:a y Felipe Sáncllel< · Solil!l, 

¡;uña, 3 pedernal, ~casa, 5 conejQ, . 
6 cuña: en este uño murió el .pa
dre de Quetzalcoatl, y en este mis
mo año Ihuitimul subió al trono 
de Tula y los gobernó. 

Siguierolt estos otros wios: 7 
pedernal, 8 casa, 9 conejo, 10 ca

. ña, H pedemal, :12 casa, 1.3 cone
jo. 1 caña: se refiere y se dice 
que, en este mismo año una caña, 
nació Quetzakoatl; él fué llama-

(1) Jtichhuacan. Pueblos hoy de Michoacan. Se compone de Michi, pescado; de la partícula hua que significa eo este caso de pose· 
sion, y de la partícula can, lugar; de lo que se sigue que Michoacan significa Jugar en que están los peseadores, dueños ó vendedores 
de pescados. 

(i) Gohuü:co. Feria. 
(3) Yopitzinco. Propio de pueblo. 
(.í) Totatlan. Lugar de muchos pavos. 
(5) Tepeyacac. Propio de lugar. Se compone de Tepetl, cerro ú monte, y de yecac, punta, entrada, nariz. 
(6) Quecho!la, lugar en que hay pájaros llamados Quechollin: se compone de Quech ó quecht!i, garganta, y de ollin, movimiento, 

(lneehollin, p:ij~ro que tiene mucho movimiento ó rr:odula~io~ en. la gargan.ta, por lo que acaso será el Silguero. 
(7Í\ Jfuexotzmco, propio de lugar, y es reYercncwl ó dimmutivO: se deriva de hue:wtl, árbol, sáuz. 
(8 Tlaxcal!an, propiO de lugar en donde se da mucho maíz: se deriva de tlaxcalli, tortillas de mnlz. 
{!J) TliUuhquitepec. Se compone de T!i!iuque, cosa negra, y tepec, cerro, monte. 

. (1 O) Z acatlantonco, diminutivo de Zacat!a.n, en donde se da mucha pnpa. 
111 Tototepec, monte en donde hay muchas aves. 
{12) Cuextlan: dudo si será Guetlachtlan, lugar abundante de lobos. 
(t3)Acolhuacan, propio de lugar: se c~n;pone dP; atl, agua, y d~l verbo coliJa, cruza:, volver, desviarse. . . 
(14) Tepolneztti, propio.de per~ona. Qmza se dertvara del verbo tmpers!>nal ó r~verenewl tepoloa, l!erder, Y. de neztLt, ce.n¡zn. 
·¡15) Tlanquaxoxouhqut, prop1o d.e persona. Se compone de TI". ncuatttl, rodiii.a, y de xox.ouhqu.1, cosa tierna, verde, mmatura .. 
16) Xiuhtoctti, se compone de xihuitl, yerba, 3ño, y de 1'ochtli. . . 
17) TlalcatecoUotl: se compone de T!acatl. hombre, y de tecoUotl, buho. Hombre-hubo: Demonw. 
18) Cuaxoxouhcan. Se deriva de cuaitl, cabeza, y de a;oxouhcan, lugar en que hay cosas verdes, tiernas. · 
19) Huetzín, propio de persona. Quizá será reverencial de Jluey, cosa grande, y entónces debería deeir Hueytzin, persona grande, 

de respeto, dignidad y consideracion. · . 
· (20) Tote;peuh, nuestro cerro. 

(21) Ihtntimatl: quizá deberá decir Ihuiti!ma, capa de plumas; pero aqul es nombre de persona. 
4 
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a.uh mítoa -yn inantzín catea ytoca 
chimanan yhuan yuh )'talhuil!o )n 
ic motlalll yn ytic ynantzin Quet
zalcohuatl chalchihuitl qui tollo. 

2 tecpatl, 3 calli, ft, tochtli, 5 
accatl, 6 tecpatl, 7 calli, 8 toch
tli, 9 acall, yn ypanin,!) acall ypan 
quitemo yni 'fatzin Qnelzalcoall 
iquac ye achi yxllarnati ye cltiuh
nauhxíuhtm quito quenami yn no
latzin manic vta ma ixco nillad1ia: 
auh niman ilhuiloc ca omomiqui
lli ca ncchca yn motócac .ma xíe
mottili niman y e ompa: ya y u Que!
zalcoatl auh niman qu!lataeac qm
temo yn iomiyo auh yn oquiqmxti 
omitl ompa quitúc,ac yn ileccal y tic 
yn motoea)'Otlaquitlazlli. · 

W tecpatl, H ealli, i2lo~.:htli, 13 
aeatl. i tecpml, 2 ~.:allí, 3 tochtli, 4 
ucaU, 1) teepatl, 6 calli, 7 !ochtli, 
8 acatl, O tecpall, W cnllt, ypan 
nin xihuill momíquilli yn Quauh
tillan t!atoani ea tea Taclli epohual
liz omomexihuitl yn tlatocaLiti
nltca: yehuall in tlalolmnni catea 
amo tluiximatia yn ic motora ¡¡inlli 
sn qualoni )!lUan amo ¡¡uimatia yn 
macehu<JIInwn yn íc nw(:IJillua lil
málli .;an yclma tlllquemitl quique
mía: ¡;ano¡~ totoll, cohuall, tochin, 
macatl ynín Llaqual catea ayamo
nocalli quipiaya canoc almic )'ati-
nemia quiztinemia. ' 

H todltli ypanin mot!atocaUalli 
yn cihuapilli Xiuhllacuilolxoehit
zín: oncan manca ir.acacal vn Tian
quiztenco axcan 'fepex.itenco: yn 
manca auh yn cihuapilli yn icy tech
cauh Allepetl mitoa ycilmauhcatea 
yn .. Tactli yhuan huelquinotzaya 
yn tlacatecolotl Itzpapalotl. 

12 acatl, !3 tecpatl. i calli, 2 toch
tli ypanin a«;ico in Quetzalcoatl in 
ompa Tollanzinco: oncan nauhxiu-

ANALES DB CUAUH'l'ITLAN. 

Tradueclon 
del S•·· Galicia Chimal¡>opoca.. 

Quel;:,alcoatl (i), y que su maure 
so llamaba Chimanau, quien dió á 
luz á Quetzalcoatl rhalchilmill (2). 

2 peuemales, :~ casas, ~ cone
jos, o eañas, 6 pedernales, 7 casas, 
8 ~.:onejos, 9 cañas. Se di¡~e que m 
este afw buscó Quctzalcoatl á su 
pad}'e, ra euando iba tel~ÍC!ltlO CX
pCriCilCI<J y mayor COllOCIIl1len!o, y 
había enmplido !l años de edad. 
Díceit qpe preguntó: «¿En dónuc 
está mí padre, quiem conoecrlo, 
cuál es su llgura? llevaclme á su 
presencia; ll y CClUC le respondieron: 
«ha muerto ya, no existe, allí se 
halla sepultado. Enlónces Quetzal
coa U .se dirigió al lugar del sepul
cro y allí se puso ú llorar; des pues 
eomenzó ú r.avar y busenr los hue
sos, y halliJdos los sat~ó y llevú á 
enterrarlos en el templo tle Quil
la;;tli (:J). 

iO pedernales, H casas, 12 eo
nC'jos, 13 e<liías, i pcdcmul, 2 ~.:a
sa, 3 conejos, ~ ealws, o pederna
les, 6 <~asas, 7 conejos, 8 eañas, 9 
pedernales, iO easas. En este año 
f.O l:Usas murió el Sr. de Quanhti
Lian, despnos de ha!Jer reinado en 
él sesenta y dos años, y este caba
llero era Yactli, quien no conoeió 
las uccesidadcs tle su pueblo, pues 
solo ;.;e mantenía eou aves, mne
jos, liebres, venados. No tenia ca
sa en que vivir, puC's solo andaba 
de aquí para allí como un vago, sin 
tener ropa dl.'cente ni con que ta
P.arse, ni sabia el modo de tejer las 
tilmas ó capas. 

-~iallactoce toclltli, Once conejos. 
En este año subió al trono ú go
bierno la Señora llamada Xiuhtla
cuillolxochitzin (4), cuya easa ó ha
bitacion era aún de paja, y residía 
en Tianqui:tlenco (5J, que despues 
se llamó Tepexitenco (6). Se dice 
que esta Seüora era mujer ti e Va<~
tli: que le había dejado el Altepetl 
ó reino, y que tenia muchos tratos 
con el diablo Itzpapallotl (7). 

!2 cañas,13 pedernales, l caña, 
2 conejos. En este año llegó Que
tzalcoatl á Tulantzinco (8), y á los 

Tradueeion 
de G. Mcndoz,. y Felipe Sánclwz Solb-

do el Pontífice Tonitzin: y se dice 
que, en este mismo año, la madre 
de Quctzulcoall, que fué llamada 
Chimaucan, se ha dieho de la mis
ma manera, que ella, la madre de 
Quetzalwhuatl, se tragó una pie
dra preciosa, y ésta se colocó en el 
seno de ella. 

Siguieron (ISlos otros m1os: ~pe
dernal, :1 casa, 4 conejo, 5 caña. 
() petlernal, 7 casa, 8 conejo, H 
caña: en este mismo auo fué cuan
do el hijo buscó á su padre Quet
zakoall, porque teniendo nueve 
nf~os, ya era algo prudente, ,Y él 
diJO: que yo vea la faz de mt pa
dre, que sepa algo rle él: <~ inme
diatamente se le dijo que habiu 
nmerln, que allí estaba enterrado, 
y que fuera á verlo allí mismo: é 
inmediatamente Quetzakoatl se fué 
á excavar para buscar los huesos 
de S'tt pwlre: sacó los que estaban 
allí enterrados y los fué á sepul
tar en su propitl pala¡~io, en el in
terior de un panteon pm'{eclmnen-
te bl'Uñido. · 

St:guieron los m:os iO pedernal, 
i i casa, !2 conejo, 13 caña. :l 
pedemal, 2 (:asa, 3 conejo, 4 cañn, 
1:i pedernal, 6 casa, 7 conejo, 8 ca
sa, D pcrlemal, W casa: en est~~ 
mismo año murió 'faclli, que fuú 
el de Quauhlitlan, donde rei-
nó ·años: él fui~ un rey que fil) 

eonoció la siembra del grano que 
se come (el olli ó maíz), y tam
poco conoeia el modo de hacer 
abrigos para sus súbditos; solo él 
llevaba un vestido: la wmida de 
ellos era solo de aves, víboras, co
nejos y venados: á un no tenían ea
sas v anda!Jan v salían en todas 
direcciones. " 

En el año H conejo tomó las 
riendas del gobierno la Señora 
Xiuhtlacuilolxochitzin: ella esta- · 
bleció easas de zdcate en Tíanquíz
tenco, hoy Tepexitenco: esta Se
ñora, establceída alli, se sabia que 
ella fné mujer de Taclli, y que 
ella llamaba con todo su poder al 
diablo. · 

Siguieron los años 12 caña, 13 pe
dernal. 1 casa; y en el año 2 cone
jo llegó á Tullantzico Quetzaleoatl: 

~
) Topi!tzin T!amaeazqui ce acatl Quetzalcoat!: parece que estas 5 dicciones componen un solo nombre. 
) Clm!chihuitl. Segun el P. Molina, significa esmeralda basta. · 

3) O'!f#last!i ó Quí!acht!í, propio . de ~ersona. Se compone de quiUic, color verde, y de acht!i, semilla. 
(4) x:~uh!!a~Wo!~tocldtzin, propio de p~sona. Se compone de wihuitt, yerba; tlacui!loli, cosa pintada ó pintura, y del reve-

renCial. ;¡:ochlt?Jm, flor. 
t
6
5) Tia uü;tenco, en la boca, punta ú orllla de la J!laza. Se deriva de Tianquüco, pla~a, y de tenco, orilla, etc. 

( ) , en la orilla del despeñadero, Se derJva de tepexit!, peñasco, despeñadero y de tenco, orilla. 
(~) .. · .. ·. ,muriposa con n;;rvajas de vidrio: algunos dicen que es el mismo demonio. Se derh'a i.tzt!i, vidrio, y de papa!lotl, 

mar1posa. · 

bi
·• (8) ~Lantzineo: pequeño Tula. Se deriva de Tula que1 segun se dice, rué la primera ciudad fu'ndada por los tul tecas, y JJe dice más 
en ~v!Lan, deriyado de To!!in, juncia, e.;padaña. . · 
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hti quidliuh yn ec,:alnwl<'alli yxiull
huapalcal; ornpa qu1~a~o Cucxllan 
yn zec niyepanoc ten1azpanlli qui
h~cac yuh mito a onoc yn axca. 

3 acatl, 4 tecpacll, 5 calli yp:u1 yn 
xihuitl cahuato in Tolteca in yc
hua Quetzalcoall yn ic quimollit
tocatique yn oncan 'follan yhuan 
yn Teopixcauh catea. Cecninomi
euillo yn ytolloca. 

6 Tochtli, · 7 acatl, ypan m1c 
xiuhllawilolxochitzin (jÍlma pi 11 i 
Quauhtillan matlactliome xilmill 
llátocat. 

8 tet~patl ypanin xilm i tl motla
toc:atlalli yn áyauhwyolzin Quauh
tillan tlaloani ompa yn tocayocan 
Tecpaw¡uauhtla. 

() cal! i, iO toe hUi, H acatl, 12 
tecpatl, 13 calli. i tochlli, 2 acatl 
tetzico llatolli ipan mil: Quctzal
coatl topiltzin Tnllan. Colhuacan 
ynipan 2 acall quichiuh ynce ~a
hualcal yllamacehnayan ytlatlatla
uhtiayan yn topiltzin yn e~ acatl 
Quetzalwatl nauhlctl yn quunama 
y cal yxinxapalcal ytapachcal i tec
~,;iscal yquctzalcal yn oncan tlatla
llauhtiaya tlamar~ehuaya auh mo
c.auhtincmia auh oc huel yohual 
Úepantla Y.n apantemoya y~ oncan 
motocayoL1 atecpan. amo?luco auh 
ompa yn onmollmtztlalitlaya yn 
Xicocotl yn ycpac yoahuitzce yhuan 
tzincocyhuannonohualcalepec auh 
yn ylmitzquiehihuaya ?halchihuip 
yniquac xoya~hqu~tzal!aul1 Jll q_q1· 
tlanamacaya feoxmhtl1, Chalcluu
htli, Tapac\Jtli: auh yniaxtlahual 
catea colmatl, tototl papalotl yn 
quinmicLíaJa. 

ANALES Dl<J CUAUH'ri'l'LAN. 

Traducclon 
dol Sr. Galicia Chimalpo¡>oca, 

cuatro de su permanencia formó 
casa de quietud y descanso, y ha
bitaciones de tablas de madera. Vi
no il salir en Cuextlan, pasando el 
rio por medio de balsa. 

Traducclon 
de G. Mendoza y Felipe Sanchez Solfs. 

allí hizo ó permaneció 4, años; él 
hizo una casa de tablas y de yer
bas para hacer penitencia y ayu
nar, y á los cuatro años salió há
cia Cuextlan y otros lugares: él 
pasó un puente de bóveda; así lo 
dicen, y que actualmente aún yace 
ó está. 

3 eañas, 4 podomales, o casas. Pasaron los m1os 3 caña, 4, pe-
En este aiio los tultecas fueron .á dernal, o casa: en este año rnu
Lraer ú Quetzalcoall, y lo nombra- . rió Huitimal, y en este mismo año 
ron por su jde en el gob:erno de los tolteeas mismos llevaron á 
'follan, y le dieron igiJalmente el Quelzalcoall para que los goberna
nombre de su sacerdote y minis- se y para que fuese el gran Sacer
tro. De éste se ha escrito aparte dote. En otro lugar se ha escrito 
con mucha ex tcnsion. la historia de esto. 

6 conejos, 7 c;:¡ñas. En esto año Siguieron los arios 6 conei.o, 7 
murió Xiuhtlacuilolxochil~in, Se- eaiia: en e~.te aiio 7 caña murió 
ñora tlo Cnanhtitlan, habionLIO go- Xiuhtlacuilolxocllitzin, noble Se
bcrnado en él doce años. ñora que gobernó doce años en 

8 pedernales. En este año se pu
so en el gobierno de Cuauhtitlan, 
resitliemlo en un paraje llamado 
Tecpancnan!tlla (1), el Seiior Aya~ 
uhcoyotz in (2). 

9 cas~s. W conejos, H cañas, 
12 pedernales, 13 casas, 1 conejo, 
2 cañas. Se dice que este año To
piltzin ce acall Quet::alcoatl formó 
sus piezas de descanso, de ayuno y 
de oraciones. Estas piezas eran 
cuatro: la primera para desahogo 
del cuerpo ixixapalcal (3): la se
gun tia para aderezarse Itapach
cal (4,); la tercera ele provision 
Iteccizcal (5), y la cuarta para des
pacho Iquetzalcal (6). En este pa
raje ayunaba mhcho, hacia sus 
preces y penitencias, Tlamacehua
ya (7). A la metlia noche se me tia 
dentro del agua en el paraje lla
mado Alee pan mnochco (8), y des
pues dirigw sus súplicas al cielo; 
llamaba á Zitlalicue (9), Oitlalto
nac (10), Tonacacihuall (H), Tona
cateuhtli ( i2), Ye~tlaqtwnqui ( 13), 
Tlallarnanac (H), Tlallichcall ( 15), 
que segun sabia y comprendía re
sidían estas Deidades sobre nueve 
cielos Chiuchnanchnopaniuh-

Quauhtillan. 
Pasó el mio 8 pedernal, y en 

este año el rey Ayauhcoyotzin as
cendió al gobierno de Quauhtillan, 
en el lugar llamado Tepanquauh
lla. 

Pasaron los siguientes años 9 
casa, iO conejo, H caña,12 peder
nal, i3 casa. i conejo, 2 caña: en 
este año detengo la historia y mi 
relacion, porque en él murió Quet
zalcoatl el menor, en Tullan Co
lmacan, y en el mismo año 2 caña 
el mismo Quetzalcoatl el menor 
hizo una casa para ayunar; en ella 
hacia penitencia y oraba: él dispuso 
4, casas: la primera erad e tablas pin
tadas de verde; la segunda era. de 
coral; la tercera era de caracoles, 
y la cuarta de plumas preciosas: en 
ellas él oraba, hacia penitencia y 
vivia en el ayuno, y aún todavía 
más: á la media noche descendía á 
las aguás, allí, en el lugar llamado 
aguas reales, que viene a ser el lu
gar de muchas aguas, y allí mismo 
él se sentaba sobre un rosal (rosa 
canina) espinoso, deteniéndose en 
N: y luego se iba a una montaña á 
fabricar piedras verdes, azules, 
preciosas y escogidas: él recibía 

(1) Tecpancuautla, palacio hácia el m?nte. ~e compone d.e Tecpa.n, palncio, casa ú~ auto:idad, y de Quauhtla, cerca del monte. 
(Z) Ayauhtzin, propio de l?ersona. Se derm de .Ayahuttl~ n~bl~na, y úel reverencial tzt?t· . 
(3) Ixixapalcal. Podr:í derivarse del pronombre t, que aqur sigmfica suyo, y del verbo xtxa, desahogar el cuerpo, y de ca!!t, casa. 
( 4) Itapachca!. Se compone del posesivo i y de tapachtLi, corral. 
(5) Iteccizcal. Podrá derivarse del pos~sivo i: ~le tecciztLi, ca.racol g~an9e, y de c~Ui, ?asa¡ ó del posesivo i y ~1 verbo teci, que 

significa moler maiz. A no ser que se qmera derivar de teccaUt, que sigmfica casa o audiencJa real. 
· (6) IquetzalcaL. Po~rá entender~e por escritorio ó despacho, atendiendo á 13 s distribuciones de las piezas, ó por. aderezo taml¡ieo, 
por signifiCar quet:mllt, pluma preciOsa y verde. 

(7) Tlamacehuaya. Aquí he dado á esta diccion la significacion de penitencia, por el contenido de la relacion. De qtra manera sig: 
nifica lugar en que se merece. , , • . _ 

(8) Atecpan a macheo: baños reales. Se compone de atl, agua, tccpan, real o palaciO, y de amochttl, esta no. 
(D) Citlalicuc. Nagua de la estrella. Se compone de citlali, estrella, y de cuettl: tambien significa naguas e$trelladas. 
(10) Citla.ltonac: de cit!ali y del pretérito perfecto del verbo tona, hacer calor, sol. . · 
( 11) Tonacacihuatl: mujer que provée de todo. Se compone de tona ca, nuestro alimento, sustento, y de cihuatl, óDiqsa de la abun-

dancia. . • 1 • é 
(12) Tonacateuhtli: lo mismo que el anteriOr en euanto a os oflcws,. porque ste es varon: . • . • 
(13) Yezclaquenqui, el que c?bre con sang~e .. se compone de yeztl~, san~re, y del partictp!O del verb? (laquemuz, verbr, eubr1r. 
(14) Tlallamanac. Puede derivarse de tla!!t, twrra, Y de amanac, JUnto a un lago; porque a.manactll s1gmfiea lagQ: ó del verbo 

tlallamana, ordenar lus tierras. ' 
( 15) Tlal!ichca.tl, se compone de t!alli Y de ychcat1: oveja, lana. 
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Auh motenehua, m1toa ca ilhui
caU yytic· yn tlatlathauhtiaya m 
moteotiaya auh -vn quinotzaya (:i
tlaliyncue Cillalaltonac Tonacaci
huatl, Tonacateulli tecolliquequi 
yeztlaquenqui Uallamanae tlallkh..: 
1:atl. 

Auh ompa ontzatzia yuh fJUÍmatia 
Ommeyocan chíucnanhnepaniuhan 
ini~ maní yn ilhuicatl ah u yn yuh 
qmmat1a yehuantin ompa chane
queyn quinotzaya inquillatlauhtia
ya, huel nomatlinenea tlao<:oxti
mmca. 

Auh ixpan imalian yequene ye
b'uatl quinexti yn 1mcy neemltono
liztli yn chalehihuitl yn teoxiuhtli, 
auh yn teocuitlall yncoztie yn i7;tae 
y~ tapachtli teo9izlli, yn quetzali yn 
xmhtototl, yn tlaultquechol, vnca-
quan, yn tzinizcan. • • 

Yn ayoquan auh Ilman qumexti 
in tlapapah~acahuatl yn tlapapalieh· 
eatl. Auh huel huey toltecatl eat
ca ~n ipan .. , ..... )'n itlaqua-ya yn 
ialhya yn tapaleatl xoxoctic, quil
tic, yztae, cov,tic tlapaltic tlacuilolli 
ihuan oc¡;equi miycc. 

Auh yn iquac nemia Quet.zal
eoatl, quitv,intica, quipehaultiea 
ileocal quimaman eoallaqlletzali 
.vhuanamoquitv,onquixti, flmo qui
pantlaz. 

Auh iquac nemia, amo monex
tiaya teixpan huel ohuiean callitic 
yn catea yn pialloya auh yn quipiava 
itecpoyohuan míecc:m in quitia
cuaya. Auh yn izquican tzacula jz:. 

ANAI1ES DE CUAUHTITLAN. 

Traducclon 
del Sr, Galicia CltimalJIOpoca. 

can (i). Se dice que ól fué quien 
descubrió tambien la verdadera ri
queza Necuillonolizlli ( 2), clult
chiuhtli (3), el teoxíuhtli (4), el 
oro teocuitlac coz tic, la plaJ;¡ teocui
llac iztac, tapaeltt/i (~)), quetzalli(6), 
xiuhtololt (7), llauhqueclwl (8), 
zacuan (9), lzinitzcan(tO). Ayo
cuan (H) y flapapat ichcall (t2). 
El era un granl!flteca (!3), que hi
zo tanto en la Jrcrra como en el 
agua, cosas has tan le pmdigiosas. 
Cimentó y comenzó su templo: 
aunque no lo viú acabar puso en 
órden el coatlaquetzalli (:l4). Cu<~n
tlo vi vía, poco se presentaba al pú
blico; ¡mes easi siempre se hallaba 
en el Silencio y retiro, en donde 
habia puesto á varones para evitar 
la distraccion, y éstos eran lluma
dos Tec¡¡onhlin ( W), qu iones tenían 
espec.Í:l [ cuidado de abrir y cerrar 
las habitaciones ú oficios. Se díce 
y cuenta que para el servicio de 
Quetzalcoall llabi:1 Chatchiuh¡¡e
tlall (1G) Quf'l;;alpellatl (17) Teo
cuitlapetlall (!8), y qne por eualro 
veee!l había reformado su casa de 
pcnilencin ó ayuno, ine;;ahual
cal (Hl). 

Se dice tamhicn, que cumulo 
este mismo Quetzalcoatl anclalm 
aún sin destino, repelidas veces 
jugnbu el Diablo con él, aconsejún
dole sacrificílrtl á toda su gente ó 
sus vasallos. )13s como Quett.al
coall queria mud10 á sus hijos, ja
más condescendió <~on las seduc
ciones de aquel. Y ehlónces pro
metió mortificarlo por euantos me
dios fuese posible. 

Tra<lucclon 
<le G, l\Iemlo;~.a y Fcli¡>e Sáncltez Solís. 

en cambio turqnesns, las piedras 
verdes muy aprecirutas, coral: eJ 
cazapa en el valle culebras, aves y 
mar1posas. 

Se dice y se refiere que en el cen
tro del cielo él oraba eon fervor, 'J 
gemejante f¡ los dioses ólllamaba á 
Cillalieue, á Cítlatonae, á Tonaca
teutli, que está vestido de negro y 
de sangre, al que se le ofrece la 
tierra, tierra blnnea como el algo-
don. · 

Y de l¡¡ misma m:mera se di
ee que ól llamaba {! Ommeyo.:nn, [¡ 
los nueve cielos unidos, al cielo 
maravilloso, y de la misma mane
ra se sabia que N llamaba y supli · 
e;:~ba á esos Dioses que lwbitaban 
en el ciclo, los que á veces nnda
ban y vivían en la tristeza. 

Y t~imbíen se sabia que en su tiem
po, él mismo dcsrubrió la bebida 
que causa un óxtasisde placer, una 
gran riqueza de piedras }1feciosas, 
de turquesas, de oro amarillo, de 
pl:lta, de corales, caracoles: de 
aves preciosas, como son, el Que
tzali (Trogon), un pájaro azul, otro 
de pluma roja en el en ello, otro de 
pluma amarilla, y otro de eabeza 
de agua, llamado Ttinitzcan. 

Y él tambien descuhriú la bebi
da sabrosa del (:ae::w y el algodon 
Iislaclo ú de colores. Y él era un 
gran artífice, y muchísimos escri
tores sabían que había unas cria
turas que comían y hebinn en unos 
tiestos (vasos) fuertes, de los si
gnientes coto·res: azules, verdes, 
blancos v amarillos. 

y en el tiempo que vivía Que
tzal<:oatl él hahia fundado y comen
zarlo nn templo que eslú en Coatl
quetzalli; y él no lo aeal)ó de con
cluir para manifestar su granrleza. 

Y euando él vivia no se manifes
taba públicamente, porque él esta
ha y era bien guardado en las som
bras del templo, y tenia en varios 
lugares pnlacios oseuros ó nebulo-

(1) Chiuchnauchnopimiuhcan, lugar en que se cumplieron nueve veces, ó están unos encima de otros . 
. {2) Necuiltono!üth: ¿podrá ser tambien gusto, alegria? 
(3) Clw,tchiuit!. Piellra preciosa. 
(4) Teoziuht~i: más. b. ien_ debe ser Teoxihuit!, turquesa fina • 

. (5) TiLpachtb, coral, concha. · 
(6) Quetza!U, pluma rica, larga y verde. 

·· (1} Xiuhtototl, ave de color Verde. Se deriva de xiuhtit, turr¡uesa, y de tototl, ave • 
. {8) ·XIauhquech.o!. Pluma roja rica. . 
(9) Zacuam. PáJaro de pluma rica y amarilla. . 
(IO) T.zinitzcan. Pájaro de color tornasolado. 
(H) A.yocua-n:. Quiza será un pájaró que come calabazas. Se deriva de Ayot!i, calabaza, y del ve1·bo cua, comer, ó comedor de 

tortu¡as; de ayott, y el mismo verbo cua. . 
(1:1.) Tl{J,papal ichcatl: manta ó cosa semejante listada. Se compone <ie tlapapalU, cosa listada, ~de ichcatl, lana, algodon. . . 
(.13_) TuU.éca. Este nombre es n_acional. Mas porque se dice que los deTolan fueron bastante industriosos y muy entre~ados al cultivo 

&.toda clase de ramos: por esto cuando se dice que uno es to1teca, se da á entender que es sabio, industrioso y muy mteligente. 
Jl4) Coatlá/:¡ueezalli: cimiento de algun concejo, ayuntamiento. Se compone de coalz que significa tambien union, y de quetzalli, ci-

. mtento. · 
'{15) Tecpouhtin: plural de. Tecpouhtli, pregonero. 

· · .. _1_~¡-•·_.olí .. _ta .. cht.·u.hpetlat~. Est. ·e.ra de piedr. as preciosas. 
1·7 Quetz~Lpetlatt. Estera de plumas verdes. 
fB Téocuttla et/atl. Estera de oro 6 domda. h9 lné.'<ahuaka! su easa de, etc. Se eompon·e del semipronombre posesivo i, suyo; de Ne.zahualüt!.i, ayuno, y de calli, casa. 
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quican ~ecenllamanlin oncan catea 
yn ilecpoyohuan, auh yn ipan catea 
chalchiubpi:Llatl qnetzalpellall, teo
cuillapelatl, auh milo moteuh nau
tetl yn quinamnan yn e~ahualcal. 

Auh mitoa motenehua vn iquac 
nenca Quelzalcoatl m· a yca mo
cayahuaznequia in tecollo 
yn ic tlacalica moxtlahua¿ yn Uaca
mictiz. Auh áyequinec amavízca 
~enea quintlacotlaya yn imavehua
huan yn tolteca catea; ~;~an mochipa 
~·ehuatl inextlahualcatca yn quin
mictíaya yn coa ti tototl papalotl. 

Auh motenehua mitoa vebuatl 
ycquinxiuhtlati yu Tlatlacatecollo 
yc oncan quipehualtique ynic yca 
mQcacayauh9ue ynic quiquequelO
que yn oqultóque vn óquinecque 
yn Tlatlacatecollo yn ic quitoliniz
que yn Quetzalcoatl auh yn ic 
quicholollizque yuhneltlc mochiuh 
va 
• 3 tecpall, ~ calli, o tochtli, 6 
acatl, 7 tecpatl, 8 calli, 9 tochtli, 
:1.0 acatl, H tecpatl, 12 calli, 13 
tochtli. i aeatl yn ipanin xihuill yn 
mic Quelzalcoatl auh mitoa ~an ya 
yn Tlillantlap¡¡Jan ynic ompa mi
quito niman onmotlatocatlali in 
'rollan tlatócat y toca Matlacxochill. 

Nimanmotenehua yn quenin ~;~an
ya Quetzalcoatl catea yn iquilc 
amo quinLlacamati Tlatlaeatecollo 
vnic tlacatica moxtlahuaz tlacamic
iiz niman mononotzque yn Tlalla
catccollo yn molocayotiaya Tezcat
lipoea ylman Yhnimecatl Toltec;atl 
quitoque ea moncquican quitlalca
huiz yn ialtepeuh oncan tinemiz· 
que quitoque matiedlilmacan oc
Ui tieytízque ynic tictlapololti_zque 
ynicaoemotlamacehuaz auh _un"!lan 
óquito in Tezc~tlipoca _ea mqmtoa 
vn nehuatl matu~macat1 yn nacayo
quen quítoz quimonepanilhui.zque 
vn ic )'Uil quichihuar.que mma.n 
¡chtopaya yn Tezcat!ipoca co~ql!1c 
tez1~atl nococ vemizlltl conquJmJio 
ahu yn oar;ic ompaea Quelzalcoatl 
quimilhui yn qnipiaya ytecpoyo
huan xiehmolhuilitin )n Tlamacaz-

A.N.ALES DE CUAUHTITLAN. 

Traduooion 
del Sr. GRllula Chimalpop<XJa. 

3 pedernal, /¡ easa, 5 conejo, 6 
cañ:1, 7 pedernill, 8 casa, 9 cone
jo, 10 caña, H pedernal, 12 casa, 
i3 eonejo, 1 caña. En este año 
murió Quelzalcoall. Segun se di
ce, que conforme llegó á Tillan 
Tlapallun (1) murió, y que luego 
sentó en el gobiemo de Tollan uno 
llamadoMactlacxochill (2). Se dice 
tamlJien, que luego que se retiró 
Quelzalcoali hubo una gran confu
sion en el pueblo, tle modo que ya 
no habia respeto ni obediencia. 
Entónccs Tezcatlipoca (3) é lhui
mecall {q,) dijeron: parece que el 
pueblo observa el modo con que 
vivimos; hagamos pulque, y cousu 
compostura distraigámosle. Al mis
mo tiempo digo yo, Tezcatlipoca, 
marehemos con alimento v demás 
auxilios á visitar á Quetzalcoall. 
Inmediatamente se encaminó pri
mero Tezcatlipoca, llevando consi
go y bien envuelto un conejo que 
representaba por uno y otro lado 
Tezcatl necoc y del tamaño de un 
geme, Gemiztitl. Habiendo llegado 
allí, elijo á los que cuidaban á Quet
zal coa ti: decidle al Sacerdote que 
ha venido un jóven á ofreceros y 

Tmd"!lOOiop' 
do G. Mondoza y Felipe Sánohe.z Soút. 

sos en los que él se encerraba, r 
de todos se excusaba; palacios os~ 
Cl;ll'OSJ el últim? era el que conte
nm diversos obJetos y estaba lapi
zado de mosaicos. Tenia alforn ... 
bra~ de riquísimas plumas, y áun 
tap1ces de oro, y allí residían los 
tlJUdantes; Y se ha dicho 1 refe• 
ndo que en los cuatro palacios ayu
naba. 

Y se dice y se refiere que cuan
do Quetzalcoatl vivia, muchas ve
~es los demonios quisiero!l en~Ja~ 
narlo, porgue no se atrevm él J3 .. 
más á sacrJfkar á los hombres na .. 
e idos . e.n Tu la, porque él amaba 
much1s1mo á esos vasallos: él siem .. 
pre, solo sacrificaba las víboras, 

· aves y mariposas que babia cazad<t 
en el valle. 

Y se dice y se refiere que, los 
demonios, enfadados por esto co
menzaron allí á escarnecerlo y bur
larse de él, y se ha dicho que di
chos demonios quisieron mortifi
cat· á Quetzalcoatl: que él quiso.es
caparse, y lo hizo y verificó así. 

2 pedernal,~ casa, o conejo, 6 
cana, 7 pedernal, S casa, 9conejo, 
iO c~ña, :1.1. pedernal, 12 casa, 13 
coneJO. 1 caña: en este año murió 
Quetzalcoatl, j solo se dice que se 
fué á '~Jilkmtlapalla, y que allá fuá 
á mor1r, y que luego Cierto hom· 
bre, llamado Ivlatlacxochitl, aseen~ 
dió al trono de Tula y gobernó a:IIí. 

Lueg'O se dice de qué modo 
Quetzalcoatl se había ido cuando él 
no quiso obedecer á los demonios, 
y cuando él no quiso sacrificar 'Y 
ma~ar á los hombres. que habían · 
namdo: luego, los mismos demo.
nios aeordaron llamar á uno que se 
llamaba Tezcatlipoca, á Ihuimecatl 
y Tolteca U, y les dijeron á éstos: es 
necesario que tengais lugar aquí co
mo ciudadanos y vi vais aquí mismo; 
y ellos dijeron: nosotros harénios 
vino, se los darémos á beber; y to
mado y embriagado con él 
rá perdido; y luego dijo tli
poca: yo dil\o que le demos su 
retrato, que lo acogerf1, y esto lo 
haréis luego. Tezcatlipoca tomó ~1 
espejo, un pocoántes, lo envolvió, y 
luego que llegó á donde estaba Qué
tza:tcoatlles dijo á los que lo cuida-

( 1) TUllan Tlapallan. Parece que quie~e decir hondura de Tia palian ó bermejo. Porque TUllan, derivándose de Tli!atl, significa 
hondura, abi~mo, y Tlapa!l,an, mar bermeJO• 

('l) Mallacxochitt. Se compone de Matlacti, diez, y de xochit!, flor. 
(3).Te.z-cat!ipoca. Se componed~ Tezcatl, espejo, y de ipoca, hácia su sombra, claridad humo. Algunos escritores toman á Tel:Ca

tlipoea por el Dios de la Providencia. 
( 4) IhuimecatL Algunos dicen que éste era el .Dios que protegía las relaciones que había entre los pueblos. Se compone de Ihuil,, 

pluma menuda, y de mecatl, cordel. 
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qui ca oh u ala telpocht\i mitzmoma
quilico auh mitzmotitilico vn mona
cayo callacque yn tetecpojo quica., 
quillito yn Quetzalcoatl quimilhui 
tleinon coco! tecpoyotl tleinon no 
nacayo yn oquihualcuic xic ytocan 
quiniquac hualcalaqui amoqnimit
tiznec quimillJUi ca nonomatca nic
noltitiliz yn tlamacazqui xiquil
huitin (jUilhuito amocia cenca mit
zmotitihznequí quito yn Quetzal
coatl ma hualauh coco! conotza
Lo yn Tezcatlipoca callac quilla
palo quihui nopiltin tlamacazqui 
ce acatl Quetzaleoatl nímitznotlapal 
huía yhuan nimitzmottitilico yn 
monacayotzin quito yn Quetzalcoall 
!ltiquihiyohui coco! campatihualla 
tleyno nacayo maniquita. 

. Quílhui nopiltzin tlamncat:qui 
ca nimoma¡;ehual ompa nihmtz 
yn Nonohualcatepetl -ytzintla ma 
ximottitili yn monacayott:in ni
man conmne::~c yn tezcall quilhui 
ma ximiximati maximottanopiltin 
ca ompa tonnecizzii yn tezcatl auh 
niman motac yn Quetzalcoatl cen
ea momauhti quito yn tlanechyta
can noma~ehualhuan acomotl a
lozque ypanpa ¡;encayxquatol rni
míctic yn tecocoyocti huelnohuiau 
xixiquipillic ynixavae amotlaca~ 
ea cimetle 'j'noquittac tezcatl quito 
aycnechitaz yn norna~ehual cani
ean niyez niman hualquiz quiltlal
calmi yn Tezcatlipoca ahu mono
notzque yn y Yhuimecatl yn icamo 
huey ca mocayohuan quito yn yhui
mecatl maceyohuall ~auhu.yaco yztl 
:ynahal yn amantecatl qmto e::~ye
cual.i ma ni yauh ma ni cita y Quet
zalcoatl niman ya quilhui yn Quet
.zalcoatl nopiltzin ca niquitoa maxi
moquixti mamitzmotitilican yn 
macehualtzin manímüznochichi
huili yn ic müzmotitilzque quilhui 
xicchihuaniquittaz nococol auh ni
man quichiuh yn nmante~atl.yn co
yotl vn alma achto qmchmh yn 
japanecayouh Quetzalcoatl niman 
quichihuillL y xiuhxay(lc concuic 
tlapalli yc C{)ntenchichilo concuic 
costic yn íc quixquauh callichiuh 
niman quicocoatlauti niman quichi· 
huilli yn itentzon xiuhwtol tlauh
quechol yn . ic quit7..inpachillbui 
yn oqui¡;encauh in iuhqui ynéch
IChibual catea Quetzalcoatl niman 
eaimacac teze::~tl yn omottac ¡;enea 

ANALES DE CUAUHTI'l'LAN. 

Tra<luecion 
del Sr. Galleia {lhimalpopoca. 

enseñaros vuestro nacayo (:1). En
traron los tecpoyos é hicieron sa
ber la embajada. Entónces el Sa
cerdote preguntó: ¿cuál es mí en
fermedad, cuál es mi pobre cuer
po? Decid le al jóven qlle entre; pe
ro al entrar, tened especial cuidado 
de observar y ver cuál era el envol
torio, y qnú era lo que Uamabami 
nacayo. El jóven se resistió á de
cir y enseflar cosa alguna á Jos 
cuidadores, diciéndoles: yo no vine 
á veros, entraré y dirí~ á Quetzal
coatl lo que sea. Entraron y dije
ron: Señor nuestro, el júven no 
nos quiere enseñar nada, y solo 
dice que él mismo entrará, y con 
el debido respeto os dirá y mani
festará su objeto. Entónces dijo el 
Sacerdote: dejadlo entrar. 

Habiendo entrado el jóven, lo 
saludó y le dijo: caballero, muy 
Señor mio y gran Sacerdote: os 
vine á saludar y enseñaros vuestro 
cuerpo, vuestra carne. Respondió 
Quetzalcoatl: s(•ais bien venido, jó
ven; os habréis mortificvdo mu
cho. ¿De dónde venís? cuál es mi 
carne? la veré al momento. Dijo el 
jóven: Señor y Sacerdote mio, soy 
vuestro servidor y súbdito; vengo 
de Ja falda del cerro de Nonoal
co (2); ved, pues, vuestra carne: 
luego le presentó el espejo, agre
gándole: reconócete , Señor , y 
vuélvete eri tí, porque así compa
recer{Js en el espejo de la repre
sentacion (3). Luego que se vió 
Quetzalcoatl en él exclamó dicien
do: ¡.cómo es posible que mis súb
ditos y pueblos me vean y contem
plen con calma? ¡.No podrán y de
berán con justo motivo huir de mí? 
¿Cómo podrá permanecer entre 
ellós un hombre lleno en su cuer
po de pudricion, su cara ele arru
gas y toda su figura espantosa? No 
seré visto ya más: procuraré no 
causar temor á mis pueblos. 

Entóflces se retiró para su pa
tria Tezcatlipoea. Llegado á ella, 
se puso á conversar con Ihuime
catl. Este trató tambien de burlar
se, y propuso enviar á Coyotl (4), 
lnahuat! (5), lnamantecatl (6), 
quien notific.atlo, condescendió con 
el mensaje, dieiendo: está bien, 
iré yo; veré, saludaré á Quet.zal
coatl, y se P.Uso en marcha. Lle
gado alli d1jo á Quetzakoatl: Ca
ballero y Señor mio, disponed de 

Traduccion 
do G. ~lendoza y Felipe Sá.ncho~ Solí&. 

ban, á sus ayudantes: decid á los 
sacerdotes que ha venido un jóven á 
enseñarle su imágen; entraron los 
ayudantes á lwcerle entender á 
Quetzalcoatl; y les dijo: ¿qué cosa, 
ayos? ayudantes, ¿qué cosa es esa 
1mágen mia? dec.id: entónces en
traron y elijo: yo sé que solo me 
he de enseñar á los s:u~erdotes, 
avisadles: les fueron á avisar que 
del todo quieren ver á Quetzal
coatl, que llamen al mensajero de 
Tezcatlipoca: entró, sah1dó, y dijo: 
hijito rnJo, los sacerdotes te salu
dan y te vienen á enseñar á ese 
Quelzalcoatl que llrma una caña, el 
cual es tu deudo, porque lo has 
engendrado: los sacerdotes le dije
ron al mensajero: hijo mio: ¡,de 
dónde venís, qué imágen es esa 
mia que guieres que yo la vea? 

:Missubditos vienen de Nonohalte
petl; enseñad les vuestro retrato. 
Luego le cliúel espejo y dijo: <:onó
cete á tí mismo, que salió de tu pro
pia carne, así corno sale del espejo: 
luego Quetzalroatl se arrojó espan
tado y dijo: si me han de ver mis 
subdito~, que .no se espanten, por
que del tocio estoy demasiado triste 
y lánguido, hovoso y por toda la 
cara tengo berrugas, y dijo: no he 
visto figura humana semejante en 
el espejo; no me verán jamás mis 
vasallos; aquí estaré: luego salió, 
dejando á Tezcatlipoca, y luego 
quedó conversando con sus des
venturados descendientes y les di
jo: no es tan grande la desventura 
de tus descendientes, que ellos 
harán un círculo en derredor; y 
á Jos artistas se les hizo saber que 
ellos mismos iban dando muchas 
vueltas; á los artistas les dijo: está 
bien, me iré á ver á Quetzalcoatl, 
y se fué Juego. 

A Quetzalcoatlle dijo: hijito mio, 
yo dig6 que salgais, que os vean 
vuestros súbditos; os alinearé, os 
asearé para que os vean. El con
testó: procede, veré á mi ayo; y 
luego hicieron los artistas unos 
ag11jeros y le hicieron la barba. 

Antes de esto estaba una fuente 
de agua; luego le asearon, tornó 
pinturas, y con la roja se pintó los 
labios: tomó color amarillo y con 
él se hizo curvas en la frente: lue
go le fingieron barbas con plumas 
de Tlauhquechol, pegándoselas por 

(l) Nacayo. Frase ó palabra de que ·usan los indios para dar á entender. que la carne de que se habla es la del cuerpo, y por esto no 
- dicen 110Mae, que es la earne que voy á comer. · 

¡2) .Nonoateo, propio de lugar. 
3) Parece que da á entender la eternidad. 
4) Coyoa, Zorro. 
5) 1Mhua~. su brujo: se deriva del semipronombre i, suyo, y de Mhual!i, brujo. 
6) Amootecat~, albañil: pero parece que los tres nombres componen uno solo. 
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moenallittac niman huel iqnac quiz 
yn Quetzalcoatl yn oncan piallova 
auh niman ya )'ll coyotl ynalnial 
yn amantec~ll q.uil.huito yn yhui
meeall caomc qmxt1to yn Quetzal
c~all octe.xiauh. qu~tocaye qualli 
mman qmmoenmhti yloca Tolle
call y~ inehuan yaque yn ynyaz
que nunan hualaqne xonae<Ipaco
)<ln yt.lan motlaliw ye.uenchinh
cauh yn maxllaton tolleca tepe1~ 
tlapi~ya niman noquichi~!lque yn 
qmi!It yn tomatl yn elult yn xi
lotl yn exotl anh Qanqucz quil
huitl yn mochiuh ;mh noylman 
oncan catea metl quitlanili<IUC vn 
moztla ran nahuilhuitl \'Il cacor
tlaliqne" niman concentenquc ve
huantin quihextique yn quanh iw
ccontotentin yehnatl yn iconeon
tenque octli niman yaqHe yn idwn 
Quetzalcoatl yn ompa 'follan mocui 
quitquique yn inquil yn indlil &" 
yhua~ oclli av~t~ mo yeyecoque 
amor;taya yn qUipwya Quetzalcoatl 
yn ie calaquizrxue oppa expa quin
cuepque amoceliloya Qalepan tla
tlaniloque sn canin yn elwn tla
nanquilique quitoque caoncan yn 
tlamacazcatepec yn Tolteeatepec 
yuh quicac yn Quetzaleoatl yr; qui
to ma hualcalaquican callaque auh 
quitlapaloque ye quene quimaea
•Jue yn quil1tl &•. 

Auh yn oqnicna oc~eppa quilla
tlauhtiqucquimaraquc yn octli anh 
quimilhui ca ámomiquiz caninoea
blJa ar;oleyhuinti anoQotemicti quil
huique mamumapillzin yc xirpallo 
calellahneli ca huitzllí yn Qnetzal
coatl ymapillica quipallo yn oqui
buelmat quito ma niqui coco! yn 
OQecon yc qnilhuique yn llatlaca
tecollo nahui yn tiemitiz ynuhqui
macaque ye maeuilli quilhuique 
motlatoyahualtzin auh yn oquic ni
ínan mochintin quinmacaque yn 
itecpoyohuan mochintin mamacui
lli yn quique yn oquin centlahuau
htique oceeppa yn tlatlaeatecollo 
quilhuique yn Quelzaleoatl nopil
ton ma ximocuieati yzcatqui yn 
mocuicatzin yn ticmehuiliz niman 
quehuili yn yhuimeeatl. 

ANALES DB CUAUHTI'l'LAN .. 

Tra<lucclon 
<lel Sr. Galleta Chimal¡JoJiocu. 

nwstro siervo mo macehual. Yo 
he ''cnido ú eonsulat'os: salid, 
pues, que los pueblos os vean; os 
compoudri) para presentaros. Dijo 
Quetzakoatl: prepara y haz todo 
lo que dí e es; veré euál es mi suer
te. Lo primero que formó fué el 
Aprmera.yauhtli (1). Despues, le 
pintó la L~ara de r.olot' venle, tomó 
pintul'a enearnada y tiñole los la
bios; lo mismo hizo con la ft•enle, 
de color amat'illo, poniL1ndole plu
mas del ave Quechol. Coneluido 
todo le presentó el espejo, y visto
se en él se alegró en gran mnne
ra, ó inmediatamente rletenninó 
preseiitarso al público. Entretan
to, Coyotl-1i1afmatl-Inamantecatl se 
marchó á <larle enenta á Ihnime
call, <licien<lo: he Í11<1 ú compro
meter á Quetzalcoatl á qne el pú
bli<:o lo ve;_¡, y lo ha Iwd10 a~í. 
lhuimeeatl, asocindo do otro lla
mado Tolte<:at.l, so fuó para Xona
cnpacoyan (2) y se sentó en la he
rcd<Hl-icuenchiuhcauh-deMax
tlaton (3), euidador ó guardamon
tes de los Tolter:as,-Tolteca-tepec
llapiaya- y allí se pusieron ambos 
á hervir yerbas llamadas quelites, 
mezdadas wn una :;alsa de toma
tes y <~hiles: se pus10ron il asar he
lotes y á eor·.er hejotes, pidii1ndole 
lieeneia á Maxtlatl (4) para gue les 
permitiese unos euantos dws de 
permanencia en el lugar. Pasados 
cuatro días, nahtti illmitl, y consi
guiendo del mismo Ma.rctlall el oc
tle, pulque, se dirigieron pnra la 
easa de Quetzalcoatt que residía en 
la capital Tollnn, llevando el qui
litl, la salsa de tomate, el chile y 
el pulque. Llegados allí suplicaron 
les permitiesen para ver y hablar 
con Quetzalcoatl. Mas los guarda
dores no consintieron. SupliL:aron 
por dos y tres oeasiones y otras 
tantas respondieron que no vivía 
allí el Sacerdote. Preguntaron los 
mensajeros en dónde vivía, cuál 
era su habitacion. Mas :ínles de 
que se les responrliese fueron in
terrogados por los tecpoyome de 
Qnetzalcoatl, de dúnde venían y 
cuál era su patria. Ellos respon
dieron que ibnn de Tlamacazcale
pec. (5), Tollnnlepec (6). Luego 
que oyó esto Quetzalcoatl mandó 

Tradneeion 
<le G. 1\len<loza y Felipe Sánchc% Solls. 

los cañones en la cara, y eon esto 
concluyó. 

Quetzakoatl, con el espejo en la 
mano, se espantó del todo, y luego· 
en este momento salió Quetzalcoatl 
de su aposento y se fuú en eompa
ñía con los artistas y dijeron ú Jos 
Ilmilmeeall: ya hemos 1do á sacar 
á Quetzakoatl: los Otexi dijeron: 
está bien: luego se fueron juntos 
con los Toltecas, y al irse llegaron 
los Xonaeapayoean, y se juntaron 
con el los labradores y lbs vednos 
de Ma x:llaton y los Tolteeas: luego 
hi<~ieron una comida de quelites, 
toma.le, chile, hejote y elotes; y he
dw la eomi<la, junto ú ellos se en
contraron los magzteyes; les hicie
ron una horadaeion en que resultó 
un liqni<lo, y á los enatro días de 
i~onservada, ellos encontraron mu
elw espumn y eon gran eantidad 
de csp1ritus: luego se fueron ú la 
rnsa ele Quetzalcoatl que cstabn en 
Tnla, llevanrlo la comida que te
nian prepararla; y cuando llegó.el 
cspintu ó pulque, competian sobre 
si uno ó todos juntos debían de en
lrar: ellos fueron reehazn1los dos y 
tres veces; des pues les preguntnron 
que de dónde eran: ellos contesta
ron ser de Tlamacar.tepec y Tol
tecatepee; en esto Quetzaleoall oyó 
lo que hnblnban y dijo: que en
tren; y ellos entraron, lo salu
daron y le entregaron la comida, 
etc. 

Despues de comer le rogaron 
que tomara el vino, persuacliéndo
lo de que no se moriría con esa 
bebida, que lo probara con el dedo 
y así sabria lo delicioso y penetrnn
te que era: probó en efeeto eon el 
dedo Quetzalcoatl, y quedó muy 
persuadido de la verdall: dijo en
lances: que beban el ayo y los de
más. El demonio entónees les dijo: 
con las euatro tomns no se muere; 
así es, que le dieron por quinta 
vez en honor de su autoridad. 
Luego se desvaneció y se puso co
mo muerto; se. reconcentró y ex
perimentó sensaeiones raras y tu
vo goces lúcidos. Quetzalcoatl go
zaba sintiendo un bienestar inde
finido: entónl~es ordenó que su ayo 
y los demás 'tomaran el vino. El 
demonio dijo entónces: haz de to-

(1) Apanecayauht!i. Ignoro cuál sea este instrumento ó aparato; sin. embargo, la etimología podrá dar á. conocer la nat~ral~za de 
él. Se deriva de A pa, en et agua, de~ivado tamb~en de atl Y, de la parttcula pa, en, sobre, y de Necayauhtlt ó Necayahualt.zth, bur-
la ó engaño Aunque creo que podra ser algun estandarte o bandera. · 

'(2) Xonacdpayocan, prop1o de lugar, y es donde se limpia 'J lava la cebolla. Se deriva de ::conacatl, cebolla, y de T!apacoya ó pa.-
eoya, en donde se lava. 6 · 1 d · · ·r. · 1 

(3) Ma::ctlaton: diminutivo de Uaxtlat!: bragas cosa seme¡ante; o e mas stgm tea campo mcu to. 
(4) Ma::ctlat!. Sin embargo de la significacion que he dicho, acaso será el gran Maxllaton, tit-ano de Atzcapotz¡¡lco, ue qu~ se habla-

rid~~a . 
(5) Tlamacazcatepec. Cerro ó patria de los sacerdotes, o de los que hacen ofrend~s. 
(6) Cerro de los Toltecas. 
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Quetzalcoatl nocalli \:aqu:m no
eallin tnpach nocallin mcyacahuaz 
any<l. 

Auh yn yepaetiea Quetzalcoatl 
quito xicanatín yn nohueltiuh Quet
zaipetlatl matonehuantl tlahmma 
eun yaque yn teepooyotnmn yn om
pa tl::nna~ehuaya Nonohuakatepe
quilhuilo nopiltzin ~ihu:1pil!i Quet
zalcoatl mocauhqui cntimitztanilieo 
mítzmochilia yn tlamacazquí yn 
Quetzalcoatl yt!an tímoyetzti uh 
quito !layequalli ma tilmian co1~ol 
tec~poyoll auh yn ohuala sttan mo
tlali yn Qnetzalcoatl ae niman oqui
macuque yn ocUi nalmi no<¡e ytla
toyah~al -ye macui!!i auh yn tetla
huantJque yn yhmmecatl yhuan 
toltecatl niman · ~eno yc quicui
catia yn ihueltmh Quetzalcoatl 
quehuilique. · 

Nohueltiul:í cantiya nemeyan ti
quetzalpatlatirl. matitlahuanacau 
ayn ya yn ya yn yecan. 

Yn oyhuintique aocmoquitoque 
tlacatitla mar;,euhque auh niman 
aocmoapan temoque aocmo mo
huitztla!ito aoctlequichiuhque yn 
'tlahuizcalpan auh y n otlathuic 
cencatlaocoxque yc noyohual yn 
inyollo niman oncan quito yn Quet-
zaleoatl onotlahue ............. . 
~n icquicuicayeti yn icyaz on
can queuhaya notlapohual ceto
nal nocallan: manican aya queya
manícan nonicanan mayeon maní-

ANALES DE CUAUHTITLAN. 

Tradueclon 
dt>l Sr. Galicia Chlmal(>opocn. 

que entraran. Habiendo entrado 
lo saludaron y le entregaron lo 
que llevaban preparado, esto es, el 
(Juilitl, tomate, chile, etc.: comido 
esto, le rogamn que bebiese del 
licor que igualmente llcvaiJan. 
Quctzalcoall contestó: no lo puedo 
tomar, en primer lugar, por estar 
enfermo; y en segundo, porque es 
una bebida que hace perder lwsta 
el juicio, ó acaso me podrá perju
diear haeiéndome morir. Ellos le 
suplicaron, que ya que no podía 
tomarlo, al ménos lo probase eon 
el dedo, porque da vigor al ánimo. 
Entónees lo probó con el <ledo; y 
habiéndole gustado bebió una gran 
porcion, comidimdoles al mismo 
tiemJJO á sus guardas. Est:mdo los 
cinco eon Quetzalcoall muy {•brios 
diJeron los perversos hombres: es
tais muy contento, saecrdole nues
tro; lweednos el (avor de cantar; 
aquí e.-;tá ~:1 canto, y eomcnzó de 
esta mane¡·a: 

Quetzal Quetzal no calli, 
Zaeua11 no callin tapaeh 
No callin nk vaeahunz 
An ya An ya :\n Quílmach (i). 

Como el licor hu biesc puesto 
muy eontento y nlcgre f1 Quetzal
coatl, dijo éste: id corriendo por 
mi hermnna mayor No lwcltiuh, 
llamada O'uet::al¡Jellatl, pam que 
amllos nos embriaguemos. Inme
diatamente partiemn los tecpoyome 
para Tlarnaoehuayan, ecrm de los 
Nonoalcas, y dijeron á la hermt.ma: 
Señora, hemos venido por vos. El 
gran Sacerdote Quetzalcoatl os es
pera: quiere, y es su detcrmina
cion que vos vayílis á vivir eon él. 
Ella respondió: está bien, nwrché
mos. encomendados mios. Llega
dos allí le dieron luego el pulque 
Íl la hermana, v estando ebrw Ih~ti
mecatl y,TolteÚttlcomenzarou á to
carle de esta mnnera: ((Hermana 
mia, eres tú Quetzalpetlatl, guste
mos, tomando este licor, ay ya y 
va, etc. Por haberse emtmagado 
todos no fueron ya o! l1año, ni á 
ninguna parte, pues no podían ha
cer co:::a alguna; así es que queda
ron dormidos. Mas habiendo ama
necido se pusieron tristes y se com
primió el corazon. Dijo Qu.etzal
coatl: he delinquido; la mancha 
que ha oscurecido mi nombre no 
la podré quitar, y luego se puso á 
cantar con profunda tristeza, cor
respondiendo lo mismo los prego-

Tradueclon 
<le G. Mendoz1• y Felipe Sáncltez Solfs. 

mar el vino cuatro veces, y la 
quinta será en nombre de tu au
toridad. 

El demonio le dijo otra vez á 
QuetzalcoaU: hijo mio, canta; éste 
es tu eanto, levanta tu canto, y lue
go levantó la voz. Quetzalcoall dijo: 

Yo coneluiró el palacio de mi 
retiro, el palacio de corales y los 
ue otros ricos colores. 

Contento ya Quetzalcoall, dijo: 
traed á la que anima mi poder, 
á la Señora Quetzalpetlall; embria
guémonos ambos: los aj·udantes 
fueron al palacio de Nohualcate
pee,} le d1jcron: mi grande y no
ble Señora: Quetzalcoatl nos man
da llevaros; los sacerdotes de Quet
zaleoatl os llaman para que 1 o 
aeompañC·is: la encaminaron el ayo 
y los asudantcs. Llegada que fué, 
se sentó junto á Quetzaleoatl; lue
go le dieron á tomar el vino por 
euatro ve(~es, y la quinta fué por 
su autoridad: embriagados sus pa
rientes y los tolteeas, comenzó á 
cantar; tembloroso levantó Quet
zalcoatl el canto eon todo su poder 
y dijo: · 

Que;·ida esposa mia Quetzape
tlatzin, venid, embriaguémonos. 
. Una vez embri.agados, ya:no ha
blaron nada racwnal; va no fué á 
bañarse; ya no hizo penitencia; na
da hacia en el oratorio; y al ama
neeer se entristeeió del todo, suco
razon estaba oprimido; Quetzalcoall 
dijo: me he embriagado ....• Quet
zaleoatl dijo al acompañamiento 
que estaba en la antesala y á los 
demás cireunstantes: dejad queme 
alivie un poco, y se sentó en un 
alto asiento: mortificado con crua-

(t) Pongo la tradueclo~, aunque no con la medida del verso. De pluma riea1 mi Cllsa: de Zacuan, rni casa de coral: Dizque la voy 
á deJar: Ya, ya, ya ..... D1zque. 
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yo quehuatl~11laquer;anya cocoe tla
coyetl ay capinozrallica. 

Yconca matl qucuh ycuic aya 
nechytquitil:alcn )ehm~tzonan any
acoa uley eantcotl ayp1llo ;yyaa ni
clwea na yean. 

Ynícuac m:nicae, Quclzalcoall ni
man mochintzin Llaocoxque yn ile
cpoyohu:l~l ciJoe~l(¡ue niman ycno 
oncan cmeaque )_I1 queuhaquc. 

Ayatechonyacmltonoca yehuan 
noteuchuan ychuan Quelzalc.oatl 
an mochalchiuh papahua qnahuitl 
ye11ocana tlapam¡¡tic :yn y Lzea ye
huan mantichocacan can. 

Auh yn or:uicaque y lecpoyohuan 
Quetzaleoall niman ocan r¡uimillmi 
coco! tccpovotl ma vxquich man ie
Llalcahui yn altepellmauiyauh xi
tlanalmalícan maquidültuar::m le
pe! lacalli niman y zi uhca q uixinque 
1;911toll tepe tiaca lli aull ~nicuac oqui 
xmque yn oyecauh nunan oncan 
quilecaquc yn Quelzalcoatl aul1 
can nauhilhuíll yn tepetlacalcoono· 
ca yn icuac an momobuelmati ni
man qu!mílhui yn itecpoyol}UU'!l 
mayxqmch cocoltecpoyotl matthm
yari nohuian xictzatzacuacan xic
tlatican yn oticnextica ~·n paqnilíz
tli yn necuilonoli yn lxquichLax
ca totlatqui auh yn itecpoyohuan 
yuh quichiuhque oncan tlatlatique 
yn nealtiayan catea Qnetr..alcoatl yn 
vtocavoacan atecpanamochco. 
• NiJr1:m ye ya yn Quetzalcoatl 
moquetzquin cennotz yn itecpoyo
huan qníndlOquillí niman yaque 
ompa tlamattiaque yn Tlillan :yn 
Tlapallan yn tlatlayan auh no huían 
quizlia moyey~c:olia acan llahuel!
toc auh yn oa<;1c yn ompa tlamatLJ
huia niman occeppa oncan chocac 
tlaocox. 
Y e ypan yn xíhu.itlceacatlmotene

hua mítoa yn yquac oacito teonpan 
y llmiea ateneo niman moquetz cho
ca e concuic yn i llatqui mochichiuh 
yn Yapaneca youh yn ixiuh xa:yac 
&c. 

Auh ynicuac omocencauh ni
man yc momatea rnotlali motleca
hui y e inotocayotia yn . Tlatlayan 
yn ompa mollatito yn Quetzaleoatl 
auh mitoa :ynkuac sn niman yc 
ycacoquica yn inexyo: auh yn ne
¡;:iya yn q.ui!aya !flOC~i tla\:{~to!ón_le 
yn acoqm9a,yn Ilhmcatl qum1omt-

Á.J."\ALES DI~ CUAUIITITLÁ..i.~. 

TrR.<htcoion 
<lel Sr. Gallctn Chimalpopocn. 

ncros ó cuidadores. Despues les 
dijo: u o t~on Yiene v:a que yo pel'
manczca en esta capital; es preciso 
dejarla: id pronto á avisar que me 
formen una habitadon sepulcral, 
T¡'pellacalli (l). Luego que le cons
truyeron, tendiemn en t\1 á Quet
::alcoall. Habiendo pasado cuatro 
dias de enterrado en el sepulcro, 
les di.io á los tec¡wyos: ocultad to
dos los regocijos que hemos teni
do; reeoged todo cuanto hemos ad
quirido; ülll~erratllo en pm'te ocul
ta. Los cuidadores hicieron como 
se les !labia prevenido, y llevaron 
loda la riqueza u! lugar que servía 
de Lmño á Quel:ralcoatl, llamado 
Atecpanmnoclwo. Al irse Qnet::al
eoall se parú y llamó á todos sus 
euidadoros, les lloró y en seguida 
se fueron para 1'/illan, 1lapallan, 
Tlatlauan l2), y allí yolviú á llorar 
Quetzatcoalt y á entriStecerse mu
cho. 

En este mismo año, se dice que 
llegó á Teoapan (3) Jlhuicaaterlt
co (!~<), "Y allí se paró, lloró; y re
cogida toda su r1queza se le hizo 
su A¡Janecaymth (5) y su Xiuhxa
JJac (6). Luego que se concluyó to
Llo con mucho cuidado, subió y se 
ocultó mudando su nombre. El lu
gar en que se escondió se llamaba 
1'/atlayan. Se dice que cuando co
menzó á arder se levantaba su ce
niza, y las hermosas aves empeza
ron á volar háda el cielo y fueron 
la Tlauhqttecho! (7), Xiuhtototl (8); 
1'zinitzcan, Aymwn, 'Pozneneme, 
Allomecoclwme y otros muchísimos 
pájaros apreciables y hermosos. 
Luego que se acabó su ceniza, vie
ron iodos elevarse su corazon há
cia el cielo, y aseguran los ancia
nos que fué recibido en él, y ha
bitando allí se convirtió en la es
trella que brlllu y alumbra ntuy 

Tt'll.dtlbcion 
de G, ftlendoza y Felipe Sánchez Solis. 

les remordimientos de lo que lm
lJía pasado, la angustia desu triste
za y su vergüenza no tenia medida. 

N:ulie se atrevió á consola.IIo ni 
á alentarlo; él se acogió solo á 
Dios, y ante él lloró. 

Y al marchar Quetzalcoal, to-
dos se afligieron y sus ayudantes 
comenzaron á llorar: lo levantaron 
y se lo llevaron. 

Ninguno se acercó á él para con
solarlo, ni lo detuvo en su marcha, 
en la marcha de Quetzalcoa!l: en 
estos momentos se exaltaron sus 
afectos, y dijo: lloremos todos. 

Y dcspues dijo al acompaña
miento y á sus ayudantes: ayo, 
ayudantes, que todo, hasta el impe
rio, lo abantlone J!O; avisa(! que 
se haga un monumento, luego, 
pronto: labraeánluego una losa pa
ru tal objeto; y luego que estuvo 
labrada y concluida, lo aeostaron, 
y á los cuatro días se sintió ali
viado: luego les dijo á sus ayu
dantes y al ayo: vámonos, escon
ded todas nuestras riquezas y to
do lo nuestro, y manifestad conten
to y alegría, y los ayudantes allí 
mismo escondieron todo en el ba
ño de Quetzalcoatl, que se llama
ba Atepanamocho. 

Y ya en pié Quetzalcoatl llamó 
á sus ayudantes, les lloró, é idos 
pensativos á Titlan Tlapalan yTia
tlaya~, por todas partes se iban 
detemendo de mala gana, y llega
do allá donde queria, allí mismo 
volvió á llorar y á entristecerse. 

Enes te año una caña, se díce X se 
refiere, que cuando llegó á la nbe
ra del mar se puso en pié, lloró, se 
adornó de sus riquezas, lo aliñaron 
los Yapanecas y asearon la cara, &c. 

Y cuando todo estuvo termina
do, con todo su conocimiento se 
arrojó sobre la hoguera: y allá se 
dice y se refiere que se consumió, 
y Juego que levantaron sus cenizas 
aparecieron á presenciar el sacri
ficio las aves más preciosas, y fue
ron el Tlauhquechol, Tzinrzcan, 

(!) Tepet!aca!!i: sepulcro ó caja de piedra. . . 
(:l.) Tlil!an, tugal' oscuro: Tlapallan, lugar bermc¡o: Tlatla!lan, lugar del fuego ó Quemadero. Todo el nombre es Th!!an. Tkl· 

pa!lan. 
(3) Teopan, Agua divina: se compone de Teo!l, cosa divina, y de A pan, derivado de· Atl, en el lugar del agua. 
(4) Ilhuicatenco: se compone de I!huica, derivado de Ithuicac, cielo, y de ateneo, orilla del agua. 
(5) Apaneca¡¡ouh: quizá será baño, ó paso por el rio, ó tal vez podrá derivarse del verbo Apa·na;, arrearse, ó ceñirse con manta 

de algodon, ó cosa semejante. 
(6) Xiuhxayac, Quizá será alguna m:íscara. Se deriva de roiuhtic, cosa verde, y de xayac, cara. 
(7) T!auhquechot Pájaro de pluma rica y bermeja. 
(B) Xiuhtotot,. Ave de plumas color de turquesa. 

6 
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ta tlauhqucchol xiuhtotoll tzuitz
ean ayoquan toznencme ~lome co
chome íxquich nocceqUI tlaQoto-
tomc. . . 

Auh vn ontlau mexyo nnnan 
ye ic acoqui~a yn iyollo Que.tzal
coatl yn quita auh yn yuh qum:a
tia iluhie:HI va ilulw~ac calac qmto 
huaya yn )n!el~uetque yel}lWLI mo
cuep yn Qlllalll yn tl.:mhJzca!pan
hual neí)Í yn yuh qmtoa yn lCUa.e 
ne¡;¡ico yn mi e Quetzalcoau y e qm
toca vatiaya Tlahuizcalpan tenhHi 
yqmtoaya yn icuac míe. campa hui!
huitl yn amonez qmtoaya ycua 
mictlan ncmito anh nonalmillmili 
Ir}.omiti ye. chir;ueylhu}tica yn ne
fJICO huy c.tllalh yn qmtoaya Quet-
7..alcoatl qultoaya Jcuac moteuh
tla!L 

Auh yn iuhquimatia yniqnar; 
Hualne¡;¡tinh :vn tleyn ypan.tona!h 
t;eqentlamanlin ynpan m1yot1a 
qummina qnintlahuília. 

In lla~e¡;¡ipactli ypan yauh quin
mina huehuetque ytlamatque mo
chi yuhque yn tia ¡¿e OQelotl yn Ua 
¡;e mecatl yn tia t;e xochitl quin 
mina pipiltotontzin auh yn tia ~e ma
za ti quin mina tia toque moehi yuh 
qui yn tlacemiquiztli <tUh yn tla (ie 
quiyahuitl quiminaya queahu1tl 
amoquiyahuiz auh yn tia ce olin 
quin mina tel-popochtin ychpopo
chtin auh yntla ¡;e atl yetohuaquic 
·etc. 

{:eGentlamantli yc quitenyotia
yaya yn huehuetqne yllamatque 
catea yn moteneuh Quetzalcoatl yn 
ic nenca yn ixquichtin tlacat ypan 
ce acall ~uh yn mic canno ypan te 
ay~tl yn 1c mo ~enpoa yn íc nennca 
xu&. 

Ycan tlami yn ypan ce acatl 
xilmitl omito conpatfac matlacxo
chitl yn Tollan tlatocat. 

. i tecpatl, 3 cali, 4 tochtli, o 
~catl, 6 tecpatl, 7 calí, 8 tochtli, 9 
acatl, :1:0 tecpatl, H cali, i2 toch
tli, :1:{! acatl, 1 tecpatl, 2 calli, 3 
tochtl1. 4 acatl, 6 tecpatl, 6 calli, 
'{ TocbtH, 8 acatl, 9 tecpatl, :iO 
calli, H tochtli, :1:2 acatl 13 tec
patl, :1: calli, 2 tochtli. 3' acatl· 6, 
tecpatl, o calli, 6 tochili 7 acati 8 
t~ep~tl, 9 calli 10 tochÍli ypa¿ín 
:x.Ihmtl. J'll moiQ,iquili Cuautitlan 
tlatoam, Ayaucoyotzin oO yn tlato
oot; 

ANALES DE CUAUHTITLAN. 

Trnduccion 
del Sl'. Galicia Ch.hnal}>opoca. 

de mañana, y por ser cosa de Quet
:::alcoalt, por eslo llamaron á la es
trella 1'lahuiz Cal pan Teutli ( i). 
Decían tambien los ancianos que 
este astro se desapareció por cua
tro días, y que en ese tiempo es
tuvo viviendo en el infierno, y á 
los cuatro días vino el lucero gran
de, v fué cuando Qnelzalcoatllo
mó su nsicnto reaL 

Tambien salliun que esta estre
lla influla mucho en las gentes en 
ciertos d.ias. Si se presentaba el 
di a ce cipactli, enlónces saeteaba á 
los ancinnos v ancianas: si el dia 
ce ocetotl un" tigre: ce ma.zall un 
venado: ce xochitl una flor: á los 
muchachos. Si era en día ce acatl 
á los eaballeros Y señores. De este 
modo casi acababa eon lodos, ma
tándolos. Si en dia ce r¡niahnill, 
saeteaba á este signo para que no 
lloviese. Si en día ce ollin, movi~ 
miento, saeteaba á los jóvenes sol
teros y solteras. Si en ce all, agua, 
cntónces Jwbia una gTan seguri
dad, Todos estos aconlecim.ientos 
los explicaban los ancianos con mu
cha exactitud y esn-upnlosidad. 
De suerte que, segun ellos y las 
an¡~ianas, en el año do ce acatl, lla
mado de Quclzalcoatt, murió mu
cha gente, y en el·mismo se cam
bió .1\'Iat\acxochitl en el gobierno 
de Tollan. 

• 
2 pedernales, 3 casas, 4 cone

jos, 5 cañas, 6 pedernales, 7 casas, 
8 conejos, 9 cañas, 10 pedernales, 
H casas, !2 conejos, :1:3 cañas, t 
pedernal, 2 casa, a conejo, 4 caña, 
5 pedernal, 6 casa, 7 conejo, 8 ca
ña, 9 pedernal, tO casa, H cone
jo, :1:2 caña, !3 pedernal. t casa, 
2 conejo, 3 caña, 4 pedernal, o ca
sa, 6 conejo, 7 caña, 8 pedernal, 
9 casa, :lO conejo. En este año mu
rió el Señor de Quauhtitlan, Ayan
heoyotzin, despues de haber go-

Tra.duooion 
do G. l\l<m<loza y Felipe Sf•nel1cz Solis• 

Ayocuan, Tozneneme, Alome, Co
chomc, Yztquich, Noc0equi, Tla
QOtotome. 

Y tendido Quetza\coall sobre la 
hoguera, salió de las cenizas de 
su corazon en forma de estrella 
el espírim hácia el cielo, y entró 
al cielo; y ([icen los viejos que esa 
estrella convertida es la que apa
reciendo por· las mañ:mas alegra 
las casas; y se dil~e que cuando 
murió Quctzalcoatl se le llamó Tla
uilzcalpan: se dice <¡ue despues de 
muerto no par'c<:iú en el cielo, y es 
porque fué á visitar el infierno; y 
á los ocho días vino it apareecr co
mo un gran lucero, y se di(;e que 
entónce;; ól quetló dtvinizado. 

Y se dice tambicn, que cuando 
durante el dia apareeia, se inspi
raba con rada uno de los asiros, á 
los que hiriéndolos resplandecía 
más. 

Convertido en estrella relucien
te y alegre, hiere á l~s estrellas 
andanas de ambos sexos, y todos 
caminan juntos á la m:mera ele 
ocololl (salpicado), mazatl y todos 
ellos formando llores, hiriendo 
á todas las estrellas insignifican
tes; y si apurece alguna estrella 
con caiia (scñ:ll de) importancia, 
la hace desaparecer: tambien ha
cia desaparet;er á las nubes, im
pidiendo que lloviese: si el sol he
ria á las estrellas jóvenes de am
bos sexos, se unía á él y los en
volvía en el agua. 

De esta manera se refieren mi
nuciosamente los viejos, las viejas, 
y todas las gentes, 'en el tiempo 
que vivió Quetzaleoa!l; lo que pa
só en el año una caña, y murió 
igualmente en el año una c.aña, 
despues de sesenta y dos años, y 
aquí termina la historia de Quet
zaleoatl. 

En este año una raña se dijo que 
Matlacxochitl se trasladó con los 
Toltecas a Tula. 

2 pedernal, 3 cnsa, 6. conejo, 
o caña, 6 pedernal, 7 casa, 8 co
nejo, 9 caña, :l.O pedernal, H ca
sa, :!.2 conejo, :1.3 caña. t peder
nal, 2 casa, 3 conejo, 4 caña, o 
pedernal, 6 casa, 7 conejo, 8 ca
ña, 9 pedernal, :lO casa, H co
nejo, 12 caña, t3 pedernal. :l casa, 
2 conejo, 3 caña, 4 pedernal, o 
casa, 6 conejo, 7 caña, 8 pedernal, 
9 casa, tO conejo. En este año mu
rió.en Cuauhtitlan el Sr. Ayauh
coyotzin, despues de haber gober-

.., (1),.Tia8,.~ttit.rCa.Zpan Teuet!i. Seiior que alumbra sobre las easas. Se deriva de T!ahuia, alumbrar; de ealpcm, en las easas, '! de .. e u,.~, ~uor. 



Auh no:;: pan \11 momiquili yn To
llan tlatoaui ~I:.ÍIIacxoehilzín niman 
(:onpatlae (N:myotzin) omotlatoca
tlali Nauyotziu yn Tollan tlatocat. 

H ncatl ypaninyn :xíhuitl ommo
tlatocatlalli 1n Cuautitlan tlatoani 
Necuamcxochilzin ompa yllatoca
chan (Necumnexochítzin) calca yn 
Tepolzotlan miccacalw yetoeayo
tilloc yu micca\:alco oncan JD p~m
tlalatzin yn ie mi e que Llatmrucy
huan Cihuapipiltin yc mol~akanh
quc ~flyuh manea ynil1(,;acalal yn 
Chichimecallatoqnc aor, momotla
paloqno -yn oncau yn tlatocachan 
yaz. 

12 teepatl, 13 wlli, l tochtli, 2 
a ca U, 3 tccpatl, t~ ealli, G tochtli, 
6 acatl' 7 lecpatl, 8 l:al!i' n toch
tli, 10 aeatL H te.·pall, 12 ea!li 
ypan Jll xihnitl .m momiquili yn 
Quauhtitlan tl:Jtoani catea yn itoea 
Nequamexochitzin XI xillui!l JH 
tlalocat auh llO)fJUaomm":tiqu\li yn 
Tlollan llatoani Naulnotzm mman 
conpatlacon omotlatocat!ali .Mallac
coatzin. 

:1.3 Lochlli ypan yn xiuhitl mo
tlatocatlali yn Quauhtitlan 'flatoani 
1-Iecelotzín ompa yllatocaclwn Mc
(~hiuh yn itOt~ayocan 'fianquizcalco 
Quauhtlaapan. 

:1. acatl, 2 tecpaLI, 3 calli, 4 loe
hUi, 5 acatl, 6 tecpall, 7 calli, 8 
tocbtli, 9 acatl, 1.0 tecpatl, H ca
lli, 1'! loc!Hii, !3 acall, :1. tecpall, 
2 calli, :3 toch tlí, t~ acatl, ñ tccpatl, 
6 calli, 7 tochtli, 8 acatl, 9 tecpatl, 
10 calli, H tochtli, !2 acatl, l3 
tecpatl, l calli ypanin yn xihuill 
momiquili :yn tlatoani catea Tollan 
-yn ítoca .Matlaccoatzin onmotlato
catlnli 'flikoatzin yn Tullan tlato
catca. 

2 tochtli, 3 aeaU, 4 tecpatl, 5 
calli, 6 tochtli, i acatl, 8 tecpatl, 9 
calli, ypanin xilluitl momiquili yn 
Quauhtil.lan tlatoani Mecelolzin yn 
tlatocat XXXII. 

iO tochtli ypanin xihuitl yn mo
tlatoeatlali yn Quauhtitlan tlatoani 
yn Tzihuac papalotzin ompa yn 
Quauhtlaapan ytlatocachan m o
chiuh H acatl, 12tecpatl, !3acatl. 

i tocbtli, 2 acatl, 3 tecpatl, 4 
e,alli, 5 tochtlí, 6 acatl, 7 tecpatl, 
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bernat!o cincuenta y cinco años. 
Igualmente en este <~ño mm·ió el 
Señor de Tullan, llamado Matlac
xachit:in, y le sucedió en el go~ 
bierno Naullyotún. 

lUallactoce' acatl: ome caña. En 
este año subió al gobierno de Cuau
hLítlan el eaiJalle!'O llamado Necua
lnea:ochilzin (1), que fué natural 
del pueblo c~llwcera Tepot::otlan(2), 
y en el paraje nombrado Jlficcacal
co m. Se llamó así esto lugar, á 
causa de que en un tiempo caye
ron mudws rayos aHJ, y mataron 
á muchos señores ehicltimecas, sin 
perdonar á los Seüores. Por tal 
moti ro infundía g'!'ande miedo. 

12 petlemill, :1.3 casa, l conejo, 
2 eai'w, 3 pedernal, !f l:asa, 5 co
nejo, (í carm, 7 pedernal, 8 casa, 
!} ¡·.onejo, Hkaiía, H petlemal, f.2 
easa. En este aflo murió el Señor 
<leCmmhtitl<m, Nequmnexochilzin, 
habiendo gobernado solo quim~o 
años. En Tallan lo mismo murió 
Nau11olzin, sucediéndole inmedia~ 
lamente "lfallaaoatzin (!l). 

lUatlactlomey Tochtli, trece co
nejo. En este año tomó posesion 
del gobierno ele QuauhtiUan el ca
ballero Macetlotzin (o) viviendo en 
el paraje nombrado Tíanquizcol~ 
co (G), al Poniente del mencionado 
QuauhliUan. 

1 caña, 2 pedernal, 3 casa, 4 
conejo,!) caña, 6 pedernal, 7 casa, 
8 conejo, 9 caña, :lO pedernal, H 
easa, l'i! conejo, !3 caña, :1. peder
nal, 2 casa, 3 conejo, !l, caña, 5 pe
dernal, 6 caña, 7 conejo, 8 caña, 
9 pedernal, !O casa, B conejo, f.2 
caña, !3 pedernal, i casa. En es
te año murió el Señor de Tollan, 
llamado JI<Jatlaccoa.t.zin, succdi(:n
dole inmediatamente Tlilcoat~ 
ZÍ11 (7). 

2 conejo, 3 caña, 4 pedernal, o 
casa, 6conejo, 7caña, 8pedernal, 
9 casa. En éste murió el Señor de 

Traduoolon' 
(le G. Mendoza y Felipe Sánchez Solis 

nado 50 años. En este mismo añO· 
murió en Tula el Sr. Mallacxoehit
zin, que luego fué sustituido en e" 
gobierno de los Toltecas por el Srl 
Nauyotzin. 

H caña: en este año ascendió al 
trono de Cuauhtitlan el Sr. Necua
mexoehitzin, vecino de Miccalco, 
del territorio de Tepozotlan: aqui 
se rebelaron y murieron con las 
soñol'as las autoridades ele Jos ehi
chimecas, qued:mdo rotas sus re
ladones, y abandonadas sus casas 
J' sus palacios. 

!2 pedernal, 13 casa, l conejo, 
2 caña, 3 pedernal, 4 casa, 5 cone
jo, 6 cafw, 7 pedernal, 8 casa, 9 
conejo, iO caiia, H pedernal, 12 
casa. En este año murió en Cuauh
ütlan el rey Necuamexodritzin, 
despues de lwber gobernado nueve 
años: en el mismo año murió en 
'rula el rey de ~lli, Nauhyotzin, 
siendp luego sustltmdo por Matlac
coatzm. 

13 conejo: en este año ascendió 
al trono de Cuauhtillan el Sr. Me
celotzin, vecino de Quizcalco, del 
territorio de Qualltlaampa. 

:1. caña, 2 pedernal, 3 casa, 4 co
nejo, 5 eaña, 6 pedernal, 7 casa, 
8 conejo, 9 caña, f.O pedernal, H 
casa, l2 conejo, l3 caña. l peder
nal, 2 casa, 3 conejo, 4 caña, o pe
dernal, 6 casa, ,7 conejo, 8 caña, 
9 pedernal, iO casa, H conejo, l2 
caña, l3 pedernal, :1. casa. En este 
año murió el Señor que imperaba 
en Tolla, llamado Matlaccohuatzin, 
quien fué sustituido por Tlilco~ 
Jmatzin, autoridad de Tulla. 

2 conejo, 3 caña, 4 pedernal, ·ts 
r,asa, 6 conejo, 7 caña, 8 pedernal, 
9 casa. En este año murió el Se~ 
ñor de Quauhtitlan, i\fecelotzm, 
despues de haber gobernado 32 
años. .. 

10 conejo. En este año subió al 
imperio do Cuauhtitlan Tzihuacpa· 
palotzin, formándole su palacio en 
CuauhUaapan: H caña, 12 peder
nal, l3 casa. 

1 conejo, 2 caña, 3 pedernal, &, 
casa, 5 conejo, 6 caña, 7 pedernal, 

(1) Necuame:rochitzin. Propio de persona: se deriva de necuametZ, cierto tlrbol como palma, y del reverencial a:oth.itZ. 
(2) Tepot::wt!an. Propio de lugRr: se deriva de Tepotzt!i, jiboso ó corcovado. 
(3) MiccaLco. Se deriva de Micqui, muerto, y de calco, dentro de la casa. 
(4¡ Jlatlaccaatzin Nombre propio de persona. Se deriva de Mat!ac, decenio, y del reverencial coatl. 

, (5 . Macet!ot.zin. Nombre de persona. Es reverencial del nombre Mace!lat, que significa el cogollo del maguey ántes de que. ta
llezea. 

(6) TianquücoZco. Se deriva de T:ianqui::rt!i, plaza, mercado, y de coLeo, lugar en: que se tuerce. 
(7) Tlilcoat.zin, reverencial ' propio de persona: víbora negra. 
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s cafli 9 tochlli :yn :ypanín 9 toch~ 
. li ypan momiquili sn. Tollan tia~ 
toam Tlilcoatr.in auh nnnan motla
tocatlali yn Huemac ytlatocatoca 
onmocltílih Atecpnnecatl cacenca 
míec yn Toloca.eecniamoxpan mo: 
caguez ca yn 1qua~ motl~llocatla!J 
qumno yquac moQ1huaut1 comn~
cihuahuafí ytoca Coacueye mor;t
huaqnetzqul yn quizcalli tiaca tecolt 
oncan ytocayocan c~acueyec<:m on
can clwnecat¡~¡:a yn lloca coame ce 
(Jiyacatl mochiuh yn icpatlahuac 
ycuitlapan &c. 

Auh yn omochiuhnin niman ca
nato vn Xicococ Tlenamacac catea 
yn íu)ra Quauhtli nimau niay~huatl 
ypellapan yc palpan onmotlalh~o yn 
Quetzalcoatl yeyelmatl conmmp
tlayoti Quetzalcoatl on mochilmaco 
yn 'rolan yehuatl teopixcatico con
patlac yn huemacacca Quetzalcoa
tia yn yqw.u~ ycamahuiltito ycamo 
cayahuato yn r;ihua tlaUacatecollo 
vn techa¡¡ic yehuantin yn tlacate
colotl yactl yhui yn mitoa Tez
catlipoca yn Tzapotlan nenca om
pa hualla yn yc_ quiztlacahuico 
lmemap yn omo¡;llll~acuepque yn 
techaQlC niman yeqUtcahu yn Que
tzalcoatia ~mito yc yeconpatlac 
yn quauhth, &c. 

iO acatl, H tecpal.l, :12 callí, :13 
tocbtli. :f. acatl, 2 tecpatl, 3 calli, 
~ toch!li, fi acatl, 6 tecpatl, 7 calli, 
8 tochtli, 9 acatl, 10 tecpatl, H 
calli, :12 tochtli, i3 acatl. i tecpatl, 
2 calli, 3 tochtli, '~ acatl, 5 tecpatl, 
6 calli, 7 lochtli, y pan tzintic vn Lla
catetemictiliztli ypanín mochiuh chi 
come tochlli vpan vn mochiull vn 
'Cencahuey mayana!iztli yn mitoa 
mocbicontochuíque yn tolteca ~:atea 
chiconxiuh mnyanaiiztli yconcani 
yncenca vellatollinia. vn vellatlatia 
mayanalii.l!i niman ycanC.·m vn tla
tl.acatecollo quimitlanque yn 1tlazo
ptlhuan. temac ompa quincahuato 
yn xo.cluque ~zalysap~m yhuan huit
zcoc 1lman x1coc -yn 1c ycamox.tla-
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Quauhlitl::m, Jfecellot;::in, hahiendo 
gobernado treinta y seis años . 

l\iatlactli Toehtli: diez conejo. 
En este año se sentó en el gobier
no de Quauhtitlan T::ilmac¡Japa
llotzin (l), formándole su residen
cia en Cuauhtlaopan. 

H cuila, 12 pedernnl, 13 casa, 
1 conejo, 2 eaña, 3 pedernal, 4, 
casa, 5 conejo, 6 c3ña, 7 pedernal, 
8 c.asa, !) conejo. En este año mu
rió el Señor de Tollan, Tlílcoatzin, 
suecdi!•ntlole luego lhtemac (2), 
habiendo gobernado éste entre los 
Atempanecas dos años . De este 
Señor se refieren muchas Ji gran
des cosas. Se dice, que luego que 
subió al trono traló de casarse, y 
que lo hizo con la mujer llamada 
CoacueJJe (3). Que ústa fné criacla 
por el Tlacatecoyotl (4), en el pa
raje nombrado C~tacueyecan (o), 
en donde vivía una mujer Coa
cue (6). A ésta, al estar en cinta, 
se le ancharon las espaldas mús de 
una varJ: hallándose así, mandó 
traer de Xicco á uno que era el 
7'lanamacac (7), llamado Cuauh
tli (~), y éste puso en el cargo de 
reg1r y gobernar á Quelzalcoatl 
-íc palpan ¡)ot/apan (9), quien en 
lo sucesivo reinó en el imperio do 
To\lan, con el carácter de rey y 
sacerdote, y sueedido despues por 
Huemac. 

lO caña, :1:1. pedernal, i2 casa, 
:13 conejo, i ¡~aña, 2 pedernal, 3 
casa, 4 com~jo, ñeaña, G pedernal, 
7 casa, 8 conejo, 9 caña, W peder
nal, H casa, !2 conejo, 13 caña, f 
pedernal, 2 casa, 3 conejo, 4 caña, 
o pedernal, 6 casa, 7 conejo. En 
este afio aconteció entre los Tolte
cas el hamñre más espantosa. Se 
dice que el año ó tiempo se enco
nejó. Por la r,alamiclad que duró 
por espacio de siete años comenzó 
reinando este símbolo. Se crevó 
entóm:es que este mal habría so
brevenido por culpa de Huemac. 
Los hombres perversos arrebata
ron á los hijos del rey, i los fueron 
á dejar á Xochiquetziíliyapan (10), 

Tl'aduecion 
de G. lllendoza y I1'cllpe Sáncllez Solfa. 

8 casa, 9 conejo: en este año 2 co
nejo murió el rey de Tulla, Tlil
coatzin; luego fué sustituido por 
Huemac, cncique de los Atecpane
cas, de quien se refieren y se oven 
decir muchns cosas extraordfna
rias. Este, luego que subió al tro
no, trató de casarse con una Seño
ra llamnda Coacueye, la que fué 
educada por el demonio en el lu
gar llamndo Coacueye, en el que 
tenia su casa, y casada. Las cade
ras de la Señora crecieron una bra
zada. 

Este suceso !rizo llamar de Xicoc á 
Tlenamncac, llamado Cuauhtli. 
Luego el mismo sobre su propio 
lecho, él colocó á Quetzalcoall y él 
mismo lo hizo á su semejanza lo 
que pasó en Tula siendo el pontí
fice sustituido por Huemac, en don
de tenían su palacio los partidarios 
de Quetzalcoatl: cuando la mujer 
del diablo jugó y engañó á ellos, 
lleg<~ron los diablos conducidos, se
gun se dice, por Te¡,catlipo.ca, qu~ 
andaba por Tzapotlan: él nusmo VI
no á dar posesion á Huemac, con
virtiendo en mujeres á todos los 
que llegaron: luego abandonaron á 
los partidarios de Quetznlcoatl, y se 
dice que él convirtió en águila aC 
mismo Tezcatlipoca. 

10 ca~a, H pedernal, 12 casa, 
43 coneJO. 1 cana, 2 pedernal, 3 
casa, li: conejo, 5 caña, 6 pedernal, 
7 casa, 8 conejo, 9 caña, :10 peder
nal, H casa, 12 conejo, i3 caña. 
i pedernal, 2 casa, 3 conejo, li: ca~ 
ña, o pedernal, 6 casa, 7 conejo. 
:En este año comenzó la muerte de 
los hombres, á los 7 días; en éste 
se verificó unn gran hambre, y se 
diee que anduvieron en cuatro piés 
.los habitantes de Tula, por el des
vanecimiento del hambre, v por los 
tormentos de la misma caiamiclad 
se consumieron: en aquel momento 
se presentó el demonio pidiendo á 
los hijos queridos, los que recibidos 
fué á dejarlos á Xochiquetzalya-

P) T:zihuacpapalot;;in, propio de persona. Quizá debe ser Tzicoapapalotzín.: entónces significa mariposa que detiene alguna cosa 
asiéndola. 

(2) Ifu~mac: otros escriben IIueyrnan; y segun ellos, fué hombre de gran capacidad y muy emprendedor. Se deriva de Huey, gran
de, Y de wtan, ~u mano. Tambien significa hombre de gran autoridad y potestad. Porque maitt, cu mexicano, es lo mismo que ma· 
nus entre los anbguos romanos. 

q) Coacueye. Culebra con naguas. Se deriva de coat! y de weitl. 
(,.) T!acatecoyot!. J<;( Diablo. 
C5) Coacueyec!J'n. Tierra ó patria de Coacueye. 
(6) Coacue. Nombre propio de mujer. 
(7b) T!anamacac: ignoro si 11erá algun médico, cirujano ó partero, ele. Su etimología es de T!ed, lumbre, fuego, y de na maca, 

ver(
8

o, vender¡ comerciar; y si es tlanamacac, entónces significa tendero vendedor. 
) Cuauht i. Aguila. ' 

_{9) le j;alpan petlnpcm: frase que usan los indios para significar, tener cargo de regir y "Obernar. Se deriva icpa!pan de icpa!U, 
astento, a mo~ada, co~in; Petlapan ~e pe!latL, este~a, ¡ de la partleula pan, en, sobre, háeia. . . 

~1~) fochtquetzahyapan: vtene a ser como un Jardm hermoso, segun indica el nombre. l'orque se denva de Xoclntl, flor, Quet
Jta ~. p urna, y de Apam, lugar de mucha agua. 
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Jnmto pipiltzintzin YUnc.uican ompa 
tzintic yn tlucateteuh míetiliztli vn 
ornochiuh timanca. · 

· 8 acatl, 9 tecpatl, J.O calli, H 
tochtli, 12 acaU ypanin momiquili 
yn tlatoani Quauhtítlan yn toca 
l;z.ihuacpapalotzin <i2 yn tlatoca
liticatea. 

13 tecpatl ypanin xihuitl y n 
mo~latocatla!i yn zihuapili yn Qua
nhLttlan qUJpachoaya altcpetl :vn 
itoca. Yztacxilotzin ompa yUat11-
()atq~I yzcacal y¡;acacalmanca yn 
:yzqmtlanatla ompa ytlan catea míe
quintín zihuapipiltin yn quima
huiztiliaya yea yn chiehimeca yn 
quimo cuitlahui:i~·a &c. 

Ce calli, 2 toehtli, 3 acatl, !¡, tec
pall, u calli, B tochtli, 7 aeati, 8 
tccputl, 9 calli, 10 toclltli, H acatl, 
s.eanin yn xihuitl )n momiquili yn 
((IIlua¡)ili Y ztacxilotzin mallac xi· 
lmitlonce yn tlacatocat. 

Auh niman conpatlac onmotlato
<:atlali Ezllaquencatzin oncan yn Te· 
chichco yancuican quiman yz~<~a: 
cal yn ytecpancal oncun caltzmti 
· yn iconcan manca tlatocacali &c. 

12 tecpall, 13 calli, 1 tochtli, 2 
acatl, 3 tecpatl, li: calli, 5 tochtli, 6 
acatl, 7 tecpatl, 8 calli, 9 tochtli, 
10 acaLI, 11 tecpatl, :12 calli, 13 
tochtli. t acatl ypanin yn qnizque 
xicco yn Chalca yn tlatzintiani 
Acapol y<;¡ihua~h TÚzcotzin yn pil
lman Chalcotzm Chalcapol, &·~. 

2 tecpatl, 3 calli, 4, tochtli, !S 
acatl, 6 tecpatl, 7 calli, 8 tochtli 
ypanin xihuitl vn cenen miec tetz
ahuitl mochiuh 1zimanca Tollan 
ahu n~ icuac ypanin yn xihuill ~:m
e<~n a<¡Ico yn tia tlacatecolo yn mito
aya yxcuinanme vihua auh yn 
iuhca yntlatol huehuetque conitoa 
:yn ic hualaque Cuextlampa yn 

Al~ALES DE CU.AUHTITLAN. 

Tl'adtu:don 
del Sr. Gll.llcia Chlmalpopoen. 

á Jluit~coc (l) y á Xicococ (2), pa
ra que fuesen sacrilieadas en cam
bio del mal que habiu causado su 
rey Huemac. Entónces tuvo prin
cipio el derrmnamiento de sangre 
noble,á instigaciones del demonio. 

8 caña, 9 pedernal, 10 casa, H 
conejo. :12 cuña. En este año mu
rió el Señor de Cuauhtitlan, Tzi
lmacpapallotzin, habiendo gober
nuclo cuarenta y dos años. 

13 pedernal. En este año tomó 
posesion del mnndo y gobierno del 
Imperio de Cuauhlillan, lu muy dis
tinguida Señora Yztac-Xilot;:;in. 
B~ljó del monte alto llamado Tlaltil
co (3), en dondr. había sido servida, 
cuidada v u tendida por mnchos ra
bnllorosyseüorns chiehimecas, que 
continuamente vivían con ella. La 
eausa rle tan ~rnn servkio era, la 
de !il:'l' la referida Señora de la san
¡rrc de Jos fundadores y benefacto
res de la raza chichimcca en Quau
titlan. 

1 casa, 2 conejos, 3 caña, 4 pe· 
dernal, ti easa, 6 conejo, 7 caña, 8 
pedernal, 9 casa, :lO conejo, H ca
ña. En este año murió la Señora 
Yztac-Xüot::in, habiendo goberna
do muy bien en Cuauhtillan por 
espacio de H años: inmediatamen
te le sucedió en el gobierno el 
caballero llnmado Eztlaquencat
zin (4), formando sus piezas de za
cate para habitacion, en el paraje 
nombrado Techichco (ti), en donde 
aún existen los cimientos de pie
dra del palacio ó casas reales de 
este príncipe. 

t2 pedernal, :l3 casa, t conejo, 
2 caña, 3 pedernal, 4 casa, !'i co
nejo, 6 caña, 7 pedernal, 8 casa, 
9 conejo, lO cañu, H pedernal, 12 
casa, 13 conejo, 1 caña. En este 
año salieron de Xicco (6) los Chal
ca para venir á fundar Chalco, y 
éstos fueron Acapol (7), mujer de 
Tezcotzín, hijos de Chalcotzín (8). 

2 pedernal, 3 casa, 4 conejo, 5 
caña, 6 pedernal, 7 casa, 8 conejo. 
En este año sucedieron grandes 
acontecimientos en la ciudad de 
Tallan, y en ese mismo llegaron 
los bárbaros Tlatlacatecollo, de 
Cuextlampa (9) quizaco, llamados 
ixcuínarne (iO). Segun dicen los 
antiguos, que hallándose éstos en 

(1) Huit.zcoe, lu,¡:¡ar en que hay árboles con espinas. 

25: 

'l"l'•dncclon 
de G. Mencloza y Fellpe Sá.nche11 SoUs. 

pan: sin detenerse los encerró, y 
r.on estos niños fué á pagar el tn'
buto, y fué el principio de 1~ muer
te de los nobles, corrompiéndose 
en seguida. 

8 caña, 9 pedernal, to casa, U 
conejo, :l2 caña: en este año murió 
el rey de Cuautitlan, .llamado Tzi
huacpapalotzin, despues de haber 
gobernado 42 años. 

13 pedernal: en este año as
cendió la Señora Yztacxilotzin; és
ta reunió á los que estabun dise
minados con todo y sus palacios y 
las casas g,ue tenían allí construi
das, sus tierras de labor y sus 
aguas: con ella habia muchas se
rl0r3s que la veneraban en union 
de los chichimecas que estaban á 
su cuidado. 

f. casa, 2 conejo, 3 caña, 4 pe
dernal, !'i casa, 6 conejo, 7 caña, 8 
pedernal, 9 casa, :lO conejo, B ca
ña: en este año murió la Señora 
Yztacxillotzin, clespues de haber 
gobernado U años. 

. Luego Eztlaquecatzin subió al 
reinado, fundando de nuevo la ca
pital en Techichco: allí formó su 
palacio y otJ'as cilsus de ?.acate, y 
aquí estableció por mucho tiempo 
su gobierno. 

:12 pedernal, 13 casa. 1 conejo, 
2 caña, 3 pedernal, 4 casa, !J. co
nejo, 6 caña, 7 pedernal, 8 casa, 
9 con e jo, tO caña, U pedernal, :12 
casa, 13 conejo. t caña: en este 
año salieron los ele Xicco para fun
dar Chalco, dirigidos por Acapol: 
su esposa fué Tetzcotzm, y sus hi
jos Chalcotzin y Chalcapol, &c. 

2 pedernal, 3 casa, 4 conejo, 5 
caña, 6 pedernal, 7 casa, 8 conejo. 
En este año se verificaron muchos 
fenómenos en la capital de Tula, y 
en este mismo año llegaron los bár
baros demonios; y se decia que 
ellos traían consigo á sus mujeres; 
así _lo aseguran losancianos, y que 
salieron por Cuextlampa; y se dlCe 

(2¡ Xicococ. Qmzá podrá derivarse del verbo xicoa, tener envidia, agraviars~. 
3 Tlatilw, lugar alto. Se deriva de T!atilli, ó T!ate!Li, monton de tierra grande. ~4 E:ttf..aquencat::in. Propio d. e persona: se deriva de e.z.tM, sangre ó color de ella, y del reverencial tlaqu.emitl, capa ó eobija. 

(5 Techichco. Quizá se derivará de techictU, cierto pájaro, y de la partícula co, lugar en que hay tal cosa. 
(6 Xicco. Propio de lugar: en el ombligo, de xictli, ombligo. 
(7) .Acapol. Propio de persona. · 
(8) ChaZc(Jt:tin. Propio de persona. · 
(9) Cuextlampa qui::aco. Segun este verbo qui:taw, se echa de ver que vinieron á salir háeia Coextlan, mas no salieron de él. 

(lO) Ltcuiname. Segun lo que se da á entender, parece que con este nombre plural significa hombres inhumanos, crueles, sacrificadores. 
7 
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quizaco auh yn ompa mitoa cuex
tecatl yehocayau onc::m quinnonot
zque yn malhuanquíma¡¿iqueCuex
tla~ quic~yol yuh tlam~ch_tique yn 
qmmllhmque ea ye t1llm yn To
llan amocatlaltechta¡;izque amoca 
tiluhichi!mazque caaya yc tlacaca
lihua tehuantin ticpehualtitihue ta
mech minagque. 

Yn oquicacque yn mallman ní
man ycchocaque tlaocoxque oncan 
Tzintic yn yntlacacaliliztli yn yc 
ylh~ichihuit~lo ya yn yxcuiname 
yn 1cuac mttoaya yzcalli. 

9 acatl ypanin ne.;¡ioo Tollan yn 
yxalinanme yca tlaltechat;ico ynin 
malhuan omentin yn quin cacalque 
auh yn tlaL!acateeolo yn zíhuadiu
blome yn moquichhuan catea J'll 
imalhuun quexteca oncan yancui
can tzintic yn tlacacaliztii. 

iO tecpatl, H callí, i2 tochtli, 
13 acatl yn icuac miec mot5hiuhti
catt5a tetzahuitl Yrt Tollan niman 
ompa peuh yn yaoyotl yn quitzin
ti -yn tlacatewlotl yaotl ompa :yn 
mitoa Nextlalpan químixnamicque 
yn Tolteca auh yn otlamato niman 
nooncan peuh yn tlacamíctiliztli yn 
quinmictique ymalhuan Tolteca yn 
Tzalan ynnepantla ycatinenca yn 
tlacatecolotl yaotl ynic hueloncan 
quenitlahuilt!linenca y ni e tl a e a
mictizque auh niman oncan tzíntic 
onpehualti yn tlacaxipehua l.i z t 1 i 
ycuac vn onícamanaya texcalpan 
oncan jancuican ce tlacatl ~ihuatl 
otomitl Ua~imaF yn atoyac onean 
conan yn quixipeuh ~iman conaqui 
yn nehuatl yn y toca Xmhcozcatl Tol
teca. 

Yaneuican oncan tzintic vn to· 
tecehuatl quimaquíayaya quín hu· 
elmochi oncan otzíntic sn ixquich 
tlacamictiliztli ocatca ca mi toa mo
tenehua ca ynocymac ynocymatia
yan yn achto paquetzalcoatl catea. 
Yn mDtocayotia ce acatl zan niman 
ay e quinec yn tlacanúctiliztli, &c. 

Caquinoncanin ypanin yn icuac 
tlatocatiticatca Huemac mochitzin
tic yn oroochihuaya quitzintique yn 

ANALES DE CUAUHTITLA:X. 

Traducclon 
del Sr. Gallcia Cbimai¡>opoca. 

Cttextlan, cogieron á muchos cau
tivos; y teniéndolos bien seguros 
les dijeron: ((os hemos cogido para 
llevaros á Tullan y fundar allí con 
vuestra sangre el gr:Jn imperio 
que ha de dominar á todo el mun· 
do.)} Que de alli tomó orígen el sa
crificio humano. 

U caña. En este año lleg:Jron á 
Tollan los demonios de Ixcuiname, 
tanto varones como mujeres, tra
yendo consigo á los cautivos, inin 
mall!ucm (i), que habían cogido en 
Cuextlan. 

10 pedernal, H éasa, i2 conejo, 
i3 caña. En este año, despues de 
muchos presagios sucedidos en To
nan, comenzó la guerra que el de
monio introdujo, dando principio 
en N ex tlalpan (2), entre los natu
rales de éste y los Toltecas. La 
guerra fué muy sangrienta, cogién
dose redprocamenle y sacrifican
do muchos prisioneros. La batalla 
continuó hasta Texcallapa (3), en 
donde el mismo demonio hiw que 
un desgraciado otomi que se halla
ba preparando las armas en Ato
yac (4), fuese desollado, y entón
ces tuvo principio el Tlacaxípe
hualizte (5). Sin embargo de que 
algunos ancianos aseguran que es
ta inhumanidad se praeticaba ya 
desde el tiempo del otro Quetzal
coatl, llamado Ce acatt. La historia 
de esta guerra, como de todas sus 
consecuencias, se ha escrito aparte. 

TraduMion 
de G,lUendoza y Felipe Sánchez Solls. 

que allá, despues de haber llora
do, wnviníeron en que los prisio
neros Cuixtecos, ejercitados )'a, 
debian caminar hácia TuJa para 
defender las tierras y sus riquezas 
por medio de las armas. 

Al oír esto, los súbditos se en
tristecieron y lloraron, y aquí fué 
donde comenzó el odio y el des
potismo; y entónces se decía que 
estos hechos eran de ilustracion. 

9 caña: en esta época aparecieron 
en Tula los bárbaros, los que caye
ron con dos ejércitos sobre los ha
bitantes: éstos venian acompaña
dos del demonio, que traía á su 
mujer. Los Quextecas, con sus 
ejércitos, hicieron resistencia, y 
aquí por primera vez tuvo }lrinci
pio el despotismo. 

iO pedernal, H casa, i2 conejo, 
:1:~ caña. En esta época se verill
earon los muchos fenómenos en 
Tul a. Allí mismo comenzó la guer
ra fundada por el Demonio,en cuya 
guerra, se dice, que tuvieron su 
encuentro los Toltecas en Nextla
pa, y allí mismo, por soberbia, die
ron principio al homicidio, dando 
muerte á los soldados que encon
traban entre los Toltecas, porque 
el Demonio estaba entre ellos. 
Aquí mismo, la guerra hizo todo 
esfuerzo para matar á los hombres, 
y aquí mrsmo tuvo principio el de
suello humano cuando se Dpren
clian entre sí mismos. En Tuxcal
pa, por primera vez, un hombrey 
una mujer, de orig·en de raza Olo
nú que labraba armas junto á un 
río, desollaron y se cubrieron con. 
la piel de un Tolteca que se llamaba 
Xiuhcozcatl. 

Por primera vez tuvo principio 
la autoridad la moda, la costumbre 
de cubrirse con la piel: en esta 
misma época tuvo principio todo 
género de homicidios: se dice y se 
refiere que todos los que caían, 
que en su concepto habmn perte
necido á los ~artido de Quetzal
coatl, los sacnficaban. En el año 

. que se llama úna Caña ninguno 
aprobó el homícidio. 

Esto fué en la época en que go
bernaba Huemac; entónces todo se 
fundó y se hacia lo que aconseja-

(l) Inin ma!huan. Sus cautivos; porque inin es pronombre que significa suyo\ lo mismo que hua.n! en este caso, agregados ó eom· 
puestos con el nombre malti, cautivo, prisionero. . . . • 

(2) .Nextla.l~n. Pueblo al N. de su capital\ en un t1empo Tula. Lugar de mucha t1erra de color cemc1ento. 
(3) Te;;cat n. Despeñadero: se dema ae te:vca.IU, peiiasco, y de a.pan, barranca ó lugar donde hay agua. . 
(4) Atoyac. ·o, hácia él. . . • L ,. - d 11 (;>) Xla®:ripehuali,ftU. Desollamiento de personas. Se deriva de llaca, gente ó persona, y del verbo a:tpe •• uthtlth, eso ar. 



ANALES DE CUAUIITITLAN. 

OlUGINAI., 

Tlacatecolome tel~etmi omamnvoti 
omicuillo ompa mocaquíz. • 

Ce tccp~tl :ypanin yn xihuitl xiliu
que yn toltecaeatea ypan mochiuh 
yn Huemac Y.quac.tlatoca(ia :mh yn 
IC yaque yn 1c ollmpeqmzaco r:in
coc auh In oncan cincoc on~·an 
quimícti )'tlacatctculi yn Huomac 
yc moxtlauh itocacatca ce wa!l auh 
oncan or.toc calaquiznequia yn o n
can otlípan 1'lamazcatzínco amo 
huelit mman lmalelmac quizaco 
Cuauhnenec oncan mixiuh y zí
huauh y~ Huemac itoca f]Uauhnene 
ytocayottlo yn axcan quauhnencc 
auh níman lmalehuac quizaco Teo
compa oncan ycpac yn teocomill 
moquetz yn tlacatecolotl yaotl on
can quincenotz yn icniltuai1 quimil
hui ximpLlalícan yn an noenihu:m 
mazahmyan yn tolteca amo anyaz
quc yn an nowi!man auh yn onca 
quin~entlali. 

Yn ic 1.0 lcnotlacatl, yc 2Tzin
macatl, yc 3 Acxoquahuítli, yc 4 
Tzonquaye, yc 5 Xiuheozcatl, yc 6 
O.zomatel!htli, yc 7 Tlachquíyah
mtl T~utll, yc 8 Huetl, yc 9 Teco!
teuhth, yc 10 Quaut.li, yc H Azla
xoch, yt~ 12 Oztamamal, yc 13 Yc
notlacatlynan ylman millequintiu 
yn\an motolínia :y e níhuan tia cate
colo yn oncnn quincenllali buey
campan. 

Auh vn ovaque Tolteca niman
qui monehulti yn icnihuan tlaea
tecolotl ompa quitlalito yn Xallo
can quimilhui vn icnotlaeatl vhuan 
mochintin arno:nnatlamatizqÜe xic
ylnamiquican yn ixquich yn icoti
tlatcqUipanoque Tollan yuh on
quichiuhtiazque mochipan ~~enea 
tehuall yn ticnotlacatl matatlama 
yn tlaxatlamatican namechquequc
loz namechpopoloz yn iuh niquín 
quequelo l\faxtla yn Tollecatepec 
chanccatca omentin vchpoc p oc· 
huan Quetzalquen Quetzalxilotl 

Tr!lducclon 
del Sr. Gnllehl Chlmtl!Jlo¡loca. 

1 prtkmal. En este aiio ~e des
truyó In nnl'ion In lleca, p:obenwn
tlo Htwmae, moviúntlose y yt\ndose 
para Ciucoc (1), y en este lugar 
mandú IInemac se les hkiese mo
rir. á todos Ins principales en dos~ 
qu1 te de Ca coall {2). De allí se fu
gó y quiso escnnder~e en la cueva 
que se halla junto al camino de 
T!amar:1zeatzineo (3). llas como 
no pudo entmr, se dir·igiú y vino 
á salÍI' en Cunuhnonce (~).en don
de pariú su muje¡·, nomhrantln al 
nifío Cuauhneno. De allí se retit·ú 
y vino á snlir ú 'l'eocompa (o). K~
tandn en este lugar se paró el dia
blo y enemigo Ranguinario sobre 
el Tcowrnitl (()),y Il:lmó á torios 
los toltceas <iídí•¡}tlolo~: «Dcsean
sad, hermanos. mios, pues sois mis 
comvaltoros muy querido;;, y no 
os retiran:)is de este lugar." Heu
nió allí (t los indivitlnos siguientes: 
el primero se llama Icnollacatl (7), 
el segundo .~fa::atl(8). el tercero A e· 
;-vocuauhlli (íl), el cuarto T;;onclu:e
ye (10), el quinto Xiuhco::cal (H), 
el sexto O::omateuhtli ('12); el séti
mo Tlachqui ?Jaft¡titl Teulttli (:l3); 
el octavo lluetl (H); el noveno Te
colleuhtli (15); el décimo Cuauf~r 
tli(Hi); el undécimo A;;taxoclt(l7;) 
el rluodócimo Aztmnamat ( 1.8); el 
déeimotercio Icnotlacatlinan, v fi· 
nalmentc á otros muchísimos, á 
quienes hizo J!1ldeccr hambres y 
grandes ncces!darlcs. Luego que 
se separaron de allí los tolte(~as, el 
demonio de Hucmac Jos llevó á 
Xaltocan y dijo al icnotlacall y á 
Jos demás: ''no se borre de vuestra 
memoria, tened presente cuanto 
hemos servido en Tollan, y cuán 
grandes cosas aparecieron allí. Y o 
espero que haréis lo mismo aqui; 
voy á poneros en movimiento, á 
haceros cosquillas y á incomodaros 
mucho, para lo cual es el valor y 

Tr&duooton 
<le G. ll<J11doza y Ft~ll¡•l) Sán.:.ltea Solfa. 

btmlos demonios. Entónees sedes• 
bonló y se dliRfrnyó toda moral 
segun so ha esCI'ilo. • 

:l ¡¡eilernal; en este año se des
tmY.emn los Toltet;as, y todo esto 
se !uzo cuando gobet'IHtb~t Huemac, 
y lo~ que quedaron fueron á re
sultar pm· el Oriento, y alli mismo 
mató á los hombres honrados, y lo
do esto fué obra de Huemac, r¡ue 
se llamabn tmnbion CtJcoatl. y en
tónces quiso ~'~~conrlerse en una 
cueva en el cmnino do Tlnmacaz~ 
c~ntzinco; y no pudiendo, se vot
Y!ó lm'go, msultnntlo po¡· Cuanh~ 
nonec, y am mismo dió il luz la es
~osa de Huemae 1 que se llamaba 
Cuanhneuot~, y por eso so llam.'\ 
hoy el lugar Cunuhnene, y luego 
salló de alli resultando por Teo
compa: parado sobre ol1'eocomitl 
(lmforn divina), enarboló k• gmll'
ra; alli llamó li sus hermanos y les 
dijo: sentllos, llenos de placer. se
gtiros tic quo no volveréis con los 
Tollet~as. 

Allí reunió ft todos los desvali· 
dos, !Inmundo al 1. • lcnotlaeall: al 
2." Tzinmacatl; 3." Acxocuahuitl: 
r~.QTzoncuaye; 5.• Xiuhcozcatl; 6." 
OzomateuUi; 7.• Tlachquiyahuitl 
Teulli; 8. o Hnetl; IJ.• Tecoloteutli; 
lO Quauhtlí; H Azl:axoch; :1'! Ozta
mamal; :13 Ycnotlacatlynan: jun
to á ellos otros parientes suyos 
sufrían tormentos en el punto en 
que el Demonio los había reunido. 

Idos los Toltecas, fueron casados 
eon las mujeres de los Demonios, 
yendo á establecerlos en Xaltocan, 
y les dijo á estos desvalidos y á to· 
dos, que se abstuvieran de las mu· 
jeres por todo, el tiempo que estu· 
vieran en el servicio en Tu la, y así 
lo haréis todas I:JS veces que lo or
dene el gobernante, vosotros los 
desvalidos; y sabed que, cuando 
os viéreis tenLados por la ooncu
piseencía, seréis perdidos: así. lo 
hiee con dos doncellas que habita
ban en MaxUa y en To!tecatepec, 

(1) Cincoc. Parece ser lugar. Parece derivarse de cintU, mazorca, d no ser que se derive detzint!i, fundamento, origen, priocipio. 
(2) Ce coatl. Nombre de persona: significa una culebra. , . 
(3) 1'lamacazcatzinco. Diminutivo de Tlamaca;:can, lugar del sacrdleJO, .ó en donde se hnee!l of;endas. . 
(4) Cuaultnenec. Quizá se derivará de Cuauhnouht!a, eol~?enar .. se der1va de Cuauhneuth, m1el de aveps. 
(5) Teocom a. Lugar en que hay espinas grandes .. Teocomtt!, esp!no gra.nde. . . . l ú •

1 
d 

(6) Teocomftz. Sin embargo de la explieacion anterwr, podrá tambwn dertvarse de Teotl, cosa dmna, y de comtt , olla barn e 
barro. d . . 

f
7) Icnot!acatl. Hombre desafor!un~do y lleno e mlse!'l.a. . 
8) Mazatl. Propio de persollll: s1glllflea venado. .. 
9) Cuauhtli, águila. . 

l
!O) Tzoncuaye. Lombrieiento: d~ tJw?tcoatE, lombnz de perro. 
11) Xiuhcoxcatl. Se deriva de ;muhttc, cosa verde¡.Y d~ co:catl, collar. 
t2) Ozomateuhtli. De ozomatt~, mono, y de teuht t, SC!JOr. 
13¡ Tlachquiyahuitt. De t!acllquitt, césped, y de yahutll, cosa negra. 

(14) Huetl. Propio de persona. • 
(15) Teco!te~thtli. De tecoUin, carbon, y de teuhtlt. · 
(16J Cuau/Uli. AguiJa. 
17 Aztaaoch. Ffor de garza. . 

fts A.:tama1llllitl. se deriva do Axtatl, garza, y de tn4malh, hendedura. 
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·Cbalchiuh Tepetlaealco yn quin pía
~a oncan niquin coeohuapilhu:mlin 
oonteme yn quin llacatilíque nixi~ 
·ptlahmm J'D tlacuame auh noyuh 
nicquequelo J'D oztotempan tlapia
saya Cuauhtliztoc yullan J'n Atzom
pan tlapiaJ'a Cuaulliea nehuatl ni
.quin popo lo auh -yn oqu imonehuilti 
scnihuan tlacatecolotl yaotl yn om
pa Xaltocan yn ic quimontlalito 
tlanican Tlatepotzco quimontecao 
')'D ompa Xaltocan. 

~uh )!D Tolteca nima!l :yaque 
qmzato cohuatlY, yo pan qmzato Ale
pocatlalpan qm:~.ato Tepetlavacac 
quizato Huehuecuauhlitlan ocon
can conchixque yn Tamazolac cha
necatca yn oncan Llapiaya J'n iloca 
Atonal niman notolman quin hui
cae yn imacehualhuan niman ome
huaque )D Tolteca quizato nepo
poalco Temacpalco Acatillan tena
mili na cae Azcapotzalco tetlolincan 
-ycuac Tlatocati Tzihuactlatonac Jn 
<mean oncan quincauhque omentin 
Tolteca huehuetque Xochiololtún, 
Coyotzin, Teociutlacoma lli conmac
aque yn tia tohuani yn iconcan yt.lan 
omoUalique niman y<lquc )n Tol
teca quizato Chapoltepec Huitzilo
pochco, Colhuacan quizato Tlape
chuacan CuauhJenco auh )'D oya(¡ue 
J'Il ocalacque allepetl ypan cequm
tín motlalique Cholollan Teohua
i:an Cozcatlan Nonohualco Teotli
Jan Coayxtlahuacan Tamazolac Co-

ANALES DE OUAUHTITLAN. 

Tradncelon 
del Sr. Galicia Cllimalpopoca. 

imimo que acompañan á vosotros. 
Voy á hacer lo mismo con Maxtla, 
el que vivía en Toltecatepec, con 
sus dos hijas Quetzalquen (ll y 
Quelzalxilotl (2) que se hallaban 
guardadas en Chalehíuh Tepetla
c:llco (3), y que nacieron gemelas 
á los piés de los Tlacuamo (-í). Ha
ré enojar igualment~. ni quin que
queloz, á los que c1mlaban en Oz
tolempa (5) á Cuanhtliztac; (6) y á 
los cul(ladores de Cuaubtll en At
zompan (7); yo los destruiré, y por 
ultimo, yo moveré la guerra en 
Xallocan y Tlatcpotzco. » Los tol
tecas imnerliatamcnte se movieron 
y fueron a salirporCoatliyopan(8), 
por Atepocutlalpan (9), por Tepe
tlayacac (10), por Huehuecuauhli~ 
tlan (:l:l), y en éste esperaron á 
Tamazol (12) y ú Atonal, á quienes 
con sus súbditos llevaron los tolte~ 
cns. Despues fueron á salir á Ne
popoalco (!3). Terrwepaleo 04), 
Acahllan (H:i), TenamitliJaCae (16), 
Azcapotzalco(i7), Tetlollincan(i8), 
á la vez que gobernaba Cihuactla
tonac (Hl). Dejando en este lugar 
á dos ancianos, Xochiololzin (20) y 
Coyotzin Teocuillacomalli (21), ba
jo el cuidado de la Señora Cihua
tlatonac. Luego se fueron á subir 
los tollecas á Chapultepec (22), 
Huitzilopochco (23), Colhuacan ó 
Coloacan(2lí,), Tlapechhuaean (25), 
y Cuau!Jtenco (26). De allí se fue
ron y entraron á Chollolan (27) 
unos, y otros á Teohuacan (28), 
Cozcatlan (29), Nonoalco (30), Teo~ 

T••a<lnccion 
de G. :\Iemloza y Felipe Sáncllez Solís, 

y se llamaban Quetzalquen y Quet
zalitilotl, que tenian su casa en 
Chnlchiuh Tepetlacalco; no obstan
te que estaban guardadas, deposité 
el gérmen en el seno de ellas, pa
ra que dieran á luz dos gemelos. 
Y tambien puse tentacion á Cuauh
tlixtoc, que gobernaba en Ozto
tempa; yo lo perdí, y éste conta
gió á sus hermanos. 

El Demonio que inspiraba la 
guerra fué á tomar asiento en Xal
Locan, y despues de haber ido á 
Tlatepozco volvió á uescansar en 
Xaltocan. 

Luego los Tollecas salieron de 
nquí, resultando en Cohuatlyopan, 
y des pues á Atzpocat!Ualpan, y des
pues á Tepetla~acac, á Huehue
cauhti!lan: aquí esperaron á Ta~ 
mazolac, que era vecino, y el go
bernante era Atonal: luego los ge
nerales se llevaron ú toda In tropa 
que encontraron allí: los Toltecas 
los siguieron, resultando por Ne
popoalco, Temacoalco, Acatitlan, 
Ten:nni!lyacnc, Azcapolzaico, Te
tlolinca; y luego que pudieron es
tablecer el Gobierno dejaron i't dos 
Tollecas viejos, Xoehialoltzin, Co
yotzin Teocuitlacemali, á quienes 
confiaron el Gobierno. Y ellos fue
ron reconocidos como autoridades; 
entretanto los Tollecas fueron á re
sultar á Chapultepec, Hnitzilo
pochco, Colhuacan, Tlapechuacan 
y a Couhtenco, y los q~e emigra
ron de aquellas poblaciOnes, unos 
se quedaron en Cholula, Teohua-

(1) Quetzalquen. Propio de persona: podrá derivarse de quctzaUi, pluma, y de quemitl, cosa que tapa, ó capa. 
(2) Quetzalxilotl. Se deriva ile Quetzalli, y de xilotl, jilote. 
(3) Chalchíuh Tepettacalco. Se deriva de Cha!chihuitl, piedra preciosa, y de tepetlaca!co, en el sepulcro. 
(4) Tlacuame. Qmzá significa saeriíicadores inhumanos. Podrá ser el plural de ttacuatl, animal <¡ue le dicen tlacuachi. 
(5) O:ztotempa. En la orilla de la cueva: de o.:rtotl, cueva, y de tempa. boca, labios. 
(6) Cuauhtli::tac. AguiJa blanca. · 
(7J At::ompan. Hoy Ozumba, lugar en que hay mucha lama. 
(8 CoatUyocan. Casa de culebras, ó lugar en r¡ue hay culebras. 
{9 Atepocat!a!pan. Lugar en que hay muchos renacuajos. 

{10) Tepet!ayacac. A la entrada de la serranla. Tepetla, montañés, serranía; yacac, punta ó entrada. 
{ll) Huehuecuaulúitlan. El viejo Cuauhtitlan. 
(1'2) Tame;ral. Sapo. 
(13) Nepopoalco. Lugar en que se repiten las cuentas, porque se deriva del verbo nepopoal, contar repetidas veces. 
(14) Temacpa!co. En la mano, ó su palma: de macpalli, palma de la mano, y de co. 
{15) Acah!Um. Carri~al. 
(16¡ Tenamíctltyacac, A la entrada ó punta de alguna encrucijada: se deriva de tenamictli, juntura, v de yacac, punta. 
(17 A.:rcapotxalco. Lugar atestado de hormigas: se deriva de a.zcatl, hormiga, y del verbo pot.zalliui, atestar, apretar, y de la 

part!cula co, en. 
(18) Tetlol!inca. Lugar en que se mueve la piedra, ó lugar del movimiento. Se deriva de tel!, piedra, y de o!lin, movimiento. 
(19) Cihuat!atonac. Mujer que alumbra, ó da sol, ó asolea. · 
(20) Xochiolot;rin. PropiO de persona: flor redonda. De xochitl, flor, y olotic, redonda. 
(21) Co![,Ot:&in-Teocuitla-comat!i. Propio de persona. Se deriva de Coyotl, zorro1 teocuitlatl, oro, y de comalli, vasija para co-

cer las tortillas. · 
{2~ Chapullepec. De chapo!lin, langosta, y de tepec, cerro. · 

1
3 H .. u~.·tx. i!o. po .. chco . . Hoy Churuhusco. Se deriva de Huitzi!opochtli dios. 
4 Colhuacan. El verdadero nombre es Coloacan; lugar en que se da vuelta. 
5 Tl.apechhuacoo. Lugar en que hay tablados, ó el terreno se halla asl. 

26 · Cuauht~nco. Lugar ó pueblo que se halla á orillas de algun monte. 
2 . ChoLlo loo. Lugar adonde se retrae uno. Choloa, retraerse. 
28) Teohuaea.n. Lugar de los dioses, ó Santuario. 

·ll\l~~~c::O~catllm. Lugar en que se preparan, venden, ó bay muchas gargantilfas. Se deriva de co.:catl, gargantilla; pueblo por la 

(30) NoríoGlco; Dudo si se~á Onoalco; de cualquier modo, creo que significa lugar de descanso, derivado de onooZco, reverencial. 
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tlilco Tt:pilrm Ayollnn ;'ll:nailan )ll 
yc nohman anahuat·ali:lli ypan mo
lla lito ;.·n t"L\t'ím ompa onot¡n9. 

Anh yn ip:m <'e teepa!lno :yqnat~ 
'.:e;,mohui quitoeaqne sn Collma
<¡uc nuh llaxarantia vu llntocaull 
)"toea Nauyoixín. " 

2 calli, 3 todltli, !¡. neatl, 5 tec
patl, 6 calli, 7 todllli. 

Ypanin momicLi yn Huemar, yn 
onean Clwpo!lepee t;incah:o ypanin 
? tochtli xihujll yp;m llnniieo yu 
mxiuh tolteca chieon xíhnitl 'n 
nohuiyan quixtinrmito yn A lmac:m 
tepehuacan sn íccompa motef'30 
;vn mo!lallaEto. 

Yn iwnoc<Jtolcca &. xilnúl )pan 
cq:~x anh yu ipan 7 todtlli xí
hlll!l ypan yn )·eitiwtl temacmo
mietico moqnechme!oni one:m m~
llnhuclpolo ;.n om·¡m Clwpoltcllec 
oztoc 1\clltopa ehocac: ll:tocox. ") n 
}qtwc aoruque quimiua Tolteca 
JI! <~yeampa tlanque niman omo
mwtJ. 

8 ncaU, 9 tecpafl "YJJanin míe 
(~olhuacnn tlatoani Naulnotzin on
moU~li Cuaul~texpallatzin ste!poc:h 
.Jll . .Nau!Jyotxm anh ompa ~n mi
t}mto Nanlnolxin Coonlolco Aya
hualolco Tla})ec\nwcan Guau htcm·.o 
onean aicnauh xihuilic¡ue yn Col
lmaque auh ompa )"ll mollali Cmmh
lexpetlatzin Colhuar;an t\atoc1ttico. 

Wcalli, B tochtli, 12 aGaLl, ·13Lec
patl.1 calli, 2 tocbtlt, 3 aC:aLI, 41ec
pat\, o calli, 6 toe!Itlí, 7 acatl, 8 
tecpatl, 9calli, Wtochtli, H acatl, 
:12 tecpatl, 13 ca lli. 

1 tochtli Ylztlan yc hunlolinque 
.i\Jexitin 2 aca!l ypan vn xihuitl 
1nomiquili }'11 tlatohuaiti Ezll<m
íjuetzin 52 vn tlatoc<Jt toxin mol
pili ?tlica ypantec yn Cuauiitexpe
tlatzm ColhiJac¡¡n oncan ·vn toca
Joc¡¡n Xoc!Jiquilacco vn Mexítin 
span ona~íco qu1thuitl ycalan. 

Llíllan (1) , Coaixtl~lnwcan (2), 
Tanwzollnn (:l), Copileo (~). 'ro
pillan (r"i) , A~ oWm ( 6 J., l\Iaza
tlan (7), y enlin, se repart1cron pa
ra totlas las tíerras¡Je Amtlluac(S), 
en que se ltall<m actualmente. En 
el mismo aflo de ce l!'tJWil (l pe
dernal) fueron eellados los colhuas, 
yendo por tlcl;mte de la emigra
eion el Seflor Nmtyotzin (9). 

2 ensa. :l conejo, 4 cuila, o pe
dernaL ü ('!IBn, 7 conejo: En este 
aüo se mató Huemac en Clmpoltc
pet·. en el p~;raje Jlamndo Cinral
eo(IO), y en este mismo afw se con
ehljProit la:; cmH¡uist:1:; que hahiml 
lwcllo los tolteeas CCC!X nitos. 
La ('ansa de k11Jersc a!wrcnclo Huc
lll<lr con un mcl'ale, fuó el haberse 
visto tl!JmHICJwdo de todos los lol
lt'en,;. 

8 caña, 9 pedernal. En este año 
murió el seilor tle Cullmac:m. !Ja
mndo Nauhvotzin. v le sucediÓ su 
hijoCu<luhtcxpctlatzin (1:1). Nauh
-yotziu fué á morir en Co¡¡tolco
hahualolco. Tlapechhuac~n-Cu1tu
htcneo (12). Allí tomó posesion 
del gobierno el hijo de Naubvot
zin, teniendo dos años de vivir" allí 
Jos wlhuas. 

:lO casa, il conejo, l2 cai\a, 13 
}Jedcrnal, 1 casa, 2 conejo, 3 caña, 
4 pedernal, 5 casa, 15 conejo, 7 ca
ña, 8 pedernal, 9 casa, :lO conejo, 
H carw, l2 pedernal, 13 casa, :l 
eonejo. En este año se movieron 
de Aztlan (13) los mexitin (14), vi
niendo para este rumbo Ydmal 
ollinque. 

2 c:-~ña. En este año murió el 
señor Estlaquentxin, hn hiendo go
bernado <~inc:uenta y siete años. 
En este mismo año ató los años 

c:m, Cozratlan, Nonohualc:o, Teo
litl:m, Coa\'XIiahuaean, Tmm1zo!ac, 
Copilen, Asotlnn, l\Inzatlan, y por 
todtts las tierms del Anithuac; en 
donde hasla ahora están exten
didos. 

En el año :l pedernal' corrieron · 
á los Colimas que se lwbian avecin
<hldo allí, -yendo en cabeza el go
bemante N amotzin. 

~ f ., ~ - ~f 2 casa, 3 cOileJo, 4: cana, v pe~ 
tierna!, ti casa, 7 conejo. 

En este aiiosesukidó Huemacen 
Chapultepec, en la casa de lns prin
eesn;;, y en el año ele 7 conejo ter
minó la prregrinucion de los Tol
tee<'s que estuvieron errantes siete 
años, hasta que llegaron á A\Juate
pelmncau Tepelmacan: alli se ex
tendieron y se radicaron. · 

Eswblec:.idos los Toltecas por el 
t:spacio de 30!) ~1ños en el año 7 co
nejo, vinieron a entregarse á la 
muerte, á<:horcnrse; allífuerondes
truidm; ¡Jor su (]L;<;pecho, y los que 
uucdaron se retm1ron á la cueva 
de ChapuHepec, ú entristecerse y 
llorar, y entónces fné nzaeteado el 
resto de ellos, suicidándose el úl
timo. 

8 calía, 9 pedemal: en este año 
murió en Coatelco el gobernante 
de Colhuacan, Nauhyotzin, y fué 
sustituido por su hijo Cuauhtex
patiatzin, los qtw pertcnecian á Col
huac¡¡n, Asahualolco, Tepeclrya
can, Cuahtenco; allí vivieron mu
chos años, allí se estableció Cuah
texpatlatzin, viniendo á serreyde 
Colhuacan. 

lO casa, H conl'jo, 12 caña, :l3 
pedernal. 1 casa, 2 conejo, 3 caña, 
4 pedernal, !) casa, 6 conejo, 7 ca
ña, 8 pedernal, 9 casa, W conejo,. 
H e<Jfla, 12 pedernal, !3 casa. 

:l conejo. En este año los de Y ztlan 
se movieron para l\iexitin. En el 
año 2 (".nfw murió el gobernante 
Eztlanquetzin, despues de haber 
gobernado l)2 aiíos: en este período 
es cuando se atan los años, y perte
neeen al Dios conservaJlor de las 
cosas. En este liñO llegó Cuahtex-

(l) Teot!iHan. Se compone de teo, cosa divina, v de tUllan, lugar en que hay cosas negras, prietas v osen ras. 
(~) ~oaü:tlahuacan. Valle de cu!ehras. De coatl~ y de ixtlahuacan, yulle. • 
(3) 1ama.J;ollan. Agua abundante de sapos; de tama;;alli v de atl. 
(l¡) Copilco. Tal vez de copitl, luciéma¡zn: lugar en que háy muchos de estos animales, 
(5\ Topillan. Podrá derivarse de topilU, bordon, vnrn, lmston. 
(6) A yotl-an. Pueblo bastlmte conocido., Lugar en que hay muchas tortugas. 
(7) ]lfa.;;atlan. Lugar en r,ue hay muchos venados. · 
(8) .4:nahuac . . Junto, cerca, hácia, sobre el n~na. Se deriva de atl, agua, y de irv¡Jmac, junto, etc. 
(!Ji Natthyot;;·in. Reverencial de Nauhyotl, derivado de na/mi, cuatro. 

(10) Cinca leo. Dudo ~i seJ;í Cencalco, casas de muchRS mazorcas de maíz; derivado de centli y de calco. 
(11) Cuauhtexpetlat;;in. Reverencial de Cuauhtexpetlatl, artesa ó cosa semejante de madera. Se deriva de cuahuitl, madera, y de 

texpetlatl, artesa. 
(12) Coatolco-a¡¡al!ualolc!J-Tlapechlmacan-Cltautenco. El 1.• <significa en el tul:1r en que. b<lY culebras; el 2.• en donde remoli

nea el agua: el 3. • en el lugnr plano, y el 4." orillas del monte. 
(13) Aztlan. Derivado, segun la eomun opinion, de .4;tlatl, garza blanca; mas otros dicen Achttan. lugar(¡ patria de los bisabue-

los, de achlli, bisabuelo. · . 
(14) Me.titin. Mexíeanos. 
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3 tecpatl yp:min xihuill yn mo· 
llatocatlali Escoalzinompn yn Cima· 
pan Tehuiloyocan Cacalaltitlau , 
Atocan Teehichco. 

No ipanin ~1c yn Chaleotlatoani 
ynoc oncan XIcco yn Aca niman 
onmotlatocatlali Tozquchualeuctli 
Xlxihuitl yn tlatocat.4calli, 5tnch· 
tli, Gacall yn ipanin xilmitl arico vn 
mexiti tepetl ymonamiquiz.yan: 

7 tecpatl, 8 calli, 9 todltli, fO 
• acall, 1:1 t~9patl, 12 calli y¡xm nci· 

co yn me.x1tm Tcpeulmaxalmhyan, 
13 tO(lht!J, 

l acatl, 2tecpatl, 3 calli, -í toch
tli, o aeatl ypan xihultl yn ymnirl 
llatoani Ezcoatzin 12 xihuitl yn 
llutocat 6 tecpatl ypanin yn xihu'itl 
omot!atocallali yn tlatoani Teyztla· 
coatzm omp~ yn Xolo!:manea yya
cacal. 7 calh, 8 tochth, ypan actco 
coaU Yayauhcan yn 1\Iex.itin. 

9¡¡catl, lO teepall, H callí, 12 
tochtlí, yp:m a¡¡ico Zacatepe1: yn 
1\fexilin. ·13 acatl, l tecpall, 2 ca
lli, 3 tochtli, ypan avico yn l\'fexi
tin Tcmatlahuacalw. q, acatl, o Lee
patl, 6 calli, 7 tochtli ípanin ona
¡;ico yn l\Iexítin Colm~tepec. 8 
acatl, O tecpatl, fO call1, H !oeh
tli, 12 acatl ypan a~;;ico yn oncau 
Colhuacan yn CuauhtcxpaUatzin ni
m<m ¡¡uimihua yn imacehualhmm 
Ocuilan Malínaleo ompa onoquc. 
13 tecpatl, ,¡ calli Jpanin xíhuill 
míe yn Colhuacan f.l:llohuani Cua
uhteipetlatzin onmotlall Huetzin 
auh Yn onmotlali m Yeoncan Col
Imaran niman y e ompeuh yn Acxo
c~au]ltlipili yteycauh yn Nauhyot-
7.mtll. 

k~ALES DE CUAUHTITLAN. 

Traduccion 
del Sr. Galicia Chbnalpopoca. 

Cuauhtexpetlatzin, de Coloacan, en 
el paraje nombrado Xochsquislaz
eo (1), en cuyo tiempo llegaron 
los mexitin á Cuauhitl icalcan (2). 

3 pe¡fernal. En este año tomó el 
maullo tic Cimapan (3) el caballe
ro Ezcoatt.in ('~:). lgualrnonle de 
Tolwiloyan (;}), ZncilcaltitlJn (~)y 
Ahuacan Techichco (7); y tambwn 
en e::; te aiio murió el señor de Ctwl
co (8), llamado ToZL{Uehuateuh
Ui(9}, que fué de Xicco(10), y des
pues de haber gobernado cuarenta 
años. 

(} eaña. En este año llegaron los 
mexicanos á Tepetl im,onami
IJ1tirt (H). 

12 casa. En este año llegaron 
los mexit:anos ú Tepemaxaliult
can (12). 

5 caña. En este año murió Ez
coatzin, habiendo gobernado diez 
y seis años. 

6 peucrnal. En este afio tomó 
posesion del mando Teiztlacoat
z.in (13), residiendo en Xol!oc ('14) 
C'n sus casas de paja. 

8 conejo. En este año llegaron los 
mexicanos á Coatlyayauhcan (U>). 
12 cuncjo. En este año llegaron 
los mexi¡~anosá Zacatepcc (16). 3 
conejo. En este año llegaron los 
mexicanos á 'l'ematlahuacalco (17). 
7 conejo. Llegaron á Coatepec (18). 
H! caiia. En este año llegaron á 
Colocan, Cuauhtexpellatzin, dicién· 
dolo á sus vasallos: «Poned en co
noeimicnto de los de Ocnill" y li'Ia
linalco(Hl) mi arribo {testa eapttal. '' 

f. casa. En este a1ío murió el 
Señor de Colo~tcan, Cuauhtexpc
tlatzin. sucediéndole inmediata
mente Huetzin, quien luego des· 
tcrt'ó de Coloacan al Caballero Ae
xocuaulltli Teiccauh (20} de Nauh
yotzin. 

Traduccion 
de G. lUendoza y Felipe Sáneltez Solís, 

petlatzin con grande fuerza; los 
mexicanos invadieron las casas dt} 
los Colimas, en el lugar llmnado Xo
chiquílazco. 

3 pedernal: en este año tomó Ez
catz.in el gobierno deZímapan, Teo
huiloyocan, Cacnlaltitlan, Atocau 
Techilco. 

En este alío murió el rey de 
Chalt.o en Xícco: en el acto subió 
al pocler Ma. Toz.quehuateutli go
bernó U años. 4 ¡:asa, o conejo, 6 
caña: en este año tuvieron un en
cuentro los Mex.itin en los cerros. 

7 pedernal, 8 casa, 9 conejo, lO 
caña, H pedemal, :1.2 casa: en es
te año llegaron los Mexitin de Te
petarnaxaliuhyan. 13 conejo. 

i caiia, 2 pedernal, 3 casa, 4, co
nejo, !) caña. En este año muriú 
el Sr. Ezcoatzin, despues de haber 
gobernado i2 anos. G pe1lernal. En 
este año subió al trono Teiztlacuat
zin, estableciendo su palacio real 
en Xoloc. 7 casa, 8 conejo. En es
te año llegó Coall, haciendo la 
guerra á los 1\fexitin. 

9 caña. fO pedernal, H (~asa, 12 
conejo. En este año llegaron los 
Mexicanos á Zacatepec. -13 caña, l 
pedernal, 2 ca~a, 3 conejo. En es
te año avanzaban los Mexicanos 
sobre los Tematlahuacalco. 4 casa, 
o pedernal, ü casa, 7 conejo. En 
este año !legaron los Mexicanos á 
Chnpultepec. 8 caña, 9 pedernal, 
W casa, H conejo 12 caña. En es
te año llegó á Col!Juacan el Sr. 
Cuauhtexpetlatzin: luego, sorpren
dió á los vas:Jllos de l\falinalro y 
Ocuílan y se extendieron allí. 13 
pcdernnl, 1 caña. En este año mu
rió el Sr. de Colhuacan, Cuauh
tcxpellatz.in, y luego fué sustitui
do por Huetzin; y establecido en 
Coli!UUI~an, luego clesterró á Acxo
cuauhtlipili, hermano meno!' de 
Nnullyotz.inlli. 

(1) Xochiquilaztli. Quizá será Xochiquila~t!i, y entónces se deriva de ,mchitl, de qnilton ó r¡uillic, cosa l'erde, y de achtli, 
semilla. bisabuelo. 

(2) Cuahuitl íca!an. A. la entrada del monte, rle C!~ahuitl, madera, árbol, y icalla;n, su entratla; ó caset·ia de madera. 
{3) Cimapan. Lugar en t¡ue se da cierta raíz de yerba llamada cimall. 
(4) E;;coatzin. Culebra sangulnea. De e~tti, sangre, y de co11tl. 
(5} Tehuíloyan,. Lugar en que hay ó se fabrica cristal ó vidrio. Se deriYa de telmi/otl, vhlrio, cristal. 
(6) Zacacaltitlan. Casas de paja; 1le zaca.tl, paj~, y de caltitlan, caserío. 
(7) Techichco. Probablemente emboscada, de techichia, acechar. 
(8} Chalco. Pueblo bastante conocido. 
(9) ,To:quehuateuhtli. Propio de pel'Sona. El sefior que levanta la voz. Se deril'a de te:ttttitl, >oz, del verbo eua, levantar, y •le 

teuhth. 
(10) Xicco. Pueblo dentro de la laguna de Tlahuac, cuyo cerro tiene la figum de ombligo, xictli. 
(! t) Tepe!! imonamiquia. Encuentro de cerros. • 
(12) Tepelmaxaliuhca.n. Lugai" en que Re dividen los cerro<~. Se deriva de maxaltic, cosa díYitlida. 
(13) Teut!acoatzin. Reverencial del rerbo tei;;tlacoa, hacer mofa. 
0.4) Xolloc: Quizá derivará de .xoloca, sentarse en cuclillas, ó de xolo, paje, mow, criado, ú de xolot!, t¡·agon. Parece que de esttl 

\Ut1mo se derJva Huexolotl, guaJolote, gran lr3gon: a.xollot, ajolote, tragon de agua. 
(15) • Paraje en r¡ue hay culebras morenas • 

. d(l6) en que hay mucho zacate menudo. Este lugar parece ser el 11ueblo que se halla con este nombre al N. O. 
e la . 
(t7}Temá.tlaltuacalco. Parece derivarse de lcmatlatl, honda. · 
(18) CMtepec. Cerro de víboras: de coat!, víbora, v tepec cerro. 
(19) QcuH!a,, MaJ:ina.lw •. El primero significa lugar en ;¡u~ hay muchos gu~anos: se der¡va de ocuilli. El segundo lugar en i¡ue se 

tuerell al~ o; se den va d.ei verbo mc.hna,. torcer cordel encima del muslo. ' 
(2{)) Ttncca.uh. IIermauo menor. 
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2 tochtlí yn ypanín ye)'cuac 
yn motlahuelcaitiquo Xochimilca 
yhuan Co!huaque quintocaque sn 
Xochimilca ompa qui:ll:ahuato Te~ 
J'ahualco yn yc ompa químiq~ani
que. 3 acatl yc yacall )'pan lll!C yn 
Cha!co tlatoani Tozquillan oconcan 
yn Xicco niman onmoUali. IJ, ca!li 
mochintiu ypan acilo ynaxcan mo
cllalca ytolma, <.\ce. 

4 terlp~tl yn yp:.m nahui_ tecpatl 
vpan acu~o yn Chimalcottll:m yn 
~lexitin yn c~nno ypan nahui tec
patl ypan a<¿lto yn Chalen Tenanea 
Ua!macelmato Azalnwtl Ahuecon 
Cimatepehua &:. 5 calli, 6 tocht!i, 7 
acatl \n ypan yn 7 acatl AnalmaLI 
Ahuacan cirnatepehua, &c. 

Ynipan yn 7acatl vn ypanacito''ll 
Chatea mihuaque 1mitznahna clli
chimeca &. 8 tecpatl, yn vpan 8 
tecpatl a'iico yn mexitin. 9 ,~:.llli, W 
tochtlí yn yp:m iO tochtli at;ito yn 
Chulea t!ahuacan vn vaquen Na
lmal_cua_uhtla Mi_xciÍatl 'Qan noypan 
yn xli1~1tl <;emac1toyn Chatea yhuan 
occeqm allepeme, &c. 

H acatl, i2 tecpatl, i3 cahí vn 
ipan yn: 13 calli quirauhque yn 
:Xoelun11lca yn Hualtepenahuiyaya 
Collmacantic. 1 tochtli yn ypan 
ce tocblli quintocaque J'l1 xtJchi
mika ompa quintepehuato yn ax
can ompa onoque yehuantin quin~ 
peubque yn Colhuaque. 

2 acatl, 3 tecpatl, 4 calli, 5 toch
tli 'follan a¡;ico yn l\lex.ica. 6 acatl 
7.tec.patl, 8 ~allí. 9 toehtli Ipanin 
XIlnutl m m1c Colhuacan tlatohua
ni ~~~etzin auh noypan aoieo yn 
l\fex!Lm yn oncanAtlytlalaeyan auh 
niman omuotlalli N onohnalcatzin 
yn Co!huacan tlatoeat yn oyuh on
mic Huetzin. iOacatl, H tecpatl, 12 
calli, 13 toehtli, ccqui mi toa oncan 
mic Huetzin. 

ANALES DE CUAUH'fiTLAN. 

Traducclon 
del Sr. Galiela. Ch!mal¡>opoca. 

2 conejo. En este aiío se suscitó 
una gnnule guc¡·ra entre los xo
chimilcas (1} y acolhuas, logrando 
éstos ven~er ú los pl'imeros, per
seguirlos ó irlos á dejar hasta 'fc
yahna!co (2}, en donde so fijaron 
para swmpre. 

3 caña. En este año murió el 
Señor de Chako, Tozquílma, y le 
sucedió imnelliat~unente Acatl. 4 
pedernaL En este año llegaron los 
mcxieanos á Chimalzotitlan (3}, y 
en e:;te mismo año los chalcas se 
apoderat'on rlc Anahuall (1), Atma
can (5}, Cima (6), Tepolma, etc. 
7 caña. En este alío los chalcas 
fueron á sorprender á los chkhi
mecas que lwbitaban en Huitzna
huac (7). 8 pedernal. En este año 
llegaron los mexicanos al lugar que 
des pues fue capital de ellos. 10 co
nejo. En esto año fueron á llegar 
los chateas en Tlahu::w,an (8}, con
duciéndolos Nahualcuahuitl (9}, 
i\Iixcoatl (10), y derramimdose por 
todos los demá~ pueblos y cabece
ras. i3 caña. En este año se su
blevaron los xochimilcas contra los 
acolhuas, presentándoles una san
grienta batalla. 1. conejo. En este 
año los colhuas vencieron á los xo
chimilcas, logrando encerrarlos y 
contenerlos en el lugar en que se 
encuentran hoy. 5 conejo. En es
te ailo llegaron los mexicanos á 
'follan. {) conejo. En este año mu
rió el Señor de Colimaran, Huet
zín, sucecliénllole. en el mando y go· 
bierno Nonohualcatzin (H), y lle
garon los mexicanos á Aztlítlallac
yan (12). ,13 wnejo. Etl este año, 
segun algunos, fué cuando mmió 
Iluetzin. 
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Trnduecion 
de G, lllcudoza y Felit>e Sáncltez SoUa. 

2concjo. En este tiempo los Xochi
mílcas lntwron con gran entusws
mo á los Colhuas, persiguiéndolos 
hasta Teyahualco, de donde volvie
ron fl desalojGrlos. 3 caña. En es
te año tres caña murió el rey ue 
Chalen; luego fué sustituido por 
Tzonquitlan, vecino de Xico. 11 
casa. Sobre ellos llegaron todos 
los que se llaman Chakas, &c. 

4 pedernal. En este año ~~ pe
dernal sorprendieron los Mexica
nos á los Chima!coltitlas: en este 
mismo año llegaron los Chairas so
bre los Tenancas, tomando pose
sion de las tierras de Azahuatl, 
Ahuacuan, Cimatepehua. o casa, 6 
conejo, 7 caña. En este año 7 ca
ña se diseminaron por Anahuatl y 
Almacan, &c. · 
En este año de 7 caña sorprendie

ron á los Cbalcas los Hmtznahua 
ylosChichimecas, &c. 8 caña. En el 
año 8 caña llegaron los Mexicanos. 
9 casa, iO conejo. En este año W 
conejo llegaron los Chalcas condu
cidos por Nahualcuauhtla y Mix.
cuatl: en este mismo año tuvieron 
un cnlmentro los Chalcas .Y otras 
poblaciones. 

H caña, !2 pedernal, 13 casa. 
En este 13 casa abandonaron los 
Xoclümilcas el pueblo de Hualtepe· 
nahuitzavan. 

Los partidarios de los Colimas. 
en el aüo una (;aña desalojaron á 
los Xochimill;as, yéndose á esta
blecer v á extenderse allí adonde 
los corrieron los Colhuas. 

2 caña, 3 pedernal, 4 casa, 5 
conejo. En este año llegaron áTu
la los Mexicanos. 6 caña, 7 peder
nal, 8 casa, 9 conejo. En éste año 
murió el rey Huetzin, y en este 
mismo año llegaron los mexicanos 
á Atlytlalacyan, y lueg~ fue sust!
tuido por Nonohualcatzm que reJ
na!Ja en Colhuacan. lO caña, H 
pedernal, 12 casa, 13 conejo: ~l
gunos aseguran que en este ano 
fué cuando murló Huetzin. 

(1) Xochimi1co. Lugar en que hay muehas sementeras de flores; se deriva de xochitl, flor, y de miUi, milpa, almácigas, semen· 
teras. , , . 

(2) Teya/Hw.!co. Hoy Tuly:¡lmn!co, <lehi~ndo ser Tolyahu:1ko, lugar ¡·o:leado de tu le. Sin embargo, Teyahualco s¡gmflca lugar rodea-
do y lleno de ple:lra, y así exactamente esta el pueblo. • . • .. 

(3) Chimat,otitlan. I,ur;<H' antiguo de e>cu:hH, rodel;l~, en donde estau depos1taílos estos Instrumentos V!CJOS. 
(4) Analmatl. Propio de lugar. 
(5} A huacan. De ahnatt, coci11a, roble, ó <le a/wacatl, aguacate, !'t•uta. • 
(G) Cima,. Acaso tcrrdrá su origen del n?ml!re ei!mtl, qu~ se¡sun el ~- jfo!ina significa ~ierla raíz de _yerba. . . M 

(7) lluit;almac. Po.!r:í dedvm·,e de lmeth, e>¡llna g¡•,mde, o de /mtWla,, lugar de espmas, ó de lmu:ttan, que s!gu1fica el t:mr, 
"S de in<hna,c, al lado de alguna cosa, hácí~ ella, junto, cerca, sobre. . . • . 

(8) Tll"khuacan. Podrá ser T!ahuaccan, tierra. ó lugar seco; de tl;tt)auhqu¡, verbo 1m¡Jersooal que stg~tflca haber sequedad. 
(9) Nahuatcualmitl. Palo hru¡o; de na,htnllt, bru¡o, y de cuah!utl, palo, madera. 

(lO) ,Wi.rcoa,tl. Se del'il'a de mixtli, nube, y de coatl. 
(11) Nonnhwrüat;in A<¡uí significa el SefiO!' natural de :!ono1lco. 
(12) AttÚlaUacyan. Lugar en que se ¡•esume ó está soterr;í:\Jose el agua; se de!'ira de atl. agua, y de tlallaqui ó t!a!!ar¡ttia, Stl· 

t~rrarse, ¡1erdcrse debujo de la tierra. 
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. l acotl ypm? )11 nr;ico Mcxilin )ll 
!lH~iln CuauJJtJIIan 'pn 1 ::~eat\ on
C<Ill mic \TI Clwlc(; tlatohuani. :l 
:.~catl onmotlali Aoliteutli In nican 
:yponin. l aca!l (!t;ilo CÍllaltepec 
'fzomp:mco p 1\'lexiti oncan m::J
tl::Jcxiuhtique 2 teepatl, 3 calli, 4 
tothtl i, 5 3ra ti, () !ecpatl, 7 nlli, 8 
tochtli, 9 acatl, 10 lecpMI, H cn
lli :ypanín Icatepac cut ca :Mexica 12 
toehtli -ypanin ar;ito Atitlan .\111\Ie
xitin. 13 ncatl. 

l tecpatl ypmjn :.l<.;ito Cba lcMla
(:ochcalco tlarnacelmato \rtotl no 
oneanin :n tzintil~ tlaloc<i'yoll Te
peJacac Jhuan Clwllolan. 2 cal!i, 3 
tochtli, 4 acatl yp:min yn xilmitl 
1nic m Collmac<Jn t!::ltoani Kono
lmalcatzin nimon nn:mollali Achito
nHJt\ ,.n Colhuac;m llatoeat. 5 tec
}Jatll\fexitin Tolpellao:alc<l. 6 ca
Jii, 7 tochlli, 1p:min yn xiull mo
miquilli yn Qmm hlitlan t!atoani 
'TeiztlacohuatJjn LYII &. ut !lato
cat 8 acatl YP<lllÍD yn motl<liO
catlali J'D Huehuequin31zin cmpa 
:yn Techichco ~!mm! m:mca s 1 ee
¡Ja~c¡¡ll ~-n. Tepatl<.p;m Jn Tequix
qumahu<IC!JztonJlt'IL 0 teepaU Ha
J!in a<;íto yn Mexitin CJJiquinlllepe
titlan Tecpayoc~n.10r.;J!li, H toch
tli, 12 acatl, 13 tecpatl. 

·l c;~\li, 2 loc!JI!í, :3 <~catl, ~ tec
pMI, 5 callj ypr.,n mic )n Colhua
can llaloam Aclntometl nim~n ono-
1la!I Quabuitomtl in Col!manm tla
tr:e.at. 6 tochtli ~ ¡;an ~ n a<;ito Mc
Xltm Tepeyacac. 7 ncatl, 8 tecpall, 
~) caJJi, ypan yn a<;ito J\lexitin Pan
ti1lan niman Popotl::m Acolnahu<lc 
mieuanitiaque. 

lO toclJtli, H acatL 12 teepa!l, 
13 caHi 1·n o' uh xitinque Tol1er·a 
:yn Qamixcahuitoca Collnwque W5 

Tradnccion 
del Sr, Galicia ChimaltJOf.OC!\. 

i cr.:iw. En e:-lc <~fío !leQ·aron lrs 
mexk:mts il Cu:mhtilhm,\ murió 
el Señor de Clwko, llarrwdoAc1lll, 
succlli(•ndolc Aalli TcnlJlli (1). En 
este mi~mo nlio se pnsa1on los me· 
xicanos ú Cillaltqwe 'fzonpanco, 
en donde dnrnron diez ÚíOS. 

H cu~n. En este Grw estuvieron 
los mcxicr:nos en Ecnlepec 
en el siguiente llqmron ú 
tlan 1 pedernal. En este afio 
llc,aron la guerra Jos clwlens á 
Tlucochcalco (4), y fué euando se 
cinienló la ;wtoridad real en Tc
peyacac (5) y en Chollolcn (6) . .1 
e11ña .. En este año murió el Señor 
Nonm;.\ca][zin, (le Col\macun, sn
cedi(ndolc Acllitomctl (7), ¿·en el 
sí!?;niente csluvieronlosmc~ic;mos 
Cil Tolpetlac (8). 7 conejo. En es
te :!iío nmriú el Señor de Cuauh
ti llan, llvmado Tcizllacohmtzin, 
lwbieÍHlo gobernado rincucnta y 
siete años, y en el sipuicnte sulJió 
al trono el :meiuno Quimwtzin (ll), 
en TechiclJco, esta hlec.iem\o supo
l<u~io en Tepetlnp;m (lO) de Te
qu.hqnirwlmac (B), hácia PI Sur, 
lwilztlampa. 

H pedernnl. En este r.lio llega
ron los mexic~nos á C\Jiquiutltc-
1ictltlim(12) Tecpnsoc~m( 13). ti cn
::;a. En este rú!o nmriú el Señor de 
Collmncnn, Achi!ometl, sueed i én
do!e Cu~huitonnl (14), y en el si
~n;ientc llegaron !os mexkanos á 
Tepent('GC. En el vño de 9 !':lf':J 

lleü:JI'üll los mexir::uos á Panti
tlni1 (15l; luego sr p<l:o.<:ron ú Popo
tlan (J m, yéndose en se¡.:uilla ¡Jor 
Acolnalmac ( 17). 

13 ¡·;¡s[l. En Esle oño se drs!ru
yeron Jos toliet'ó~. qne se J!olwr
nnron solos con el nombre de col-

Tl'a<lnccion 
de G. J\I<mtloza y 1felipe SímciHi?z Solí;;• 

1 ('arw: en este níio llc¡raron los 
Thie::dcnnos ü Cuaulltill:Jn. En el 
~~fw l n1f!n mur:6 e! n•y de C!wl
co: en esle año una eDha fnésusti
tuirlo pnr.Aoliteulli: en eslo mi~mo 
<Ü!o tnmlnen llegaron Jos McxH~a
nos á Zill;~ltepee ) il Tzornpmco: 
r,q tli penr:;w cci e ron 10 años. 2 pe
dPrnal, 3 casa, 4 conejo, o caña, 6 
pedcm;;J, 7 casa, 8 eonejo, 9 ea
fm, Hl pedemalJ H cusa. En este 
aüo Jos mexkanos que es
U;lx;n en Ec<J1t~J;ee: en el nño 12 
eonejo, 13 cniia, lleg:Jron los ]Iexi
cnnos á Atíllon. 

1 pedernal. En este año llega
ron i\ Clí:Jc:l!lacod:c<ilco y fueron 
á principiar la guerr<l: nlli mismo 
tlJ vo prineipio el golJicrno de Te
pe::acac y el de Chololan. ~ cnsa, 
~-l conejo, !;. c;-;ña: en cste ano mu
rió el IY\ de ColtK!can, l\onolwr.l
cat:-:in, ). luego ;¡scend ió Chitonatl, 

que era de Coloacan. 
pedernal: los Th!e>:ie~mos penna

necíeron en Tlo1pe llac. 6 casn, 7 co
nejo. En este año nn~rió el re-y 
de Cmmhtill<m, llarn:lclo Teiztlaco
lmatzin, euyo golJierno fué de 57 
<Jñns. 8 nü1a. En este aíío Ml~en
dió al pll:iPrno HuelmC'LlUÍIWtzin, 
Seííur de Tec!Jiclleo. en donde te
nÍ<I sus p<llacios de Tepnt1n1•<m, y 
en Tequixquinnhuncliztompa llúeia 
el Sur: rn el9 pedernal Hepmm los 
i\lcxiGaws á Chiquiuh!epetithm s ú 
Tecpayocan. 10casa, H conejo, 12 

13 pedernal. 
1 C<!S(l, 2 conejo, 3 ealía, 4 pe

rlernal, ¡;casa. En esle aüo nmrló 
rl rey de Colo;wan, Acliilmmll, y 
i:'ll ,;u lugm· t¡Herló Q1whuitonal en 
Co\o~enn. G co11ejo: en Pstc año 
los JI e.\ lean os llcparon ú Tepeya
~~ac. 7 cnlw. 8pnlernnl, f.l ca::~: en 
f'slc año llr¡!'nron lo~ .Mnicano~ á 
P;m!ittnn, y Jueg:o Juen!ll a\;mzan
ílo il Popolla y ft Col na lnwe. 

Hlronrjn, H calw, 12l'edcnwl, 
13 casa. En este níío coudmeron 
\os Toltecas y los Coloas, ei1 t;a-

(1) Aalli TetJ/Itli. Ignoro cuál sea este caballero, ó quizú cl!Ji;;!oria·Jo¡• r¡uiso decir Aralli TPuhtli. ú aat1i, el r:ue anda bcliien<lo 
.agun por todas partes. 

(2) Ecatepec. Hoy Svn Crist{J]Jal f:earepcc; c~rro 1Í lu¡:wr de mucho ;lirc. 
(3) Coatitlan. Hoy S11nta Clara Coatitlnn. al N. de M~xico, lugar de muchas víbora>. 
{4) Tlacoch:a_lco. Puede derivarse del vcdJO E/acochi, se duerme, y de calco, en la casa, r. de llacoclltli, flecha, :de calciJ. en lfl 

(asa, como depo>Jto. 
(5) Tepeyacac. A la entrar! a ó punta de los cerros. 
(6) Chollo.lan. Paraje de asi!Q, refugio ú asilo odondc se 1·etrae uno. 
(7) Achitomet!. Propio de persona. 
(8) Tolpetlac. ar en que hay ó se hnccn e~teras ile juncias. 
( 9; uirwnt:; · de pcr~ona. 

(tq) lapan. Puede di'rhar>c de tepctl, cerro, y rle tlaprm, eo~a partida, ,¡ de tql~/lall, ¡¡ictlra tosca, v tie la partícula ¡)(m. 
que 1 p,nr en !!UC. 'frpetlapnn, pedregal ú ;:hmullmcía de tepetnte. ' • 

(11) Te((utxqmrurhtf11C. ~e de~h·a de lcq¡li.u¡uitl, Falitre. y de inalwac. h:íria, junto, cerca. 
(12; ChtqtwuJttepewlan. Parv;e en que lo~ reri'OS tienen la fignra dr resto, canasta. 
{t3) Tcc-¡;ay_ocan. En. dQnd~ b~v J!!UfHO ¡;edema!; de lec¡)(Jtl, oml~rnal. 
(f4) (uati111I011al. Dm de llg¡ufa o wl t!e elli!; de wauhtli v tÍr ilnnn 1 un t!i~ un w! 

.(1~) Pa'n!Wan. Quizá serú el paraje en (¡ue formaJ,an !{"' <~slancl:!rfes ú'¡,ander~>. · · 
(16) Popo!lan. l'uebl<! Bi 0.1le ~l¡lxieo. !Je ¡mp11/. <'>Cühn. ~de tlan. lu¡w¡·, 

h (17) 4-colM!utaq. I1:1ela e! lwmblc ruet·te. Parece que &e dcrrva de aculnahuatl, h(·miJrc fuerte. y é>IC uc acol/i, homhro v 1le na-
uatt, llldin~, mtelJgcnte, msado. · ' · 
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!O tochtli, 11 :tc:ttl, 19 teepall, 
13 l~:tlli, yn oynll \itinque Tolleea 
m Ca mi xcalmitora Collm:tque 1 ~¿) 
xihuiu. • 

l torhlli ypanin yn xilmi!l :11:i
to :m ])fexitin yn ompa Ch;~pol
tcpee YtiUa(\ llatoeati i\fazatzin C:lw
poíter.1~c JII llatoranh sn Chiehi
mcc:a &. 

Auh yn yehn;¡ntin Alexi.tin 
yn ic¡uac yn teopixcnuh n1te:t :to
ea Tzippantzin anh Jll }'Cimall 
Aiazatzin oneatr·a kl1podt y toca Xo
dtipapaloll auh sn iquae. yn y¡\ yn
t!mwntc 1Iexitin vn tlatohmuti ]1Ia
za tzin n im::m pcÚ llqu e ~·n ir yra
malmiltique )Il kllpoe!l miyepn
rancorh mmnnva vhmm miPt: n· vn 
ca mal!ui!ti;l\a \n" Chkhimr1";l ¡)¡_ 
man vl: m ,·ehiwtll\inzatzin \ll H'
mnmiína· ni1i1:m quintlak:l!ntt 1¡ri iz
quinhuicéil' yn !nwl:c·l!nallawn om-
1!¡¡ ~aque yn tH Hz pan omp;¡ :n:J!la
ltco (.'\<. 

A111! )11 iquae yn ~ n -:lfc\.Íli 
:;n ompa Clwpultept!t~ sqnn~ Col
lnwc::m tlatocati ,·toca Quahnilmwl. 

Quitoa )'JI 'rotzt~ora omanin 
\u míe HuomíH; vn itoll<m J¡uaie
lm:lc vn íntlatolli ~tmoHali toc;t o mi-· 
lo vn ·ineltilizHl \tolol:a. 

2 acatl. 3 tecprÍll, fHalli, ti toch
Ui, 6 <H:atl ypan -yn xíimill mit: Jtl 
Collmacm1 li:ltohunni Qn;¡Jmitonal 
11iman o!lmotlali llatli Alaz:~tzin yc 
Colhuacan. 7 !ecpatl, 8calli, !) loch
Ui, W aentl, 11 tecpall, 12 ¡·alli, 
1:3 lorhtli. 

·l :::en ti, 2 tecpatl, 3 ca 11 i, ~ todl
tli, 5 acr.tl, 6 tcrpctl, 7 ca!li, 8 
toch!li, 9 acall, JO te('pn!\, H ctl
lli, 12 toellth, :13 aeatl. 

1 teepDtL 2 calli, 3 tm:htli ypan 
>n Yn xihuill mic vn · Colhuaenn 
Í!aÚ)Imani J\'Iazntzin 'niman onmo
llali Cuetza!Lzi1nn Collmacnn >n 
llamaeehuallequo Tlahuaea vn tlat
J~:intiani Quanhtlotlinteuclli" ~hunn . 
yhnitJ:in >lnwn T!illontzin vhuan 
Chakhiulitzin y lnwn Cha huaquet-
7-in vn •·elmantinin oc huel Ye
huanlin "yn Chichimeea catea lnial
xeliuhque Xicco GIJnlcallahnae~n 
v(~ mitoa motenehua Cuitlalmaca
ilatoquetigie. 

.AXAI.JES DE CUAUHTJTLAN. 

Trl\<lnccioll 
del Sr. Gallcia Chbnal¡>opoca. 

l;l t·asa. En esté año se destru
yrron lo~ toltce:~s, que se goberna
ron solns ron el nombre de (~Ol
lmas, en el espacio de 125 años. 
En el nño siguiente llrgm·on los 
mcxit~:mos á ClwpoJU;pee, á la vez 
que Bl' hallaba reinando el caba
llom Jbzatzin, señor de !a n<H~ion 
chidtimcca. So diec que temiendo 
esto sober;mo una hija dmwella 
llamada XodJipapalotl (1), los me
xic:mos, con el sacerdote Tzippan
tzin (2), se burlaron de ella; Ya
rías noches durmieren eon ella, y 
faltundo eomplctamrnlc ú la raza 
chirhimcca. Xotieioso d0 esto ~fa
znlzin :;e alnrmó Illlld!lsimo, pro
eur:mdo ÍllllW!Itn!:nncnltl despedir 
fllo~ mcxicnnos. como Pn efe(:to 
lo ltizo. hasw. ponerlos en el cmui
no. lú1 r.ste :lito se halla ha ¡:rohcr~ 
n;mdo en Colhuacan CmuJl!itonal. 

fi eaiia. En este aiw mn rió el 
S(~üor dü Colhuac~n. Cmm hilonal, 
y lncgo subió al trono ~l<tzntzín. 

3 conejo. En este aüo murió el 
Señor de Coloacan, v le suceuió 
luego Quctznltzín. E1i eBtc mismo 
año los grandes personajes benemiJ
ritos y caballeros chiehimecas !la~ 
mnclos Cuauhtlotlin {3) teculrlli, 
Huítzin ({f), Tlicoatzin (5), Chal
rhiutzin (6) y Chahnaquetzin (7), 
fundadores de Cuiti:Jimac y Seño
res de Tizie (8), se repartieron por 
X1ceo, Chalco y el mismo Tla
lnme (9), segunsedijo. 
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Tradncclon 
<lo G. ::lfen<loz••y.Folipe Sáncllez.SoUs. 

lO conejo, J 1 caña, :1.2 pedernal, 
13 cnsa. En este año concluveron 
los Toltec:Js, habiendo durado :125, 
:J los pocos que quedaron fueron 
conocidos con el nombre de Col
Imas. 

J conrjo. En este aiio llegaron 
los mexie:mos ú Cha¡mllepec,· quie
nes encontraron ú 1\lnzatzin, go
bernando aquel pueblo y teniendo 
por súb:!itos á los Chichimo•~as &c. 

Los mexicanos tenián entónccs 
por s~~eerdote ú !JHO lla.maclo Tz~~
pnnl%m: JTazatzm tema una lup 
.llam<Hhl XochipapaloLl; y cuando 
los mexíeanos se vieron all<ldo del 
rey i\Iaznlzin, eomenzaron á bur
larse de su hija, y muchas vcc.cs 
lo lwc~i:m cuando ella egtaba dormi
tl:l, lo que hn1:ian tambien los mis
mos durhimccas: luego que ~dvir
tiú es! o .i\Jn:1t1.in dc;;ulojó ;;u Lierrn, 
Jcwloso con sus súJ¡¡Jitos á Ot!iz
pan y allí se e.s!abJc;_:ió. 

Cnantln llegaron los moxicnnos 
ú Chapultcpec,. era rey de Col
huacnn Qnahmlonal. 

tos Tez¡;ocanos dicen que aquí 
fué donde murió Huemac, proce
dente de Tuln: esta opínion está 
confirmada por su trathcínn. 

2 caña, 3 pedernal, 4 casa, l':lco
nejo. O caña: en este año muriú 
Quahui.tonal, y luego lo sustituyó 
1\fazalzm. 

7 pedernal, 8 casa, 9 conejo, !O 
caña, 11 pedernal, i2 casa, i3 co
nejo. J eaña, 2 pedernal, 3 casa, 
4 conejo, o caña, 6pedernal, 7 ca
:m, 8 conejo, 9 caña, 10 pedernal, 
H ensa, ·12 conejo, i:3 caiia. 

·1 pedernal, 2casa, 3 conejo: enes-· 
le año murió Mazatzín, rey de Col-. 
huacan, siendo Juego sustituido 
por Cnetzaltzin. 

Los sucesores de los re ves de los 
súbditos Collwacan fueron Quauh
tlnllinteudli, Yhuitzin, Tlil!oatzin, 
Chalchiuhtzin, Chahuaqnetzin: es
tos mismos, con los chichhner:;_¡s, se 
dístrilmyeron por Xicó(~, Chalco y 
Tlalmac, segun dicen y refieren 
los sabios de Cuitlahuacatlatoquc
ti~ic. 

* Se repiten estas cu~tro líneas de la página anterior, por haber salido erradas. 
{1) ~o~hipapa~otl. Propio de persona: se com~onc de a;ochitl,, flor, y de papatot!, m~ripos~. 
(2) 1;;¡¡)pant:nn. PropiO de persona: l'fVcrenmal de tnppamttl, bandera muy de~prcmable. 
(3) Cuauhtlotlin tecutlí. P1·opio de persona, y quizá se derivará de cuauhtU y de ot!i, camino. 
(4) l!nitzin. Propio de personn, y diminutivo re\'erencial de Ihuitl, pluma menuda. 
(5) 7'licoatzin. Derivado reverencial de t.licoatl, culebra negra. 
(6) Cha!chintzin. Derivado rel'erencial de chalchihuitl, piedra preciosa. 
(7) Chahttaquet;;in. Quizá se derivara de chahuac, cosa gorda, grasienta, y de quechtli, pescuezo. 
(8) Ticic. Actualmente es el hm·rio principal de los cuatro que tuvo v tiene el ¡meblo de TlahU¿~c, que e o otro. tiempo fue una ciu-

dad de nombre. Ticic quiere decir colegio de médicos, y así fué el barrio, se;run se dirft más atlefante. ·< • 

(9) Tlahnac ó CttítW,/mac. Segun unos, tu m su origen de Cuitlahuatzin, ~y segun otros, del verbo Cuít/.akuía, · cui!lar, porque es· 
te ¡mc~lo est~ba destinwlo com.~ casa de edncacion, e~ donde se instruían los prlncipes jóvenes ue todas partes, para gobernat· en sus 
respectivas cmdadcs. As! sucedw dcspucs con los prínmpes aztecas. · .. 
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/,¡,;J.eaH, 5 leepall, () cullí, 7loclt
tli, 8 aca~l, U tecpall, ypan yn !J 

· tecpall qumtenan eaealque Jn'flax
ealleca yolmanlin qu i e hi u h que 
J:Iuexolzinea yL¡une tbtocali 1Iicca
c~akall y ltuan Aeollma(¡ue ycuac 
tlatocati Acolmiztli. 

• H toclllli ypan yn il loehlli 
mollatoeatlali Cuillahu::H~ti\)i~: Co
huatomalzín !2 acall, !:J tecpall. 

1 calli ypanin llnalxeliuhr¡ue yn 
Cllaka lmalar¡ue CuiLI3huacli\~i~~ yn 
lmala¡¡uc TinllecayohuwJue l\'Ii:r.-
lmac¡ue A~xoteea. . 

2 todttlt, il atatl ypan nHc yn 
Colhuacm1 tlntolmani Cne!zal tzin 
níman onmotlali Clwlehicoitllato
uac m Coi!nwean ypanon poliuh
que ·yn Cllololteea quixiníque ~n 
inteocal Huexotzimo miceacalcall 
quídmh &. 

4 teepatl yp:m yn ynmic, tlato
lmani Cuilluhuacti(;ic Coatom<H
zin. 1) ealli, 6 toelltli ypanin mo
t.latocattali Tiawillahuac Aliahua
tonallzínlcutli Clwltapili. 7 acatl, 
8 tecpatl ypanin yn xihuitl yn quiu
yaoyahualoque .Mexitin yn ompa 
9hapoltcpec yn. Jcunc <}~nca ye .tia
ama: auh yn qumyaocluuhque Col
lmaque Azcapolzalco Xochimilca 
Covoltuaque yquac yn Colhuacan 
tia toca ti Cl1alehiuhtl atonat Xaltocan 
Yztactem~Ui tlatoc3ti auh yn icuac 
\n noquicaquitico }·n Quauhtitlan 
ilato\mani Quinatzin yn ie noyaot
zique yn imacehualhuan anh amo 
oizamoquinec~annimanqnimihuan 
quinyolalíto yn Mexitin yn icamo 
noyaotizque Quauhtill:mcalqne tla
yacantia Qimatecatzintli quinma
cato ~ollin tototl totolletl yhuan 
coatzintli yn ítellapaloaya Quauh
titlancalque auh yn ~lexitin eaye
ppa yn icnihuan ~atea yn Cl:ichi
meca vn Quauhüllancalque 1wac 
quin mocniuhtique "Yl! ic ~atea To
lan ~tytlalacyan Teqmxqutac A paz· 
co QitltlHepec Tzomp<mco. 

* Se saltó el autor el número 10. 

AXALES Dl~ CFAUII'lTI'I ... JX. 

Tm<lucclon 
del Sr. Galicla Chiill<>l¡lopoca. 

9 pedernal. En este tli\o "e en
cemliú una grande guerra entre 
tos <le Tlaxeala, Huexotzinto y 
AeoliJUaque~, al tiempo que p:v
blll'HaiKt en Huex.otzi neo i\lirt·alcal
call (iJ, y en Coltwaean Acolmizlii. 

H corwjo. En este aüo S111Jiú al 
lt'oHo tlo Ticic Cnillnlm3e. el ca
ballero Cu:1Lomatún (2). 

1 t:asa. En e>lC\ aÍlo se ile~lrnve~ 
rol! los clwlcas, viniéndose la Úta
~or parle de In pobi<Jcion á Tíeil~ 
Cuil!ahuae, v á los dos niws murió 
el Sclíor d.e Colhuacan, ll:lmmlo 
Quetznlún, SU(~Cd iéndole ~~~ mo
mento Clwtehiuhllawnae (3), y en 
el mismo tiempo se destruyeron 
los de Chollollan, derriha11!lo el tem
plo l\liccacalcall, que había lwcilo 
levantar el es!and3t'Le íle la guerr{l. 

4 pellernul. En este año mmió 
el Señor de Ticic, Cuitlabunc, Coa
tomntzin, y en el año de t; <:one.io 
tomó posesion del gobierno Miahua
tonatzin, cahtlllero, y de tos seño
res de Chaleo. 

9 pedernol. En este aiío pusie
ron un g-ran sitio de guerra á los 
mexicanos, los colimas, los ([o Az
eapolzuico, xochimikas, á la Yez 
que estaba gohornm1do en Colima
can el Seüor CJwlchiuhtlatonac, y 
en Xalto<~ah Iztac teuhl!i ('i,). Con
tribuyet·on ttlmbicn para esta guer
ra los de Coyoacan (fl), y fué cuan
do el Seílor Cuaulltitl:m so negó 
á tom::tr paele contrn los mexica
nos, no obstante la sol.ícilud que le 
hizo Qninatzin. Al contrario, se 
determinó á darles satisfaccíon v 
consolarlos, maw.limLloles Zollin(!l) 
tototl (7), totolletl (8), etc., eondu
ciendo todo esto el caballero Cima U· 
tecatzintli (lJ), quien con toda m·
monía y amistad ofreció todo géne
ro de auxilio y servicios de parte 
de su Señor y vasallos. Los mexi
canos, que por tres y más ve!:es 
habian experimentado la leallad y 
la buena fé ele los ehiclümeeas. ce
lebraron de nuevo más estreéhas 
alianzas, no solo con los tle Cuauh
titlan sino con los de Tollan, Atli
tlalacvan, Tequixquiac ¡_10), Apaz
co (iÜ, Citlaltepec (i2), Tzompan-

(1} M1:ccalcalcatl. Propio de persona. 
(2~ Coatomát:.in. Propio de persona. Se compone de coatl, y de tomatt, tom~te. 
(3 Chalchi~ht!atonac. Propio de persona: piedra preciosa que alt~mbra 6 brdla. 

{
4 De ütac, blanco, y teuhtli, señor. 
5 Coyoacan, ProRio de lugar: lugar donde ha)· muchos zorros; de coyotl, zorro. 
6) Zollin. Codorniz. 

Tralluccion 
<le(}. :IIcmloza y :r'elipe S(u>ehcz So lis. 

t~ ca!ta, ;; pedet·nal, G ¡•asa, 7 co
nejo, 8 caiia, 9 pedemal: en este 
aüo los Huetxolzincas sitiaron eu 
su propio pueblo ú los Tlaxcalteen;; 
cuando gobt•ruaba .Míct:acaleaU, \ 
lo~ At~oiiÍuas tenían en <'53 mism:t 
époea de re~ á Acolmizlli. 

ll em10jo: en este aüo H en~ 
nejo fuü nombrado rey lle Cui
tlalnwctkie Colmalomatzía. 12 ca
üa, 1;~ petl<: rua l. 

i rasa: en este afto los Clwlct~,; 
se dividieron, viniéndose á Cuil!a
htU\tticic, y con ellos los Tlalletayo
hua¡¡uc, Mizlmaqne y Acxotccas. 

¡! eoncjo, 3 caña: en este aüo 
muriü Cuetzaltzin, rcv de Collma
ean; luego fné sustituirlo ~or Chal
ehkonllalonae: en e:;te m1smo aüo 
fueron vencidos los Chololleras por 
los Huexotz:ncas, quienes destr-u
yeron los templos y los panteones 
que aquellos lenian fabricados &c. 
4 pec!Prnal: en este alío mnrió Cou

tonatzin, rev de Cuillahuacticic. 
r5 casa, 6 C()lJcjo: en este año as
cendió al poder de Cuitlahuac l\iia
huutonal!zínlcnetli, caballero du 
Clwleo. 7 eaüa, 8 pedernal: en es
te nño sitiaron batiendo los Mexi
Ctlnos ú lo:; de Chnpultepee, wan
do del todo estaban dislrc\Ítlos: lo,; 
que hicieron la guerra fueron lo" 
Xodlimilcas y Coyoaque~, siendo 
Chalchiuhtlatonac rey de Collma
ean, v el deXaltocan YzWcteuclli; 
y cuando se dijo al rey de Cutluh
Litlan que dispusiera á sus sü.IKlitos 
ú la guet'ra, ele pronto no qui;;íe
ron, pero luego fucmn á ¡~onsolar 
il los mexicanos, paelando que 
no harían guerra al p11ehlo ele 
Quauhtitlan. Qimalecatzintli, en 
cabe;¡;a de los ·Mexicanos, fué á ha
cerles regalos ele huevos de ave y 
culebras á los de Quauhtitlan. Con
lentos así los l\Iexieanos, fraterni
zaron por tereera vez con los Chi
ehimecas que estaban en Quauh
titlan, haciendo otro tanto con los 
que estaban en Tulla, Allitlal;:w· 
yan, Tec¡uixquiac, Apazeo, Qitlal
tepee, Tzompaneo. 

{7) Tototl. Ave, pavo. ¡¡· 
(8) Totolte!t. Huevo: se deriva de totollín, gallina, y tetl, pie?ra; lied:a de ¡¡¡a ma. . 

,(9) Cimatltecat:intlí. Propio de persona. Es reverencml de c~mat , rmz de cterta yerba. Segun los de Cuauht1tlan, este caballero 
Wllla bastante influjo en el gobierno, y et•a el eon~ultor de los go.bernantes .. 

(tO). Tequixquíac. Lugar en que hoy. agua salitrosa; de tcq,uuxqmtl, sahlre, y de at!, agua. . . . • 
. (H) Apat.;co ó A¡¡azco. El primero s¡gnílka donde se exprnne algo, y se den va del verbo A pat::ca, expnmtr; s1 es el segundo, Slg-

mflca en donde se fabrican lebrí!los de apaztli, lebrillo. • . . 
(12) CitlaUepec. Cerro en forma de estrella, 6 que serVIa, segun otros, para observatorio de los astrólogos mextcanos. 
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Yhuan yn ic Qnauhtitlnn ncc>cíu
hlico )icxilin \lnwn Yn ir catea 
Coatil!an '~· V • 

Moehipan oc ni u IJ !lay<1 • .Anlu;:m y e 
llÍillall H:lli\C. OrJUIIlt:l yn t!:1tolmani 
Qniu:1 tz;n in eaon:mwyalor¡ue Me
xitin yn opoliuhque nimau !luna
lmati yn Llatolmani yn tln)tozqne 
Xollocamoea yn quinqui\lyzque 
ymallman tl:H;.altilozqut3 aull yul1 
mochiul! yn kuae yn quintclla
¡;aH! yn tlatohuani Qninatzin .i\'Ic
xitin )11 id!poch ymakatra yn 
Xetoeameca itoca Chimalax.ocll 
ychpocll :m t!atorat1~n yn t.lap;w.ho
;na Chapollt>pec yn iloca HuiLI.ili
ll1litzin auh yn Huiti',ílilmitl Col
huac¡m malli mot~hiuh aul1 Ynin 
Hnitzilihuitzin suh mitoa itelrloc.lt 
yn Tlalmízpotencatzin yn Xaltoca
ll!Pt:a pipillziu auh cequíntin qni
loa Tzompanco pili Nezalmeltemo
~~at?.in }telpoch &. 

Auh yn icuac yynnamoyalo
que J\Icxitin manca altepell yn 
Techieheo auh tlanahuati yn tla
tohuani Quinalzin yn ic pitlloz
quc ;:mh yc quenelepot.ztozque yn 
Xaltocameca yn oyaotrto Chapol
Lepec auh tla~:altilozCJ.ne yn inmal
huan snl1 mochiuh omp::t ~·n Tlotí
!lan ocallococalliaya yn ~i!matzin
Lli ma11i yn ítoca Chimalaxoch auh 
niman yc quinmimina~nequi Xal
tocameca yu Quauhtítlanca 1 que 
yc oncan quicauhque m inmal 
auh yn.oqukauhque yn yxpa~1 qu!
hualhmcaqne yn tlatolmam QUI· 
natzin f!lll'an Ytepetlap;~n yn oqui 
tac oqUJtla~otlae aull mman ·ytJan 
yaznequia ytec~h ar;iznequia sn tla
tohnani auh amo Qizc::m quilhui 
ea a'amo lmelitiz totcuvo canino
ealn'íamnquin mochihmlz \"n ticmo
nequiltia ca nitlaellpaneacti nipiti 
auh quin oxihni ti yn ni e chihua no 
neto! ocno onxihuit!i yn tzonqm
;.;az tolewyo mamo tencopatzinco
t!a\huitcctzíntli ncchtlnlílican vn 
iconc«n nictlamaniliz noteuh nlc
monílb: noteotecon oncan ninoca
huaz auh niman tlanahuati yn tia
tohuani Quinatzin quitlalique tlal
hui.tectli yn ompa Tequixquínahuac 
Hmznahuac Teztopan yn oyecauh 
tlallmitec!li niman ompa quicahua
to yn e.ihuatzintli ompa moQauh auh 
yn icmu: omoc,auh niman quimor;i
huahnati yn tlatohuani Qainatzin 

ANALBS DE CU.A.Ull'l'ITLAN. 

Traduce ion 
del Sr. G"licia Cllilual!lopoca. 

w (l), etc. Yivieron easí eon ellos 
los JW.·xi,·anus, pues para todo se 
ju ntabau; mas luego que supo todo 
esto _el Seiítil' Quin.atzm. y que los 
1110\ !C:mos se habtau tl0struído v 
repartido entre todos aquellos", 
mandó ónlcn al SciíOt' tle Xal!oean 
de que 'i¡::·ilase con tmlos sus súb
ditos y cuidasen lle coger ernno 
caufivo::; [t los ex!J'anjorós que an
duvíe~en por sus territorios, v 
amanarlos como lo hizo el mismo 
(Juina!zin wn los mexicanos en 
Chapoltepce, en donde fuó el sitio 
de guerra, at<mdo á una doncella 
llammla C!timalaxodJitzin (2), hija 
¡)el Seüor lle los mexicanos, llnit
zililwilzin (3). Esto príndpe Lmo 
la uesgraeia de r~aer eautivo en ma
llOS ¡Je los rollnws. Se dieo por 
Ullos que t'•ste fu;'; hijo de Tlahuiz
potoncatzin, natural y Señor de 
Xaltocan; y por otros se asegura, 
que deseiende de la sang1;c lle 
Tzompaaco, pues fué hijo del Se
ñor dtl ttllí. llamado Nezahual!e
mocatzin. Cunntlo se destruyeron 
los mexicanos, y estando el ejór
cilo de Quinatzin en la cíudad de 
Tedüchco, repartió órdenes Qui
natzin para traer amarrados 1 os pri
sioneros y fuesen perseguidos los 
demi1s. Las órdenes entusiasmaron 
tanto á los venc:etlores, que á cada 
momento y encualquier lugar que
rian hacer morir á flechazos á los 
desventurados prisioneros, hacien
do lo mismo con la infeliz princesa 
Clli:nalaxodl. Sin embargo, se abs
tuvteron de cometer tales atenta
dos, y lo que hicieron fué entre
gar á todos los ca u ti vos á Quinalzín, 
en Tepetlapan ( 4,). Como la des
venturada princesa fuese bastante 
hermosa y de cualidades física~, y 
moza de mucha recomendacwn, 
Juego que la vi6 Quinatzin la qui
so, y mandó se le atendiera en to
do cuanto ella quisiese, y mnndó 
se la llevaran repetidas veces (non 
ad recitandum neque ad ororan
dtm¡, certe.) Estando ella con el 
infame y solicitándola, sin turba
cion le di.io: ~~abstente, Señor, de 
tocar á mi virginidad: no insultes 
á la miseria, ni manches tu digni
dad. N o puedo permitir hagas con
migo lo que pretendes, pues estoy 
destinada á servir á ml Dios: el 

Tra.duccion 
<le G. liicmloza y Feli¡•o Sánclloz Solfs. 

Al año de estar los lUexicanos en 
Cuauhtítlan. fraternízaron con los 
de Coatilln.n; <.\c .. 

Los Moxicmws, á poco, en gru
po, des.apareciemn. Luego que tu
HJ esta noticia Quinatzin, mandó a 
s~ts ~ropa,; de Xaltoc_an que los per
sJguter:m hastn arTOJarlos del terri
torio, y. así se hizo. Arrojados los 
mexicanos, una doncella, hija dn 
los mex.kanos, que estaba al cui
dado de los de Xaltocan, llamada 
Chimalochitzin, hija de Huitzíli
Jwitzin, tributario ele ChaJ?Ultepec, 
HuitzilihuiU fuú con su tuja cauti
vada en Coluacan. Huitzilihuitzin se 
diee. que fue hijo de Tlnhuizpoton
eatzm, ¡~aba Itero de Xaltocnn; otros 
dicen que fuó hijo de Necahualte~ 
moctzin, caballero de Tzompan
co, &c. 

Cuando los Mcx.icnnos se vieron 
reunidos en Teehichco, ordenó e! 
rey Quinatzin que los tuviemn á la 
vista y los siguieran los de Xalto
can que habían ido á bntirse en Clla
pul tepec: arrojados los súbditos 
hasta Tlotitlan, allí encontraron 
avecindada á la jóven llamada ChÍ
mallaxoch, á quien luego cauti
varon: los de Xaltocan v los de 
Quauhtillan c¡uisieron batirse por 
ella; pero luego se apaciguaron y 
condujeron á presencia del rey 
Quinatzin á la jóven eautiva: él, en 
el momento que la vió, la amó, 
quiso acercarse á ella, y quiso despo
sarse con ella: enlónces ella dijo 
al rey con fervor: no es tiempo de 
que me entregue á vos, Señor, 
pues tengo voto por espacio de dos 
años, y así, por vuestra órden, 
mnndad que se me ponga una casa 
ele penitencia, para que allí, con.: 
sagrada á Dios, permanezca por el 
tiempo de mi voto. Hágase así, di
jo el rey, si esta es vuestra volun
tad, pues estoy como esclavo para 
serviros. El rey Quínatzin luégo 
mandó que le dispusieran una casa 
de penitencia allá en Tequixqui
nahuac y Huitznahuac, hácia el 
Sur. Terminada la casa de peni
tencia, fné á dejar allí á la jóven: 
terminado el plazo del voto, se ca
só el rey con ella y tuvo un hijo; 
en el acto mandó que se le diera 

(1) Tzompanco. Segun tradicion, tomó este nombre el puebfo por haber colgado alll ~n hileras las cabezas de los cautivo~, eogi· 
dos en una gran batalla que hubo entre los chichimecas, huastccas y .otras naciones. Se der1va de t:sontecan, cabeza, Y de pam.~tt, ren-
glon, cam~Jlml, surco, rmgleras de personas y ·banderR. . . . . . • 

(2) Chima!axochitzin. Hermosa flor blanca y olorosa, segun flernández: se eom.pone de cktma!h, rodela, Y de az~httl, eterta 
flor blanca. 

(3) Iluitzi!ihuitzin. Pluma de chupamir!o: de huitzi.zWin, chupamirto, y !le illuftl, pl~rna menuda. • . • 
(4) Tepetla.pan. Parllje que abunda de la piedra ll~mada tepetate, negra y plana. Se dema de tett, p1edra, y de pstlatl, estera o 

petate. 
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aull niman tlaeachiuh yn vihuat
zintlíquilo maquimocaquilli yn tla
tolnwni ca ollacnt yn pi!tzintli ma
quimotoc;¡marpüli auh ca quiiLiloc 
yn llatoani niman quilo cayoí.i yn 
lpiltzin quito itocayez T!Jcmwzloc 
auh yn oquicac inanlzin quito ca 
yp:mpa yn oonr:uauhtla c¡rwl!lan 
oqukhiu h yn Llatolman i }ll (frtn 
ompu yn iamiyan yn illamina
van &. 
· Auh vn ieuac yn ovuh Uaeat 
·ypill.zin tlatohuani Quim1tzin niman 
tlamthuati quitla!i illatzontec quin
ceneaquilti yn tlatoquc yn Chichi
meca· quito ca monequiz ~10cmo yn 
icnilman yezque yn Xaltocmnecr~ 
aoqui<:moeniuh tlazqueihnnn camo
nequi aoquic yn tlanhuniJzqlJe unh 
niman ne>ltic vuh rnoehiuh etrm
quenmanian C¡)auhtla onhniva Xal
tocameca quin miminaya "quínt
zacuiliaya ye onc;n1 pe1!h y~ yn 
Xaltocamcr.a y:.wyo~l yn u~ qnmya
odliuhque Quanhlttlancalqnc auh 
yn Xa\Locameca \<mquintoeavotia
ya Tlilhuipilleque yn iuhqui iíono
hnalca yn Cozcatcea. 

Auh vn yehuatl CihuCJLI vn ni
micllpoéh l\Iexitin -ycomcycr;Iwnti 
moctli~h aJ!h ao.cmoquicaquilli -yn 
ttatoam Qumatzm yn Ueyn yr:to
cayez \U yn eyxcahnitl yn qmto
camacac yn quintocnyoti Tezcatl
t~lictli yn ítoca yn itcach Tezcn
tl!puca, auh novhuan vn veimatl 
~ihuatzintli J'll icuac mali niocbmh 
quihualytquic yc hualmolpitia cen-

ANALE¡:; DE CF.A.UliTI'I'JJ.AX. 

Tradnccion 
<lol Sr, Galicia Chim:tlpopooa.. 

tiempo 1lPI njerr:ieio de mi voto es 
de dos ¡¡!Jos, y Jwsln ¡¡ue no sr eon
snma no he 1\o llar:er otra eo;;;L Y 
::lsí, Sefíor, manda ó ¡Jestina ellu
p:nr p:mt que en él ltaga mi ofren
da :1\ Dios y Seüor por r¡uien debo 
ayumr y ahstmermo rJ,~ lo¡ lo. 

Rorprcndirlo Quinalziu pnl' tan 
fuerte ra1.onamiento, y sohre toi\O 
11or el v;ilor y ron~üm1~ia de uua 
de;;grneiadn y (\í'bil qm' ~e 
hallaba á la prcseiH;ia de toda;; las 
scdnct~iones del capricho del ven
cedor, destinó elluganh•l tnmpli
micnto del 'oto ó de 1:1 prnittJJ('Ía, 
al Stu' de Ter{uixr¡uin:lfmar (l), 
Huitznalm:w (2). Conduid!ls todos 
los preparativos, cnr.errilron en la 
L~nsa ú la penilrnle jóven. P:1s:tdos 
los dos aíws e\ o aym1os '' ¡Jcmás sa
aifidos, Li<'tcrmi]ló Qui'nanlzin ca
sarse, como lo vcrilicó con la jóren 
eautiva. Del matriln:inio resultó un 
niiin, ú quien la nwdre no ¡¡niso 
ponerle nombre, sino que dijo: 
« Hacedlo saher al Señor, que ha 
naeido un g-alhmlo nifio, y L[lle de
lermiHe el no m ln·e que :;e le hn 
de poner.~ Habiendo c~nwhnrlo f'l 
rey tan fe lit, notieia, dijo: '' El ni
üo se llamará Tlazanaztoc ))(3). Oido 
flSio por la madre, dijo: «Pm· ha
ber tcni(]O su padre en el monte 
cucmhtla -y en el zara tal, :::acalla, 
por esto le ha puesto tal nornlm; 
;va se vé, allí está :;u cazadero." 
Luego que ll\H;ió el nifw previno 
Quinatzín ;'¡ Jos Señores Clliehi
mecas v á lodos sus vasallos, se 
abslU\iesen de tener trato~ con los 
d~ Xalto<:an, CUJ'O cxnclo wmpli
mtento llep:ó á tal extremo, (rue 
muchas veces, solo porque anda
han por los montes de <'·stos, los ¡\e 
Xaltocan er~n perseguidos; (\e mo
do !fUC se hal!nban en g¡·;m mmw
ra oeob:mlados. Estos malos trata
mientos dieron lng·m· á la gT3nde. 
guerra que lluho dcs¡mrs entre !os 
de :.'{<¡\tocan, Cuauhtitlan, Nonoal
eo y Cozeall<m, \lamamlo los de 
Xal!ncan ú sus enemigos tlilhuipi-
lleque En rse tiempo la prin-
cesa mexicanos, Chi.mal~-
xoch, tuvo un segundo hijo, y nü 
quiso yn ele intento consultat' al 
caballero Quinatzin sobre el nom
bre que se le había de poner al ni
ño; de nqui es que ella sola deter
minó llamarlo Tezcatl-teuhtli (5), 
tomnndo el nombre del dios Te;,.;
catlipoco. La obligó tnmbieu á es-

T1•a<htedon 
tlo G. 3[ent1oza y l:'elipe Sáncltez Solís. 

noticb para que él le pusiera nom
hre, } t'l dijo: que se 11mne 'l'lacn
nasl<H~: oítlo esto por la mmlro: di
jo: este nombre es porque en ct 
hoS(IUC do zaeato donde se ejerei
tai.Ja en Jn pun teda de la lledw 
fueron :c,atisfeclws sus deseos. &c. 

Nar~illo el nilio, el rey Qninn tzin 
mandó que se eonslm rera un pa
lal'io, y ordenó que \(¡s Seiíores 
C\úhhnecas Ya no tnvi(mm tratos 
('Oll lns de XÚlloean, qiJe no fra
Lemizu:·an eon ellos, y sn no los 
eomcntir(~is cnnndo venga: ellos 
emnpli;•ron exaclmnente' eon lo 
man1l:1do; y euando a\D"unn vez los 
Pneontra IJ~'n en eillliíilLe, lns azae
teab:m y les impcdí~n el camino: 
por e&to los de Xa!!oean empren
dieron la guerra. contra los lwlJi
tantes de Quauhtitlan, do Nono
huaico y Cozcatlan; por esta mimw 
r;1mn llamaban á los do Xaltocan 
TI i !lmipillcque. 

Ln jóvcn hija de los Mexicano::; 
!UHJ un segundo hijo, é hizo que 
ya no se diera noticia u e este acon
tecimiento al rey, sino que ellaclió 
nombre al niño, l\amúndolo Tez
eatlteuctli, en memoria del Dios 
T~zcatl ipnca: la obligó ú esto tnm
hwn el haber traido en el seno 
cuando estuvo ca u ti va una piedre
eilla do cristal: e.! nombre de Tez-

. (1~ Tequixquinahuac. Se deriva de tequixquitb, salitre, v de ina.huac, l;:icia, cerca, sot!l'e. 
(2 lluit.:snahuac. Se deriva de hu.itztli, espina, y de inahuac. Quiz;í estos dos lugares serán los que se conocen hov can los nom-

bres e barrio de S. Juan Huiznahua, y se halla en la manzana nütll. 215 de esta Capital. • 
(3) Tt~za'fl!l~toc. El que está haciendo rui~o como con hoJas de maiz. . • 
(4) T!tlhutp~neque. ·Hombres de la capa o saco negro. Se compone de th!t1c, cosa negra, y de huepilU saco 
(5) Te.:tcatj.,.teuhtli. Se deriva de te.zcatl, espejo, y de teuhtU. ' · 
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tetl 1C2tUU yhuan xinlwyatl ye
huatl yn ypanpa yntoca Tezcatlteu
ctli ca amo r¡nilmeleac yn itoea na
capan yn Tlazanazto1; yc ynayxca
huillica qnitocamacac yn iwmov 
concuh yohuatl yn Cuauhtillan thl
t.oani mochiuh y·n Tezcatlleuclli &. , 

Auh )·n iyacapnn llaloani Quinal
zin yn itoca TI<H:anazloc yn ) qmu; 
ohuapahnal', niman yn ilatzin vn 
tlatoani Quauhtil.lan r;omnillapixca
tlalli yn ompa Topotzotlan anil om
pa qnint.laeattli ypilhtwn ytrlpoelt
hn:m yn Tlar,:maztoe yn i1; co X<:I
Lcmoetzin lmieoc mallatzinco \a 

. " 
Olll!C. 

Yn v!; ome Quinalzin Y!' ocrno
polmÚque ~n ipillman yi1 icy ¡;i
hnatl oncan lmalamotlaiH:o vn ilo
cayoran Chirnalp:m ~·n t~xl·:in on
ean ti:mquizw yn inal'aztl;:m lc!:
pnn cnlli yn oman m<mia alüZ('<ltl 
yn yelmantinin \'ü ~nlin yf•cm~l 
yxlmilnwn yn Quinatzin. 

In ie<lit motcllc!llla vntiatol vn 
Q1wu!J til.l~mcalqtw lmeli<neLque )n 
ihna_n yn itol!ocan me'\itin yn pD
IihUlliz yn ornpa Ch:1pol!cpee ~': 
yaoyaltUéÜO!Oí!IJO. 

Mitoa motendrua e:t m \elman
l.in nw.\ i tin m veYnil 'on1nolmal
:xiuhL;a ypan" e,ll(eoinilmit(ow:!:n
(~att:a C!lilJYliteprc yn concayPnÜ!~(; 
y¡·tla:nn:ma ydlntequipadwa yn ye 
tPr:amocaca\alma vn \e llacui ti lnw
tzi yn yccan'ayu toi'z!1lwn h .)11 tei<:il
poch yhuan ocreqn imin,; y e te<·a
moca<:ayalma niman :,e cn:;innqnn 
sn lepallC!':l yn Tlaco¡xm Azcapot
zalco Co' ol!llnean Colhn3eanniman 
moeennonotzc¡uc quil!al ique yn lla
tol sn ic cnn nopantla polilmizquo 
~Icxitin quitoqueyn Tepaneca mali
quinpelma(:<Jn yn ?IIexitin tlcuxto
qur, yn tolzahm omott~eaco mati
qu in namoyacan auh sn ic hualmo
ehihuaz ca rnoncqui ;;.eh topan tiqui
moquich quixtizque tiquinnahua
tizque sn yuh mochilmaz eonnen
tiaotzique Colhuaean Acbtopam ti
quimihu<lzr¡ue anh yn or¡uizque ni
'man tiquinnamoyezqne yn t;;ihua 
quihuelcncque yn oillua quihuel
cacque Colhnaque ,yuh mochiu ni
man quiny::wllalhuito 'VIl i\'Iexica 
yn ic aclttopa yezque yn' Colhuaean 
)'aotizquc quimilhuique ar:htopa 

ANAU~S DI~ CUAUHTITLAN. 3'1 

Tt•a<lucclon Traduccion 
del St·. Galich• ühlmalpo¡>oca. do G. :)lcndoza y Felipe Sánchoz Solfs • 

lo, el haber traído en sn seno, 
euando fue heeha cautiva, un es
pi' jo: por tal motivo, sin haeer <:a
so del nombre Tlazanazto~ de su 
prinwgrnito, yacapan, llamó como 
va didw al sr,gundo, qnien en lo 
sneesi vo fué el Seuor· de Cnauhti
ll::m, hajo el nombre de Tozcall
Tenltt.li. 

Quinatzin, euando su hijo pri
mo¡.!·(·nito ora )a gr·ande, en vez de 
destinarlo en algun cargo públü:o, 
lo puso ü cuidar las milpas en Te
potzollan. En este lug3r tuvo Tla
zamztn!: tres hijos: el primero se 
llamú Xallemoetzin (1) y murió en 
la gnerl'<l de l\lallalzineo (~);el se
gundo Quin:mtr,in; el tcr,;ero fue 
una mujer llamada Cihnapiltzin
tli (:J), quien vino it sit1wrse en el 
par;:1je llam:1rlo Chimalp:m, que es 
ahora la plaza que se hall~ jun lo al 
pal;wio, en dmHle c·n otro tiempo 
estuvo el Atezea!i (!~), y (~stos son 
los nietos del viejo Quinatzin. 

Aq11í comir,nza la hi~toria ele los 
anc~i:mos fumladores y gobemnn les 
de Cuanl1Lit!an, segun la relaeion 
de los mexicanos; igualmente la 
deslruct:ion !le éstos, llallúndose 
'iti:Hlos en Clwpolt0pec. 

St> dir:e que euando los mexica
nos llevaban cuarenta y siete años 
yuh ornpofwal xiufllia ipan chicom 
a:ifmill lle hdbitar C!wpoHepec, y 
cuando comenzaban i1 hac:or pro
g·rcsns por sns artes ó iwlustrias, 
rolmr las mujeres ujenas, halag-ar 
á las donec!l::s ele los pueblos ecr
canos y distan tes,':/ en ando, en lln, 
f'e hallaban en e~tado de burlar 
cualquiera persocuciou, entónces 
sr, llemn·nn de envirlia y fueron los 
topancc:<s, los de Tlacopa (5), Az
e:lpotzalco, Coyolluacan (ti), Col
Jmor·an ~, sus pueblos adyacentes. 
Jlanifeslabnn su oclio bajo torios 
~1spectos, y coligados en todo y por 
todo, alarmaron á sus c:onciudada
nos pura arraw:ar de rClíz y echar, 
á un enemigo que ya infnnilia te
mor v dab1 indicios de su gT:Jnde 
:m1or1llad y poder. Así es c[ue, ci
tados á una gran junta, y tlospnes 
<lP largas y detenidas discusiones, 
wnvinieron en' cogerlos en medio .. 
Sin embargo, algunos días des pues 
cleteJ'minaron los tepanecas sonsa
rur algunos jefes de los de Chapo!-

eallteue.tli lo puso ella porque no 
fue de su agrado el de Tlar;anaztoc, 
su primogenito: por esto el nom
bre de su seg~ndo hijo se lo puRO 
l'lla: eon el Lwmpo 'fezeallteuclli 
vino á Rer rey ele Quauhtitlan. 

Crecido que fué Tlagnnazloc, el 
rey Quinatzin lo hizo sacerdote de 
Tepot:zot.lan: allí tuvo hijos é hijas 
Tlu(;unuzlo!:, llamándose el prime
ro Xa!Lemot:tzin, quien llevnclo á 
Mallatzinco allí murió. 

El segundo hijo se llamó Quinat
zin y el torceeo fué mujer, la que 
luego qnó ercció vino á establecer
se á Chimalpan, en rlonde está aho
ra la plazn al ladó del Jlalacio, en 
tlonde se formaha un lag·o: estOR 
tres fueron Jos nietos de Quinatzin. 

Aquí eomienza la Historia del 
pueblo do Cuauhtitlan, referida por 
los amianos, así corno la historia 
de la clestnw:ion ele los Me:•i!:anos 
que estaban establecidos en Cha
pullepoc, lo que se verificó á conse
cuencia ele la gnmra. 

Se dice y se rcliere, que cuando 
Jos l\Iexicanns llevaban cuarenta y 
siete nüos de vivir en Chapultepee 
y crceido el número ele sus habi
t<mtes, infundieron t.ernores y pe
snr ú los pneb!os vecinos, que eran 
Tlaco¡xm, Alzcapotzaleo,,Coyohua
enn y Cololtuacan, especialmente 
cualHlo vieron que éstos robaban á 
lns mujeres, bmlaban ú las donce
llas y hacían toda clase ele malda
des: ontónces se reunieron aque
llos pueblos para discutir lo que 
debían haeer en tal conflicto, y 
ueonlaron entre todos que dr,bian 
combatirlos hasta quitarlos lie en
tre ellos: los Teepanecns contes
taron estar conformes, y que era 
lo único qne podia salvarlos; pero 
que primero debía haeérseles sa
ber la dctorminaeion, diciéndoles 
que habian venido á establecerse 
en Chapultopec sin su consenti
miento: que así desalojaran el 
lugar, conduciéndolos báeia Col
can; Y. que cuando ellos hubie
ren salido al c.omhaLo, abandona
das las mujeres, batirian con todo 

(1) Xa!temoctzin. Reverencial de Xaltemo, el que'baja del ar~nal, ó bajar del arenal. Se deriva de xalli, arena, y de temoa, bajar. 
(2} lfatlat;;inco. País de los matlatzíncas: derivado reverencial de matlatl, red. 
(3) Cihuapi!tzint!i. Derivado de cihuapiUi, seiiora. . . 
(4} Atezcatl. Charco de agutl; se deriva de·at!, agua, y de te:catl, espe¡o: A.te;;cat!, espeJO de agua. 
(5) Tlacopa. Hoy Tacuba. 
(6) Coyohuacan. Como la emision clel aliento entre la segunda o y a ha sido mlly fuerte por algunos, por esto se escribe como 

.:stá el nombre; mas en verdad debe escribirse Coyoacan. 
10 
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an Jmetztilme vn nican tlatlaca
nozque yn Colhuacan ti ya o qui¡¡at.
que auh niman yaque yn .Mexica 
yactito huelqui cen canhque quka
hualnnmicque yn Colhn<1que. 

Auh yn Tepaueca mman ynpan
lmetzito yn g1hua yn ompa Chapol
tepec huelquinllamit? yn quin na
movato auh yn oqummomoyauh
que niman yenenquimonmatque yn 
ompa ye P<?lihui noxitin yn ompa 
ye mixnaiDlque Colhuaque yt.cat
qui cenca matzulli ycacocacuieatl. 

Tntla cuec uepalchímal tí ca y e tipo
liuhque Chapoltepec tellatimaxi
ca abo vn nauhcampa huicnloque 
tepilhtnin mochoquilitiuh tlatoani 
Huitzilihuitl tH;:epanitl ymactecoc 
yn Colhuacan. 

Auh yn icuac ompa yaotito yn 
Xa ltocameca auh o mi tolo vn Qua u h
titlancalque veppa vn icnlhuan cat
ea yu Mexitín canquinvolalito yn 
poliuhque llexitin ''pan xihuiti 
chicuev tecpatl auh ·mi toa nahu 
xihuitl vn Contitlan onoca ypan 
chicnahui calli vhuan ypan ma'tlac
tli tochtlí ypan ~U acat.l quint~mo 
ynColhuacan tlatohuam Chalchmh
tlatonac Iquac ;yn cenca ;ye quima
uhtia Xochimilca auh niman mone
chicoque yn .&lexica mocennotzque 
-yn. tlaueiQ?cíhuatl yn tlaooquieh
qmz moctu motemoque. 

ANALES DE CUAUH'l'l'l'LAN. 

TJ:>aduooion 
del Sr. Gallcia Chimatpopoca, 

tepec, y de esta manera irlos de
bilitando. Sabedores de esto los de 
Colhuacan, dijeron: «Es preciso 
que la guerra se haga con todo ór
dc~l, y éste exige que se les avise 
pr1rnero, que sirntlo gente extran
jera de estos países, salga cu~nto 
ántcs de Chapoltepec; y en caso de 
no hacerlo así, n se peleará con 
ellos , comprorrú~tiéndose los de 
Colhuacan á ser los primeros que 
comenzarían las hostilidades. 

Así fué: habiendo nido con lJas
t:mte calma los mexicanos la inti
macion que les lwcian los eoltnws, 
contestaron que j¿¡más cumplir.ian 
lo que se les preYenia; que ellos se 
pondri<m al frente ele todos Jos pe
ligros y desgracias, y que solo es
peraban el prineipio de ello:".)) 

Los eolhuas pensaron que, cuan
do hubiesen sacado fuera de Cha
po!Lepec á los hombres para pelear 
con ellos, los tepanecas se echarían 
sobre lns mujeres, niños y ancia
nos, para que muy pronto se veri
ficara la !lestruccion de los mexi
canos. Así lo ejecutaron todos, 
cumpliendo á un mismo tiempo 
sus respeeti vas comisiones y disper
sando á todas las mujeres. Cuando 
los de Chapoltepec volvieron en sí 
y no e11contraron á sus mujeres ni 
á sus hijos, se rindieron unos y 
corrieron para los montes los otro;;, 
y de esta manera se destruyeron 
los que ya,habi<m comenzado á ha
cer mofa. 

Cuando se llevó la guerra it Xal
tocan se dijo, que Jos principales y 
señores de Cuauhtlllan por tres ve
ces habían celebrado tratado de 
amistrid con los mexicanos, y que 
en la destruccion de éstos fueron 
consolados y auxiliados por aque
llos en el año 8 tecpall; que enlús 
años de 9 caUi, 10 tochtli y 11 
arall anduvieron dispersos, en cu
vo tiempo los buscó el rey de Col
huacan, ChalchiuhLI;:~tonac, acosa
do por los de Xochimilco. No pa
reciendo bien á los mexicanos an
dar inciertos y sin formar cuerpo, 
los que se consideraban individuos 
de una misma familia, se juntaron 
v convinieron no separarse en lo 
sucesivo. Hallándose en tal estado, 
fueron solicitntlos por el rey de 
Cullmacan, y entret·mto los Xo~ 
chimileas quisieron sorprenderlos. 
Los mexi!:anos, para manifestars11 
natural vigor, se presentaron ii 
Chalchiuhtlatonac para que dispu
siese de ello8. Recibida la órden 
de ataear á Jos enemigos, salieron 
con tanto entusiasmo "Y se echaron 
con tanto furor sobre ios xochimil
eas, que muchas vecPs les pusieron 

Traducclon 
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esfuerzo á los i\lexicanos: así se hi
zo, habiendo tenido con los de Col
l~uacan un encuentro en que se ba
ileron con tanto esfuerzo, que 
lograron destruirlos, rindiéndose 
unos, y los otros tuvieron que to
mar el rumbo de los cerros. 

Luego que esto suceclló, los Tec
panecas. cayeron sobre las mujeres 
y los mños que estaban en Cha
pultepec; y cuando se vió sin las 
esposas é hijos de sus súbditos el 
rey Huitzilihuitl, se alligió y lloró, 
cayendo en seguida en manos de 
los Colimas: a'í fué como fueron 
destruidos los l'lfexicanos. 

Se dice que cuando los de Xal
tot~an llevaron la guerra á los de 
Quauhtitlan, los :Mexieanos que 
existían renovaron por tres veees 
sus tratados de fraternidad con és
tos; así es que, al saberse la des
trucdon de los Mexicanos, fueron 
á consolarlos, lo que pasó en el año 
od10 pedernal; y se dice que los 
Mexicanos anduvieron errantes 
cuatro años, y en el año 9 casa, 
10 qonejo y H caña, el rey 
de Colhuacan, Chalchiuhtlatonac, 
cuando se vió amenazado grave
mente por los Xochimilcas, llamó 
en su auxilio á los l\fexicanos dis
persos: todos se reunieron y se 
comprometieron á prestarle sus au
xilios que pusieron luego en obra. 
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.Auh niman tepehualo ;n Xodü
mllco yn ypan tlathltccth tetocaya 
yn_ t!amaya camtox~ytli yn quixi
QUipl)qu~tzaya yn Jc machoz yn 
qmtQIZlJUI quimada caneen llapa! yn 
quitequia nucazlli yn omochiuh yn 
niman llaliloque Ti<;acapan. 

Yn l\lexitin auh y:nipan l2tecpatl 
1:3 calll. ! tochtli ypanin yn yeno
cuelpeuhque yyetla amana l\fcxitin 
amo yn ye nacolca yn llacntecolotl 
ynquichihuayn yn pipiltontcuti mo
Uatlani colhuaque Mexitin mona
miqui yn moxnxalylpichilia :¡ n 
omotlanque niman momimictia 
meltetequi occe(tUi yehnall yc puo
Uatoque yn Collmaque quimícale
que yn 1\Iexica auh niman tetoca
que yn 1\Iexitin. 

9 calli con tillan onoca .Mexitm 
W tochtli con tillan onoca l\fexitin 
omito omotcnehua ypanin peuh 
yaoyotl ynXaltoean yquac yn oyuh 
onquiz yn pollihuiliz Mexitin yn 
ocompa Chapollepec aub yn Quauh
titlan yquac tlatocati Quinatzin 
ytencopat yn icpeuh yaoyotl Xal
~ocan yehuall quitzon~e~ ca yn 
1quac yn ayamo lleqmp1aya yn 
huellítilizlli vn Mexitin vhuan ''n 
Colhuaquc macihui yelniantin ca
lecocaxaLea atle yn huelitiliz qui
P.iaya amo yeatemiquiztlatzontequi
haya auh noyuhque yn Azeapot
zalw ayatle yn hue!itiliz yn iquae 
yn Jnpeuh -yaoJOtl yn Xaltocan 
¡¡anoc yyoyocacatca yn altepeU &c. 

11 acall y pan temoloque llfexica. 
J. 2 tecpatl 13 ·calli y pan yn xihui ti 
tlalitoque l\lexitinAtiva.Panyn ilen
copa Colhuacan tlaLoam Chalchiuh
tlatonac yqua<l yn ohuelconchiuh 
queyao~otl yn oyuh otcpeuhque 
xochimiico ca yn yaohuan ca ton ~-n 
Colhuaque yn Xochimilca. 

ANALES DE CUAUH'riTLAN. 

'I'raduccion 
del Sr. GaHcla Clllm.alpo¡mea.. 

en desórden, corriendo eafla cual 
contra el enemigo, con solo el ob
jeto. de cortarle una orejn, para 
mantfestat' eluúmew de los ven
cidos por ellos. Concluido el ata
que, los mexicanos pusieron á la 
vista de ChalehiuhLliltonncmul titud 
de sac?s ensangrentados y llenos 
de oreJas. 

Que despues de la batalla, se si
tuaron los Mexitin en el paraje 
llamado Tizacapan (i). En los años 
de 12 tecpatl, 13 calli y 1 tochtli 
comenzaron á inquietarse. Parece 
que no lwbia mils motivo que la 
sedu9cion del diablo, que siempre 
quena estar nadando en sangre 
humana. Así es, que cuando se 
encontraban en el campo () cual
quier¡¡ otro paraje, por nada se 
provocaban, se llenaban de insul
tos, y paraban en golpes y heridas. 
Esto lo hacían no solo los grandes 
y hombres, sino :íun los mucha
chos y mujeres, y casi diariamen
te, hasta que los Colimas pidieron 
explicaciones á los Mexicanos; mas 
éstos jamás cumplieron con lo que 
se les exigía. 

Que en el año de 9 calli se ha
llaban sitiados los Mexicanos en 
Contitlan Se dice que hallándose 
en este paraje, en el año de 1 o 
tachtli, comenzó la guerra desas
trosa de Xaltocan, y que los Mexi
canos aún no tenían jefe ni gobier
no establecido, pues solo en fuer
za de la sangre, costumbres seme
jantes y una misma nacionalidad 
vivían juntos y aspirando siempre 
á una gran gloria. Se cuenta igual
mente, que cuando Quinantzin lle
vó la guerra contra los de Xalto
can, los de Atzcapotzalco tampoco 
tenían gobierno, ni jefe de él, pues 
solo el altepetl se gobernaba por sí, 
ynicuac yn peuuh yaoyotl yn Xalto
can, za noc yyoyoca catea yn alte
petl. (2) 

En- el año de 11 acatl se movie
ron los mexicanos de Contitlan; en 
el de 13 calli fueron á parar en 
Atizap::tn, (3) por consentimiento 
del Señor de Colhuacan, Chalchiuh
tlatonac, cuando volvieron á pro
mover una gran guerra los Xochi
milcas contra losColhuas. En el aíio 
de 1 tachtli se declararon los me
xicnnos enemigos de los Colhuas: 

a9 · 
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L~ guerra la emprendieron los 
1\lem~anos, tomando en detal á los 
Xoc!limilc_as; y lo hicieron con tan
ta vwlencm, (JUe solo se conforma
han en cortar la oreja á cada ven
cido,, echándolas en un saco, para 
mamfestar de estamilnera el mí
mero de venCidos que hacian: des
pues de esto los Mexicanos se si
tuaron en el pueblo llamado Tiza
eapan. 

En el año i2 pedernal, 13 casa 
i conejo, los Mexicanos se pervh..: 
tierop, y er~ porque. habían dado 
acog¡da al d1ablo; hasta los jóvenes 
nobles,siemprequese encontraban 
eon los Colimas los provocaban 
echándoles arena en la cara; lueg~ 
se ponían á luchar hasta herirse 
el pecho. En vista de este males
tar pidieron explicaciones, ponién
<lose los Colimas de parte de los 
Mexicanos; pero éstos se negaron 
á todo y ios corrieron. 

9 casa. En este año los mexica· 
nos se extendieron en el Valle, 

!O conejo. Extendidos los mexi
canos en el Valle, se dijo y se re
firió que en esta época comenzó la 
guerra por los de Xaltocan, y en
tónces fué cuando desterraron á los 
mexicanos que estaban en Chapul
tepec y Cuauhtitlan. Gobernaba en
tónces Quinatzín, y fué quien or
denó la guetTa a los de Xaltocan: 
él fué quien dió lan tremenda sen
tencia cuando los mexicanos no te
nían aún bastante fuerza. ·Éstos, 
únidos á los Colimas, aspimban á 
su libertad. i o no tenían poder su
ficiente para dat' irrevocables reso
luciones: en el mismo estado de de
bilidad estaban los de Azcapotzalco, 
y todos estos pueblos se goberna
ban por si mismos. 

H caña. En este año hicieron 
preparativos de caminó los mexica
nos. J.2 pedernal. 13 caña. En este 
año se establecieron los mexicanos 
en Atizapan, lo que fué con con
sentimiento de los Colhuas, gober
nando Chalchiuhtomm. Entónces 
fué . tambien cuando se rebelaron 
los Xochimileas contra los ColllUas, 
haciéndoles la guerra. 

( 1) Tizacapan. En el zacatal blanco que se halla dent:o del ag~a¡ de tizatl, barniz blanco, de zacf!Ll, zac.atel y de apan,en
1 

el 
agua. Creo que más bien debe ser 'fizapan, agua blanqu1zea ó eemmcnta. Este lugar acaso será Nextícpac, ade ante de Ixtaca eo. 
ó al S. de él. 

(2) AltepetZ. Pueblo cabecera, capi!al. 
(3) Ati.mpan. Lugar en que el agua es blanca ó cenicienta. 
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1 tochtlí y¡mnin mixnnmique 
Colhuaquc yhuan l\lcxitin 2 acatl 
ypnrlin mo-tlalocatlali Tezentllcue
th ompa yn yn tocayocan Tcquix
•¡ninahum; íxtopa yehuall eonpa
tlac yn itatzin eatca yn huehuc Qui
natzin. 

Anh yn tlnllatonni quitoalo yn 
TezcatltcucUi ipilhuan Tlat:anazto¡~ 
ylman Huclme. X<Jilemoctr:in nu.h 
yn Xaltemoetzm yult qmlallmm 
XIX xilmill yn llatoeat quimictique 
yn Tepmw<:a yn llaeamceayollato
lli :unolmelnelli cayeornito yn inel
tica yn iuh lecpantoca )'ll yp:m yn 
3tecpall oean mic Uatouni Miahua
tonaltzin hualmollali Axa\'Oilzin 
CnitlahuaclÍQÍC llatoani 4 calli !') 
toehtli (i aeall7le(:pall ypan míe yn 
Colhnacan !latoani Chalchinhtlato
nactzin nirnan compatle t:onrnotla
toéatlali ()mmhtlix yn Colhnaean 
Uatoc:Jt 8 e:JIIi 9 todtHi W ;l('atll1 
teepall ypan mi1.: Azayollzin hual
motlttli Atzatzamollzin yn Cnilla~ 
huuctivic llnlocal 12 calli ypnn 
poliuhq1w Chatea quinpo 1 oq no 
Huexot~íw::J Uatoeali ¡:IJ:n;1rama 
chan Tlaxcalteea tolomiht!tlquo 
Tepeyacac Quauhtin dwn tlaloeati 
quehu:HI Clwlollan 13 torhlli. 

1 acall ypan míe yn Collmacmt 
tlatohuani QnauhUoxtli niman wn
patlae. onmotlatocatlali Yohoallato
nac yn ipanín ec aeatl y pan polinh
que Yquanhquccholleca quimolol
huique .Hnexotzinea Tlaxca ltcea 
Totomilmaque Tepeyaeahnaque 
Quauhteea Quauhtincllan Cholo! le
cayn <¡annoypan ee acatl y pan míe 
yn CJwlco Tlatohuani Tl:Jiite.uctli 
niman onmollalito Quihuateuctli m 
Chale o tlatoca t. • 

2 tecpatl ypnnin yn xíhuill acico 
yn Quahuaque otomi oncan onrno
tlalicoChichirneca cuicoyan yqum: · 
o:ncan tlapacholicatca pilticatca 
yt?c.a 'fochlzinteuctli ytelpoch yn 
Tezcátlteut:tli yehuatl yntlan quin-

ANAiiFJS DB CUAUH'l'ITLAN. 

Tradueclon 
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En el año de 2 acatl ;;e sentó en 
el gobierno de la c:Jbfleera llamad:~ 
Tec¡uizquinahuae el 'fez(:ateuhlll 
Uixtompa, (1) cambiando á su pa
dre el anciano Quin:Jtzin. Dicen 
tambien algunos, que los hijos de 
Tezeateuhtli se acabamn; que al 
viejo Xall!!moct¡,in, habiendo go
hcnwdo XIX aíios, lo mataron Jos 
lepan eras, y qne las llescenden(:Ías 
de Lodos estos eaballeros no mus
tan eon Jmstanle elaridad. Se elijo 
ignalrnenle. que en el alto de .'J lec~ 
J)(ltl murió .Miahu:Jtamallzin, srñor 
de Ticic C1Jitl3huae, y que le suee
dió Az:Jyoltzin. (2) 

En el aiío de 7 tecpall muriú el 
:"Citor de Colhnncau, Chaklliuhl.l3-
ton~lczin,) IP sucedió Cnauhtlix.(:~) 
En el de 11 terpall murió Azayoll
ziu, y tomó elmamln de Tíá~ Cui
tluhuae, A!zntzmno!!~in ('~) 

Ene! nñode 12crllli flw¡·on des
truidos .los chakas por los hnexol
~ÍlH:as, ¡:t:ohernfmrlolos Xaync:nna
chan. (5) por los tl:rxeal!ec;l,; y por 
los de Tcpnyaenc, CuaulJtliehan y 
Cholovnn. 

En 't;l aiío de 1 acoll xnuriú el sn
ÜOI' de Collnwem1, Cn:mh!líx!li, (()) 
sucediéndolc Yohualatonae, (7) y 
en el mismo tiempo fueron destrui
dos los de Cuauhquceholhm (8) por 
los de Hucxotzinco, Tlaxenlan, To
totetepec, TcpeytH:ac, Cuauhtliehan 
y Chololhm, y en Chalen murió Tla
lliltcuhtli, sucetlíóndole- Toehiqni
lluntenh!li (B) 

· En el <lño de 2tecpatl llegaron ú 
estos rumbos los Quahuaque (W) 
otomíes, .vinieron á parar entre los 
chichimeeas, á la vez que el rey de 
éstos era Tochtzin-teuhtli, hijo de 
Tezcatl-teuhllí. Se dice quehabien-

Tl'a<lncclon 
de G. Memloza y .Felipe Sáncltez Solí,;. 

1 conejo. En este añ~ se deela
rarnn los Colimas enem1gos de los 
Mexir~anos. 2 caiía. En este :Jito as
cendió al poder Tezcatetcutli en el 
pueblo llamado Teq1:ixqyinahuac, 
Huitztopan, en sustltuewn de su 
padre Qnin:ll7.Ín. La historia de los 
reyes Tezcate!euclli, hijo de Tlaza
nazt()(: y del viejo Xallernoct¡,in, dí
ce (JlW d(~::;pues ele Jwber gobernado 
éste 19 aiíos, fné muerto por los 
Tee¡mnecas: la sei'ie de historias en 
este pnnto no está clara. 

En PI año 3 pedernal falleció el 
r0v Itiiahuatonaltzin. subiendo al 
JlO(ler .• ~xayol!zin, seilor de Quitla
huadlf,it(:. 

lt. r·usa. o conejo. G eaña. 7 pe
dernal. En esto aiw fnlleció el rey 
de Colhuacan Ctwlchiuhtlatonael
zin; luego fné sustituido porQuauh· 
Uix, seflor de Colhu:Jcan. 

8 ca:;a. O eorwjo. 10 caña. H pe
dernal. En es!e año falleció Axa
voltzin Y lo su;;til!nó Atzatznmolt
zin, seiíorde Quillaiíuactieic. 12ea
sa. En este nño fueron destruí
¡Jos los. Chalcas por los huexot
zilleas, TotomBhuac¡nc, Tepe)aeuc, 
Quanhtinehan, pneblos pertene
cientes ú Tla-;c~d:m, y t!irígido2 to
dos por nn jdo C!wlolicea en el año 
la conejo. 

1 cni'w. En este año fa[Jeeió el 
rey de Colhn:H:an Quauhtloxtli; lue
go fné Ruslitniclo por Yohuallato
nal~: en este año una caña fueron 
destruidos los Quauhquecholtecas 
por los Huexotzinc:Js, 'flaxcnllecas, 
'fotomchunquc Tepe ya en hu a que, 
Quauteca Quanhlinchan Cholol!e
C<l, y en <'~le mismo aiio una r~aña 
fnl!eció el rey de Clwll~o Tlalitecue
tli; luego fuó sustituido por Qui
bnatenelli, señor de Ctwlco. 

2 pedernal. En este año llega
ron Jos bárbaros otomíes; vinieron 
á estableem·se entre los Chichime
cas, reinando TochitzintelH~tli. hijo 
de Tczcallteuetli: él los acogió y á 
los quince años los mudó á Tlaco-

(1) Uixtompa. Ha de ser Huitztompa, al S. de ...... , .. 
(:i) A:.rayolt:.m, Derivado re~erencial de A.:ayoUn,, moscon <le Agua; eo~pu~sto de at!, ~gua, ~ de .:ayolin • 

.,.. (3
0
) Cuahtu

1
h!ltlx. Nombre prop10 de persona, y se der1vu de cuauhrtt, y de lXt!t, la cara, presencia, vista· pornue el nombre es más 

»len. uau txt i. ' ·1 

(4) jtzatl!'amo!t:.rin. Reve.reneial de atl!'atzamo!in, lo que en el día se llama cabeza de negro. 
((~) 

0
ayacamachan. Prop10 de persona; se deriva de ltayacatl cara y de machauqui cosa entretejida· 

v} u~mhtU:Xt!i. Ya se explicó al hablar del nombre Cuauhttix. ' ' · 
({P)·.• ~~h1thlatonac. El que padece frio.~ denoéhe: se deriYa de Yohuali, noche. y de otonaht4i, tener frias. , .... 
1

··· .too~ ... IJ. ~ehe.l!i}!!a. n. • . . e hay Quecho!!i, monteses. · .(fO .. ·
0

°c'tWltt uawuhtti.. pio d¡; persona •. 
ua,.uaque. Cabl!1lon de cabeza ancha. 
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tlalli auh r;an caxtolx.mht1que ~n 
ic Ytiuncalca niman ompa quimi
hm1 yn icompa onozque yn itoca
yocan Tlawpautonco xoHotl yya
tlauhyoc Tepotzotlan. 3 ralli 4 
todllli 5 acall ü tecpatl 7 calli 8 
acatlü teqml ypan yn tzinlic yn Cal
pixcantli Qwm htitlan lO calli ypa
nin xihuiU mic yn Colhuac;:m lla
tohuani catea l'll itocavohua 'flato
na e niman mimullali" Tziuhtecal
zin m Colhuacan L!atoc:lt 12 toch
tli i;l acall. 

Ce tecpatl ypan mic Cuitlalmac 
tlalohuani Atzatzamollzin motlali 
Totepeuhteuctli onr:nn peuh Cha\
catlatocayutl yn Cuit!ahuactir;ic. 

2 calli vpanin yn xihuill quimi
quanique' yn ~Iexítin ynic:ont:an 
motlalico Tlalco~:omocco \U teuco
pa :\n. Colhuaque yquac tlatocati 
yn 'fzmhtecatzm Colhuaean tlalo
lmani. Auh yn c;atep:m niman ya
que yn Cullnwque quinpeltuiaquia 
1'11 Mexica nuh yn Col!maque ¡;an
iemac huetzíto ompa quim;enca
huato auh niman qJJinquixLilliquc 
yn iyollo Co.ll.maque quincentoca
que yn Mex1tm. · 

3 tochtli ypanin yn xilmitl quimi· 
quani yn otomi yn yehuatl Tezcat
zinteuctli ompa quimíltua yn Tepot
zotlan ytocayucan Tlacopantoncoxp· 
l\otl yatlauhyoc: alm Jll yehuantm 
otomi ycompa m vmnoxcxcloque 
cequinÜn )'aque'¡;incoccequintin ya
que Huitziltepa yhuan xoloc yhuan 
cequintin ltua!miquanique Quauh
tla ompa TiDnquiz{iolo 4 acatl 5 tec
patl 6 caHi 7 toelttli 8 acatl 9 tec
paU iO calli H tochtli Jpanin xi
huitl mk Tziuhlccatz!n ~n Colima
can nim:m omotlali Xiuhítllemoc
tzin m Colhuacan tlatocat 12 acatl 
13 tecpatl quitoa Colhuaque oncan 
tlacat Te¡;,o¡¿omoclli Azcapo\?,alco. 

i calli 2 tochtli ypan yn xihuitl 
momiquíli yn Quauhtitlan tlatoani 
Teccat\Leudli XXXIX xihuitl vn lla
tocát 3 acatl ypanin yn xihuitl motla
tocatlali yn Quauhtitlan Llnlohuani 
Tactzin ompa yn Tochichco manca 
ytlatocacal o m pa tlatocatíticatca 
ypanin yey a ca U ypan poliul!c¡e Hue
hueteca quinpcubque Hucxotzinca 

ANALES l)E OUAUHTI'l'LAN. 

Tratluccion 
del S1•. Gallcia Clllmalpopoca. 

do vi\ido los ot.omíes con los chi
chimocas por espacio de quince 
años. determinó Toehitzin-leuctli 
mudarlos al pnrnje llamado Tlaco
pmllonco Xolotl (1) que queda á un 
lado de la barmnca de Tepotzollan. 

En el aüo de iOterpnlt se fundó 
en Cuauhlitlan la mayordomía. 

En el año de 11 calli murió el 
señor de Culhuac:m llamado Tlato
nac, y luego le sucedió Tziuhteca
tzin (2), y en el alío de 1 tecpatl, 
murió el señor de Ticic Cuitlahuac, 
Atzatzamoltv.in, y le sucedió inme
diatamente Totopeuhleutli, (3) y 
destle entónces comenzó la autori
dad chatr¡ueim en Cuillahuac. 

En el de 2 calU se mudaron los 
mexicanos á Tlacowmolco, por ex
preso mandato del soberano de 
Coliluat~an y á pcticion de sus va
sallos. Despucs se fueron éstos á 
querer morlillcar á los mexit~anos; 
pero desgra¡;iadamenle éstos acD
baron con aquellos, por lo que el 
rey Tziuhteeatzín volvió á decretar 
la expulsiou de los mcxitin. 

En el cle8!achtli el rey Tezcatzin
tocuhlli mandó echar de sujurisdic
cion á tos otomíes que se hallablm 
en Tlacopantonco, junto al río ó 
])arranca de Tepotzotlan, y de allí 
se fueron unos de los oto míes á Cin
coc, y otros á Huitziltepec (4) y á 
Xoloc, (5) y los restantes se diri
gieron para CuauhUa-npan, antiguo 
tianguis ó vieja plaza. 

En el año de 11 tochtli murió 
Tziuhtecatzin, señor (\e Colhuacan, 
é inmediatamente le sucedió Xi
huítltemoclzin, (6) y que en este 
mismo año, segun asegurnn los 
mismos collm<1s, nadó Tezozomoc 
en Azcapotzalco. (7) 

En el de 2 tochtli murió el señor 
de Cnaulttitlan llamado Tezcatl
teuhttí, habiendo gobernado teein
ta y nueve años. En 3 acall subió 
al trono de Cuauhtitlan, Vactzin (8) 
fijando su palacio allá en Techichco, 
y en el mismo se destruyeron los de 
Huehuetor;a por los de Huexotzin
co, Tlaxcallan, Totomihuacan, (9) 

(1) Tln.copanlonco Xolotl. ·Pcquciio Tlacopa ó Tacuba; Xolotl, criado, mozo. 
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pantonco,y luego que cumplieronl5 
años, estando t'eunídos allá mismo, 
los provoenron y los asaetearon en el 
lugar llamado Tlaeopantonco Xolotl 
junto nl rio de Tepotzot!Cln. 3 casa. 
4 conejo. 5 caña. 6 pedernal. 7 ca
sa. 8 caiía. 9 pedernal. En este año 
se fundó el pontifieado en Quauhti
tlan. 10 casa. En este año falleció 
el rey de C:olhuacan llamado Tlato
na¡:, luego fu6 sustituido porTziuh
tecatzin y gobemó en Colhuacan 
en los aiíos H pedernal. 12 conejo. 
i3 casa. 

Un pedernal. En este año falle
ció Atzalzamotzin, rey de Cuitla
ltuae; lo sustituyó Totepeuhteuctli 
y entónces fué cuando se fundó el 
1mpcrio en Chalco y en Cuitlahuac
tízJI. 2 casa. En este año traslnda
ron á los 1\iexicanos estallleciend(} 
su autoridad en Tlalcocomoco con 
conocimiento de los Colhuas cuan
do gobernDba Tziuhtecatzin, rey 
de Colhuacan. A poco tiempo fue
ron los Colimas á molestar á los. 
i\-Iexicanos, los que caídos á manos 
de sus enemigos, los destruyeron 
sacándoles el corazon y á los iner
mes los arrojaron, por lo que vol
vieron á expulsar á los Mexicanos. 

3 conejo. En este año trasladaron 
á los Otomíes el Sr. Tezcatzinteuc
tli, llevándolos á Tepotzotlan, en el 
lugar llamado Tlacopantonco, jun
to al rio. Establecidos en ese lugar 
los Otomíes, se distribuyeron, unos 
tomaron el rumbo de ~incoe, otros 
á Tziutzillepec y Xoloc, el resto se 
trasladó á Quaubtitlan, en el lugar 
llamado antigua plaza. 4 caña. 5 
pedernal. 6 casa. 7 conejo. 8 caña. 
9 pedernal. W casa. H conejo. En 
este año falleció Tziuhtecatzin en 
Colhuacan: luego fué sustituido poi" 
Xihuitltemoctzin, éste fué el rev de 
Colhuacan. :1.~ caña. :13 pedernal. 
Los Colhuas dicen que en este año 
nació en Atzcapotzalco Teí{OQomoc· 
.tli. 

i casa. 2 conejo. En este añ(} 
muríó'l'ezcatlleuctli, reydeQuauh
titlan, des pues de haber gobernad(} 
treinta v nueve <1ños. 3 caña. En 
este año subió al trono uh
titlan el Sr. Tactzin, estab iendo 
en Techichilco su Palado real. En 
este año, tres caña, se diseminaron 
los de Huehuetoca: fuerop perse-

¡2) Tziuhtecatzin. Propio de persona. 
3) Tote¡Jeuh. Nuestro cerro. ' 
f.t) Huitziltepec. Cerro del Chupamirto. · 
5) Xoloc. Paraje en que los individuos se sientan en cuclillas. . , 

· (6) Xihuiatemoctzin. Propio de persona: se compone de a:il!uitl, y del reverencial de temO<;, prctériro perfecto del. verbo temo, 
descender. · 

(7) Te:rozomoc. Det·ivado del verbo frecuenmtivo tezo.z-oma, derivad)) igualmente tezoma, enojarse mucho, ver con eciio. 
(8) ractzin. Propio de persona, y reverencial de vactli, un pato ó ave llamada con este nombre. 
(9) Totomihua.can. Lugar, pueblo ó paraje en que hay mucha gente velluda ó pelosa. 

11 
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Tlaxcalleca Totomihuaque Cholo
Jan Quauhtincl!an llaca Tepcj'<tcae 
4 tecpall 5 calli 6 tochtli 7 aeaLI 
)'pan míe Quitlahmll~tícic Uatolma
.m Totepeuh nimnn mollalí Epco
huatzin 8 tecpatlquitoa Collnwque 
)'pan tlacat Y xtlilxoehitzin huchne 
Tetzeoco9c:llli 10tochtli quitoaQui
tlahuaca oncan tlacntTezozomoctli, 
.Azéa!)Otzalco H calli 12 tccpatl. 

13 calli yn ipain xihuill yn ieuae 
manca nltepell yn Techichco ypnn 
yn tlatohuani Tactli hualxeliuh
que yn iachcahuan yn chicbime
ea yn hualquizque yn ic Qe max
tla yn ic 2 xochipan yn ic 3 moee
)lotl yn ic 4 Acatzin \11 ic 5 Tla
euatzin yn yc 6 tzohuhzin )ll ü: 7 
Quauhticatzín yehuantin yn Jmal
laqueonmoUallico Tecoact.onco anh 
:yn kuac oncanon omotlalieo chi
chimeca ocuel yuh oncan mie ce 
tlacatl achto oncan catea Chíchime
catl )'toca Tecoall momamicticatca 
huauhquil yhunn telpoclt yn Chi
chimecncnlca f.:acallatziltíllan toca
)'Otíllo yn axcan yn Tlatillo catea 
:yehuanlm acato yccatca :\'11 iquac 
hualxeliuhqe Chichimeca Yn omo-
11atico Tecoaetonco a u h • ni m a n 
lmalmiquani¡[ue yecuel yc occan 
roollalique ytocnyocnn Xalla auh 
yn oncan XaHa oncan chauhchiuh
toca huecabuaque auh niman yc 
excan hualmiquanique Tlalcor.pim 
vn axean oncan mani vea !ton Pivo
Jiaca :\lachaltziJ! r;anmoxeloque \n 
oncan onmoll<lhco auh yn iquan yn 
:yeno.oncan catea yn Yzquitlan Jll 
itoca Yxahualzin Chichimecall yno
cotzitzílli xiptl auh yn Tlalcozpan 
hualmiguamque Tzonhuíntzin 
QuaulltJOatzin auh yn iqac yehue
cauhtica oncan C.:'\te yn yequimilla 
;¡ n Xaltocameca mochípa oncan 
mohuitia yxanollon~ yn ompa Qol
tepec ca yn qotlamum catea ca yn 
.()oltepeuh yn Xaltocameca catea 
auh nima .mononotzque quitoque 
aquique yn yn Xaltocameca mitoa 
matiquin toca¡~n techamanazque 
~.aamº';{lualtintlaca t!ahueliloque ac 
:yeh~~ntin yn oquinyaochiuhque 
MeXItm. 

A~ALES DE CL"AUHTI'l'LAN. 

Tt•n<lueclon 
<lel Sr. G~tlicia Cltlmalpopocn. 

Cholollan, Cmmhtliclw.n y Tepeya
cae. 

En 7 acatl murió el Scííor de 
Cuillalmae, Tolopeu h, y le sucetl ió 
Epeoatzin; (i) en el siguiente na
ció el VÍ(',jo Ixllixod!Ítzin, (2) se
gun afirman los de Collnwean, se
fwr ue Tezcoeo. Segun los de Cui
tlahuac, nnci6 Tczuzomra:tli trl el 
~1íío de 10 tochtli. · 

En eltle tfl calli, llallimdosc la 
residencia de Var-tli en Teehichco, 
como se ha dicho, se retirnron de 
ese lugar los personajes siguientes, 
siendo de la r:1za chichimcea; l1ax
tla, (:3) Xoehip:m, I\Iccellotl, (4) 
Acatzin, f5) Tlacuntzin, (6) Tzo
huitzin (7) y CmmlicDI;~,in. (8) !~s
tos vinieron á rmlirarsc en Tecoae
tonw, (ü) lo r¡ue no llevnndo áiJien 
nn ehichimeca n:Hural de ullí, lla
mado Tceoa ll, (lO) se mató por su 
propia mano, dejando un hijo en 
ZacnLiatiltitlan. Habiendo estado 
algun tiempo en Tcc:oatoneo, los 
hu("Sped<'S se mudaron al paraje 
nombrado XnHn, nremd; de allí al 
Jugar llamado Tlnlcozpan, (Ü) que 
fuó despues del caballero Yollocuma
cbaltzin; (:l2) en este lugar tuvie
ron sus ctesavcnenc.ias eon algunos 
naturales. l)e Tlaleozpan marcha
ron pnra Tzoncuauhtitlan; en e;;te 
lugar, mirando que los de Xaltocan 
venían como á espiarlos, y eontí
nmnnente se reunían en CoHc
pec, (i3) se preguntaron unos á 
otros qué dase ele genle era la de 
Xaltocan; unos decían que era bue
na, y otros que ern m u y mala, pues 
ésta era la que babia hecho san
grienta guerra á los mcx.icanos: 
por lo qüe convinieron no tener 
amistad con ellos; al contrario, 
para que no sirviesen de agentes 
de re-volucion, seria Jmeno ecllar
los lt'jos, y tanto mfls cuanto que 
decian, su señor habia prohib1do 
toda con:mnicacion con los referi
dos xaltocas, y empezaron á mor
tificarse recíprocamente y fl mirar
se con odio mortal. Se dice que 
cuando moría un anciano de Xal-

Tra<lueeion 
<le G. ~Iendoz" y l!'eli¡>e S(tncllez Sol!s. 

guidos por los Huexotzincns, Tln:x.
caltecas, Tolomehuaque, Chololan
tccas, Quauiltlinclwntecas, Tcpe
yac<~rJnc. 4 pedernaL 5 casa. 6 co
nejo. 7 carrizo. En este alío falleció 
Totepeu h, rey de QnitlahuacLicic; 
lueg·o fue sustituido por Epcohua
tzin. 8Leepall: dicen Jos Colhuaque 
que en este afw nndú, rn Tetzcoco, 
el vicjoJx!lilxochitr.in. Ucasa.:lOco
nPjo. Dieen los Quitlahuaca que en 
el mismo aiio uació Teroromoctli en 
Azea1;otzaleo. i i casa:l2 pedernal. 

13 casa. En este año, cuando el 
Pueblo esWha establecido en To
tllicllico, reinando Tactl i, se divi
dieron los CC. Chichimet~as: el pri
mero era J\I<nlla, el segundoXoehi
pan, el terrero i\Jocelotl, el enarto 
Acatzin, el quinto Tlacuatzin, el 
sexto 'l'zohnilzin, l'l sétimo Quanh
ticatzin; (~stos fueron los qne vinie
ron á establecerse en Tecoaclonco, y 
cumHio estaban ya establecidos los 
Chichimecns, se suicidó un Chichi
mem que estaiJa con anterioridaíl 
en este punto, porque no le pareció 
bien esa invnsíon: se llamaba To
eoatl, dejó un hijo en Zacatliltzilti-
1!<m: dos pues tle permanecer algun 
t1empo en TeemJctoneo, se fueron á 
Xalla; estamlo en este punto, donde 
permanet~ieron por hmcho tiempo, 
volviemn por tercera vez á Tlacuz
pan, en donde ahom está su peque
ña casa, que despues'fué de Yollo
camachal!zin; de aquí volvieron á 
dividirse tomando el rumbo de Jz
quitlan dirigidos por un chkhime
ca llamado Yxalmatzin: mal vistos 
por los ele este punto, se fueron á 
Tzonlmintzin guiados por Quauh
tioalzin; dcs1mes ele haber perma
necido allí mueho tiempo, los de 
Xaltoean ibnn á espiarlos con mu
cha frecuencia yendo despuos á 
reunirse á la eumbro de Qoltepec: 
esto obligó á los Chkllimecasacor
dnr la cxpulsion de ellos, pues se 
decia que er:m hombres malos, 
como llijns del demonio, que ellos 
fueron los que habían hecho la 
guerra á los Mexicanos. 

No obstante, mandó el rey 
que se fraternizaran con ellos: 

(1) Epcoat.zin. Reverencial de epcoatt, propio de persona. . 
(2) I~~:tlizochitl. Propio de persona: se compone de iwtli, cara, tlixt·ic, cosa morena ó negra, y de xochtt!, flor. 
{3) Maxtla: se deriva de maztlat!, bragas ó cosa semejante. 
(4) Mace!lotl: significa eohollo de maguey. 
(5) Acat;;in: reverencial de acatl. 
{6) Tlacuat;:in: pro p. ío de persona; reverencial de aacuat!, cierto animalejo que le dicen hoy tlacuache. 
(7) T!rohuit:tin. Nombre propio de persona. 
(8)·Cu.· ... a.uh .. tt· ·cat. xt.·n·······P·r.oplo de person .. a' se deriva (le cuauhtic, cos:J alta, ele\-ada. 
(li) . Teeoactonco. Diminutivo de Tecoac, lugar en que hoy culebras de piedra. 

· · {10) T~roatl.Propio de persona. · . 
{1l) Tlalci!:!p~n. Tie~a am;¡rilla; de tlaUii, tierra, 'l de coJrtic, C?Sa amarilla. . . . 

.·. (1'€} Yl1Uoca41'1achá.ltnn. Propio de persona: se der1va de yoUotU, eorazon, alma, entend•mwnto, etc., y del reverencial cama
eh4Ui, quijada. 

{13) Cottepec. Cerro viéjo ó torcido. 
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Auh m o!lanahua!í \11 to llato
canh yn ira yetoenilnian vez(JUC 
yn Xaltocmneca ve 11inimal1 \eo
caJiyn ~·n qninpe'hualliquc yn' ye
qum yaoduhna yn hnel yt~ een 
)·ntet~hJ?10tlapaltilique anh -yn oey
chuulatw y¡mn ytlatocaso Qniual
zin yhuan Tozcntltenctll ypan ylla
toca)O c:~nocquin tlallacalliaya ;. n 
tleyn lJU.m.uloloaya y !Juan c:m.1on ~ 1}
-camalnull!aya tel ye yuhqm mati
nm:ca yn ca otlanalm:l!ítiaque )11 
omicqnc tlatoqne ca yn yaohuan 
yezq1:e auh yn ipanil1 tliítohu;mi 
T:v~lzm. 

Opeuh ;yn ya osotl Xalto('an yn ic 
hnel r:enonpeuh enyuh motenelma 
-ytnwn yuh mitoa eayn intlnlpan ral
ea Xnllocmnera yninquaxorh c<1tra 
hualla mclahuayn :~·n ompa Acallc
coynn Ocn~acayoean Coynmillpnn 
Cueppopan Y xnyo(~!onr~> TI i llmalo
nycnc Y:xavoc Coil~!llm Yleop:m 
CotzxipetzÚl Qollr~pee Tepenwxa ko 
CllillnehtcpeLI Tenwcpalco Qmmh
xomolco Huilarapichtepec Otlayo 
Quauhlt:pell Tezonyocan Texcoeh
c.aleo Tctmep:meo Ecnlcpcc Chku
nauhtla Ter:mu:m }iallinnllol'an To
namllnn Paptlhunean Yc!Jpod1co 
Tzoii1paneo Quihunlmmiqui X~l
tenco vn onean OcaltecoYan. 

Auli yn oncan peullyaoyot.l yn 
om~an Tlalcozpanmo<¿ennonolzque 
:yn Ciliehimeca m i!: nolmia onpa
qu}micalizque y(¡ua.c yn_ entra Chi
clmneca!l -vn Xoclucallttlau vtoca 
Pitzayotl huellmey m¡nichl.li" cat
cat noquinhualtz:u~uilli yn Xalloca
meca auh nim:m noyqmH: quin
huallz:wuilique yn Telmilloyoean 
catea Chichimeca yn Lotoomíll yn 

AN.ALES DE OUAUHTITLAN. 

Tradncc!on 
<lel Sr. Gnllcltt Cbhnalpopocn. 

toe:m ent'<H'fl'aba á los jóvenes con 
especial diligencia, tuviesen siem
pre Otlio ú lo::; extranjeros. Que es
t;ls perseeueiones fueron en los 
tÍl'mpos tiP Quinantzin v Tezcate
cnili, y que en elreinatÍo tle Vac
lzin se em¡H·cndió la grande batalla 
de :Xall(wan; que los pneblns c¡uo 
vcrtcneeian ú ::;u jurisdicciou y co
lindaban con ella, eran desde Acal
tcco yan ( 1) en la linea recta 11or 
Awzcaeasocnn, (2) Coyomilpnn,(3) 
Cueppo¡mn. (4) Yxayoetonco. (r"}} 
TliiiHwlonkae, (Ü) Yxayoe, (7) Ci
tJ:IIl in, ileopan, (8) Cntzxipetzco,(!l) 
Zol tepcc, ( 10} Tepenwxako, {11) 
Cu itlaehlepcc:, t 1~)Tcmaqx1ko, ( t:l) 
CuauhX11!110ico, (l'I,) Ilml;•capielt
tepec, (U)\ Olla)O, (Hi) Cnauhtc
llOt~, ( J 7) T<'znHyot·m¡, ( 18) Tla
codu:alco, (lll) Tolmcp:mw, (20) 
Ert~li'pct~, (21) Chiemwuhtlan, (22) 
Tcemnan, (2:l) 1\Tnllinallocan, (2i) 
Tonanill;m, (2l'.i) Pa¡whn:1ean, (26) 
khpochco, (27} Tzomp;¡m·o ha~ta 
cneontrarsc con X;Jitoean junto nl 
Acatle.;oyan. 

Se dice que la gran g-uerra co
menzó en Tlalcozpan, (28) á la vez 
t¡ue la chichímeca gangre ó ceutro 
de ella estaba en Xochicaltitlan, 
(29)JlmuadoPitzallo, (30) en donde 
se cneouf,raba todo el valor y coraje 
de .los dlichimceas. Se asegura que 
reunidos en este lugar los mismos 
chidlimecas, protestaron llevar la 
guerra por todas partes, y entón-

Tradncc!.on 
do o. l\lctHloza y lí'cllpo Sánchoz Solfs. 

sin embt~r¡:m de esto, á pocp co
menzaron á hacer la guerra , no 
obstanlü la buena acogida que se 
lrs dió; y esto pasó en el reinado 
de Quinatzin y de Tezcatlteuclli. 
Estos siempre "se burlaban de todo 
lo que se ·ot'dennba y hasta de lo 
qno hablaban: era ya un hábito,' 
val morir algnn viejo <Jeons!~jaba 
;) sns hijos que los viérnn con 1Ídio. 
La guerra emprendida por ellos 
fuó en el reinado do Tacrtzin. 

Lo;:; pueblos c¡nc pertcnedan á la 
jmí:<dit·(·io!l de XaHoe¡m, se dice y 
se rcliere que eomenzaban desde 
Acallo<:oy:m en linea recta porOco
¡;ncayoean, Coyomillpan, Cueppo
pan, Yx;¡yocton(:O, TlilhualonycM, 
Yxa~oc, \,;ollallin, Yteopnn, Cotzxi
pe!r.co, (,tnltl:pec, Tepernaxalco, 
Cnillnehtepell,Tcmaepa!co,Quauh
xomolco, Hnil:lcapichtepec, O! layo, 
Qnauht.epee, Tezonyocau, Texco
chcalco, 'l'ehnepanco, Ecatepeo, 
Chiuhnanhlln, Teearnan, 1\falinalo
ean, 'l'onanyUan, Papahuar~an, 
Ychpoehco, Tzompanco, hasta en
contrarse en Xaltenco con las puer-
tas de Xallocan. · 

Establecidos los Chichimecas en 
Tlacozpnn,ncordaron llevar la guer
ra á tod<~s partes, y estando algunos 
ele los Chiehimecas en Xochiealti
tlan, estaba allí un hombre llamado 
Pitzayotl: éste fué quien impedía ~I 
pnso á los de Xaltocan y á los Chl
chimccas 'Y Otumíes que estaban en 
Tehuilloyocan dirigidos por un· ge
neral de armas. 

(1) Acaltecoyan. En donde se preparan canoas, embarcaclero1 puerto de mar. Se deriva de acatli, canoa, barco, y de teca, preparar. 
(2) A.cozcacayoca-n. Lugar en que hay mucho zacate nmm:Illo. . . , . 
{3) Coyomitpan. ParaJe en que hay rnuchos zorros: se der1va de .coyotl, zorro,. y ~le tmlpan, .en el semillero o milpa. 
(!¡) Cueppopan. Para.je ll~rnatlo con este nom,JH·~, calzada:. se dem~ d~ cueptlt, cesped. 
(5) Jxa¡¡octonco. Dimmuhvo: lugar lleno de lagt•tmas, de txay?tl,, la~rnna. . . . . . 
(u) Tlithuatonicac. En donde hay pequeüos bledos negros, Diminutivo de tltllwauhllt; tcac, verbo que s1gmfica estar parado. 
(i) Ixayoc. Su lágrima. . . . . 
(8) Citla!lin iteopan. El templo de la estrella: se compone de cLilalltn, estrella, o el pronombre 1., su, y de teopan, templo. 
(9) Cotzxipet:co. Lugar en 1¡ue las pantorrillas están descubiertas, ó peladas ó secas. De cotzt!i, pantorrilla, y de xipet:.rtic, eosn 

lisa y delgada. • 
(10) Zoltepec. Cerro eolor de codorniz ó cerro adonde hay codormces. 
(11) Tepema.xalco. Rn la division de los cerros, ó .en el seno de ellos. 
(12) Cuitl,;¡chtepec. Cerro de lobos; de cuetlachtlt, lobo. 
(13) Temac1Ja!co. En l~s palmas de las manos; ó quizá habrá las figuras de las ¡:¡almas de las manos en .alguna peña •. 
(H) Cuaulummotco. Rinconada de los montes, ó multitud de árboles: de cuauhtla,_ monte, y ~e xom_ollt _6 xomolco, rmeon. 
(15) Jlui!acapichtepec. Más bien debe ser Huilacapitztepec, cerro en que hay flautillas: de hu.ttacaptt:&Ul, flauta, y de tepec. 
(16) Otlayo. De ot!atl, caña que llaman hoy ol:lte. · 
(17) Cua!thtepec. Cerro del tíguila: de cuauhtli, y de tepec: 
(18) 7'ezonyocan. Donde hay mucha piedra llamada te.z.onttt. . . 
(19) 1'la.cochcalco. Casa pe dormir: de tlacochi, dormir per~onas nobles, y de calco, derivad~ de calh, . 
(20) Tehue· Janco o es lugar en que hav mucha piedra anchá como tabla ó lo~a, de tehuapalh,, losa; ó es ~asa de educac10n para 

niños de caball~ros, d~rivado de. la partícula 'te, qu~ indica nobleza, y de huapahua ó napahua, crtar; ó podra ser lugar en que hay 
mucha madera para labrar, dertvado de huepantlt. 

(21} Ecatepec. Cerro del aire. 
(22) Ch-iconatthtlan. Paraje en que hay nueve órdenes de cas~s. . 
{23) Tecaman ó Tecamac. En el vientre, centro ó boca del pedregal. . . 
(24) Mallinallocan. Lugar en que se tuerce algo en dos partes: de mab!nallt, torcedura, Y de occan, en dos partes. 
(25) Pueblo al S. E. de Tzompanco: significa junto á nuestra madre. . 
(26) Papa.huacan. Pueblo en que los habitantes so~ guedeJa~ os,, de papah'l!a., guede¡udo, 
(27) lchpochco .. Pueblo de doncellas; se deriva de ·Jthpgchtlt, V1rgen ó muJer por casar, •

1 (28) Tlalcozpan. Tierra amarilla: se compone de tl{lUt y de co.zp~n, der¡.va~o ~e costtc, ~manto. 
(29) Xochicaltitlan. Casa de flores: se deriva de xochit! y de cattttlan, dnnmutivo de calb. . 
(30) Pit.zat!o. Llamamiento, chinido. 
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'flahuicol yhuan oceequintin Clli
chnnec~ auh huec:mhtica :~·n quin
cahualtJque ynqu:)x.och Xulloe~mc
ca yc niman onimíquani Tlaltep:m 
yn )'<wyotl nimun onmiquani yn 
quax.och!li Tlmnaeazcatepec axcan
tencxoth J'Zlar:wae Tam<.wolae on
tlamclahmrya oncunin hu.elhucca
huac quilmalnumiquia neltuucau 
teloloyyacae 'fepanalm ill'íl~·;m on
canin yn mitoa caxLiox.iÚhti :vn 
yaoyotl. yn. ic mnncu auh yn onqti iz 
caxllox!lmltl. 

Anh niman occeppa ycayninchi
lmaliz Chichimeea q uineahualtique 
yn inquaxoch f(alloeameca yc ni
man om.pa ac¡Jlo yn yaoyotl yn 
ompa ymtocayocan Tezcacoac om
pa momanato yn yaoyotl ompa mo
quetza~o yn Xaltocamer:a qunxoch
Ui om1to :repacoac tlatlaqualoyan 
Tepanahulloyan TenopaltiUauAco
cotlan Teziuhtecatitlun N e xt 1 a t
pan Atic;apan Teopancolco Yltill;m 
Cohuacalco Quauhtepec auh yn in-

. quaxoLli clliucnauh_ xiln:ill yn on
can ycanca auh yn Ixqu1r~h )'caon
can manca yaoyotl yn iyaoyuh Chi
chimeca Quauhtitlan Calque. 

Auh niman occeppa quintocaque 
)'ll Xaltocameca yn Jcyequene om
:pa momanato yaoyotl yn iaoyouh 
.Chichimeca yn ompa ytor~ayoc~mac
paxacapan veoncanin yn achice
huito yaoyotl yq~ae. tlatocati yn 
(lwmhtitlan yn Cluchunecatl Tact
zin niman yn iquae ompa omoma
l1ato vaoyotl acpaxapocan Q:lque
manian yn onyaotia yn Chil~himeca 
auh aocmo · nomotlapalohuaya yn 
inhuic lmallehuazque Xaltocamecu 
ypanpa caquimimacaqia yn Chkhi
meca Quauhtitlanealquc. 

Auh yn ompa yn ynacpaxapoean 
yn ic ompa manca yaoyo.ll yeompa 

AXALES DE CUACH'L'ITLAX. 
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del Sr, G!llicia Chimalpo¡>o(m. 

ces los pueblos colin!l:mtcs y úun 
muchos de los del imperio de Xal
locan se suhlev¡¡ron, hasta que tle 
nuevo volviel'on á Hjm· los pueblos 
lindes. mud:mdo éstos á Tlactcc
pnn, ( l) á Tlmnacaztcpee, (2) don~ 
lic se halla aduulmenlu el Tenc.x.o
tli, (:3) rle nlll por lzlaeem.le, (4) 
Tamuzolln, (5) Tclolopc:Jc, (G) Te
p::mahniloy;;H, ( 7) donde dnrü la 
guerra quince años. Jlus dcs¡mes. 
por gusto y roluntnd de lo,; chichi
nweas dejaron á los de Xaltoean ~us 
linderos y pueblos que se habían 
separado, y comenzó la p:uetTa en 
Tezcaco~tl, (8) lijimdosc los linde
ros de los de Xal tocan en el mii>mo 
Tezc,acoac, Tlatlacma\oyan. (9) Te
panalwiloy::m, Tenopaltitbn, (10) 
Acocollan, (H) Teein htecati llan, 
(!2) Ncxtlalpan, ('1:3) Atiza pan, (14) 
Teopanzolco, (15) Iltitlun, (:l.G) Co
huacalco, (!7) Cuauhlepec, (18) 
Estos pueblos lindes duraron nue
ve años, y en este tiempo duró la 
guerra que lliciemn los chichime
eas de Cuauhtillan. Despues vol
vieron éstos á eclwt· á los de Xalto
can, y fué á terminar la batalla en el 
lugar llamado Acpaxnpor:an. (Hl) 
en cuyo tiempo reinaba en Cuauh
titlan el cabal!ero chichim('ca Vac
tzin. Aunque todos se pusieron en 
paz, sin embargo, de cuando en 
cuando no dejaban· de provnearse 
y cometerse recíprocamente algu
nas tropelías. Lo~ rlo Xaltoean. mi
rándose l:m oprimidos y sin tener 
la menor ll'anquilídad por ninguna 
parte, invoc:Jhan en su cnrnwn al 
dios guerrero. Y como es! e dios se 
apareda repelidas veces en í:'l agua, 
por cst:J causa le llamaron Aepaxa
poca-huey-CohuaLI.(20) Tenia sem
blante de mujer y su cabello muy 
lm·go, y les decía con bastante ter-

Tra<lucclon 
de G. l\Ientloza y l!'eU¡>e Sánchez Solís. 

El reeonocimicnto de los lin
tleros de Xaltocan duró mucho 
tiempo. 

La guerra cntónces se extetHlíó 
á TlaltPp~m por los linderos de Tla
maca7.catcpec que se llama ahora 
Y zlaew:tc, Tamae,:olac en linea rec
ta hasta eneoulrarse con Te\oloy
yacat: Tqmnahuilloytm. L:1 guerra 
se csl~tcionó qnince años, despues 
de los euales terminó el úcslimle. 

Des¡mes, por maquinacion de los 
ChidJime(~as, provocamn cucstion 
sobre los lim\cros de Xaltm~an, por 
lo que luégo resultó la guetTa, es
t:Jhie(:iéndose en Tezcacoac: aHí es
tuvieron pendientes los de Xalto~ 
can hasta que comprendieron entre 
los nuevos linderos á 'fepacoac, 
Tlatlacualoyan, Tepnnahuilloyan, 
Ten opa llitlan , Acoeollan , Teziu h
tecatillan, Nex!lalpan, Atiza pan. 
Teopaw;olco, Yltitlan, Cohuacolw . 
Quauhtepee, e u ya disputa de linue
ros duró siete uños y en todo este . 
tiempo la guerra estuvo en pió sos
teuid<l por 1 os Chichimecas de 
Quahutitlan. 

Otra vez expulsaron á los Xalto
camccas, y enlünces, todos juntos, 
fueron á eslableeerse, y siempre en 
aetitud de g:uerra contra los Chichi
me~as ele Quanhtitlan, en el lugar 
llamado Aepaxocapan, y allí se ex
tinguió un poco la guerra siendo 
rey de los Cllichimecas de Quauh
titlan, Taetzin. Establecida la guer-. 
ra en Acpaxacapan, de cuando en 
cuando prohocniJnn ú los Chichime
cas, no los saludaban ni seguian. 

En pié la gn¡:lrm allá en Acpax.a
pocan, mudws veces salia y se apa-

(t) Tlactecpan. Puede entenderse, paraje muy plano, ó lugar en que las tierras están bien ordenadas, pues se deriva de tlaUi 
:¡ 4el verbo tecpana, ordenar. , . , 

· (2) Tla. macaztepec. Cerro en que estan los sacerdotes; de t!amaca.zqm, sacerdote, del verbo ca, haber o estar, y de tepec. 
{3) Tenexot!i. Camino color de ceniza: tenextli, ceniza, cal, y otli, camino. 
(4) Ixtaccoac. Puede entenderse ó como verbo reverencial pasivo, ponerse uno blanco, ó compuesto de iztac, cosa blanca, y de 

eoac, en donde hav culebras. 
(5) Tamazo!ti.. Agua con sapos; de tamaxoli y de atL 
(6) TeloLoyaca,c. En la punta ó entrada de los· bodoques de tierra; de telototli, bodoque de tierra, y de YY~XCac, punta. 
(7) Tepa.nahuiloyan. Lugar en que ha habido ventaja de algo. Se deriva de tepanahuiliztli, vencimiento, exceso, ventaja, ó 

lugar en que se burlan de uno. O lugar en que hay gente pm·a pasar á uno de un lugar á otro. 
(8) Tezcacoac. Se deriva de tezcatt, vidrio, espejo, y de cooc, lugar donde hay culebras. 
(9) TtatlacwJoyan. Jlaraje en que hay frecuentes comidas; se deriva de tlatiac,tmyo, frecuentativo y pasivo de tla.cua, comer. 

(lO) Tenopaltit!an. Paso en el puente de cal y canto; se compone de tenotli, arco ó Jlllente de id., y de paLtitlan, sobre el agua. 
(1 ~) A cocot!an. Lugar en qu.o bay mucha yerba parecida al hinojo, y que sirve de avenencia para sacar la miel á los maguey es: 

,.,.$& dern:a de acoeotH. . 
· (1.2~·· Te~íuhíecatitlan. Lugar en que .grani?;a mucho: de tecíhuitl, granizo. 

(1'3 Next!alptvn. Paraje en que el terreno es ceniciento: se det·iva de nextU, ceniza, y de tlalpan, terreno. 
(14 · A tizapan. En donde el agua es cenicienta: se deriva de atl, agua, y ti:r;apan, derivado de tizat!, barniz blanco t¡ue le !la· 

man hoy tizar. . · 
(15) l'eopwn~&olco. Templo viejo. Perivado de tcopan, templo, y d.e la pa. rticula ;;olli, que indica antigüedad en las cosas inani· 

m.::tdas. 
(.!~). Iltitlan. Prop.ió de lugar; podrá ser Tlitítlan. 

•.. (!'{') Cohuaeaico. En la casa de la culebra, 
> :08} Cua:!fhtepec. Gerro del águila ó cerro hoscoso. 

· .1t!9J>Acpaxapocan. Se deriva de acpat~, cierta yer11a del agua que produce como unos granos de maíz con que se mantienen los 
P. ao{!)/; y d.efverlio xapotla, horadar ó romper pared, desflorar, corromper vírgeu . 

.-0). Acpaxa:poca,n-huey·cQat~. E!Jlaraje de la gran culebra. 
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yn ~n micl~pa quin!l:u:mwtz:na \ll 
inteouh Xalloeameea m onc:m 
hualquir,:aya lnwlmoncxti:na , n 
:ltlan molo<:ayotia :\t'[X\xojlillnl'ay 
colm~lll. ylnwn yn I\ayac \ÍZual!: 
anh) 11 Jtzonlmol quine!Hiiiluil ia m 
~;ihna yntzon )ll iuhhniyac auh \"('
lmatl qnimnnchilliyaya quirnrlil
hlllyaya yn llc:;n ímua mochihtwx 
yn or,:ollamezqu~l ) n nr;on~ir1n i zquc 
y n :lC,:OJ~1m?wll:n moel11lmazqw· 
shuan qmm.!llmty:~ya ~~~ \a¡;o~ quin 
sn. ttucrmmw.n r¡uu;atilmt ~~~ Cht
ch.mwea _sn tt: Ollctm quinliualna
miqma Xnlloeanmeea. 

Auh yn yelmaulin Chíehime(·a 
cny~ yuhcatca yn .Yollo yn t:a<.:o 
:,qum y u qncmanwn y n m1r;m 
huelhue<·a Xoltoramcl.'a Yll ll11al
l~1ouxll'altnnya y n quillÚ:lllmnni
ll:~ya Acpaxa¡:o yc ompa r¡uimon
chilll'iJU :m CIJidlimc:·a J n ompa y11 
y<:a1:a nuh ycac yn cuaxorlllli: nnh 
yn (atep~n yn oyuh a~i,·o yno~uh 
hu a! laque ¡~ollnwqne m·nm (' huan
tin ompan j<WlÍy<~ya yn Acvpaxapo
can rn inleneolxmGhichimeea catea 
pipillzin 'l'olomntlalún Qu<~uhtzon
ea\!~in yn tahuan y compa yn qui
mactlo yn malhunn Collwaque yn 
yancuirnn yn' callmnnmnh¡uc ) n 
¡¡nim:multo eyulin yn Xnltoeameca 
yr¡uae yancuie:m quinllalhuitecti
qne yn inleolnwn Col!maquc yn 
inhypnn mil.otiuh yn ipan xihuil! 
mat!c(Jctln('C ocall vn o(~ Yuh onxi
hui!l mi<{uiz tlal~huanl Tact:dn 
ompa moeaqnez yn Toloca yn ma
xílliz tlac(Jlecolome yn it:aompeuh 
yn tlalcotoquilizChichimecaQuauh
tillancalque. 

Auh yn eatepan yn -yqunc Llato
eatitíeatea Quauhtitlnu sn hnehuc 
Xaltemoclzin yp:m yn xihui!l7 acall 
xitinque yn Xultocnmeca cnll~a Y.X
quith yc:nnonca yn yaoyotl y n JC
quinyaod!Íuhtínenca Quauhtí llan
calque Chichimeca connr;o mnruil
pualxilmill yn ixquich ycatzinlic 
yn iquac poliu!lque ~Jexitin Cha
poltepec ca onuto yn IC: ompa mo
tlali yn yolcocol yn Chichimeca 
Quauhtitlancalquc. 

Aub yn ic xitinqueXaltocumeea 
ompa yn 'fecaman xi.tini lo yn iquac 
<;anca ye mornauhtlll l!nj·huaque 
yn Metztitlnn quitolo yn ic ompa 
tetiautzinco monemil litihuiz. 
~ub Gatepan tlatlaniJioque _ yn 

t!e1ca yn tl~l.pmnpu J?.Cmlzneqw te
tlan tlnnquJllque qmtoque cac-en~a 
techtolinia J'll toy<lo.huan yn Clu
chimeca yn Quauhlillancalque ca 
y e m mactitlmniznequi ca ye huel
huecauh yn techpehualtique yn 
tecuyaochihua octot.Jhuan yn _pan
papauh yn yaoyoll. Auh mman 
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nm:a it lo~ ;~tormentados. "qHt' no 
tu ne;;en t'lll!lado, que tale:; ;1!1 it:t•iu-
11\'~ habi;m ~ido tletermin;Jd:Js pm· 
[•l; .1llll' u.o lr•mit'"enmorir ¡me:; los 
(leiendl:t·ta; qun t'll n•¡, du sm· ran
livos ellos, (';mlÍ\'<Il'Ían il s11s t'IIC
ll_tip;os; que llcgarú til'tnpo <'1\ qno 
s1 ntl :\t:ah:m los t'h id¡ imct~as ~~uauh
tiLinuc:ts~.s. ~;;dilrin~t ¡Jn t'se lugai', 
y por ultimo. qllo sn'mpro que ¡'•s
lo:> se IP\~mt;h;en t'OHll'a ellos los 
ampararía. Lo~ dtit:himcwas, wn
senaiHio otros pensmnienlos con
ll'a :'ins \ OHt'.ido.s, :- rcconoeiendo 
Aqm:-.apot·:m eomo ol último de In::; 
li.wleros de su jurh;di¡·t~ion ~~ impo
rto, tratah;m do eonsolar ú lo:; tk 
X;dt(lc:m; pt>t'O eomo ül dt'lllOllÍO 
nuut~a ee~:l do don;nnar sanQ're hn
Uia!la,' 11 i de IJill'larsc dnl i\ombt'l' 
¡](>s¡::rat;íado. enn~niliú o! ('orazon 
rl<' l!l~ do Cnllmar:m, ron un e~pí
rítu th: mnhkion; a:;í l'S que. rasi 
rcpontnwmt.:Hte llemmnla !':nena 
á Aepa\.m~opan, y sPgnn sti dicP. 
por eonsenl.imienlo dn los hijos de 
Totomallatllll (1) y Cu:lllhlzo!leal
tzin, estando allí los do Colimaran, 
wnwnzaron á ha(~er u lrol,irlades los 
tlc Xaltocan, s por flrimera vez co~ 
gie!·on it lrc:-; prisioaet·os, para sa
crilh'al'los ú su dios. Esto sucedió, 
segun la historia do los ehicllirne
cas llcCuauhtillan, en el aüo de 11 
amll; dos {mles de la muerte de 
Vnet!í: ser~nn so sabrá en la Histo
ria de los ¡Jinblos de Tn!uea, el có
mo comemó la idolatría de los chi
chimeeas de CunuhLitlan. 

Reinnndo en Cmmhtliclmn el ca
ballero v anciano Xallt:moctzin, en 
el nño d!! 7 acatt fueron destruirlos 
los uc Xaitocan por la bntulla tan 
general que contra ellos tlicron, 
pm· último, los de Cuauhti llan. Se 
dice que eslo fué á los cien arws de 
su fundacinn, y en el tiempo en 
que so destruyeron tambicn los 
mexicanos en Clw.pollepec. 

Vencidos los de Xaltocan en Te
eaman, se diri.iieron unos á Jos de 
Metztillan suplicúmloles se di¡:;na
sen admitirles para vivir c<m ellos; 
otros mardwron para Tlnxcnla en 
clonclcal cabo del tiempo, tem¡enclo 
Jos m:wistrndos fuesen espías, y 
eon:>íderando no comenir de nin
gun modo tener en el seno de su 
familia á gentes sospechosas ó ene
migas, mandaron reunirlos para 
que. fuesen examinado.s sob~e el 
motiVO de .haberse retJrado a ese 
lugar, la causa de la destruccion de 
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re¡·ia en el ag·ua el dios de ellog y 
los ;wonsejab ~- lm; nlentnba en el 
lu¡r:n· llamado Aepaxopohml. 

En e~c lugar ap;~rcein el sem· 
bkmt.e de una mujer eon nua gran 
e:tuc•llom e¡~t.rc1iziHia en lo lai·p:o. 
l'.IIH lo:; lmm ni l:lnto tle todos los 
at:onlcein:íentos. y In que le:; podiu 
:>oht·en'nn·, asegnrfludolcs qne no 
~e mm·irian, ni se tleslrnil'inn ni 
st.~J·ian e:;('la•o~. y les deeia tam
hu•n qno :1lguna rez los tlo Xalto
r:m lmulrían un ~m~·m'nlm tlecixi
vo l'Oll los tle Quauhlill:m. 

Lns mismo,-; Chil·himrcaB con 
antt•rim·idad, habían rPsnelto' eacr 
por la presa <1 e t:nando en !'11:\ndo 
:-;obre lo:; de Xait.ot~an Pstablccidos 
Pn Al·.pn \HPO!~an !'ll tlonde cuModia
h:m ;;u:; línd<~ro,;. Cua Vt'Z poses.io
twdos los Cllichimeca;;, lleganm los 
Colhuas en RU auxilio é ltit~ierou 
jnnlo:s la gnona en A<~paxapocau. 
Con con::.cntimirnlo de los Chichi
mct:as qucdal'On a ti í los hijos de 
Tolomali:Jtzin Qua.uhtone<ll Ir. in: all1 
m isrnn fueron sorprcndiuos los 
súl.Jtlitos do los Colimas y de nuevo 
aprehendieron á esos súbditos. v 
t)slo. fué cuando por segunda ve'r. 
tlornbaron los de Xaltocan {¡ los 
dioses de los Colimas, asi es como 
se rcliere, y f]W~ fuú en el undéci
mo aíio ncall. En este mismo aíio 
falloeió 'faclzin, sc¡nm se refiere 
en la historia de Toluca, en la ec
latim á la ap<lrü:ion del demonio, 
que emnbió la buena índole de los 
Clüchimccas s do los de Quaullti
tlan. 

Dei-;¡mes, cunndo gobernaba el 
viejo Xaltcrnoctzin en Quauhtillan 
en el año 7 carta, fneron destruidos 
todos lo,; ele Xaltncan, con lo que 
terminó la guerra que hacinn ú los 
Chiehimeeasavet:indatlo:;cnQunuh· 
tillnn, lo que fuó á los cien años de 
su fundacion; eu el mismo tiempo 
fueron tmnhien destruidos los .i\le
xicanos por los deQuauhtiUan, los 
mexicanos que residían e).l Chapul
tepec. 

Unn vez destruidos los de Xal!o
can en Tecaman y llenos de temor 
se dirigÍeron á Metztít!an pidiendo 
favor á los vecinos porque los admi
tiesen pnra vivir. 

Pasado tiempo, los de l\íelztitlan 
preguntí.lroll á los de Xaltocnn qué 
motivo les babia obligado á retirar
se con ellos: les contestaron que los 
vecinos de Quauhtitlanles profesa
ban un grande odio y que era ya 
muy antiguo; que Jos. tenían acosa
dos á gr;:mdes sufnmtentos; que esa 
guerra venía desde sus antepasn-

(1) Totomaaatzin. Derivado re;·erencial de totonw.tlat!, compuesto de tototl, ave, -y de mattatl, red. 
12 
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quimilhuique tiquimitlazquc xi
quimanacnn qucm<Jnique yn name
~hamana y qunc yn ynm::tlhuan yn 
cncalacquc yn Xaltocameca yn om
pa Metztitlan y!Jmm yn T!axcalhm 
oc ompamocaquiz yn ipan 7 acall 
xihuitl yn quaeLia'tocatia huchuc 
Xaltcmoetzin Teepanecatl. 

Auh yayeno y quac yn yntlato
lmani huehue Xa ltemoetzin nimnn 
yn onxitin Xnltocameeayotl niman 
quimontlatlali y n iquaxol~hpixca
hunn quimontlalli Tzomp:meo Zi
tlaltepecHuehuetoean Otlazpan yey 
cuac yn omiquani y·n quaxochtli vn 
iyahualiuhtica altepetl Qmmhtitl¡m 
yn iuh nica~1 motocayotia yn iqua
-";Ochyo yn ltepayo altepetl Quauh
tltlan aclll opa oncan tocon pehual
tia yn mexicaotli ypan yn itocayo
can nepopohm1!co nimanOtontepec 
Quauhtepec Tlacoc Tepehuepanco 
Ecatepec Teooyocan Acalhuacan Ep
cohuac Tonanyt!an Axochtli Zolte
catzaqualli Cluconquauhtli vteocal 
tlamamatlall Qihuatly icpacAtehui
llacacho Ocelotlyxtacan Quauhque
mecan Quauhtlalipan Tlapahuacan 
Tlatlach panaloyan l\licaapan Xílo
tzinco Huitzocuitlapilla Atlacomul-

ANALES DE CL"AUH'lTl'LAN. 
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su Capital, y el prelex lo de tan gran 
guerra, que sPgnn ellos habian su
frido en tan dilatado tiempo; veri-
1kmla la rennion y !tediO el exit
men, dijeron: dos ehichimccas ele 
Cnanhtitlnn son naturalmente fero
ces; sn genio s.iempre nmbit:ioso de 
gobern;¡r il mndws y gnmdc;; pue
blos. Y la ~obérbia de no tener á :m 
lado rli á un lriste rnyeznclo, son 
los motivos do nuestras aHil'dones; 
son la ¡~ausn de hahcr hecho la guer
ra, no sólo á nosotros, actuales y le
gítimos poseedores de los pueblos 
que nos lwn pertencálo, smo nún 
á nue;;:tros pndres y abuelos, que 
con su vigil<mcia, su órden y eon
tínuo corporal trabajo ganaron el 
señor'to de lns tierras de que hemos 
sido despojndos. Su corm:on es in
dolente y su alma despiadada, que 
pretende acabar con la rnn y san
gre de Xaltoc:.mcnse, ('Xaltocame
cayoll.' 

Entóners los tlaleastcc8s contes
taron: "bien estil, veremos sn gran 
valor, su ponderable ingenio y su 
refinada astucia; veneerémos pre
textos pnra eonocer sus fuerzas y 
valor.;) Se dice lJlle la hi,;!oría íle 
l\lctztillan v Tlaxcala refiere tntlas 
l:~s circunst"üncias de la liga llUC for
maron estas dos nacioneii, pnra l!e
vnr, eomo en efecto llevaron, la 
guerra wntra Cunnhtillan, en ven
ganza de la sangre derramada de 
Jos de X:lltoean. ::\IÍ['nlras los ven
eídos andaban de ¡mehlo en pueblo, 
el anl·.iano X¡¡Jtemoetzin repnrtió lo 
(:onquistado entre torlos los suyos, 
y pusosug gunrd¡¡linderos en Tzom
panco, Citlaltepec, Huphuctocnn, 
quitanrlo los linderos que de cerea 
rodenban la capital cleCu:mhtitlan, 
y que eran antiguos. Desde entón
ees se conocieron como términos 
divisorios de las propiedades de In 
Ci!pital, el en mino de ~f(·xico que 
se halla en el paraje nombr<JdoNe
popoalco, Otontepec, (l) Cuauhte
pec, (2) Tlacoc, (:3) Tebuepanco, 
Eh cate pe e. TezoJocan, Acalhuacan, 
Epcohua(~an,(!f)Tonanillnn, Axoeh
tl!, (o) Toltecatzac.ualli. (G) Chicon
euauhtli üeoeatl (templo ele! águila 
de diferentes colores) Tlamama
tlatl, ("}) Cihuaycpac, (Sl Atehuilla
caehco, (Ü) Occloteiztacan, (iO) 

(t) Otontepec. Cerro de los otomíes; se deriva de otomW otomi, y de tepec. 
('lj .Cuauhtepec. Ce~ro del águila. 

Tratl ncciotl 
de G, lUcmloz~> y l•'clipe S{tnoltez Solis. 

dos: los de 3Ielztil.lnn les clijrron, 
r¡uc nsí wmo los de Quauhtítlan les 
h::teian la ;:ruerrn, la hicieran ellos 
it sus súbditos fJUe estaban en Xal
to¡~an; que t'slo se asr~p;uró por los 
tlnxeallceas t'n el :~ño 7 caña, cuan
do gohcrnab:\ el viejo Xalten1octzin 
Tccpaneratl. 

tnu vez destruido.::. los de Xalto
C:<m el vicjoXnlLemoc.tzin puso cui
dadores en los linderos ele Tzom
panco, Zili:Jltepcc, Huelmetoean, 
Ol!nxuan; en ese mismo tiempo se 
muM el lindero y el perímetro del 
pueblo deQuauhtit.lmt, y comienzan 
los linderos y pueblos que forman 
el grupo ele Qnauhtítlan desde el. 
camino de li:léxico hasta Nepopoal
co, luego sigue Otontcpec, Qnauh
tepe(~, Te<;;oyoran, Aeollluawn, Ep
cohuac, Tonanitlan, Axochtli, Zol
teccatzacuali, Chi(~oneuauhti y teo
cal Tl.amamatlatl , ZihuaUiyepac, 
Atehmlacacho , Ocelotlyxtacan, 
Quauhquemecan, Quauhtlalipan, 
Tlapahuacan , Tlatla,:hpanaloyan, 
i\Iieeapan, Xilotzinco, Huitzocui
tlapila, Alacomulco, Ate(eomnhua
zan, Tenexcalco, Hutxachcuauhyo, 
1\Iaeuexhuacan, Temarnatlac, Tia-

(3) Tldco.é, propio de lugar. 
(g) Epco. Jtaa:can •. Coll)erci.o de ~onehas; de eptU, concha, y del verhal cohuacan, lugar en donde se eompra y vende. 

, · .. (.) Jl(J)ochth •. Manaptial.: se deriva de tUl, y de xochtli, que naee del verbo xoaa, brotar alguna cosa. 
~)Xo!tecatzacual!t.Dique ó término de los tolteMs, derivado de tolteca y de tzacul!i, puerta, término, presa. 

·. v) X~qmamatldtl. Lugar en _dondehay ó sirve de ~scalon, grada, etc. 
· (S)Ctht.t¡¡;vcpac. Sobre la lllUJer: de cthaaa y de icpa.c, sobre . 

. (}gl··. ". t.:lhtt. t,laca. chco ..• L·u···tg .. ar. en q.ue .se remolinea. . el agu.a ó hace ruid. o; de atl y de tehuil!acachtic, cosa redonda. 
) .oceloteutacan. En donde ltayt¡gres blaneps; de ocetod y de iztac. 



ORIGINAL. 

coAte~eoma h n:w~n Ten CXl'<tlt'·olln i
xadwwul!yo l\Iacuexhllat'<lll Temn
mallac Tlntzallan Acntzintit\;1 Pach
yocn n N ocl!teneo Ta t<1 paco !m' tepet~ 
1\I<~ramican NopaltP¡wc Ü<;<'ímate
pec Qua hmwa tzim.o Cníeuilt.l':tl'oko 
Cilalchinhtechcatli tlan Yrhpoclllt~
titlan Oztoteaquet¡,alo!"an A lnwz
hua tia Tt'ca x ict ccoac Zoltepet~ Te
p~tlrrmyalco Tep;tti tlan Connamiqui 
yn amutem:nll Ne¡:opolnwlco. 

Ayalnwtl yn ir¡uaxod1 <!!Lt'pNl 
Quaul1!iW:n au!J 1n i1~ \ahualiuh
tira nohuiarnna • yaon)tica Jmel
f¡uirplaquctzque :y¡} Cliichimcca yn 
Quauhtitlancalt¡ue ~·n iuln.:mito 
Xaltoean llO)'UlHJ1lÍ Ht.wypochtlnn 
Xilotzineo naynhqui yn Tlatzalan 
Acatzintülan oncau mmw:~ yaoyoll 
Hn.ecatlnn Atlaul:eo yn qnixnmní: 
{IUJa a!tcpcll Tolanllac:~ noyuhqUI 
yn Chi;1ppan sao~otica lmelrno
quct;.: vn ctmxochili noyuquí JU 
Qualmae<1n ,·aovotira miqn:mi vn 
ipan iqua(~ tlntol:ati:~. Coz:mhquixo
ehitl vn Qm1huncm1: Anh oc r;ema 
yehuat.l yn hicoytenyo yn tepanc: 
eayaoyoU ye m:-~nca yn noyuh.qm 
Xaltocamcc;Jyaoyoli !Juey d:m1-

(1) C1tauhqnemecan. Prorio de lugar. 

Al~ALES DE CUAUIITITLAN. 

Tt•tulncelou 
<lcl Sr. Gnlidl\ Cllbunlpo¡Joc!t. 

Cnanhr¡nmnoean, (1) Cnauhlla!pan, 
('il P;lpulmal'an (país de lo" guede
judo~), Tl;lllat~hpanaloyan, (a) c\lie
c.;tpan, ('1,) Xillntzíneo, \;¡) Huitzon
cmllapillan, (6) A tl;¡eomnleo, (7) 
Cnct.cnmahn<tcan, (8) TPnexcako, 
(!l) Htlix:~t~hcnanhyo, (lO) Tlnlza
llml, (11) Acat;~,intíllan, (12) l\la
eecxlmac:m, (13) Tenwma!la..;, (H) 
Pachyncan, (JG) NorlltoiH'O, (lG) 
Tata¡mtlo, (17) Hneitcpc¡), (18) l\Io
n;mlicall, (HI) Nopallepee. (20) Ow
matepec, (21) Cnalnwc:ltzinco. (2:2) 
Cuicuitzcnleo, ('z:l) C!lalrhinhtcch
catitlnn, (2j,) Allcomoy;m. (2i'i) Na
c;¡ziJue yacm1 ,(2G)Xox(mwlpan. (27) 
Clwpolmaloyan, (28) kllpoellleti
tlau, (2Hl llz!ollaquetzaloo:II1, (:10) 
Ahnchuclla, (31) Tet~axie, {:32) Te
eoae, Coltepee, Tepellmw.•wko, Te
tithm. iwsla eueontr;Hsü otra ve;t, 
con Nl'popolmalco. 

E~tos ~on los lindero~ de la gran 
ciudad de Cuanlll.itlan por parle de 
los cllichimet:<~s, quienes adquirie
ron por conquistas !os pueblos que 
los rodeab:m y pertenednn ú X:ll
tocnn. Se dice que hieieron In mis
mo los de Hneipochtlan; lo mismo 
lo~ de Tollan cün los pueblos que 
continmnnente ge les nponi:m; lo 
mismo los de Chiapn; Cn:llinacan 
igu;~lmcnto se perdtó porque ert~, 
enan1lo gobcrn<lha el r:1hallero Co
zau hquixochi Ll, (3:l) quien por eon
scntimíen to y auxilio de los tepnne
cas había hecho y contenido mucho 
tiempo tan ~nngr10ntn guerra eon
!ra los chkllimeens deCwmhlill:~n. 
Se di·~e que (~stos extendierontan-

4'i 

TNulncclon 
;le G. l\IeJI(lOZ!l y Felipe St\nClleZ SOl!$, 

lznl;m, Ac~1tr.intitln, Pacbyocan, 
?IIochh~nt~n. Tntapnco. Huytepec, 
1\Iaeanucan, Napnltepee, Owmnte
pet~, QuahnaeaLzinco, Cukuitzca
eoko, ChakhiuiJIC(~hcaltitlan,Ych
pociJteltiii<Jn, Tecaxicteeoae, Zol
lepee. Tepatlmayall'o, Tcpa'títlan, 
haí'la Pnwn1rarse eon las pncl't1s 
del mismo Nepoponlco. 

Fot·m:Jdo el perímetro de los lín
lict'os del Pneblo de Q¡wuhtitlan y 
¡;on c11ya <lenwrcacion eesó In ¡:mer
m por todas partes, eolocondo los 
Chichimcens las moneras del terri
torio de los vcl·inos de Qnanhtitlan. 
Así so aseguró en Xaltoean, taro
bien en Hneypochthm, Xilotzineo, 
igualmente en Tlatzolan, A<~atzin
titlan: en estos pueblos se estacionó 
la guerra y en Huccatlan y ALI<mh
co se en¡:ont.rnban con los veeinos 
del pueblo tle Tula, asi como en 
Chiappa; In guerra en esto:; pue
blos se estableció en sus tineleros; 
tnmbíen Quahuacan estt~bn en guer
ra y se tr¡¡slatló cuando gobernaba 
Cozau!Jqu ixoehítl en Qualmacan. 

{2) Cuauhtla!pan. Lugar en que hay mucha leila. 
(3) Ttatlachpanaloyan. Propio de lugar y freeuentativo de tlachpana, bar~er. . . , 
(4) .~iíccaapan, En donde mueren o han muerto rnuehos en el agua; se dema de mtcca, casa mortuorw, y de apan, en el agva. 
(5) Xíllot;;inco. Llamado hoy Jílocingo; de xillotl, maíz .tierno. . . • . ., . . 
(6) lluivroncuitlapillan. gn donde hay muchos rabos de c;;Jnnns; de huttzth,,_ es~ma, y de cuttlapnlan, rabo O' cola. de ammal. 
(7) ,1tlacomulco. En el pozo. De atl y de tlaconwlco, der1yado de tlacornu[¡¡, rm~on, hoyo. etc., ó d~ a~!acomulh, pozo. 
(8) Cue:rcomahuacan l~n donde hay muchos dueños de trOJOS; de cuezcomatl, tro.Je, y de !macan, senorJO. 
(\l) Tene:rcalco. En donde hay hornos. de cal; de Tcn~.'l:calli, horno de cal. 

( 1 O) lf1ti.v.,achcuauhyo. En donde hay arboles como hmzachcs. 
(11) Tlatza!lan. Quebrada de montes entre dos sierras. 
(12) Acatzintitlan. En la orilla del carr!zal. . . . . • • . 
(13) ,lfacuexhuacan. En donde hav duenos, prop1ctarws, o en donde lorman sal'tales de p1edras premosas. 
{ 14) Tema.matlac. Donde hay escaleras de piedra. . 
(15) Pachyocan. Hoy Pach.uca; donde hay heno: d~ pachth. 
{16) Nochtonco. Donde ha)' mucha tuna; de n_ochth, tuna. 
(17) .Tatapaco. En donde hay mucha ,manta Vl~Ja. 
(18) Htteitepec. Cerro riejo. 
( l\l) ]fonamican. Lugar del encuentro. 
(20) Nopaltepec. Cerro de nopales. 
(21) O::omate1Jec. Cerro donde hay muchos.m~n.os. , . . • • 
(22) cualmacatzinco. Lugar en donde hay mdmduos de cabeza ancha, o más b!Cn d1mmut1vo de cuauhacatl, varal. 
(23) Cuícuit::calco. Lugar abundante de nidos ~e golondrin~s: ~le cuicuít;rcatl, golondrin:a. . • . . 
(24) Chalchínhtechcatiílan. Luga¡· en que la p1edra de sawficws es preciOsa; de chalchthuttb y de techcat!, p1edra del sacrlflcJO. 
(25) ,iflcomoyan • . En donde el agua e~ta re_botada. . . 
(26) Naca.:rhu.oyacan. J,ugar ~n que las oreJ?S son bastante largas; de naca.:ra1, oreJa, y de hu.eyaca.n, cosa larga. 
(27) Xo,romalpan. Frecuentaltvo de ,,;ama U1, esparto. . . . 
(28) Chapolmaloyan. En. donde se. coj.e con la mapo la langost.:; de chapollm, langosta, y de malh, cauttvo. 
(29) Ichpochtetiaan. De •¡chpochtth VIrgen, y tetdlan, entre p1edras. . 
(30) O::totlaquet:mlocan. De oztotl, cueva, y de tlaqueuaUi, columna o pilar de mader¡¡ cuadrado. 
(3!) Ahuelmetla. En donde hay muchos ahue~uetes. 
( 32) Tecaxic. En donde se halla. el. caJete de piedra. . . . 
(33) Cozauhqtlixochitt. l''lor amar!lla; se compone de co:rauhqtit1 cosa amarilla, y de a:och~tl, nor. 



lmalizlica qnixnamicque yn Chi
chímera \ll Quauhtillanealt¡m• Aul1 
u o~ ulu¡ul yn O u topee xocllilhuitií'a 
lepCdlutH:neqnia _ynQHiillilltli:Jll yea 
:yn d¡Í\'aln.wni yn Qtwu!ttitl:mcai
([\IC Jlfl!IIIICIIII¡l<t t¡UitlltliCil ) \lll U 
qna:xrwlt yr~ ~.nil mnl!lo<:it,IO,íl t~;w .. 
p;w ault ;¡n1111pa ~~~ I!IWXillt% t'!t', .. 

ti!tr~ca \111!' litwli:diahqlleZitdp:tlk 
OHtrHrl;l,l«iln:d yn ;Jilqw!l Qu:u.ii!IÍ
Ihn .' 11 ic ollJOWlnonquall;ill! ~ n 
TepDIZoil:ill outl;:z¡wn (,:itlallepl':~ 
'fz¡,¡¡¡p;mro auh ~ 11 Tollítian 11o 1'

l!tlt'l HlOllOií!fiW!I~d!i jll 

1 [;¡,:lltlí2ar:tfl ·' p;w ímpnliultíjiW 
y¡- op¡;;¡ yn Qtuultqtt:•clwlleca r::m 
oquipulliuiqtwyn ir ;¡nito tl;wpac ;¡ 
teqdl y pan nti:: Collwn::au !lato:mi 
Xiliuiiilctnotzin nim:m omollatoca
llnli Cm.'O\lenctli m Collm;n:an tia
Local'¡, calli t) lm;¡,¡¡¡ ypanmkEp
coiluatzín tl:ltolm:mi Tirü: Collma
e<lll oJwwll;ill í Quet;;;e~lm ¡¡.hinteuc: l í 
lkwatl yp:m )J:ny xihuill ot~ppn.mo
eluuh llailacumato 111 Ou;wi!lJllan 
tlatohuaui catea T<ll:'tziu~ Anl1 t¡ui
nanlÍl¡nii[J ee Llac~!ll í;illua!r.íntli 
ompa JD Itoeayocan Tqmleo auh 1 n 
r;i lmatí'.inll i amo(JU inw tia yn ;J(;o(~i
lnwpi!i t;ntopa oqui tlatl~mí quilllUI 
ac telluatzin nc iichpochtzin campa 
ti hualla quinanr¡uili quillmi tole
cuYo ca mnoa no(·.lwn Yll Col! macan 
auh HO tutzfn ynTI~¡coÜco:\touclitlí, 
quillailani quílhui tleyc mitzrnono
chilli !lcmotocutzin. quinmu¡uilli ca 
no!Ot':l Hztoipanxodtí nuJ1 yn oqui
cacTartzin niman quílmnlhuieacyn 
ydwnanllniman quimo Cílmnhuali 
anh .itech quiuli:Jcatili )¡i¡llwnn m 
Tnctzin yn ic ee ytocaQnau hllí~ p:in
temol m ic:ome lzt:.:ctololl \ xhui
lwan inochiuhc¡no ~n Collluacan 
tlatoani Coxenxtzmteuclli. 

7 teepatl 8 calli 9 tochtli W acatl 
11 terpatl 12 calli !3 toclrtli i acaU 
2 tecp<ill 3 c~tlli 1·ptm mic yn Que
tzaimichileuctli niman onmotlaai 
Quauht!otliteuctli ~·n tiatoeatl Qui
tlahuaetiQil: 4 toclli.li 5 acatl Otee
pnl! 7 calli ypan míe yn Qmmht!o
tliteuctlí niman motlalli :llamutzin
teuctli yn tlatocat CuillahuactiQic 

AXALE~ IJB CFACIITITLAX. 

7't•ntlUPC'iOll 
del Sr. {~nlieía ()hhnal}JO}Wca. 

lo ~u imperio, ~ en1 lanl;t su alia
nerh,qur: se llit·.¡emn por 
~odas p:nW;;,} 110 rt~die!':m it núdie. 
lwst;upw llegó r•l ;\íarqu:·s 1H \'a
lll':ti!ITl'iloriomexicaJJO, Yil~lhicn
do (' 1111grado vol unta ri:1m;·nlc !11da 
la ,lrf'lllt~ nob!n, :-e S('[l:lra:·ou todos 
los liliL'!J!o,; rl'!'et·ido:; de la suj,.,~iou 
;'¡ 1:1 so]J(>riú de Cu;mlttí!lau. Sn\:e
dil:ll:!o lo w:,;nw I'IHl Tul;il!l!JL 

Eu c•l do .'/fN'JitlllJJlill'Íi) (·1 s:'ilOI' 
dcCollilla:·nn, X i liu i llll'fllOt~!zi 11, ( l) 
y le Slil'l'dióCow\ll'l!lilli. (:?) ·, 

En :; torhlli lliiii'Íú el ¡.;l'fJOI' de 
Ticie Cui!l::luwr, llamado Epowa
lzin, ) lo SIJced :ú l)uPl;t,:l!m it·l! i ll
lem:tli, (:l) y on PI de u lll'(tll snee
dió qne ill ít· it t:¡¡z:n· por 
vez el Seüm· d1~ Qu:m!lti!!nll, \'a,:
tzín. se enroHlrú cou mm 
hle · Seüm·;¡ <'11 el paraje ll;nn:Hio 
Tepoko. (l¡.) Y:H~IIi, no s:t:Jicu:lo 
qw·· daso de nwjcr er.t, le eomen-
zó ú pregnnrar: "¿¡¡nit'·n sois vo~, 
Seííora'? Dignaos decirme vue,tro 
nomllre, el lu¡.rm· do tlondn halJcís 
mard~c;dn, ynclúndedirígís vue'! ros 
pnsns. )) Elltllc conteslú dil:ihldole: 

Vengo, Seüor mio, ele Colhuaí';tii, 
lugar de mi nacímieuto; mi padre 
es el Scfwr y ilnelíO rle atp!CII;ts 
tierras, llamado Goro:xtcuell i, mi 
nombre es Ilztolp~nxochitL 

Luego que Vactli oyó la conlcst<l
eion dt: la señora, la cogió ele ia 
mano v la hizo meter ú su easn. 
Pasados algunos días se cm;6 con 
el !a. Y do tal enluzmnicnto n'sul
taroÍI.Ios hijo~~ llamados, el prime
ro, Cuauhtli Y]Xlll Tcmoc, (1'iJ y d 
seguw!o, hlnctotoll, (6) qne vinie
ron á sor ni e: os del Señor de Col
hum:an, Coxeoxtcuctli. 

18 tocJ¡tli. 
En el nüo de /1 calli murió el 

Sefwr de Tízic Cuillahuae, Quetzal
miehiil!euctli, v lo succllíó Cnaull
tlatlitoulli, (7) 'y en el de T ralli 
mmiú Cuanhtl<ltlDlliteutli, y le su
cedió 1\bmatzinteuctli. (8) 

t 1) Xihuitltemoet.4in. De xihuit!, y de temoctzin. 
(2) Cocoxtecut!i. Se compone de cocoxqui, enfermo, y de tecv:tU. 
(3) Quetzalmichinteuctlt. Propio de persona. 

'l'J'atlnccion 
de G. Jiemloza y l•'eli¡w Símchez Soli~. 

EsLP mismo por awenh) 1le 
lo~ los Tepauecas 
\ de los de Xaltoe:m, dieron un 
Í'ucrte eneuellli'O f¡ los Chichimc
<:as aYe1:intla<l1lS en Ouanhlitl;n¡, sn 
twiú ú ello~ Ontnpt:l~. que por su 
pi'üspcritl~ld rpwria estalJlen·r~1: eH 
puclJio. Tamlún el pu eh lo dP 
Qu;:uiJlitian llol'eria por lodos su~ 
1 inilci'O:; y por t•slo se le llc,<.<·ú i1 1\a
m:n· d alto. En esta misma !~poca 
tkguron los e::pai"1ole8 y soln por 
e;;lf' ~:u('(:~o se st'gregú de ()uau h
t:!lan el p1w1Jio de Tt:pnizDUan, On
t!;wpan, Ziilallt•pet:. Tzompamo ~ 
i;JmlJieJrTolli l!an, que h;<bia c~lado 
"ep:u·;;dn. 

t roJJl'jo. 2 euiía. En c:;lr aí-to 
:o;p 1i<~IJ'I1 1 r>ron 11or ;;en:un:la vez 
lo,; QHaull'illH'dwi!Pcas ~¡n ,;alJcrsn 
l'Úillo ftL·, ese iiCOilli:l:.im:cnlo sertun 
S<' dijtl. :l pedernal. En este :ltHl fa
lil'cíócl rt'\ tinColhuaenn. Xi!mill
lemlh'l:dn,' y lueg-o Íllt\ snslÍli!Ído 
porCOf'OX\tmdli. !~ \'(l>a. ij ('OHCjO. 
En e:;to ;¡Ji o muríú Ept·ulwatzin rey 
de Tizic Coll1 UiH~;m v fuó sn~tituido 
nor ·· ti rafw. 
J~il e~te ;liw se por se-
g:mtla ypz la p:nen'<1 en Qnanht.i
Uaa, siendo rey 'f¡¡clzin, quie11 en
¡·onlrú ¡'¡ Ull lwmhre y ú ;ma mujer 
en el lug·ar ilamatlo Tep:;leo ¡·no 
so sabia si lu seüora era noble, 
;lc~¡mcs le preguntó á ella: ;pliht 
sot,.;, i]oneclla d(· qui·"n sois, de' 
dóHde YOllis; ella re~poudió y di-
jo: Seííor, yo de Coliwa~·un ~ 
mí padre es el Tlacollco\-
lcu¡·tli, le dijo, quién os ha 
tr;IÍdoú e~ te punto.eómoos llamais, 
el!a respowliú: me llamo llzlolp;m
xo;:iJi, al oír esto Tw~tzin. lne.!?.·n la 
lleró ú ;-;u casa v so casó (·on ella, 
clúndole hijos Ta<etzin. de \og que el 
primero so llnmú Quau!Jtliyp~mte
mol y el segundo Iztactototl, v inicn
flo á ser (;stos nietos rl:•l reY ele Col
lnwcan Co\::ax:tzinteuctli." 

7 pedernal. 8 casa. !.l conejo. W 
caña. 11 petlernal. I2 (~asa. En este 
alío nmriú el Se!im· Qnel.zalmirhi
teudli,lue¡:ro lo sustítuyóQunuhl!o
tl itlem~lli, SeiíordeQuiUalmactiQic. 
r~, conejo. o caíia. 6 pedernal. 7 cnsa. 
En este :1ño murió Quauhtlatliteue
lli y lué¡:ro fué sustituirlo por Mama
tzinteuctli, Señor de Cuitlahuac-

(4) Tepolco. Lugar de perdicion; es impersonal Jlasivo. 
(5) Cuauht!í ypan Temoc. Sobre quien bajó el águila, ó el águila sobre él, ó ella bajó. 
(6) I:stactototl. Ave blanca; de iztac, eosa blanca, v de tototl, pájaro. , 
(7) Cuauhtlatliteutli. Señor del monte; de cuauhtlatli montes1 y de teutli, Pero como más adelante del m~nuscrJ.lO se encuen

tra cuauhtlateo!li y no cuauh!!atU, diré que cuauhteotli se deriva ue cuauht!i, águila, de tea, pie~ra, v de ol¡t, eammo. 
(8) Macmatzinteutti. Parece que es elt·evercncial de maitl, mano; á no ser que se pretenda der1var del ''erbo mama, cargar. 



ORIGINAL. 

8 tochtli ypan xihuitl ompeuh yn 
oncan :Mexico Tenochtitlan ~anoc 
quequezquitetiXacalli quichiuhque 
)'ni\Iexi tín \anonohuian onca tlatol
quauhtla vn motlalliquc 9 acatl iO 
tecpall ypanin Xihuitl tlanahuati 
yn tlatohuani Quauhtitlan yn Tac
tzin yn kquiyaoquixtique ytelpoch 
yn itoca lztactototl y e ompa yn Xal
tocan Acpaxapocan quinnahuati iti
tlanhnan quimil hui xiquimilhui tin 
yn tachcahuan yn ompa tia pi a Aca
huacan Tepeyacac yn Acatzin yn 
Tlaquatzin yn xocl1ipan ;yn mecolotl 
mam icaquicanca~an ca aocauhua
lli yn nican QuahuaL~an ma ompa 
cana conteyahualochtican yn tel
pochotontli yn Iz_tactot~tzin manen
ca matemac qmtetytzm matemac 
caquitzin <¡encatlequimati ca yx
quich -yn niquimontlatlauhtia yn 
achcahuan niman quincaquiltico 
yn Chichimcca y~ tlapia yn _Tepe
-yacac Auh yn oqmcacqne qmtoque 
otechmacuellili yn totlatocauh ma 
tinontlamatican auh niman huelpo 
yquac tlayhuaque yn «:;;hichh!J.~ea 
yn ompa ce Acalco qmncaqmlllto 
-yn Tepaneca yquac onc:m tlapano
ticatca Xochmilt )"toca yn qu1huel 
yehuautin huallaque yn m?tlatico 
oncan Coacalco auh yn oqmcac yn 
tlatol Chichimeca yn caqui yao
quixtique yn tlatohuani ytelpoch 
yn Izt<letototl niman quiutmalma
cauh quipilhuan Xochmill yn Te
paner.a -yn icquiyaoquixtico ipiltiin 
tlatolmani Tactzin. 

ANALES DE CU.AUHTITLAN. 

Tradnccion 
del Sr. Gal.lciB Chlm.nlpopoca. 

En el año de 8 tochUi comenza
ron los mexicmos á formar una 
que otra habitacion de piedra y de 
adobe en Tenochlitlan, ypanin xi
lmitl ompenhque ynoncan J.fexicQ 
1'enochtitlan zanoc quequezqui tetl 
xacalli qu.ichinhque yn mexiti. Por
que por todas partes eran persegui
dos, y no les dejaban un momento 
de tranquilidad. 

En el año de 1 O tecpatl hizo un 
gran manifiesto el Señor de Cuauh
titiDn, Vactly, á todos sus pueblos J 
aliados, sobre que su hijo llamado 
lztactototl, estaba amenazado y si
tiado por multitud ele enemigos en 
Acpaxapocan de Xaltoc;m, que se
gur:nnente los naturales de (~steúl
timo, en venganza, habrían seduci
do y alarmado á los enemigos de 

•los Chichimecas de Quauhtitlan, 
para que en masa se levantasen en 
su contra; y así, que oip:an y st>pan 
todos sus hermanos, amigo;:; y com
pañeros, que los Tepaneeas están 
dando auxilio á los de Xaltocan. 

Al mismo tiempo envió mensa
jeros á los que custodiaban á Ca
huacan, llamados acatzin y tlacua
tzin, y amezellotl de Xochípan, 
rogándoles que inmediatamente se 
preparen y pongan en camino con 
todos sus súbditos, para darle auxi
lio á Ixtactototl y. <:1l imperio, que 
se hallaba en pellgro. Igualmente 
marcharon á haeer saber este acon
tecimiento, á los Señores y caballe
ros custodios de Tepeyacac. 

l,uego que O)'eron todos la súpli- · 
ca del grande Vactly, respondieron: 
«Se ha dig:nado el gran Señor hon
rarnos con su llamamiento. obedez
camos al punto, porque no hay otra 
voluntad; corramos á ctefenderlo, 
pues era y es nuestra obligaeion. 
Vos, dignos mensajeros, haced pre
se.nte tal disposicion al príncipe 
Vaetly. » Los ehichimecas enviaron 
tambien á deci1· á los tepanecas que 
se hallaban en Coatcalco, á la vez 
que los gobernaba Xoehitlitl, (!) 
que se prepararan para la guerra. 
Oída esta intimacion por el que go
bernaba, al punto puso sobre las 
armas á todos s11s súbditos, 6 más 
bien díó lieencia para que defen
dieron á Iztactototl, auh irnoquicac 
yn llatolchichimeca ynca quiyauh
quextizqu,e yn tlatohuani ytelpoch 
ynitoca Iztactototl níman 11n lwal
macauh yni pilhua xochniitl yn tec
paneca ynicqui yaxquixticoipiltzin 
tlatognani Vactli. Comenzando la 
accion, se acometieron los unos á 
los otros con tanto furor, que no se 
veía más que gentes ensangrenta
das, pereciendo en esta batalla 

(1) .lochimitl. Se deriva de .Iochil!, flor, y de mit!, saeta. 
13 
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Tradulleion 
de G. Mendoza y Felipe Sánehez So lis. 

tizic. 8 conejo. En este año los me~ 
x.icanos comenzaron en México y 
Tenochtillan, á hacerxacales sobre 
unas euantas piedras, esparcidos en 
todo el bosque de tnle('l'latolcuauh~ 
tla}, quedando allí estalJlecidos. 6 
caña. 1.0 pedernal. En este año ma
nifestó el rey de Cuauhtitlan, 'fac
tzin, que su hijo Iztactototl, que es
taba en Xaltocan en el punto llama
do Acpax.apocan, estaba amenazado 
de una gran guerra; así es que, 
mandó mensajeros con órden á los 
nobles Acatzin y Tlacuatzin, que 
cusl odian áAcahuacan yTepeyacac, 
que inmediatamente se pusíeran en 
marcha para auxiliarlo, por Xochi
p<ln y :Mecolotl, sacando del sitio al 
joven Iztactototzin: que no fnera á 
caer en manos de sus enemigos: y 
que supieran de una vez, que él ar
dientemente rogaba esto á los no
bles: luégo se les hizo saber á los 
que eustodiaban en Tepeyacac, y 
éstos, luégo que oyeron lo expues
to, contestaron que obedecerían in
mediatamente. A la vez los chichi
mecas fneron á hacer saber esto á 
los Teepanecas; y éstos, no que
riendo tomar parte,fueron á escon
derse á Coacalco; pero luégo que 
oyeron la voz de los chichimecas, 
salieron en auxilio del jóven Iztae
tototl: luégo se abandonaron en 
manos de los Tecpanecas y Xochi
milcas para libertar al hijo del rey 
Tactzin. 



50 .A.N.ALIES DB CUAUHTITLAN. 

ORIGINAL, Tt•n<luccion 
del Sr. Galicia. Cllimalpopoca. 

Auh mochiuh quiLocalo yn ipíl- Acalzin, Tlacoalzin y siete tecpa~ 
tzin Uatohuani yn Iztactototl) e om- necas mensajeros de Xochmitl. 
paAcpaxapocan yn oncan hualmox- Luego que se le dijo á Vaclly, que 
tlahuani Xaltocameca auh yn oqui- por él habían muerto diez, tuvo 
¡;aco MexUalmaco telhualliull hua- grande pesadumbre, é inmediata
llanl yn mochipan hualmoyaoclti- mente previno que se les hidese 
chiuhtiani auh niman oncan le- una gmn'l'a general á los de Xallo
cuitihuetz y n yehuatl lzlactololl can. Se diee que cuando fué cogido 
auh vn o llama ni manye yc necali- como cautivo Iztactololl, le dijo su 
hua "auh yn iquac oncan ypunpa madre: (( p que has tenido la des
micque yn Cltid!imcca Acalzinlla- graeia de ser cogido por tus enemi
quatzin yhuan yn Chiqucyntin Te- gos, lcvimtale y marcha al momento 
paneca yacohuacalco quihuailihua ~ver á tu anciano abuelo, Señor de 
xochmill auh Qanicel y nllama Iz- Cullmacnn Coxcoxtli, salúdalo y dile 
taclotoll yn iquac otlamaquicaquil- que eres su hijo, y has sido cogido 
tico yn tlatohmmi Tactli yhuan quil- en Xallocan. » El hijo, obediente á 
huique yn mallaclin ypanpa omic- los preceptos de su madre, Señora 
que yc motec¡uipacho yhuautlana- de la sangre de los de Colhuacau, 
huati yn occenca hueyaz yaoyoll hizo lo que se le dijo, caminó para 
-yhuan huel micalizque yn Chíehi- donde estaba su abuelo, custodiado 
meca amo quincahuazquo yn Xal- por sus hermanos y amigos chichi
tocameca. ruecas. Llegado allí, queriendo ha-

Auh yn iquac ollama Iztactototl ceale ver que era su nieto, le dijo: 
niman quícaquilli yn inantzin aul1 «Señor y caballero respetable, clig
niman quilhui maxiauh ma xicyta naos saber que yo vengo de Cuauh
yn mocottzin yn Coxcoxteuctli ca títlan con el objeto ele saludaros; he 
tlatohmmi yn ompa Colhuacan ma oído de1~ir, que habeis perdido una 
xictlapallo yn ihuan yc ticmotitiz hermosa nirta, decidme, por ven
ca otitlamato yn Xaltocan auh qui- tura ¿es u5Í'? ¿acaso se llamará como 
tlacama yn inanlzínlztactototl y pan- se dice, 1 zlolpanxochi ti? Tal no m
paca ciimapilli yn ompa Tolhuacan bre tiene la respetable y querida 
niman yc ya quite~ti.Lo .YH icollzin señora que me ha dado el ser y 
yn yca y mal auh qmptxtiaque yach- echado á la luz, y segun ella, vos 
calman Chichímeca. Auh yn ]qua e sois su padre. Por tal motivo ven~ 
ompa onya quitlapalio quimotiti go ahora á rendirme á vuestros piés, 
yhuan quinonotz yn quenin yx- como hijo y vasallo, pues así! o exije 
huiuh yc oquilhui lotecuyoa tlato- vuestrasangrequecorreenmisve
lluani ca ompa nilmitz yn Quauh· nas, y tened paí~iencia de escuchar
lilla.n nimilzontlapalhuic:o ca oníc- me. En la guerra de mi padre Yac
cae yn agonelli yn cuix ticmopolhui tziu, que hay actualmente en Xal
mochpochtzin yn ¡;:~n ya yn itot~a tocan, he sido prisionero, y •.. El 
Iztolpanxochtli auh qui!hui ca ne· anciano interrumpió al jóven, di
huatl ca nonantzin ca onechmoiiJm- ciendo: ((digno eres de que te oiga, 
Hi yn yc tehuatzin ticmochihuílli hijo mio; es verdad, hace tiempo 
yc axcan mixpantzinco nihualla ca que desgrneiaclamente perdí á mi 
mimitznoteotilico ompa maní yn hija doncella, de quien me dices 
yaoyauti yn notatzin Tactzin yn has nacido; tuvo y tiene, si es que 
ompa Xaltocan auh ompa onictla- vive, el nombredeltztalpanxochitl. 
mato. En esta virtud entra v toma asiento, 

Auh niman quilhui otiquiyohui pues eres mi nieto. ·Oye mis pala
nopiltzine ca nelí ca ut~hpochtzin bras: «Soy como me ves, bastante 
yn nicnopollmi yn itechpa otiquiz aneiano; mis fuerzas son débiles 
maximot\alli ca tinexlmiuhtzin ca para la carga que este reyno á pues
yeníuhqui yn yenihuehuentzin ye to sobt·e mis espaldas; mi vida se 
ninomíg:uilliz te huatl nican ti tlato- halla en el último término de su 
huani t1yez yn Colhuacan ti tlato- carrera, y mi allicsion es mu~ 
eauhtiyez yriColhuaque auh yn ve- gran(le por considerar que mt 
huatl yn Yztactototl yuhqui ynachi muerte deja abandonados á la mi
tlaciuh quicatca yn itlatohuaya yn seria y calamidades á mis hijos; 
oquic:ac tlatoli amotiequito oatepan pero ahora no será así, hijo queri
callac vn tlatohuani Cocoxteuctli oc do, tu vives y eres jóven, tu que
r;epacallltichualtayhuanquillhuico das desde este momento Señor de 
yn ica ocmo huallaz yn ichan yhuan Colhuacan; sus individuos son tus 
quil huique ynicniman auh yehuall hijos, tu los gobernarás con la dul
tlatohuaniyezcampallazvnycoltzin zura de un padre verdaderamente 
Auh ynoquicac tlatolli niman huetz- humano.» 
·cae yuhquito aquin nillatocauh ni· Iztaltotol, sin mover los labios, 
yezca a oc maniz yn altepetl Colhua.,. escuchó con bastante calma y con 
ean cayex:imiz momayahuaz auh ca . mucha quietud, cna:nto le .decía su 

Traduccion 
do G. lllondoza y :t'elípo ~ánchez Solis. 

Healizada la libertad del hijo del 
rey, lztaetototl, aya en Acpaxapo
can, y allí esparcidos los de Xalto
can, vinieron á salir pot• 1\Iexlia
huaco, y en masa y con gran em
puje cayeron sobt:e Iztac~ototl, ml!
rienclo en la accwn, all1, los cln
chimccas Al~atzin,Tlacuatzin y ocho 
tecpanecas, y los yahuacalco con
ducidos á Xochimitl, y sólo lztac
totoll se conservaba; y cuando se 
le dió esta noticia al rey Taclii y se 
le dijo que habían muerto c~icz per
sonajes, se allijió y luégo chó órden 
para que la guerra f!lera m~s e.ntu
siasta hasta acabar a los cluclume
cas, sin dejar á los de Xaltocan. 

Lu(·go que fué hecho prisionero 
Iztuctolotl, la madre de él le dijo: 
anda vé á tu abuelo, el Señor de 
Coxcoxteuctli, que es el rey de 
Coluacan: salúda!o; y al prescntár
tele dile que eres priswnero de 
Xaltocan: el obediente y dócil á la 
Señora que residía en Tollmacan, 
madre de Iztactototl, luégo le fué 
ú referir á su abuelo, acompañado 
de los nobles Chichimecas que 
fueron custodiándole, y terminado 
el saludo y héchosele presente, lo 
aconsejó y le dijo á su vez la ma
nera con que su nieto vino de 
Cuaulltitlan á saludarlo: el conti
nuó diciemio: pues he oído que 
vos ha beis perdido á una hija llama
da Iztolpanxochitl, de esa Señora 
soy hijo. ella es mi madre y ella me 
ha dicho que vos sois su padre, y 
por esto vengo á vuestra presencia 
á ha1~erme reconocer, pues yo es
toy en guerra, mi padre es el Señor 
Taclzin, que me !Ja estableeido en 
Xallocan, de donde soy prisionero. 

Luégo le dijo: ya que deseas, 
hijo mio, saber si perdí á mi hija, 
de quien naciste tú, te diré; sién
tate, pues que eres mi nieto: ya yo 
soy viejo y ya voy á morirme, y tú 
estará;; en Colhuacan de rey de los 
Colhuas: el mismo Iztactolotl, que 
no deseaba ese puesto, oyó la pro
puesta sin contestar nada; á poco 
entró el rey Coxcoxteuctli por se
gunda vez al palacio y le dijo: ésta 
és tu casa, y continuó luégo el rey, 
aquí estarás con tu abuelo, el que 
jamás se separará de ti; y luégo que 
oyó esta resolucion, se rió y dijo á 
los mensajeros:¡, de quién voy á ser 
rey? ¡.del pueblo deColhuacan que 
s~rá d~struido? pues yo digo, y que 
01ga m1 abuelo, ¡,qué, acaso es con el 
consentimiento de todos los pobla-
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niquitoa maquimocaquilti yn tlacatl 
yn no coltzin a caco moymatiantzin
co yn mocllihua tia lona ye ~equin
tin ompa yacque yn tochanma ompa 
te~hlo(~azque ca ¡;enea huey m to
tlal -yn ic ompa ni conl~auhque te
pet! ca cemillmitl monenemi yn ic 
tla¡Jallallua auh yc quene ca tlato
huani yn notatzin yn Tadziu. 

Auh niman quieaquiltito yn tla
tohuani yn Coxcoxteuctli yn oqui
cac ¡;enea yequalan yc mollotitlaco 
quito tlyn quitoa píltontli coneton
tlí tlahuel xíctlatlani ca tleayz yn 
tlaltepeuh yn aquin techpehuazne
quiz cuix amo nicanca miquiztli 
quenin tixcotocpac chuey ca nican 
yolli yn cocolixtli yn Uaílli yn tla
tlac;iztli yn atonahuiztli yn tetzauh
cocolli yhuan ea telmantin ticmati 
yn a~otlotequalluz yn ano¡;o tlallo
!ini~ ~n anozo ti temictizque tleyn 
IC xm¡z yn moyahuaz toltepeuh tle
yn quitoa piltontli ma quilo mela
huac auh niman hualquizque \'n 
titlautin qualanitiztica vhuan ney
cahuiliztica yn qnitlatla'nique. 

Auh niman quinanquili quimil
hui tleyn quimotequipachilhuia yn 
tlacatl yn tlatohuani tlaquimoca
quilti amo yaotica yn xiniz aHe,.. 
petl yhuan ayac ycamocaeayahuaz 
amo ~ca yn quitequipach?z ca yn ic 
moclnhuaz can rnocomomzque ma
comonozque yn teteutin yn tlato
que yhuan yn imac;ehualtzitzihuan 
tepan t¡emanizque cactimomanaz 
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Traducclon 
del Sr. Galicia. ()bimal¡¡opoca. 

anciano ahucio. Despues se retiró 
este adentro de uuas piezas inte
riores, y á poeo rato volvió á salir 
y dijo á su nieto, que no piense en 
volver á su casa, porque desde ese 
momento queda á su cargo el im
perio de Colhuacan. Habientlo oído 
esta relac.ion, lxlactotol se puso a 
reir á carcajadas, diciendo: ¿De 
qmen he de ser rev? ¡,Cual es el 
imperio que ha de· estar bnjo mi 
dominio? ¿No ve mi anciano abuelo 
que la mu.:ion de los Colimas vá á 
clestruirse, aniquilarse, y de la que 
dentro de poco no habrá ni aún me
moria? ¿No está en su sabe!' é inte
ligencia, que todos bémos de reco
nocer el poder de Cuaulttillan, ya 
por su valol' como poi' la estension 
de su terreno? ¿No palpan todos, 
que no akanza un dia en andar la 
longitud, ni otro la latitud del 
Cuauhtepetl? (f) ¿Y nó cree que 
allá hémos de ir á morir todos? 
¿Como, pues, vive allí mi padre 
Vactzin? Al punto se díó noticia al 
anciano Cocoxteuclli de wanto ha
bía dicho su nieto Ixtactototl, lo 
cual oído, se llenó de ira, pror
rumpio palabras bastante ofensi
vas, agregando: ¡,que dice el inex
perto, yacacuitla? ¿que es lo que 
ha espresado el niño en pañales 1 
Preguntadle cual es la suerte que 
vá á correr nuestro imperio. ¿Quien 
es el atrevido que pretende espan
tarnos de estos dominios? ¿Acaso 
no está aquí nuestra muerte? ¿Por 
ventura no nos rodean y andan en
tre nosotros el cocoliztlí, (2) tlailli, 
(3) tlatlaciztli, (4) atonahuiztli, (5) 
tezauhcocoli. (6) Nosotros sabémos 
que solo por la ira y enojo de los 
dioses Tezcualanaliztli, por un mo
vimiento general de la tierra, por 
un el egue !lo universal que nos man
den, podrán acabarse, destruirse, 
y reducirse á la nada nuestra capi
tal, nuestros pueblos, y todo el im
perio que se halla bajo nuestro do
minio. Que declare quien se lo ha 
dicho, y manifieste los fundamen
tos de su amenaza. 

Ixtactototl contestó: Cuando yo 
he anunciado la destruccion ele! ím~ 
perio no es porque alguno quiera 
conquistarlo, ó pretenda medir sus 
fuerzas con los valerosos colhuas, 
ni tampoco la ambicion de nadie 
sea capaz de usurpar lo agen{), lo 
he dicho tan solo fundado en el p.o,. 
co conocimiento que tengo de la 
inquieta naturaleza de todos los 

(1) Cuauhtepet!. Cerro ó bosque del águila. 

3) Tlail!i. Cámaras de sangre. 

Tti\dtl~ 
de G. lltendoza. y Felipe Sánchez Solil!~o-

clores 1 ¿acaso no nos desconoce~ 
rán, pues es muy grande el pue-
blo? ¿qué no nos correrán una vez 
que estémos establecidos y hechas 
nuestras casas? este reino debe 
pertenecer. á mí padre Tactzin , 
pues su r0mado es muy grande, y 
se anda, solo en lo ancho, en todo 
un dia, sin contal' eonlos cerros ; 
esto dijo al rey su abuelo. 

Luégo que se hizo saber al rey 
Coxcoxteuctli aquella determina
don, se molestó mucho y dijo que 
se habia ofendido, y continuó: ¿qué 
es lo que dice ese jóven inexper
to? preguntadle con enojo: que qué 
piensa hacer , que diga algo que 
sea racional: el jóven continuó, 
¿ qué no vé mi abuelo que este si
tio es so lo de muerte, que aquí ha~ 
hitan las enfermedades, los desva
necimientos, latos, las .intermiten
tes y las enfennedacles de encanto~ 
expuestosáquenosdevore la tierrá 
con sus temblores, nos matemos 
unos a otros, con lo que concluirá 
y se esparcirá el Pueblo~ Luégo sa. 
retiraron los mensajeros, molestos 
por el enojo de aquelrey. 

Al hacer saber esto á Iziactototl, 
les dijo, ¿por qué se apesadumbra 
el gran rey? que comprenda que la 
destruccion del reino na será por la 
guerra, ni pormofas;.que él ni D,á~ 
die se apesare; la deslrl'!ccion se-ve-:
rifi¡)ará por lo expuesto y. por lo qne 
hagan los nobles y las autoridadeS:, 
pues el pueblo secundará la· emi
gracion hasta donde pueda formar-

1
'2) Cocoli:ztlí. Segun unos es la fiebre amarilla, y otros opinan que es el eólera. 

4) Tlat!a,ci.:rtli. Catarro, tos. , 
(5) Atonahui.ztt~. Cal~ntura con frt.'p; de.at!, y de trmall'l.!inli, al.go de sol, derivado de to.na, ha.cer sol; 
(6) Te:.rauhcocoh. TISis; dé te:.rahu~tt, cosa espantosa, y de coco U, enfermedad, mal, 
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-yn altepetl auh :ypanpa yn niquitoa 
yn iquae auxitmízque ~a omp.a 
onyazque JD tehuan yn 1campa m
eanca Quauhtepetl ca niquitoa aca
tlatoani yn notatzin arnechyaz auh 
amoehmacaz yn tlalli auh quica
quiltito Jn tlatohmmi yc mocauh &. 

H cam 12 lochtli i3 acatl 1 Lee
patl. ~panin mic C!llh~acan tlalo
huam )'D Coxcoxllt n1man onmo
tlulli Allamapichlli yn Colhuncan 
t!ulocal 2 calli yn iuh quimati Cui
llalmtll\ ypanin yn tlacat yn lme
lme lxtlixochitl 'fctzcoeo 3 tochlli 
4 acatl o Lecpall 6 calli 7 toc.htii 8 
acatl quiLoa Cuitlahuaca oncan mo
tlatocatlalli yn Te<;o<¡omoclli 'flal
huacpan 9 tecpat110 calli H toch
tli iíil acntl 13 tecpall )'panin xi
huill yehnatl AchHometl quimicti 
yn ColiJuncan tlntoani en lea vn ítoea 
Acamapichtli auh )n oconrñicti ni
roan omotlatocatlalli yn Achitomell 
auh no ypanin yn químonahualnotz 
mexitin yn tlatohuani Aehitomctl. 

Auh noyp<.mín yn motlntocallalli 
yn A.zcapotzalco huehue Te~:or;o
mocth. 

1 calli ypan mic CuiLlahuacticír; 
Mamatzin teucUi niman onmotla
tocatla\1 i Pichatzin teuctli 2 toch Lli 

3 acatl ypanin oo;eppa poliuh
que Quauhquecholteca Quinpo
llogue Huexotzinca ~an químixca
hmque yquac tia toca tia Xayacama
chan yn Huexotzinco 

.·· Yn ypanin3 acatl xihnitl ypanmic 
'Yil Chalco tlatohuani Tozquihua ni
~anmotlato~tlalliytocaXipemetz
tl! ~ teucth Auh yn ypan e y acatl 
XIhmtl ypan compehualti yn ocyc
~uatl TeQo~omoctli Tlalhuacpan yn 
Iaóyouh yn oncan Techichco oncan 
teutimancay ChalcayaoyoH Chalco
pouhque catea yn Techiehco tiaca 
yquac oncan yncaca yn cuaxoch yn 
~pan ynChalca yn oncan Colhuacan 

ANALES DE CUAUHTITLAN. 

Trailncclon 
del Sr. Gallcla Chlmalpopoca. 

colhuas. 1\luerlo mi respetable y 
anciano abuelo y puesto cualquiera 
en el tlatocailpalli, los caballeros y 
señores, la gente pobre y rica, la 
noble y plebeya se pomlrim en con
fusion, se pers~guirán. unos~ otro~ 
y se matarán sm ·~onsrdm·acron m 
deferencia. En tal estado de la ciu
dad oeurri1·án mudJisimos á mi 
padre Vaclli, por ser el hombre de 
mi madre Itztulpanxochill, pidien
do! e su auxilio y proteedon' y el 
compadecido de la calmnidall que 
1wyan sufrido los de la patria de 
mi madre querilla los reeojcrtl y 
repartirá entre ellos el cu(mhte¡¡ell. 
Esto es lo que cabalmente ha de 
suceder con los de Colhuacan. La 
destruccion no se harú por guerra 
extrangcra, sino por la misma 3m
bicion (le sus hijos, por ser natu
ralmente inquietos. Así es que, lo 
qne he dicho, no es mas del resul
tado rle mi prevision. )) Oido e~ lo 
por el ane.iano, no tuvo que decir 
ya, sino callar. 

En ol año de t tecpatl murió el 
Señor de Colhnnenn Coxeoxteuctli 
y lo sucedió en el mando el caba
ftero Acamnpitz. (1) 

En 2 calli segun los de Cuilla
huat~ nació el viejo Ixtlilxochitl en 
'fetzcoco, ven 8 acall se sentó en la 
silla real deTialhuac, TezozomocUi. 

En el año fle 13 tecpatl el caba
llemAehitomell matú áAcamnpitz, 
y luc~o so apoderó del mando, for
mando ali:mr.a en lo secreto eon los 
mexi(~anos .. Mas estos muy pronto 
conocieron la falsedad de Achito
metl. En este mismo año se sentó 
en In ;;;jlla real de Atzcapotzalco el 
viejo Tezozomoctlí. 

En el año ele .1 calli murió el Se
ñor de 'ficic Cuitlahua(\ Mnmtllzin
teuctli; y le sucedió luegoPichatzln
tcuetli; y en 3 acatl volvieron á des
truirse otra vez los de Cuauhque
chollan por los Huexotzincas, á la 
vez que e~tos tenían por rey á Xa
yocamachan. En el mismo 3ño de 
3 acatl murió el Señor de Chateo 
llamado 'fozquihua, sucediéndole 
inmediatamente el caballero Xipe
mctztli. (2) En este últ.imo tiempo 
el Señor de Tlalhuac comenzó la 
guerra contra los ele Chalco en Te
chichco, por pertenecer Jos habi
tantes ele este al rey no de Chalco, 
con consentimiento de los de Col
huacan. Esta guerra que fué la qu¡;~ 
promovió 'fezozomoctli pues era el 

Trailueeion 
<le G. 1\lemlozu. y l<'eUpo Sánehez So lis. 

so pueblo, y por esto digo, .que 
cuando se verifique la destruccaon, 
so encaminarán ellos y todos noso
tros al punto llnmado Quauhtepetl; 
y para. entónces mi P.~dre deb~ 
~~ondm~1rlos y darles twrras, y a 
nu rey que los gobierne. 

H calli. i2 tochtli. i3 aeatl. i 
tecpatl. En este año falleció el rey 
de Coluacan, Coxcoxlli, y luégo lo 
sustituyó Acamapichtli,. rey de Co
Juacan. 2 calli. En este año asegu
ran los Cultlalmac que nació Ixtlil
xochitl el viejo, en Tetzcoco. 

3 conejo. r~, caña. o pedernal. 6 
easa. 7 conejo. 8 caña. Dicen los Cui· 
llahuaque que en este año ascendió 
Tezozomoctli en Tlalhnacpan. 9 pe
dernaUO casa. U conejo. 12 caña. 
i3 pedernal. En este año el mismo 
Achitomatl mató al rey de Coloha
can, que se llamaba Acamapichtli. 

Luégo que fué muerto ese rey, 
ascendió Achitomatl al poder, y en 
este mismo año sedujo Achitomatl 
á los mexicanos. 

En este mismo año ascendió en 
Azcapotzalco el viejo Tezozomoctli. 

i casa. En este año falleció el rey 
de Cuitlabuac, PichatzinteuctlL 2 
conejo. 3 caña. En este mismo año 
desaparec.ieron los Quecholtecas, 
los destruyeron los Huexotzincas; 
solo desaparecieron del momento 
y gobernaba Xayacamachan á los 
Huexotzinc3: 

En este año, 3 caña, murió en 
Chalco el rey Tozquihua, y luégo 
lo sustituyó Xipemetztliteuctli, y 
en este año, 3 caña, comenzó 'fezo
zomoctli, en Tlahuac, la guerra, la 
llevó hasta Techichco: en ese lugar 
gobernaba Chalcopouhqui, así como 
en Techichco, que eran los límites 
de Jos Chalcas y de los Colhuas. Te~ 
zozomoctli mantuvo la guerra en 
estos puntos treinta y siete años y 

Ol A~MriaPit.l': Debe ser Aeamapie; derivado de acaa y de mapic, que es empuiÍar. · · 
{2) x~pemet~th. Luna desnuda; se deriva de xipet.ftic, ci:l.sa desnuda ó pelada, como vulgarmente se diee •. 
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auh yn ÜlO) o u !1 m:mra y u Tet:ot:o
morUI eem¡¡olnwl xihuill y pan t·ax
lolli omo mcxi!will 111 raiuHwmix
rahui lt~panet•a!l oucan ompeuh yn 
Tcchkhw Colhuaean a \<tillo now
hu;mti n ) u lit':-.. i tin4let:pa ti ii ca fl i () 
tor.hlli 7 ara ti ypnn polmhquo yn To
tomilm::upw t_:att quituHÍ\cahuique 

8 teq¡;ttll~ ealli 10 toehtli ypanin 
yn W toeh\11 ypau ¿ 11 ya llaucuoitl 
yhu;m quínllllil'ar ,lt'Íhuapil huan 
~nnpn yaque yn. Cn,lma!l)dwn yn 
Irt~analn Acnmapiclil yn ompa mo
huapalmalo roaLI ychan 11 e~call yn 
ipan in xilwitl y e) pan su mot~hiult 
:yn xitiw¡ue Collmaque lepan ¡¿pn
mGnqne lepan moyaltuaquc nolmi 
an alt.npell ypéntyayat¡ue yn oyuh 
xi Lim¡ue Col hn:ll¡ue u i ma n x.iuh yx
lnmc yn inteocal yhuan yn quimal
tepauh. 

Yn ypnn xihuitl :1.2 ncatl )·ptm 
1¡·n mic Aehilometl yn Colima
can llatohnani catea van niman yn 
iquac omic niman xitítínque ~an 
mocomonique yn ic xitinque. Auh 
~ n iquac ypanin huallaque yn ni
t~an QuauhtJLia yn Collmnque yhua 
sa .lfexicalzinca omito yquac yn 
oyumic Adlitornetl niman yquac 
yu moyahuac altepetl Colimara aull 
-yn yanwican y e oa~¡ico Qu~uhtillan 
-yn Colhuaque ypan yn m1loaya. 

f Hueyteucyllmitl 2 'flaxochi
maco :{ Xoc.ntlhuetzi 4, Ochpaniztli 
51'eotleco61'epeylhuitl 7Quecho
lli 8 Panquetzaltztli 9 Atemozoli 10 
Titill H Ixalli :1.2 Quahuitlehua i3 
Tlacaxipehualizlli U, Tocoztonlli 
:1.5 Hueytocoztli ypanin caxtolpo
hualliquc yn Colhuaque 

Auh niman huel noyquac yn 
yeypa!l y~ ocuelpeuhque yn mo
tlalhmtectJque Colhuaque yn oncan 
quintlalique yn oncan y n teohuan 
yn mítoa Tatoc;¡i yhuanChinenauh· 
01;omatli yhuanXochiquetzal yhuan 
naque huehuetque (Juauhnochtli 
Xiloxochcatl Mexicatl. 

Auh yn yehuautin yn Colhuaque 
yn iquac omollalhuitectique niman 
quintlallauhLique yn Chichimeca 
pipiltín _yntlapaehohuaya Chichi
meca cUJcoyan yn itoca Totomatla
tzin yhuan QuauhtzoncaiLzin quin 
eaquiltique yhuan quimilhuique ca 
otitotlalliqu~ yn oncan atentitlch 
y n oncari otechmotlalillíque yn 
1pan amotlaltzin auh quexcan ca 

ANALES HB CUAUllTITLA.N. 

Tra<luncl<m 
tl<.tl Sr. On.!lolu ClilnuiiJ>OliOiln. 

Seil~1r de Tla!li!WP<lll ó Tlahuac, 
duro tremla y stcle altos. 

Eu el afto do 7 acall :;0, t!P~l!·u
yoron lt~:; de Tütonihu;¡x. por los 
l~ut:xolzntt;Js, euawlo su rey et·a 
Xayamadtan, y on el .lO lod~tli so 
fué pnra Colma! id tan, U;mcul'ill. 
llevando eonsigo á las seiioras no
bles y prim:ipales tle su uacion. 
que en otro tiempo las hauia traí
do Acamapilt., pam que nlcibíeran 
la eum:aeton correapoudieute á su 
ca!egol'ia. 

En 11 acall se dispersat·on los 
colliUas, yéndose á diferentes lu
gares, y se tlistl'ibu~·eron en todas 
las ci m la d tlS ca pita 1 es. Pm· t~ste 
paso que dioron quedó :>ll templo 
y toda su capil:l.l abandonada ú la 
desLI·uccíon del tiempo, creando 
ycruas sus casas y an·anl:{uulnse 
hasta lo5 cimientos de su lugar. En 
el año de 12lecpalt murió el Se
ñor do Collmacan Achilomell, }Jor 
tal motivo sus súbditos so alarma
ron pretendiendo ílispersarse, y 
se dice que muchos se pasaron á 
CuauhtiUan, juntamente con una 
multíLud de mexicanos. Cuando se 
verificó de nuevo esta llegada al 
mismo Cuauhtitlan, segun so dijo, 
fué en 1 lmey tecnylhuitl.-2 lla
xochimaco.-3 xocacotl/metzi.-4 
ochpaniztlí.-5leotleco.-6 tepeil
huitl.-7 quecholli.-8 panquetza
liztti.-9 Atemo.::tli.-10 tititl.-
11 Izcalli.-12 cuahuitlehua.-
13 tlacaxipehualiztlí.-14 tozoz
tonlli.-15/ueeytozozlli. Habiendo 
cumplido catorce años los de Col
Imacan tomaron posecion de sus 
tietTas, en donde colocát·on á sus 
dioses llamados Toci, (1) Nauhozo
matli, (2) Xochiqttelzal, (3) acom
pañando los caballeros y ancianos 
Cu:mhnochtli,{ ll-) Atempanecatl,(5) 
Xilloxorhcatl, (6) }Iexu~all, y mu
chos Sacerdotes. Luego que el pue
blo tomó posesion y asiento, y se 
dirijió á los caballeros y señores 
chichimecas, principalmente Ato
tomatlnLzin (7) y ll Cuauhtzoncal
tzin (8) diciéndoles: hémos tomado 
asienlo y domicilío en la ribera del 
agua, cosa que vos no nos ~.~once
disteis. Tal lugar no pertenece á 
vuestras propiedades, por tal m<?
tivo os suplicámos ahora nos deis 

(1) Toci. Nuestra madre, aquela. . . 
(2) Nauhozomatl:i. Gompu~s,to de nahut, 4, y de Q%ol114tl~, mono. 
(3} Xachiquetza.l. Com¡¡uésto de $Ochitt y quet.iaZ. 

5} Atempa.necat!. Natural de Atempa. 

TradnoelCta 
<l<e G. l\[en<loxa y Felipe Sl\noheallollll. · 

de¡;apareció l'epentinamente; y e~ 
menz.aron los mlsmos.Mexicanos la 
guena. 4, pedermtl, fS casa, 6 ear 
uejn, 7 cana. En este oiio desapa
t'tlciet·on lambien repeutitlillnentet 
los Totomihuaque. 

8 pedemal. 9 casa. iO conejo. 
En e~le año, 10 conejo. se llevó 
Ilancueill it su esposa á Cohuatlin
cllan pam cuilinr á la culebra. i t 
cafw. gn este "iio los Colimas en un 
momento se espar~.:ieron y lo hicie
ron por los cuatro vi en los y por es
lo abnnuonaron su~ casas hnsta des
Lt•uirse, y su tem¡.¡lo, hasta crecer 
solll'e i·llutla clas0 tltl malezas. to~ 
do 110r el abandono en que que
dm·on. 

t 2 tccpatl. En este año falleció 
Achitomatl,rey deColhuacan. Este 
acontecimiento hiw que repenLina
mc.nte se desuniei'an, y de es La des
umon resultó que de nuevo algunos 
de ellos se fueran á Cua.uhtitlan, 
unidos con mexicanos: esta des
truccion se dice que pasó al falle
cer Achitomall. 

:1. Hueyteucylhuill, 2 Tlaxochi
ma(:o, 3 Xocollhuetzi, 4 Ochpaniz.
tli, 5Teolleco, 6 TepeylhuiU, 7 Que· 
cholli, 8 P:mquetzalizlli, 9 Atemo
zoli, :lO Titill, H Ixalli.UQuahui• 
tlchua, :1.3 TlacaxipebualizUi, ii 
Tocoztontli, :1. 5 Hueytocoztlí; á 
los q_uince años se establecieron 
defimtivamente losColhuas; 

En esta misma época por tercera 
vez se establecieron los Culhuas en 
el sitio en que estaban eolocadoo 
:intes; allí tnmbien colO(~aron á sus 
dioses, entre ellos á Tatoci: entón
ces vinieron acoml!añados de tos 
''iejos Qu.auhnochth, Xoloxochca.tl 
y MexicaU. 

Luego que los Colimas tomaron 
por sí mismos posesion de las tier
ras, fueron á manifestar á los nobles 
Chic.hlmecas, proteGtores y amigos 
de los suyos, llamados Totomatla~ 
tzin y Quauht~oncaltzin, que los 
dejaran estable~idos en el diqu-e 
del rio , pues creían que no les 
pertenecia ; pero que · aun cuan
do fuera de ellos, se les hiciera 

~
4} Cuauhnachtli. Tuna basta. . 

6) Xitlaxachcatl. Natural de Xilloxochoo. . 
(7) Towmatk!.tzin. Reverencial de totomaliat, red P!lra páJaros. . . , 
(8) CuauhtzoncaZt,:in. 1\everencia! de Cuaut,roncali; compuesto de cuahuttl, palo, madera, '1 de .caJ!f, 

t4 
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tiquítoa ma noco xitec!Jmotlacolili 
canea noeetzin locht:r.inlli vn Coa
t:r.intli yetocan ntarnalique A.chilzin 
Tl31hui lectzinlli otiquinUalílique 
yn toteohuan auh vn iquae oqui
cacque yn Chkhimcca mononotza
ya quiloque aca onean yezquc sn 
oncan omo!lnlico titom:ttia \'n at
quemani<Jnatocozque <:a tiqultoquc 
yn ican ¡;;m otiquintlnllique t•a amo 
Uacoyn ca yelluautin yn oqnintoto
ca~a yn oquinyaochíhuaya yn :Mc
XItm. 

Auh -yn tleyn tiquinrnilhuizquc 
ouix tiquinmacazque yn toch in vn 
cohuatl yn quitlani oncayeon rrto
mana 1'11 tomilw. tlaminarr¡ue ca 
amo hÜelitíz. Auh vnin ca nic:m 
manitoyaoyouh yn Xaltocan mati
quimílhuicon ma yn ompu hui}au 
yn tlatlamazque yc cenmayan eon
ma~ehuatiquen maea }n tocllpo
chuan yhu:m into1otl. 

Auh niman quimilbuiqueynChJ
chimeca yn ychuautin Colhuaque ca 
con y toa yn Chidlimeca tleyez ynCo
huatl :yn tocllin ca nican m manito 
yaoyuh xonhuiyan mw:in yn Xal
tocun Cuixhuacan Jn aquique tla
mazque yc ra quima¡;ellua sn toch
poch huan tameehmacnzque yhuon 
yn tototl \encátleanquípiatl yehuall 
yean tlamamalezque. 

Auh niman yaque yn Colhuaquc 
·yaotito -yn omp~ X~ !tocan. Auh yn 
1quac yn yeyntm )TI tlamato. Col

. huaque JC oncanin \Cnca qumtla
~otlaque yn Colhuaque yn ~hichi-
meca oncan mo¡;epim yc muhtla
que yc nimnn quinmacaque yn in
michoch hwm Chlchimeca yhmm 
yemac'?que yn tlnlli. . . 

Ipamn Toxcutl yancmean ylhm
chihuaco Quauhtitlan :yn Colhuaque 
yn tlacamictieo ea a)·amo quichi
huaya yn Cbichimeca yn yxpan yn 

· teohuan tlacamktiava mm;oyhui yn 
otlamaya yhuan qu"¡_nq_lla)'a yn in
malhuan ca¡:an qmm1ctwya amo 
ym1xpan vnteohuan amo noye tia
mama lía yhuan a~'amo noytlan yn 
teocal catea quinon canin otzintíc 
yn icamotcocaltique yn Colhuaque 
tyhuan Chichimeca oncan tzintic 
<mean peuh yn axcan oncan maní 
tepetl. · . 

Auh ypatrpa yn ¡;a tlanacaztlan 
lnani altepetl eá onean quintl huel-
polob ynColhuaque yn moma~· 
·. . me.ea yn ie oncan qui~la-

,.ij~f!Ue ea. que. Colhuaque maruan 
atocaíque vhuan moxiuhllatizque 
J·ll. ac;ócanapa ·. yazque omohuelit 

. ~noncan h yn altepetl Quauh
!i,lancalcay Jllaxean onean maní 

Tra.dueeíon 
del Sr. Galida (;himalpopoca. 

un lothl':intli, (1) un toat::inlli 
en donde coloca<lns ~o;m nues!ros 
di ose;:. 

Oitla os1:1 peli1:ion so pusieron á 
ton fcronci:1r los cab~ lloros d icíen
<lo: «¿por vent1m1 conviene que so 
est;1n rn la orilla'! iJlO son estos los 
que tcmto lirrnpo lwn peleado con 
los m ex icnnos? quizú por una de<>
¡.:racia nodr:'tn dcslwrrnncnt'sc nl
gnn dia·. ¿ Quó les dirimos pues? 
¿Les llar(~rnos el lochlli y el co<Jtl 
fllle nos pidPn, p~wn que Tios cm:en 
denlro de poco? ¿Y u o por esto vol
ve¡·¡'¡ ú revivir la guerra espnnlosa 
en X<J!toc:nn? Dig-;ímoslcs pues que 
mterin, inoquixqttichcauh, míen
tras undan poscnndo en el paraje 
que les ~eüalérnos, y cumpliendo 
con este mandnto, enlúnees les da
rémos nuestras doncellas y las tier
ras que solicitan.)) 

Contentaron á los chichime('as 
los de Collmacan tliei(·ndoles, « quo 
segun compremlen :y -ya preeven, 
lo que pueden hacer es ir áXalto
r.an y allí les dnrim mejores donce
ll<Js y tierras. Irritados los chichi
mecas por tal respuesta, inmerlia
wmente llevaron la guerra ~ Xal
tocan, v allí, habiendo sitio cogidos 
tres de" tos principales, fueron que
ridos y muy estimados de sus enc
mip;os. Al momento rleterminumn 
easárlos con las mas hermosas don
cellus, y les dieron sus tierras. 

En el mes tle'foxeati fué euando 
comenzaron los de Colhuacan á sa
crificar á los dioses víctimas huma
nas; pues ántes los ehichimecas no 
conocían este modo de prnetkar 
tales ofertas, ni acostumbraban 
cautivar, porque ni aún templos 
tenían. Por tal motivo, los chichi
mecas jamás consintieron que den
tro de la cupital de Cuauhtitlan ha
bitáran los de Collluacan, ni levan
táron templo alguno; porque con
sideraban que en algun tiempo se 
fastidiarían, sa porque así lo exigía 
su naturaleza, como por alguna 
desavenencia con los naturales de 
aquel, y en tal yirtud se ma~c~a
rian á otro para¡ e, ó se repartman 
entre otros pueblos. Así es que le
-vantáron su templo los de Acolhua
C<ln en Tlamacaztlan, yn altepetl, 
siendo ocasion para qnecon el tiem
po hubiese adquindo Cuautitlan 
tanta grandeza, tanta estension y 
un inmenso poder, segun como se 
ha conservado hasta hoy. 

Traduccion 
dü (J .. Jlendoza. :.y J•~('li]H~ Súnc11cz ~o lis. 

ílonacion, pnrn tomar eoncjo.s, ru
lehras. y para sembrar. Mamalii'.nc 
Achitzin fueron los que eolocaroa 
ú los ¡Jioses ni tom;n' posc~ion de 
lns tierr;1s. Ohla aqnella pctidon 
por los Chichímecas, dc·s¡mcs de 
lwhcr coufe¡·enci:nlo dijPron: ¡,('Ú
mo se han cst:lillccido sin mwstro 
consentimiento? alguna Yczse inun
tbrún y tlirim r¡ucnosolrns los ex
pll:;irnos; y, ¿quó no_l'~t~uerdan r¡ue 
ellos expni,aron (; htt1enmla guer
ra á los 1\lrxkanos? 

Continuúron tl ieiendo: ¿rpú~ les 
diri•mos'l ;,Hos resolvemos údurlcs 
los conejos y las culebras que nos 
piden, eslttblecít:•ndosc rn el lugar 
(•n que a llora tcnmnos nuestras ca
sas v siembras? Esto no puede ser. 
Qne llen•n la puerra á Xnltoran: 
al lit tcndrim qué pescar; <lqui, ade
m:\s ele Jos males qne nos causen, 
tomarim nnl'stras aves 'Y á nuestras 
bij(Js. Oído los Colimas lo expuesto 
por los ChíehimecaB, de que, cómo 
han de poder tomar conejos y cule
bras sin promover const<mtes guer
ras; que se fueran á Xall.ocan y á 
Cuixhuacnn, que allí tentlrí;m t¡uó 
pescar, y caza de patos, pnes r¡uc 
ha}' basttmte agua en que abundan 
los peecs y las aves. 

lnmedi~ltamenle mareharon los 
Colimas para Xaltocan llevando la 
guerra, y, caídos prisioneros tr~s 
de los Colimas en poder de los Clu
chimecas, inmediawmentc fueron 
queridos y estimados, fraternizan
do cordialmente; v lui•go les dié
ron pescado y tierras para sembrar 
y á sus !Jijas. 

En el año Toxcatl por primera 
ve:~. celebraron en Quaulllillan los 
Co!huas sus sacrificios humanos: 
los Chichímecas no los hneiun en 
presencia de sus dioses; los cadá
veres los comían los súbditos; los 
sacrificios se hacían de los prisio
neros, fuera de los templos. Des
pues qne éstos fueron suntuosos se 
hacian aquellas ceremonias en pre
sencia <le los dioses: en este pueblo 
tuvieron principio los sacri llcios hu· 
manos, y desde entónces quedaron 
establecidos. 

A virtud de estar colocado el pue· 
blode Cuauhtitlan junto al rio, obr? 
qu~ fué de los Colbuas y que_los_C~l· 
chJmecas la aceptaron al prmc1pJO, 
tenían frecuentes inundaciones que 
los desesperaba y los determinaba 
á emigrar de Quaubtitlan, contra 
lns proporciones y grande¡r,a que 
estaba tomando el imperJO. 
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Auh yC(JUene yn yqnae nnrnn lla
lliloqueCollmaque ('U oeonranYeaea 
yn aloyall yhum1 onenn xrli!nlia m 
atl.yn }e lw~llhuiea auh z~atcpmi 1 
cnh n:1qua~11 yn ntoyall Jpanpa <~lo
co ~Jnllo ottll.aneal9He y(: po!iuluwo 
yc t]Janpa nnqmm1 sn acalolli y pan 
yquae tlator<liJco A.yactlat:utziu qui
{¡uani sn acalotli. 

Anl~ J"!! ye quene yn )ehuaulin 
-vn Chtd!lmer·a amot!ev m tcoeall 
catea y~1 iyoquip~a ynn1itl yr: ¡;:ara
tapayoll ypan liUJquetzava tlitllmi
tedli quil_lallíaya ylman'a¡;Lapamitl 
onean qmquetzaya yhu;m e1:eme 
m?m\xcoa chí<~llilnws~ yc quilna
mJqma yn qummacht1 11 zpapalot 
tlacnlccoUoll y e yp;m yn mitoya ca
en Quacholi yn quilnamietíhuiya. 

Aul1 yn nonotenauhque Colhua
que yn yzquiean ya:yaque yu yqmH: 
tepar!onmanque moy:mllque J·n ic 
gecmy<1que Azcapotzalco Cohuatlí
chan Huextla Qnauhtitlnn. 

13 lecputl yn vpan m xilmitl yn 
momíquili yn Quaulltitlan tlalolma
ní calca yn itoca Taetzin nímnn hnel 
mollatocallali J'll Ixiptla yn ipatillo 
yc cuelyehuantin yn Collmaquc yn 
motlatocatique. 

Yehuantiu qu ineque yn ic qnix
quetzque yn itelpoch yn tlatohua
ni Tactzin ypanpa ca quimatia ca 
yxhuiuh yn tlatoani caten Colima
can yn omito Coxcoxteuctli oncan 
quígneacaltique yn onean oyca
ca Tiaca tecolo tl ~Iixcoatl ycal ea
nocyealpolco quipiaya yn tlatoani 
Iztactototl yn Mexico hualaauh 
yequene )'n yehmmtin yn Colima
que huey tlamahuiztiloliztica qui
pixque. quimahuíztilique yn Ua
tohuam Iztactototl yhuan mic(: tla
tecpantli· quichiuhque: auh ye
quene yehuantin mochiquínextíco 
yn nepantla chichihualli :yn tapal
call yn patlate yn eomitl yn caxítl 
a_uh Y!-1 yxquich .<:equi auh yehu~n
tm qmmanque pmltepetl Qua u hl1lla 
q!litlaltechllallique ca vnn omiqua
mtinenca ynChichimeca ylman ye
huantin moch.i caxilticoyn tlateoto
quiliztli quimaxíltico miycquintin 
yn teohnan. 

Auh yn o hu el monecoqueChichi
meca niman peuhque yn ic milchi
hu~. Auh ye quene yhuiyan peuh 
ymc tlalxotlaque qui maman que yn 
mcaiP.olal. Auh in catepan yn ye 
mochJtlacatl tlateotoca ye ypan yn 
iquac tlatocatia Izcohuatzin yn Te
nochtitlan :vn iquac yn oc miye
quintin onoca yn Chiéhimeca. 

Auh niman yn yehuantin Col
h~aque quínteixpanhuito yn Me
XJ~o ypanp~ Y!lamotlate~tocazne
qm amo quJChJbuazneqm. yn mo-

ANALES DE CUAUHTI'l'LAN. 

'l"t•tuln('f'ion 
del Sr. f:}tlieia .. Chhua.l¡>opocrt. 

. CnmHlost' domkilinron rn Cuauh
lttlanlos de Cnlhuneau. ;~ún se ron
Ri'l'vab;t :1llí PI Alo!Jilll, rin. tlr. qno 
::.o fomw lmn grandt•s dwn·os ú la
gmw;.;, m;1s d<'s¡nws :<.o h~ !lió otro 
('ondnrlo ú Jmcya fonn:t. ú eansa 
dn ha lwr:'(' dC'::;monmad(l lll:íS de 
:lOO (~;"'as Pll 1:ul!ítl:m. ! vor no 
hnhm· nmgnn :cif'lwr culútH~c~ r11 
mando, los p1whlo~ por sí Pjeenla
ron todo e~lo. J\nlónees lo:;ehichi
l!lCC~l:S no teni:m ningun L(•mplo. 
Se dH'e que l'JHónePs, de lo~ eol
llllas mnehos sr fneron it p(lrar á 
Azenpotz:tko, olros ú Coallichan y 
los demús á Hucxotlan. 

En el <ti1o de 12/e(1Ja!l nlllriú el 
Seüor de Cuauhlillan, Vaclli, en
tunees los de Collm:1can aeonlaron 
que el difunto había casado con la 
niña de Coxcoxlcuhlli, y que lztnc
tototl era su hijo, por tal motivo á 
nadie mejor ni Wll mayortlcrecho 
tocaba el gobirrno que a éste. En 
consicleracion de todo esto, se apo
deraron los de Colhuacan de la si
lla real de CuanlüiUan poniendo en 
ella al hijo de Vactzin, y formán
dole su palacio de pura p:Jja junto 
á la habitacíon del dinblo de Mix
eoatl; mas como los de Collmnean 
trataban eon gran respeto al prín
cipe Izladototl y Jo veínn eon mu
cha estimacion, le formnron del re
dedor de su casa grandes murallas 
para su seguridad, vigilándolo de 
dia y de noche, y resár de propor
cionarle cuanto necesitaba y que
ría; porque decinn c¡ue era su legí
timo Soberano, era el que con mu
cha anticipacion predijo seria él el 
soeorro, amparo y auxilio de los 
emigrados de C..olhuaean. 

No hay duda_qu~ los colhua esti
mularon á loschH:himecasdeCuauh· 
titlnn al trabajo, eon su industria; 
porque ellos eomenzaron allí á fa
bricar piezas de loza ó barro, eomo 
ollas, cajetes, cazuelas, tinajas muy 
finas, etc., esteras ó petates y algo 
de lana y algodon. Ellos enseñaron 
á tener su domicilio fijo en algun 
lugar, y a conseguir mas subsisten
cia cou su industria; porque los 
chichimecas nunca permanedan 
largo tiempo en un ~olo lugar, ni 
tampoco se mantenran con otra 
cósa mas que con la caza, ni cu-
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Tl-adnoolon 

<le G, 1\Icnuozl\ y Fellpo St\:ncllez SoU!I. 

Sn¡nWO>!o~ los peligros del sitio 
cu qne los ColhnaA h~1binn e:~tabl&
cídoá los Chi(~himf)eas. dctermina
l'on rambim· el canal i1el rio divi
rlit>Julo l;J~ ~w:uas; a:;í so ovilar;m las 
inuntlarioJH~s. v !~1::; cns<Js se ¡•onser
varon: C:'lo pas"ó ~n tiempo en quo 
el puehlo no tenw rey. 

En es fa t\p(ll:a los Chichimecas no 
tcnian templos ni easn¡; de adnlJe, 
rl'nn sus lwhitaciones ¡!:l'llpos (le za
eate, sobre los que iznban l'tlR ban~ 
dents )'In insignia do la juslkia quo 
re¡:ordnba i1 la ;mtoridad sus debe
res y que el diablo dejó rmefHhlo á 
ltzpnpalot!; se ili('ü qnc Quad10li 
crn el que reconlalm todo. 

lnR Collnws que estaban descon
tr.nto:< S D dÍl$Cl11ill:ll'(lll 1JOI' todas 
parles, y se ti ice que los 111ús so 
fuéron á Az(~llpotznko, it Coallichan 
:'1 Hucxotlla y Quauhtitlan. 

:l3 pedernal. En este año fnlle
eiú en Quauhlitlan el rey Tae.tzin, 
quien lu(~go fué sustituido por su 
hijo Iztaetototl, y la determ in3don 
de nombrarlo rey fné de los Col
Imas. 

Ellos fuóron los que quisieron 
exaltar al trono al jóvcn hijo de 
Taclzin, porque sahian que era 
nieto de Cox(:oxlcuctli, rey de Col
huawn, ellos mismos le formaron 
su palacio junlo al parnje en que 
estaba el d.iablo 1\iixcoatl; le for
maron grandes salones; lodo para 
el servicio de Izlactototl. De México 
vinieron grandes preciosidades de 
arte, traídas por los Col hu as: cui
daban y rendmn mucho respeto á 
Iztactototl. Hicieron grandes mu
ros .Para resguardar el palacio: ellos 
hh~1eron aparecer en medio de sus 
obras los objetos de barro, y fué
ron los platos, las ollas, los cajetes 
y otras muchas cosas: ellos esla
bledéron á los Cllichimecas en 
Quauhtitlan, pues no tenían domi
cilio fijo, llevaron la religion y mu
chos dioses. 

Luégo que fraternizaron los Col~ 
huas C{)n los Cbichimecas, prin
cipiaron el cultivo del maíz, Así 
reverdecieron Jos campos y co
menzaron á .formar sus casas. En 
seguida los hombres comenzaron 
á creer en Dios, y ésto fué cuando 
en Tenochtitlan gobernaba Izcoa
tzin: entónces se multiplicaron los 
Chiehimecas, extendiéndose por 
todas partes. 

Ellos denunciarona los?tfexica.nos 
de que no creían en Dios, que 
ofrecían ayunos en los días s 
dos; por esta razon, atados los 
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tenehua neaca~ahualizlli yn iquac 
neacazahualoya ipanpa yn nima
nanac? yn Mexico yn tlpítiaque 
J'!l Ch1clumeca catea yehuantin yn 
XJUbcac ytoca chanecatca Toltepec 
axcan itoca xuhcaceo niman ye
huantin pitzalotl yxhuihuan catea 
yn onean Tlalcozpan llueytoclitlan 
nimanyc lmantin yn Cocoll cha
necatca Cocotillan jlman pi pilo HO 
ompa chanecatca Tzicllaco palie 
yhuan oct;;equintin yehuantinin yn 
miquito y~1 }Jexico y e niman cuilli
loque yn mUa! yc motenehua ax
can acxotecatlaili MexicallaHi no 
yuhqui yn occequi yn ihuihuical 
canoyuh mictiloc yn Maxtlaton ca
necatca Xalan yn iUal axcan nomi
toa Acxotlanllal\i 1\fexicatlalli mo
chí yuhqui yn (,;oltepec yn Quauh
tepec yn ihuan occeque 1\iexicafla
lli ocatca. 

Auh yn igu~c yn. Chichi~eca 
catea yn yc mictllo Qaruuh nentl yn 
ontlanque yn qrn_zque yn ya que m o· 
tecato moto¡¡ah~tcan.yhnan !lach
co.l3call1 ypamn quihua~hmcaqJ1e 
yn Acama.picht.li Tenocbt1tl.an yn 1c 
9mpa canato Tetzcoco yn Ilancne
:ytl~ehuatl~ 

ANALES DE CUAUII'l'ITLAN. 

'l'l'udnccion 
(1<)1 Sr. Gu.licil• Chhu,.l¡m¡>oca. 

brian sus carnes sino con tilmas 
de izUe. l\lczt~latlas las dos naeio
nes en Cuauhtitlan, y saboreadas 
con la ''Ída suave v pacífica de los 
dr~ Colimaran, en'ipezaron á divi
dirse y señalarse sus respectivas 
poedones de tierra, y en consc
cueru:ia sembrar maíz, chele. fri
jol, y todo lo que era menester 
para la vida humana .. Desde enton
ces comenzó la Capttal [! eJ~gran
docerse formando casas de pwllra, 
onlenando las siembras, constl'u
ycndo murallas para seguro de la 
Ciudad, dislribu vendo las aguas llel 
Aloyatl, para que con igualdad pro
pordonal Jisfrulasen todos los pue
blos de ellas, y por último, á ser tan 
·entusiastas en su religion, que pa
raron, ya en tiempo que goberna
ba el principe ltzcoatún en Tenoch
titlan, en una espantosa idolatría. 

I~n este tiempo, mirando los col
huas que los chichimecas no que
rían idolatrar, ó dar el culto á sus 
dioses, como aquellos querían y 
como practicaban ya por todas par
tes los pueblos, ocuerieron al Se
ñor Ilzcoatl exponi~ndole que los 
cllichimecas no querían dar culto 
á su dios, ni se abstenían de comer 
carneó hacer sus ayunos. El caba
llero ltzcoall, o ida la queja que le 
habían hed10 los ele Colhuacan, 
mandó que inmediatamente fueran 
conducidos á su presencia todos los 
culpables; con tal mandato fueron 
coguJ.os y am11rrados los que se ha
llaban en su o!Jstinacion yn xi,zth
cac, (i) y éstos fueron los cbichi-

. rneeas: que vivían e!l Zoltepec, que 
ahora se llama Xmhcacco; y los 
nietos de Pitzatotl que llabitaban 
en Tlalcozpan, y los demás que se 
hallaban en Cocotillan; de los cua
les unos fuerou colgados hácia Cic
tlacopa, y otros fueron á morir en 
México, confiscándoles sus tierras. 
De donde resultó, que todas éstas 
tomaron el nombre para lo sucesi
vo, de tierras mexicanas, como su
cedió con las de Zoltepec y Cuauil
tepec. Con tal persecusion, cuanto 
ántes se dispersaron los Clúchime
cas, yéndose unos á 'los montes, y 
otros á los pueblos que podían dar
les hospedaje. 

En el año de 13 calli condujeron 
a Acamapitz (2) de Tetzt:oco á Mé
xico, juntamente con llancueitl ci
huatl (3) gran señora. 

Traducclon 
<le G. llfcmloza y Felipe Sánchez Solls. 

ehimecas que esta~an en l\léxico los 
llevnron á presencia de Iztactototl; 
llcYaron tambien á los que estaban 
avecindados en Tollepec, que aho
I'a se llama Xuhcacco; lo mismo hi
ciémn con los nietos de Pitzalotl 
que estaban en Tlacozpan y Huey
toctitlan, tambien á los vecinos de 
Coco ti tlan, todos fnét•on ahorcados 
en Túctlaco, y los demás fuéron á 
morir á México. En seguida les 
eonliscaron sus tierras, por lo que 
en adelante éstas se llamaban Ac
xotecatlalli, Mexicallali. En otras 
partes tambien se mataron á los 
mcrédulos, como lo hizo Maxtla
ton, avecindado en Xallan, coní1s
cando tambien las tierras; lo mis
mo se hizo en (,;oltepec y Cuauhte
pec, y en otras partes pertenecien
tes á México. 

Luégo que los chichimecas vié
ron la persecucion q,ue se les hacia 
con motivo de religwn, se espar
ciéron, estableciéndose algunos en 
Tlachco. 13 casa. En este año tra
jeron á Tenochtitlan, de Tetzcoco, 
á Acamapichtli con la Señora Tlan
cueitl. 
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_ i tochtli yn ipa_nin ce tochtli ye 
1panyn molla toca tique Tenochca yn 
iquac m_oUatocatlalli Acamapichtli 
Tenoc~l!l\an auh yn yuh motcne
hua m_ttOa van. yehuatl yn quil\ato
catlal!J yn Ctlmauh catctt. 1\lan
cueytl oncan tzinLic yn l\1exica Ua
tocayotl. 

Yn ipan ce tochtli ~pan hualaye
quene poliullque 'Iotomelmaque 
quinpolo Huexotzinca in ipan l 
tochtli ypan moxeloque m Chatea 
Tlahuacan ompa miquanique yn 
Chateo axcan oncan onehuaque 
yn Xicco auh yn ic oncan catea 
Xicco XIIX xihuitl yn tlatocalia Pe
tlacalliteuctli Te¡¿ovomoctli Bfama
tzinteuctli yhuan occequintin pi
piltin yhuan Chalchiuhtzin yhuan 
Ecatzin 2 acatl ypan poliuhque 
Mixteca quinpoloque Ttahuacan 
tiaca yn 1\líx.tlan yquac tlatocatia 
Oeomateuctli 3 tecpatl q, calli ü 
tochtli 6 acatl 7 tecpatl ypan in 
motlallico Tecpaneca yn motalli
tlancalca ytohua axcan oan oncan 
Otenco tecocochiLia yn axcan on
can cate ylman teyoequiaya auh 
ayamo huecauh motlatocatíque yn 
otzíntic yn tlatoyo eatepan mitoz 
moca quiztiliz. . 

8 calh 9 tochtli lO aoatl! f tec
patl 1.2 calli :1.3 tochtli ypanin xiM 
huitl venmanque )'n Totomilmaque 
yc canqui cauhque yn matlepauh 
quinpeuhque Huexotzinca vehuatl 
ypan tlatohuani Teno¡¿elotz!n ytel
poch Xacamachan. 

t acatl ypanin Y!l motl~tocatlali 
Huehue Ixllilxoclutl yn retzcoco 
tlatocat 2 tecpatl y pan in ynXi~uitl 
yquac mic in Chalco Tlatohuam cat:
ca Xipametztli niman onmotlalh 
Yecatlteuetli auh niman ompaya 
Tenochlitlan ompaq!Jichih~ato ipil
tzin ytoca Quapoc~tll ~ ca!h4 toc~
tli 5 acatl yn ipanm XIhmtlmomt
quili yn tlatohuani ytoca !ztactoto
tzin caxtol xihuitlonnahm yn tlato
cat 6 tecpatl ypanin yehuatl yteeh 
oncauh yn altepetl Qua!Jhtitlan Y.n 
~ihuapih Ehuatlyenetzm ~ n <JI
huauh catea yn Iztactototzm auh 
¡;an no oncan catea yn Mixcoatl 
yteopan ocatca rn oncan ytecpan
cban Iztactototzm 7 calli 8 tochtH 
9 acatl fO tecpatl ypaniJ?. .Yn xihuitl 
quimictique yn vihuapih Ehuatly-

.ANALES DE CUAUHTITL.AN, 

TrB<Iuacfon 
del Sr. Gnllcla ChtruBlpopoca. 

En el aiío de 1 tochtli se consli
tuym·on los mexieanos en Tenoch
tillan, (:l) nombrando pot· su so
b~rano :i Acamapictzin. Segun se 
d1ce y se ~Ue!J.La po1· muchas pcr
so~as de dtg~!dad, que el nombra
Intento se htzo en la persona de 
Acamapíc á inllujo de llancueill, 
señora de la sangre de los pl'Ínci
pes (le Telzcoco, y que de óste di
manó la dinastía de los soberanos 
tenochcas. En este mismo aiío se 
destruy~I'On los Lotomihuas pot·los 
hucx.otzmcas, J' los cltalcas tlahuas 
se mudaron al paraje nombrado 
Xicco: se dice que mient!·as vi vie
ron los chateas tlahuas CXII años 
en este lugal', gobernaron Pella
calli teuclli, Tezor.omoctli, Mama
tzin teuctli, y Ol!'OS muchos caba
lleros, como tambien Chalchiuh
tzi n y Er~alzin. 

En el año de 2 acrttl se dest!'U
yeron los mixtocas por una gran 
guerra cpw les hh;ieeon los de Teo
lmacan, á instancias 6 por seduc
cion do su rey llamado Ozoma tcuc
Ui; y en el de 7tecpall poblaron los 
tepanecas el paraje nombrado Tul
tillan, fijando su domicilio ó sean 
barraquitas para descansar y dor
mir en el camino, y no mucho des
pues constituyeron y reglamenta
ron su gobierno , segun se dirá 
des pues. 

13 tochtli. En este año 1 os toto
milmas abandonaron completa
mente su capital por los buexo
tzincas, á la vez que estos tenían 
por su rey al hijo de Xacamacban, 
Tenocelotzin. (2) 

1 acatl. En este año subió al tro
no de Tetzcoco el viejo lxtlilx:o
chitl, y en el de 2 tecpatl murióel 
rey doCI1alco llamado Xípemetztli, 
y le sucedió luego Yecall teuctli, (3) 
quien fué á tener un !lijo en México 
llamado Cuepoctli. (4,) 

5 acatl. En este año murió el 
señor de Cuauhtitlan llamado Iztac
tototl,(5) habiendo gobernado diez 
y nueve años. 

6 tecpatl. En este año se separó 
de la capital Cuauhtitlan la señora 
Ehualyenetzin, (6) mujer que fué 
de Iztactototl. 

1 o tecpaa. En este año murióá 
flechazos la señora Ehualyenet.zin, 
en el pataje nombrado Callacoa-

'r.raduOOJon 
de G. U:endoll!a y Felipe Slinobez SoUI;._. 

:l conejo. En el año un conej{) 
nombraron los Tenochas rey, ,YfU6 
Acamapichtli el electo, establecién
dose en el mismo Tenochti tlan, y se 
dice y se 1·efiere <JUe este rey fué 
nombrado á inflUJO de su esposa. 
Este es el periodo en que tuvo 
principio el imperio de .México. 

En este año :1. tochLii, fueron des
tmidos los Totomehuaques por los 
Huexotzincas, y en este mismo año 
un conejo, se dividieron los Chat
eas y 'l'lahnas, yéndose los prime
ros al pueblo quo ahora se llama 
Xicco , permaneciendo allí mm 
años: en toda esa época. goberna
ron á los Chalcas y Tlahuas, Petla
calliteuctli, Te¡;ofiomoctli, Mama
tzinteuctli y otros varios nobles co
mo Chalcluuhtzin y Ecatzin. En el 
año 2 caña destruyeron los Tea
huacas y .Mixtlantecas á los Mix:Uan
tecas, en época en que gobernaba 
O¡¿omaleuctli. 3 pedernal. 4 casa. 
o conejo. 6 caña. 7 pedernal. En 
este año vinieron los Tepanecas á 
establecerse en el punto llamado 
ahora Otenco, cuyo progreso hasta 
ahora existe alli. El Gobierno de 
ellos no tiene mucho tiempo de es
tablecido, segllll se referirá des
pues .. 

8 casa. 9 coneJo. tO caña. H pe
dernaL t2 casa. t3 conejo. En este 
año se diseminaron los de Totome-
11 e abandonando del todo su 
P ; los di:>eminaron los Hue-
xolzincas siendo Gobernante Teno
¡¡elotzin, hijo de Xacamachan. 

! caña. En este año ascendió al 
poder Huehue lx:tlilxochitl qne go
bernaba en Tetzeoco. :t pedernal. 
En este año murió Xipametztli, rey 
deChalco: luégo lo sustituyó Yeca
teuctli, en seguida, allá en Tenoch
titlan, tuvo un hijo que se llamó 
Quapochtli. 3casa. 4conejo. !J caña. 
En este año falleció el rey llamado 
Iztactototzin, des pues de haber go· 
bernado quince años. 6 pedernal. 
En este ano continuó en el gobier
no 1(!. esposa de Iztactototzin, lla
mada Ehuatlyenetzin: tenia su pa· 
lacio junto al templo de Mixcoatl y 
fué el mismo palacio de htactoto
tzin. 8 tochtli. 9 acatl. :10 
En este año mataron -á la 
E!matlyenetzin: fueron tos Chichi~ 
mecas los que la atacaron en Calla--

(t) · Tenochtitlan. Capitál del territorio mexicano; se deriva de tea, piedra,. y de n.oehtitl!l'l!., .derivado de nocht,i1 tum.t: Terioth 
tillan tuna en la piedra. · • 'b d • d. • t'' · d · · ,;.., ei) Tenoce~ot.1in. Pare~,. como. se ha d1cho am a, se .enva e ,euc .~, y e oce ...... 

(Si Yecatlteuct!i. Pr~p1o de persona; se compone de yecat!, agua dulce. . 
4 . Cuepoch.tH. Proi)IO de persona. 
5 Iztactotott. El hijo de Coxeox, soberano de Golhuaean.. . . . . • . . . • &) Eh'ilrat!yenet.zin. Propio de persona; ie compone de ehuad, mxero, ¡nel deanunal. 

15 
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cnetzin quimiminato yn Chichime
~a ompa yn mitoa Callacoayan yn 
IC: qu~llanque Chichimeca quiahuia
mtllhca ynCo!huaque H calli ypan 
motlatocatlalh )11 Quauhtitlan tla
tohuani Temetzacocuitzín oncan 
Mixcohuatl tlaeaMcololl yteopan 
c.atca. 

12 tochtli. i3 acatl. 1 tecpatl. 
ypanin conpehualtique yn :P.Iexitin 
yhuan Chalca yn ic moya-yo~Iaya 
a}' amo mana ya ayamo mom¡cti aya 
canoyn,hqui_ in ic mahuiltiaya ye
hu~tl yn mrtoa yn motenehua xo
chiyaoyotl oncan manca m Te
chichco Colhuacan chiucnauhxi
huitl yn manca yn imahuil lfexiti 
yh~an Chalca yquac yn oncan te
netlrnanca yn Chalcavotl vn Col
huac~m 2 calli yn ipan in· xihuitl 
:ypann~ tlao~ox Elancueytl yn ic 
cacact1 mam yn Colhuacan yn ye
:xiuh ixhuati mani yn altepell ye 
yolm?tí maní ye yuh XXXI xihuitl 
ypamn y n aocac tlatocati yn \a
quauhtlatollo yn oyuh quimicti 
Achitomatl yn Acamapicht!i ompa 
peuh yn ca}'nhqui quauhtlatollo 
:yama~ohui yn motlatocatlallica 
Achitomctl aoctle centlamantl ye 
tlayollalia auh yn omic Achitometl 
miman xitin yn altepetlxitinqncJ'n 
.Colhuaque yn iuh omocaqmztilli. 

Auh yayehuatl Elancueytl vn on
~an hualla .Mexico yn ic ve itoca yn 
aql!ac tlnocox J'n motequipocho Y!l 
qmcnoytJac altepetl Colhuacan m
roan yn y e oncan ~lexico quinnotz 
yn pipiltin yn iquimihua yn ompa 
Colhuacan yaque oncanoneh1mque 
yn Mexico vn ic ~e itoca Nauh-yü-' 
~n Yl! omé ytoc? Mimích~zín yn 
re ey 1toca Xochrtonal yn 1cnauh 
-ytoca Tlatokaltzin auh yn omoten
euh Nauhvotzin niman vehnatl on
motlatocatlalli vn Colhu"acan . 
. . 3 t??htli ypánin _xihuitl yn mo: 
m1qUih J'n Quauhtrtlan tlatohuam 
Yemetzacocuítzin (:mVIXI xiuhiil 
:yn tlatocat 4 acatl ypmín xihuill yn 
Tlacateotzin <;a no oncan yn Míxco· 
huatl íteopan catea yn manca iza
caca! oncan tlatocatitica yn ic qui
mocuitlahuiaya yn altepetl Quauh
titlan. o tecpall 6 calli 7 tochtli 8 
tteatl J'panin yn xilruil mic yn Han .. 
~ytLyn_ oncan .Me~ico 9 te.cpaH 
qtnto Oc1ntlahuaca qumoncanm yn 
tzinticmexicatlatoeayotl vn motlali 
A~mapichtli iOcalli ypañin J7n xi
hlntl -yn· yequone 'hualmotlahuel
tnitique Mexitin -yhuan Chalea yn 
()xniW on~~m. ;Yn Techich~e .Penh 
'f,loyotl -yn yca yaoyuh Mex1cate-

ANALES DE CUAUIITITLAN. 

Tra<luooion 
<lel Sr. Galicia Cbintalpopoea. 

yan.(l) Losquehicieronestealen
tado fueron Jos cbichimecas. á cau
sa de haber sido mujer de Úno do 
la sangre de Colhuacan. 

11 calli. En este año tomó las 
riendas del gobierno de Cuauhti
tlan el caballero Temetzacocuitzin, 
(2) junto al templo del diablo 'Mix
coatl. 

En el de 1 tecpatl comenzaron los 
mexicanos á haeer guerra contra 
los chalcas, aunque no derramaban 
sangre, pues que se decía, que casi 
jugaban, y por tal motivo se llama
ba la guerra en aquellos tiempos 
xoch.i)aoyoll, (3) guerra florida ó 
batalla de flores. Esta se verificó 
por espacio de nueve nños en Te
chichco de Colhuacan, en donde 
vinieron á hacerse fuertes los de 
Chateo. 

2 calli. En este año se puso en 
gran manera triste Ilaneueill, por 
haber visto muy abandonada la 
gran ciudad de Colhuacan, echan
do yerbas v arruinándose comple
tamente. Porque desde que Aehi
tometl mató á Acamapichtli, co
menzó de tal manera el desórden, 
que los chicos no obedecían á los 
ancianos, ni los súbditos á las auto
ridades, y parece que solo espera
ban la muerte de Achitometl para 
que se arruinase la capital. Com
padeciéndose de tal situacion Ilan
cueill, Immdó llamar á los cabaJle
ros y ancianos de Collmacan, para 
hacerlos vivir entre Jos mexicanos. 
Estos fueron Nanlryotzin, Mimich
tzin, Xochitonal, y Tlatolcatzin. De 
estos se dijo que Nauhyotzin, go
bernó en Colhuacan despues. 

3 tochtli. En este año murió el 
Señor de Cuauhtillnn, Temetzaco
cintzin, habiendo gobernado solo 
siete años. En el de 4 acatl subió 
al gobierno el caballero llamado 
Tlaeateotzin, residiendo junto al 
templo llamado de :1\<Iixcoatl, en el 
mismo Cuauhtítlan. 

8 acatl. En este año murió la 
Señora llancueitl, en México, y se
gun los de Cui1lalmac, en 9 tecpatl 
se fundó el gobierno mexicano, co
locándost\ en la silla real Acama
pitzin. 

10 calli. En éste se suscitó guer
ra entre mexicanos y chalcas, co
menzando la ·batalla en Techichco, 
y no ya de juguete, sino derraman-

Traduccion 
·de G. Mendoza y J!'ellpe Sánehez Solía. 

coayan: por este hecho los aliados 
Colhuas con los Chichimecas se mo
lestaron. 11 casa. :En este año 
asCRnq,ió al poder del reino de 
Cuauhtitlan Temetzacocuitzin que 
estaba con el infernal Mixcohuatl. 
12 conejo. 13 caña. 

1 pedernal. En este año comen
zaron los mexicanos y los Calcas á 
estnr en guerra, pero no era una 
guerra formal, y más bien pare
cía un juguete; esto es lo que se 
cuenta y se rene re que pasó en Te
chichco de Colhuacan; es le juguete 
duró nueve años entre mexicanos 
y Chalcas, en época en que Chalco 
pertenecía á Colhuacan. 2caña. En 
este año se afligió mucho Elancueitl 
porque el pueblo de Colhuactln no 
tenia gobernante y presentaba la 
poblacion el más tnste aspecto, cre
ciendo malezas en las calles: estuvo 
abandonado el gobierno treinta y un 
años á virtud del gTande enojo que 
les causó el asesinato que mandó 
hacer Achitometl en la persona de 
Acamapichtli, así consta en la his
toria. Una vez en el gobiernoAchi
tomell, se dispersaron los pueblos: 
esto es lo que se supo y se oyó 
decir. · 

Elancueitl, compadecido de la 
suerte de los Colhuas, mandó 
llamar á lVIéxico á los nobles que 
vivían en Colhuacan: de los que 
se fueron á .México, el primero 
se llamaba Nauhzo!zin, el segun
do 1\Iimichtzin. el tercero Xochi
tonal y el cuarto se !Jamaba Tln
tolcaltzin. Nauhzotzin, despues de 
algun tiempo, f11é nombrado rey 
del pueblo de Colhuacan. 

3 conejo. En este año falleció en 
Cuauhtillan el rey Temetzacocui
tzin: gobernó soto once años. 4 caña. 
En este año Tlacateotzin colocó su 
palacio junto al templo de Mixcoatl 
gobernando todos los pueblos de 
Quauhtillan. o pedernal. 6 easa. 
7 conejo. 8 caña. En este año fa-' 
lleció en México llancueitl. Dicen 
los Cuitlahuas que en este año Cü-' 
menzó el gobierno de México, sien
do su primer monarca Acamápích
tli. tO casa. En este año se batie
ron con gran denuedo los Mexica
nos con los Chalcas, comenzando 
la guerra en Techíchco: en este 
punto se deddió la guerra de una 
manera heroica, cuya guerra duró 

•tl) CGU~JCOilyan.. Paraje por donde se entra, portillo, entrada. . . . . . . · · . . · 
2} Teme... tz. aoo. · cuit.\llin. .. '. De··· rivado. reverene .. ial de eemet~tacocui; se deriva de teme.:tli, polmo, -y dl! neomi, el que lllvanta algo. 
3) J:oC~hi!IIIOt/CU. Compuesto duochill, y de yaot!, g!lerra. • · · · 
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paneca oncan coton yn xocbiyao
yotl auh niman Ichalcayaoyotl yn 
w mane<:~ epoalxihuill ypan matlac 
xihuitl ~mrne yn ixquich yca om
pa t;ehmto Amaquemecan yhuan 
}quac opeuh yn yaoyotl Huexotzin
co yn icuac hualcallaque Chalca yn 
ipan huehue Moteuccomatzin yn 
tlatocatia 'fenochtitlan. 

Yn ipanin xihnitl yn cocoli ypan 
mic vn Chalcotlatohuani yn itoca 
Yecc1Iteuclli niman hualmotlatoca
tlalli yn Xapaytliteuctli yn tlatocat 
XXVIII xihuitl ypan mochiuh yn 
Chalcoatenco yn ic ompa momanato 
:yoayotl yn inyaoyuh Mexitin yhuan 
Tepaneca Quauhtlancalque. · 
Auh yn iquac yn yn moman yaoyatl 
Chalco quin yevuh nappohual yl
huitl yn maní c·halcavaoyotl vquac 
tlamaque Quauhtitl:ui pipiltin Xal
temoctzin Yquelmacatzin auh yn 
imal Yquehuacatzin ytoca Xaxama 
auh yn iquac yn yutlamaque pipi!
tin noyquac tlamachiotique yn Chi
chímeca Quauhtitlancalque yn on
can ycoz yteocal yn axcan oncan 
oycaca auh yquac tlayollomemo
chiuhque yn mamaltin yn inmal
huan pipiltin auh yn ic mochiuh 
tlacatecolotl ycal mocuilamantli yn 
t;anyhuivan yc motmeytitia ve mix
quentia "yxquich yca yn matlacxí
huitl auh yzatepan yn iquae yetla
tocati Huehuexaltemoctzin quin 
yehuatl quihueyli yn iteocal nia
toz yn tlei~ ipan xihuitl. 

H tochth i2 acatl :1.3 tecpatl :1 
calli ypanin xihuitl momiquili yn 
Quauhtitlan tlatohuani Tlacateotzín 
matlaexihuitl ome yn tlatocat 2 
tochtli ypan in hualrnotlat.ocatlali 
yn Quauhtitlan tlatohuani Huehue
xaltemoctzin oncnn moman yn ie<:~
cacal Yl,l itoca ¡;acacalco yn axcan 
monextm. 

Auh yn tlamato Chalco ayamo 
tltltohuani chanec:atca cimapan tea
pan no ypanin yn xihuitl hualca
llaque Quauhnahuacan Xiuhtepeca 
Iyauhtepeea 'fetelpan tiaca yn 
Quauhnahuacan huitza y n toca 
Quiyauhtzin Xíuhtlatonactzin 1\lo-

ANALES DE CUA UH'l'ITLAN. 

Tr¡ulucciou 
del Sr. Ga.licia Chlmalpopoca. 

do sangre: duraron las hostilidades 
setenta y dos años, y fueron á ter
minar en Amaquemecan. ((Ipanin 
yn xihuitl yn yequene huel motla
huellmitiqui mexitin yhttan chalca, 
yno mito oncan y1~ techichco pezth
yaoyott ynin yaoyotl llfexica tepa
neca, otwan coton yn xochiyaoyotl. 
Auh ynin ychalca yaoyotl ynic man· 
ca epohttal xihuitl ypan matlac xi
huitl omeme ynixqtlich yca ompa 
cehttito amaqurmecan. ~ Y hasta 
que comenzó ·la guerra con los 
huexotzincas, hasta entónces en
traron los charcas á su capital, y 
en tiempo en que p:obernaba va en 
México el anciano ó ~lotezomií. pri
mero. 

En este año de 1 o calli murió el 
Señor de Chalco llamado Yec:catl 
Teuctl, despues de haber reinado 
veinte v ocho años, suceclíéndole 
Xapaztfi teuctli, en CU'J'O tiempo 
fué la guerra entre mexicanos y 
tepanecas en Clwlco Ateneo. Mién
tras habian pasado ochenta días de 
esta guerra, Jos caballeros Xulte
motzin y Quehuacatzín, de Cuauh
titlan, habían heeho sus prisio
neros. El cautivo de Quehuaeatzin 
fué uno muy.astuto llamado Xaxa
ma. (i) Por desgrac.ía ya en este 
tiempo eran sacrificados los cauti
vos en el templo, porque desde que 
gobernó Xa 1 temotzin empezó éste 
á agrnndar el templo y á ~ner en 
mayor esplendor los sacrdicios. 

1 calli. En este año murió el Se
ñor de Cuauhtitlan llabiendo gober
nado doce años, sucediendo en el 
siguiente año de 2 tochtli el viejo 
Xaltemotzin, regidiendo en su ha
bitacion ó palacio de paja, en el 
paraje nombrado Zacacalco. (2) 

En este año entraron á Cuauh
nahuac los xiuhtepeca, yauhtepe
ca, Jos de Tetelpan; (3) entraron 
tambien Quiyauhtzin, (4) Cohua
tzin, (5) Xjuhtiatonactzin, (6) Mo-

'llradn()Qlo;n 
de G. 1\[endoza. y Felipe Sanchez SoUs. 

treinta años. En los· doce últimos 
fueron las acciones de g'Uérra én~ 
tusiastas por lo que termin,ó • del 
todo en Amaquemecan. Despues 
comenzó la guerra con los Huexo
tzincas á la vez que llegaron los de 
Chalco sobre Moteuczomatzin, rey 
de Tenochtitlan. 

En este año falleció de la epide
mia el rey de Chalco llamado Yec
cateuctli, luego lo sustituyó Xapay
tlíteuctli despues de haber gober
nado veinte y ocho años; al fin de 
este año la guerra fué á estacionar
se en Chalcoatenco así como la 
guerra de los Mexicanos, y 'l'ecpa
necas con los de Cuauhtitlarí. 

Estacionada la guerra en Chalco 
permanecieron aún cuarenta dias 
en guerra con los Chalcas, y esto 
fué cuando gobernaban los nobles 
hijos de Xaltemoctzin é Yqnehua7..a· 
tzin, y los súbditos de éste se llama
ban Xaxama. Cuando gobernaban 
los nobles entónces se apartaron los 
Chiehimecas de los de Cuauhtitlan: 
en esa época se amplió el templo de 
Jos dioses, convirtiéndose en mal
vados los súbditos de los nobles; en 
todas partes daban escándalo maní· 
festando grande orgullo y esto fué 
por espacio de diez años, hasta que 
vino Huehuexaltemoctzín, qmen 
tambien enriqueció el templo de 
los dioses, Jo que pasó el año que 
despues diré.. . . 

t 1 conejo. :12 caña. 13 pedernal. 
:l e<:~sa. En este año falleció el rey 
de Quauhtitlan llamado Tlacateo
tzín despues de haber gobernado 
:12 años. 2 conejo. En este año as:. 
cendió al poder de Quauhtitlan el 
Sr. Huehuexaltemoctzin, constru
yendo su palacio en el punto lla
mado Cae<:~calco, que está á la vista 
aun. 

EÍ reino de Chalco no tenia aún 
autoridadpropia,comotampocoten
plo. En este año entraron a Cuauh
nahuacan los Xiuhtepeca, lyaute
peca y otros de 'fetelpan: los que 
tomaron aquella poblaeion fueron 
Quiyauhtzin,Xjuhtlatonactzin,M'O-

(1) Ia:rama. Propio de persona; se deriva del verbo xaxamat.zi, baear pedazos á los enemigos. 
(2.) Zacacalco. Caserla de paja. 
(3) Tetelpan. En el lu¡:i<ir molesto ó incómodo; se deriva de tete!la, tierra fragosa de montes J lienas. 
(4~ Quiyau.huin. Der1vado reverencial de quiyahuitt ó quiahuitl, lluvia, aguacero. 
5 Cohuat:.rin. Reverencial de coad. 

!6 Xiuhl""onactxin. Reverencial de Xiubtlatonac; eompue$tO de wihu.it~ 'J de llakme, hacer mucho eruor. 
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teyyco copim1 auh oncan nemico 
yn Mexico yn yniutetlapalohuaya 
mochiuh Xuhtzontli y n iuhqui 
Xiuhtzontli catea amo qmmat1 vn 
teyn tlacaloli yn agochalchilmill yn 
ano¡;o xihuitl yhuan azcaLI matlac
toccatl yhuan chalchiuhtzotzopazth 
yhuan Jnhqui yncohuamaytl yhuan 
yuhqm yn macpali yquac ca yhuan 
chalchiu hmalacall y huan Xiuhmac
pali yhuan ontell chalchihuitl. 

3 acatl .1, tecpatl oncan )'n panin 
quinmictíto )'n Cuitlahuaclicic tla
tohuani yn itoca Pichatziuteuctli 
ytencopa tlatohuani tlatzontec vn 
Teco¡¡omoetzin yn Azcapotzalco tla
tohuani yehuantzín temíctito tepa
neca auh yn micque ypilohuanPi
chatzin yn ic ¡¡encayotl Yacamiuh 
yn Toztzopallotzinyn ic ey Hueya
eatzin yn ic na hui Quamamatzin yn 
icmacuiliTlahuahuanqui yn íc chi
cuacen XiuhUapeca noyq~ac mic 
Anahuacaltecpan tlatolmam yn om
paCuiUahuac occholloca lia china m
pan yn conmictito yehuantin Tepa
neca Cuitlahuaca aocmo yehuan yn 
tepaneca yntepaytillan yhuan Az
capotzalco Tecooomoctli. 

a calli ypanin motlatocatlali yn 
Cuitlahuactit¡ic tlatohuani ytocaTe
polymayol yehuatl quitlatoo;atlallí 
-yn Teíiooomoctli Azcapotzalco. 

6 tochtli 7 acatl ypanin yn xi
huitl xitinque yn Xallocameca om
pa yn Tecanman yn ic calacque 
Metztitlan yhuan 'flaxcallan yquac 
yn yn yncacallaque ymalhuanomi
to ypan omocaquiztili yn inpolíhui
liz Mexitin Chapoltepee. 

· Auh yn inmalhuan moehiuhque 
yehuantin Quauhtitlancalque yn 
tlanoque yn Metztitlan yn Tlaxca
lan yn ic yytozque y n q!lena:ni· 
que yn yaohuan yhuan yn 1c CUilo
que. 

ANALES DE CU.AUHTITLAN. 

Tra<lucclon 
olel Sr. Gallcia Chimalpopoca. 

teixcocopina, (I) quienes se diri
gieron des pues á México con el ob
jeto de saludar y vivir en él, y al 
tiempo en que se verificaba la en
trada de los trihutos. De modo que 
no sabian en qué consistían éstos, 
ac;aso en chctlchihuill ó xihuitl, coz
catl, matlactozcall, (2) chalchilc.h
tzotzopazlli, (3) cohuamaill, ((~.) 
macz¡alli,(5) chalchinhrnalacall, (6) 
xíuhin{tcpalli (7) y ontetl chalchi
huill. (8) 

4 tecpatl. En este año mataron 
al rey de Cuitlahuac Ticic, Picha
tzin, los tepanecas del mismo Cuí
tlahuac, por mandarlo de Tezozo
moctli de Azeapotzalco, y en tiem
po en que gobernaba en Tecpa (9) 
el cabal! e m nombrado Anahuacatl. 
El de~graciado rey procuró irse á 
las clunampas para escaparse de la 
muerte, mas no lo cons1guió, por
q:ue los referidos tepanecas lo per
siguieron hasta esos lugares. i\'lu
rieron en compañía de este rey, 
por haber sido considerados como 
cómplíces, y porque defendiemn á 
su señor Ixcoyotl y yacamiuh, (lO) 
Tzopallotzin,(H) Hueyacatzin,(12) 
CuamamezLzin, (13) Tlahuahuan
qui, (i4) Xiulülapaca. (lo) 

5 calli. En este año tomó pose
sion del gobierno de Ticic Cuitla
huac e 1 caballero Tepolozmayotl 
(iG) con anuencia del soberano de 
Azcapotzalco, Tezozomoctli. 

En el de 7 acall se dispersaron 
los deXaltocaná causa de haber en
trado allí los de Metztitlan y Tlax
callau. Las historias respectivas de 
estas dos naciones refieren muy 
circunstanciadamente lo q:ue hizo 
cada una de ellas, los cautivos que 
cogieron, y las victorias que alcan
zaron sobre . tan poderosa y guer
rera raza de Xaltocan. Todo esto 
sucedió cuando reinaba en Cuauh
titlan el anciano Xaltemotzin, y en 
Xaltocan Tzinteuctli ( 17) Tlaltoch
tli, (18) Teucllacozauhqui (19) y 

Tra<lueclon 
de G. l\(endoza y l!'ellpe Sánehez Solfs. 

teyyco copina: despues fueron á 
saluqar á los Mexicanos quedando 
avecmclaclos allí. Debian dar el tri
buto anual, sin ha])er fijado sí ese 
tributo seria en piedras preciosas 
de ópalo, collares, armas de piedras 
prelliosas ó malacates de las mismas 
piedras, ó Tzotzopaztli, ó en frutos, 
ó por último, enavesócuadrúpedos. 

3 caña. 4 pedernal. En este año 
fué muerto en Cuitlahuac Tit;¡ic el 
rey llamado PichatzinteucLii de ór
den del rey de Azcapotzalco, Te¡;¡o
vomoetzin: los asesinos fueron Tec
panecas, y con aquel, murieron los 
hijos de Pichatzin: el primero fué 
Yacamiuh; el segundo, Toztzopa
llotzin; el tercero, Hueyacatzin; el 
cuarto, Cuamamatzin; el quinto. 
Tlalmahuanqui; el sesto, Xmhtla
peca; á la vez murió Anahualtecpan 
quien huía para CuiUahum~, pero 
fuó alcanzado en las chinampas y 
allí fué asesinado: los ejecutores 
fueron tambien Tepanecas por ór
den del mismo Te¡¡o<¡omoctli. 

o casa. En este año acudió al po
der en Cuitlahuacti¡;¡ic Tepolyma
yol, puesto por el rey de Azcapo
tzalco, Teíior,;omoctli. 

6 conejo. 7 caña. En este año se 
dispersaron los de Xallocan que es
taban en Tecaman y fueron á tener 
á ~lelztillan y Tlaxoall~n: e~to es lo 
que está escr1to en la histom de las 
guerras. Está tambien la destruc
cion de los Mexicanos en Chapul
tepec. 

La historia de las guerras que 
emprendieron los súbditos de los 
de Quauhtitlan al dispersarse por 
1\[etztitlan y Tlaxcalan, está taro
bien escrita en la historia de las 
guerras. 

(.1) .Mo~eixeocop.ina. , Propio de persona, y frecuen.tativo de moleixcopiM., asemejarse á otro, ó querer parecerse á él, 
(2) Mae!actozcat!. El diezmo del eo:~catl, gargantil!as. . . . • 
(ll} Cha!chiuh t:to!;topazt!i. Espa~ de piedra prectosa; se compone de chatcllthtuel, y de tzot;;opa,:rdi, palo ancho como cuchi-

lla con que tupen y teJen la tela los teJedores. 
{4) Cohuamaitl. Se compone de coaa, y de maitl, mano. 

·~5·).· g,. a..c .. pa' .. ti .. .Ign·o.ro ... euál se. ría est·e.·tributo; p. o.rque el nom.bre. significa, la palma de la mano. · .. 6) CMlchiúh malacatt. Huso de piedras preciosas. 
7) Xiuhma;cpaUi. Piedra turc¡uesada. . 
8) Ontetl cMlchihuit!. Par de piedras preciosas • 

. . · .. · 9) Tecpa. E'ué y es uno de los barrios del pueblo de Cuitlabuac, hoy Tlahuac. . 

~
10··· ). Ixc.oy·o·t. '- Propio de pers. o na qlie tie.ne presencia de coyote., ó es de mucha astucta. 

· H) Tzopal!otzin. Propio de persona. · 
12¡.· ·nueyaoot. zi1>. Dermtdo reverencial de hueyacatZ, .!·a. rga laguna. 

· (13) CuamamenJtin, Propio de. 11ersona. 

·~14).· ·.··T· f,a,h.u. a.h .. ua. nq. u .. i. Reglador. ó el q.ue arregla las cosas . . · 15) Xiuht!apaca. Propio de persona . 

.. ~.~·· .T··.e·.p····.o·!o·.z···.··m. a· y. od .•. P. r. .. ·o···pio .. de.persllna. (1 .Tzin!euctU. Id. 
(1 TU!;hoeht!i; ld.1 armadillo. 
(19 Te~Mnlaco.rauhqui. Propio de persona. 
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Auh yn mochiuh yn yninyalliz 
Jn inpolíhuilliz Xallocameca catea 
-yquac ·ypan tlatocatiticatca Quauh
titlan vn Huehuexaltemoctzin auh 
-yn Xaitocan tlatocatia yn yquac yn 
pantictzin t~u~tli Tlal.tochtli Tcuc
tlaco~¡auhqm ¡;mqnam. 

Auh yn peuh yaoyoll yquac yn 
yaoyahualoloque l\fexitin J·n ompa 
Chapollepec. -yehua11 yc quallanque 
~'n Quauhtltlancalque yn tehmm 
yaotitoXnltocanmeca yn ~mpaCha
poltepec ·ypanpa caymicmman catea 
yn .Mexitin J'D Quauhtillanealque 
auh noyquac yn ynxitinque Xalto
cameca ')'n ompa Tecaman auh yn 
-yehuantín yn motenehua Xaltoca
meca cahuitznahua ylman yx.ayoc
tonca y huan 'l'otolanTlapalant!lhua· 
c.an yxayoc I')·ehuantin yn ¡;an qui
lmalmatque yn intlal ypan onmo
tecaco hnallavacan Chalchiuh ')'n 
(Jllcan yxayocionco auh paecaquin
celli yn tlatohuani Xaltemoctzin. 
!uh vpan chicome acall xihuitl 
¡;anniman huelnoyquac yn tlnto
huani Xaltemodzin tlanalmati yn 
ic niman quimihua yn quintlatla
lito )'.n iquaxochpixcahmm yn om
pa Tzompanco Citaltepec Huehue
tocan Otlazpan. 

In 'fzompanco otlayacantía on
tlapachoto Coyo(;acatzintlacateuctli 
yn Citlallepec ontlavacantia ontla
pachotia Itzcuintzin yn Huehueto
can ontlapaehoto Quauhchichítzin 
tlacateuctzin yan1.;uican motlalli yn 
otla~pan otlapachotia yquac yn yn 
Hueypochtlan tlapachohuaya Chal
chiuhtzin yn Xilotzinco Pantlí tla-
tocatía. • 

Auh yn iquac yn t;;atepan omo· 
chinh vn va yeyahualiuhticae qua
xochtJ! niman yn Llatohuani Xalte
moctzin quitzintique pehualti vn íc 
quihueylli yteocal yn oyeaca Qtiauh· 
titlan yn iquac quípeh!Jalti yn yteo
calHueh uexaltemoctzm j'eno yquac 
yn ytechca yn ic nauhcantlalli al
tep~tl Quanhyehuatl ytech conan 
yn 1c nauh campa ~ynnnacazco yteo
c.al yn ompaqummama yniub nauh 
cancatqui altepctl Quauhtülan yn 
Tequixquínahuac ~ecni ynacazco 
quiquetz yn ic oncan tlatcquipano
que quinhuicalti Tepoxacco vhuan 
Tzompanco yn Chalmecapan· cecni 
y n Acozcaqui quenqumhulcalti 
Quauhtlampa yhuan Citlatlepec yn 

ANALES DE CU.AUHTITL.AN. 

Traduccion 
del Sr. Galicia Chimalpopoca. 

Cincnani. (1) Comenzó tambien 
esta guerra cuando fueron sitiados 
los mexicanos en Chapoltepec, lle
vando á mallos de Xaltocan la alian
za que habían hecho los mexicanos 
con los de Cuauhtitlan, y vinieron 
al último á destruirse en 'l'ecDman. 
En el mismo año de 7 tochtli man
dó poner cuidadores de los límites 
de su imperio el anciano Xaltemo
tzin, en Tzompanco, Citlaltepec, 
Huehuetocan y en Otlipan. El jefe 
de los de Tzompanco fué Coyoza
catzin (2) teuctli; el de los de Ci
tlaltepec, Itzeuintzin;(3) el de los do 
Huehuetoca, Cuauhchichitzin; (4) 
y el ele los de Otlipan, un hombro 
11ucvo llamado Tlacateuetzin. (5) 
En Hueipoehtlan, (6) Chakhiuh
tzin, y en Xilotzinco el mismo que 
gobernaba llamado Pantli. (7) 

6Í 

Traducclon 
de G. Mendoza y Felipe Sánchez Solfs. 

El suceso de la destruccion de los 
de Xaltocan fué cuando gobernaba 
Huehuexahemoctzin en Qnauhti
tlan, y en Xaltocan, Tlaltochtli, Se
ñor ct'e Tlaco¡;¡auhqui. 

En el sitio que hicieron á los Me· 
xicanos en Chapultepec, fueron los 
deXaltocan á auxiliarlos, y por esto 
los de Quauhtitlan se molestaron y 
mataron á los mexicanos que esta
ban en Quauhtitlan, y en esta mis
ma époea fué la destruccion de los 
de Xaltoean en Tecaman. Los de 
Huitznahuac, Ixasoctonco,Totolan, 
Tlapalantilhuacan, luégo que cono
cieron la excelencia de los frutos 
de la tierra allá en lxayoctenco, se 
aliaron con los ele Quauhtitlan: 
Xaltemoctzin los recibió con agra
do. A los siete años ordenó Xalte
moctzin que se les diera posesion 
á aquellos pueblos y se les señala
ran límites, y se les pusieran vigi
lantes en los limites de Tzompan
co, Citlatepec,Huehuetocan y Otlaz
pan. 

El jefe que condujo y protegió á 
los de Tzompanco fue Coyocacatzin
tlacateuctli, el jefe protector de Ci
tlaltepee fué lzcnintzin, el que des
empeñó la misma mision con Jos de 
Huehuetoca fué Quauhchichítzin
tlaeateuctzin; en Hueypocbtlan y 
Xilotzinco se nombraron nuevos 
jefes : en el primero fné Chalchiuh
tzin y en el segundo Pantli. 

Luégo que fueron señalados los 
linderos por todo el perímetro, co
menzó Xaltemoctzín á fundar su 
templo; al mismo tiempo dividió la 
poblacion en éuatro cuarteles, co
locando en cada cabecera un tem
plo, y así está hasta ahora estable
eido el Pueblo de Quauhtitlan. Te
qnixquinahuac lo puso por separa
do con el deber de cuidar á los de 
Tepoxaco, y á los de Tzompanco á 
los de Chalmecapan, á los de Acoza
eo encargó á los de Quaulltlampa, á 
los de Citlaltepec los encargó á los 
de Tepozotlan, y á los de Huelwe
tocan á los de Atempa, á los de Ca
yotepec á los de Otlazpan; la obra 
del templo deHuehuexaltemoctzin 

(t) Cincuani. Propio de persona. . . . • • · . 
(Z) Coyoz;aca~zin. Propio de pers(lna; se der1v~ de. t~yo!!,_ zor.ro, y del rev~e!leml . de zacatZ, paJa, ó lo que d1een hoy zacate. 
(3) Itzctttnt:mt. Propio de persona y reverenmal de ttzcumtU, perro muy ronoso. · 
(4) Cuoohchichitzin. Pro¡1io de persona; reyereneial de cua.uM/l.ichí, perro montés: se deriva de CWJiüht!ll, cosa del monte, y 

thichi, perro. 
(5) Tl<~cateuctzin. Propio de persona. Hombre de m.ucha dignidad; se r;om.p_one d. e tlatatl, persona, y de teuctU,.señor,.eaballero. 
(6) Hlteipochtla.n. Propio de lugar. En donde hay muchos señores de d1gmdad y bastante nobleza; se compone de huet., grande, 

y deyocht!an. 
(7) Pant!i. Propio de persona. 

16 
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ncp:mtla eccni utac.at.co quin f{ll!'t. 
qumhuicalt.i 'fepolzotl:m yhuan 
Huehuell.H:au )11 Atempa ¡;emi yn· 
aeaz{:o quiw¡ucchcalli Coyotepec 
Ollazpan Anll } 11 ilecwal lluchuc
xallemodzin m:u;uilxuhti ce nmn 
huelt, yn ym::mh. 

Slct:pall O t·alli lO loehllí ypanin 
yu xiltuitl poliuiH[IW Qual~hliu
chaufl;u:a yt¡ ua1: Ll:lliH:aliLtt':lll'a 
Teuellil'l'l';lllllqni yd1uautíu IJH!ll
peuhque )11 )fexilín ~qu;u: llato
cati Yll Tt•HodJiitlan Ac:IlllJpíchUi 
Tlatilolw llalorali Quaulillatohua
tziu )1~ (Uill!Joliuh yu llatm·ayoU 
Quauhliw·hau }lJU:lt', optlUh olt.in
tm yn tlatn(:ayoll Oztotir,pac t:ou
tzintit~ CIWt.palliult:udli. 

il acatl ypauíu yecauh yteocal 
lluohuexnltomol'lziu 'n t:allloma
ma Quauhliuch:mtlat·a'mnpa Llama
to ~'n Quaulttíll;¡m:alquo 12 locpaU 
1:3 'c¡¡lli. 

:t tochlli y¡nuin y n tla1:aL Nc
xahuakoJolzin '1\¡tzcoco y t: (;e
milhuitoual l,itl m:u:atl quitohua ~ n 
Cnitlahua!'a ~ ;wall ypanin loxiuh 
nmlpili 1p1iloa ouean omk At:ama
pkhlli moll;,~lli lluit;dl~ huitlnilla
huaea yn tlalol. 

3 t.o(:patl ypunin xihuill yn tia
caL y u i Loe a Ayal:Uaeatzm y n 
Quauhtíllan Uatohuoni mochihuaz 
ompa tlact~l yn itoea}OI~an Quauh
pantiaut¡uiwuko yn immtzin vLoca 
XodJiazcatl yn ítatzin vtoea·Xal
tetl. Auh y u coltzin y ticnanlzitl 
floquahuixlli yn Achtontzin ToQa
Lzin ealpixqui yculpix.cauh ealm.t yn 
Huehuox.altemoclzm yn iG tocayo
tilo Ayucllaeall can tmuazcalco yn 
tlacat.ayat~ yn.xpan. yconeU ypillocal 
Xaqumteuctlt qUJtuzncqm Ar..catl 
huelyllaLoca~a. yn !\yacllacatl 
t;enca mocutltonohuam catea yn 
f¡ecenxiuhtka nauhpa yn eoncuia 
toLlauhtiaya )'hutJ;n hueloquixlli 
tia~auh catea canquiLianquo yn 
Quau~lLillan.~lquo yn ic intlatucaub 
mochmh yet1acauh y~ tlamani yn 
moUatot:atlalli yquac Quahuacau 
tlamato JIU oyuh tlam,a. 

Oc ompí\ nemito yn Qualmacan 
cana lo ynQuauhtlaapan tlaca ypam
pa c;J yn piltzin quitlalliw ciupalla-

A~~\LES DB CV'AUHTITLAN. 

Tratlucclon 
1¡.,¡ ¡;,., Gallcia Chhualpo¡>oca. 

Cuando d imperio c.~laba ya re
donde3do con linderos, el 8cñol' 
Xaltenwclzin mamló cehar los ci
mientos, eomcnzó y cx.lcndió el 
templo de que tanto se ha hablarlo, 
y el que al cabo de cinco afws se 
eayú. 

1 o tachflí. En este año se per
¡Jicron los lwbitaules tic Gu~mhli
llan, g-ohenwudo Teuctlacozauh~ 
;¡ni. La g11~rra que suf¡·¡e¡·on fnc 
por los mcx1,~anos, c~anrlo estaba 
en f'l mando A;·anwp11z, y Cnauh
tla toalzi 11 r:n el reino de Tlateloko. 
1~11 Cuauhtiudmn ,,. perdió igual
llWII hl la naeionalidaü , miúulraB 
l(IH! se instituyó la aulol'illa<i !'Cal 
eu Ozloliq1m: por Cuelzpa!lin leue
Lli.(l) 

1 tothtli. En c:;Lc aiín scguu lo5 
¡j,} Cuitlahuae, naeiú al me:liodi.a 
del ce wa:,atlel prhH:ipo Nezalnwl
ro\ ot.L (:Z) en Tetzwt:o. En el d. o 
2 ;twll, segun lo~ mismos, so ata
ron lo:; a iío~ y murió el rey ti e los 
lonoeiH:as A1~an:wpic, sucedióndole 
iueonlinenti lluitzilihuit!. (3) 

.? ll'l~¡wll. En este afio nació el 
raballem llamado Ayacllacall:in (4:) 
llUC reinó 1lospnes en Cuauhtillan, 
t~n ol paraje 1wmbrado Cuauhapan 
lianquizolco; (¡)) su matlre fuó Xo~ 
chic<JZl:all y su padre Xallell, (G) 
su almnlo materno Cunuhixtli, (7) 
y el paterno Culpixqni, (8) crue rué 
el calpixqui del viejo Xaltemotzin, 
y se lo llamú Ayactcuclli ó mas bien 
Ayactlacatl, (9) que tuu.:ió en un te
ma.::calli (10) sin que nadie lo viera, 
y por esto se le puso el nombre de 
Ayacllacatl. Este hizo gran papel 
C!l las guerras que sufrieron é hi
CJ~run !~s de Cuauhlillan, y de este 
fue varms veces soberano durando 
en el gobierno XC años. 

Traduecion 
tlo G. ll:len<loza y l<'cllpo Sánchez SoUs. 

se terminó; á los cinco años de con
eluida esa obra vino por tiena el 
templo. 

8 pctlemal, 9 cnsa, to conejo. 
gil es Le aiw df'sa parecieron los ve
L~ino:> de Cuauhtiuchan cuando go
bernalm Teuctlicecauhqui ; ellos 
per.siguieron á los .Mexicanos cuan~ 
do 1-(0b(H'llaba Acamapichtlí en Tc
noelltill<lll, yen Tl<~llilolco goberna
ba Qnauhllatollualzin, perdiéndose 
(h;l todo el gobierno de Quauhtin
clwn: cHI6nt:es se fundú el gobier
no 1le Ozlolicpac: lo fundó Cuetzpa
liuteuelli. 

H caiw. En este año se terminó 
cllcmplodeXallcmot:Lzinquccons
trmeron los vecinos de Quauhtin
elmit avecindados en Quauhlitlan. 
12 pedernal. 1.3 casa. 

i eonnjo. En este año nadó en 
lotln el día del ce mftzatl. el Señor 
Netzahualwyoll, en Tezeoco, segun 
dicen los Cuillahua. 

2 caüa. En este tiempo se atan 
lo;; aüo:>: en esta misma ópoca mu
rió Acamapiehlli: lo sustituyó Hni
tzililmill, segun la historia de los 
Tlalma. 

3 pedernal. En este año nació el 
Sr. Ayactlaeatzin, en el pueblo de 
Quauhpanlianquiz~,;olco, la madre 
se llamaba Xochiazcall y el padre 
Xaltcl, el abuelo materno fué Yto
quahuizlli y el paterno Calpixque; 
ú~le era el mavordomo de Huehue
xaltcmoctzin: vse llamó Ayactlacatl 
porque nació en un tcmascal ba
ñándose la madre, sin que nadie 
hubiera presenciado aquel aconte
cimiento. Ayactlacatl fué el rey de 
Quauhtillan: durante su gobierno 
se distinguió por su valor, en lo que 
hacía eonsist1r su mérito, y hacía 
cuatro expediciones en el año ha
ciendo granues hechos de valor y 
por lo que hizo grandes conquistas. 
sujetando á Quahuacan. 

A este pueblo de Quahuacan lle
vo á los vecinos de Quauhtlaapam 
adonde estableció á un hijo suyo, 

¡l) Cuet;rpallín tcuctli. ~ro pi o de persona. Se compone de cWJtzpa!!in, lagarto, y de teuctli. 
2) Nez.a~«iflc~yott. Prf>p!o de persona; se compo. ne de nez.ahuat d. erivado. d.e n.e:;a.hu..ali;rt!i ay. uno y de . . coyotl · zorro. 
3) Hutt.:nl·~hutt~ Prop1o de persona; se eomponede hu.itxi!i, .el pájaro que le llal)lan chupamirtu y ll.e ihuitt p)~ma: 
4.) Avactlapat.:nn, No ha~ persona; se compone 4e ¡;¡.y~e, 110 hay y de dacat;:fu, 1 

·' - · 
(5) TtarWJuuol,co. Pinza VieJa. · ' · · · · 
(6) Xaltetl. China, piedrezuela. ' 
(7) (Ju¡;¡,u.~i9:t~i. Propia de persona; se eompou~ de cuoJu,¡,ia, á~bol madera, '1 ® Íl1itJi C9,tte;a, 

rn
l Co.lp1.$1JUt. Mayordomo; cum.p uesto de ca. Lh, ~~ y de pi,;qul g¡¡a;rdadur. 1 

9). Ayactlacatl. No hay quien, ó no hay persona. · · · • · · · · · ··· 
{ O) Tema.rca!li. Casa de baño; se compone de tema, bañar, y de cal!i. 
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na leo ompa quicaltique no ompa yn 
miecpa cuicuicac yn tctlauhtiaya 
ompa yn canato Quauhtitlancalque 
yn ic quimollatoeatique auh yn ye
mochi yn ixiuh yn yemohuapauh 
yhuan yn ic llatohuani catea XI xi
huitl yn ic nenca tlatocat. 

Yn ipanin xihuitl ¡;anoypan yn 
momiquilli yn Tenochlillan tlato
huani Acainapichlli niman onmo
tlalli Huitzilvhuill vn Tenoclllitlan 
tlatocat yn ic ome yn tlatocauh mo
chiuh Tenochca no yquac motlaca
teccallalli Chimalpopocatzin ulma
huac ayamotlato yn Cilimalpopoca
tzin yteycauil yn Huilzilyhuilzin 
-ypiltzin quillacatilli yn Itzcoatzin 
auh yn Itzcoatzin ycoltzin yn Aca
mapichtli auh ynChimalpopocatzin 
quichiuh yn huehue .Moteuczoma
tzin yn ynahuan quimitlan yn lllan
cuei Ll yn oncan Col huacan yn oncan 
Colhuacan 1\iexicatlatoque. 

4 calli!) tochtli ypanin xihuitl on
can LlacatTe¡;ogomoctl!Cui tlalmacti· 
<,¡ic6acall7 tecpatl y pan in yn xihuitl 
-yn Huehue Xaltemoctzin atepane
call teuctli ynQuauhtitlan tlaLohnani 
catea quimicLique yn tepaneca qui
hualnolzque quicohuannotzaco yn 
ompa Tepa nohuayan auh yn iquac 
noyuh comicti Qnauhtitlan tlato
huani yn Tego¡;omoclli Azcapotzal
co niman yn gatepan aococmo tia
palio rn ic tlatocali Quauhti llan yn 
Chic!Hmeca pipiltin chiucnau xi
huitl yn yolmati manca yn aocac 
tlatocat Quauhtitlan ca quauhtla
tolloya. 

Y e oncan in yn opeuh yn otzon
tic yn ¡;enea huey yn nepohualli 
-yn Toltitlancalque yn ic qui yao
chiuhque altepetl Quauhlitlan yn 
ic quimixnamictiquc occenca JO
huanti yn Azcapotzalco yn Tepa
neca itencopa yn tlatohuani catea 
Azcapotzalco ytoca Te¡;ogomoctli 
-yequi cemixnamicque yn altepetl 
Quauhtitlan ypanpa ca Tepaneca 
-yn Toltitlancalque yc occenca no 
-yehuantin mixquetzaya yn Topa-
noca hualyaotia yn Quauhtitlan 
auh yn iquac opeuh yn tlatocayotl 
Toltitlan yn intlatocayo Tollitlan
calque yn ic ce tlatocat yn con
tzinti tlatocayo tl Quauhtzinteuctli 
yn ci ome tlatocat toltitlan ytoca 
Xopantzin Jn ic ey tlatocat Tolti
t\an ytoca Tepanonoc yn yehuatl yn 
tepanonoc occenca yehuatl mix
quetz yn quimixnamictia altepetl 
Qilauhtitlan yehuaU qui hueylli yn 

ANALES DE CUAUH'l'ITLAN. 

Traduccion 
del Sr, Gallcia_Cll.imalpopoca. 

En este mismo año murió el Se
ñor de Tenochtitlan, Acamapitzin, 
y le sucedió luégo Huitzilihuitl se
gumlo rey de los mexicanos, y fué 
cuanclo nació Chimalpopocatzin, 
hermano menor, iteicauh, do Hui
tzilih_uill, quien tuvo por hijo á Itz
coatzm, y el abuelo de éstefuéAca
mapictzin. CllÍmalpopocaLzin tuvo 
por hijo al viejo lVIotezomatzin, de 
una señora de Coliluacan pedida 
por llancueitl. Se ve por todo esto 
que las madres de los que reinaron 
en Tenochtitlan, fueron de ColllUa
can. 

5 tochtli. En este año nació Te
zozomoclli de Ticic Cuillahuac, y 
en el de 7 tecpatl hicieron morir 
al señor de Cuauhtitlan, Xaltemoc
tzin; los tepanecas por consenti
miento y mandato de Tezozomoc
tli de Azcapotzalco. Para verificar 
esta muerte se valieron de estrata
gemas y engaños para llevarlo al 
paraje nombrado Tepanohuayan. 
:Muerto el Señor de Cuauhtitlan, 
no quiso y a Tezozomoc que los 
chichimecas tu vieran jefe; así es 
que, estuvieron nueve años como 
en oscuridad, y en un desenfreno 
completo. De esto resultó la gran
deza de Tultitlan, porque sus na
turales, haciendo frente á la capi
tal, ya porque esta no podia hacer 
nada, ya porque los de Tultitlan 
eran de la raza de los de Azcapo
tzalco, cuanto porque Tezozomoctli 
les proporcionaba todos los recur
sos para oprimir á los que estaban 
ya bastante débiles, como lo consi
guieron. Establecieron su gobierno 
J' colocaron en él á uno llamado 
Cuauhtzonteuctli, (f.) y desde éste 
tuvo origen la dinastía de los reyes 
de Tultitlan. El segundo rey fué 
Xopantzin, (2) el tercero Tepano
coc (3) que con bastante tenacida_d 
y mucho valor se opuso á los chi
cltimecas de Cuauhtitlan, quitándo
les sus tierras y cuanto tenían, y 
haciendo la más cruel y sangrienta 
guerra. El c:uarto rey fué Epwatl, 
(4) hijo del señor de Azcapotzalco, 
Tezozomoc, encendió más la guer-

{
1) Cuauht11onteuc!!i. Propio de persona, derivado de cuauhtet!, tronco de árbol, 
2) Xopant11in. Propio de persona, reverencial derivado de a;opantla, verano. 
3) Tepanococ. Propio de persona: hombre, gente infame. 

(4) Epcoq,t! PropiQ de persona; derivado de epll:i, concha, ~de coatl. 
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Traducclon 
de G. llleudoza y Felipe Sánchez Solfa. 

haciéndole allí su casa, y con el de~ 
ber de llevar constantemente tri
butos de Quauhtitlan, declarándolQ 
su gobernante cuando estuvo en 
aptitud: gobernó XI. Establecido 
en Cuahuacan este rey, allí aca~ 
dían para sus negocios los vecinos 
de Cuauhtitlan. 

En este año falleció ~l Sr. Aca· 
mapichtli, rey de Tenochtttlan, 
luégo lo sustituyó Huitzilihuitl en 
Tenochtitlan, y con éste fueron dos 
los gobernantes. Ascendió al poder 
Cllimalpopocatzin, hermano menor 
de Huitzilihuitl, padre ele Izcoatzin 
y abuelo de Acamapichtzin. Chi
malpopocatzin fué padre del viejo 
1\loteuczomatzin, por esto se ve que 
desde llancueitl comenzó la nobleza 
de Coluacan y no de los mexica. 

4 casa. o conejo. En este año na
ció Tet;ogomoctli en Cui tlahuacticic. 

6 caña. 7 pedernal. En este año 
el viejo Xaltemoctzin, Señor de Ac
panecatl, rey de Quauhtitlan, lo 
asesinaron en Tepan los Tepane
cas, lo que hicieron sacándolo con 
engaños y pretextos, por órden de 
Te¡;ocomoctli, rey de Azcapotzalco. 
Desde este hecho los de Quauhti
tlan quedaron resentidos y corta· 
ron sus relaciones; entretanto que· 
dnron sin gobernante por espacio 
ele nueve años; los nobles chichi
mecas eran los que gobernaban por 
medio de órdenes verbales. 

Este suceso fué el motivo del en
grandecimiento de los vecinos de 
Tullillan, lo que comenzó por su 
censo: una vez fuertes, emprendie· 
ron la guerra á los de Quauhtitlan, 
estando con ellos en constante cón
tradiccion; al efecto formaron alían·· 
za con los Tepanecas y los de Azca
potzalco; aquellos fueron tan ene
migos como éstos, todo lo que hi
cieron con consentimiento expreso 
de Te¡;ogomoctli; á consecuencia de 
la prosperidad de este pueblo se 
fundó el gobierno, siendo el pri· 
mer gobernante uno llamado Quau
tzi:nteuctli, el segundo gobernante 
de Tultitlan fué Xopantzin, el ter-' 
cero Tepanonoc: éste provocó á los 
vecinos de Quauhtitlan, se puso en 
actitud de guerra con ellos y em
prendió un encuentro con dichos 
vecinos; el cuarto gobernante fi;té ·· 
un hijo (le Te~o~omoctli llamitdo 
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-yaoyotl ompa mocnquiz yn ipan xi
hui ti yn ic mochiuh Tepanecayao
yotl yn ic nahui tlatocat Toltitlan 
ytoca Epcohuatl ytelpoch yn Azca
potzalco Tet;ovomoclli oncan qui
hualatocntlalli yn Tol titl~n oc ye
quene ¡;enea yehuatl qmlmeyllico 
yn iyxnamicnca Altepetl Quauhti
tlan yn ynoyotl yzcatqni yn oc¡;enca · 
quihueylli quihuecapano qualantli 
cayn yehua11 Te¡;o¡;omoctli ) nAzca
potzalco tlatohuani quinequia yyo
llo yn ic ¡¡eticaypilhuan quintlato
catJalizquia Quauhtilan. 

Auh amo cezque amoquinecque 
yn Chichimcca pipiltin yehuatl 
yn y~huellic mexjco yn Ter;o¡¡o
moctiJ yn amo ce!Iloc y·telpoch yn 
ic tlatocatizquia Quauhtitlan ypan
pa ca oquimicti y•n tlatohuani catea 
yn Huehuexaltemoctzin auh yn 
in yehuatl y n tlatohuani catea 
Toltitlnn yn itoca Epcohuatl ypan
tic Y{lan mochiuh vn iquac omic 
ytatzm yn Teíiovomoctli niman 
huellipan polliuhque Tepaneca 
;n Toltitlancalque quinmitoz y·n 
1ytollo ca yaoyotlampa mocaquiz 
:yn ipan xihuiLI polliuh Tepane
cayotl yquac mic yn Epcohuatl 
Toltitlan Tlatohuani catea ypan 
mantia yn a !tepe ti yaomic. Auh yn 
oquiz yaoyotl yn polihui\liz yn oxi
tinque Toltitlancalque -yhuan Te
paneca cempohualxihuitl yn ay'ac 
tlatocat yn Toltitlan yhuan vanyolic 
motlaltico yn Toltitlancalque y'n ic 
hualaque Ipullepepan. 

Auh yn c;atepan niman omotla
tocatlalli Jn oquiz cempohua_l xi
buitl ytoca Oc;ellotlapan auh mman 
}n onmic ompatlac onmotlatocatla
lli Acohuiztli ca XI tonali yn tlatocat 
mictilloc yn omic conpatlac omotla
tocatlalli Citlalcohuatl. 

ANALES DE CUAUHTITLAN. 

Traduccion 
del Sr, Galicia CbimaJpo¡>oca. 

ra contra Jos señores ehicllimecas 
de Cuauhtillan, porque Tezozomoc
tli pretendía hacer una gran con
quista, con el objeto de repartir á 
sus hijos en distintos gobiernos; 
mas los señores chichimecas opu
sieron cuanta resistencia fes pro
porciom1ban sus recursos, y por tal 
motivo el tirano de Azcapotzalco 
mandó matar á Xaltemoctzin, á la 
vez que Epcoatl reinaba en Tulti
tlan. Se dice que habiendo muerto 
Tezozomoclli ele Azcapotzalco, se 
destruyó el reino de Tultitlan. Las 
circunstancias de esta clestruccion, 
de la guerra, de la muerte de Ep
coatl, del tiempo en que estuvo sin 
gobierno ni rey 'fultillan, y cómo 
despues fué poco ú poco restable
ciénclosc, se refiere con mucha mi
nuciosidad en la historia que se ha 
escrito por los mismos señores de 
Tultitlan. 

Al cabo de veinte años de este 
triste aconteeimienlo, tomó pose
sion del gobierno de Tultitlan,Oce
llotlapnn; (1) mas comoápocomu
rió, le sucedió Acolmiztli. A éste, 
á los cuarenta di as de estar gober
nando, lo mataron, y luego le su
cedió Citlalcoatl, (2) 

8 calli 9 tochtli lO acatl H tec
pat11'2 calli ypanin yn xihuitl mo
miquili yn Colhuacan tlatohuani 
catea Tec;oc;omoctli niman omotla
tocatlalli ytoca Aeoltzin sn Colhua
can tlatocat i3 tochtli ypanin yn 
xihuitl mic Chalco tlatohuani yn 
itoca cntca Ixapaztiteuctli niman 
onmotlalli Quauhnochtliteuctli yn 
Chalco tlatocat. 

En el año de 12 calli murió el 
Señor de Colhuacan, Nauhyotzin, ó 
más bien el tirano Tezozomoc de 
Azcapotzalco lo fué á matar, y puso 
al frente del gobierno á Acoltzin. 
(3) En el de 13 tochtli murió el 
Señor de Chalco llamado Ixayopaz
tli teuctli, (4) luego le sucedió 
Cuaubnextli. (o) 

1 acatl Ieypanin yn xihuitl ni
can yaotque yn .Mexitin yn ompa 
Tepanohuayan ypanin yn ¡¡anoc te
piton quimoquauhtlaltico can oc yn 

1 acatl. En este año comenzaron 
los mexicanos á tener nueva guer
ra en Tepanoayan. En ·este mismo 
año murió el Señor de Cuitlahuac 

(1) Ocel!otlapan. Nombre propio de persona. 
(2) Citl;a!coatl. Propio de persona. 

Traduccion 
de G. Mcndoza y Felipe Sánche'l> Solis. 

Epcohuatl, puesto éste por el mis
mo Te~o~omoctli en el pueblo de 
'foltitlan. Éste tambien clió grande 
impulso á la guerra contra los de 
Quaulltitlan, y como éstos alcanza
ban algunos triunfos contra los de 
Tu !tiLlan, el enojo de Te~oQomoctli 
no tenia límites y por esto quería 
en venganza el corazon de cada 
uno ele los ele Quauhtillan: aquellos 
descalabros fueron otro motivo pa
ra no darles gobernante. 

El enojo de los vecinos deQuauh
tillan fué il consecuencia del asesi
nato de Huehuexaltemoctzin, rey 
de Quauhtitlan, y por esto no qui
cieron recibir ele gobernantes á los 
hijos de Te0o¡¡omoc, especialmente 
cuando velan la prosperidad de 
México. 

En la época de Epcohuatl, rey de 
Tultitlan, falleció el padre de Te
vovomoctli. En esta misma época 
desaparecieron los Tepanecas que 
estaban avecindados en Tul! !tian; 
esto es Jo que Sfl dice y se refiere 
en la historia de la guerra de Allam
pa, lo que pasó al fallecer Epco
huatl, rey ele Tu!titlan, des pues de 
babor establec~iclo la poblacion. Ter
minada la guerra y clespues ele la 
desaparicion de los Tepanecas, se 
dispersaron los vecinos de Tulti
tlan: los Tepanecas avecindados en 
este pueblo estuvieron sin gobier
no veinte años , y despues muy 
poco á poco fueron acercándose al 
pueblo de Tultitlan, viniendo de 
Ipu !tepe pan. 

Des1mes ele los veinte años que 
estuvieron sin gobernante ascen
dió al poder O~elotlampa: asesina
do que fué lo sustituyóAcohuiztli, 
que gobernó sólo once clias; luégo 
lo sustituyó en el gobierno Cillal
cohuatl. 

8 casa. 9 conejo. 10caña. H pe
dernal. 12 casa. En este año falle
ció el rey de Colhuacan llamado 
Tc~ovomoctli, Juego fué sustituido 
por Acoltzin, noble ele Colhuacan. 
i3 eonejo. En este año falleció el 
rey ele Chalco que se llamaba Ixa
pazteuctli: luégo losustituyó,Quauh
nochtliteuctli, noble de Chalco. 

i pedernal. En este mismo año 
se dieron un encuentro de ataque 
los mexicanos en Tepanohuayan, y 
por esto sólo permanecieron poco 

!
31.Acolt.:in. Reverencial ae acoZZi, hombro. 
4 Yxayopa¡tli, Llanto eon lágrimas. . • 
5 CuauhnextU. Propio de persona; Ceniza de madera; se compone de cuahuit!, palo, madera, y de nea:t~l, cemza. 
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nevxcahuii gano ypanin yn xihuitl 
míe yn Cuítlahuac tlatohuani catea 
Tepolyzmaytl ccmpuali yhuan ey 
xihuitl vn tlatocat niman onmotla
lli Te~o~omoetli yn tlatocat Cuitla~ 
hua(~tióc 2 tecpatl 3 calli ypanín 
yn xthuitl yn momiquili yn Te~ 
nochtillan Tlatohuani Huitzlihuitl 
no ypan omotlatocatlallí Chimalpo~ 
pocatzin )'n tlatocat TenochtiUan 
yehuantin quineltica ytolma yn 
Tetzcoco ypan yn xippohual corrí
toa Colhuaque ypanin yn xihuitl 
3 calli ypan yeypan ye lX yn ayac 
tlatocat Cuauhtitlan Auh no ipanín 
yn xihuitl yn miquico amaqueme
can tlatohuani ytoca Cacamatzín yn 
icmanca j·aoyotl Chalco ymíxpan y
matian yn Cuitlahuaea quinalmalca
huaco veycuaconíxtique yn Cuit1a
huaca yn íc yenoyaotia. yn ompa 
Chalco Ateneo ve onm1quaní vn 
yaoyotl 4 tochtli" ypanin yn xiln1iu 
yn motlatocat\alí Quauhtítlan tlato
huani Tevo~omoctli ompa hualla 
yn Tlatilolco ytelpoch yn Quauh
tlatohuatzin yehuatl oncan con
tzintico yn Huexocotlatocayotl on
can conmanaco ~n tecpancal auh 
yeiquac yn TlatJlolco tlatohuani 
yn itoca catea Tlaeateotzin yehuan
tin cenca mo yehua ítohuaya yn 
amomach yuhqui Tcnochtitlan Qa
noypanin xihuítl 4 tochtli hualxc
Iiuhque yn Chalca vn cenmatque 
caoconixtique yn 'l'lahuaca yn yn
tlan hualcalaque yn tlallaque tle
cuilque Tlilhuaque yhuan pochteca 
yn hualcalaque Quitlahuac 5 acatl 
ypanin yn xihuitl momiquili vn 
lluehue Ixtlilxochitzin yn Te<;¡o¿o
moc tlatohuani catea amococoliz 
míe ((an quimictique Tepaneca tla
tzontec yn Azcapotzalco tlatohuani 
Te~ovomo¡~tli yquac no ylman míe 
)mach ynilxochitzin ytoca Cíhua
quenoctzin Tlacateccatl yn ic mic 
Cihuacuecuenotl teyaotlal huízquia 
)n om{Ja miticachimaltico quíca
huazqma yn itlatzin yn yehuatl 
Ixtlilxochitzin auh y n oquicaqne 
Otompantlaca yn q~i yaotlalhuiaCi
hnaeuecuenot\ gamma qualanque 
quitoque tlein quitohua Cihuacue
cuenotl catlahueliloc ac cin it..1tzin 
quiyaochihua:mequi niman yc om
pa quitetepachoque yn ompa ütom
pa yehuatl Cihuatlcuecuenotl can 
)piltzin catea yn AzcapotzalcoTeco
comoctli yn chuan míe Ixtlilxochi
tzín Tetzcoco 'flatohuani Tecoco
moctli 

ANALES DE CU.A..UHTITLAN. 

Traduccion 
del Sr. Galicia Chlmalpopoca. 

Ticic, Tepolizmayotl, habiendo go
bernado veinte v tres años; le su
cedió el caballero Tezozomoctlí de 
Ticic Cuitlahuac. En el de 3 calli 
murió el señor de Tenochtitlan 
Huítzílíhuill, y le sucedió inme
diatamente Chimalpopocatzin. (f.) 
En este mismo tiempo llevaban los 
de Cuauhtitlan, de vivir sin jefe 
ninguno, diez años, y en este mis
mo año vino á morir el señor de 
Amaquemecan llamado Cacama
tzin, (2) en la guerra que estaban 
haciendo los de Chalco y Cuitla
huac en Ateneo. 

En 4 tochtli tomó posesion del 
gobierno de Cuauhlitlan el caba
llero llamado Cuauhtlatohuatzin, 
(3) hijo del señor de Azcapotzalco 
Tezozomoctli. Cuauhtlatohuatzin 
fué quien fundó en Huexocalco la 
autoridad real y levantó su palacio, 
viniendo de Tlatilolco. En el mis
mo año se dispersaron los de Chal
co, viniendo á Tieic Cuitlahuac, á 
donde vinieron tambien los tlilhua
que, (~) tlecuilque (S:í) y los poch~ 
tecas. (6) 

En el 5 acatl murió el viejo Ix
tlilxochitl, señor de Texcoco, des
graciadamente; no murió de enfer
medad, sino que lo mataron los te
panecas por mandato de Tezozo~ 
moctli de Azcal!otzalco. En este 
mismo año murtó la señora Cue~ 
cuenotzin, quien tenia pensado ya 
y comunicado la guerra que iba á 
llevar ó hacer contra los otomies, 
con el objeto de dejar como señores 
de t()das aquellas tierras de Otom
pan, á Tlatzin (7) é Ixtlilxochitl. 
Sabedores los olomies de esta pre
tensíon, tuvieron gran enojo y se 
alarmaron mucho, por lo que se 
determinaron á cometer el gran 
atentado de matar á pura piedra á 
la Cuecuenotzin, en tiempo que 
falleció Ixtlilxochitl. en Tetzcoco, y 
sin embargo de ser hija del rey de 
Azcapotzalco Tezozomoctli. 

65 
Traduooldn 

de G. lllendoza. y Felipe Sánchez Solfs. 

tiempo y siempre en grande ágita
cion. En este año falleció el rey de 
Cuitlahuac, habiendo gobernado 
veín te años: luégo fué sustituido 
por Te~ogomoctli, noble de Cuitla· 
huacticic. 2 pedernal. 3 casa. En 
este año falleció el rey de Tenoch
titlan, Huitzilíhuitl: en este mismo 
año lo sustituyó Chimalpop()catzín; 
esto es lo que se dice en Tenochti
tlan y lo aseguran los de Tetzcoco, 
y esta noticia se encuentra en los 
libros de los Colhuas. En el año 3 
calli no había aún rev en Cuauhti
tlan y llevaban nueve años de ace
falía. En este mismo año falleció el 
rey de Amecamequen llamado Ca
camatzin, l}Uien tenía en constante 
guerra á los de Chateo, lo que era 
con conocimiento de los de CuiUa~ 
huac: en una de esas acciones fa
lleció traidorameute Cacamatzin: 
esto dió por resultado que la guerra 
se estableciese enChalcoAtenco. 

~ conejo. En este año ascendió 
al poder en Cuauhtitlan Tegogomoc
tli, venido de Tlaltelolco; este fué 
hijo de Quauhtlatohuatzin, aquel 
hizo su palacio en Huexocotlatoca
yotl fundando allí su capital: esto 
fué cuando gobernaba enTlaltelolco 
Tlacateotzin: en esa época los Tla
telolcas presumían mucho de saber. 
En este año 4 caña se dispersaron 
los deChalco viniendo para Tlahuac 
en compañía de los Tlecuilque Tlil
huaque y pochtecas. 

o caña. En este año falleció el 
viejo Ixtlilxochitl: fué asesinado 
por los Tecpanecas por órden de 
Te~o~moctli. En este mismo tiem
po falleció la Señora Zihuacuecue
notzín, la que pensaba llevar la 
guerra á Otompa para establecer en 
el gobierno á su hermano el viejo 
Ixtl ilxochitzin; pero luego que lle
gó esto á noticia de los de Otompa, 
se indignaron, y prévia discuswn 
de quién era el padre de esa Señora 
y sus antecedentes, la mandaron 
matar á pedradas sin embargo de 
ser hija de Te((ogomoctli rey de 
Azcapotzalco. En este tiempo .fa
lleció Ixtlilxochitl, rey de Tetz.. . 
coco. 

( 1) Chimalpopocatzin. Propio de persona; reverencial de Chimalpopoea, esclldO Immeante. Se compone de ehimal!i, rodela, 
y del verbo popoca, humear. 

(2) Cacamat:lin. Reverencial de cacamatZ, mazorca. 
(3) Cuoo.htlatohuat:in. Propio de persona, reverencial derivado de cuauhfklohua., águila que habla. Se compone de cuauheJí, 

águila, y del verbo tlatoa, hablar. 
(4) TlHhuaque. Pintores, se deriva del verbo tliUoa, pintar. 
(5) T!ecuilque. Los quemadores; se deriva del verbo tLecuitoa, quemar. 
(~) Pochtecas. Comerciantes, mercaderes. 
{1) Tlal,;in. Propio de persona. 

17 
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6 tecpatl 7 calli 8 toch~li 9. ac~tl 
:t.Otec.rall :1.:1. calli yn ipanm xthmtl 
xicalh ypan tetequímacoc temace
hulmacac ynAzcapotzako tlatohua
ni Te¡;oQomoctli ynTetzcocatl yhuan 
Coatlychan ycoc(~an conmo!ll?ce
hualtJ ytechcompouh aul1 ynCultl~
huactiGic ca quinmontema(·ac'flatt
lolco auh yn Cuitlalluacnn Too pan
calca atemhicalcon yhuan tecpan 
-yyexcan nixti yn quinmotemacac 
Tenochtillan ompa quinmontema
cehua 1 ti auh yn oyuli tlatzontec y~ 
otlatlalli Azcapotzalco Te<;oQomoct!t 
Chiconxilmitl ynompa Llatlayecoltl
que Tenochtitlan Tlatilolco Azcapo
tzalco. 

12 tochtli i3 acalt yn y~anin yn 
xihuitl ypan yn momiquilt yn Az
capotzalco tlatohuani Tec¿ovomoctli 
quitoa Cuitlahuaca ca chicuacen
puali onmatlactli oce xilmitli yn 
tlatocat y n iquac omic ¡¡atepan 
miectlamantli yn iyonican yn Ite
potzco mochiuh ca yn iquac yn oc
oncatca yn oc tlatocattitica oc yn 
matiyan oc yehuatl quitlatocatlali
tia yn ipilhuan yn altepetl ypan 
quimiyhua yn ic ompa tlatocatique 
-yn ic Qe itoca Quetzalmaquiztli 
contlalocatlalli Huexotla yn ic ey 
-ytocaTeyolcocohua contlatocatlalli 
Azolman yn yenahui ytoca Epco
huatl contlatocatlalli 'l'oltitlan yn 
1c ey Mamilli ytoca Quetzalcuixin 
~ontlatocatlalli. Mexicatzinco yyuh 
1quac on Quetzalayatzin conmixip
tlayoti quitlatocatlalli y n oncan 
Az~apotzalco yuhquinahuati quil
hm. yn t.laonon !llictehuatl tinixip
tlatwz tJtlatocat¡z. yn nican Azca
potzalco yn iuh iome ytoca 1\faxtla 
contlatocatalí Colhuacan yn ic chi
cuey y~oca 'l'~p~nquizqui contla
toc~ltlah Xochtmtlco auh yn iquac 
9m1c 'l'~QOQ?moc yn Azcapotzalco 
tlatocatia. mman yn yehuatl itel
poch yn !toca Maxtlaton yn Coyoa
can tlatocatizquia niman huala on
motlatocatlallico yn oncan Azca
pqtzalco . centlatocamilico yn itei
cauh yn 1toca Qu~tzalayatzin 

! tec.p~tl ypan In quimictique yn 
Tenochtitlan tlatohuani Chimalpo
pocatzin yn temictique Tepaneca tia-

ANALES DE CUAUIITITLAN. 

Trad ucclon 
del Sr, Gnllclo. Clllmalpopoca, 

En 11 calli el señor de Azcapo
tzalco impuso la obligaeion ele pa
garle tributo á los pueblos de Tetz
coco y Coatlichan; por tal motivo la 
gente de Ticic Cu itlalmae se entre
gó á la proteccion del gobierno de 
Tlatelolco, mas la ele Teopancalcan 
(1), Atenehicalcan (2) yTec~.pan(:l), 
que son los otros tres barnos de la 
ciudad de Cuitlahuac:, se entrega
ron á los brazos de Tenochlitlan. 

En 12 tochtli murió el señor de 
Azcapotzalco Tezozomoctli. Dicen 
Jos ele Cuitlahunc que este caballe
ro tuvo las riendas del gobierno de 
la capital y reino de Azcapotzalco 
ciento treinta y un años. << Quüoa 
cuitla/maca e a chicucenpoalli on 
matlactloce xihuitl yn tlatocat yni 
cuacontic yn tlatoani Azcapotzalco 
Tezd::omoctzin. 11 Despues ele esta 
muerte se formaron graneles in
quietudes y revoluciones. En su 
vicia puso en el mando á todos sus 
hijos. En Coatlichan colocó á Que
tzalmaquiztli (!1); en Huexotlan (o) 
á Cnappillo (6); en Acolmnn á Te
yolcoeohua (7); en Tultitlan i:t Ep
coatl; en Mexieatzinco (8) á Que
tzalcuixin (9); en Azcapotzalco á 
Quetzalayatzin (10), pero como súb
dito de su padre, advirtiéndole, 
aunque le nombró señor de Azca
potzalco: ((no entrarás en posesion 
del imperio, hasta que yo me mue
ra.» En Colhuacan á Maxtla; en 
Xochimilco á Tepanquixqui (1:1.). 
Mas tan luégo que murió Tezozo
moctli en Azcapotzalco, inmediata
mente su hijo Maxtlaton (12), que 
entónces estaba gobernando en Co
yoacan, se pasó á Azcapotzalco, y 
usurpando el señorío que tenia su 
hermano Quetzalayatzin sobre ~z
capotzalco, se apoderó de la silla 
real. 

1 tecpatl. En este año los tepa
necas, por seducciones de Maxtla
ton, hicieron morir al señor de Te-

Traduccion 
<le G. 1\lemloza y Felipe Sánchez Solfs, 

ü tccpatl 7 calli 8 tochtli 9 acatl 
10 tecpatlH calli. En este alío lla
mado Xiealli, distrilmyó Célrgos pú
blir:os y pueblos el r.ey.de Az.capo
tza leo, Tc(OQomoeth, nnpom en do 
tributos á Tetzcoco y á Coallidwn; 
todo lo distribuyó entre sus híjos: 
á Cuitlahuaetizic le tocó á Tlalti
lol(~o, á los Cuitlalmaca á Teopan
cala y Ter~pa; estos tres pueblos 
pertenecían como tributarios á Cui
tlahuactieic. Estas nuevas cargas 
Jos molcslaron y por esto se aliaron 
con los ele Tenoelltillnn. 

Una ver. distribuidos por Ter¿o
¡;omoctli, á los siete años comen
zaron las dificultades y disgustos 
entre los de Azcapotzalco, Tenoch
titlan y Tlatilolco. 

:1.2 conejo. :1.3 caña. En este año 
falleció en Azcapotzalco el rey 'l'e
r¡o¡;omoctli: los de Cuitlahuac dicen 
que gobernó ciento veinte y un 
años: des pues de la muerte de este 
rey se sus(~itaron diversos movi
mientos políticos á consecuencia de 
la distribucion que entre sus hijos 
había hecho aquel rey: el primero 
se llarmtba Quetzalmaquiztli, rey 
de Huexotla, ........ al segundo, 
llnmado Cacappill; al tercero, Te
yolcocohua, Jo colocó en Acolman; 
al cuélrlo, Epcohuatl, lo colocó en 
Tultitlan; al quinto, llamado Que
tzaleuixin, lo colocó en Mexica
tzinco; á Quctzala}atzin lo estable
ció en la misma Capital de Azcapo
tzalco, con órden ele que no tomaría 
posesion del gobierno, sino hasta 
que se muriese Maxtlaton, que go
bernaba en Colhuacan: el octavo, 
llamado Tepinquixque, fué estable
cido en Xochimilco. Muerto que fué 
el rey de Azcapotzalco, fué susti
tuido por Quetzalayatzin; pero vino 
Maxtlaton, asesinó á su hermano 
menor Quetzalayatzin, colocándose 
en el poder. 

i tecpatl. En este año aprehen
dieron Jos Teepanecas al rey de 
Tenot\htitlan Chimalpopocatzin,por 

que (i~ f¡e~~~b~aJr~~~$~.o de loo cuatro barrios 6 departamentos en que estaba dividida la ciudad de Cuitlahuac, y se llamaba así po~. 
~3~ ~!~chtcalcan .• ~s otro de los barrios. Orilla del agua, en que se da la yerba llamada hoy chicalote. 

los ~rincipfi:n. Eás. e1\ .ul .. llmo. barrio; s~ llamó a. si, por ~a~er ~stado ó pretendido sus individuos, casi c~n~inuamente, que ellos fueran 
·~ ·Qv.et::i~ Y e .osl~e Fl~s reconociese, y por esto viVlan sJetnpre en guerra con los caballeros de TICIC. , 's Hv. m¡¡qv.1-.Z't ~· · .¡guradamente, hombre valeroso. 
6 C exot!an. Prop!o de lugar, en que se da mucho sáuz. 
l v.aplct!lo. Propw de persona 

·~¡ fc~ic~o.c~b,W*. l:ropi~ ~e pers.Óna~ el que da mucho,que sc~tir. . . 
9 uetxatz n~o .. Dimmu~IVo de MéXIco: orilla, punta, o pcqueno MéxiCo, á modo de él. 

!fo 8v.etxa~!fc:;~!n· :rop~o de perso.na: pluma de milano .• Se compoDe de. quetxaUi, pluma, y de cuizin, milano. 
11 TepaJI!quuxquin.PrropiOdde persona; se compone de qu,et.:alli, y dd reverencial de Cfyatt, ayate. 
12 Jlaxtlaton, Es' el dl:nufi!o~rsona; el inspector de los ciudadanos. 
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tzontee yn Azcapotzaleo Tlatohuani 
Maxtlaton y n i e michuihuilanoo 
caltzalan quiqniquixtique yn Chi
malpopoeatzin auh yn quitzauctia 
yn ic mictíloc mi toa quitlatomacaya 
yn Quetzalayatzin yn itcachcauh 
.Maxtlaton quilhui nicauhtze tloy~.;a 
yn omitzcuili yn motlatocayo yn 
motiachcauh yn Maxtla catehuatl ti 
tlatohuani caoamech tlalítiuh mota
tzín yn Te\~o¡;.omoctlitzin auh yn in
xiquimicti yn motiachcauh Maxtla 
ca motlatocayo yn ic yetlatocati yn 
ic huel ticmictiz xacallixicquatzatic 
cohuanotzaz ompa ticmictiz auh yn 
intlatolli caquitiloc yn 111axtlaton ye 
niman tlatzontec yn ic mictiloc Chi
malpopocatzin oncan yn mic Te
noehtiUan. 

Auh yn iquac yn huallaque te
mictico yn Tepaneca teximalcotoo 
yn a¡¡ico yquac quihueylizquia yn 
inteocal Tenochca yn itoca Huitzi
lopochtli. 

Auh yn iquac yn noiquac mono
mat camicti yn itoca Tenetlehuaca
tzin tlacochcalcat yn Tenochtillan 
ic momauhti yn omictiloc tlato
huani Chimalpopocatzin yn moma
tia ae,oyequiyaotia chihuazque a~o
yepehualozque yn 'fenochca y e on
moxochim~cti mopayoti. 

Auh yn 1quac omachoc yn ayttoc 
nima!J..YC qualanque yn Tenochca 
yn p1plitin yn tlatoque auh. ypan
paya yn l\Iexica yn mononotzque 
yn mo¡¡entlalique quir;emitoque 
quitzontecque quitoque yn ipil
huan yn imachlman yn ixhuihuan 
amoc;emema uiztizque tlatocatziz
que can mochipa yn techpehUJzque 
yn mocehuallin auh vuh mochmh 
ca yn ixhuihuan matehui cenca 
huel yaoquizaya huel micaltíncnca 
ayac r;e motlatocatque omahuiz ti
que. 

Auh yn yquac yn vn Tlatilolco 
tlatohuani catea yn itoca Tlacateo
tzin quilnamie quiyocox yhuan qui
to yn icyaochihuallizque yn Mexica 
yn Tenochca auh yn yn ipampa yn 
micti toe yn yehuatla Tlacateotzin 
tlatzontec vn Azcapotzalco tlato
huani yn m:no teneuh Maxllaton 

ANALES DE CU.A.UHTITLAN. 

Tra<lucclon 
del Sr. Galleta Ch!malpopooa. 

nochtitlan Chimalpopocatzin. Lue
go que lo mataron, lo anduvieron 
arrastrando por las calles de Azca
putzalco. Se dice que la causa do 
su muerte fué, porque aconsejó á 
Quetzalayatzin que matara á su 
hermano Maxllaton, por haberle 
usurpado el reino deAzcapoLza\co. 
Entónces el caballero Teucllehua
call ( 1) , llamado Tlacochcalcatl 
(2) de Tenochtillan, asustado y 
muy sentido por la muerte de Chi
malpopocatzin, y temeroso de que 
por tal causa era de necesidad se 
encendiese una grande guerra de 
sangre y no xochiyaoyotl, entre los 
tepanecas y mexicanos, se suicidó, 
tomando yerbas venenosas. 

Sabidos todos estos accidentes 
por los mexicanos, convocaron á 
todos los pueblos sus súbditos, aun
que muy pocos, y unidos á todos los 
príncipes y caballeros celebraron 
una gran junta. En ella manifesta
ron que los tepanecas llabian muer
to á sus amigos, hermanos y nietos; 
que su soberbia era mucha y su am
bicion no tenía medida. Que léjos 
de amparar, proteger y tener mi
sericordia del débil, lo oprimía, lo 
abatia hasta aniquilarlo, y no cesa
ba de trabajar en poner obstáculos 
al engrandecimiento de otros q_ue 
no fueran ellos. Que era prec1so 
pensar sobre el modo de libertarse 
de un tan poderoso enemigo, y 
tanto más, cuanto que actualmente 
se halla á la cabeza de su gobierno 
un hombre que no tiene más que 
sed de opresion y ha~bre de guer
ra. Que era necesano ver por los 
hijos que actualmente gozan de la 
vida, como por los venideros ¿Cuál 
sería su suerte si dejaban la puerta 
abierta á la tiranía de Maxtlaton? 
Que cobraran ánimo todos los que 
querían conservar -y distinguirse 
con el nombre de mexicanos: que 
se preparasen para una grande ba
talla; que aunque la nacion tepa
neca era numerosísima, y la tenoch
ca era corta, nada importaba, por
que veinte hombres concentrando 
sus voluntades. movimientos y to
das sus fuerzás, vnlen más que 
veinte naciones divididas, y que se 
decidan á vengar la sangre del ilus
tre Chimalpopoca y demás nobles 
mexicanos. 
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Traduccl.on 
de G. lllendoza y l!'elipe Sá.nchez Solis; 

órden de Maxllaton, rey de Azcapo
tzalco: estando en esta Capital Chi
malp ocatzin, lo arrastraron por 
las ca úblicas y despues lo re
dujeron á prision. Se dice que la 
causa de la muerte de Chimalpopo
catzin fué por haber aconsejado á 
Quetzalayatzin que matara á su her
mano Maxtlaton que le había usur
pado el poder, pues su padre se lo 
lwbía señalado á él: que la manera 
de matarlo era poniéndole una ce
lada en su palacio y allí, ya encer
rado, matarlo; pero que sabedor 
Maxtlaton de este consejo se anti
cipó á matar á Chimalpopocatzin en 
Tenochtitlan. 

El dia en que aprehendieron á 
Chimalpopocatzin fué el en que se 
solemmzaba la mejora que l1abia 
recibido el templo de Huítzilo·. 
pochlli. 

Al saber los Tenochcas la manera 
cruel con que mataron á Chimalpo
pocatzin, se sobresaltaron, y des· 
pues de detenidas discusiones acor
daron unánimes, hacer una guerra 
entusiasta y decidida á los de Azca
potzalco. 

Los Mexicanos por su parte, al 
saber la muerte de Chimalpopoca
tzin, los hijos, los nietos de éste y 
las autoridades,se reunieron, y des
pues de detenidas discusiones acor
daron unánimes hacer una guerra 
formal, entusiasta y eficaz al tirano 
de Azcapotzalco. 

Y dijeron: dejar impune el crí
men que han cometido con nos
otros Jos Tepanecas, es dar ocasion 
á que todas las veces que quieran 
conducirnos al sacrificio lo hagan, 
especialmente cuando están todos 
los Tecpanecas ensoberbecidos , 
que no tienen cordura ni dignidad 
en su manera de conducirse como 
autoridades. 

(1) Teuctlehuacatl. Nombre propio de persona. 
(2) Tlacachcalcael. Era títul1> de mucha dignidad, como h~>y gran maestre de alguna órdeu. 
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Auh zanoiquac ypanin yn mo
chiuh yn yehuati.Maxllalon yn Az
capolznlco tlatohuani qnichololli yn 
Tetzcoco N ezalmalcoyolzin yn ipll
tzin Huehueyxllilxochillzítzin om
pa nemíto Atlauhlepec Tlilcuhqui
tepetlaxcalan Huoxotzínco Auh yn 
Nezahuakoyotzin ompa quinllaca
tili ypillman yn ic itoca Tlecoyoll 
yhuan Tliliatzquitepetl yhuan Tla
huexolotL 

Tenochtitlan auh yn iquac yn 
yaotitlan onmotlalocatlalli yn Itz
coatzin Tenochtitlan auh no yquac 
motlntocatlalli yn Huehuemoteu
zomatzin yehuall tlatocalizquia yuh 
motenehua mitoa amocíyamoqui
nec ¡;;an quito maquinonllatocatiz 
maocye y n nonllayeton lzcoa q 
caoc ye vpan nonmxquetzazneqm 
ocuiquirriontlachichihuiliz yn Me
xica yn Tenocln~a yn íca yu: imauh 
yn intlacual auh yn ípeU yn imic-. 
pal oc huel noeontecaz amonicne
qui yn nitlalocatiz ye xinechllaca
tecallallican auh yn imnao¡~ ycllato
cati yn n(:Lla ye llzwhu;~tl can ¡;an 
nonehuat1ez auh yn onca ocnocon
tlaltechllaliz yn aiLepeU yn techya
hualotoc. 

Noypan yn yn xihuitl ce tecpatl 
mk yn tlatohuani Quaulmextli ni
man hualmotlatocatlalli Caltzin
teuctli Jlhuan itoca temitzin yn 
centetl ytoca yn Chalco tlatocat. 

Ni can motenehua yn itlatollo Az
capotzalco TecocomocUi )'ll ictlato
cat auh oncan motenehua yn icmo
cocotinenenque yn tlatoque yhuan 
~nquenin moyaochiqu~ yn ic P<_l
huhque Tepaneceayn mpeuh yn IC 
tzint1c ~ ic tlatocamicoac Tepane
ca yaotihuac necocollili oncan mo
tlatlalli ynnican motenehuac ni can 
mocaquez yn yehuecauh yn que~ 
nin mochiuh yn icuac poliuhque te
paneca yn íc yaochihualoque. 

Yn yehuatl Ter;ocomoctli yn Az
capotzalco tlatohuani mochiuhtiuh 
mopilhmlti tlacat yn itoca Te¡mn
quizqui auh yn ic ome quichmh
que Tzahuacal yn ic ey ytoca 
Quauhpiyotzin yn ic nahui otlacat 
Epcohuatzin yn ic macuili tlacat 
Chalchiuhtlatonactzin yn ic Chi.: 
cuar;en Tellolcocohuatzin yn i e 
Chicome Quetzalchitzin yn ic Chi-

AN.A.LI<~S DE CUAUHTITLAN. 

Tra<lnccion 
<lol Sr. Gt•lldl\ Chlmalpo¡Joca. 

Entónces el rey de 'flatelolco, 
Tlncateotzin, por haber tomado 
parte en la guerra que los tenoch
cas iban á hacer contra Azcapotzal
co, fué muerto pnr intrigas de }lax
Ualon. Nezahualcovot;~,ín huyó de 
Telzeoco por perse¡:ucion del mis
moi\laxllalon, y anduvo pm·Atlauh
caLepee, Tliliuhr¡uitepec, Tlaxealan 
y Hucxotzinco, cu cuyos par<tjes 
tuvo á los siguientes hijos: Tlcco
yoLI (1), Tlilíuhquilepell (2) y Tla
huexololl (3}. 

En este mismo aíío de 1 tecpatl, 
murió el Señor de Cllalco, Cuauh
nextlí; luego le sucedió Callún
teuctli (4), llamado por otro nom
bre Temiztzin. 

Aquí comienza la relacion de có
mo gobernó Tezozomoctli de Azca
potzalco; cuál fué el odio que tu
vieron los principales, cuál origen, 
el progreso, y cuál, po~ último, fué 
la causa de la destruccwn de los te
panecas. 

Tezozomoctli tuvo por hijos, rei
nando en Azcapotzalco, primero á 
Tepanquizqui; segundo a Quetzal
mazatl; tercero á Cuauhpiyotzin; 
cuarto á Tlacatepolohuatzin; quinto 
á Chalchiuhtlatonatzin; sexto á Te
yolcocohuatzin; sétimo á Quetzal
cuixin; octavo á Quetzalayatzin; no
veno á.Maxtlatzin. Se dice queChal
chiuhtlatonatzin inmediatamente 

Trn.thtccion 
do G. l!Ieudo.za y .l>'elipe Sánehez SoUs. 

En este mismo tiempo l\laxtlaton, 
rey de Azcapotzalco, persiguió á 
Neza\malcoyotzin, hijo de Ixtlilxo
clúlzin, de Texcoco. Nezahualco
yoll, para evadirse de tan tenaz 
persecucion, estuvo escondido por 
Atlantepec, Tlileuhquitepetlaxca
lan y Huexotzinco, y allí tuvo Ne
zahualcoyotzin tres hijos Tlecoyotl, 
Tlilialzquitepetl y Tlahuexolot!. 

Sin embargo de que Tenochtitlan 
estaba en guerra, ascendió at poder 
de aquel imperio Itzcohuatzin: de
bió ascender el viejo 1\Ioteuczoma
tzin, pero él mismo dijo que debía 
haber sirio aquel el rey de Tenoch
titlan. El mismo Moteuczomatziu 
renunció en favor de lzcoalzin, por 
tener mayores prendas patrióticas; 
al efecto aseguró que él, en el tiem
po del reinado d.e su hermano Iz
colmal, atraería á los Tenochcas 
y l\lexicas, dándoles convites, bue
nas camas, y estando siempre en 
vela cuidando á su hermano, y pre
parando en la Ciudad un muro: 
entretanto, quería que á él se le 
hiciera un palacio. 

En este mismo año un tecpatl, 
murió el rey de Chalco Quauhnex
tli ~ luógo l~ sustituyó Temitzin, 
vecmo del mismo Chalco. 

Aquí comienz~ la historia deAz
capotzalco, de la manera con que 
gobernó Te¡;;o¡;omoctli, los motivos 
de haberse captado una grande odio
si dad entre las subalternasautorida· 
des,asícomodiscutia la manera de 
hacer la guerra; de cómo se fundó 
el imperio Tecpaneca, cómo se des
truyeron éstos, y por último, losmo· 
t1vos que fueron preparando todos 
los males que se resentían no sólo 
entre los súbditos sino en los reina
dos vecinos. 

Tet;or;omoctli él mismo se eligió 
rey de Azcapotzalco; tuvo muchos 
hijos; fué casado con una doncella 
hija de Coxcotzin de Tetzcoco lla
mada Quauh¡;ihuatzin, hermana de 
Tletzotallatzin; ésta estabo. casada 
con Chalchiuhtlatonac; de este en
lace resuttó Cuecuenotzin: de cuyo 
acontecimiento se molestaron todos 
los hermanos de ella declarándole 

(t) T!ecoyot~. ·Propio de persona; zorro, vivo y astuto: se deriva de tletl, fuego1 y de coyod. 
(2) TU!iuhquitef.et!. Propio de persona; cerro negro: se compone de t!iUuhqtu, cosa negra, J de teped. 
(3). Tlahuexotot • Pav.o bra.vo. No.mbre propio de persona: se compone de tlahueUí, indignac10n1 ira, enojo y de iolotl 
{4) Calüimeucl!i. Propio de persona; se compone del reverencial de'ealti y de reuctli. · ' • 
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cuey yn i~ chiquey ytoca Quet.za
chixin yn JC Clticnaltui l\'Iaxtlatzin. 
Auh yn omoteneh Clwlchiulllla
tonactzin niman y e mor;ilmault
ti conan yn Tetzcoco yn ichpoclt 
Coxcotzin ylmel titz y n Tcdtolla
llatzin ytoca Quauhgihuatzin yn 
quimocihuautiti Chalchiultllatonac 
niman· oncan tiaca yn Cihuacue
cuenotzin a!Ih yn ~llacat yn (,fihua
cuecuenotzm r;a me qualauque yn 
itiachcahuan yc qui cocolique yn 
ocuellacat ymach auh niman quitla
huellahuato macahuacan ) n ic om
pa quinahualmictito auh yn ocon
mat yn inan tzin (,filmawewenotzin 
niman motlalo yn Tezcoco ompa 
motlallito auh yn ye ompa nemi ni
man onmo coneli yn conmoquich
huati itoca (,facancatlya omitl auh 
yn iquac conmat yn icilmamon yn 
onmochoti yn oconan xacancatl
yaotl yn Tetzwco r;enca huel icuan 
yn Tezozomoctli 

Auh niman connotz y n itiach
caull yn itol~a Tecolotzin yhnan c.;e 
quin Tzinquilmicaque quunihui Te
colocotze chacha ce Teuctzinlle (,fi
huaxocliitzá ca no conmatino conca
qui yn amoteicauh Chalclliulttlato· 
nac y¡;ihuau\1 catea onicmaoquite
cac yn Huexotla yn r;acancall yao
mitl oytlancocl1 tlaxicmocaquiltican 
nopillmane canizan cate cazan yc 
niqualani ¡;a yc ninoyollitlacolman 
azoceme yllanmotecazquia yn no
pilhuan yn llatoque Au\1 yn ynlley
ca yn oyu\1 quichilma in cuixama 
Tochimalla cauh cuix amo tomitlo 
cauh yn cenllatolhuan auh yn in 
mayeon cepp ytla quihualito yn Ix
tlilxoclütl nimanyeon ani conmic
tizque yn tepaneca yeniquimo yx
quetza yn ompa yn Cllil:o quauh 
yocan yn lmeltic yuh mochiuh xa
calco yn omnic aul1 yn iquac oquin
hualytonque yn temictique yn Te
paneca auh niman ye quauhoztoc 
quimontlallique yn ypillJuan Ixtil
xochitzin yn nicamomique :yelman
tin yn Ner;almalcoyotzin yhuan yn 
itiachcauh yn itoca Tzintecocl1atzin 
auh yn yehuantin yn tetlatique yn 
ic ge ytoca Hualmantzin yhuan Xi
conor;atzin Cuicuitzatzin ypacynex
tinin auh yn iquac mímic Ixllilxo
cllítzin niman ye quillUalpehualti 
yn~n yoac yn temaquixtique yn te
tlatrque yoncan Quaultoztoc yn y e-

ANALES DE CUA:UH'riTLAN. 

Tra<luccion 
del Sr. Galicia Chimalpopoca. 

in ten Ló casarse con una hija de Cox
coxtzin, llamada Cuauh¡;ihuatzin, 
hei·mana ele Techotlalatzin, todos 
de Tetzcoco. 

Del matrimonio resultó una niña 
llamada Cuecuenotzin (1): luego 
que nació la niña se incomoLlaron 
en gl'an núnera los hermanos ma
yores, quizá por habL~I' sido mujer, 
ó porque ellos aún no habían tenido 
ningun hijo; por lo que se determi
naron á robarla, como lo hicieron, 
y á escondidas la fueron á matar en 
l\Iazahuacan (2). La madre, tenien
do noticia de tan grande maldad, se 
retrajo á Tetzcoco para vivir en él; 
viviendo allí, llió á luz al niño lla
mado Zaza<~au Yaomill (3). Cuando 
supo esto el Señor de Azcapotzalco, 
Tezozomoclli, se llenó ele furor, di
ciendo: ((¿Cómo; mi nuera tuvo hijo 
en TetzcocO'? ¿Por ventura, alguno 
de aquellos pueblos dormiría con 
ella?)). Inmediatamente mandó lla
mar á su lterm:.mo mavor Tecolo
tzin ( !f) y á otro~ priuci"¡xtles, y les 
dijo: ((Hermanos y muy queridos 
amigos: segun sé, porque lo he 
oído, lo lw comprendido, y todos 
me l1an diclw, que la mujer de 
vuestro hermano Chal¡;hiuhtlato
nac üurmió en Hu~xotlan con Za
za<~all Yaomill: oíd, l1ijos míos, que 
estais pr;esen.tes, esto me ha llenado 
de ira y furor: ¿cómo es p:lsible que 
una sangre ajena venga á ocupar 
lugar en nuestra sangre pura? 
¿Acaso permitiré se cuente en el 
número de mis hijos un incierto? 
¿Qué haceis, pues; acaso tolerais 
tamaña injuria? 

En este año los tepanecas, por 
mandato ele su soberano, fueron á 
matar á Ixtlilxochill en Xacalco (o), 
no obstante la grande resistencia 
que hicieron los de Clliconcuauh
yocan (6). Los hijos de este desgra
ciado rey con diüwl tad escaparon 
ele la muerte, yéndose para Cuauh
oztoc (7), y con Nezahualcoyotl y 
Tzontecochatzin (8). Los individuos 
que escaparon á' estos príncipes fue
ron Hualmantzin (9), Xiconocatzin 
(iO)vCuiwitzt~atzin (H). De modo 
que;muerto Ixtlilxnchill, y escon" 
clidos en Cuauhoztoc, en la mañana 
muy temprano del mismo día, los 
llevaron para Tetzilmactla (12), de 
allí' á Chinantzinco '(13), des pues á 
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Traducclon 
de G. 1\Iendoza y Felipe Sánchez Solfs. 

una profunda odiosidad: para ale
jar esa odiosidacl escondió á la niña 
en Macahuacan y alláfueron alevo
samente á asesinarla:' sabid:P esta 
desgracia por su madre, la Señora 
Cilmacuecuenotzin, luego corrió á 
Tetzcoco, allí se estableció y tuvo 
llijos de Qacancatlya: de esto, Te
<;or;omoctli como sus hijos, se mo
lestaron, especialmente cuando su
R\eron que allí te.nia casa la Señora 
C1huacuecuenotzm. 

Cerciorado de todo esto Ter;ot;o
moclli, llamó á sus hijos y á sus 
amigos y les dijo, dirigiéndose es
pecialmente á Tecolotzin: hijo mio, 
he oído y lo sé muy bien, que la 
mujer de tu hermano menor Chal
chitonac, marido que fué de Cillua
cuecuenotzin, oid hijos mios, que 
esa mujer ha tenido en Huexotla 
un hijo bastardo: este hecho me 
tiene llen@ de ira; pues nunca creí 
que se cometiera con ella un hor
rendocrímen: ella debía ser esposa 
sólo de príncipes: ¿cómo mezcla 
nuestra sangre y nuestros huesos? 
¿se !Jade mezclar con extraños? ¿no 
creei~ que de esta manera tendrán 
esas gentes pretensiones sobre nos
otros? ¡Id, Tecpanecas, á asesinar 
á Ixtlilxochitl en Tezcoco, hacién
dole frente en Chicocuauhyocan. 
Luego que ejecutaron los Tecpane
cas aquel crímen, buscaron á lós 
hijos de Ixtlilxochitl, ent1'e ellos á 
Nezahualcoyotzin y á su hermano 
mayor llamado Tzintecochatzin; és
tos se escondieron: de los primeros 
fut~ Huahnantzin, Xiconocatzin y 
Cuicuitzatzin. Muerto Ixllilxochi
tzin, unos leales servidores de éste, 
.en la madrugada fueron á esconder 
á Quauhostoc á los niños Hualman
tzin, Nezahualcoyotl, Xiconocatzin 
y Cuicuitzacatzin; de allí los pasa
ron á Tetzihuactla, llevándolos á 

¡t) Cuecuenot.:rin. Propio de v.ersona. Significa persona soberbia: del verbo cuecuenoti, ensoberbecerse. . · 
2) Mazahuacan. En donde hay muchos venados. · 
3) Za.:racatl Yaomitt. Prop'o de persona. 
4) Tecolot.zin. Propio de persona: reverencial de tecolotl, buho. 
5) Xacalco. En la casa de paja (sic). 

(6) C hiconcuauhyocan. Propio de cosas: lugar de siete águilas. ' 
(7) Cuauho.ztoc. Cueva del águila ó abundancia de águilas; se compone de cuauhtli, if de oztoc. . 
(8) T.:rontecochatzin. Propio de persona. Se compone de t.:rontli, cabello, de tecoch*, sepultura, y de atzin, reverencial de afl. 
(9) Huahuant.:rin. Propio de persona. " 

( 1 O} X iconocat.:rin. Propio de persona. 

{
11 Cuicuitzcatzin:Propio de persona. Se compone 6 deriva de,cuicuit.:rcatl, golondrina, y Cuicuitzcatzín es reverencial. 
12 Tet.:rihuactla. Dudo si será más bien Teciuhtlan, en donde graniza mucho. 
13) Chinantzinco. Derivado diminutivo de Chinantla, en donde hay muchas chinampas. , 

18 
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huantin IIunhua~tzin Xir;ono~al~in 
Clticuitzeatzín unrwn qumqmxtu:o 
trtzihum;tla qnhnonuxitko Chi:mh· 
tzinco niman yo quin hui¡:utze .Yn 
qnaminen Tcxr¡¡lco ~¡uinmontlal~co 
ocmwan eodupw mrnan yo qum
hualehnília fiUÍIHJn~xlíeo 'l:eJ10l!OZ
co 'flatzalan ran t¡lllntlatl:utlflllllZe 
)'11 pipíll i t;~,itzin 1 i Y. u N <':r.nlmah~<! yo ti 
)'n Tzontf~¡·or·.hat;~,m nmwn qu.nno
nnxitir:o vn lr.taeallanextonr¡udpan 
niuwn .I'P'lmitztl:u:hinzyn eoyo}uwn 
)11 ,Cnlhm~nl!l rJII!llllllal~lnhlla yn 
pip!IIZIIIIZIIWI.Yll lüe.IHilllmO~le:mjl 
yn !1uahu:u.ltzm. yx¡en()(:atzm m
man ve qnmltuu:atw uunun ye
huall '¡·ha yn Awlhmu:nn volmal
nopantla ni'nwn ye quiman )tt<t yn 
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Tra<lu~cion 
dol Sr. Galicl!~ Ch!mnlpopocn. 

Cuaminea(:l)Tex¡~ako(2), en donde 
dmmíeron; de allí muy de rrwiía
na p:H·tíeron pnra Tepouazco (,)), y 
entre pertas v por veredas lo.~ 111>.
varon es1~ondÍdns hasta llegar á Iz
tacallan (1,), Nextonc¡uilpan (5), 
que1limdose Pn este lugar mii'•nlr~~:; 
uno de los (~;mduetm·e,; se <Hlclanló 
{¡ ver v ob;.;ct·vnr si liabia algo que 
amen;\z.ma la vi<la ~~~~lo:; príneipcs. 
No lmhicnclo ningun peligro, los 
llevaron por Coyohua (Ü). Aalhn~t
can (7), Aeollm;u·;m (8), {t la mPdW 

Tr~t<lnc.,lon 
<le<::-. 1\[cndo.ztt y J~'elipc S{tnchcz So lis. 

Chiauhtzinco· de allí á ~uaminco, 
Tt\X('aleo: en rsle paraje durmieron 
y de allí vinieron los Llo Teponozco 
)'TI alza lan, y solo para darlesdesa
yunoit los príncípes.:\ezahu<llüoyotl 
yTzonteeoclwLzin: de nllí lle!\anm 
en el día á Jxtacallmwxtonr¡mlpan. 
A ¡mt~o lle¡.wron lo.s Colimas bus
cantlo ú IInalnJCU1lzm: en csle r,on
fli!'Lo ú 111 motlíu noche pasaron á los 
nií'ío.:; á A,~olhuac<ln. 

(Hasta nr¡ní ilegn. la parte de los "An~
los de CnauhtWnn" que <kjaron traduCI
da Jog Src>. Snncho?. Solís y Mcndoza; 
el fallecimiento del primen~ r la grave 
enfcnnn<lnd de que ll.dolcce o segundo, 
truncaron eH e eH LUdio, por en ya cttnsa se 
continúa pnblicam1o wlmnont() .1~ tra
<1nccion qne afortunadamente de¡o con
cluida el Sr. Galícia Chirnalpopoca).
J. S. 

TRADUCCION DJ~L SE~'Olt GALICIA ()HilUALPOPOCA. 

noche , en donde los tlo Coyohna 
ó Coyohmw:m ''ioron bultos ¡¡no 
iban en ctmons; cntóiH'e:; prrgun
taron r¡u Í('IH'S Nan los individuos 
que ibnn ocultos en las eanoas, por
que lmnhm fuesen enemigos quo 
andab:m ospínndo para una sorpre
sa. Los fugitivos no tuvieron mí1s 
que.· responder d illicndo : «somos 
los 'i,esgrncíados hijos do lztlilxo
ehill, a quien mandó matar el se
ñor de Azcav.otu.tlco, 'Y nos hemos 
separado do l'etr..coco para no· eor~ 
rer la misma snerte. Los investiga
dores consolaron a los fugi lívos, ex
preshndoles: no tengais gran pena, 

• somos los servidores do Itzeoatl , 
y .. por su mandato hemos venido á 
aaros auxilio.» En seguilla los lle
varon á presentar. Los hijos de Itz
cohuatz¡ft, que fueron diez, cuyos 
nombws son los siguientes: Callll\11-
tzín (g), el viejo 1\foteuzomatzin, Te
callnpobnntzin (lO), Cillnleolumtzin 
(i:l), Cuitlahuatzin (12), Tzompan-

lzin (13), Cuauhtlatohual7-in (i4,), 
Hu ehuezac;1tzin( Hi) ,Tepollomitzin 
(Hi), Toehihuitzin (17). Viviendo 
muy. e(mtento ,oNezahtwlcoyotl en 
~téx1co aliado de llzco:Jtl, repen
tinamente, con engaños de algunos 
malos hombres, lo saearon de l:J ca
pital y lo llevaron á Poy:u~\ltoc:ltli~
pac (:1.8), en donde, se d1ce, lo hi
cieron sufrir muchas wsas y le di
jeron: «dizque tu vas á go1Jernar; 
sábete que en tus manos va á des
truirse la capital ti imperio.» De~
pues lo llevaron al lugar ele donde 
lo habían separado. Algunos días 
dospnes, est:Jndo jugando el niño 
Nezahu:Jlcoyotl, lo vió Itzcoatzin, 
se compadeció muelto de él, y ad
miró en gran manera el señorío y 
el órclen con r¡uc .ütgaba, y de este 
mod~ fué creciendo y <Jdquiriendo 
astucw Y bastante viveza. 

Sientfo jóven y ya con algun co
nocimiento, se determinó á irse á 
presentar con Tezozornoctl i de Az-

Texcalco. En dontle hay muchas peiias. . 

capotz<~le.o, conrlucióndolo un caba
llero \lam:Jclo Coyohua, natural de 
Teopiazco(19). Estando ambos cer
ca de Azcapotza\co, entt·ó Coyohua 
primero á ver <1l tirano, clieiéndole: 
«Señor y poderoso rey, un jóven 
bastante desgraciado, sin padre ni 
madre, viene á implorar vuestra 
real prote(~cion. Fuera do esta gran
de y noble ciudad, espera vuestro 
permiso rara entrar á vuestra pre
sencia; v1ene de Tenochtitlan, en 
donde lleva algun tiempo de vivir 
en medio ele la clesgraci~: compa
deceos de él, pues creo d1gno es de 
toda c.onsideracion. » 

Tezozomoctli dijo: ~No sé lo que 
me dices. ¡,Por ventura estás en tu 
juicio, ó padeces alguna enferme
dad que te t}uita toda memoria é 
inteligencia? Dime, ¿aun vive el 
prínci pé Nozahualcóyotl? ¿Cómo se 
ha conservado en Tenoehtitlan por 
tanto tiempo? Todo puede sueeder; 
que venga y verémos lo que pre-

¡

J,·Cu.aminca ó Cuaniminca. Lugar en que hay muchas palomas. 

. ca. En donde fabrican, liay ó venden Jos teponaztles. 
""•~toMq ·¡ E a; se compone de i~tac y de atlan, de al!. . m... " 1mpan. n yerba color de cemza. 
Coyohua. En donde hay muclios dueños de zorros. 
Aalhuacan. I noro lo que pueda significar. 

(~l á:f~{~f:.· ~~~rd~nd~lo~g;botuecreeh, ·d1a1. vu~ltasáel1 agua; se cbompone de atl, agua, y del verJ:¡o coloa, torcer, etc. 

l
10 r, Ua h . a ua ta, 1rse a mano, a stenerse de algo .. 
. ~ca :PO uat;nn. El que !leva ó f?rma el censo ó [Jadron general de los índi;iduos. 
11~ cc~:J?.:cho!,t;;,~ttittn.PRe':Crdencral de CJtlalcohuatl, compuesto de cittal!in, estrella V de coatl . 

. > · .c. .. .., .. ,.. ...,M n. rop1o e persona ' ' • 
I~ .C1',rompant.:in. Reverencial de tz~pant!i. 

·• 1.. . ~ñ«titohuatzin. Pro · • · · · 
" .•. ·. 15 Huehue!!!a.catzin. PropiC1~ed~e~:~:na, se compone de C'Uaiuhtt~, águila, Y del reverencml de tlatoa, el que habla • 
t~ ·. ~Z:~~i~in. Pr~pio de persona. ' 

t . ' uitmfl.. Prop1o de persona· se compo d '" h • · d · · • · 
· .1. .. ·.Pov·4· !'h ... t¡:ca .. t .. ticpac. Sob1·e el poyauht U ~e e we1 m, coneJo, Y. el reveren.cml thutt::m, derivado de ihuitl, pluma menuda. 
tlf 2'110pt1i.;fi·' Lugar en qt¡e se cuidan á el~~ dios:~ro, ugar que continuamente está oscuro de vapor, nubes ó cosa semejante. 
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tende. » Coyohna inmediatamente tenderá confundirme? Bien puede yohua, nuestro grah Tezozomotzin 
Jo hizo entrar, y tenido larga eon- Nezahualwyotl buscar á su padre te saluda desde su asiento, y dice, 
venacion con Teznt.omo,:lli, y sin por don ele t¡uiera. Dime, tú que co- que tú bien puedes hacer lo que 
darles cosa alguna los dejó alií, es noces muy bien á Nezahualco}otl, quiere; hay mil man.eras y muchos 
decir, en Azcapotz:Jico, para que ¿pretenderá acaso quitarme el im- lugares en que ejecutar su deseo; 
vivieran. Entretanto se anunció la perio y gobernar sobre {>1? ¿Me porque Nezahualcoyotl sale al caro
guerra contra Chuh:o, y habiendo despojarú del mando y señorío que po eontigo solo; estando en cual
salido en ella Nezahuakoyotl, tomó tengo sobre todo Azcapotzalco, y quier tlapanco (o), desde allí pue· 
ó. cogió vor cuulivn ú la. señora Cili- usurpará todo lo que poseo? Todos des, al menor descuido, arrojarlo. 
myauhtzm (i). Inmcclwtamente la saben que mis caballeros y súb- Gusta mucho de divertirse en las 
fuéilpresentaráTozozomoclli,éste, ditos consintieron en Tooatl (2) á canoas, y estando ((·jos ele la Ol'illa 
sin darse por entendido de nada; al la jóvcn Cnecucnotzin. Acaso aun puedes ahogarlo; y en fin, las mis
cabo de un corto tiempo, marchó el mismoNezahualco~·ollb convir- mas jóvenes que lo acompañan en 
NezallUalcoyoLI para Tenochtill:m, tió en fuego sagrado,· teotlachinolli todas sus diversiones le pueden for
asustado por Lanlo tríbulo que vió (3); ·así es que, yo ninguna parte mar alguna trama "J' hacerlo caer 
llevar Acolmiztii. he tenido en todas estas cosas por en el precipicio.>> 

··· Pasados algunos días en l\:léxico, lns que me. amemzan y qnitnn el Coyohua contestó: ((Bien está, 
Itzcoatzin llamó á Nezalmalcoyotl descanso· los funestos sueños. Re- verl:mos cómo se consigue lo que 
y 1~ 'lijo: ((Los dioses .te han favo- clamad á mis súbditos, acusad á mis quiere Tezozomoclli, ensayarémos 
remdo en todos los pelip:ros que te caballeros, y quejaos contra los se- los medios que vos me proponeis, 
han amenazado. Léjos de abreviar ñores del grande Azcapotznleo. » aunque veo una grande dificultad 
tu vida la han alargado. Como de Coyohua, mirando que el tirano por el numero tan considerable de 
las fauces de un lobo te hari saeado, Tezozornoetli más bien queria flis- los que lo cuidan, como de los mas 
y como de las aguas furiosas que culparse y no oir las interprctacio- allegados amigos suyos. Sin ero
pretendían envolver tu existencia nes que lwhia pedido, se fué á ver bargo, vos veréis el empeño que 
entre sus olas, te han libertado. á Nezahualcoyotl y le dijo¡ «Me ha desde este momento vuelvo á to
A hora, pues, conviene que vayas llnmado Tezozomoclli, ydespues de mar; dejadme por tanto ir á ver á 
caminando para Aeolhuacan. Los no oxpliC9.rle losf'.ueños q_ue me dijo todos los que puedan eontribuir 
cerros ele éste, sus tierrns, aguas y ha tenido, porque no qu1so, se ~x- para esta empresa.» Luego se se
montes estitn en un completo aban- presó en los términos sig11ientes: paró Covohua de los mensajeros, y 
dono; tú eres su auxilio, amparo y. «los caballeros y señores á cuyo se dirigió inmediatamente á Neza
proteetor,gobiórnalo,dirigelo y en- favor vi vis, llan cri¡¡do, han a!i- hualcoyoll diciéndole y comnnicán
grandécelo. l mentado y Mn protegido á Neza- dole las disposiciones de Jos envia-

Nezahualcoyotl, sin embargo de hualcoyotl: ¿por qué, pues, prcten- dos del tirano, quien no cesaba un 
no necesitar tales consejos, pues de despojarnos? ¿acaso quiere aún momentodeestaraeechanclolavida 
ademas de tener una extraordinnria llenarse ele tierras, aguas, montes, , del jóven príncipe. Entretanto Jos 
viveza, se hallaba en estado de di- y demás riquezas? Tú recibirás mensajeros se retiraron á decirle á 
rigir cualquier imperio, se fué para grande recoml!_ensa si haces lo que su señor, que dejaban completa
Tetzcoco. Allí comenzó á tener una te manda tu sonor. Toma este mitl mente instruido á Coyohua, para la 
vida bastante arreglada, y despues (4) y mira cómo le puedes clavar pronta ejecucion de su mandato. 
de algnn tiempo, Tezozomoctli se en la garganta. Tendrás por esto Tezozomoetli contestó: • Habeis 
acordódeCoyolma, y dijo: «Trae<l- dos, tres ó más casas que quieras; cumplidoconeficaciamis órdenes, 
me á mi presencia á Coyohua. Es- se te darán las tierras que necesi- yo os lo recompensaré; mas veo que 
tanclo éste delante de Tezozomoc- tes. Yo no puedo hacerte ninguna Coyohua trata de engañarme. Sus 
tLi, dijo el rey: «El objeto p'ara que traicion; toma elmitl que medió promesas son muy prontas, y sus 

· te he llamado es para que sepas, el tirano para tu gargantn. Dizque hechos tardíos .. Me he valido de se
que he tenido un sueño, en que si no puedo con él, procure ahor- ducciones y engaños, y él firme en 
veia que una grande y hermosa carie con las manos. Esto. mandó no corresponder á. cuanto le pro
águila se bajaba de lo muy alto y el tirano, y no solo expresó delante pongo. No obstante, esperemos 
se sentaba sobre mi cabeza; hacia de mí, sino de otros muchos. Mns ahora, quizá hará algo de lo que le · 

· lo mismo un furioso tigre: un lobo, no temas, los dioses estarán en tu he dicho, llevado de los halagos que 
despues de que, daba esvantosos auxilio, no te acobardes; con ma- le he hecho.» 
rugidos, se paralia sobre mH:abeza, yor valor iré á Azc.a~otzalco y en- Habiendo pasado mucho tiempo, 
y por último, un grande ejército tregaré su arma al tirano, porque y sin que Coyohua se diese por en
se preparaba en mi contra. Estas soy Coyohua, y no instrumento de tendido de corresponder á lo que 
visiones me han acobardado sobre- las maldades é intrigas del queja- tanto ansiaba Tezozomoctli, volvió 
mnnera; la tranquilidact y el reposo mas se sacia con la sangre de los éste á importunarlo .con sus nuevas 
han huido léjos de mí, y mi válor inoeentes, )) Inmediatamente se pu- pretensiones, diciendo: «Por fin, 
siento que se va debililando: conoz- so en marcha para Azcapotzalco, é ¿qué ha hecho Coyohua? Debes 
coy comprendo muy bien, quenin- hizo como le había dicho y prome- considerar que por favor de mis 
guno otro podril explicarme cuanto ti do á N ezahualcoyotl. caballeros y señores vives; en cual
deseo. Tú me analizarás palabra Habiendo pasado algun tiempo quiera parte que estés, allí te han 
por palabra, los misterios del sueño Coyohua con N ezalmalcoyotl en de constderar, guardar tu vida, pro
que te he referido; ¿por ventura Tetzcoco, volvió Tezozomoctli á tegor y proporcionar cuanto quie.;.. 
serán las amenazas de Ixtlilxochitl? solicitarlo: luegQ, que llegaron los ras y desees. Todos ellos están dis
íLa sombra de Cuecuenotzin pre- enviados, dijeron: «Caballero Co- puestos á darte tierras, casas, agua, 

·jO!. 

(1) CiUniyauhtzin. Propio de persona. 

!
2) Teoatl. Agua divina. 
3) Teot!achino!!i. Se compone de teotl y flachino!!i, cosa quemada. 
4) Hit!. Saeta, flecha. 
5) T!apanco. Azotea. 
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el mitl y el tochtlí para tu auxilio.» 
Coyohua le coutestó: «He oido tu 
mandato, y te digo, que si no he 
hecho en tanto tiempo Jo que de
seas, ha sido porque los cuidadores 
de Nezalmalcoyotl son innumera
bles. La multitud de sus amigos no 
lo deja, y sobre todo, la viveza, vi
gilancia é inteligencia que natural
mente tiene el jóven, no dejan ni el 
menor descuido. Sin embargo, creo 
que tú lo pueues lograr, aprove
chando el tiempo que ya se acerca. 
Tú sabes muy bien que dentro de 
poco se te han de presentar los ca
balleros y señores de todos los pue
blos chichimecas, á entregarte el 
tributo; entre ellos ha de ir preci
samente Nezahualcoyotl; estando 
allí, puedes destinarle habitacion ó 
pieza en que dormir, y á la media 
noche ú hora que te parezca, dos ó 
tres de tus súbllitos podrán ejeeu
tartudeseo. Yo estaré á la vela, 
para allanárselos todo. Creo que 
debo acompañarlo, aunque no quie
ra, tanto porque le he manifestado 
mucho aprecio, cuanto por corres
ponder á la confianza que en mi in
dividuo pones, y de eso recibo gran
de merced.» 

Habiendo oído Tezozomoctli la les 
adverteneias, recibió grande gusto, 
é inmediatamente mandó llamar á 
sus consejeros y demtis grandes ca
balleros tepanecas. Estando todos 
reunidos, les expuso su pretension, 
diciéndoles: ~Ya sabeis, señores, 
que el jóven Nezahualcoyotl es muy 
querido de todos los chichímecas de 
Tetzcoco,Acolhua ,Cuauhtitlan, etc; 
lo consideran v proclaman como he
redero de Ixtlilxochitl; que nadie 
mejor que él puede conservar la 
dignidad de la autoriuad real, ni 
la nobleza de su sangre. Por otra 
parte, él es muy vivo y astuto, y 
podrá imaginar dentro de poco po
nernos guerra y despojarnos de todo 
lo que actualmente poseemos, y de 
cuanto nuestros padres y ancianos 
adquirieron con verdadero dere
cho. Además, los jóvenes y mucha
chos que continuamente lo acom
pañan, rodean y siguen, son de la 

·misma naturaleza,ansiosos lle gran-
~ des empresas y,· codiciosos de lo aje

no. De aquí es, que si no procura
mosdeshacernos de él ahora que es 
jóven, no podremos cuando tenga 

, grandes fuerzas y muchos más ami
gos. Vos no ignorais que de aquí á 
poeQs días ttm go que hacer cuenta 
de J~§ caballeros • y pueblos que nos 
Pllgan tributo; se hande1Jresentar 
lliJ.l:li; y ae han de quedar hasta que 
l(;\,e-uipnt{l. ll.!;l .sea.jpsta~ .Entre ellos 
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ha de venir NezahualcoyoLI, junta
mente Coyohua, quien me ha pro
metido su auxilio para libertarme 
ó libertarnos del peligro que nos 
amenaza .. Preparad la pieza que se 
le lla de dar, y discurrid sobre el 
modo de asegurar nuestra aulori
~lal~, nuestro imperio, y la sangre 
msr,gne del nombre tepaneeat.l. )) 

Entretanto, Coyohua, resuelto á 
no cometer ninguna maldad con
tra Nezahualcoyo!l, á quien amaba 
sobremanera, le dijo todo lo que 
s~ le preparaba, y el peligro que ele 
d1a y de noche le amenazaba. Le 
agreg·ó: ((Tú no ignoras que dentro 
de poco debes presentarte con tu 
ti'Íbuto á 'l'ezozomoctli de Azcapot
zalco, y allí, segun te he did1o,corre 
peligro tu vida. Bien puedes excu
sarte de ir, ó de ir volver inmedia
tamente, ó en easo de quedarte, ir 
y estar bien prevenido. Yo, que
rido príncipe, si lo ordenas iré con
tigo, y jamás permitiré que triunfe 
la maldad contra la verdadera ino-
concia.)) 

Llegado el día, se presentaron 
los set'iores tributarios, entre ellos 
Nezahualcoyoll acompañado de mu
chos caballeros chkhimecas y do 
Coyohua, é inmediatamente mandó 
Tezozomoctli se le diera la pieza 
destinada para el caso; mas el prín
cipe, como advertido de todo, no 
manifestaba ningunlemor, al con
trario, parecía que con su ánimo 
varonil desafiaba á cuantos enemi
gos pudieran presentársele. 

2 calli. En este año el caballero 
Xiuhcozcatzin, por mandato de Itz
coatzin, señor de Tenochtitlan, in
timó guerra á Tezozomoctli de Az
capotzalco. 

zomoclli poner en el gobierno de 
Cuauhtitlan á uno de sus hijos, los 
caballeros cltichimecas no lo admi
tieron, por lo que se enfureció e 
señor de Azcapotzalco, les declaró y 
les juró odio hasta destruirlos. Por 
parte de los de Cnauhtitlan hubo di
vision para resisítr al tirano y lle
var la guerra, si era posible, hasta 
el centro de lamisma capital. Vein
te años es tu vieron luchando los te
p:mecas y chichimecas, y sin que 
unes ú otros hubieran rendídose, 
ni que se hubieran reconciliado, 
hasta que vínieron los castellanos. 
Valiéndose de sus acostumbradas 
intrigas, Tezozomoctli logró uria 
vez debilitar la fqerza de sus con
trarios y echarlos de Cuauhtitlan. 
Hallándose éstos en Cocotitlan (1), 
allí los soldados del tirano hadan 
cuanto querían; ahusaban de las 
mujeres, hijas y señoras de los chi
chimecas, rolxiban, insultaban y 
maldeeían. Por tal motivo se man
daron á· Xonacapacoyan ( 2 ); su
friendo lo mismo en este lugar, se 
trasladaron áNemaquixtiloyan (3), 
despuesá Tehuiloyocan ('t). No obs
tante los males que causaban los te
pane·~as en estos lugares con los des
graciados ehichimecas, eran incal
culables; sucediendo lo mismo en 
Tzompanco, Cillaltepec, etc., se 
mudaron por último á Huehuetoca. 
Los habitantes ele esta ciudad eran 
bastante humanos con Jos chichi
mecas, y no solo se portaban con 
esta cualidad, sino que les profesa
ban grande amor desde tiempos 
muy atras, y por esta circu~stan
cia Huehuetoca ora como as1lo de 
aquellos, por cuya protoccion se 
libertaron muchas veces de los ma
les que los amenazaban. 

Cuando Tezozomoctli y todos los 
3 tochtli. En este año se aumentó tepanecas declararon la guerra con

en gran manera la guerra contra los lra Cuauhtitlan, muehos pueblos de 
tepanecas, declarándose ó tomando éste se rebelaron en su contra, y 
parte infinitos pueblos. Primera- lo sitiaron al tiempo del ataque. 
mente se fueron sobre ellos los chi- Estos fueron: Tultillan, Cuauhtlax
chimecas de Cuauhtitlan, cuando pan, Cuahuacan, Tepotzotlan, Co
gobernaba l\laxtlaton en Tepanoa- yotepec, Citlaltepec, Otlachpanco 
van, Epeontl en Tultitlan, en Tia- y Tzompanco. hlas los de Tollan, 
iilolco Tlacateotl, hijos todos de Apazco, Xilolepec y Chiapa se jun
'l'ezozomoctli; en Tenochtitlan el taron para defender á Cuauhtitlan, 
grande é insigne Itz<:oatl, y en Te- v con tanta multitud, que era pre~ 
nanyoean, Tetítl. Los de Cuauhti- ciso que pereciese mucha g·ente. Se 
tlan estaban llenos de furor, y con dit:e que en el acto mismo de la ha
más ganas de pelear, á causa de que t1llla, en un tiempo 1\faxtlaton an
cnando gobernabaXaltemotzin,por daba personalmente suplicando á 
intrigasdeTezozomoctlifuémuerto sus soldados, para que no desma-
aquel á traicion, y por esto querían y asen, tiéndoles el chilnalli, 
los chichimecas vengar la sangre mitl y .ztli para pelear) y e~-
de sus antepasados. merándose en sus arengas para am-: 

Además, se ensangrentó tambíen .. mar, hasta tomar la cabecera, como 
la guerra, porque queriendo Tozo-"' loJlicieron con mucho valor. 



Entónces los tcp:mocns rog·in·on 
á muchos cautivos, principalmente 
de los caballeros cllichimcc~s, lo~ 
llcYaron amarrados á Azeapotzalw, 
y allí con bastante erueldad los ma
taron. Es lo se verificó á los ochenta 
clias de haber comenzado las hosti
lidades. En esta guerra muchos se 
escaparon do la muerte, y oll·os 
tantos ele haber sido cogiclos como 
cautivos, y todos juntos Yolvieron 
á poc:o tiempo á su antigua ciudad 
ele CuauhtiUan. Estando allí los te
panecas, impusieron muy fuertes 
trilmtos á los chichimeeas, quienes 
no pudieron r~umplir eon ellos mas 
que dos veces; por lo que el tirano 
de Azeapotzako determinó '~astigar 
á los de Cuauh tillan, porque no da
ban ele tributo sino despt·eciables 
ayates, pequeños eotones, algunas 
piezas de manta y unos cuantos ido
litos, ymamló ocupar por ~;egunda 
vez la capital. 

Se dice igualmente, que al cabo 
del tiempo, reunidos los cl!ichime
cas v auxiliados de una multitud de 
pueblos, llevaron la guerra contra 
Cuanhtitlan con el objeto de reco
brarlo, y de echar de alli y tle to
dos los pueblos sus anexo!> á los te
panecas que los habitaban. Comen
zada la batalla, se derramó mucha 
sangre, y aumentada la fuerza y el 
valor de los cllichimecas en ven
ganza de tanta opresion, huyó de 
¡¡ llí á Hnchuetoca el tirano Tezozo
moctli, en donde á poco tuvo noti
cia de haberse perdido Cuauhtitlan 
por parte de sus soldados. No c.re
yendo esta asereion tan funesta, 
envió á los caballeros Cohuatequitl 
y Tehuillocatzin para que personal
mente vieran, examinaran y le lle
varan una explicacion clara de to
dos los acontecimientos de la guer
ra, que le habían dicho. En efecto, 
habiendo visto, oído y comprendi
do los estragos y las consecuencias 
del ataque, le pusieron en su cono
cimento diciendo: que pereció mu
chísima gente de la suya, que los 
cau~ivos eran infinitos, y que los 
pocos ancianos y niños que habían 
quedado se hallaban en Tultítlan, 
Tecpan, y Iluexocalco. Habiendo 
eseuchado Tezozomoctli que la ca
pital de Cuauhtitlan había sido to
mada, se entristeció en gran mane
ra, diciéndoles á susamigos, pal'ien
tes y aliados; bien merecido lo ten
go por haber querido dominm· aún 
á los mexicanos; y se puso á llorar, 
acaso mas bien de furor y rabia que 
de arrepentimiento. Despues de un 
gran rato de silencio, comenzó á 
despedir á los que le habían acom-
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pañado. previniendoáColmatequitl 
y Tehuillocatzin, fueran á notiticar 
it todos los andanos y c~tlJalleros, 
que se había pcnlíllo todo, que los 
que quisiet'an verlo y seguirlo, en 
Atzmnpa los aguardaba. Se re Lira
ron en efecto todos, dejando solo á 
Tezozomoclli. 

Estando en Atzompa, en medio 
de la clcse::;peracion, por eonside
rar qne se le había ul!ntjallo supo
der y autoridad, se suicidó tomando 
yerbas venenosas. Este fin tan des
g¡·aciauo de Tozoz.omoctli se retlere 
con bastante exactitud en la hislo
riadeCuauhtitlan. Una de las pt·in
cipales causas que lo obligó, fué la 
Lle haber sabido que sus enemigos 
habían quemado el templo y todas 
sus easas reales, y habían ejecutado 
hechos inauditos. Es ele creerse que 
as1 fuó todo, por el odio tan grande 
que tenían los ehichimec:as funda
dores de Cnauhtitlan á los tepane
cas y a su rey usurpador. 

Pasado algun tiempo, y Lranqui
liz.ados de algun modo los chidü
mecas señores de Cuauhtillan, ce
lebraron una gt'an junta, y en ella 
convinieron en vol ve¡· á restable
cer su antiguo gobierno, y por 
unanimidad de votos, pusieron al 
frente de él á Tecocoatzin (1), ca
bollero de la sangre chichimeca. 
Le formaron su palacio en Huexo
cal<~o, en donde por un riguroso 
turno le cuidaban otros caballeros. 
En este tiempo gobernaba en Az.. 
capotzalco uno do los hijos de Te
zozomoclli , llamado rt[axtlaton; 
éste, creyendo, como su padre, te
ner dominio sobre Cuauhtitlan y 
sus habitantes, se enfureció al sa
ber que Tecocoatzin había sido 
electo rey de los chichimecas de 
Cuauhtitlan, y que para tal hecho 
no se hubiese contado con su con
sentimiento, y sí solo con el de los 
tenochcas. Sin embargo, no quiso 
dar á entender su enojo, al contra
rio, procuraba anclar con modestia, 
ayunar ó al menos fingir que ayu
naba, se ves tia á manera de los 
huexolzincas, andaba juntando ha
dnas de leña, icuauhquetzal cen
tlaliaya; traía la cabeza envuelta 
con ft~as de cuero, ihuan Cltetlax
tlayllacatzolli ynic tno cuailpia; su 
capa ó tilma era de nianta muy 
blanea, sus bragas eran del mismo 
género, su cabello liado con cor
reas bastante finas. 

Los demás caballeros se vestian 
como querían al modo tambien de 
los huexotzíncas. Se dice que to
das estas cosas se hicieron así, por 
:&1axtlaton y los tepaneeas, para no 

¡1) Tecocoatzin •. Propi.o de persona; reveren.cial de tecoco1 eosa que duele. 
2) A catJintti. Reverencial de acatt. 
3) Tetzint !i. Reverencial tambien de letl, piedra. 
4) Chichanit,tin, Nombre propio de persona. 

19 

dar á eonocer la guerra que tenían 
pensado llevar contra los chichime: 
cas de Cuauhtitlan. 

Estos por su parte no vivian des
cuidados, al contrario, vigilaban de 
dia y de noche; habia comisiones 
para examinar la conducta de los 
pueblos, y vivian completamente 
de acuerdo con los mexicanos· y 
arolhuas. Se dice igualmente que 
Tezoz.omoctli y su hijo 1\faxtlaton, 
en tiempo de su gobiemo causaron 
muchas muertes. A Nauhyotzin, 
señor de Colhuacan; á Ixtli!xoehitl, 
deTetzcoco; á Pichacatzin, de Ticic 
Cuitlahuac; á Tlacateotzin, de Tla
teloleo, y al viejo Xaltemotzin, Lo· 
dos príncipes y t'<lyes, los mató Te
wzomoctli de Azcapotzalco. A Clli
malpopocatzin, rey d.e Tenocllt~
tlan, y á Cuauhllatoatzm, de Tlaltt
lolc.o, los hizo morir l\faxtlaton. 

Este mismo hizo huir de Tetz
coco al príncipe Nezahualcoyoll, á 
sus parientes, amigos, y una mul
titud ele los prineipa!es y señores 
de aquel reino, segun consta de la 
respectiva historia. Cuando gober
naba ya. el señor Tecocoatzin en 
Cuau\Úitlan, estaba tambien en el 
imperio de Tenoclltitlan ,Itzcoatz.in. 
Estos dos grandes hombres, des
pues ele muchas y detenidas confe.., 
rencias, decidieron resueltamente 
llevar la guerra contra los tepana
cas y Maxllaton, y no cesar hasta. 
exterminar su raza, á cuyo efecto 
enviaron á Huexotzinco en clase 
de mensajero á Acatzin tli (2) y Tet
zintli (3), para que haciendo prl:l
sente la tiranía con que opr1mia 
Maxtlaton á todos los pueblos, y la 
firme resolucíon de contener sus 
progresos, tomase parte eon todos 
sus recursos en tan grande empre~ 
sa: lo mismo se hizo con los deCol
lmac.an. Entónces }laxtlaton, que 
gobernaba en Azcapot.zalco, mandó 
decir á Tenocellotzin, señor de Hue
xotzinco, que le ayudase con gente 
y armas en la grandeguena que iha 
á emprender; lo mismo hizo con los 
de Ctwlco, Chiapan y otros muchí
simos lugares adonde mandó men
sajeros. 

Se dice que el señor de Huexot
zinco admitió la invitacion que se 
le hacia, prometiendo prepararse y 
estar listo para cuando comenzara 
la guerra. El señor de Culiuhtitlaa, 
que era Tecocoatzin, por su parLe 
mandó tambien á Huexotzinco una 
comision compuesta de sus parien
tes y demás personas principales de 
la capital, cu:yosnombresson:Teuh
tlamacazqui, habitante de Tequix
quinahuac; Clllchanitzin ( 4}, Tziuh-
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coatzin (:1), nntural de Nep:mlla (2), 
Cohuatzm, de C!wlmecapan ( 3), 
el caballero tlacochcalcall Callaxo
chitl, que vivía en la orilla del ca
mino que baja del monte, con el 
objeto de supli<:<lr al señor y á to
dos los huexotzincas los auxiliaran 
en la venganza de tantas muertes 
que había hecho 1\laxtlaton, tirano 
deAzcapotzako, manifestando que 
este paso que iban á dar er<J lJas
tante justo, en razon de que, sin 
culpa ni moti\ o se les había hecho 
tanto daño. 

La respuesta ele Tenoccllotzin 
fué, mandar amarrar á todos los 
enviados parn mat:Jrlos; mas eles
pues, por las razones que se maní~ 
festarán más adelante, les guarda
ron muchas consideraciones. 

Declarada la guerra, previno el 
mismo .Tecocoatzin, que todos los 
chichimecas, fuesen ó no cautivos, 
saliesen con el maJor cuidado y 
mucho sigilo de Azcapotzalco, lo 
cual ejecutaron sin dilacíon, lle~ 
vándose á sus mujeres, y y(·ndose 
á sus respectivas casas. Sabido esto 
por Maxtlaton , inmeílialamente 
mandó un cuerpo de hombres de 
los más animosos, para que fueran 
á recoger á todos los cautivos que 
se lwbian escapado del cuidado y 
vigilancia ele los tepanecas. 

Al llegar los soldados al paraje 
llamado Huexocalco, fueron sor
prendidos y muertos á garrotazos; 
otros en Tecealco fueron estacados, 
Yn teccalco hnitzoctti yn ypan qni
mo tzitzinaquíaya. De modo que 
ninguno de estos se libertó del fu~ 
ror de los enemigos: este hecho lo 
sintieron entrañablemente los teM 
panecas, y se cree que los exciló 
más á la venganza. 

Los tlati!olcas mandaron igual
'Dlente suplicar á Tenocel!otzin los 
ayudase, porque continuamente 
los tepanecas se estaban burlando 
ce ellos, y han muerto á muchos 
caballeros. Sabiendo los enviados 
que Nezahualcoyotzin andaba por 
Huexotzinco, lo solicitaron para 
:que hablase con ellos delante de 
los huexotzincas. El principe de 
Tetzcoco, perseguido por·los tira
nos Tezozomoct.li v Maxllaton, re
lató ccm mucha claridad y exacti-

. tud. el estado que guardaban los 
·pueblos á la vista de la ambician y 

i,, (t) ~%iuhcoat:tin, Propio de persona. 
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soberbia de Ar.capotzako, empe
zando desde el principio ele la ti
nmía de Tezoz111noclli, continuan~ 
do con los hechos eruc\es de su hijo 
~Iaxtlaton, ,, concluiendo con de
cir, que Cu(mhli llmi se fundó por 
los señores r.hichimecas, (juienes 
con el rnitl y su dios llamado :\fix
coatl lo engrandecieron: íhuan ica 
in mill ihuan inin leuc Mi.rcoatl 
Uacarneca yotique in Cwmlltíllan. 
Que los tepanecas no eran de ,;u 
raza. y toda su riqueza consistía en 
hondas, tcmatlall(l!), in tlatqui:que 
no los conocian; que leni:m dife
rente dios ll::tm<1uo Cuetuex (5), y 
que sin motivo m::ttaban y a;;esina
ban. En la\ vírtud se presenWban 
á la vista de los lmexotzincas, y 
renclian á los fJÍés de su dios Ca
maxtli (6) para que los protegiese. 

Los envi~clos de Tlalilolco touos 
eran de Amaxac, llam:.~clos el pri
mero Coachayatzin (7), el se¡mndo 
Atepocatzin, el tercero Tecatlatoa
tzin, el cuarto Callallaxcaltzin (8). 
En seguida Nezahualcoyotzin pre
vino á todos estos fueran á Tliliull
quilepec (9), Atlauhc:.~tepec (10), 
Tlaxcallan, con el objelo de lwcer 
pre~ente las crueldades ele los te
paneras. Como hubiese interveni
do Nezahualcoyotl en estas excita
ciones, accedieron muy gustosos 
Jos ¡meblos y se prestaron ú clar 
auxilio á los chichimecus, y t~nto 
mas cuanto que supieron 'que el 
mismo Nezahualcoyoll se iba á po
ner á la cvbeza de todos. 

l\Iirando este príncipe la 1luena 
disposicion de los prineip::tles ca
balleros de los referidos pueblos, 
dispuso e! órden con que habían de 
marchar los soldados aliados, y 
quiénes l1abian ele ser los prime
ros; arregló, que para no confun
dirse y se mat:Jsen mutuamente, 
llevasen todos en la cabeza su dis
tintivo, y señaló por último á los 
respectivos jefes, quienes habían 
de conducir el ejército. Despues 
llegaron los enviados de Ilzcoatzín 
á Huexotzinco , manifestando el 
mismo ohjeto que los demás. 

Se dice que habiendo llegado los 
tlatilolcas á Cuauhtithm, comenza
ron á matar y descuartizar á los te
panecas que se hallnban en él y de
más lugarés adyacentes. 

Puesto (en este año de 3tochtli) 

Nez~huDitovotzin á la ca])eza ele los 
hucxotzineas, tlaxcallecas y chal
cas, el primer paso que determinó 
dar, fué eehar de los respectivos 
gobiernos á los hijos de Tezozomoc
Hi. Así es quevinoásalirenCllal
co, de es le pasó á Tetzcoco y en se
¡:ruirla á Coatlich:m, de donde echó 
á Quetzalmazatzin, que á la vez te
nia la ;¡utoridad real, y en el mo
mento fu(! muerto por sus enemi
gos; de nlll pasnrou á Huexotlu, en 
donde hicieron morir á Cuapiyo. 
De este lugar se dirigieron para 
Acolman; allí, aunque con alguna 
resistenr~ia, quitaron del gobierno 
á Tcyolcocoatzin. Despues pasaron 
il 'fnlli li<Jn, cuando estaba gober
nando Epcontl; llegarO!l á este lu
¡:rar el pl'Ínl~ipe Nezahualcoyotzin 
con número infinito de huexolzín
cas, 1laxcaltecas, chalcas y demás 
rmeiJ!Os que se agregaron. Entón
ees, el dia ce tecpatl, hicieron un 
gran movimiento los tepanecas en~ 
tusiasmando á sus parientes, ami
gos, :mcianos, jóvenes, mujeres y 
ali::tdos, para que armándose y con 
torlo su vigor, hiciesen la resisten
cia prevenida por su señor de Az
capotz::tlco. Comenzada la hntalla, 
el señor.de CuauhtiltGn, Tecocoat
zin, en medio ele la confusion cogió 
á su querida bija que en otro tiem
po había sido hecha cautiva por los 
tepanecas, y á la vez era señora y 
mujer de Epcoatl. Sin embargo de 
esta circunstancia, ella, cuando co
menzó la guerra, consintió en la 
perdicion ,~ clestruceion ele los te
paneens, y' lo repetía si~mpre que 
amenazaban á Tecoeoatzm. Casi se 
puede decir que por ella se suscitó 
esta g·uerra tan sangrienta. 

Cuando todos se estaban traspa
sanclo con sus lanzas, haciendo pe
dazos á garrotazos y destrozándose 
de mil maneras, la señora mujer 
de Epcoatl subió á lo más alto del 
templo ó casa del demonio de Tul
titlan, ~ella misma le prendió fue
go, é luzo que no se apagara éste 
sino hasta reducir á cenizas e~tla
catecolla:-calli (H). Entretanto los 
furiosos e ha leas cogieron á muchí
simos cautivos, y mirando la señora 
á los cautivadores que llevaban á 
los prisioneros, les preguntó quién 
era ese señor Quetzalpatzactli. Le 
respondieron que era el señor Te-

· ''{:?) Nepantla. Será algun pueblo; significa: en medio de alguna eosa, lugar, etc. 
, (3} Chahtlecapoo. Descendientes ó lugar en que se hallan los descendientes de los chalcas. Se deriva de Chalco y de meca!!, que, 

.~o: se· hadicbo en otra parte, con esf? palabra se significa sangre, parentesco, línea, etc • 
. Compuesto de tet!, pwdra, y de matlatl, red. 
udo si será así, 6 más bien Cuecuech, travieso, desvergonzado. 

ologia. 
será mas bien Cuachayotzin, derivado reverencial de wachoyotli, cabeza de chayote. Se compone de 
uta espinosa y conocida con el n?mbre de chayote. . 
de persona: se compone de calh, casa, de atJ, agua, .~ del revereneialor ..... 

mpuestG de tUlmhqtii, cosa negra, y de tepec, deriVado de tepea, terro. 
te que está junto al rio, 

lllpüesto ·de. tiacateco!lotZ, demonio, y de cat!i, easa. 



nocellotzin. Entónces elijo ella:« Lo 
saludaré diciéndolo: señor mio, soy 
vuestra hermana mayor, pues pü 
padre es el caballero Tccowatzm, 
señor de Cnaulltillan; me ha dejado 
aquí con el m:ís profundo senti
miento ele su corazon, otonehuac 
(i) ochichiuacac (2) yni yollo (3) 
yni nacayo. » 

Luego que llevaron á los ele Tul
tillan los hicieron llegará Cuetlach
tepec ('!), Temacpalco (v), en don
de reinaba el caballero Te!litl. De 
allí e<:haron á éste y se fueron para 
Coyoacan. Los guerreros ele esta 
ciudad destruseron seis pueblos; 
los xochimilcas por su parle arrui
naron siete. El motivo de esta de
sastrosa guerra fué, el habermuerto 
Tezozomoctli al viejo Ixtlilxochill, 
y la decidieron los caballeros Itz
coatzin, Tf'cocoatzin, ele Cuaullti
tlan, Nezalmalcosotzin, ele Tctzeo
co, )'Tenocellotzin, ele Huexotzin
co, quienes persiguieron mortal
mente á los hijos del rey ele Azea
potzalco. 

Echados los tepanecas de Xochi
milco, se fueron á refugiar porTo
nanixillan (6), Atlipachiuhcan (7) y 
Cuauhximalpan (8), en donde per
manecieron cuatro años, hasta que 
se juntaron des pues con los ele Az
capotzalco, Tlacopa, Tenanyocan, 
Coyoacan, s muchos xochimilcas, 
etc.: entre tan lo comenzó otra gu er
ra entre Tetzcoco, Coatlichan, Hue
xotl<m y Acolman, en que pereció 
muchísima gente. 

En esta vez tocios los pueblos que 
estaban sujetos á la gran capital, 
Cuauhtitlan, se separaron de 61; 
rompieron la alianza, fa amistad y 
demás vínculos que babia dejado 
ordenados y estable¡:iclos el viejo 
Xaltemotzin. Dejaron de pag·ar ya 
el tributo establecido Tequixquina
huac, Tepoxaco, Tzompanco, Cbal
mecapan, Cuauhtlaapan, Citlalte
pec, Nepantla, Tepotzotlan, Hue
huetoca,Atempa ,Coyoltepec,Otlaz
pan. Los ele Huebuetocan nunca 
pagaban, ni tampoco se les exigía, 
por consideracion de que siempre 
habían sido y eran muy hospitala
rios con los chichimecas, que á su 
proteccion y asilo ocurrían en to
das sus aflicciones y persecucio
nes, y finalmente, eran muy bue
nos amigos. · 

En este mismo año de 3 tochtli, 
se pusieron en contienda por se-
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gunda vez los tepanecas con los 
mexicanos. En la primera duró el 
rencor y la persecucion ele los pri
meros contra los tenochcas doce 
años, comenzando en el año de 
1 acatl, cuando (•stos aún tenían 
mny corto terreno; mas en el ele 
3 tochtli se habian exlenclido ad
mirablemente, v con gran senti
miento de sus convecinos, segun 
cuentan los colimas, "\' dicen tam
bien que el año de 4 tochtli comen
zaron los xochimilcas, provocados 
por Nezahualcoyotl, ven el cual 
tiempo se coronó éste: 

Se ha did10 ")' contado, que en 
este año ele 3lochlli, en que se le
vantaron los tepanecas contra los 
mexicanos, fueron vencidos los ele 
Cuaulmahuac y Xaltocan por Neza
llualeoyotzin, Itzeoatzin y Teco
coatzin de Cuauhtitl<m. En el año 
ele 4 acall se coronó en Méxieo Ne
zalmalcoy otzin, y en este mismo co
men~ó la grande fiesta á que con
curna gente de tocl;-¡s partes y ha
cían los ele Tultitlan en CuauhiiL!an. 
Muehos,sentidoscle tal solemnidad, 
ocurrieron á Xochitlcozauhqui, se
ñor de Cuahuaean, suplicándole 
mandase ó prohibiese la referida 
solemniclacl, en atencion á que no 
fueron los de Cuauhtillan los in
ventores ele esa grande fiesta, sino 
los ele Tu !tillan. El rey los oyó con 
grande enojo y los despidió cuanto 
ántes. Uno de los expectaclores in
mediatamente corrió á poner en 
conocimiento de Tecocoatzin esta 
queja y desaire; hicieron lo mismo 
los otros tultitlanenses, habitantes 
ele Ahuacatitlan. Por este motivo 
vinieron luego con guerra á Cuauh
titlan los demás tultitlanenses. Te
cocoatzin procuró con tal noticia, 
no ser sorprendidos los demás pue
blos por sus enemigos. No obstante 
los tepanecas deCuahuacan se echa
ron con todo furor contra Cuauhti
tlan, por haber solenmizaclo la fies
ta que no les pertenecía. Mas no 
les valió, porque casi todos fueron 
hechos cautivos, miéntras que los 
tepanecas de Ahuacatitlan fueron 
muy bien recompensados, recibi~n
clo sus casas v tierras que habwn 
dejado, y quedando advertidos de 
no volver á tomar las armas contra 
Cuauhtitlan; que procurasen vivir 
con paz y tranquilidad, si querian 
permanecer por siempre en el re
ferido lugar. 

En el mismo año ele 4 acatl de
claró Itzcoatzin la guerra contra 
Cuitlahuac, aunque dejó pasar tres 
años sin realizarla, · 

En el año de 5 tecpatl se hallaba 
ya en el mayor bnllo ltzcoatzin, 
extendiendo su imperio por todas 
partes, y sujetando á los reyes y se
ñores ele Ahuacan y Tepehuacan, 
y con e.sto ya se conoció el poder y 
valor del mexicano y tenochca. 

En el año de 6 calli tomó pose
sion Nezahualcoyotl del trono de 
Tetzcoco, habiéndolo coronado ltz
coatzin, y desde entónces se afian
zaron más Jos vínculos de amistad 
y parentesco entre estos dos gran
des hombres, y entre los mexicanos 
y tct zcocas. · 

En el mi~mo año de 6 calli fue
ron echados los tepaneeas de Tona
nitlan, de Cuauhximalpan, ele Atl
tepechiuhc:m: eles pues ele haber 
durado cuatro anos sin asiento fijo, 
se presentaron al señor de Cuauh
titlan, snplicánclole les permitiese 
domiciliarse en Tultitlan. Teco
eoatzin les con¡:edió, con la condi· 
cion de que en lo sucesivo jamás 
se ponclrian en contienda con na
die, pues de lo contrario, se harían 
indignos de toda compasion, y que 
no los dejarían sino hasta acabar 
con la raza de una gente que había 
dado y causado tanta guerra. 

Puestos en Tultitlan inmediata
mente por mandato de Teeocoatzin, 
fueron á limpiar, enderezar y tapar 
las reventazones del rio de Cuauh
titlan, que ya ántes babia causado 
grandes perjuicios, tirando cien 
casas de Tultitlan y amenazando 
aun la vida de los habitante~. 

En este mismo año murió el 
hombre grande que estaba gober
nando en Cuauhtitlan, llamado re
petidas veces Tecocoatzin, despues 
de haber gobernado únicamente 
cuatro años en Cuauhtlahuexocalco, 
como se ha dicho ya. 

En el año de 7 tochlli, se aconejó 
el año, porque hubo carestía de ví
veres y porconsigui~nte hubo ham
bre. Entónces subió al trono de 
Cuauhtitlan el señor llamado Ayac
tlacatzin Xaquin Teuctli. 

En este mismo año volvi.ó por 
segunda vez Itzcoatzin á declarar
les la guerra á los de Cuitlahuac, 

(1) Otonehuac. Pretérito perfecto del verbo toneua, padecer dolor, atormentarse. 
(2) Ochichinacac. Pretérito perfecto del verbo chichtnaca, allagarse, atormentarse. · 
(3) Y.ni yoUo. Su corazon, su alma. 
( 4) Cuetlachtepec. Cerro, monte, selva de muchos lobos; se deriva de cuetlachtU, lobo, y de tepe e, derivado de tepetl, 
(5) Temacpalco. Puede ser, ó impersonal, es decir, en la palma de la mano de alguna persona; ó·podria ser alguna peña que tenga 

la figura de la palma de la mano. 
(6) Tonanixillan. En el vientre de nuestra madre. 
(7) Atlipachiuhcan. Abundancia de agua, ' 
(8) Cuauhximalpan. En donde se labra madera: se deriva de mah1~itl, madera, y de ximalpan, lugar en que se hace tal cosa, 

derivado del verbo xima, labrar, acepillar. 
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al tinmp•1 qrw fn¡·ron ll:nn:Hf<,,, l'IJ 

'1\\[/,Cot".o, e u dowh~ fH'l'JIWIH'Cit:ron 
pm· esp;u:i<! •.le ln•s aü~'." Por t~sle 
moti,·o '(IIIZ:t,. h•s dr 1 dZI'o::n no 
flU~iel'OII 11!1 111•' por llllli'ÍIO ltl'llljiO 
en l\1\·xÍ<'O. h:~:,ta r¡¡w ronwuzawlo 
á morir nlllril;~s ;Je s1Js habítau!Ps, 
vinieron uwzrbdos ron los de Cui
LlalHJal' ll':n rndo :11 frt•¡¡(¡• al soilor 
lltmHHll; Tl:wwHIOctli de Cllitla
hu<w. <¡tll' ¡•¡¡[iHll'l':' ('~(;;h:t ¡:obi.:l'· 
nando did1n lwar. 

En rl :1i10 ¡Jp s tll'ttll ~e fuNoll ft 
~fóxko los ;j¡~ TíeÍI' Cilillaliltat', y 
so voh·i.,ron (, ;·onlarou dt:.,•ln en
lóuces por nwxít'tlli'''· En e~tc 
mismo :1lto sP rourl11yú el Glll\1110 
de a)!n:t. vinit•udo poi' Cítlalte¡H~<.: 
hnsta el parajll que le lHllllin·:m 
Aitit'lli (1) ú cvutJ'n dt·l a.~:na. nu_rú 
siete nitos la t~omposlnr:¡ dt•l no. 
En este mismo ;¡iJo se re~tuhle(·.ió 
el pueblo de Xaltot:a~l por muchas 
familias qne so rcUJileron 1lo Aeol
man Colllltat~an, Tenoeh tillan y 
otcan'io~, v fle~de c~te tiempo no 
volvió i1 J~cstahleGer:;c la <linaslia 
do los royos hasta <¡no vinieron Jos 
eApmiohis, sino llllü qm·dú con el 
tristo nmnhro de pueblo. 

En el referido aiío de 8 acatl, 
lindm·on los tonocheas sns tierras ó 

. posesiones mex.ic:mas, juntamente 
tos tlatilokas, llegawlo los lindm·os 
haSta Toltopec, 'fepeyae:m, Cna
chilco. 'rlachcuicalco y 'fuzqueni
tlac. 

En el mismo vcn1~íú ltzcoatzin á 
los de Eealopnc, es decir, el dia 7 
del· símbolo xochill. 

En [) tecpail llevaron los mexi
canos In guerra <lontra los cllalcas, 
comenznndo la ha talla en .o! paraje 
llamado Chahloatenco, y á los cua~ 
renta y tres años lle continuas con
quistas. 

' En t 3 tecpr!ll murió el señonle 
'fenoehtitlnn ,Il?.coatzín, é inmedia
tamente le sm~ediú en el imperio 
l\Iotenzomatzin llhuicaminalzin, y 
en el mismo tomó posegion del go
bierno de Colhuacan el caballero 
Xllomatzin, por haber muerto en 
un ataqu~ su antecesor Acoltzin. 

AXALES DE CUAUHTI'l'LAN. 

qoe l~;Jbia narido:illL De stwrlequ.c uaí:'> 1lc él 1 se ¡•twnte en el número 
lo r¡un ¡¡¡·l'[;~Jldliill los do Alem:IH- ~ll) las prorliC1laúes moxieanus. '' 
caic:lll, t'nt arahar ;:on el dep~1rla· ;\lolcUí\!llllalzin. enterado do la 
nw11lo de Ti,·i1:. Ma;; los júveHll:> y relacion qne le lwbia IJüeho Cnauh
vie.í•l~. st; defewli_cr~m ~~on extraot'- llaloa, mundó convocar á todos los 
dinano ll.!.:.'oi',<Jilllllando~oauu has- grandos personajes r¡ue rodoalx~n 
tala~ llllljnre,; júv,·nes y andalias, sn tremo. Esl<mdo reunidos el dta 
p;ll':l dcf'PndPr la anli,!.!·iietl<id de· su orl10 ot:elloll (lonalli) los caballeros 
uoblt•z;¡, y la pri1uada de ~u de par- Cillüleoatziu, Tlaeoclwalcall, Que
t:nll•'ll!o. Yen idos do Clmko lo' de llua,·atzin Llal'alct:.1ll y otros del se
Tí,·ie, lkuos de furor y t:úlnra eon- ¡rnndo grado del [JI'imcrórrlen, les 
tra lth de At•·HI'IIÍI:ale:m, (:stos in- dijo: "Venid, señores, vos sois los 
metliaUllll(lll!e se retiraron ú sus <:aiJallcrosdc la gran Tcnoehtil!an, 
e;1~as. Eutú!lct•~ TezozmnoeLii man- oíd\' csruelwd: lo:; naturales y súb
<lú pt·c¡.:nnlarúAt~olmizllí, porí¡uó ditos nucslros¡JeAlnneliíl'ak':m tle 
le ípwria hacer trait:iou, n~urpanrlo Cnillalnwc, han venido ú cntregar
lllla a11loridad que no le competía, nos su ceno y peclir auxilio, para 
y trastornando ~~ Ól.'llen y paz que que i'Oll í~l Yalor del mexir:nno, col
di:;l't'ula!Jansussuhltlos. A~Jcsquc, hua é Ilzt:qJalapaaeca y t\alilolca, 
si quori a qne ;;e deeidiese todo po_r vuelvan ú ::;u patria Atenehicall:an, 
las amw,;, qne Lomase su m:ll y ti- de doutle fueron expelidos por los 
z~r ,. se prc¡m·ara pa:·a la guerra. de Ticir:. Justo es que nosotros los 
Oíd:[ esta rndumucion é intimaeion amparemos; porque ¿á quién han 
de los !lo Tieic por Aeolmizlli y los de o¡:ut'rir en sns ¡¡flicciones? ¿Ante 
tic Atcnchit'akan, no conlesloron quién !wn de enjugat' sus lág¡·imas? 
cosa alguna, ni dieron señales de Voss01sloshumanosyeompasivos, 
preparaeion; al contrat·io, á los tres y vos no los dejaréis abandonados 
tlia~ dPspnes se 1les:1parecieron, re- al li:Jnto y suspiros.~ 
tirútHlo"e il la media noche del di a Hecha esta manifestacion, doler
seis ma!inalli á Hzt¡¡palapan. De minó la junta rlc caballeros prestar 
aquí so pasaron i.llll~Í<lllos y jóvenes el am.ilio que solicitaban los ele 
el dia siete aeaLl, tonalli, á 1\lt\xico, Alenchicalcan. Así es que el clia 
á manifestar ú l\Iotcuzoma Ilhuica- nuevo cuauhlli tonalli se plJsiewn 
mina el motivo de haber ab:.nHlo- en camino, y fueron á entrar á 
natlo su ciudad. Tomando la pala- Atcnchicalcan, á cuya cabeza lle
bt'a el t~ahallei'O llamado Cuauhlla- varon por jefes á Cilla!coatzin, Que
toa, hizo la siguiente relacion: «Ca- lmacatzin, Axicyotzin y Tenama
hallcro y muy seííor mio, ¿quiún es tzin. Luego que verificaron su en
el más nuble, humano y compasivo trada, los deAtenchicalcan, enso
qne el gran Moteuzomatzin Ilhuí- herbecidos con la proteccion ::nexi
camina 1 Vos escuchais al pobre, al cana, inmedintamente quemaron el 
desvalido y miserable para comu- templo del diablo l\Iixcoatl que te
nicarlo vuestw aliento, al débil nian los de Ticic. Hecho e"to, dijo 
vuestras fuerzas, y al necesitado Citla!Goatl á Tezozomoclli: , Han 
vuestro consuelo. Ctm tal fama que quemado tus enemigos el templo, 
hn volado y extendi<lo por todo el ¿cómo, pues, no has tomado las 
imperio y más allá de él, hemos armas pam defenderlo? ¿En dónde 
vcníúo á comuni~ams, gue los de está? entréganoslo para lleval'!o. D 

TicicCuílla\wac han temdo el atre- Contestó el señor de Ticic: «Nues
vímionlo de echar de su ciudad á tro dios se halla en Tepixtoco (2). 
vuestrossúbditosdeALenchicalcan, ¿Uas cómo os lo he ele entregart 
y no teniendo adonde ir, se han ¿Qui,·~n ha fle cuíclar en lo sucesivo 
retirado á Itztapalapan, en donde á mis hijos -y súbditos? ¿Cuándo los 
llevan dos días de estar esperan- valientes de TicicCuitlahuac han de 
do vuestras órdenes. Allí se están volver á levantar otro templo que 
consumiendo y muriendo ele ham- dure por mucho tiempo, y adonde 
bre, porque nada llevaron consigo, puedan ir á implorar la proteecion 
to~lolo dejaronenpoderdesnsene- de los dioses?» 

En el año ce calli se pusieron en m1gos. Venimos ahora á implorar Sin embargo, los mexicanos se 
contienda los de Cuitlalmac, de- vu~stra proteecion, para que os dig- llevaron al dios 1\Iixcoatl, y éste era 
clarándose guerra entre sí los ha- nms, con vuestro auxilio, restituir- el que estaba acostado en Tenoch
bitantes. El día de cuatt·o itzcuin- nos á nuestra a~tigua patria, y po- titlan, en el paraje nombrado l\Iix.
tli el barrio de Atenchicalcan, con nernos en poseswn de todo lo que, coatepec (3). Todo esto se verificó 
su jefe ó rey llamado Acolmiztli se con nuestro cansancio y sudores, á los crm años. 
insurreccionó,miéntras los de Tieic hemos adquirido. Desde hoy os En este mismo año de 1 calli se 
se habían ido á la guerra de Chalco cedemos nuestro cerro totepetzin destruyeron los de Oztolicpac, go
con su rey Y señor Tezozomoctli, os lo entregamos para que dispon: bernándolosCuetzpallin(4); los des-

¡t) A iti~tli. Cent:o, reunion:. se ~re~ lf:e será la laguna de Tzompaneo. 
~{ te~~~~e:1c:r~g3:~i~f;~g:1pa adonde se ocurre para recibir órdenes. Depósito 61ugar en que se guardan cosas delicadas. 
4} Cuet.zpalUn, Lagattija. · . 



truyeron los hucxotzincas bnjo el 
imperio de Tenocellolzin, y los de 
Tepeyacac, gobernándolos Chiauh
coatl. 

En 3 acatl murió el señor deChal
co UamadoCaltzin (1) Temíztr.in (2), 
y le sucedió inmediatamente el ca
ballero Tlallzin (3), quien gobernó 
2-í años. En este año se pusieron 
los de Xaltocan bajo el amparo del 
seiíor de Cuauhtitlan, Ayacteuctli, 
por los grandes cargos y tributos que 
le habian impuesto los tenochcas. 

En 11 acall comenzó á nevar y 
no cesó sino hasta los tres días. De 
suerte que se perdieron muchas 
cosas, murieron animales y aun 
gentes. 

12 tecpatl. El gran turco l\laho
meto tomó á Constantinopla y mu
rió el emperador Federico. 

En 1 tochtli se aconejó el año, ó 
más bien, seaconejaron las gentes: 
porque estando la guerra de los 
chalcas en Cuauhtenco, se suspen
dieron las hostilidades por la esca
sez de víveres. Sucedió, pues, que 
en el espacio de tres años no se dió 
ningun fruto, y por consiguiente 
hubo espantosa hambre, con que 
pereció mucha gente. 

En este mismo año de 1 tochtli 
comenzó á levantar su templo Ne
zahualcoyoU en Tetzcotzinco, y des
pues de haberse concluido se cayó 
en 1 acatl, segun consta de la his
toria de Tolocan. 

En 2 acatl, á los dos años de la 
hambre, ató Nezahualcoyotzin los 
años, y acosó más la escasez de los 
alimentos. 

En 3 tecpatl se dió un poco de 
huauhtli, y de esto comenzaron á 
comer las gentes; pero desgracia
damente les fué muy mal, porque 
murieron tantos, que los zopilotes 
-y coyotes se hartaron de cadáveres. 

ANALES DE CUAUIITITLAN. 

En 5 tochtli el gran .Moteuzoma 
Ilhuicmnina decJaró la guerra con
tra los de Coaixtlahuacan, cuando 
su rey era el gnm señor llamado 
Atonali. Este se oponía á que mu
chos pueblos fueran á enlregaL' su 
tributo enl\léxico. Se dice que este 
Atonali aun era muy niño y se ha
llaba en Tultitlan en el paraje lla
mado Tamazolac, cuando se des
tl·uyeron los tullecas. Se dice taro
bien que cuando murió Atonali fué 
conducida su mujer a ~fóxico, pues 
siendo gran personaje, queria Mo
teuzomatzin casarse con ella. 

El tributo gue pagaban los pue
blos de Cohua¡xtlahuacan, cons1stia 
en mucho oro y plata, quetzalli, 
o!lin (4), cacahuatl (5) y otras mu
chas cosas de gran~le estimacion; y 
porque el descendiente de los tol
tecas, Alonali, impedía su pago, por 
esto el mismo Moteuzoma llevó la 
guerra más sangrienta, y no cesó, 
sino hasta conquistar la capital y sus 
pueblos. Entónces recibió un gran 
consuelo México Tenochtitlan. 

En este mismo tiempo entraron á 
Matlatzinco los de Tepeyacac, cuan
do los gobernaba Chiauhcoatl (6), y 
en Cuauhtitlan reinaba Xochicoz
catl (7) Tlazolteotl (8). 

En 7 tecpatl puso de nuevo Mo
teuzoma Ilhuicamina, en calidad de 
rey de Tepotzotlan, al caballeroQui
natzin, por consentimiento del se
ñor Ayactlacatzin y principales de 
Cuauhtitlan, y desde entónces tomó 
principio la dinastía real de Tepo-
tzotlan. · 

En 8 callí llevaron los mexicanos 
una grande guerra contra los de 
Atezcahuacan (9), y en este mismo 
año murió el señor de Colhuacan, 
llamado Huitzil teuptzin (lO). 

En 9tochtlí se presentaron al rey 
de México, Aloteuzomatzin, los ca
balleros de Chateo, Necuametl y el 
anciano Tepoztli diciéndole: «Gran 
señor, cesen ya tantas guerras que 
han tenido los chalcas contra Te
nochtitlan. Vuestro eorazon huma-

2) Temiztzin. Dudo si se derivará más bien de temet.rtli,plomo. 

no no permitirá que continúe der
ramándose tanta sangre, ni que p&o 
rezcan innumerables caballeros Có
mo han muerto. Así es que; vuestra 
voluntad determine la redondez de 
la capital Chateo, y nombre al prin
cipal y señor que ha de gobernar. lt 
Este paso se lo comunicaron inme
diatamente á Nezahualcoyotl. 

l!foteuzoma Ilbuicamina contestó 
á los mensajeros : «Si ha habido 
grandes guerras, como vos deeis, 
entre Chalco y la gran TenO!:hti
tlan, ha sido por culpa del prime
ro; porque sus habitantes son na
turalmente inquietos, nunca han 
vivido léJos de oprimir á sus seme
jantes, m que otro le iguale en go
bierno y en grandes posesiones de 
tierras. Ahora,_ya que solicitais mi 
determinacion, como debiais da 
haberlo hecho hace tiempo, mando 
que el c:uaxochitl (H) de la ·capital 
Chalco sea en lo sucesivo Cocotltlan 
(12), Nepopohualco y Oztoticpac. 
Grande placer tengo porque vos
otros hayais abierto los ojos, y ha
yais conocido los males que se si
guen de las repetidas guerras, aun
que sea entre particulares.¿ Y quien 
de los dos, preguntó Moteuzom~. 
desciende de la sangre de los no
bles! Respondió el anciano Tepoz: · 
«Necuametl es de la sangre real. • 
~Necuametl sea el que gobierne en 
Chateo.» Hecho esto los despidió y 
se fueron á ver y comunicar á Ne
zahualcoyotl, quien con mucho p!a
cereseuchóladetenninacion deMo
teuzoma, prevjniéndoles que inme
diatamente se marcharan y pusie
ran en quietud á todos los pueblos 
y sus habitantes, que no pensasen 
ya más en tomar las armas contra 
nadie, y mucho ménos contra el 
poderoso Moteuzoma; que se en
treguen y dediquen á su trabajo, y 
no hagan mas que la voluntad da 
su señor. 

· Moteuzoma regaló á estos caba
l! eros quetzal-calp iUoni ( 13), un par 
de totcatl (U), un par de chalchüth
cozcatl (:1.5), id. de cuauhquetzalli 
( l6), diferentes brazaletes de plata 
teocuitla-mat~P:-mecatl, distintas teo-

!1) Ca!tzin. Propio de persona y reverencial de calli. . · 

3) na!t;;rín. Derivado reverencial de tlatLi, tierra. · 

~
4) O!lín. Segun el P. l\folina, es cierta goma de árboles, medicinal, .de que hacen pelotas para jugar con las nalgas. 
5) Cacahuatt Grano de cacao. 
6~ Chiauhcoatl. Propio de persona: víbora que le llaman pulgon, que roe las viñas. . 

(7 XochicozcatE. Propio de persona: se deriva de xochitl, flor, y de co,;call, gargantilla.· 
(8 Tlazo!teotl. Propio de persona ó sobrenombre, dios de las cosechas. · 
(9) Atezcahuacan. Lugar en que hay muchos charcos de agua. 

(10) Huit:tilteuctli. Propio de persona. . . • ~ . . . . 
(lll Cuaxochit!. l\Iojonera. La verdadera s¡gmfleaclOn es, estar la fl_or ó senal en mayor altura para que. sea VISta de todos; se de-

riva de cuait~, cabeza, y de xochítl. · 
(12) Cocotitl.an. Pueblo que se halla en el montecito 6 cerro al O. de Chalco; significa: !ugar en que hay muchas tórtolas. 
(13) Quetza!ealpiUoni. Parece significar eolgadul'as de plumas. Se compone de quetf(¡lh, pluma. rtca, larga y verde, de caUí, easa, 

y del verbal pí!loni, del verbo piloa., colgar. . · 

{
141 To:z:catl. Gargantilla. . .. , 
15 ChaLchiuhco:z:cad. Oadena de joyas, de piedras preciosas; se den va de chcdchthtnt! y de to.:é~l. 
16 Cuaul•quet,;a!lí. Segun el P. Molina, haeina de fu!ia. 

20 



cuitla-chua-cozcatl (i}, teocuitla
cotz-ckuatl (2), un q1dmilli (3) de 
tiltnatli ( 4). 

Nezahualcoyotl por su parte les 
dió tambien á eada uno un par de 
teocuitla-nacocktli (5), de teocuitla 
matemecall, de teocuitla-chua-co:t
catl, dos líos de capas ó tilmas, y 
con todo inmediatamente se mar
charon para Chalco. 

En 1 t tecpatl nació le á Neza
hualcovotl un niño llmnatlo Neza
bualpíitzinlli (6), y en este mismo 
año hicieron tan fuertes vientos, 
que se arram:aron los sembrados; 
se cree que fuó un continuudo hu
racan , resultando á poeo tiempo 
grande escasez de víveres. 

A principios del año 12 e allí mu
rió el señor de Clwlco llamado Tlal-:
tzin teuctli; con su muerte cesó la 
guerra chalquefía en Amcqucme
cán, y desde cntónccs no tuvieron 
á ningun jefe en el gobierno; iban 
á pagiír su tributo en Tla.ltecahua
ca,n. Algunos aseguran que este 
m1smo año se destruyeron los tle 
Huexotla. 

En este mismo año empezó el 
coatequitl (obra pública ó de comu
nidad) en México Tenochti Uan, para 
parar el caño de agua y meter la de 
Chapultepec á !léxico, en tiempo 
en que aun estaba gobernando Mo
teuzoma llhllicamma, y quien re
cibió el consejo para tal empresa, 
del gran Nezalmalcoyotl de Tetz
eoco. lpanin 12. calli yancuican 
ompeuk coatequitl yn ompa Tenoch
titlan mexico ytach ompeuh ynic mo· 
l}uet:t aotli Chapollepec yn. kual ca-

. llaqui Tenochtillan Auh yehucttl 
ypati tlatocatia y:n Tenochtitlan yn 
huehue moteuczomatzin auh ye
huatl ypan tlato yn aolli yn Tet:t
coco tlatohuani Nezah~'alcoyotzin. 

En t 3 tochlli tuvo el mayor pla
cer el gran Nezalmalcovoll de ir á 
conducir y meter el agÜa de Cha
poltepec á México Tenoehtillan, 
acompañándolo con mucha solem
nidad y regocijG Jos de Tepeyacac, 
pues ellos iban sirviendo de peri
tos, cesando desde entónces el tra-
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bajo que tenían los cortesanos, ele ir 
por agua buena y saludable do Atla
cuihuayan (7), hoy Tacubaya. Se 
dice que en este mismo año, aun 
no siendo gobernante Axa)acatl, 
echó de sus posesiones á los de Te
peyacac, en tiempo en que estaba 
gobernando en Cuuulltitlan Xochi
cozcatl (8). 

En 1 acatl se cayó por s~gunda 
vez el templo que habw levantado 
Nezahualcoyoti en Tetzcoco. Veri
ficado este acontecimiento, inme
diatnmentc pasó á ver á lUoteuczo
matzin HhUicamina, y suplicarle le 
permitiese sacar de Tzompanco, Xi
lotzinco, Cillallepcc algunos indivi
duos para que le ayudasen en la re
paraewn del templo. Moleuezoma
tzin otorgó la lil:cneia y luego co
municóal scñonlc Cuauhtillan esta 
coueosion, y le previno mandase al
gunos á que fuesen á custodiar á los 
de Tzompanco, etc., en d puntual 
desempeño de BU com ision y servi
cio. Así se ver.iíieó, en llempo en 
que gobernaba en el referido lug~1r 
Tcyahuallohuatzin, y en Xilotzinco 
Pnnlli. 

Mas despues, cuando Nezalmal
royoll declaró la guerra contra Ci
tlaltcpee, entónces esta cimlad se 
despobló y quedó ahandonatla á las 
águilns y tigres, naciendo en ella 
muchos nopales y ma¡.meycs: Por
que los tetzcoens y collmas mfun
dioron tnnlo mierlo por haber car
g-ado allí todas sus armas, que no 
pudieron menos los habitantes que 
remontarse. Queriendo los colimas 
hacer Jo mismo con los ele Tzom
panco, éstos no se dejaron,·al con
trario, hicieron frente, y atacando 
c.on tanto furor á sus enemigos,que 
los hicieron retirar al parnje llama
do Tochatlauhtli (9), en donde los 
c.olhuas recibieron grande susto y 
admiracion al ver el Tochatlauhtli 
incendiarse repcntinammlte, ;¡con
fundidos con el grande deslumbra
miento, perecieron muchos en ma
nos de sus enemigos. 

En este tiempo llegaron los to
tonacas v cuextecas, ·sin tener con 
qué tapai·se; nacion ó tribu bastan te 
rústiea y bárbara, pretendiendo po-

ner guerra á los de Tzompanco ; 
fueron echados de allí. v se clirhrie
ron para Otompa y Papiibuacan:· en 

. donde se apodernrtJn de las tierras 
que pertenecian á los de Colhuaean 
y llegaban hasta Tizayocnn (lO) y 
Cnaullllalpan, que despues volvie
ron al poder de sus primeros due
ños, lindando con los de Cuauhti
tlan, Toltitlan, Cnitlachtepec, etc. 

En este mismo tiempo O!~urrieron 
los chalcas ante el "viejo l\foteuzoma 
quejúmlose ele que los tlacochcalca 
habían laladrndo su templo, y en 
tal virtud suplieaban que por un 
mandamiento superior, procedie
ran á reparnrlo. .Moteuzoma con
testó con: «hágase como vosotros lo 
solicitais. )) 

En el añn de 3 calli murió el gran 
señor I\loteuzoma Ilhuicmnina. Se 
dice que al finalízar el año de 2 tec
patl sucedió este tri~te aconteci
miento, lwbienclo reinado en Te
nochtillan veintinueve años. In
mediatamente subió al trono Axa
J'UC:Dlzin (H), y comenzó la guerra 
eonlnt los (]e Tlatlauhquilepec(12). 
Se clü·e que en este Dlío nació el se
ñor ele Teopancalcan Cuitlalmae, 
llamado Cunppotonqui (13). 

En G tecpatl murió el señor de 
Tetzcow, el gran Nezahualcoyotl, 
y le sucedió inmediatamente su hijo 
Nezahualpiltzintll; y en este tiempo 
tomó las riendas ele Teopancalcan 
Cuitlalmac el caballero Cunppoton
qui. 

En 7 calli rompieron la armonía, 
amistad y alianza que tenían entre 
sí los tenoebcns y tlatilolcas. Por
que lfoquihuix, rey de los últimos, 
queriendo hace tiempo poner inde
pendientes á sus súbditos del im
perio ele México, celebra juntas casi 
de dia y de noche, aprestando las 
cosas preeisas y necesarias para la 
guerra, y animando á cuantos po
día y veía que podinn auxiliarlo. 
Por fortuna este caballero estaba 
·casado con una de las hijas de Axa'
yacatzin, y así es que; su mujer 
todo lo veía, sabia los aprestos y 
las maquinaciones de su marido, 

(1) Teocuit!a-chua·cozcat!. Sarta, cadena de hojuela de plata, oro. Se compone de teocuit!at!, plata ú oro, de chua, hoja de al· 
guna. cosa, y de cozcat!, cadena, hilo. 

(2} Teocuitla-cot.Nhuatl. Hojas de plata para cubrir las pantorrillas, borcegul. Se compone ó deriva de teocuWat!, de cotztli, pan· 
torrJ!Ia, y chuatl, hoja. · 
· (3) ()uímilti. Lio, tercio de carga. 

(4) Tilmatli. Capa, manta.s como sábanas . 
. (5) Teocuit!a, nacochai. Aretes de oro, orejeras de id. Se deriva de teocuit!atl, y de nacocht!i, orejeras • 
. (6) Nezahualpiitzintli. Pro pi? de persona. Niño, hijo de Nezahualli, ayuno: ó quizá porque como fué hijo de Nezahualeoyotl, 

por esto se puede decir que se deriva de Nezahualcovotl. . 
· (7) · . Se compone de atl, agua, y del verbo t!acui, tomar, coger, recibir. 
(~ Compuesto de :rochia, y de cozcatl, cadena, cordon. 

".{. ·.· . . .Mad. rt.·gu.·era.· de.· .. conejos, aun. que se .compone el n.ombre de tochín, y de at!auhtli. (10 uga1• en que hay mucho harmz blanco, llamado tizar: se deriva de tuatl. 

~
11. · Derivado reve.rencial de axayacaa, agua en la cara. 
1.2 · . . . e.c. Cetro. colorado. · · ~~. ~epol~,; Pl'Opi<! de persona; secompone de ct!aitl, cabeza, y de potonqui, oloroso. 



y conocía á todos los cómplices que 
iban á obrar contra su padre, -y ún
tes de que se realizara, todo lo puso 
en su conoeimiento. Sabedor de 
esto U'Ioquihuix, comenzó á Imi
Lratar á su mujer, dejándola rom
l)letamente desnuda, al p<lso que á 
las olr<ls sus mujeres tambien, las 
adornaba de mil maneras. 

Conociendo Moquihuíx que los 
mexicanos iban il comemmr el ata
que, mandó solicitar de A yac teuc
tli, señor de Cuauhlitlan, cuantos 
auxilios pudiese; mas éste redhió 
muy mal ü los enviados, diciéndo
les: ((Nu tenga cuidado vuestro se
ñor: le prometo que todo el mun.do 
sabrá cuál lw sido su conducw, co
nocerá sus maquinaeiones, y verá 
sus maldades.)) U e tirados los men
sajeros, se dirigieron para 'follan, 
A pazco, Xillotzinco, Cluapan y Cua
hnacan, i1 hacer la misma solicilud. 
Al mismo tiempoAxayacatzin envió 
mens<tjeros con igual objeto á Ayac
tzin teuclli de Cuau!Jtitlan, y éste 
contestó muy satisfactoriamente: 
a que inmediatamente iba á poner 
en conocimiento de sus súbditos 
la peticion de Axayacatzin, y que 
mand<tria cuanto juzgaba podía con
tribuir para la guerrn, y que no tu
viese cuidado el señor Axayaca
tzin. » 

Entretanto Moquihuix, para ani
mar á sus soldados, les previno: 
«Luego que comencemos á obrar 
contra Tenochtitlan, todos vosotros 
debeis si ti arlo con ánimo; vencida 
la capital, sin di 1 acionninguna mar
charémos á sujetar á los habitantes 
de Cuauhtitlan; de allí á vencer á 
los otomíes que se han concentr<tdo 
en ~facuexhuacan, y todo lo que por 
la guerra les quitemos, será para 
vosotros, y para las familias de los 
que perezcan en la accion. 11 

Axayacatzin por su parte, tam
bien ordenó la batalla ele la manera 
siguiente: ((Jos soldados de Cuauh
titlan se dividirán en cuatro seccio
nes, agregándose á ellos los auxi
liares de los demás pueblos; mar
charán do dos en dos hiler<Js, yen
dp por delante los grmdes y expe
rimentados tlecheros, mezcl<tdos 
con uno y uno· de matlacuahuill (1), 
y que se::~n los mí1s fornidos chica
huaque; luego que hayan princi
piado éstos, se echarán encima tos 
tenochcas. » A otros los despachó 
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háci¡¡ Clwpoltepec, para que por su 
rum ho entraran v ncomctirran á los 
de Tlatilolco. Determinaron tam
bien que en unn noehe, en mrdio 
de la gritería y multitud de luces 
que llcv<trian los de Cmmhtitlan, 
hnrian la sorpr<?sa, dúndolcs pri
mero buena y harta comida v be-
bida. · 

Dispuesto así todo, comenzó I<J 
bal<~lla el di<~ de I<J fiesta de los ca
balleros Teur,ilhnilzintli en e.inco 
Quíyalmitl ton<JIIi, acometiendo por 
tollas pmtes á 1<~ eapital de Tlatilol
co, y consiguieron poner en confu
sion á sus enemigos, que p no se 
conocían en el acto de la guerra, 
huyendo unos en chalupas y otros 
corriendo por distintns snlid<ts y 
veredas: no obstante, fueron per
seguidos de t::~l modo, que no se 
libertaron del furor de los de 
Cu<~uhtillan, que tanto habinn so
bresalido en esla <Jccion. 

Se dice que miimtras los de 
Cuauhtitlan se lwllab<Jn en J\Iéxi
co, ayudando en l<t guerra contra 
los tlatilolcas, los otomíes sitiarop 
la capital ele Cuauhtitlan, mas por su 
desg-racia c<~si todos fueron muer
tos, porque habiendo marchado con 
mucha precipitaeion los cu<tuhtitla
ncnses, sorprendieron á los sitiado
res y los hicieron morir en el <Ji~to. 

En este mismo año murió el se
ñor de Colhu<~can ll<tmado Xillo
mantzin, v sabedor de esto Axa
yacatzin' nombró por jefe y rey de 
Colhuacan al príncipe l\ftlllihuitzin, 
hijo del rey difunto Chimalpopo
c<Jtzin. Desgraciadamente este jó::. 
ven no reinó mas de treinta días 
epoallilhuitl, por haber muerto, á 
quien le sucedió á los cuatro dias 
el eaballero Tlaiolcatzin, natural 
del mismo Colhuac<tn. · 

En 8 tochtli comenzó la guerra 
contra los de Huexotla; se destru
yeron los matlatzineas, ven 1 O tec
patl fueron echados de la tierm que 
ocupaban los de Ocuílla, por Jos de 
Cuaulmahuac (Cuerna vaca), y su
cedió grande eclipse de sol. 

En 11 calli se destruyeron los 
Poctepecas (2), y en el ,mismo se 
presentaron los huexotzmcas · <Jnte 
Axavacatzin, conduciéndolos las 
dos 'mujeres de Toltecatzin, que
jándose sobre que sus enemigos 

pretendían derribar el templo dé 
Mixcoall, que se halla al pié de 
Chi<~uhtzinco, porque aunque era 
de paja, sin embargo, querían con
servarlo. AxayacRtzin recibió muy 
bien á los enviados, principalmente 
[¡ las nobles señoras, numd<tndo al 
mismo tiempo se les atendiera con 
comida y cuan lo necesitasen: se 
estuvieron algun tiempo en México. 

En 12 toclllli se destruveron los 
matlatzincas. Se dice que Ax<~va
catzin los hizo emigrar para Xiqui
pitco (3). 

En 18 acatl fueron í1 morir mu
chos de Cuitlahuae, juntamente el 
señor Ixtotomahuatzin, p<tdre de 
uno ll<Jmado des pues Calixto, y ha
hiendo gobernado Lxxx clias, lo 
cambió D. :Mateo Ixllíllzín (4) .. 

En 1 tecpatl murió TlazolYauh
tzin (o) de Huexotlan, 3 le sucedió 
inmediat<Jmente Cuitlahuatzin. 

En 2 calli mmió Ax<tyacatzin; 
señor de Tenochtitlan, y le sucedió 
inmediatamente Tizocicatzin (6), 
en cuyo tiempo se verificó grande 
eclipse de sol. 

En 3 tochtlí murió el señor de 
Colhuacan, llmmclo'flatolcatzin (7). 
Luego le sucedió su hijo llamado 
'fezozomoctli de Colhuacan. 

En 4 acatl se comenzó á levantar 
el templo ó casa del diablo deHui
tzilopochtli ,en Tenochtitlrm, gober· 
nando el señor Tizocicatzin, 3 en 
este mismo año se destruyeron los 
de Cuauhnahu<Jc por los huexotzin
cas, dispersándolos por A tlixco, 
muriendo t<tmbien Tezozomoctli de 
Ticic Cuitlahuac, y le sucedió el ca
ballero Xochiololtzin (8). 

En 5 tecpatl se destruyeron los 
habit<~ntes de Chiapa. 

En 6 calli murió el señor de Co
lmatlichan Cu<~ppopocatzin (9), y 
Juego le sucedió el cab<Jllero Xa· 
quintzin (:lO). 

En 7 tochtli murió el señor de 
· Tenochtitlan, Tizocicatzin, y luego 
IesucedióAhuitzotzin(H). Eneste 
mismo año se destruyeron ó ac<tba· 

(l) Matlacua1vuia. Palo largo á mnnera de lanza, , 
(2) Poctepecas. Habitantes ó naturales de Poctepec. Se deriva do poctli, humo, y del derivado de tepetl cerro; 
(3) Xiq1t!pilco. Lu¡.¡ar en que hay costales, bolsas. Se compone de wiquipiUi1 bolsa, y de la ¡¡articula co, en. 
( 4) lxtli!tzin. PropiO de persona, y reverencial de i<~:ttilti, frente, semblante ó eara negra • 

. (5) T!azolyauhtzin. Propio de persona: hojas bermejas. . 
(6) Ti,zocicatzín. Nombre propio de persona. 
(7) Tlatolcatzin. Nombre propio de persona. 
{8) Xochiololtzin. Nombre propio de persona. Se deriva de xochit~, y de o!oZtic\ Cósa redonda, y de la partlenla révereneial t!lin. 
(9) Cuappopocatzin, Nombre propio de persona. Se deriva de cuaitl, cabeza, v ael rerbo poporo, hacer bumo. 

(10) Xaquintzin. Nombre propio de persona. . • 
(11) Ahuitxot:in. Propio de persona. Se deriva de ahu.ítzotl. Segun el P. Molina, significa: cierto animalejlide agua, como perrlflt>. 
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ron los de Coz<~acuauhtcnanco (i), 
Tlapaneca (2) y los de l\lictlan
cuauhtla. En el mismo alío se fun
dó el gobierno en Tlacoehcalco de 
Chalco, lo fundó el cabDilero llama
do ItzcahuaLzin (3), dejando el se
ñorío los tle Tlaltecahuac del mis
mo Chalco. Por tal motivo se sus
citó una grande cuestion entre los 
dos departamentos, llegamlo al ex
tremo de entahlar un ataque for
mal. Mas los ele Tlaltecahuatl se 
determinaron á exponer sus que
jas ante Ahuitzotzin, diciéndole que 
Itzcahuatzin, con todos sus súb<li
tos, les han quitado sus tierras, 
autoridad y demás riquezas , no 
obstante que han cumplido con 
lodas sus obligaciones. Oído esto 
por Ahuitzotzin, les dijo sin demora 
ninguna: <<Recobrad vuestras tier
ras y todo lo que se os ha quitado. » 

llzcahuatzin, sabeLlor de esta de
terminacion , inmediatamente se 
puso en marcha, muy enojado, á 
ver á Ahuitzotl. Llegado á México 
le dijo: « Señor mio y muy pode
roso soberano; vos habeis determi
nado que yo Lomara posesion de 
todo cuanto pertenecía á los mihua 
(flecheros), tlillma (escribientes ó 
pintores) y tlaillotla: ¿cómo, pues, 
ahora mandasteis que yo les resti
tuya todo? Y entónces, ¿cuál es lo 
que me pertenece?» Ahuitzotzin 
contestó: ~Es verdad todo lo que 
me dices, y desde·ahora ·Le digo y 
determino, que todo lo pongo en 
tus manos; tú sabes lo que puedes 
.Y debes hacer.· Caslígalos, ahórca
los, yo no volveré á meterme en 
nada.» Con tal prevencion, hizo 
Itzcahuatzin cuanto quiso, maltra
tando, castigando y matando á mu
chos individuos, y entónces fué 
cuando murió el caballero Itollo
catzin. 

En 9 tecpatl se acabaron los de 
Chiapa, cozcacuauhtenanca, y los 
de Tzicoac. 

En 1 o calli fué á caer en manos 
de los xochimilcas el caballero Tzin
temazatl en Cuaulmahuac, en donde 
inmediatamente lo hicieron morir. 
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En .1.1 tochlli los de Totolapan 
hicieron prisioneros á muchos de 
los solllados <le Nezahualpilli, en 
Huexolzinco, y hubo un grande 
eclipse de sol. 

En 13 tecpall se destruyeron los 
do Xicochimalco, y volvió á haber 
otro grande y es pan toso eclipse. 

En .1 calli se perdieron los de 
Ayotochcuillallan (4.), Xallepec (5), 
y hubo otro eclipse de tal natura
leza, que so vieron las estrellas. 

En 3 tochtli murió el señor de 
Cuauhtillan llamado Ayacllacatzin, 
sin sucederle ninguno; entretanto 
estuvo desempeíhnrlo la autoridad 
real uno do los principales llamado 
Tehuitzin, natural ele Tepellapan 
(6), y se destruyeron los ele Xoch
Llan (7), y murió el señor de Hue
xotzinco llamado Tlacahuepantzin. 
Hubo Lambien grande eclipse. 

En 5 calli Maxtlaton dClstruyé y 
arruinó completamente los pueblos 
y ci.mlades de Tecuanlepec (8). 

En 6 tochtli muchos de los hue
xotzincas murieron en Coatcpec, 
por la mucha nevada que cayó, y 
en Huexolzinco los cuitlahuas que 
habían ido á estar en atalaya yao
tlapiazquia, por la misma causa, y 
en este mismo alw murieron Clli
yauhcoatl (9) ,Huitzilihuitl yMaxtla. 

En 7 acatl comenzó á manar con 
tanta fuerza el agua del manantial 
de Coyohuacan, es decir, el día 4 
ocelotl, que se encaminó todo el 
torrente de agua para Tenochti
tlan, y en e&Le mismo dia tembló 
cuatro veces. 

En 8 tecpatl se destruyeron los 
de Xaltepec, y en el mismo se ex
tendió el agua que salió y estaba 
saliendo del manantial de Covoa
can, por Ayotzinco (10), Mizq.uic, 
Cuitlalmac, Xochimilco, formando 
una laguna que aun ahora existe, 
y despues llegó el agua hasta Te-. 
petzinco, á orillas de· Tetzcoco, di-

rigiéndose en seguida á Xalmimi
lolco (H) y Mazalzintamalco (i~). 
De modo que no se vcia otra cosa, 
sino un inmenso mar desde Chalco, 
Ayotzinco, i\Iizquic,Cuillahuac, Xo
chimileo, Colhuacan, Telzcoco, etc. 

En 1 O tochtli se dispersaron los 
de Cuitlahuac, por causa de la ane
gacion y del hambre tan grande 
que hubo entúnces, y desde este 
liCmpo cesó de llover por todas 
parles de 1 reino , muriendo de 
hambre muchü;ima gente. 

En 11 acatl murió el señor de 
Tenochtillan, Ahuitzotzin, le suce
dió inmellintamente Moteuczoma
tzin segundo, y en Cuauhtillan su
bió al trono el caballero Aztatzon
tzin, quien dividió el tiempo del go
bierno, yéndose él á TepoLzoUan, y 
dejando al hijo de Quinantzin en 
Cuauhtillan. En Tlalmanalco se le
vantó el templo del demonio. 

En 12 tecpall llegaron los espa
ñoles á Cuba. En este mismo tiem
po murió el señor de Cuauhnahuac, 
Telmehuetzin, 6 inmediatamente le 
sucedió llzcoatzin, padre de D. Her
nando Cunuhnahuac. Los de Cuilla
huac agrandaron el templo d.el dia
blo Mixcohuatl; murió el señor de 
Teopancalcan Cuitlahuac, llamado 
Cuappotonqui, sucediéndole el ca
ballero Ixtolomatzin, padre de Don 
Mateo Ixtliltzin; y en este- mismo 
año hubo espantosa hambre, de 
modo que en ninguna parte se en
contraba maíz, sino yendo hasta los 
pueblos de los tolonacas. 

En 1 tochlli se destruyeron los 
ele Zozollan eJ dia de trece acatl; y 
en este mismo año ces6 el hambre 
que había hecho morir á muchísi
ma gente por espacio de tres años, 
por la grande escasez de lluvias. 

El dia ocho acatl del a.ño 2 acatl, 
se ataron los años; se cayó el tle
cuahuitl (1.3) en Huixachtitlan (1.4); 
murió Cuitlahuatzin, señor de Hue
xotlan (in). Se colocó en su lugar 
el temallacatl(-16) en Cuauhtitlanen 

(1) Co:zcacuauhtenanco. Se deriva de co:zcatl, gargantilla, de cuauhtU, águila, y de tenantli, madre. . (2l Tlapanecas. Puecle derivarse de tlapantli, azotea. 
(3 It:zcahuat:zin. P1·opio de persona. Puede derivarse de it:ztli, vidrio negro, de la ligadura ca, y de la part!cula hua. 
(4) Ayotochcuitlatlan. En donde hay mucho exc1·emento del animal que le llaman armadillo. Se deriva de ayotochtZi, armadillo, 

derivado tambien de ayotl, tortuga, de tochtli, conejo, y de cuitlatl, excremento. 
(5). Xaltepec. Cerro arenoso. . . . .. 
(6) Tepetlapan. Cerro dividido. Se deriva de tepett, y de tlapan, derJvado de tlapanqu~, cosa dmd1da. 

~
7) Xocht lan. Podrá ser xochitla, jardín. 
8) Tecuantepec. Cerro en que hav muchos lobos; se deriva de tecuani, lobo, y de tepec. 
9) Chiya!fhcoat!. Propio de perso·na: se deriva de chiyactic., cosa manchada, y de coatZ. 

(10) Ayot:z~n~o. Pueblo. Se deriva de ayotl, tortuga, y de t:z1.nco en el .tracero. . . . 
(11) Xalmtmtlolco. Lugar el\ que rueda mucha arena. Se deriVa de xal!t, arena, y del verbo mtmtloa, rodar. 
(12) Ha::at:zin~amalco_. f?e deriva de ma:zatt, venado, y. de pamalco, en donde hay tamales: 

¡
13~ TlecuahuttZ. ArtificiO de palo para sacar fuego. Se deriva de tletl, fuego, y de cuahu1tl. 
U Huixachtitlan. Lugar en que se da cierto arbol espinoso que se llama huisache. . 
15 Huexotlan. Propio de pueblo. Lugar en que hay muchos árboles, ríncipalmente sauces. 

. 16) Tema,~acatZ. Rueda de piedra que hacían rodar en Cuauhtitlan sotre los desgraciados cautivos. 
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el paraje nombrado Tlahuahuanalo· á lamentarse y llorar amargamente 
yan (i). en Colhuacan, pronosticando gran~ 

des y funestas cosas. 
En 3 tecpatl se vieron ¡1or el 

Oriente, y ya cerca de amanecer, 
una bandera blanca ó color de 
nube, rnixpamitl (2) y el tlalmiz
ca!li (3), hacia el cielo. En este 
mismo año se repartieron las tier
ras de Huexotzinco, entre las se
ñoras nobles de allí. Los caballe
ros mexicanos se dividieron tam
bien las tierras de los de Tlaltilol
co, y las de la ciudad de Tehuilo
yocan, en tiempo que gobernaba 
en :México 'Moteuczomatzin; en 
Cuauhtitlm, Aztatzontzin; y en Ac
xotlan, Calpixqui. A Popocatzin to
có el cerro de Tehuiloyocan, que 
aun ahora se llama tierra ele Tlati
lolco. A Techotlallatzin la que se 
llama arnilli (4) y por otro nombre 
Atzacualpan (o). ATochihuitzin (6) 
de JUexicatzinco el otro pedazo de 
amilli que se halla en el mismo 
Atzacualpan, en donde se halla 
Cohuatzincall {7). Las demús tier
ras que poseían los hijos de Tla
cochteucUi en Tehuilovocan , se 
repartieron entre los demás caba· 
lleros de Tenochtitlan .. 

En 4 calli volvió á presentarse 
con más vigor hácia el cielo por el 
Oriente de 'Móxico, el mixpamitl, 
y volvió á suscitarse la gran guerra 
de Chateo, que duró nueve años. 

En 5 tochtli D. a :María de XochiM 
milco dió álas á D. Pedro Macuil
xochitl, que. gobemó des pues en 
Tepotzollan y fué hijo del caballero 
Aztatzontzin. En el mismo causó 
mayor espanto y admiracion el mix
pamitl, y se perdió la batalla en 
Cuitlahuac, ganándola Ixtotoma· 
huatzin. 

En 6 acail se destruyó el pueblo 
de Tlachquiyauhcan (8), y en el 
mismo la hija de J\loteuczoma fué 

En 7 tecpatl Moteuczoma llevó la 
guerra contra los de Químichtlan 
{9) y murió Itzcoatzin de Cnauh
nahuac, y al cabo de dos ¡¡ños de· 
su muerte le sucedió Yaocuixtli 
(iD). 

En 8 calli subió al trono de Teo
pan de Cuitlahuac, el caballero !la~ 
maclo Tezotlallzin. En el mismo 
fueron a morir en la guerra de 
Huexotzinco los hermanos de Ix
totomahuatzin, señor de Teopan· 
calcan, de Cuitlahuac, llamado el 
primero Miztliyman (i t), y el se~ 
gundo ~Iexa)·acatl (:12); y en el 
mismo tuvo hijo en Colhuacan la 
hija de l\[oteuczoma. 

En 9 tochtli Ixtolomahuatzin, se
ñor de Teopane¡¡lcan de Cuitlahuac, 
venció y ganó los pueblos grandes 
de Iztactlallocan ( t3) y l\Iacuilloc
tlan (1(1,). 

En 1 o acatl murió el respetable 
caballero y señor de Tetzcoco,Ne
zahualpiltzintli. Ganó y destruyó 
Jxtotomahuatzin de Cuillahu3c á 
los valientes de Centwntepec (lO), 
el día siete cozcacuauhtli. Entraron 
á México los caballeros Xayacama· 
chan Ixtehueyo (i6), Miztliyman, 
Tezcatlpopoca (17), Yauhpolonqui 
y una hermana ele este último; y 
nació D. Diego Tizaatzin (18), de 
Colhuacan. 

En 11 tecpatl tomó posesion del 
gobierno de Tetzcoco el caballero 
Cacamatzin (19). 

En 12 calli mandó matar Moteuc
zomatzin al señor de Tidc Cuitla
huac, Tzompanteuctli (20) y a todos 
sus hijos. Los mismos de Cuitlahuac 
fueron los matadores. La causa de 

§~ 

la muerte fué, que habiéndole con. 
sultado IlloteJ.!czoma sobre elpf()":' 
yecto que tema de lle~a~ 6 pl~~~~Qt 
el templo 6 casa de HUI tz!lopo:ehtb, 
hench1r á éste de oro, piedras pr~~ 
ciosas y demás cosas que le sirvie
sen de adorno, y contribuyesen 
para su culto, contestó Tzompan
teuctli de la manera siguiente: 
«Señor, no recibais a opos1cion, ni 
tomeis á maldad de corazon lo que 
siento, conozco y deseo. Escuchad 
con benignidad ·á vuestro siervo, 
prestadle vuestra atencion al que 
siempre ha querido la grandeza de 
vos, y de los pueblos que compo
nen vuestro grande imperio. Así 
es, que vos debéis de pensar, me
dir y vt>r en no aligerar, ni preci
pitar la perdicion de vuestro reino. 
Estudiad para no provocar la ira 
del cielo, y venga sobre nosotros 
y sobre vuestros hijos. Tomad y re
cil>id con paciencia y fijad en vues
tro corazon , <<que este Huitzilo
pochtli no es el verdadero Dios 
nuestro. Otro es el dueño, posee
dor y criador de las cosas. Él viene 
y llegará muy pronto. n 

Habiendo oído el señor de Te
nochtitlan , Moteuczomatzin , este 
razonttmiento, que so dirigía á li
bertar á los pueblos de tantos tri
butos y sacrificios, se llenó de ira, 
y con voz imperiosa dijo á Tzom
panteuctli: «En verdad no merecías 
que yo te escuchara ; mas ya que 
he cometido esta falta, te impongo 
silencio, y mando que te retires 
en el momento, y espera mis órde
nes. n 

En la historia de Ticic Cuitlahuac 
se refiere con mucha minuciosidad 
el fin trágico de Tzompanteuctli, de 
sus hijos y de los caballeros que fun
daron el reino de Ticic, el modo con 
que lo gobernaron y conservaron, y 
!amanera con que vivieron los de la 
sangre del mismo Tzompanteuctli. 

(1) TLahuahuanaloyan. Lugar en que se reglan las coS!Is. Se deriva del verbo Uauauana, rayar ó señalar derecho. 
(2) .Hia:pamitt. Se compone de mixt!i nube, y de pamitl1 bandera. . . • 
(3) Tlahuizcalli. Puede ser como va dicho, ó tlahuilcalh. Si es el primero, significa: el alba, aurora. S1 es el segundo, tmterna 

para alumbrar de noche. 
(4) Amilli. Tierra de regadío: se compone de at!, agua, y de nu!!i, sementera. . . 
(5) Atfacualpan. Presa de agua. Se deriva de a!l, y del verbal t-racualpan, lugar en c:¡ue se ata¡a ó enmerra algo. 
(6) Toch!:huitzin. Propio de persona. Se derh·a de tochin, conejo, y del reverencial de ~huitt, pluma menuda. 
(7) Cohuatz-incatt. Propio de persona. Se deriva de coat! y de la partícula t,rincatl, que indica, ser uno de tal lugar. 

9) Quimtchtlan. Lugar en que hay muchos ratones. . i8) Tlachquiyauhcan. Lugar en que hay césped bermejo. 

( O) Y aocuixtli. Propio de persona. Se deriva de yaotl, COSII de guerra, y de cuexin 6 cuia;in, mdano. 
(11) Jfütliyman. Propio de persona. Se compone.de mütli, gato, lobo, y de iman, su mano. Mano de lobo ó g.ato. 
(12) Jfexayacatl. Propio de persona. Se deriva de metl, y de xayacat~ cara. .· • • 
(13) Iztactlal!ocan. Pueblo. Se deriva de ütac, blanco, y de t!allocan, derivado del verbo tla.lloa., hench1rse de tierra. 
(14) Jfacuil!octlan. Pueblo. Se deriva de macuilli, cinco, y de octW.n, derivado de ocili, vino. Lugar en que hay vino. 
(15) Cent:;;ontepec. Cerro en que hay muchos centzontles. · 
(16) Ixtehueyo. Propio de persona. 
(17) Te::catlpopoca. Vidrio ó espejo que humea. 
(18) Tüaatzin. Propio der.rsona. 
(19) Cacamatzin. Id. de i . 
(20) T:;ompanteuct!i. Id. de id. Se compone de t~ont!i, cabello, y de pamiO, ·bandera. 
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En otras mucllas historias se enu
meran los descendientes de este 
grande hombre, y se refiere cómo 
fundaron su sangre reaL Se dice 
que l\Iixcoatl, llamado ántes Iztac 
Mixcoatl, Mixcoatl Xoeoyoll (i), 
habiendo bajaclo á Colhua9an y dado 
vueltas por nueve veces alrededor 
del Anahuatl (2}, no enconti'ó lu
gar que fuera de su gusto. Por tal 
motivo siempre tuvo á la vista Cui
tlahuac, y se m~ercó á él, es decir, 
al paraje llamado YaoLenco. Des
pues se pasó de éste á Tecoac (3), y 
sucesivamente á Zacatzíntitlan (!~), 
Cuauhyacac (!S}, á 'l'etzcoco, Coa
tlinchan, Chicuayoapan (6), Atic
pac (7), tras del Cnexcomall (8), 
de aquí á Tepotonilloean (9), Te
ya.yahualco (iü), Omeac:ac (H) y 
á Itzcalpan (12). Cuando llegó á 
Atempa, llegaron tambien los co
maltecas y maquiztec:Js (13), á la 
vez que estaba gobernando Teco
ma (14) y M;¡qniztli (t5) de Chilpau. 

Cuando Mixcoallllegó a Atempa 
entró el agua dentro del tular de 
Cuitlahuac, c;¡usando m ti<.: has muer
tes. Allí tuvo Mixcoatl un hijo, y 
habiendo andado ambos por mu
ohos lugares, vinieron á salir á 
Acapepech (16), dirigiéndolos uno 
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llamado Tetzauh (17). Cr·ecido el 
hijo, se llamó de nuevo por su pa
dre Poloc. Sienclo ya de alguna 
experiencia, se casó y nadó de él 
l\lapacll (18). Des pues de erecido 
y casado Mapach, le nació Teotla-
huica. · 

Estos tres son los hijos de Mix.
l:Oatl, de quienes se animaron y na
cieron, cuando aun no babia nin
guna gente, y estaba tollO como en 
oscuridad, los qne se. van á men
cionar, y todos los que con el tiem
po empuñaron el cetro. Así es que 
sucesivamente nacieron Zonelteuc
tli (i9), Callíteuetli (20), Pilliteuclli 
(21), ~fallíntz.in, hembra (22), que 
gobernó con el tiempo en Tzom~ 
panco; Atzinteuclli (23) y Quelzal
teuctli (~!¡,). Este Quetzalteuctli fué 
el que dividió, se colocó y colocó 
en cuatro partes á los prineípes 
reales, es decir, en Tír\ic, Teopan
calcan, Teepan y Alenchicalcan, de 
Cuillahuac. Así es que, muerto és
te, tomó posesion y le sucedió llal
patzinleuctli (25); á éste le siguió 
Quelzalmazatzín (2lS), quien cono
eió y entró en relaciones con los 
tenoehcas, cuanclo se hallaba á la 
cabeza del imperio ltz.eoatzin. Muer
to Quctzalmazatzin le sucedió Tla-

zolteotzin (27), quien casó con la 
primera Yohuatzm, hija del señor 
Moteuczoma llhuicamina. ·Muerto 
Tlazolteotzin, le sucedió su hijo 
1\laquizpantzin, nieto del viejo 1\lo
teuczomatzin. Muerto Maquizpan
tzin, le sucedió Quetzalmazatzin, 
quien acabó la autoridad real de los 
nahnalteteutín (28) y el vínculo de 
sangre. Porque teniendo dos hijos, 
y siendo éstos criados de l\laquiz
pantzin, fueron muertos por Que
tzalmazatzin. 

Des pues comenzó á reinar la san
gt·e real de Tzompanteuctli, tenien
do este nombre todos los que fueron 
dirigiendo y gobernando en la ciu
dad de Cuitlahuac. Se dice que ha
biendo vuelto de nuevo Mixcoatl, 
llamado l\[ixcoatl Xocoyotl, Izta1~ 
Mi xcoall, para tomar posesion y set· 
dueño de las tierras, las cercó, co
menzando desde el paraje nombra
do Techichco, de allí pasó á Chal
ehiuhtamazolin yyeyan (29), luego 
á Pantitlan, luego á Aticpac y suce
sivamente á Xochiquilachco (30), 
Ocoyo (3:1.), Xiuhtetcutzin (32), 
Techimalco (33), Tzitzinlepec (3!í), 
Texcalyacac (35), Ayauhcontitlan 
(36), Amoxpan (37), Nahualliapan 
(38), Iztac coatl (39), l\Iizquic Xíc-

(1) Hixcoatl Xocoyotl. Propio de pe1·sona. Xocoyotl quiere decir el hijo menor y último. Mixcoatl, se deriva de mixtli, nube, y 
de coatt, culebra. 

('2) A nahuatl. Cireunfm·cncia de un lago, mar, rio. Se deriva de atl, y de nahuac, junto, cerca, encima. 
(3) Tccoac. Propio de lugm·. Puede significar, ó pedregal en que ha¡·a culebras, ó en donde hay culebras de piedra. Se deriva de 

tetl, Ried1·a, y de coatl, culebra. 
(!!) Zacatzintit!a. Proplo de lugar, en donde hay cimientos de pared, ó terrones gt·andes llenos de raíces de paja llamada zacate. 

Se deriva de .zacatl, paja, y de t.zintel, terron 6 cimiento. 
(5) Cuauhyacac. Punta, salida, entrada del cerro, monte, ele. 
(6) Chicual!oapan. Si es así, es el lugar en que se dan muchos dátiles; pero si es Cldcaloapan, entúnces es el paraje en que 

nace ó hay yerbas espinosas que las llaman hoy chicalote. 
(7) Atícpac. Sobre el agua. 
{8) Cuexcomat!. Cima de algo. . . . . 
(9) Tepotoni!locan. Lugar en que se sahuma a las personas de dJstmciOn. 

(lO) Teyayahualco. Lugnr en que hay muchas cercas de ¡licdra .. ¡11) Omeacac. Pfleblo. Se compone de ome, dos, y de acac,, carl'!Zal. 
12)· Itzca!pan. Se compone de itztU, vidrio negro, y de ca!¡Jan, casedo. 
13) ltlaquutecas. Acaso se derivará de maquütli, salvamento. 
14) Tecoma. Propio de persona. Se derivará de tecomat/, copa. 

(15) .U:aquiztli. Propio de p. ersona. 
(16) Acapepech. Cama de cañas. . . • .. zn¡ Tet.zauh. Pro¡JiO de persona. Slgmf)ca cosa a_dm!rable ó COS:) de .aguero. 
(18 Hapach. Propio de persona, y s¡gmfica e) ammal que s.e llama .t~JOn. . . _ 
(19) Zone!teuctli. Propio de persona. Se dcr1va de zonelh, cosa I!Vlan~, espon¡ada, y de teuctí1, senor. 
(20) Calliteuct!i; Propio de persona, y se compone de ~aL~t y de teuctlt. . 
(21) PiUiteuctli. Propio de persona. Se compone de pdh, caballero, y de teuctlt. 
(22) MaUintzín. llcr1vado reverencial de ma!li, cautiv-J, ó del verbo matina, torcer ~ordel encima del muslo. 
('.1.3) At.:inteuctli. Propio de persona. Se compone del reverencial de att, y de teucth, . 
(24) Quetzatteuctli. Propio de persona. Se deriva de quet.zaUi, pluma rica, larga y verde, y de teuctlt. 

~
25) Jfalpat.z-inteuctli. Propio de persona. . . . 
'.1.6) Quet.za~mazatzin. Propio de person?· Se .compone de guet~all~, y del reverencml de. ma.ratl, ve.nad~. 
'.1.7) Tlazolteot::in. Propio de persona .. Se deriva. de tla::o_lt, pa¡a, basur~, y ~el reverencml de teuctlt, seuor. 

CZ81 Nahualteteutín. Se deriva de nahua!lotl, mgromancw, y de tet!J!iltn, .senor:es. . . . . . 
(2.9) Para saber er significado de ~la· frase, ~ no nombre, es necesario mverl!r el orden, dm1endo yyetan, en el as1ento o su as1ento, 

chaJchiuh-tamafo!li, del sapo de p1edra preciOsa. , . . . . . 
(30) x_ochiquil4chco. E_,n donde bay se_mi\la y ~or de la. verdura. Se compone de xoclntl, flor, qudttL, yerba, verdur~, achth, semilla. 
(31) Ocoyo. Derivado de ocotl, tea, raJa o ast1lla de pmo. . . 
(32) Xiuhteteuti·n. Se deriva de :!!ihuitl, yerba, y de teteuctm, señ?res, caballer:os. . . . . . 
(33) 1'echímako. Nombre de Jugar, en que hay abrigo ó escudo de p1edra. Se der¡va de ted, piedra, y de clama leo, detivado de cll~-

mallí1 rodela, escudo ó cosa semeja~te. . . . . 
(34) T.Tit.fintepec. Cerro de abro¡os. Se compone de t:nt.nnth, y de tepec. 
(35) Texca!yacac. Punta á la entrada del peuregal. .. 
(36) A yauhcontitlan. Lugar en que h~y muchas ollas centcient.ls. 
(37) Amo:cpan; En donde se guardan libros. 
(38) Nahua!liapan. Agua maligna. 
(39) btac coat!. Culeb:a blanca. 



llan (1), Acuacualachco (2),Cuati
zatepec ( 3), Tex.opeco ( .í), Cua
cuicnilco (5), Tetlpolzteccan (6), 
Tlaltetelpan (7), l\loyolepec (8), 
Techcuauhtitlan, Tennenecuilco 
(9) y Teoztc~c, en donde. se encuen
tran ó se cwrran los lmderos con 
Techichco. 

En 13 tochtli se revolvieron de 
México los caballeros Xayacama
chan. Miztliyman, Ix:lehueyo, .l\Ie
potonqui, Tezcatl popoca que, segun 
se tlijoarriba, habían veni<lolleHue
xotzinco á ver á l\foteuczoma Ilhui
camina. La señora que los aeompa
ñó se quedó en México, pues l\Io
teuczoma se amancebó con ella. 
Se dice que habiendo cumplido 
tres años en México los caballeros 
referidos, trataron ele fugarse de 
la severidad del soberano; mas és
te, sabedor de la marcha de aque
llos, mandó que los espiaran. En 
efecto, los comisionados fueron á 
esperarlos en Amequemecan, y al 
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entrar al monte, sin saber por qué 
motivo, los fueron matando á todos. 

Todo esto consta de las historias 
de Tollan, Cuauhdlinanco, Cuauh
nahuac, Huaxtepec, Cuahuacan, 
Azcapotzalco, Colhuacan, Coatli
chan, Tenochtillan, Tetzcoco, Acol
llllacan, Tlacopan y Tepanoayan. 
En este tiempo llegaron los espa
ñoles. 

En 1 acatl, es decir en el año de 
mil quinientos diez y nueve, llega
ron por primera vez los españoles, 
gobernando en Tecamachalco el 
caballero Aeuechotzin; en Tepeya
cac, b~ozauhqui; en Cuauhquecho· 
llan, Calcozamatl (10); en llzyocan 
(H), Nahuiacall (12); en Tenanco, 
Tlacayotzin(13); enAmequemecan, 
Cacamatzin; enCiwlco, Itzcahuatzin 
( 14); enHuaxtepec (lo), Tizapapalo-. 
tzin (16); en Cuauhnahuac,Yaoma
huitzin (17); en Mizquic,Clwlcayao
tzin (18); en Xochimilco, Tlatoka
tzin (19); en Cuitlalmac-Atenchi-

(1) Xict!an. Lugar que tiene figura de ombligo. 
(2) Acuacualachco. Lugar en que hierve el agua á borbotones. 
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calcan, ~fayahuatzin (20); en Tit'*~" 
Atlpopocatzin (U); en Teopancal~ 
can, Ixtotomahuatzin; en Tecpim; 
Cempoalxochitl (22); en Ixtlapala.; 
pan, Cuitlahuatzin; en Mexicatún
co, Tochihuitzin (23); en Colhua.: 
can, .Tezozomoctzin; en Huitzilo
pochco,Huitzitzillatzin (2~); en Co
yoacan,Cuappopocatzin(2o); en Tia
copan, Totoquihllatzin (26); en Az
capotzalco, Teuhtlihuacatzin (27); 
en Tenayocan, Moteuczomatzin; en 
Ehecatepec, Panitzin (28); en Ma
Liatzinco, Mazacoyotzm (29); en 
Cempohuayan, D. Pedro Tlacoch
calcatl; en Nauhtlan, Coatlpopoca 
(30); en Tlaxcallan, Xicotencatl 
(31); en Cholollan, Temetzin (32); 
en Huexotzinco, Queuhuatl (33); en 
Calpan,Teohua (34); en Chiuhnauh
tla, Tlaltecatl (35); en Acolman, Co
yotzin (36); en Teotihuacan,Mama
tzin(37); enOtompa, Cuechimaltzin 
(38); en Huexotlan, Tzontemoctzin 
(39); en Coatlichan, Xaquinteuctli 
(ltO); en Tultitlan, Citlalcoatl (U); 

(3) Cuatizatepec. Cerro de punta ó cumbre blanca, ó color de cal. 
(/¡) Texopeco. Lugar en que despeñan personas. · 
(5) Cuacuicuilco. Cerro ó cima negra. Se deriva de cuaitl, cabeza, y de cuicuilco, derivado de cuicuili, pintado de negro. 
(6) Tetlpotzteca. Lugar en que se halla la piedra quebrada. 
(7) Tla!tetelpan. Lugar en que hay montones de tierra. _ 
(8) Moyotepec. Cerro en que hay muchos moscos. Se deriva de moyo!!, mosco, y de tepec. 
(9) Tennenecuilco. Se deriva de tentli, barba, labio, y de nenecuilco, lugar en que bambalea algo. 

(10) Calcozamatl. Comadreja casera. Propio de persona: se compone de calli, casa, y de co::amatt, comadreja. 
(11) Itzyocan.. Lugar en que hay mucho vidrio negro. 
(12) Nahuiacatl. Propio de persona; se compone de nahui, cuatro, y de acatl, caña, carrizo. 
(13) Tenanco Tlacayoatzin. El primero significa, en donde se halla la madre comun, ó en donde está el origen de todos, derivad() 

de tenantli, madre. El segundo es propio de persona, y se compone de tlacatl, persona, y del reverencial de yaotl1 guerra, batalfa. 
(14) Itzcahuatzin. Propio de persona. 
(15) Huaxtepec. Se compone de ht•axin, cuyo fruto se llama gnaje, que comen los naturales, y de tepec. 
{16) Tizapapalotzin. Se compone de tizatl, barniz blanco, y del reverencial de papalotl, mariposa. 
(17) Yaomahuitzin. Nombre de persona: se compone de yaotl, guerra, y de mahuitl, honra. 
(18) Chalcayaotzin. Propio de ~ersona y reverencial de chalcayaotl, guerra chalqueña. 
(19) Tlatolcatzin. Nombre propio. de persona. 
(20) Jfayahuatzin. PrQpio de persona; reverencial de mayahua, poseedor de escarabajos. Se deriva de mayatl, escarabajo, y de la 

partícula hua, que indica posesion. 
(21) Atlpopocatzin. Propio de persona; reverencial de atlpopoca, agua que humea; se compone de at!, '! del verbo popoca, 

humear. 
(22) Cempoalxochitl. Propio de persona. Veinte flores ó multitud de flores, ó flores que están puestas de veinte en veinte: se com-

pone de cempoalli, veinte, y de xochitl. 

~
23) Tochihuitzin. Propio de persona; reverencial de tochihuitl, pelo de conejo: se compone de tochin1 y de ihuitl. 
24) Huitzizillatzin. Propio de persona. Reverencial de huitzillatl, agnal del chupamirto ó del mirto. 
25) Cuappopocatzin. Propio de persona; reverencial de cuappopoca, cabeza humeante; se compone de cuaitl, cabeza, y del verbo 

popoca. 
(26) Totoquihuatzin. Propio de persona. Es reverencial de la pasiva del verbo tambien reverencial, totoquihua, dar de prisa. 
(27) Teuhtlihuacatzin. Propio de persona. Es reverencial de teuctlehua, verbo que significa quemar, ó poner, encender el fuego 

sagrado. · · 
(28) Panitzin. Reverencial de ¡ani, encima. 
(29) Mazacoyotzin. Reverencia de mazacoyotl1 venado, zorro. Se compone de mazatl, venado, y de coyotl, zorro. 
(30) Coatlpopoca. Culebra que humea. 
(31) Xicotencatl. Propio de persona; violento como una abeja, ó penetrante como ella. Se deriva de xicot!i, abeja, y de la partícula 

ó voz tencatl, que indica ser de la misma especie, raza, familia. 
(32) Temetzin. Propio de persona; es reverencial de temetztli, plomo. 
(33) Queuhuatl. Propio de persona: significa cincho de cuero crudo. . 
(34) Teohua. Virtuoso, poseedor de las cosas divinas, ó el que está entregado á ellas. Algunas veces se entiende por mollJe ó 

monja. 
(35) Tlatecatl. Propio de persona. Significa, natural, habitante de tal ó cual parte, como cuando se dice mexicatl, mexicano. Se 

deriva de tlalli, tierra, y de la voz tecatl, que modifica el primer nombre. 
(36) Coyotzin. Propio de persona. Es reverencial de coyoctic, agujero, ó cosa ~gujereada, ó tal vez podrá derivarse de coyotl, 

zorro. 
(37) Hamatzin. Derivado reverencial ó de mamati, verbo, tener empacho, ó de mamaztli1 cañon con pluma. 
~38) Cuechimaltzin. Propio de persona; reverencial de cuechimalli, faldellin, rodela. Se compone de cueítl, faldellin, y de chima

lh, rodela. 
(39) Tzontemoctzin. Reverenda! de t::ontemoc, el que bajó el cabello. Se compone de t::ont!i1 cabello, y del pretérito perfecto del 

verbo temon, caer. 
( 40) Xaquinteuctli. Podrá tal vez derivarse de yxachin. mucho, grande, y de teuttli, señor. · 
(41) Cit!alcoatl. Estrella culebra, ó estrella gemela. Se éompone de cit!alin, y de coatl. 
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en Tepexie (f), Ayocuatzin (2); en 
Tepotzotlan, Quimmtzin (3); en 
Apazco (li), Matlillihnitzin (5); en 

ANALES DE OUAUTITITLAN. 

Xippacovan (6), Tollanxochitzon- tzin (9); en Xocotitlan, Ocellotzin; 
tzoltzin '(7); en Xilotepec, 1\lexa- y en Cuauhlillan, Aztatzontzin. 
yacatzin (8); en Chiapa, Acxoya· 

F1N DEL MANl!SCRITO. 

(l) Tepe:tic. Cerro que despeña, desfiladero. Derivado del verbq tepexiuía, despeñar á otro. Tambien podrá derivarse de tepetin, 
peliasco, y entónces Tepexic significa cerro peñascoso. 

(2) Ayocuat,dn. Propio de persona; es reverencial del verbo ayocua, comer calabaza. Se deriva de ayaet, calabaza, y del verbo 
t:ua, comer. 

~
3~ Quinant,rin. Propio y reverencinl de persona. 
4 A pazco. Lugar ó uehlo en donde se fabricnn ladrillos pequeños de barro. Se deriva de apaztli, y de la particula co, en dónde. 
5 Matlinihuítxin. /ropio de persona: reverencial de matltlihuit!, y compuesto de maitl, mano, de t!ih, pintura negra, tinta, 

y de thuilt, pluma. . 
(~) Xippacoyan. Lugar en que hay muchas.cosas de color turquesado. Se deriva de :tippa!li, color turquesado, y de coyan, que 

mod1flca el nombre. 

i
7) Txot,Jo!tzin. Propio de Jlersono. 
8 Hexayatzin. Reverencial de mexayacatl, casa ile maguey • 

. 9~ Acxoyat;;ín. Reverencial de acxoyatl, yerba que hace estornudar. 

Lú::. Gahcúz. 
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PROEMIUM. 

~,.) < •, .... ,.. .. 

á~~ ~~.,.- .. ,_ '~~~.; .. ~ 
~:,~.~.Y.;;m~-:.rs~~· .. l t:.:\I ilnntn.ra Olllll.ilms tlatt·ll·U ::;Í¡ lt.)qni, &. pn·H·It Au~ouius ccciuit.: 

({~~~,~ f : ~ .\·¡¡ nutltnn 7:ul:n·a dcrllt, non oi:ris u!('s 
e-.(.'.)~~ ~)1/(!I!J'IIj!Cf!cs/'(' sdcnt, fwl¡cf 8/l(( si/;i/rt sapcns . 

.f~~"~~-~ El me Ji"' illo, & omnihn,, ln!PI ari.< nn<l r1· !lpn<lol. l'nul"' 1<: p. 1 

}?n::.::JJ..+ ad Corinth. Cap. 14-, .V lO. A't nihil ú11e ror·t· esl, <licnt; mirutn 
0 ~~~'~'i rst; tam parnm, nnf,urnm ipsnm prode!'se, ut; rix uno, nlterovo 

sa•cnlo ranm1 Tullimn, insudnm LiYinm, Demostlwuem cximinm, discrl:um Tcr-
tulinnulll, taurpwm }ll'<)(ligimn omnibnr- constan·t. Qnnro Iwc nmici'l In promptn 
est, meo dtleri, t·jn;)dem S. Pa.uli ratio, ~1 priori: rplia enm intor alin. donn~ & 
grntias il. l>to gmti . .:.; datn;.; (1pms PaLer Lwuinnm, dividit Hingulis pront rnlt) 
gcllCJ'a lin,r¡t'm'll/11 rc·ecn:-:c;ü; ipsi t.antlllll, quilms donum hoe, licct immcrito 
contigit, eo ritt\ & politl:~ ntcllilo, ümc1tialll ipsormu nationihtt::i portontum nh om
nilms mirarcntnr: cwteris omnibn~ lwrninilms, de qnihns tlidum est: 8tullorum 
inflnitus es! numr:1·ns; tanqumn muta animalia, sine voee, & siue lingua cor
rncntilJus. 

Et cum hoc, perpetuo cveuirc vidcunm:::, & siDe r1na·stn paiimnnr inditan) 
lingnam uq:digcnter, alHtti rol prorsns ncscirc proprictntcs, pllrnses, secrctu<}ue 
illius; mirnmlum non est alicmun ignorare, & intet· nostros nccolas cmn Poeta 
fatcri. 

lJaJ'~(ll'li..S' C(JO .mm, Cll'lil )1012 intel/igr;¡• ul/). 

Sed quin nostro stm1io opcnnn damus, ad C[rtcrorurn crnditionom, & corurn mttxi
mc, de quibus Saccr tcstatur afliüns, qnoc1 p:1.rrnli pcticrunt pnnem, & non crat 
qni frangcret cis, pan cm illum vit:C', & intcllcctns, quo ~Tiinistor J1;cclesiw. ulnu:
dare dcbet, ut cruat á mortc animas corurn, & alut eos m famc, ad summ1 fastl-

r"' 
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(tia cnlminis pncdicti Apost. consilinm scctuntcs, Qui loquitw· lingua, m·et, ut 
interprwtctw·. Aditum divim.e Olcmcnti;:e, O})portune, importune g_uaticutcs, sine 
intcrmissiono orcmus, ut donum lingm:e, ad mdificationcm Sanct::c .Eclcsim con
codat, & curn A pophthcgmato Sacro in lü. Provcrbiornm sciamus, g_uod ad ejus 
assocutioncm !lominis cst anhnwn ]J1'UjJarw·e, & Do mini gubemarc liuguam. 

Ad commuBOlll igitur omnium }H'opugnacn1nm occurramns, ad Sacratissi
mam inquam 1\lAHJA:\[ DB Ü UAH,.U .. UPE, g_um ut sigmun magnum, in Tcpeyacac 
npparous, nt nostnun ilhuninaro solum dignarctur, prima fnit, qme fclicissimo 
Noopbyto Joanni ])i<laco loquens lingna vcrnacula ud dcsiderium nostrnm ro
sco, hmc snpcraddidit ore, nt ab ipso vcrnantes flores promentc lcgoro vnleunms. 

]~t nos, rjnsdcm Rae. tcxtns ornculnm uudicntos, & pro modulo nostro ip
sinsmct Doipnne auxilio, animnm prmparnntcs, cum Sapicntissimo Alapido, ad 
certnmon iniondnm, licot matodn vires cxuporantc IJOstras, aggrcdimur: .Et sicuí 
])uao' disponit, lC: ordinat acie milites, sic enún mente ordinat hmno, ea, quce clic
tw·us cst, sibiquc dicil: hoc dicmn p1·imo loco, lwc secundo, lwc tcrlt'o. (in Cap. 16. 
Pronwh . .V 1.) Ha, & nos disposnimns, nt primo loco Artcm ipswn ab hujus lin
gnw Antlwribu:1 proha.tissimis Bapti::Jta, Oaldo, Carochi, Gastclu; cmterisquc pri
mm noüo Patribus, tt. quihus dificilia, confnsa., operosaquo clcmcnta melióri modo, 
quo possumn:; ordiuo digercmus. 

Accnmlo loco dictionariwn copiuswn dictabimus, in r¡uo artc's forman velut 
utalrJr'i<t~ pl'OJH'im adaptabimus. In tmtio loco Sacranwntm·mn matm·ias, formas, 
eortwulernque adminl.strationem, cwn Gat!tecltismo, & GltTistiana dogmata, ad 
.s·alatem nccessaria mwcleabimus. Si in aliquibus a prioribus vidcar doviari Docto
ribus, non sine examine culpam danware, potins, qmun stndimn conmlotH.1ure 
vollis, qnod 11011 de Jncc fumum, sed uc fumo lucem prodcre conatur ad stnden
tinm commodiíatcm, prmscutinmque tcmporum consuetudinem, quod si omnino 
di:.;;plices maiori uegotio dcxteritns tua ad agonisma suum opus perducet. 
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De las Letras eon (¡uo se <~:,;criiJe .r modos cou <¡nc se pronuncia. 

Siguiendo los venerables vestigios de nuestros mayores, lw.brémos de presuponer, que 
en el Alfabeto ~Ioxicano, üdt:n1 del nuestro siete letr::~s, en que todos sus Autores convie
ncn,yson: B,D,F, a,J,H,S. Segun el P. 'Yetancurtfallannue'VI),haciendo,como 
debe sct', lct.ras padícubrcs ln Ll y In. n, y en sentir del P. l\Itro. Pcrez fa'ltan diez aña
dicmlo lrt A-, de que 110 usa esto ldimmt como llucstro Castellano. 

Aunque para mí tengo por ciorlo, que la G y la S no ful tan en la rigurosa propie
dad de esta lengua: porque cstns pnlahras: nclwatl, tclmatl, yeltuatl, cihuatl, y otras, 
si so escl'ibicn\ll COll h G C011l0 Cüll la Il, csl.nvicrau en todo rigor bien rn·onunciadns, 
y tanto, que no se rpn'jara cntóncos el P. :\Itro. Pr. Martín de Leon, Dominicano, ni 
el P. l\Itro. Gahlo, .Agustininno, do que por la //la pronuncien algunos tan áspera
mente como los Tlaxcaltecas y C!wloltccas, r¡ue lwblan pcm·leng¿w que la Sm·ra
na, pues entónccs no tuviera lugar la dureza que la hace parecer J, pronunciando 
tejuatl por te!watl, nl modo que algunos en nuestro castellano bárbaramente pronun
cian jmno por horno, ó como algunos, todos los vocablos escritos con H, á un en el la
tín, y así dicen .Toe en lugar de Hoc, .Tomo en lugar de Honw. 

La S es sin duda, que la pronunciacion de ella en esta lengua os demostrable: pues 
la Z, que en su lugar escriben, tiene diferente sonido de el que en nuestro dialecto, 
pues decimos ni/malas con S, y no nihualaz con Z, y esto es en infinitos vocablos; 
pero habrémos de conformarnos con lo que hallamos, así porque de otm manera no 
podrémos entender á los Aut.orcs, que así la quisieron escribir, como por la política ra
zon de Ciccron en el Lib. 2 de Divinatione: :ftf ajm·ibus nostrís, sine ratione dicentibus, 
t•ationis est cr·ed er·e. 

Do estas letras hay tres cuya inteligew:ia es nccesarísima en el Mexicano, y todas 
se componen de otras dos, que fol'm::tn una sola, como en el latino los diptongbs. 
La primera es tz que, como dice el P. Carochí, corresponde á el tsade hebreo, como 
tzatzi, gritar: y si aquel se escribe con T y S, insisto en que se debía la Z borrar en el 
Mexicaqo, escribiendo solo la S. Este generalmente se usa en primas~ medias y finales: 
En primas como tzicatl, la hormiga. En medias, como ni1nitztlapalahua, te saludo. 
En últimas, como mnoquetz, se paró. En todas se pronuncia cerrando los dientes, y 
difundiendo por ellos la lengua formando un ligero silbo sin violencia. 

La segunda letra se forma de e y lt, la cual solo se usa en medias y finales, como 
Nochtli, la tuna. Nochpoch, mi hija: en las primeras no hay particularidad, y así, 
se pronuncia como en Castellano, porque regularmente se sigue vocal á quien hjere; y 
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cuando en las medins se sigue tamhien vocal, no es menester regla especial para su pro
nunciacion, como chicll1,kual, el pecho de la mujer. Pnra profcri1· esta letra, se ccrm.
rán bien los dientes, sin tocarles la lengua, y los labios juntos en los extremos, alJicrtos 
poco en el medio. 

La tercera letra se forma de t y l, que solo sirve para bs flnales de los nomlJres, 
como tepetl, el cerro, porque como advirtió bien el P. Perez, no hDy tiempo ni verbo 
que tCJ·mine en tl: en los principios y medios que regl~larmente se les sigue vocal, no ha 
menestm· regla, porque se pronuncia como en Castolhno, como tlatlacolJ el pecado, 
tlilli, el tiíme. Esta letra se expresará abiertos los labios, s::tcnndo algo la lengua por 
entro los dientes y afirmándola hácia el laclo izquierdo, procurando no equivocarla con 
la e, como los que, ignorrmdo este dialecto, dicen claclacolli, clamancli, etc., en lu
gar de tlatlacolli y tlamantli. 

La x, ó sígasclc vocal 6 consonante, siempre que se hallare escrita en diccion me
xicann, so pronuncia distintísimamente, diversa del Castellano y el Latin: húllasc en 
primeras, rnedias y últimas sílabas; en primeras, como xacalli .• casa de p<ija. Texo
cotl, ft·uta conocida. ]'..,Tocax~ mi vaso 6 mi cnjcte. Sabrúse ¡1l'onunciar bien tcniemlo 
nlgo npartados los dientes, sin llegar á ellos la lengua, y ascnhínclola toda en lo inferior 
de la lJoen, bien alJiertos los lalJios. 

Ln JI> en que algunos Pndt·cs se han detenido, no me parece que hay necesidad de 
demoramos, pcn·que no siendo rigurosamente letra, como dice Calepino: E)us potestas 
mtlla, nisi quod sonun au.r;et atius, scH vocalís, seu consonantis, cui adhceret; y 
Nebrija: 11, Aspirationis nota est non litera, quia non clcsignat vocem, solo se pro
nuncia como nspirncion, y siempre tan suavemente, que ó degenera en Serrano y bár
b::tt·o el que la hiere úspermncntc, ó habla como mujer, si totnlmcutc la omite: como en 
este prouombrc nclwat!J si decimos nejuaLt, es duro, si decimos w:wrtl, es femenil: y 
nsí solo so dohcrú pronunciar como cstú dicho. 

l•:sta // sÍl'\'e mucho pnrn qnitn.t· en esta lengua aquello que Jos Autores antiguos 
llamru·on saltillo, r1ue no me parece sirvo para otra cosa, que para darles que estudiar 
m~is á los principiantes; porque si con aquel saltillo quieren dar á conocer las sílabas 
bt·cvcs ó largas, pnra lí brarse de los equívocos que en ésta, como en todas las Lenguas 
hny, no habiendo rigurosa prosodh en el Mexicano, como en el latino, no se puede dar 
regla general, ni ningun Autor la ha dado hasta ahora, y sólo el uso lo dará á conocer, 
y la rm\etica reflexiva con los mismos indios. 

Y esto no me parece impcrfcccion en la Lengua Mexicana, como no lo es en nues
tz·o Castellano, la multitud de unívocos, equívocos y análogos, que conocemos y deci
mos, que solo en la pronunciacion se diferencian: como Sábana, por el lienzo con que 
nos cubrimos, Sabana, por el campo raso; ó como Ú{m·a, por la de hierro; barra, por 
la empresa, que tienen como insignia muchos Escudos de Armas; barra, por el juego de 
bolas; barra, por un Ol'[lZO de mar que entra por tierra. Y de aquí salen otros muchos 
vocalJlos, como bm·1·oteJ abarrotar, desbarrarJ emóarrm·, y otros, sin que tenga entre 
sí su significacion paren tese o ó semcj anza alguna, y esto mismo sucede en el L·atin, de 
que ~o quiero traer ejemplos, por no hacee difusa esta explicacion, siendo necesario re
currn' las m<1s veces á la regla general de la Dialéctica: Talz'a sunl subjecta, qualia 
permituntur á suis prcedicatis. Y si por esto no podemos llamar á aquellas otras len
guas .bál'baras, así tampoco all\Tcxicano Dialecto, Príncipe de toda esta América Sep
tentrlü,nal. ·Esto supuesto, comencemos á tratar 
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DE LAS PAHTES DE LA OR.A.CION. 

Las pnrtcs dt~ L1 orncio11 l'igurosnmcnte son en esto Idioma solas cuatro: Nombre, 
como ¡lfc.',citli, propio del gran Dios do los Indios, de qnicn so denomina México (véase 
al P. Torqncmrttln en su 1\lonnrqnía Tndiann, Lib. 3, Cnp. 23, fol. 293). Pronombre, 
como 1Vehua!l, Yo. Verbo, como Tla,::otla~ Amar. Advcl'bio, como Nican, Aquí; 
Oncan, Ahí. Y cstns son lns pal'f;cs que solo ücncn necesidad de particular explica
don, pr)l'quc son las q no sobllnento lwccll especial su composicion, pata la perfecta 
oracion: i~iltanlc participio, proposicion, intoijoccion y cor~uncion. 

Que no haya pal'licípio, lo confiesan claramente los Pdrcs. l\Hros. Galdo, Rincon, 
y aun todos los dcm1í.s que los quieren ntlmitir en esta lengua, los llaman verbales so
lamente, y entónccs preciso han de confesar, que no sr~.len de la clase de nombres ad
jetivos, ó sustantivos; porque ;mmpw se dcriYen de verbo~ y signifiquen tiempo, que 
es h definieion del participio, no sinon p::tra la formacion de tiempos particulares, 
que hagan diversa oraeion, como h hacen en el latino los tiempos, que lbmmnos de 
El, La, Lo> ó de participio, por lo que allí se constituye parte especial de la misma 
oramon. 

En esta inteligencia. tlazotlant, no hace diferente tiempo ni significacion en el 
Mexicano, que eu nuestro Castellano cstn palabra amante. 'l'lazotlaloni, no es pro~ 
píamente el que es anmdo, sino el que es digno de amor, y estos ni son romances de 
participio, ni lo sol! como en ellntino; no lo decimos á estas voces, amatm·> ama1Jilis, 
aunque se deriven de vel'lJO, y signifiquen tiempo, en que anfan, ó son amados, y con 
solo explicar (corno lo lwrémos) el modo de formarlos y deducirlos de los verbos, qui
tarémos la pena de a-prender lo que no importa. 

~ La preposicion tampoco se halla en esta lengua, y sicmpl'e me ha admirado ver, que 
los l\Iaestros que h admiten la llamen JWSiposiáon. En el latín admitimos estas partes 
de la oracion, pot los diversos casos que rigen en su construccion, unas veces acusa
tivo, como Ad, Apud~ Ante~ &c. Otras veces ablativo, como A, Ab, Absque, &c. 
Otras veces ambos casos, como In, Sub, Super. Otras genitivo, como Tenus, y no ha
biendo caso que rijan en este Idioma, por ser todos sus nombres indeclinables, tengo por 
ocioso el tratar de ella. 

Aquellas partículas que han qucl'ído llamar preposiciones, son unas dicciones que, 
juntas con el nombre de que se habla, hacen otro nombre distinto. Esta voz Tla, á 
que han querido llamar preposicion, junta con Tetl, que es piedra, dicen Tetilla, y esto 
es propiamente pedregal, ó pedregoso. Xocltitl, es la flor, y xochitla, es la floresta, 
nombres distintos y diversos entre sí, como lo es la flor de la floresta y el pedregal de la 
píedl'a. 

3 
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y nsí, en mi sentir, son unas dicciones que pot· sí solas no significan cosa, y cuando 
se juntan {t nornht·~ le dan otro sig~¡iflcado divers~ de.l que el nombre teni.a en sí: al modo 
que csla rliccion ena, en nuestro C:\stcllauo, no s1gmfica cosa algunn; y JUnta con nom
bi'C significat.ivo, indica la parte donde hay, 6 se hace la t81 cosa que significa: como 
Zapato, donde los hacen Zapato·ia; 11astel, donde los venden Pastelería; y así en 
otros infinitos; y como no sot·ia rawn llamar en Arte Castellano á esta partícula parte 
especial de su cmlCion, así tampoco en ell\Iexicano. 

Lo mismo es la C, rospectivarncnto corno en este nombre Illwicatt, el Cielo: Illmi
cac, no c1uiero decir propiamente en el Cielo, sino cosa del Ciclo; y así cuando quieren 
dccit• que alguno es del Cielo, dicen: Itlmicac chane, y cuando dicen dentro ele! Ciclo 7 

dic.:cn: lllwicatlilic. 
La parlícub Can, mús es nota de imperativo en ]'llll'al, cunndo se junta ú verbo, que 

prcposieiou, como si dijéramos: Xict::;ar¡uacan, prendecllo, ó encamcllo, en imperati
vo, y en el subjuntivo lo mismo: Jliatinwlclquia:ll'can, cuyo propio romance es, ale
lJi'tÍmollos. Y cuando se compone eon uomhrcs, es easi lo núsmo que tlan, y así dicen: 
Co¡¡oacan, Jluit;;r¡ui!ocan, Napallocan, nombres de lugares, y el clcgnnLísimo Mi
jangos dijo: lyt::calvcan, imíahuayocan, nacis incenqui:::ca qualtili:::tli: para expli
Crtl' que lleg:uú ú lo último Lle la pcl'fccciou, como de los árboles es lo sumo los pimpollos 
y Jc las mieses lns espigas. 

En esta inteligencia cxplicarémos bs partículas: Pa11, Tlan, Ca, Tcch, Iluic, Tza
lan, Ne¡;antla, Nalmac, Icpac, y bs demás de que hace cuatro par~gl'afos el P. Ca
rochi, y tlnrdmos en su lugar el modo de su composicion. 

Que sen oeioso poner la intCtjeccion como parte de la oracion especialmente, es cierto; 
pues el P. V etancmt en la nota H, confiesa que es afecto, y el afecto no es rmí.s que 
pal'i,o de la ot·n.eiou mental, no rle b. q uo pl'ofaimos con la lengua; y el P. Pcrez dice: 
que no lm oído m(u:; que dos vocalJios, que llmnan intetjccciou, y son Yyo, Ya!we; y 
yo no he oído m:ís I}UC una, que se compone de las dos, que es: } ~yoyalwe, y c::;to es en 
los nu toros q u o ha u cseri Lo, que ú los lnd íos 110 les he oído más que aquellos signos de su 
pena 6 de f>U alegria, general de todas las Naciones; y aun el mismo P. Perez confiesa que 
la intCijeccionno ticue legítima composicion. 

Ln. coujuncion rigueosamente es una, que es Jlwan, y para una sola voz no hemos 
de hacer p:trticulares reglas que estudiar: porque aunque el P. Áviln la quiere hacer 
reverencial (y por esto distinta), parece que no es así, porque J,fonakuactzinco, que 
pone por ejcmpllll', 110 ha baLido quien diga que es conjuncion, pues lo que significa es, 
en compn.üía du Vmd., y mucho móuos JVo!wanpoult, que tnmlJicn trae por ejemplo, 
pues este es nombre con que significamos, en su inteligencia 1ni prújimo. Los demás 
voeaulos con que dicho Padre quiere ejempiiiicar en el Cap. 8 ele las Conjunciones, son 
lllct'amente arbitrarios, y no me parece tienen fuwlamento; por eso las omitimos, áun 
para rcft¡lnrJas; y de todo me parece que bastantemente se convence, el que las partes 
de la oracioul\Icxican" son so!all!ente cuatro, y como tales las cxplicarémos. 
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DEL NOl\IBHE. 

C.AJ' te ULO 111. 

Si nombt·e es el <J ue i;C dcelina poi' casos, y no significa tien1po, podemos decit· que en 
cslc Idioma u o hay nomht•c, porque ninguno se declina po1· casos, pues todos son índecli
uables. Pero c01&sando t1no nqnelln es dcscripciou gmmatical del nombre latino, y no 
filosófica dellnieioll de sn csencin, <lirémos con Bcyerliuk, y Nonio, que nombre es: Vox
e.v instituto si!Jni(tcrms, omnis e.ijJcrs tcmporis, ó lo dcscribirémos con Festo: Quasi 
noclmen: 1urm pr:r id, t¡lfO qn id r¡uid !lomiuamus a,qnoscitur. Y así, nombre es aquella 
voz con qne conocemos las cosas: y qne tcngrt casos, ó no los tellga, es airilmto, óacci
tlentc (como dieo súbinmente el P. l\larmel Alvarcz en su Gramática) que no le pone ni 
le quib:t. cos;~. ú su naturaleza. 

Esto snpner;{o, los Padres rtntiguos dijeron qne tenia el nombre Mexicano cinco decli
naciones, así los l\Hircs Hineon, Onldo, Vctnncurt y otros. El P. Carochi lo dejn en 
cuatro, como el Lic. \'azrp1e¡, Gastelln. El P. Percz pone tres. Et P. Ávila, aunad
mitiendo cinco deelinacioues, y poni(~rHlosc de p1·opüsíto ú explicarlas, termina con decil' 
que cada nomUJ'c z¡ucdc sr:1· de las cinco declitwciunes y cada declinacion de cada 
n01nbre: pues si esto pw1icnm doch' los Geamáücos latinos, no nos hubieran obligado á 
dcleteerw cinco declinaciones. · 

Ilúme parecí<lo pecycnie esta noticia, po1·que no pudiendo asentar pié en lns doctri
nas de nuestros mnyores, que en punto tan principnl díscordan tanto, se nos disculpe, si 
no acertáremos en In resolucion, que por más cómoda al estudio de los principiantes he
mos pensado. Es, pues, cierto quo no tiene declinaciones este Idioma, y para que no 
parezca arbitl'ario este nuestro aserto, lo fundarémos en razon, aunque ninguno de los 
M::testros pm'~t poner tres, cwtü·o, ni cinco nos la han düdo, excepto el P. Percz, que da 
la que tiene pat'rt poned;\ en tres declinaciones. 

Lo primero e:'5, que la qnc tienen los hd.inos Geamáticos, para ponernos cinco decli
naciones, es di versa tenninacion q uc hallan en los nombi'es, que pertenecen á cada 
clase, y e1 diverso modo que tienen en la declinacioH de sus casos, y ·como concuenicn 
todos en la imlcclinabilidad de los nombres Mexicanos, es preciso que concuerden tum
bien en que no tienen cnsos que ym·im·, y así todos son de una clase sola. Y aunque el 
vocativo con quien habbmos parece C:JSO distinto, lo es üm poco, que solo con una e,. 
que se le ~-:~ñade á h r0íz, se forma, sin que lwya diferencia en todos los nombres que 
le admiten. 

Lo segundo: la razon que dan para pensar tantas declinaciones (segun he oído á 
algunos modernos) es el diverso modo con que pluralizan, y éste nunca lo tuvieron los 
Gramáticos por fundamento, para hacer nueva declinacion en el latino: potque Vas, va
sis, en el singular es de la tercera, y de la segunda en el plural. Vasá, vasm~um, di
verso génel'O y declinacion: Juge1·wn1, jugeri, por el contrario, en el singular es de JR 

(J:::J!X31!\1 :::!C'f (1V(]I''1!() 
VI Un le nJ -:: L: ,,.("'~>r, 
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segunda, y en el plural de la tercera, JugeJ·a, jugerum, y ninguno pensó q LlO por 1n di
versidad con que pluralizan, hagan c\cclinacion diversa, como ni tmnpoco Frugi, Nihil, 

' Pondo, que hacen plurales sin declinar el singular, y dejan estos nombres en la listfl. de 
los demás ele la doclinacion á quien tocan. 

Esto me fHtrece que tiene más funtlamento en el singular Gram<ítico Genmlo Jn<tn 
Vossii, que en su Arte latino al lib. 2, Cap. I, fol. GlS, explicando In declinacion di
recta, la divide primermnente en números, como Re.x:, Rr•gcs; Fm·ús·, j'm·tes; j'oJ'Le, 
fortia; pero esta declinacion como comun á tocbs, no es p:1l'licnbr ú algtuw, y así sien
do propiedad genél'ica, nnivel'sal á todas las cinco, no es especial nob. que forme clase 
aparte. 

Que pluralicen de una manera ó de otra, no es r;~zon Jlfll'a diYi(lirlas, porque de 
esta suerte hulJim·a necesidad de poner otra ú otras deelin;<eioncs en los nombres, que 
no admiten plural. Y he tenido po1· conveniente eonfcrir to(las csbs razones, pm·a d~r 
á conocer la que tengo en lo que p::tl'Gce síngularítlatl de dodl'Íll~: y ú lo cplC c1ued8mos 
obligados es, á cxplícnt' y {\ dar ú conocer el modo de plnrnli?;al' en los uombrcs Me
xicanos, que lo ::u1mitcn, pat•alo cual: 

Su pongo, q u o los In el íos, pol' la mnyot· parte, hacen sus pi males gcnern !m en te con 
este adjetivo Jlfiec, vol Jlfiac, que signifien mneho, y ent.ónccs no pier(le el nombre ú 
quien se junta letra de su tcrminacion, y en toda~ las voces puede signiGcarse muHi
tud, aunque sea en los nombres, qne en cada clase ponen los ~\tdorcs modo diverso ele 
formar p!nrnJes: y nsí l'lacaLl, ln personrt, en plm·al, Jlficc rlacatl, much:1 gente, ó 

muchas personns. Totolli, gallina ó ave: las galliuas, Jlliec fotollin, mnchns: Tcqui
lman, el mandan, ú o{lcial ele sn gobicruo: ilfiac tcquilma; Tlt eopiiL'r¡ui, el Sacerdote: 
Miec tlzeopia:q~tc, los sncenlotes, y en todos es esta regla gc11ernl. 

Aunque es ciertísimo que este modo es solo en singular, pcl'o en pltlt'nlllnciendo un 

modo de concorclancia de sustantivo y ndjelivo, ;<sí el llfiec, como el nombre con qnien 
se jnnta hacen sn especial plul'al cada uno, como si dijt~ramos ~lfiecr¡uintin Tlu:opi.1~r¡ue, 
d con reverencial, JJfiecr¡uintin TlzeopixcaL;:;intántin; miecr¡uintin tlacame; miccquin
tin totonu:. 

Porque mmque el singular, que ~HTilm explicnmos, parece barbarismo en nnestra 
lengua, como tlecir mncho Pndt·c, mnelw persona, mucha :1vc, &c., es en esta Lengua 
propiedad particular, que como ln. ochnn mónos en el Castellano, pronuncian los que lla
mamos cuatros, que son solecismos, de que nos roímos, como ellos de nosotros cuando 
faltamos ~-ílas propiedades de sn dialecto. Así queda ndYertido, que jnnt:o en composi
cion, ó solo este dicho adjetivo Jlfiec, sicmp1·e hace el plural en Intin, como J.lficcquintin. 
Z mwchi, que significa lo mismo, suele tambien plnralizar del mismo modo Zanacltin
lin, sin perder lctr'a, aunque óstc he oído pocas veeos, y las m;\s de elh~ á las mujeres. 

Los nombres acabados en tl, hacen regulamwnto el plurnl en Jic, como 1'/acarne, 
quitaLlo el tl del singular: de óstos se s::tcan todos los inanimados, que no admiten plural, 
como Nacatl, la carne, Qztalntitl, el leño, que pluralizan solo con el adjetivo ~~fiac, 6 
Miec, siempre en singular, y nunca pospuesto. 

Los nombres de nacion, ó domicilio, acabados en tl, rara voz admiten el me, sino 
que pierden las dos lett-as finales, como J1{e,r;ico, estn Címlad, su naeiona.l, Niexicatl/ 
plural, llfexica~· Tepoztlan, un pueblo; TeJJoztecatl, su morador; plural, Tepozteca. 
Lo mismo es los nombres de oficio, como Poc!ttecatl, el mercaclct·; plural, Pocltteca~· 
Amantecatl, el médico ó curandero; plUl'al, A manteca; Ti;:;itl, la partera; plm'a1,'1'izi. 
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I,os nombres Tlacatl y Cihuat!, suelen a'lmitir dos ¡mrticulares plnrales: uno perdiendo. 
las dos letras {inn.les, como Tiaca .. ob'o duplicando b pdmera sílaba, y quitando la tl 
del fin, como T!atlaca, Cicilma, y entónccs suele set' diminutivo injurioso, como persoN 
nillns, mujcrcilbs; pero siempre pn.rft qnc esto sea con propiedad, se le han de juntar 
otros H1ljcli1·os ú sinCmimos, quo expliquen en la looncion el concepto. 

Admiten b misma pmticnln Jl[c, todos los verbales en Ni, como Tentachtiani, 
plut'nl, Tcnt.achlianiiíle, sin pcn1ct' letra alguna; pero otras veces con más elegancia 
pim·dcn las dos sílabas, ln peuúltimn y íinni, y admiten esta partícula Cahuan, como 
Temacliticn!wan, los maestros; Tetla-:;otlrmi, el nmadot·; Tetla.::otlacalwan, Tequi-
panolwani, el tra.bnjadot·; plural, Tcr¡uüJmlocakuan; y siendo esta tan ne~esaria lo
cucion, no la he YÍf>to cxp1ie:n' en algnn antor con particnlaridad. 

Pem hi1so tlc nrlvcdir, que p:wn este modo de hahbr propiamente so han do jun
tar siempre con urw de los sc:mi-pronomhrcs posesivos no, mo, i, en singular, ó en 
plUl'nl, eomo to, vol ti, amó, ó in, como mis nw.ost!'os: :Notemachticakuan, JYJotetla
.:;otlacalwail, tus ;unadoccs, S\tS tt'tlLnjndoecs ó sirvientes, Itlacalwan, y esto es en el 
modo nctíYo. 

J~n el pnsiYo es otm bcllí:úmo m o, lo de componerlos, v. gr., para decir nosotros so
mos tus mncsleos, cntónecs se interpone el semi-pronombre, que refiet'e á la persona con 
quicu ó de r111Íen se hnbln, entre el scrní-pronombee que pmlcco y el verbal que significa; 
pero siempre se ha de cx:.peosm· úntos el pronombre qno determina, que son Tehuantin, 
nosotros, A mclwanfin, vosotros, Yducantin, eJlos: nosotros somos sus maestros; Te
huantin, Tiytemacltticalnrrm, vo::;otros sois sns amadores: Ameltuantin, amiytlazo
tlacalwan, ellos son sus trabr1.jadorcs: Yclmantin h~ z·nttacalman. 

Los nombres acabados en in, i, li, ltnccn el plural indífcrcntcmentc, ya en nu, como 
los antccodonles, ya en tin, quitadas siempre hs últimas sílabas: TamazoUi, el sapo, 
ó escuerzo gnmde, plural, Tama::olme, vol Tcnna.:;oltin: se ha de advertir que en 
todos los animarlos qnc ncnban en las terminaciones dichas, bien para hacerlos reve
rencialc;;, bien pnrn hacerlos diminutivos, en sus plnralcs reciben duplicada la partícula 
tzin, afíndién<lo!os In otm gonCJ'al tin, como Cihuatzitzintin, las mujeres, y lo mismo en 
los que <"tcabrm en tli, como Oguichtli, el varon, Or¡uichtzitzintin. Exceptúase Pilt
;;;intli, por el niño, que ú mús ele duplicar el tzi, cuando pluraliza, duplica tarnbien la 
primera síhtba, como PI}Jilt.:rit::intin, los niños, y lo mismo el nombre Pilli, por el hom
bre noble: y cuando quieren pluralizados en grado diminutivo, solamente usan del ($l'n, 

duplicado, como Ci!watzit:::in, lns mujercitas; Conetzüzúz, los niños pequeños; Oquich
tzitzín, los hombrocitos, etc., quitado el tin, que admitieron cuando eran reverenciales. 

Todos los nombres adjetivos, 6 que significan multitud ó coleccíon, hacen el plural 
en tin, como ntiec, mucho, plural, },:fiequintin; yxaclzi, mucho, plural, yxaohintin: 
estos dos suelen sincoparlos, y dicen J.lfiectin, en lugar de ..~."i!iecquintin, yxaeMn, en 
lugar de yxachintin. Este segundo, con elegancia y propiedad, suelen ellos usarlo como 
nota de admiracion, y dicen: Zanachi,como, ¡oh qué mucho! y entónces se queda siem ... 
pre en singular. 

Tambien hacen en tin, Cequi, unos, Occequi, otros, Quezqui, vel Quexquich, al
gunos, cuando es adjetivo, y cuando es adverbio, cuanto, vel cuantos, y otros. Este ad
jetivo huei, que significa gl'andc, pluraliza de otro modo, porque aunque hace el plural 
Hueintin, como todos, es más elegancia duplicarle la primera sílaba y añadirle despues 
el tin, como Huehueintin, y esto es cuando quieren abultar el significado, 6 darle más 

4 
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fuerza, cuasi en propm·cion de superlativo. Este modo de hacer los plurales en tin, 
duplicando la primera sílaba del nombre, suelen admítir tambicn muchos nombres de 
animales, como Miztli, el gato; Tochtli, el conejo; Zitli, la liebre, plural, lrfimiztin, 
Totochtin, Zizitin, perdiendo las últimas sílabas. 

Los adjetivos en lwa (que llama posesivos el P. Galclo, no siendo sino a(ljetivos co
munes, porque Axcalwa, no significa el dueño de otros, sino el dueño solamente, ó el 
rico, como Tlatquilzua) hacen el plural en r¡~te; como Cltipakua, cosa limpia, Papa
ltua, cosa que tiene melenas, Clticahua, cosa fuerte; plmal, Chipakuaque, Papakua
que. Cldcalwaque. 

De la misma manera hacen el plural los acabados en o, como },fakuizo, el que tie
ne honra, plural, ilf altuizor¡ue; Topílli" el alguacil, plural, Topiller¡ue, y todos los 
mds nombres que so componen de verLos, como Alwylnemi, el travieso (aunque entre 
ellos es frase de deshonesto), plural, Alwy1ncnque, J.lfanenemi, el que anda á gatas ó 
en cuatro piés; plural, l!Iancnenque, y todos los que se componen ó derivan del verbo 
Nem{, que es andar, que en su formncion eslá visto, que para pluralizar, pierden siem
pre la última sílaua, tomando en su lugur el que, como parece por los ejemplos traídos. 

Esta misma partícula que, reciben todos los nombres de oflcio, por la razon de deri
varse comunmculc de verbo, como Tlamamalo, el que es cr:u'gmlo (y esta es frase con que 
llaman al que nace scgunLlo, pon¡ue regularmente es cargado del que nació primero); 
plural, Tla'inamaloque. Tnm!Jicn es propia esta partícula que, c1e los nombres que se 
toman de alguna ocupacíon corporal, Cacatve (que es frase olegnnte del plebeyo, por
que siempre se ejercita en Cltrgar sus cacaxUcs); plural, Cacaxcque, y lo mismo es 
A1ecapaltc; plural, :J{ccapallcque, en el mismo sentido, por el mccapal que traen en 
la frente. :Ptalc!tilwa, el labrador ele tierra; plural Tlalclu'lmar¡uc, aunque más cor
rientemente lo sincopan, diciendo 1'talcldulu¡uc: y esto es genel'almentc, y por eso el 
enfermo, Cocoxqui, que se deriva del YerLo Cocoya, hace el plural Cocoxque:> esto 
es, cuando se dice simplemente y sin reverencial; que cuaudo se le da, lwy otras reglas, 
como se verit en su lugar. 

Súcansc do esta regla comun !llama, por la mujer vieja, Iluclwe, por el hombre 
anciano, que hacen el plurallllamatquc~ Huclwctque. Sácanse tamhien los siguientes: 
lrlicqui, el muerto, que como se elijo arriba, duplican la primera sílaba, como 11Iimic
que:> y éstos: Jchpochtlz', la doncella ó mujer moza, Telpochtli, el mancebo, que du
plican la segumla síla!Jn., dejamlo la prirncrn, en su simple sonido y poniendo en la final 
tin, en lugar de tli, corno lckpopochtin, Telpo¡Joclltin, aunque otras veces pluralizan 
admitiendo el nw y perdiendo las cuatl'o letras últimas, como Ichpocame, 1'elpocame. 

Todos los nombres de parentesco admiten en c1 plural la pal'tícula huan, sin dife
rencia, como Tatli, ol Padre; Nanth, la Madre; Collí, el Abuelo; Zi, la Abuela; }{o
teaxcauh, mi Hermano ma;yor; Notcycault, mí Hcnnano menor, en boca de los hombres; 
no Oquichtiuh, en boca de la :Mujer; no Hueltiuh, mi Hermana; no Cocol, mi Prima 
hermana; Notlach, mi Tío; Nahui, mi Tia; Nmnach, mi Sobrino; Nopmo, mi Sobrina; 
Notcx, mi Cuñado; JYohuepol, mi Cuñada; Nopil, mi Hijo; 1Yochpoch, mi Hija; No
monta, mi Suegro; }{ornonnan, mi Suegra; J..Vozoamon, mi Nuera; Nomon, mí Yerno; 
Notlacpapil, mi Entenado; 1Votlacpayclpoch, mi En tenada; Noymhuyuh, mi Nieto; y 
otros semejantes de cognacion ó parentesco; todos recibe11 el plural en huan, perdiendo 
la última sílaba, cuando son polisílabos, como N otahuan, lVO?wlnwn, Nocolkuan, etc., 
y creo que con esto nos hemos librado de cinco, ni tres, ni cuatro declinaciones. 
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§ II. ne los reverenciales, y Inotlo {le formados. 

Es de advertir que en este idioma los reverenciales son tan comunes, que se usan 
bosta en cosas que no son personales y que por razon no le debían tener; porque siem
pre que se habla de persona :í qnicn se le debe reverencia, todas las cosas que se le re
fieren p::tdicipan del mismo reverencial, v. gr.: palo, como quiera, Qualwitl; su~palo 
de vd., J.lfor¡uaultt;in; el palo de sn merced, Yquauhtzin. Y es muy de notar que el 
mayor carifío que pueden ellos dnr á conocer, lo explican con el reverencial; coitlo, tú 
eres mi esposo, T/nonanlictzin; Tinoconct;in, tú eres mi hijo, con mucha más caricia 
que la que se 1mcde explicar en nuestro castellano, ni en el htin, sin otros adjetivos que 
más lo expliquen. 

Esto es entro los iwlios polílicos, que entro los serranos y de toda tierra caliente es 
tanta su rudeza, q uc todos los reYcrcncinlcs se los aplican á sí, y hablan sin cortesía con 
las personas á quienes se les dobc, y usí dicen: Nchuatz?·n, n:ú merced, y á las personas 
de resJJeto les llaman do tú y vos, como Tekuatl, Yehuatl; pero siendo éste en su modo, 
propiedad lle su dinlccto, par6ccmc necesario advertirlo, para que 1os que hubieren de ir 
á estas tierras lleven noticia llel estilo do caJa una y se acomoJen á la práctica de sus mo
radores, que es lo que müs importa para su instruccion y doctrina. 

Regularmente el reverellcial en los nombres se forma aüadiendo esta rartícula 'lzin, 
como Teltuat.zin, vd. Y en este mismo ejemplo se manifiesta cómo para recibirla pierde 
el nombro ó pronombre las últimas letras de su terminacion, cuando acaban en tl; pero 
es de advertir, como cosa muy necesaria para consecucion de este idioma, que este modo 
de reverenciales es solamente cuando so habla con persona determinada, como su vara, 
su baston ó báculo de vd.; Jlfor¡uaulttopíltziu, su casa ó vivienda de su merced, Ychan
tzin, Yyeyant::in, su domicilio ó asiento; pero cuando se habla imletcrminadam.ente, 
sin expresflr los pronombres posesivos á quienes toca, es otro modo muy particular, por
que á más de la partícula tzin, se añade ésta, tli, como Quauhtzintli, el palo; Galt~in
tli, la casa; Tlazotzintli, cosa amada; Ycnotlacatzintli, el pobre; Oquichtzintli, Ci
kuatt!intli, la mujer. Y esta es regla general, y por tal me aJmiro no haberla notado 
los autores. 

El P. Pcrer, quiere que sea partícula tzin:~ nota tambicn de lástima, y suele ser 
así; pero salvo su mctgisterío, no es por otra razon, que por la que se advierte al prin
cipio, y es po1· ser propio de quien manifiesta más cariño ó benevolencia, y así á sus 
hijos pequeños les tratan de la misma suerte, sin que haya de qué tenerles lástima, ex
presando solo su amor. 

El plural de estos reverenciales en los nomln'es que, segun las reglas generales los 
admiten, es duplicar el tzin, y en la final añadirle esta partícula tin, como, 'l'lacatl, Tla
calfJitzintin, Oquiehtzitzintin, Z ihuatzitzintin. 
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§ III. De los diminuth:os. 

Estos diminutivos los admit.cn todos los n01nlm;s por b mayor pn.rtc, para cnyn. for
macion débese advertir que, como en nuestro castellano, lmy dos modos de disminuir 
el significado de una cosa: unas veces con cariño, como cnando decimos pm·rílo, otras 
con despego, como cuando so dice pen·illa, así en el mexicano, y esto es igualmente con 
sus partiéuln.rcs terminaciones. }~stas son: pil, .ton, ton!li, pol. 

La pnrtículn pt'l tlenotn. afabilidad, y así á sus hijuelos ]JC(Jneíí.itos dicen Or¡uicllpil, 
hombrocito; Ci!tzcaJJil, mujct·citn .. lchca)Jit, ovejita, cuya fonnncion regular es qui
tando del nombre su propia tel'minneion y ponic!J(lo en sn Jugn.r ol pil, como so Yo en 
los ejemplos referidos: Or¡uiclttli es el nombre primitivo, quitando el tli decimos Oquich
pil, y así en los demás. El tzin, como lo explica ol P. l\Itro. Curochi y los demás nwos
tros, ya creo quo cst:i dicho donde m o pareció su 1 ngar. 

El ton siguiflca lo propio en el nombro ft quícu se le agrega, aunque con algun m:ís 
despego, como pil, el muchacho, clmuclwdmc1o ü muchachito, Pillan: estos admiten 
tambicn el tli, solo, ó tontli, junto, como Pillontli~ Cilwalon, Cihuatontli7• pero so ha 
do advcrtit• que cuando solo se dice el ton simple y cljn:l simple, so le ha de poner siem
pre el pronombre posesivo que lo dctormiuc, como NoJJÍllon, mi muchachito; ll.focihua
ton, tu mujercita; pero para dceirlo indolcrminndamcntc, cntónccs se le pone el tontli, 
como Pütontli, Cihuatantli, y on esta locucion nunca se juntan con dichos posesivos, 
ni los otros cst/tn sin ellos. 

Hay otro modo de diminutivos qnc, almll.nmlo en su siguillcndo In culpa por que se 
riñe, 6 coRa por que so reprendo, so disminuye In. cstimaeion en la persona, que es, aña
diendo esta partícula pol, como Tlatlacahuwti, el pecador: el pecador en la forma di
cha, TlatlacohuaniJJot; hulron. I"chter.¡ui, Ycldecapol, y ::nmque esto es pocas veces 
usado, advierto que en los vcrlm.los en ani no se pierde letra para su composicion, co
mo vimos en Tlatlacolman~Jol; en los (lcmt\s pierde la terminacion de su raíz, como 
Ychtequi, quitado el r¡ui, YcldecaJJol. Suelen muchas Ycces duplicar cljwl, y dicen 
Tlatlacoani¡:;opol, y esto es dar más fuerza al vituperio. 

Estos diminutivos hacen tambion sus pl u ralos, pero de diversas mnneras el pil, du
plica algunas veces lu prímem sílaba y tmnbien 1ft segunda, como Pi¡n'ttoton, los mu
chachitos; otras veces á más de duplicar ambas sílabas, recibe la partícula tin como los 
demás, y así dicen tmnbien P~iiltotontin, y en ambos modos es muy usado; pero siem
pre se ha de advertir, como se notó arriba, que este modo sólo se practica cuando no se 
determina la cosa por alguno de los posesivos dichos no, mo, etc, sino sólo cuando se 
pone indeterminadamente; pero cuando se expresit alguno de dichos pronombres, se du
plica la primera sílaba en el plural y se termina e11 kuan, como JYopipilkuan, mis hi
juelos, y en los dmnás animados, aunque no dupliquen la primera sílaba, terminan en 
el mismo lman, Moichcatotohuan, tus oYcjitas; tus perrillos, lchickitohuan. 

El nombre Cihuatl, aunque duplica la primera sílaba, tambien el ton, siempre se 
le junta, como c,·kuaton, vel Cicihuatoton, y admite asimismo el tin, como los demás; 
y aunque esté sin' él, siempre que se duplica es plural. 
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Este adjetivo Z olli, que significa cosa -vieja, para hacer sn plural en grado diminu
tivo, duplica Jn primera sílaba como .Z o:::olli, vol Z o:wltin, cosas viejecitas; pero cuando 
concuerda con otro snslantivo, mmca se tct·mina en tin, como Caltozolli, casas viejas. 
Y este adjetivo, cuando so junta ü persona ó cosa fi ella perteneciente, es con significado 
de mucho vituperio, como cuando dicen Tlaca::olli, hombre ruin; Quatatapazolli, en
maraihulo, y este es muy usado estilo en todos ellos, y sus plurales duplican el Z o en 
Tlacatl, como Tlacazoz:olli, y en ()uatapazolli el la, como Quatatapazol, aunque 
otras veces quitan el zol y solo dicen Quatatapa. 

§ J V. ])<~ los géne1·o~. 

Esto pnrügl'rtfo solo .sirve en esto arto de enseñar, que no los tiene; porque no hay 
adjetivo que en sus al'Uculos los especiílquen, como en cllatin llic, Hwc, Hoc, ni como 
en nuestro castellano El, La, Lo, que es por donde se conoce el género .de los nombres; 
y así, en los ::mim:-ulos, s¡)]o se diferencian en afmdir1es esta pnhbra Oquiclltli a1 macho y 
Cilwatl á la hembra, qnibíndole en la composicion la última final, y así dicen Cihuato
iolli á b gunjolotn, y ú la gallina do Castilla Cilwaquanaca; Or¡uiclunitzton al gato, 
etc., aunque es cierto qno hay nombt·es que en su rigurosa significacion traen embebida 
la de su sexo, y así, el gallo de Castilla se llanm Tequikuan) y en los racionales el modo 
de explicar sus parentescos, son propísimos los nombres, que significan el de los hombres 
y el de las mujeres, como ya explicamos en o1 parúgrafo de los plurales, y eso es, por
(JUe tenemos regla general pai'a saber, que el nombre que significa cosa de hombre, es 
masculino, y el qnc signiílca cosa de hembra es femenino, no porque constituyan re
ght por la qno en esta lengua se conozca cmll es; ni por el adjetivo con quien se junta, 
pues no tiene a1·Lículos, como so dijo, y así no puede haber concordancias, que son las 
que se constituyen por los géucros. 

§ V. De los verbales, 6 ffue se derivan <le verbos. 

Estos nombtcs derivados de verbos, son ue muchas maneras (dice indeterminada
mente el P. Gnldo): el P. Vetancurt enseña que cuatro. E!l Lic. Vázquez Gastelu dice 
que seis. El P. Perez que siete. El P. Carochi pone doce capítulos en que, con su gran 
mag-isterio, va dirigiendo todo cuanto en esta materia se puede desear; pero para lama
yol' facilidad y brevedad de los que aprenden (sin hacer apología para refutar á alguno), 
tlirémos: que los rigurosos verbales que por su significado tuYieron por pa,rticipios algu
nos autores, como se dijo, ya se ve que no Jo son, pues un grave Maestro, que los tiene 
por participios en ni, pone por ejemplo Tlapiani, y le pone por significado Servator, y 
Servator no ha habido gramático que lo juzgue por participio. 

Estos, pues, sean adjetivos ó sustantivos, cuya calidad solo la da á entender la prác
tica y sn significado, tienen estas terminaciones: liztli, ca, oni, ni, v. gr., del verbo 
Tlazotla, que es amar, 1'lazotlaliztli, e1 amor ,activo con que yo amo; el amor pasivo, 
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que es con el que yo soy amado, 1'tazollaloca: el que mna, Ttazotlani; la qne, ó lo que 
es digno de ser amado, Ttazotlaloni, aunque este último (maJormente ellas) lo suelen 
explicar diciendo l'lazotli, vell'tazotzintli. 

Del verLo Namaca, que significa vendo!', el que vende ó vendedor, Namaconi; de 
Micr¡ui, por morir, J.lficcoani, vel J1ficquini, cosa que es mol'tal ó que puede morir: 
Micquiztli, la muCi·te; kficco,yan, la mortalidad; de Tequi, por cortar, l'econi, cosa 
que es fácil do cortar; l'tateconi, cosa con que se corta. 

Hay otra terminacion propia tamhien de verbales, que es en qui, del verbo Teci, que 
es moler: el que ó la que muele, Tczqui, y en estos el pasivo es en th', como lo que os mo
lido, Teztli, y por cw llaman así á la harina y á la masa, puesta ..<Y en lugar do la Z, que 
tiene fa Í'aíz. 

Otros modos hay de formar verbales, que son el mismo sonido del verbo sin diferen
cia, y solo so hacen poniendo anticipadamente esta partícula le, que determina la accion 
áquien, v.gr. vender, Namaca: el que vende á oteo, Tenamaca, ó añadiéncloleála 
termínacion simple del verbo la partícula ni, pl'opia del verbal, como l'enam,acani, y 
esto es muy us::¡oo en los verbos que lo admiten, como de Jluytequi, por azotar, el que 
azota. ó el azotador, Tehuytequi, voll'elmitequini. 

§ VI. ne comparativos y superlativos. 

No tiene esto idioma compru'ativos ni superlativos que en rigor pnedan llamárseles 
tales, como en ellatin y castellano; porque aunque el P. Perez pone ejemplo de ellos, no 
me parece que pueden hacel' regla pal'ticular, pues OcacMr¡uatli, ve] Jlchiqualtiy 1-fuel
qualli no quieren decir melior· O]Jtimus, que son propísimos comparativos y superlati
vos, sino resueltos, y así, Acltiqualli, vel Ocachz'qualti, sólo quieren decir más bueno, 
y J{uelqualli, muy bueno, y así en los demás que pone por ejemplo. 

Y es de advertir que estas lo.:;uciones en esta lengua son precisamente para enten
der la bondad ó maldad positiva de la cosa, en su grado supremo ó ínfimo, no para com
pararla con otra, porque suelen decirse algunas impropiedades que, como ajenas de este 
idioma, no las entienden los indios; v.gr., en nuestro castellano decimos mejor es Pedro 
que Juan, y en esta lengua no se puede decir, sin interponer una negativa, y así dicen: 
Achiqualli, Pedro mnó Juan, que es lo mismo que decir Pedro es más bueno y no Juan, 
y esto ya se ve, que no es propiedad comparativa en el rigor gramatical; y sí en el latín 
solo tienen especial lugar los comparativos y superlativos, porque rigen diversos casos 
en su Sintáxis, de que hay tanta variedad en sus autores, como se puede ver en Gerardo 
Juan Vossii, tom. 2, lib. 7, Cap. 5, de casu, quem cornparaüvi r·egtmt, fol. 372. Y si 
como quiere Comisiano y Caricio, se extiende allí la eonstruccion comparativa y super
lativa aun hast¡t los adverbios, com docte, doctius, doctissirrte; aquí que no tienen tanto 
que saber los mexicanos, no me parece que hay razon para hacerlo aprender, y basta 
esta noticia. 
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DEL PRONOl'viBH E. 

§ l. Cuáles y cuáuto8 sean los tn·ouolnbres. 

A ningun itliomn pm·ccc que le cuaura tanto la dcDnicion que le dió á esta parte de 
la oraciou Gcranlo Yossii, tom. l, de A.nalogia comment. de Art. Gram. Cap. 3, fol. 
as3, diciendo: PI'OilOí)ICJl cst, r¡uod j)1'imw·io nomen ?·espicit, secundario vero rem 
significaL Porque aunque no sea declillable jJer casus aquí, como allí enseña (porque 
la declinacion es accidente, aun en el nombre), es cierto que en el mexicano Est, quod 
JWim,cwio nomen 'i'es_picit. Porque siempre se expresan tanto, que sin él no tienen de
terminacion de persona en sus tiempos, ni los nombres pueden individuar su accion, ó 
su pasion en la oracion. 

El P. Vetancurt en la nota nona dice: que el pronombre es en cinco maneras: se
pm·ables, conjugativos, 1'eflexivos, posesivos é inten·ogativos. Y no es desagradable 
la divísion, mas que en cuanto en estos tét·minos añade más que aprender á los princi
piantes. Por cuya causa acomodándonos á lo más comun entre los autores, sólo dividiré
mas esta pal'te de la oracion en pronombres, ut sic, y semipronombres. 

I~os pronombres son los que por sí solos pueden estar y significar en la oracion, que 
son Nehuatl, Yo; 1'ehuatl, Tú; Yehuatl, Aquel. Plural: 'l'elzu.antin, Nosotros; Ame
kuantin, Vosotros; Yehuanlin, Aquellos. Y aUilfJUG los autores dicen que se pueden 
sincopar, diciendo Neh~ta, "Vel ne, 1 1ehua, vel te, debió de usarse en tiempo que ellos 
escdbieron, porque en el presente solo enb'e los serranos y los que hablan bárbaramente 
lo he oíuo practicar. 

Es tambien pronombre <le osb clase el inteuogativo, como ¿quién? Aquin? velA e? 
Que igualmente se usa en género masculino y femenino, ó propiamente para persona; 
pero en género neutro ó para cosa, nó: porque para decir quíd? ó ;,qué cosa? dicen Tlein? 
ó Tlen? Y tambien dicen Tleininon? que es lo mismo que quid est hod vel Tleon? sin
copado, y esto es cuando se determina la cosa, como se ve en el lwc del ejemplo. 

Son tambien de esto género los pronombres que corresponden al met latino, como 
L1lemet1jJSum, Temetipswn, Semetipswn, cuyo correspondiente en el mexicano son: 
Nonoma, yo; Jlforwma, tú; Ynoma, aquel. Como yo lo hice por mí propio, Nonomtt 
onicclliuJ¿,o Tú lo hiciste por tí, i1fonoma oliccMuh; Aquello hizo por sí mismo, Yno
ma oquiccla'uh. 

Los pdmeros pronombres admiten reverencial absolutamente, ménos en las prime
ras personas (que esto sólo lo p1'actican los serranos, que dicen N ehuatzin, como está 
advertlCfo), y así en las segundas y terceras personas de singular dicen, Tehuatzi'n:~ Ye
huatzin; en las de plural duplican el tzin siempre, como Amehuantzitzin, Yehuan
tzitzin. 

Los interrogativos A e 6 A quin, no admiten reverencial cuando indeterminadamente 
se usan; pero cuando se determina la persona de quien se pregunta, el reverencial se 
pone en ella, si lo merece, como i quién es ese ó esa? A o yehuatl? A quin yehuatl? 
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·quién es vJ.? Ac? vel 'Ar¡uin telzuatzin? y esto sólo es adYcrtencia, pues el pronombre 
i'nterro()'anto nunca altera su sonido en sí solo. 

gn Jos terceros se admite el reverencial sin oh'a novedad más, qne como se advirtió 
en In formacion do los reverenciales en el nombre, y así es Jlionomatzin, Ynmnat-:in 
<m singular, y en plural, Amonomatz·in, Ynnomotzin. Aunque si .so dice Amonoma
t:it.:iH, Vnnomat;;il::in, duplicando el tzin del reverencial, estará bien dicho. 

Es tambien prollomb1·e, ó se puedo poner en su clase, Z el, qno por sí solo no sig-
11ificn. <~osa particular; pero junto con los semipronomlJres (que ya explicarémos) parece 
que corresponde al solus, sola, solum del latín, como: Y o solo, N'or¡el; Tú solo, NI o
IJel: Aquel solo, J"qel. gn plural admite la partícula tin, como: nosotros solos, Toqel
tin,· Vosotros solos, Amoqeltin; Afjllel1os solos, Yqeltin. Y regularmente, ó pn1·a más 
expresar la soledad, ó para darle más fuerza á sn significncion, se les :mtcpono la par
tículn :an, antepuesta al semi pronombre, como; Z annocel, yo solito; Zanmocel, tú 
solito; Z anyccl, aquel solito; y lo mismo en el pi ural, respectivnmento, aunque los 
senanos dieen .Nocecetdn. 

Al .ll mbo latino corresponde en este idioma el Nelwan, ambos, con el semipro
ttomlwc rc~pcdivo á la persona con ó de qnicn se habb; como: no;;;oü·os nmLos, 'Tone
hw:m; Vosoteos ambos, Amonehuan; Aquellos ambos, 1Velwan. Plural: nosotros mn
bos, Tonelwantin; Vosotros mnbos, Amonelmantin; Aquellos ambos, J:{elwanlúl; y 
admiten tnmhicn sn revcnmcial las dos personas segunda y tercera, nño.dicndo el t~in 
dnplicndo y perdiendo el .tin, como: Amonelwant:Jílzin, N ehuant;itzin. 

Los pronornhres posesivos son: no, mo, Úl, en singular, y en plural, to, amo, yn; 
como: mi pió, Nocx1·~· Tu mano, },fmna_: Su cabeza, Yt:wntccon; ~ucstros ojos, Toiro
lclolo; Vuestro vcsticlo, Amotlaquen; Sns hijos, Ynpillman. 

l .. os dcmoslrativos, como hic, éste, son ·inin, úwn: unas veces así simplemente, y ob·ns 
eompm!stoscon ol pronomlwc Ydwatl, pospuostosiemprcol demostrativo, como: Yelwatl-. 
1·m·n, ve] J"r·huatlinon, y muchas veces lo ~íncopn11, diciendo: Yckuatlúz, vel Yelwatlon. 

I.os semipronombres regularmente son ni, vol nic~ para ]a primera persona; ti., vel 
tic, pnrn la sügunda; para la tercera no tiene más, que ó la simple raíz del nombre, ó 
la d(~l VCI'bo á quien se junta, como: Yo soy buena persona, }{t.' r¡uallctlacatl)· Tú, Ti
quallellacatl; Aquel, .Q~wlletlacatl. En plural, para hablar con propiedad, antepuesto 
el scmípronombrc, se dnplica el qúa del r¡ualle, y se le añade el tin de los plurales, y 
así dicen: Nosotros somos buenas personas, Tiqttaqualtintlacmne, vel tlaca; Vosotros, 
Anqnaqualtintlacame_. vel tlaca; Aquellos, Quaqualtintlacame, vel llaca, y muchas 
'Veces se cüco tamlJien sin duplicar el qua, como Tir¡ualtintlacame, etc.; pero lo pri
mero es más cortesano y elegzmte. 
. Con este adverbio se snele suplir el gran defecto que tiene esta lengua, del sustan
~1"? Sum_. es, fui, juntándose con el nombre de que se habla, como se vió en el ejemplo 
ultuno; poro osto es supliendo nosotros en la inteligencia lo que se hahia de expresar con 
el ver~o sustantivo, como en el rnismo ejemplo consta, pues verbalmente construido lo 
qu~ fl·Utere decir Niqualletlacatl, es, Y o buena persona, y así lo dicen los que no son 
ladmos. De esto se tratará de propósito· en el Capítulo del verbo, cuando hubiéremos 
do tratar del sustantivo. 

, ~ste semi pronombre ni, y .los demás de las personas sirven para verbos intransiti
v?s, q~le son aquellos cuya accíon se queda sólo en el agente, sin pasnr á otro su sig
mficaclOn como· i\T• • "';- ,l ' • ( b . 'fi ) 'f' T' r •• . ' · 1vmem1) ío anuo o VIVO que am as cosas s1gm ca; u, metm, 
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Aquel, .lúmi. Plurnl: nosotros and~unos ó vivimos, Tincnu~· Vosotros andais, Anne
mi; Aquellos, Xcnú; y cs!o es en todos los verbos do csb:t cbse. 

El P. IIor~1cio at!Yicdc, y ;u!YiorLc bien, que cnanclo estos semipronombres se jun
tan con Ycrbos ó nontlJl'es que comienzan con vocal, ó pierde In última el semipronom
bro, ó pierdo In. primcrn la pnrl:c que so lo jnuta, v. gt· . .. .:itlacui, es acarrear ngua: no 
(liccn 1\~iallacui, 'J'iatlacui, sino J.Yot!acui, Tatlacui: Etcmir¡ui, por cultivar la tierra. 
jYetemir¡ui, Yo; TdcmiiJui, Tú, y así los dcinús. 

Te, os olra c:'l.sln de pronombres, que aunque significa persona ó cosa á ella perte
neciente, es indei:ct·min:ubmcntc, y asi, Tat.:.in, v. gt·., es el Padre; Tetatzin, es un 
Paürc comun; Iluylcr¡uiili, el azotmlor, Telwytcquini, es el que tiene ese cargo; pero 
junto con Yerho y algunos de los somipronomhrcs dichos, segun la persona que habla, 
especifican la locueion sin ddcnninar (t quién; v.gr., yo azoto, Nihuytequi; Yo tengo 
por o[lcio azob.r, Nitclw!;lcijui; y de lo mismo suele scrvit' la partícula tla, como Nitla
lwytequi, que es lo mismo que Nítclmytcqui. 

De lo dicho se conoce que este semipronombre ni, sirvo para todos los verbos intran
sitivos cuando se junta con ellos, y cuando con nombres, sirve para supli1' el verbo sus
ümtivo, y para cuando indeterminadamente se supone persona que padece, como consta 
por los ejemplos ya referidos; poro en los imperativos, en su lugar so usa otro semipro
nombre diverso, que es xi, si bien con las mismas reglas que llevamos dichas, como vi
vid vosotros, .Xinemic(tn; Yivnn aqnollos, Nc1nican. Pero cuando es más optativo que 
imperativo, se le ¡¡nteponc nl scmipronombrc esta diccion 1na, y ontónces se conjuga el 
verbo por todas sus personas, como vivn yo, ]Y[aninemi; Vive tú (aquí admite el xi del 
imperativo en ~oda esta cnlidad do verbos), "ft1axinemi,· Viva aquel, lr.fanemi. Plural: 
Nosotros vivamos, J.lfatincnúcan; Vivid vosotros, J.lfaxinemican; ·vivan aquellos, J.11a
nemican. Y guardando las reglas antecedentes sirve sin diferencia como en el presente; 
Azote yo, Afaniteltuytequi; Tú, llfaxitekuytequi; Aquel, Matekuytequi. Plural: nos
otros,Mátitelluytequicmz;Vosotros, Máxitehuytequican; Aquellos, M atehuytequican. 

Hay otra calidad de pronombres que por sí solos no significan cosa alguna, y en la 
oracion son propios ele pnsiva: que son en singular, nech, de la primera, rnitz, de la se
gunda, qui, do la tercera; y en plural, tecl1, de la primera, arnech, de la segunda, quin, 
de la tercera. El pariicular modo Je usar ele éstos, es sólo con verbos, porque con nombres 
nunca so junta, ni con las voces activas de los verbos, v.gr.: me enseña, Nechmachtia; 
Te llevo.n, Mitzhuica; Le clebeis, Anquihuitequillia. Plural: Nos obligan, ó fuerzan, 
Tecluuúlakuiltia; Os convidan, Amechcohuanonotza; les quitan, Quinquixtia. 

Cuando la persona que hace en los verbos, es la misma que padece, se usan otros 
semipronombres que son: nino, pura la primera persona, timo, para la segunda, y mo, 
para la tercera, siempre larga la última vocal, como: yo me visto, Ninotlaquentia; Tú te 
calzas,Timocactia; Aquel se mata, JVIomictia. En plural son: timo, de la primera; amo, 
de la segunda; nw, de la tercera; como: nosotros nos cuidamos, Timocuitlahuia; Vos
otros os herís ú os picais, Arnotzopinia; Aquellos se airan ó impacientan, Moxiu,platia. 

Así como en el l::ttino el pronombre "ftfe, Te, Se, cuando se junta con la preposicion 
curn, se dice con elegancia mecum, tecum, securn, quedándose el pronombre con su 
significado propio, aunque con sonido de adverbio, así tambien en el pronombre que 
corresponde en el Mexicano á los dichos, con la partícula ca, se modifica su significa
don: conmigo, Noca; contigo, J.foca; con aquel, Yca; v.gr.: va conmigo, Nocqyauh; 
juega contigo, Mocamalwiltia; serie do aquel ó de aquellos, Ycahuetzca. 

6 
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Esta misma locucion sirve tambicn sin variacion alguna para decir de mi, de tí, de 
. aquel, como: habla de mí, Nocatlatoa; burla de tí, J1focamocacayalma~ etc. Sirve 
tambícn p:tra decir por, como: por mí lo hace, jVocar¡uíchiltua; por H reza, Jiocamo
teochihua; por aquel padece, Ycaytlaylzyolwia. 

NoTA.-Aqul debo advertir sobre la doctrina que imtcs está t!uda, <Jeerea do la t':lrcncia llc In pn'posicion 
en os la Jengn~: pon¡uo no es incon:;ccurncía hacer de esta partícula cspceial meneion, la cual no so hace ele 
ella como preposicion, sino como una 1IÍlTinn que hace significar cuasi adn•rbialitcr el pronombre, y que solo 
modifira su m\cion, sin que la constituya por cs!o es¡¡ccial miembro do esto itliom:~. 

y si me n!plícaran que en el latinu en rste mi;;mo signillcn¡Jo es cum, prcposicion, y fj11C ~iéndolo allí, 
dehia m¡ní rcdhirsc de la misma nwnern, y consceuenlcnwlltc era prcriso que se admit~ en esta lengua la 
proposicion; il esto respnntlo, f!llC úun en el latino, en rslc caso no es prcposicion ~ino posposiciou rigurosa, 
pues nunn1 se dice con propiedad cw11 mo, rum 11~, ni wm se, ;;ino menun, tecmn, sr•tum, y lo contrario era 
b:n·bal'i~mo. Lo sCJ.(Imdo, porque cwn no solo es pre pnsíeíon pon¡no sr junta con estos pronombres, que mo
difica su :-wdon, sino porque en otras oraciones tiene sn espceial eonslrn¡:cíon, que la C(!ll:;tituyc peculiar 
parto de aquella sintúxis; y rsto aclvcrtitlo, prosíg·o mi priueipal intento. 

Es la nwym· prOJlÍCr!ad y elegancia en esta Lengua, y por esto igual tliJicullatl, no ::.oto p;:¡ra los prind
pinnlC!I, sino inm pura los <tprol·eehados, y la CJUC hustn <][¡ni ha cx¡wrimcntado mi i¡rnoraneia para ex.plicar 
tales cuales rslos rudimentos, el uso de esto;; pronombres y su eolocat~ion, y est;i en e:;to: r. g1'., Yo, elo
cucmtc, quiero dar {1 r<mo<:er la aedon que so mismo rjerrilo, sin qae ésta p;1so á otro y yo sPa la misma 
persona 11Hc patkce: usaró el pronombre ni, el posesivo no, el cuasi pronombre tech, nntcponicutlo esta par
tknln m', y ¡~l verbo de cp1e lmhlo, sr·gun el tirmpo que le correqHJJHie, <'onto: Yo me amo ú mí propio, 
Ninwwtrtftfl¡i:;;otla; Tú te enseñas ú ti pl'Opio, TinwJtcli.'tlnnaclllia; A<¡url se nwt~1 á sí mismo, ;Jionelec/nnic
lia; y no he visto etJ algun <n1lor esta pnrtieular <:onstmcc.ion fJHO he oitlo entre los indios cortesanos. El que 
no quisiere serlo tanto, dir!t: Ninotla::otla, Timomacltlia, ,Uomictia: dícese t;nnbicn con lodos sus rcvercn
dalcs, mmn: Vd. se Pnsciia, TimonNedtllwdllft.~inoa, Jfonclec!tntitlit::;inoa. Dícese tarnhicn más elt'g:mtc
mcnlú: Monom.atimt:.iuco timomiclia, vellimomil'lil;;inoa, Yd. se quita la\ ida por sí mismo. 

§ II. ])e los scmi¡wonomhres ele vel'lms intranF»itivoH. 

Los gr:mflos Maestros Cnrochi, pm·:ígt·nfo 3 de los semi pronombres, foj. 12, y Pcrcz, 
notn 6, fol. G7, llamando á estos pronombt·cs pnsivos ó pacientes, dicen: que no pueden 
concmrir los pacientes ele ]a primera persona con los flgcntcs tambien do primera, ni los 
paciontef! do scgundn con los [lgcntos de segunda, y es verdact ciertísima, si llanamente 
lo decimos, y fuera risible bnrl)arismo decir, Ninechmictia~· pero diciéndolo corno arriba 
se dice, esta~ propio como elegante. l\fas si no se quiere usar· de tanto artificio, se dirá 
solamente como está dicho en el antecedente parágrafo. 

Hay otro pronombre que llaman los maestros impersonal, y es te, el cual cuando se 
junta con nombres, hace que éstos pierdan siempre la última sílaba cuando ésta termina 
en lle ó en tli, como Ichpoclttli, doncella ó niña; la doncella, como quiera, 6 refirién
dose ú otros, Teichpoch; el palo, como quiera, Qualmúl; el palo do alguno, Tequaulz; 
Y esta es regla general, excepto en los verbales, en que no pierden su terminacion, como 
Tlazotlani, 1'etlazotlaní, Tlazotlaloni, Tetlazotlaloni. 

Cuando so juntan con verbos, se dicen solo con las terceras personEts del tiempo do 
que se habla, como en este verbo, Tlaqualtta, que significa dar de comer :i otro, el que 
lo hace, Tctlaqualtia, y entónces, si se expresa Ja persona que lo lwce, se dice con uno 
de los pronombres m·, ti, etc., como: Yo soy el que da de comer, Nitetlaqualtia; Tú 
eres el que enseñas, Titemaclttia~· y los terceras personas no hay cosa que las altere, 
como: aquel es el que mira, Tetlacltia: de esto darémos más clara razon en la formacion 
de los tiempos en el siguiente capítulo. . 
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DEL VERBO. 

CAPÍTULO V. 

\\ I. Cn:'tntos modos tic verbos hay en este idioma, y sns conjugaciones. 

V crbo es el que siendo principa1ísirna parte de la oracion, se conjuga por modos y 
tiempos, y no tiene c::~sos: en este idioma todos los Padres dividen e1 verbo en cinco di
ferencias que llaman Reflcxiros~ Con?)_ntlsivos~ Aplicativos, Reverenciales y Fre
cuentatú;os; pero pareciéndome que todos estos no son más que términos para abultar 
la dificultad á los principiantes, me resol·ví á omitir todos estos renombres, porque me 
parece clemosteable no haber en esta Lengua mt"\s que verbos activos de quienes salen sus 
pasivos, etc. 

Y para qne se cono,zca evidentemente, vóamos {t cada verbo (como le quieren llamar) 
en aquellos términos y propiedad con que los singularizan, y examinemos en qué se dife
rencían ele sus acti\'Os, que quieren llamar prúnitz"vos. Reflcxz"vos, dicen todos, que son 
aquellos que hacen re11exion sollre el mismo agente: como del verbo Tlazotla, que es 
el primitivo y significa mnar; Yo me nmo, es el reflexivo Ninotlazotla, y ésta en la 
Gramática latina es or:1.cion, no es verbo, pues Ego me ~Jsu?n diligo, no altera el 
significado en cosa alguna. Con?Jndsivo, dicen que es el que compele á hacer lo que 
signiiica el verbo, como del primitivo Tlar¡ua, por comer, el compulsivo es l'laq_ual
tia, que es dar de comer á otm. Los reverenciales, que son los que denotan respeto á 
la persona con quien 6 ele quien se habla, como el primitivo Tictequi, tú cortas, su re
verencial, Vd. corta, Ticnwtequilia. 

Los Frecuentativos son los que multiplican la accion del verbo, como en el mismo 
Teq_ui, su frecuentativo Tetcqui, mucho cortar 6 despedazar: y como es cierto que esta 
variacion sea mere accidental, á la raíz de cada verbo (pues sin alteracion do su signi
ficado se queda en él), no es lo que constituye esta diferencia cualidad alguna, que en sí 
tenga particular propiedad, sino sola la que recibe de las partículas que se le juntan, y 
éstas no son ni provienen del verbo. Pues qué motivo será este para que las partículas 
accidentrtles que la locucion introduce, segun su propiedad, quermnos hacer que varíen 
el verbo de cualidad1 Y así mo parece cumplirémos exactamente con dar reglas gene
rales, para que se sepa cuándo y cómo se han de formar, aliviando á los principiantes de 
estudiar otros verbos que son el mismo, con nom])l'e sólo, con que los quieren distinguir. 
Y así vnoverbo dirémos, que en este idioma no hay más que verbos activos. 

Que éstos se varíen ó nó, ya saben los gramáticos que no es esencial á esta parte de la 
oracion; porque el particular ejercicio del verbo es: Quocl agere pati, vel esse signifi
cat, como sábiamente dice Gcrardo Juan Vossii, lib. I. de Vocum Analog. Cap. 3, fol. 
383, y así, que se varíe ó se conjugue por modos y tiempos, es muy accidental, pues lnfit, 
For, Jl!emini, y otros, no se varían por modos, y no dejan de ser verbos: Y aunque esta 
definicion, que para los latinos da el citado autor á los verbos de aquel idioma, es pro
písima, no me parece con viene en todo al nuestro Mexicano, pues en todo él (y áun 
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en las mús Lenguas Amct·icanas) no hay verbo que signifique se~·, y así, las locuciones 
que ]e corresponden, so forman con el YcrlJo cslw'; y pot· esto nunca se podrá, sin im
'propicdacl, rlecir ell~'go sum, qui swn de Dios, ni el Qui est missit me de Moisés, co-
mo ya apuntamos. · 

y nsí, me parece que sólo le comienc á los verbos mexicanos la definicion que da 
nuestro grnndo y digno de toda alabanza, Maturino Gilbcdo: Verúwn est )Jars m·a
tionis; a[JC't'C atiquid significans: y me hu parecido necesario traer estas uoctt:inas (aun
que parezca digresion) porque considcmda la sustaucinl propictlad del verbo Indico, sea 
nuesLro estudio acomodamos müs á su clialccto. 

Los modos en su rigurosa propiedad son cuatro: ]Julicatico, SuújuntiJ:o, Optatiuo 
é lmpc¡·otiDo: Carece absolutamente do Infinitivo, aunque para proporcionarnos á su 
Iocucion, d:wrmos rcgbs generales ú su ticrupo, como tmnbien dm·émos razon por qué 
dividimos el Subjuntivo del Optativo, lw.ciémlolo modo diverso. 

El Indicativo es la misma raíz del verbo que Ilnmnn los Luenos gramáticos Nm·ra
th:o, con todos los tiempos que este 1nodo admite en el latino, poniéndole siempre an
tcpnesto el pt·onombre que le corrcsponue á la persona llauamente, v. gr.: 

Yo canto .. 
Tú lees .. 
Aquel trae . 

PLUHAL.-Nosotros hablamos. 
Vosotros cargais . . 
Aquellos cuculan . . . . 

Ni e u ica yelma. 
Ta111 apohua. 
Qui/1 ualica. 
Titlatolma. 
Antlamama. 
Tlapolwa. (Esto es numeralmente.) 

Y nqní so advierte lo que ya se dijo en su lugar: que cuando, el verLo comienza con 
vocnl, pim·dc la suyn aon que aen.ba el pronombl'c, como se ve en el ejemplo 'Tamapo
lwa, que nunca se dice 1'iamci)J01wa. 

PB.ETJ~H.ITO Il\IPERFECTO. 

J~ste se forma de la raíz del verbo, añadiendo sólo esta sílaLa ya, si el verbo acaba 
en vocal, ó aya, si acaLa el verbo en consorw.nte ó en otra vocal que no sea la misma 
letra A, como: 

Yo pedia ..... 
Tú arraslralJas. . . . . 
Aquel acousejaha .... 

PLL'HAL.-Nosolros clliip¿tbamos .. 
Vosotros hurtabais. 
Ar¡ucllos pagal.Jan . . . 

Nillatlaniaya. 
Ti eh uihwiaya. 
Tf al olmacaya. 
Tit l achiclúuay(t. 
A11t la eh! equ iaya .. 
Tlaxt lahuaya. 

PRkr~:RITO PERFECTO. 

Es te se forma de la raíz del verbo con el pronombre de la persona que le corres
pomlo, untcponiéndole siempre al mismo pronombre una O, y en los verbos que aca
ban en vocal, perdiéndola, como en los siguientes: 

Yo acabe .. 
Tú pediste .. 
Aquel mató. 

Onictlami. 
Otictlatlaui. 
Oquimicti. 
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IJos dos primeros suelen sin imlwopicdad, ó sincoparlos diciendo: Onictlam, Onic
tlatlan: otras veces ú la misma terrninncion dicha de este tiempo, le añaden una C, · 
Oníctlatrdc Onictlatlanic, y ontónees pnsó el significado del v~rbo comun á transitivo, 
y quiero decir: Y o lo acabó, Yo lo pedí. Esto no va por ahora mas que de paso adver
tido, reserv!lnclo prua sn tiempo m<ís exacta explicncion. 

PLunAL.-l~n esto Itúmcro so añade siempre esta partícula que, que es general
mente de plurnl, ú nombres y verbos, perdida siempre la vocal última de la raíz y des
pues de ella dicho r¡ur:, como: 

Nosotros pedimos .. 
Vosotros andmislcis . 
,\quel!os pcnllcron .. 

Ot itlalla m¡ u e. 
Oawwuque. 
ÜIJ.lt ipotoq u e. 

Sácase Tlaqua por come¡·, qnc no pierde la última sílaba en el1wetórito, como: Yo 
comí, Onitlar¡ua; Nosotros comimoR, Otitlar¡uar¡ur, y algunos otros. 

PRE'I'f:IUTO PLUSCLll\IPERFECTO. 

Este tiempo se forma con la O nntcpnosta del pretérito perfecto, el pronombre de 
la persona, la r().ÍZ del verbo y esta pnrtícula Ca, pospuesta, como: 

Yo había venido ...•. 
Tú habi;ts temliuo. . .. 
Aquellla!Jia llablaclo ... 

l)Ll'IUL.-Nosotros habíamos comprado. 

Onihnalaca. 
Otictzohuaca. 
Otlatolwaca. 
Olicohuaca. 
Oamihqltitiaca. 
Omoquetzacct. 

Vosol.ro;:~ habíais Uljiclo .. 
Aquellos ha!Jian parildose . . 

FUTUIW IMPERFECTO. 

Este tiempo se forma de la raíz del verbo, 2ñadiéndoJe solamente esta letra Z, como: 

Yo llamare ...... . 
Tú mirarás ...... . 
Aq11el cuidará ó gu:.mJará. 

Ninotzaz. 
Titlaclúaz. 
Ttapinz. 

PJ:,UHAI .. -A éste se le añade la partícula que, sin perder la Z que recibió en e) 
singular, como: 

Nosotros labrarémos. 
Vosotros l ralnljaréis. 
Aquellos cortnrán . . 

Tixírnazqne. 
Antequipanozque. 
Tequizque. 

Bxceptúanse de esta regla general los verbos que acaban en ia~ como el dicho Te
quía, Tlachia~ Tlapia, Tlacatia., nacer, que pierden la última sílaba, y dicen: Nic
tequiz, Nitlaoatiz: ésta quiere el P. Carochi que sea regla general, y ya se ve que no~ 
lo es, como consta de ]os ejemplos referidos, pues J.'laclzia~ Tlapia, y otros acaban en 
ia, y no pierden en este tiempo la última vocal, como consta por los ejemplos Titla
piaz, Titlachiaz, etc. Tambien quiere dar la misma regla para los verbos acabados 
en oa, y pone por ejemplo Teqttipanoa, que no es sino Tequipanohua; pero servirá 

7 
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esta regla para. todos los ele esta tenninacion, como Pololwa, po1' perder: Aquel per
derá, (Juijwlo~. 

Futuro perfecto no le tiene esta lengua, porque aunque algunos como el Br. D. An
tonio Va%lplcZ Gastelu se lo da supliéndolo con el pretérito perfecto, y esta partícula y e, 
antepncsta, diciendo: Ye onimic úz i!upwc ti!walaz, ni esta es locucion muy usada 
entro ellos, tli quiere decir cuando vengas ya lwbré muerto, que era romance propio 
de futuro perfecto, sino cuando vengas ya morí: y esto es puramente de pretérito per
fecto, sin que altel'c su sonido el ye que se le antepuso. 

I.MPERATlVO. 

Este modo y el Subjuntivo se diferencían muy poco; y mucho más cuando en las 
reglas generales todos los autores lo quioeen dar la partícula ma, que en mi inteligen
citt sólo es nota de Optativo, como discurro nscntinin los que con rcflexion meditaren 
su misma tmturalezu: y parece comprobarse con la pt·opia doctrina del P. Horacio, lib. I, 
fol. 2G. Y así, Yo haga, }.faniccllilwa; Yo ame, Jlfanictlazotla, ele. No habrá quien 
diga que no son romances do Optativo ú de Subjuntivo, y por esto en el latino no tiene 
pl'ÍillCI'ns pcrsonn.s el Imperativo, y comÍOli;;;a sieiHpro por las segundas, en que se debe 
poner In. partícula xi ó xic, si es transitivo, y esta es la característica nota de este tiem
po, siu altot·n1' la raíz del verbo en singular, y on plural aüadicndo la partícula ca, 
como: · 

Reza tú ..... 
Llama á alguno •. 

Ximotheochihua. 
Xicnotza. 

Para las Let·oeras personas, tan en singular como en plural, siempre se les antepone 
elnw, porque couvjeno con las terceras de Subjuntivo, como: 

Vaya aquel. .. . 
Venga aquel .. . 

PLURAL.-Escribid vosotros. 
Orinad vosotros . 

1llayauh. 
llfahnalauh. 
Xitlacuilocan. 
Xitlapiazocan. 

Y do estos ejemplos se ve cómo :;;íempre on p1ural pierde la l'aíz del verbo la sílaba 
ó vocal de su terminacion, como: 

Apcdrca\l vosütt·os. . . Xitla.motlacan. 
Beban aquellos. . . . . Maconican. 

Y en estos y otros como ellos, no pierden la última vocal, porque no hiere sílaba 
perfecta, Y para saberlo mejor, el más sabio maestro es la práctica. 

MoDo OPTATivo. 

El presento de Optativo no se difcrencía del Imperativo, más que en tener primeras 
personas, Y que en el Optativo siempre recibe en todas sus personas ma, que es nota de 
este modo, y el Imperativo no siempre la usa, y entónces queda casi en estado de futuro 
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imperfecto de Illl!icnJiYo ó de presento, segun Jos indios quieren pronunciarlo, y solo el· 
ma sirve ele rlar twís fnerza úlo que se impera: y en el Optativo sirve siempre para de
clarat' d docto con q ne se desea, y esto bastaba advertir, pero pal'a la claridad con los 
principiantes lo hace müs poeceptible el ejemplo. 

.. 

Yo guarde. 
Tü vendas. 
Aquel caiga 

PLnUL.-Nosotros pisemos. 
Vosotros lo elllpujais. 
Aquellos se eHcuc!ltrcn. 

Afanitlapia. 
JllaltCIWIJutm • 

.Maluwt:i. 
~llalictelic.:acan. 

1lfaxícxop ehuacan. 
llfanwnamiquican. 

Pruuf~RlTo hu•JmFECTo . 

Este tiempo siempre admile {llltes do los pronombres de la persona esta partícula 
lntla, que corresponde al C011llicionalln.tino y castellano Si, sin el cual no puede pro
piamente decirse, y este es mor1o Sul)juntivo; porque siempre hace suponer otra ora
ciou 6 verbo que le uetenninc (y esta es la diferencia que hay entre el Optativo y el Sub
juntivo, segun los buenos gnunftticos latinos): v. gl'., Si Yo te enviare, irás, Intlani
mitztittani~, tiaz. Dícese tnmbicn posponiendo á la terminacíon del tiempo y la persona 
esta ¡mrtícula qm'a, como en la misma oracion: lntlanimitztitlanizquiaJ tiaz-quia; y 
anteponióndole la O de los pretéritos sirve para romance de pretérito pluscuamperfecto 
de esto modo de Suhj untivo, como: Si Yo hubiera, habría y hubiese enviado, hubieras, 
habt'ias y hubieses ido: lntla onimiztitlatinizquia, otiazquia. 

Dícense tamLien estos mismos tiempos con la partícula niJ pospuesta á la raíz del 
verbo, sin perder sílalm. regularmente y sin las demás adiciones propias de otros tiempos, 
gusrdando las reglas que se diei'On en el antecedente: como, Si llorara mis culpas, me 
perdonara Dios: Intlaniclwcani in notlatlacol nech motlapopollmylizquia in IJios 
noteotzin, vel notlatocatzirt, vel noteyocoxcat::in: Si Yo hubíera ya, ó hubiese llo
rado: Intlaoniclwcani, vel intlaonichocazquia. 

De estos ejemplos se conoce que con h dicha palabra lntla se suele (y muy comun
mente) suplir el futuro perfecto de este modo, con el imperfecto delndicativo, como se 
ha visto, porque Choca es la raíz del verbo llorar, que hace el futuro imperfecto de In
dicativo: Nic!wcaz, Yo lloearé; y con la composicion del IntlaJ pasa con su misma 
termin}lcion á fnturo de Subjuntivo, como vimos: Si Yo llorare: lntlaniclwcaz: y con 
el quia se suplen los demüs tiempos. 

Déhcse tambien advertir que üste presento de Optativo, cuando es de accion que se 
niega, 6 veda, 6 teme, se le añade á la partículn. ma, esta otra, ?:amo, haciendo am
bas una sola diccion ó término incomplexo: como, Dios no lo quiera, ó lo permita, Jrfa
camo quinwnequitiz- Dios; no lo desee yo, Macamo nicheleltuz'.z, y de estos ejemplos 
se ve cómo siempre (ó por lo ménos las más veces) lleva al futuro imperfecto de Indi
cativo, y esta misma locucion sirve para los demás tiempos de este modo, con sus ter
minaciones particulares. 
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Ya se dijo que no lo tiene, pet'O proporcionándonos (t sn locucion, dirémos que este 
tiempo no so puede decir, ni ellos lo dicen, si no es cuando quieren hncer 6 no hacer al
guna cosa, como: Yo quiero comer, Nitlcu¡ua:: ncqui; Tú no qnicrcs ir, Almw~ tia:: 
ner¡ui; de que so advierte que, cuando se juntn el verbo Nequi, que os querer, so pos
pone siempre elegantemente, como se ve en los ejemplos referidos; pero si quieren ante
ponerlo, pnédesc tnmhien, como: Yo quiero cnrgarlo, JYz'cner¡ui, nicmama.<:; Tú quie
res tragarlo, Ticner¡ui tictoloz; Aquel quiere dormir, Quiner¡ui cochi::. 

y de todo se ve, que siempre el vcdJU qne determina lo que se quiere 6 no so quiel'e, 
so pone en el futuro imperfecto de Indicativo, y so debe ndvertir en los rni::::mos ejem
plos, que cuando se antepone el verbo Ncrj!Ú, siempre se pone cu p!'escnte do Indicntivo, 
con el pronombre do ]a persona que lwbla, y o1 mismo pronomhrc se repite en el verbo 
determinante; pero cuando se pospone, sólo so expresa la r~íz n er¡ui, sin n1tcrncion nl
gunn: uno y otro lo enseña este ejemplo: Y o quiero purgur el vientre, Nicnequi nimo
mia:a::, vol núnoxzxa;;-, nequi. 

Do Participios, Gerundios y las dcm{is partes que en el latino tenemos en este modo, 
nos servirán sus romances pm·a snbel' que no tienen particnlnl' cosa en nuestro iclioma; 
porqno los pnrticipios do presente, 6 el romance quo Jos pertenece, ya dijimos que sola
mente son nnos YerbaJos que se deriva11 de verbos que no tienen particular constrnccion, 
y rtsí, no snlcn de la clase do ncUctivos comunes: como TlaJotlani, el cual, y todos los do 
cst11 cln~o, cunndo se roflcl'en á porsonn., se tliecn con el pronombre de h que habla, co
mo: Yo soy el que ama, Nitla:;otlmti,· Tú, Titla;;otlrmi .. ele., ó con el semipronomlJr·e 
lt', si os incicrLa 1a persona que se ama y en comnn, corno: JViletla::;otlani; y tnmhion 
con esta mism:t partícula so queda en el tiempo de q ne habla, como: Yo soy el qne 
amn, Nitetla::;otla; Y o soy el que mnnba, Nitctlazotlaya; Yo soy el que amó, Onite
tta;:otla.c,· Yo soy e] que arnnré, Núctlazotla;, y así en todos los tiempos, quitado el ni 
y puesto el pronombre que corresponde á la persona que habla. 

Los Padicipios de futuro en rus, son el mismo futmo irnperfecto de Indicativo: Yo 
soy el que he de amar, nitlazotlaz, Ycl1dctlazotlaz, vel nitetlazotlaz, si está indetermi
nado {t quién. Y con esto queda explicado el modo de hacer tiempos de de, y do r¡ue, y 
de, por no multiplicar reglas. 

Los Gerundios y sus romances en los autores de Artes Mexicanos que he vísto, no 
me parece que convencerán á que los hay: lo primero, porque cwn propr?·e verba non 
sint, nec tempora, como dice Vossii, lib. 3, de Analog., cap. 9, fol. 49, no toca aquí 
tratar de ellos. Lo segundo, porque esta locucion Nl'zaltUalizpan, que dice el P. Ve
tancmt, no quieee decir tiempo de nyunar, sino cumnlo es el ayuno, ó en el ayuno, pues 
sale del nombre Nezalwaliztli, qne pierdo su terminacion y admite la partícula pan, en 
su lugar, que es denotativa de tiempo. . 

El otro modo que enseí"la el P. Rincon, por circunloquio ó por circunlocucion, es 
composicion y no Gerundio, porque Yehimman in niletlazotlart, que quiere decir: ya 
es hora, ó ya es tiempo que Y o ame, ó que Yo amare. Y nsí se ve cómo estas locucio
nes van siempre al Futuro impe1'fecto de Indicativo, 6 á aJgun otto tiempo, si le cor
respondiere, segun el romance de que habla. 
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I~a Conjugacion Gcrundivn, como llamn el P. Horacio Carochi al Cap. 3 del lib. 2, 
foj. 28, es una composicion qno no altera la naturaleza del verbo, y esta es una propia 
y particnlarísima locncion tncxicana, q u o para significar la cosa que so hace actualmente, 
ó ]a que se ha do hacer, es muy familiar entre los indios. 

I,o que se hace actualmente es, añadiendo en el presente á la raíz del verbo esta par-
tícula co, no perdiendo silaba, como: · 

Yo vengo 11 cocer. 
Tú vienes il trabajar . . 
Aquel viene á mauclat'. . 

Nitlatzomaco. 
Titequitico. 
Tlanalmatico. 

Y en el plural los p1·onombres correspondientes á las personas. . 
Hegularmento no tienen prelérit.o impel'fccto; al perfecto sólo se le añade antepuesta 

la partícula O, que es la propia de este tiempo, en la forma que ya está explicada. 
Y en el Futuro imperfecto sólo se añade á la misma raíz, sin alteracion, esta par

tícula quiuh,' como: 

Yo vendró it hacer. . . 
Tú vendrás a moJe¡· . . 
Aquel vcudrá á dormir. 

Nicchihuaquiuh. 
Titezir¡uiuh. 
Cochiquiuh. 

En el plural sólo se añade una I ú la terminacion del singular dicho, y así, dicen: 

Nosotros vend rémos á comct• . . 
Vosotros vendréis á cenar .. 
.Aquellos vendrán á abrir . . . 

Titlaquaquihui. 
Antlaquat ecochiq uih1ti . 
Tlapolmaquihui. 

IMPERATÍYO. 

Este tiempo y el Optativo, que como se dijo, sólo se diferencian en tener, éste pri
meras personas y el Imperativo nó; sólo se le añade á la raíz del verbo esta partícula 
quien todas sus personas, como: 

Venga yo á casligm' •. 
Veugas lú á murmm·ar. 
Venga aquel á oír .... 

Manil!azawiltiqui. 
Jlfaxitetepotzitoqui. 
Jlatlacaquiqui. 

De donde se conoce que para esta composicion en este tiempo, pierde regularmente 
la última vocal, como se ve en todos los ejemplares dichos; y regularmente no tiene esta 
locucion más tiempos ni uwdos que los referidos. 

La composicion de las acciones que se han de hacer, son casi como las que hacen 
y hemos visto en los ejemplos refm·idos, sin más diferencia que, como en ellos dijimos; 
que la partícula co, se añade á la raíz del verbo en el presente; en éstos es tiuh, como: 

Yo voy á pagar . • . • • . Nitlaxtlahuatiuh. 
Tú vas á veudet· • . . . Tinamacatiuh. 
Aquel va á cobrat• • . . . . Teinamatiuh. 

En el plural se le añade sólo una J, como: Nosotros vamos á vender, Titlanmna
catíhui. 

S 
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Y así en las demás personas, y en uno y otro número sirve este tiempo tambien para 
futuro. 

g1 Pretérito perfecto admito esta pal'líeula Lo, pospuesta, anteponiénclole siempre al 
pronombre la O, que le es propia, como: 

Yo fuí it beber. . . . . Oniconito. 
Tú fuiste ü lavar. . . . Otitaplacato. 
Aquel fué al temascal . . . Omotemato. 

Y lo mismo os en todas las demás personas, y no he oído más tiempos que los re
feridos, c'n una y otra conj ugacion. 

Para mayor inteligencia do los principiantes, debo deeil', que aunque es regla ge
neral para los pretéritos y su form:tcion la que se dió en su lugar para las conjugacio
nes simplemente, es cierto, que en algunos verbos se pierden las finales ele sus raíces, 
nunquc tambienes evidente que con ellas no se dirá barbarismo notable pronunciando 
todas sus letras, v. gr., el verbo Jlfati, que significa saber, dicen en el r)retérito per
fecto: Yo supe, Onicmal, y lo mismo en todos sus compuestos. Tlacamati, olJedecer, 
Onictlacamat; T!teomati, eutcnder en cosns de Dios, Onillteomat Ixnwti, conocer; 
Onic ixmal, y con todas sus sílabas, Onicixmati, esLá Licm dicho. 

El verbo j}Jotema, po1· baflarse en temascal, dicen tambien: Y o m o bañé, Onimo
te?n_; fliiqui, por mori1·, y morí, Onimic. Lo dem;ís en que se detienen mucho algunos 
autores, no es más que aumentar reglas y trabajo. 

§ H. De los verbos anórnalos é irregulares. 

Paréceme muy digno de repetir lo que J'a dijo el P. Vetancurt, porqne los que co
mienzan Jloveu digur·ido el estudio. El verbo Ca, signiflca estar como quiera. 

Yo estoy .. 
Tü estás .. 
Aquel está . 

Niat. 
Ti ca. 
Ca. 

Y en todos se pu~de decir Nicalr_¡ui, Ticatqui, Catqui, pronunciando bien la T in
tem10dia, pm·a que no se equivoque con Caqui, que significa oír. 

PLUHAL.-Nosotros est::tmos . 
Vosotros estais 
Aqnollos están ... 

Ticate. 
Anca te. 
Cate. 

Y nunca admiten en el plural el qui que admitió en el singular. 
Para tocios los preléritos de este verbo se dice generalmente Catea, como: Y o estu

ve, babia estado, haya estado, Onicatca, aunque al pretérito imperfecto so le añade la 
partícula ya, propia de este tiempo, v.gr., Yo estaba, Nicatcaya, y es muy usado en
tre los indios duplicar el ya, como; Nicatcayaya. 

El Futuro imperfecto es uel modo siguiente: 

Yo estaré • . . . Niez. 
Tú estarás. . . . Tiez. 
Aquel eslará. .. . rez. 
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Y en plunll se le añado sólo que á todas la.s pe1·somts, como: Tiezr¡ue, A.nyezque, 
Yezque. 

El ImpcrntiYo se dice con los pronombres de sus personas, como: 

I~sHt til . . . . . 
Eslé aqncl . . . . 
Estemos nosotros 
Estad vosotros. 
EsLé11 aquellos. . 

11!a.de. 
Ma!Je. 
Jllaliecau. 
Na;l:iecan. 
Nayecau. 

csLrt misma loeucion sirvo para todas las personas d~l Subjuntivo y Optativo, ex
cepto que éste no admite el ){i ó ~Yie en sus segundas personas, que es propio de Impe
rativo; y adviértase qne sicmpto usan en su matcrinlithul (t't que nos hemos de confor
mar) algnn adverbio de 1ngnr, como: Oncon, nbi; Nc]?an, 8quí; Neclwa, allí. Como 
Oncanxú.>, estc.\tc ahí; JI.Tcjlcmtir.;;r¡uc, csbwómos allí: 6 interrogativo, como Campa, 
Canin, que significan adónde, como: dónde csLr.tré? Campa ~~ic.~? vel Canin níez? 
aunque este segundo las m(ts vece~ pierde la final, y dicen Can niez? y es muy usado. 

Los pretéritos pod(:ctos y pluscuamperfectos se dicen con el futuro de Indicativo, 
añadiendo su tct·mínacion propín, Quia, como: Y o estuviera ó hubiese estado, InUaníez
quia, y lo mismo en todas sus pc1·sonns en singulm·, como: Tú estuvieras ó hubieses es
üu.lo, Inllatie.u¡nia; Aquel, Intlayezq11ict, siempre expreso ellntla, ó sin Itt, solo el tla, 
pct·o siempre antepuesto: en oljllural no tiene diferencia del mismo fllturo, y será más 
propio expresar uno de los pl'üllomln·es de las pcesonas qne hablan, como: Tehuantin, 
Amelwantin, Yclwantin, cuando so han de poner en grado reverencial, y c0mo se dirá 
dcspues por evitar confusion. , 

El verbo Fhcac, por estar en pié, aunque algunos autores ho visto explicar·perple
jamento sns tiempos, no me parece que hay necesidad de gastar mucho en él, porque en 
Ja prúcLica de los indios no he oído más que el presente do Indicativo, en que la raíz con 
los pronombres de las personas, sirven para todas, como: Yo estoy, Niyhcac, Tihycac, 
Yhcac; porque }licaya y oteos tiempos, confieso que sólo Jos he visto escritos y no los 
he oído hablar; y los demás que se le atribuyen, son propiamente del verbo antecedente 
con el plural, en la forma que se dijo, po1·los tiempos que tiene, y en su mismo sonido se 
suplen todos los qnc falLan á éste. 

I,o mismo es el verlJO Ytztoc y Onoc, que signiflcan tambien estar como quiera, en 
que se deben guardar las reglas del ínmedíatamente antecedente: el segundo es muy poco 
usado cnh·e los indios políticos; el primero sólo lo he oído en la Sierra, donde es muy fre
cuente en totlos sus tiempos y modos, y creo que poe esto lo advirtieron poco los autores. 

El verbo Eltoc significa lo mismo, y es lo propio en cuanto al uso serrano, donde se 
practica, y aHí suelen dn.rlc todos sus tiempos, con las terminaciones propias de cada uno~ 
aunque suelen hacer perde1' h última vocal de los pronombres, y dicen: Neltoc en lugar 
do Nieltoc; Teltoc en lugar de Ti el toe, y esto es llenar de más e'quívocos el idioma, pues 
Neltoc, en ü·e los indios políticos, quiere decir: 1:er'daderamente 6 cosa que es t~erdad, 
y entre los indios sernuws significa, estar yo; pero estas advertencias servirán de preven.;.. 
cion á los que fueren allá. 

Oncan, que ántes dijimos que es adverbio de tiempo, suele tener muchas veces sig
nificado de verbo, y entónces es lo propio que haber ó esta1·, como, para explicar que 
no hay nada, dicen: Ahnwnca, y si lo hay, dicen Caonca. 
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No he oído más que las dos personas en el presente de Indicativo: Yo estoy, Nionca; 
Tú estás, Tionca. En plural no son tiempos de éste sino del verbo Ca, como está ex
plicado, y así, se dicen como allí. La única diferencia que hallo entre Oncan, adver
bio, y el mismo verbo, es que éste nunca se acaba en .N, y como adverbio sí; regular-:
mente en el pretérito perfecto solo hay una tercera personr~, que es Yocac, vel Y ea
cae, que es haberse acabado lo que babia, ó faltado lo que estaba, ó no estar; y tam
bien dicen Ayocac, en pretérito. 

Los verbos de i1· y veni1· son en todo irregulares; la raíz del primero es Yaulz, 
por Jr. 

PRESENTE DE INDICATIVO. 

Yo voy •. 
Tú vas .. 
Aquel va. 

Niauh. 
Tiauh. 
Yauh. 

A los cuales, en este tiempo, se les antepone esta partícula Ye, como Yeniauh. 

PLURAL.-Nosotros vamos. 
Vosotros vais .. 
Aquellos van . . 

Tia/me. 
Anyalme. 
Ya/me. 

PRETÉRITO lMPEIU''ECTO. 

Yo iba, Niaya, y este aya sirve para todas las personas de singular y plural, sin 
más diferencia que la expresion de la que habla. 

PRETÉRITO PERFECTO. 

Yo fui .. 
Tú fuiste . 
Aquel fué. 

Onihuia. 
Otihuia. 
Ohuia. 

Y en el plural Nosotros fuimos, Otilwiaque. Este mismo pretérito se dice (y es muy 
usado) de otra manera, como: 

Yo fui. 
Tú fuiste .. 
Aquel fué. 

PLURAL.-Nosolros fuimos .. 
Vosotros fuisteis. 
Aquellos fueron .. 

Onia. 
Otia. 
Oia. 
Otiaque. 
Oanyaque. 
Oyaque. 

Este mismo tiempo se dice tambien irregularmente en la tercera persona, como: Yo
huiloac, ya se faé, y lo mismo en la tercera del presente, Jluiloa, se va, y en la tercera 
de futuro, Huiloaz, se irá. 

Al pretérito pluscuamperfecto sólo se le añade á la terminacion del antecedente la 
partícula Ca, en todas las personas, como: Y o habia oído, Om'aca. En el plural no tiene 
Que. 
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Ft:TVRO htPERFECTO. 

Yo iré ... 
T(l irás. . . 
1\qllel ii'il .. 

PLvllAL.-Nosotros irümos . 
Vosot~·os iréis . 
Al¡ttCIIos iritn. . . 

Ni a::. 
Tia::. 
Ya::. 
Tia:: qua. 
Anyazque. 
Ya:, qua. 

IMP.ERATIVO. 

Yé tü •• 
Yaya ~l(JlWl • 

[¡l VOSült'OS . 

Vayan aqnellos .. 

Xiault. 
Naya11h. 
Xiacan. 
J1layacan. 

ÜPTATlYo Y SunJUNTtvo. 

Yo vaya .. 
Til \'ayas . 
Aqunl vaya 

PLUHAL.-Vamos nosotros . 
Id vosotros ... 
Vayan aquellos .• 

lllanianh. 
ll!atiauh. 
.Mayauh. 
Jlfatiacan. 
llla:r.:iacan. 
.Mayacan. 

Dícese este mismo tiempo con esto mismo verbo do otra nu1nora. 

Yo vaya ... 
Tú \'ayas .. 
Aquel vaya . 

lJfanihuia. 
Matilwia. 
Mahuia. 

Y en el plural: Vamos nosotros, J1fatilzuiacan;yoteas veces dicen: MaHatikuyacan. 
El pretérito imperfecto y el fnturo de Subjuntivo, quitada la última terminacion de 

la raíz, admite el anide estos tiempos, como: 

Yo fuere ó hubiere ido . 
Tú fueres ó hubieres ido . . . . . 
Aquel fuere ó hubiere ido. . . .. 

Niani. 
Tiani. 
Yani. 

En el plural es sin más uiferoncia, que la de las personas que hablan, y con la adver
tencia, que siempre se le ha de anteponer el adverbio Jntla que, como se explicó ántes, 
es de Subjuntivo~ y lo mismo es en el Pretérito pluscuamperfecto de este modo, sin más 
que anteponerle la O al pronombre de la persona, corno: si Y o hubiera, habria ó hubiese 
ido, Jntla oniani. 

El verbo Huallauh, por venir, aunque el P. Perez dice que es compuesto del ante- · 
cedente) no mé puedo acomodar á su doctrina; porque si se funda en alguna convenien
cia, que tengan en el sonido algunos tiempos, lo mismo podíamos decir de estos castella-

9 
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nos, ir y venir, que por el sonido parece ser cempuesto éste de aquel; y no debiendo ser 
así, dirémos que es verbo particular, que se conjuga por su especial manera. 

PRESENTE INDICATIVO. 

Éste se conjuga ele tres maneras: unas veces se dice: 

Yo vengo ... 
Tú vienes .. 
Aquel viene .. 

PLURAL.-Nosotros venimos .. . 
Vosotros venís .. . 
Aquellos vienen ... . 

Nihuallauh. 
Tihuallauh. 
1/uatlauh. 
Tihuallalme. 
Anhuallahue. 
Iluallahue. 

Tambien se dice con el Que general de los plurales, como: Tiltuallar¡_ue, venimos; 
AnltUattaque, venís; Iluallaque, vienen. Y en uno y otro modo es muy usado, y no he 
visto autor que haya advertido este peculiar modo de plurales. 

La segunda manera es, diciendo: 

Yo vengo . 
Tú vienes. 
Aquel viene . 

Nihualhuia. 
Tihualhuia. 
llualhuia. 

Y en plural suelen no añadirle pal'tícula alguna, 'aunque no será barbarismo pDnerle 
el Que como á los otros. 

La tercera manera es: 

Yo vengo .. 
Tú vienes .. 
Aquel viene. 

PLURAL.-Nosotros venimos . 

Nilwitz. 
Tihuitz. 
Ifuitz. 
Tihuitze. 
Anhuitze. 
Iluitze. 

Vosotros venís . 
Aquellos vienen .. 

Y esta manera sólo es en el presente Indicativo. En el Pretérito perfecto y en el plus
cuamperfecto sólo se añade la O al principio, como: Yo vine, Onihuitz, etc.; y en el plu
ral, Nosotros vinimos, Otikuitze etc. En el pluscuamperfecto é imperfecto, Onikuitz
quia. Y no hay otros tiempos en esta tercera forma. 

PRETÉRITO IMPERFECTO. 

Yo venia, Nihuallaya, perdiendo la raíz toda su terminacion, y esto es en todas las 
personas de este tiempo, sin más alteracion que la que le da el pronombre de la que ha
bla. Si se dice con la segunda manera que se dijo en el presente: Yo venia, Nihuallwia
ya, sin más variacion que la dicha en uno y otro número. 
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El Pretérito perfecto se fonna con la O del tiempo, perdiendo tambien la raíz su ter
mínacíon, como: 

Y en plural: 

Yo vine .•• 
Tú viniste .. 
Aquel vino •. 

Nosotros vinimos •. 
Vosotros vinisteis . 
Aquellos vinierou .. 

Onihualta. 
Ot ihua/la .. 
Ohualla. 

Otihu atlaq1te. 
OanhuaUaqtte. 
Ohuallaque. 

El p1uscuampel'fecto es, peediendo tambien su terminacion el verbo y recibiendo en 
su lugar la partícula Ca, como: Yo babia venido, Oniltuallaca, y lo mismo es en todas 
las personas con sus pronombres; y el futuro tiene la Z de su tcrminacíon en lugar de 
la raíz, como: 

Yo vendré .. 
Tú vendrás .. 
Aquel vendrá 

Nihualla::;. 
Tihualla::. 
Ilualla;;. 

Y el plural recibe des pues de la Z el que comun, como: 

Nosotros vendrémos .. 
Vosotros vendréis .. 
·Aquellos vendrán. . . 

Tilmallazque. 
Anhuallazque. 
/Iuallazque. 

IMPERATIVO. 

Este tiempo es el mismo verbo con toda su terminacion, sin mús que añadirle el Xi, 
que es lo propio, como: 

V en tú . . • . Xihuallatth. 
Veugn. aquel. . jJ;Jahuallauh. 
Venid vosotros. Xihuallawn. 
Vengan aquellos • JJfahuallacan. 

Dícese tambien con el Ilual1wia que se dijo {mtes, como: 

Ven tú .... 
Venga aqnel . 
Venid vosotros 
Vengan aquellos. 

XiJwalhuia. 
1J1 ahualhuia. 
Xihualhuiacan. 
jjfahualhuiacan. 

El Subjuntivo es de la misma manera, sin más que añadir el M a en todas sus per
sonas, como: venga Yo, Maniltuallault, vel Maníltual!zuia, etc. Plural, Matihua
ltacan, vel M atihualhuiacan, etc. El Pretérito imperfecto es, quitada la terrninacion 
de la raíz, recibiendo la partícula Ni, corno: Sí Yo viniera, Intlanihuallani, veJ In
tlanihuallzuyani~· Tú, lntlatilwallani; y lo mismo es en todas las personas de ambos 
números. 
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Tambien es NillUallazquia, como está dicho, y entónccs es tambien para decir: ha
biendo de venir. Y estas mismas reglas sirven para el tiempo del verbo antecedente, y 
de la mi~ma manera se dice el pretérito perfecto y pluscuamperfecto, sin más qnc ante
ponerle la O al pronombre, como: Si Yo haya 6 hubiese vinido, lntla om'lwatlani, etc. 

Este mismo tiempo se dice propiamente en modo Optativo, como: ó si Yo hubiera 
venido, M a onilruallani, y esto es en todas sus personas, sin más variacion que la que 
le dan sus pronombres. 

Estos dos últimos verbos tienen otra particularísima locucion entre los indios, que 
no corresponde á alguna en nuestro castellano, y es, añadiendo esta voz Tilwetzi, en el 
tiempo de que se habla: lo que me parece que significn, es darle más viveza á la mis
ma accion del verbo, como: Nilwallatill'uctzi, Yo vengo; Yo ·venia, Nilmallatilwe
t.s~·a; Yo vendré, .Nihuallatikuetzi.::; Yo vine, Onilwallatilwetz; Vén tú, ..rY.Uwalta
tUwetzi. Y con estas terminaciones en estos dichos tiempos lo t1san feccucntísimamcntc, 
mayormente las mt~cres. Aunque si el principiante no quiere usar este modo do locu
clon, no por eso cometerá vicio alguno, y se pone sólo, así para que se conozca que no 
omitimos secreto alguno de la lengua, como porque cuando lo oiga á los indios, entien
da lo que quieren decir. 

Con este mismo 'Tiltuetzi, hablan todos los tiempos del verbo Yauh, como: Yo voy, 
Niatilwetzi; Y o iba, Niatihuetzia; Y o iré, Niatikuetziz; Y o fní, Oniatilzuetz. Y así 
en los demás tiempos, advirtiéndose, que la terminacion propia de cada uno, la recibe 
el Tilwetzi, y no la rD.íz del verbo, como debía ser. 

gn esto mismo Yauh, admiten algunos tiempos la pari.ícu1a Tiuh, como: Yo voy, 
Nialiull, en uno y otro presente do Indicativo y Subjuntivo; Vé tú, Xt'atiuh, y no lo 
admite en otros tiempos. Y esto significa ir con lentitud ó despacio. Ad viúrtnse tmn
bien, qno la dicha voz 'Pilwet:;;i, sin acompañarla con otro verbo (que en los mlis la 
usan) es segunda persona del presente Indicativo del verbo Iluet.zi que, como estú di
cho, significa caer, pero junta con ellos, no significa más que la misma accion del ver
bo, eficaz, pronta, ó presurosamente ejecutada. 

El verbo Onoc, que significa asimismo estar, ó estar echado, es tamhien irregular, 
y aunque el P. Mtro. Pcrez, y otros, le dan todos sus tiempos, no he oído practicar á 
los indios mas que el presente Indicativo, y eso en impersonal; como: 8hí está echado, 
Oncan onoc, y en plural, Onoque .• aunque con más elegancia dicen: ilfonoltitoque. 
La práctica con los indios enseñará la verdad de todo esto . 

.LWani, que significa tambien estar, es de la misma manera, sin diferencia más, qne 
no tener éste regularmente plural, y admitir algunas veces el futuro imperfecto: Aque
llo estará, :Afaniz, y darle muchos tiempos (como lo he visto enseñar) diciendo: Jl{an
ca~ por hahia eshldo, y por estaba, lvfan'w; mas me lo parece en castellano, de quererlo 
hacer conjugable. Y aunque suele algun maestro decir, que para pluralizar duplica la 
primera sílaba, y pone por ~jemplar, ],f anwnz' yolcmne yxtlahuacan) están muchas 
bestialS e.!l el campo; yo no pienso que es plural, más que por lo que connota el Sus
tantivo, que se le junta Yolcanw. Pero en sí, lo que me parece que significa, es: se 
están las bestias en el campo, en modo frecuentativo: y esto me parece basta para dar 
á conocer los verbos defectivos, anómalos, 6 irregulares. 
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~ 11 I. Del modo <le lmccr los Pasivos, Reflcxhos, Compulsivos y Aplicativos. 

Dimos ya la rnzon que hny pm·a no admitir la plmalidad de Conjugaciones, con 
que han nbult:u1o hasLa nquí cll\Icxicuno. Y aunque pnrccc que oran bastantes las re
glas q u o se npuntm·on en el pan1gl'ufo primero de este c::tpítulo, para In, clara inteligen
cia que deseo, dmúnos más específica noticia de su formacion. 

Y comenzando pot' el Pasivo, todos los YOPbos que lo admiten lo forman con los mis
mos pronomb1·es que en el Activo están dichos, la raíz del verbo y esta partícula Lo, 
pospuesta, como: 

Yo soy amado ... 
Tú eros coutado .. 
Aquel es muerto . 

Nitla::otlalo. 
Tipoh1wlo. 
l!Iictilo. 

En el plural so lo añade {t b partícula Lo, el Que general, como: 

Nosoli'OS somos cargados. 
Vosotros sois oíuos ... 
AiJilel!os sou azotados .. 

1'itlamamaloque. 
Antl(Lcaquiloque. 
Jluileq uiloq u e. 

Aunque conOeso qnc esta manera de hahln.r es mny poco usada entre los indios, y lo 
más regular es, reducirlos ú tiempos dc.ilfc, Te, 8e, y cntónccs no es más que la raíz del 
verbo como en activa, y los pl'onornbres propísirnos de estos tiempos, que son, como ya 
dijimos, en singular: ]{che, do lrt primera persona; J1itz, de la segunda; Qui, de la ter
cera. en plnral: Tech, do la primera; Amech, de la segunda; Quin~ de la tercera, co
mo en los mismos verbos diehos. 

Me ama .. 
Te cuenta .. 
Le matan .. 

PLlil\AL.-Nos cargan . 
Os oyen ... 
Los az.otan . 

Nechllazotla. 
1'l'fitzpolma. 
Quimictia. 
1'echmama. 
Amecltcaqui. 
Quinhuitequia. 

Y digo es la más propia y clara cxplicacion y la más facillocucion en tod:::ts las 
pasivas; porcp1c en este idioma no se puede decir con propiedad: Y o soy azotado por éste, 
sino me azota, Yehuatl ú2 neclt kuüequia, y de esta manera se pueden decir sin di
ferencia de la activa, con las mismas terminaciones ilc los tiempos y sus números que allí 
se dijewn, como: 

l\Ie amaba ... 
Te contó •.. 
Le matal'á ... 

Neclltlazotlaya. 
Omitzpouh. 
Quimictiz. 

Pretérito pluscuamperfecto y Futuro perfecto, rara vez le tienen, y si alguna se le 
diere, será con peligro de grande equívoco, y de no ser bien entendido, por lo cual se 
suplirá con uno Je Jos otros tiempos el que más se le pudiere acomodar. 

lO 
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lMPERA.TlYO. 

Amalo lú .. 
Cuéotclo aqnel . . 
Azólenlo aquellos. 

Xictla:otla. 
Alaquipolma. 
llla r¡u inlwi t cquica 11. 

Y se advierte que el Xí) que es propio del Imperativo activo, en este pasivo es X1'c. 
El Subjuntivo y Jos demás tiempos de esto modo, son como en el :mtccedcntc, sin m}\s 
que el JVIa ó el Intla que corresponde n.l tiempo, segun las reglns didws. 

Aunque es general este modo de Pasivos, es tamhicn cierto que los ycrbos en Ca, 
y muchos do los en Qui, aunque ndmitcn lns p:tsiYns dichas, tmnhicn lns reciben diYCL'
samento con esta partícula Ca, mudando en clln. la última ierminacion de la rníz del 
verbo, como on J11áca, por dar; Z azaca, nc::UTOD.l' trastos ü semillas, ó s::tcarlas do 
una parte para otra, como: 

Yo soy dado 
Tü .•.. 
Aquel ... 

Pwnu.-Nosolms. 
Vosolros. 
Aquellos . 

J\'ii/F/CO. 

Ti maco. 
Jlaco. 
TimaC(IIfUC. 
Anwwcor¡1w. 
Maco']lte. 

Y esto es en todos Jos tiempos, con hts terminaciones propi;~s de cnda uno. 
Los verbos en Quí .• como l!uitcqui, azotar: Yo :-oy azobtdo: Nilt.1'Íteco, es en f.o

das las pGl'Sonus y tiempos de h misma mancrn qnc el antcccderd.c: mHH]llC vuelvo á 
nrlvertiP, qnc el más fúcil modo pnra {•pfos y todos los dcm:ís verbos Cll pnsivn, 8si para 
tlecir, como pnrn ser cntcn(lido, es reducirlos ú tiempos do Jl!e, Te, ,\'e, con sus pro
nomlJrcs propios, de enda personn, y tcnclrún con ello nmcho nliYio los principiantes, 
que son sólo pnra quienes sirven estas rcgl::ts. 

El Impersonal de todos los I'Orbos, es la tercera persona do1 tiempo de que se habla 
en pasiva, y m;t::ts partículas, Ne .. Tt', 'l'la, de esta mancrn: si la neeíon del verbo se 
reduce inmediatamente á pot·sona ó eos<t, se usa el Te ó j'{e~ como quisieron, v. gr.: 
Te, vel Nehuiterpdlo, vol Te, ve1 Nekuiteco, en <~m1ms pasivas. Plural, azotan: Te, 
vel Nelwiteq1.dloque; Te., vel Nehuitecoque. Si es prc;:;cindiendo de persona 6 cosa á 
que se termine la uccion del verbo, punwwntc en modo neutral, es Tla, como Tlahui
tcquilo, y adviértase que admiten todns las termiuacioncs do los tiempos de que se habla. 

Otras veces no admiten lns partículDs dichns, sino qne se quedan en el sonido de ac
tiva, en sus terceras personas, añadiéndoles sólo 8ntes la partícula 111o, como: se da, 
Mornaca; se azota, llfolmitequi; se lee 6 se cuenta, Mopohua; se hace, Jlfocllihua. 
Y este es el más f;icil modo, y muy usado, particularmente en conversaciones familiares. 

Los que los autores llaman reflexivos, no lo son por el particular significado del ver
bo, sino por el especial modo de los pronombres y semi pronombres de las personas que 
los alteran, y éstos son: Núu), ele la primera; Timó,dc la segunda; J.~{ o, de la tercera; 
quedándose el verbo en su tetminacion y significado de activa, v. gr.: lluitequi. Yo 
me azoto, Nino huitequi; Tú, Tirnohuitequ(: Aquel, Jlfolzuítequi. En plural son: 'Titó, 
de lá primera; Ammó., de la segunda; J11ó, de la tercera, como: Tito huitequí, Ammo-
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Jwitequi, .Jfolmitequi. Y cst.o es en todos los tiempos con bs terminaciones propias de 
cada uno. 

Otro modo de hacer estas locuciones es sólo nñadiendo á los dos pronombres de la 
primera y segunda persona una e, como Jluiteqzd, es azotar, como quiera; azotar al
guna cosa ó persona, es, l{iclmitequi, Yo; Ticlmitequi, Tú, Aquel, Qtdkuilequi, en 
todos los tiümpos, ::;in vnriacion. Temiendo presente quo no se pronuncia la e jt~nta con 
la H, segun ln. regln que se dió al rwincipio; porque aquí la JI es mera aspiracion, y así 
dirá Nic Jwytcqui, Tic lwylequi, etc. 

Cuando la nccion del verbo se especifica m~is reflexivamente, esto es, cuando con 
etWJ'gía se suhcntiendo El que, Lo que y A quien, se dice de otro modo, y es, que 
El qHe, se expresa en el pronombre de ht pcrsonn que hace; d quien, sucesivamente al 
dicho pronombre, y In. nccion signil1cativn. del verbo, con esta p<l.rtícula Lía, y todo 
esto que ¡mrecc dillcil, lo hnco pcrceptilJle esto ejemplo: Yo se lo hago, Nicchikuilia,· 
Tú, Ticcltilmilia: Aqncl, ()uichilwilia, y lo misrno en el plm•al. 

Pero cunndo lns pNsonns ;\quienes ::;o les hnco la cosn, están en plural, despues del 
pronomlJre de la pcrsonn quo hace, rceiLc t:stc otro, (Jztin, que denota multitud, como: 
Yo se lo hngo ;'l ellos, Niquinclrilwylia, y despues de b. partícula Lia, admite la final 
propia de cada tiempo, como ·yo so lo hnein, :\.ellos, JVz'quincltilwiliaya; Tú, 1'iquín
cldlwl!iaya; Ar1nd, ()uiuchihnilia,1¡a. l)lnral: 'l'ehuantin Tupdnchihuiliaya, Ame
huantin .Anr¡uincltilwiliaya, } 'elmcmtin quin clzihuaiaya. Y esto es en todas las per
sonas, Rin ,·nrincion, y 011 todos los tiempos. 

En el prcU:rito perfecto se dico de la misma manérn, pero con la diferencia de que la 
pRrtículn Lia pierde ::-u últin1n vocal, y nsí, dicen Onicchihuili, y lo mismo es en todas 
sus personas; y sí las pcrsouns ú '1 uicn, son muchas, se dice Oniquinchihuili. Y si quie
ren dar mús netividatl :'i In misma nceion que se ejecuta, se duplica en todos los tiempos 
el Li del Di a, como: Onir.chilndlili, Onir¡uinchilmilili, del pretérito perfecto. Nicchi
lmililiaya, del imperfecto; del futtii'O imperfecto, lViccllilmilih'z, Niquinchihut'liliz, y 
lo mismo en los ticlllpos, gmmlrnulo lns reglas clmlas en hs Conjugaciones simples. 
Tambicn dupliean el Chi Ilntchns veces, como: Nicchichihuilia, se lo hago; y esto es 
en todos los tierllpos. 

De los que llaman Compu1si vos, se usarú en los principios con mucha consideracion, 
porque como es dinlcdo que no tenemos en nuestro Castellano, les es tan dificultoso á los 
que comienz;:m, para hahlnrlo como para oírlo y entenderlo. Estos se forman de la mis
ma signiílcacion del verbo, haciellílo que la ejecuto otro, ó influyendo en ella: fórmase, 
pues, de Jn. rníz del vel'bo, afmdiéndolc una L, y esta partícula 'Tia, v.gr.: Tlaxtlahua, 
por p8gar: Yo pngo, Nillaxilaltua; Yo Iwgo á otro que pague, N,'ctlaxtlahualtia; y si 
hago que se le pague á otro, dieon: Nictlawllahuillilia, añadiéndole el Lia de los ante
cedentes, con que participa tambien do la calidad de reflexivo, y suelen duplicar el Lía, 
como los dichos. 

Para que se entienda más el modo de estas locuciones propísimas de esta Lengua, y 
se perciba con más facilidad, pondré el modo de conjugnrlas en cada tiempo. El Presente 
es como esH dicho. El pretérito imperfecto es, añadiéndole la partícula Ya de todos los 
verbos, como: Yo hacia pngar, Nictla .. vtlahualtiaya. Si es en modo neutral, sin de
terminar persona, es Nitetlaxtlahualliaya, ó si determina á persona en modo reflexivo, 
Nitlaxtlahualtih'aya; y lo mismo es en todas las personas, con los pronombres que las 
determinan. 
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El fntnro imperft!do se forma p<'rdí(wlola A del Tia, y rccihicwlo en su lugar la Z 
del tiempo, v.gr.: Yo han'· que pa!-!.llt', Xlf't/o.dlaltlfalti;;, en todas sus ]'Crsonascnsín
gular, nd Nit('ltf/:rtlnhl'!dli:;, Yl'l Xltr·ll!!.r/lfl/¡¡to/1:'/i;;, nd Xitet{a.t'llahualtilili::. En 
plm•r~l añadier11lo el (j¡w comnn, como: \osoi.t·o,:; l!at'l~·mos qne pngue: 'J'ir·tla.l'f{ulwal
ti::r¡w:, vol Titcl/rl.r/la/nrrdti:;r¡llf', vd Tid{,,,!'((afn,,dti/i/i;;r¡lf''· Y :-;j hs pcr:;on:1s á 
quien, está11 cu plnl'al, se~~~ :1it:uk ¡•l (1,,;;¡ rJllü :-;•! dijo aniln, como: Itusotro,; llan:rnos 
que paguen, Tit¡ui;¡f{o.dlo/uwlti,:;l¡iu', t'Oll l:~s difvrcnt:Í:ts que ya iettcnto:-: di('has. 

g¡ pt·et.t:~rítr> perl;·:~io c . ..; :-;olallll:Jdt! r¡níl:llldu la última .1 :i la termin:u·iou del Tt"a, y 
anldpottitSndole la() dd tidllpo, cot;to: Yo ilÍ('f.~ 1fiW p:aparn, ( J¡Ji('/lrr.ctlr,Jurlltli, YCl Onic
tetla.:t~tlulwa{ti. El plural, aúadi(·ndo c;u]:lltH•nt(~ el (,11(1' getlcr:d de su IIÚillCl'O. 

')' teni1.mdo ¡,rc.-,t~nte:-; c:-;l:•s re~Ja..,, sn p11!·de¡¡ ('(IJijng:u· en Lud()s lo,:; ticn1pos los Ycr
bos que ndllliton <:;;l.as lo<:tH:Íoitcs, con la adn~del!eia t¡IIC cll:twlo la perso¡¡a ú quien, 
osl.:t en plural admitt'n la part ícul:t ()11ii1. po:-;¡mr~sta !-:Íentprn iuru<'di:1!:unentc al pronom
bt'c do la jH'I'IWII:t <JIIO llabl:t, cnlllP: Yo bici(~ra ti hubiera j¡¡~c!w rpw otros pngnrnn, Oni
r¡uintla,¡:l{t¡ftll((/ti:;t¡llia, y¡;] (Jni'llltiilla,rtlalwalti{i;;r¡uia, y csio es en todo::; lo::; tiempos. 
Aunr¡tw si Jos prillcipiaufes r¡uiut·en Jilmtrse do esta dilieullad, puedc~n dceirlo con el 
vel'ho Cftilwa, <pw es hacet·, y el Sllbjttll!ivu dil la cosa c¡uu so ha <k~ hacer, como: Y() 
IHtrt'l qtw pnguo, J\'clt!ulllilic('/úluw:; uwr¡uitlll,¡_:t/ulu'rt. \' c;;\o 111e parece 111Ús fúcil modo 
prndieahle en f.o dos los vcl'l.Jos que ad mi ticren (:st u gt!ttot'o do 1 ocucio11, que escogerá el 
que collli<mzn, porqne parn lofi qur~ saben, to:lus sou poeo dillc11Husos, n.twqne IlO ígual
mcnlc olegrwtes. 

El verh() 'J'tnlHWIHl, por hchet', nUIHlllC lntcc COillO ÜHlos, snclcn regularmente sin
copado, y dicou: 1'laluumlia, uu l(j(los los tiempos, (~JI lugar dn Tltlfu!llílltl!iil, Yc:l 'l'ta
lwcwlilia, velJ'dlalwanlia, guanhndo ¡•n dlos las knuin:u:iutl<'s que le:-> L'orrc.-.;pundcu 
segun en ol que llnblau, on la funna que :-e ba dicl1o. 

El verbo L,;n, pur dis¡,cr(ar, el Yci'bl) }'¡,cr·i, cn¡·(~l's(: ¡j llJadl!l'nrsc l:1s frulns, IJ() 

admi ton en sus locttciones I'Oilt pubi Y as l:t I, eumo los nn i.ccl'dcn fes, si no .Y, ;y dcspues 
el 'Pía do todos lus do csl:l dase, colllu: Yo dispiedn. Xiy::u; Yo l1ago di:-;pertnr, Niy.r:i
tia; Y ole h:1go eoeer, 1\'ic.IJIIC,citia. Y me }!<li'CI'(' po!lcr cst(Js f'jcmplos, porqne el prín
oipinnto nctuútltlo::;o en su pt'oll!lllriaciou, ¡.:e liln'l~ d() In gratulo c·<¡nivoeacion <IUO puede 
lmbCl', Hi no Ro diec en t.odo rigor. 

E~ nwy 1Hicnn :Hl \'(•denein.ln ~Id l >. 1 Iur:1ciu en t•!:i\ :t cn.s(a l1c Ycrbos (aunque su 1 tcv. 
SÜ!o la hace para Jos JI(~Uf.t'us, )' llO t'S si11o p:U':l todos). do r¡uc Jos ljllC acauall Cll Z a y 
on Zi, hacen c¡;t.ns locuciones cumpuLi\':~s Cll el1nudo dicho: eslo es, rceibicwlo la _..y en 
Jugnr de la L, y unhíllccs n1e p:trccc q ll<? m11d:m (ut:dlllc-llk el t;Ígnificado de sn pt·imitivo, 
y p~ts:t ú o\!':t ac~<:Íon, v.gr. /1 -~i, pot' llt•g:H, lJicn pers<llt:l, <'> l:ic:a cus:t, :í. sn término: 
Yo lkgo, .l\·u~i; Yo hngo r¡ue Ol!':l l'o:->:1 se ajmdc, Jl,·,~w· (.J :tll':ll!ce (r1uu tudo esto signi
fica), .iVico,ciltia, vd ,Yic·!t.r·itio, t!ll \tJ<!,¡s sus tiempos ¡:on sus pl'upi:ts tcrminrwioues. 

Eco, pm• llt!gar; TcítlO, por b:1jar; TI ceo, por sulJir, son diYcrsos en esta looueion, 
pcn·que nunq11e se conjugan eonw los antecedentes, es m:\s t·cg·ulm y comun entre los 
indios, CJUC en lngm· dd Tia <1uc reciben los otros, admiten ellos lluia, como: ~Yo llego, 
]{eco; Yo hngo que otro llegue, Xic eca huia; Yo h:~jo, Kitcmo; Yo lwgo que otro baje, 
JVictemohzáa.: Yo subo, Nítleco; Yo hago que otro sulJa, Kictlecahuia. Y con estos 
ejemplares se ve cümo siempre l~'co y 1'/cco pierden la O de su tenninaeion y toman 
en su lugar A y despncs cllluia, rccibiemlo dcs¡mcs la partícula terminativa, propia del 
tiempo, gmmlnndo sus regbs y las que se han Jallo para· cun.ndo la persona ó cosa que 



csLí en plm:d ó singnhr. y h. que esi:i dad:\ pnr:\ enando no :-o dcknninn, como: Yo 
l1r1go que ~nha~ .Nitclll'talwiu; Yo h:lgtl que hajt', Xitl'/t'íítohi!Írr. Y r~cdYi('l'tusc quo el 
Ycrho Hco, nu Hilmih~ esta nt:nír:tlidad. por exuu::¡:1r coll!'nsiullt;s y equírocos eon Y<?
cnhuia, que es lo mismo qnc h:lt:t'l' ~omln·,,, tk doudü salt'n l'ccalwi!lo, }'i:calmian. 
r¡nc significrtn In í'nmbra rptt) d:m los ürhole~ 6 ('1\\'am:Hins. 

Los revorencialc::: son muy Jlccesario~ (cXl'l'pío {'1\ lus scrrn11os, qno no los nsan müs 
qne como es!:i dicho. eu l:l::; prillH;r:1s pt•rsonn:~, do qne s~~ eo1wee su rustiqut'z é impro
picdnr.l) y !lO nltcl'nn sn :o.:it-:nilk:H•ioll m;is qnt' t'll d modtl, y es muv lll'epsal'Í:t en esta 
Long un para su in i el ig-euci:1, porq nt: :í. m:is dt> ser m u y :dt~t~!uosn, y !}tiC mi\;Ht.rns llHÍS 

rcvel'f'lH~ialmontc se h:1hln, ~u ha Lb cou Htis h:rnmn; e:s müs proeisa en los Jlinish·os 
¡mm hnhln1' do Dios y de sus Jlislcrios, con la propiedad y wncraeion debida. 

Para esto C:3 menester adverl.it· qw•, nlllHJllt~ en lns p1·imcl'ns ¡wrsonns, eunndo so 
roficrcm ú sí rnismas, 110 so deh.::n usar los l'l)H'rtmciaJes; pcl'O cumHio la accion del verbo 
pasrt :í otra, á quien se tlebc rcv(~rcueia, nlllH}tW ~ea l:t. p1'ÍII10I'a que hnbla, debo sicm

Jll'C ponerse e11 rcvcreucinl, y así, di1útws: Yo amo :i Dios ]\ucs!ro Sefíor, ;.Vicnotla
~otilia In totecuiyo /Jios, y no .Xict/o;;IJtfa, pm· h dignitlml de ln persona mmnln. Y 
si so dijo1·a: Yo me nmo, iYi,wtla;;otilia, con revc¡·cneirtl, se roiriau de quien lo decía: 
y sólo dirémos, .... Yinolla:;utla, 6 con 111:\s clegn.ncin, como sn llijo en su lugar. 

Para la f\)¡·nucion de cslos rcver(mcinlcs, es ueccsnrio i)ahe1·, Cjlló para todns las per
sonas se usa de los scmiproJIOlllhrcs ¡Yic, ve! .. Vi, Mit::, Oui, nutcpw::•slo, y de~ptwsdo 
él, el pronombre primitivo, .:.Yo, Mo, !, vellii, de ~medo que nmhos han de proceder nl 
Ycrl;o y :l. éste~ se afiad e la p:ulíeula J,ia, coliJO: Y o beso las mnnos de Vd., J.Vícnote
maql(ilia in nwínal;;in; Yo CJIVÍ:1ré :'1 \-d. Jo que me pide, 1Yhnit.; noliltaHili.; in llain 
ti neclnnollatlanilia; Yo iré ú sahH1m·le y consolnde, .~.Yia:.; nicnollajmlhuili~, Owan 
nic moyolaUli.::. 

En los prctét·itos (por ajustarme rmh; ú l:t clara inteligencia de los principiantes) es 
s6lo su fo¡·macion poniéndole la nota de su tiempo y quitando la última sílaba del Lia, 
como: Yo ví ú Yd. y <'stnbn predicando, Onimit~notili, ~·Jman timo temachtiliaya. En 
todos se puede decir (y defacto lo dicen) en otJ·o modo más clegnnte que los PP. Vc
tancurt y Pcrez lhunnn supcrhtivos: y es, nfíadicndo ln partícula l'::;ino nl fin, y en
tónccs, aunque pierdo sn finnlla partícula Lia, no tcl'mina en ella el t.icmpo, SÍllO en 
el Tzino, como en Jos mismos ejemplos traídos, Y. gr.: iYicnotenandquílit::inoa, ú~ mo
matzin; Nimitz notitl cmitil:;inoz, 'in tl e in linee h motl a tl anil ia; Ni a:: nicnotlcljwlhui
h'tzino::, ilman nicmo yolalilit:;inoz; Onimit~ notilii ::in o, Otuan timo temachtilitzi

noaya. 
Los vet>bos Tlapaloa, pot' salwlm', Tcmoa, por buscnr, y rcgulnrmente todos los 

que terminan en Ohua, ó en Oa, como quieren otm;;;, lHwcn su rever(mcial en Huía, 
como se vió en el ejemplo flnteecdente: Yo te s;dwlo, Ximitztlapaloaj Yo saludo á Vd., 
Nitnitztlapalhuia; Y(~ngo :l. saludar ú Yd., Núnitztla.pallcuilz'co; Yo voy á saludar {t 

su merced, Nicnotlapalhuilito, con todns sus difereneias, ya en otra parte explicadas: 
sácase TeJJWa, por buscae, que solo admite el Lia, ó simple 6 duplicado, y rara voz 
recibe ellfuia, pül' evitm' equívocos. 

El verbo Celi, por recibir, Ycnelia, poi' agradecer, tienen el Lía siempre duplicado, 
corno: Nt'ccelilia, Yo recibo; Yo recibiré, Nicceliliz,· Yo recibí, Oniccelili. 

El verbo CocM, por dormir, no admite el Lia, sino 1'ia, como: Tú duermes, J.1.co
cM,o Vd. duerme, Túnocochitia. Pero cuando significa hacer dormit• á otro, despues 
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del Tia admite tambien el Lía, pcnlionclo el Tia la A flnal y n.cabando el Lia en la pro
pia terminacion del tiempo, como: Vtl. ostú hacicmlo dormir al niño, Ticmococltit;',. 
piltzinth', y este es el modo que me pn.rece mús cln.ro, fúcil y explicativo de los reveren
ciales de los verbos c¡uc el Ministro prilleipimd:o sólo habrú menester para cuando tratrtrc 
de cosas divinas, porque pam lmhlar con Jos indios, regularmente poco necesitará de tan
ta cortesn.nía; aurique, como se dijo, es n1ás propio, mús [lfectuoso, y por esto mús conci
liativo ele amor. 

Porrpw no se ceben rnénvs nquellns locuciones de los nntiguos maestros de esta Len
gua, diJ'<Srnos que los verlJos que quieren llamar frecucnt.ntívos, sólo se formall duplican
do la primera sílaba con que el verl>o eomie11za, e o m o en ú:od;e: Z a ca, por nc~trrefll', su 
ft·eeuen!.ativo, Za::aca; Palu¡1ri, nlegrn.rsc, Papa!upli; J>o;;onia, hervir, Popo;;onia; 
C otonia, cortar, C ocotonia; T'zdinia, tocar campallas, 7'ziU:ilinia. Y éste t~m bien suelo 
dccil'SO 7'zitúlica, corno: do Cotonía, Cocolotza; do Pozoni, Popozoca. Totoca, po1· 
nmln.r aprisa 6 correr. J>opoca, pot' luunear, y otros ú este modo, ó son ft·ecuentalivos 
que !LO llccesitfln de especial regla, ó quedan en sígni!lcmlo ele neutros. Y esto me parece 
suficiente pnm In. inteligencia del verbo. 

DEL ADVERBIO. 

J;:J Adverbio, diee el P. Pcrcz, r1ne tiene tantos este idioma, que no pueden reducirse 
:'t JJúmcl'O, y sólo pueden verse eu el VocaLnbrio. g1 P. Ávila quiere que pluralicen: no 
lo be visto ¡mtcLicndo, y sí os cimto que suelen admilir su reverencial, como el ejemplo 
que pone (aunque singular): Yultcat:zintli, del AdvcrlJio Yu!u¡ui, aunque tnmbien di
cen: J~u!u¡uitzin, así sen, Rsí lo haré ó así se haga. El focundísimo P. Carocbi gasta 38 
fols. y 3B pal'úgrafos en explicar el Adverbio; pero me parece que no necesitamos tanta 
prolijidad, porque lo más que de ella pal'ece sacarse, es el conocimiento ele su significado, 
y ésto eu el Diccionario tiene su mismo lugal', porque uo hace composicion particlilar en 
este idioma. Y con esta beeve noticia, pm·ece que hemos dado suficiente luz para enten
der el modo de hablar; pero como esta es la forma que ninguno creyó que puede existil' 
sin materia, me pa1·eció aun mús necesaria la que ofrezco en el Diccionario. 

F' IN. 






